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INTRODUCCION.
"Sabido es que la disputa sobre preferencia ó 
preeminencia de los sexos, es uno de los asuntos de 
conversación mas comunes en la sociedad".
"... las atribuyen casi todos los daños que suceden.
Si los héroes enflaquecen su valor, si la ignorancia 
reina en el trato común de las gentes, si las costumbres 
se han corrompido, si el lujo y la profusión arruinan las 
familias, de todos estos daños son causa las mugeres, 
según se grita".
"Demos este ejemplo de razón á las naciones de 
Europa. En toda ella fermenta la filosofía y ha llegado 
su tiempo. El mundo es nuevo (...). Llegará tiempo en que 
nuestro siglo parezca tan mal a los futuros por excluir 
las señoras de la instrucción y manejo de que son 
capaces, como nos parecen mal los pasados por la 
superstición con que anhelaban a tenerlas encarceladas y 
a sofocar todas sus luces"1.
Perennidad de la discusión sobre la diferencia sexual y 
conciencia de situarse en un punto de inflexión, de reavivamiento 
del debate en el lindar de una época nueva. Insatisfacción por el 
insuficiente poder de las Luces para disolver los "prejuicios" 
arraigados sobre la inferioridad de las mujeres o apelación al 
"progreso" para clamar por un cambio en los espacios sociales de 
presencia femenina. Aguda denuncia de los modos en que los 
discursos reformistas coincidían en encarnar en figuras femeninas 
los fenómenos que cuestionaban la construcción de una sociedad 
ordenada. Estas, apreciaciones contradictorias y otras muchas se 
sumaron y combatieron en el contexto complejo, crítico y 
remodelador, de la Ilustración. Los comentarios citados, 
correspondientes a dos autoras y un autor españoles, conectan con 
la proliferación de escritos que en toda Europa a lo largo del 
siglo XVIII se interrogan sobre cuestiones similares. La 
locuacidad de los textos de diverso signo, la densa trama de 
discursos entrecruzados, la siempre renovada interrogación de
^itas de Inés Joyes: "Apología de las mugeres", anexa a su 
traducción de El Príncipe de Abisinia. Madrid, 1798, p. 175; 
Josefa Amar: "Discurso sobre la educación física y moral de las 
mujeres" (1786, editado en Negrín, 1984, p. 162) y López de 
Ayala: "Papel sobre si las señoras deben admitirse como 
individuos de las sociedades" (en Negrín, 1984, 178-179).
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médicos, políticos reformistas, pedagogos, ensayistas, 
periodistas, eclesiásticos, sobre la "naturaleza" femenina, los 
espacios a ocupar y las actitudes a desplegar por las mujeres 
señalan un momento de ebullición y cambio. El siglo XVIII, 
centuria bisagra en la transición del Antiguo Régimen a la 
sociedad burguesa, época de intensas reflexiones ilustradas sobre 
los comportamientos y las instituciones, ofrece un campo 
potencialmente sugerente para indagar en las transformaciones de 
las representaciones de la diferencia sexual y de las relaciones 
entre los sexos.
La revisión de catálogos bibliográficos y el examen de los 
fondos de bibliotecas históricas revelaban ya de entrada la 
abundancia de textos, sugiriendo que la reflexión sobre las 
mujeres no era un mero apéndice, sino uno de los puntos 
sensibles, de los núcleos conflictivos en el corazón del 
pensamiento ilustrado. La moral eclesiástica no era la única en 
pronunciarse incesantemente sobre las mujeres y sus conductas. 
Traducciones y obras originales, textos polémicos, médicos, 
educativos, históricos, prensa y literatura de creación confluían 
en plantearse como problemáticos, de modo implícito o expreso, 
los comportamientos femeninos y en tratar de reconducirlos para 
adecuarlos a las expectativas de una sociedad en transformación. 
Nuestra voluntad es interpretar esa intensa producción de textos, 
hallar un patrón de inteligibilidad para esa acentuada "puesta en 
discurso" de las mujeres, de su identidad y su conducta, captar 
los aspectos nuevos con respecto a épocas anteriores y las 
diferencias en los discursos emergentes. Constituyen nuestro 
objeto las "representaciones" de lo femenino como objetos 
culturales que aspiran a materializarse en el doble aspecto de 
pautas de conducta y moldes de subjetividad.
Al delimitar el territorio de las indagaciones nos 
situábamos en la confluencia entre dos amplias corrientes 
historiográficas. El trabajo con los materiales culturales de 
diversos géneros, los interrogantes sobre los significados de las 
representaciones de la diferencia sexual y sus cambios, la 
preocupación por la construcción cultural de identidades sociales 
y por las luchas de representaciones conectan nuestra 
investigación con dos "formas de hacer historia": la Historia de
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las mujeres, en primer lugar, pero también la Historia de las 
representaciones o los nuevos enfoques de la historia cultural.
1. El marco historiográfico: la historia de las mujeres.
La Historia de las mujeres constituye en la actualidad un 
frente vivo de la renovación historiográfica¿. Aunque su punto de 
partida fuese la constatación de la "invisibilidad" de las 
mujeres en la Historia tal como ésta había sido escrita, la 
Historia de las mujeres no se satisface con la adición de este 
colectivo. Hacer la Historia desde una perspectiva atenta a la 
diferencia sexual aporta una mirada nueva que está teniendo un 
impacto sobre la Historia en general. En efecto, la Historia de 
las mujeres ha dialogado con otras corrientes innovadoras, 
aportando a la disciplina histórica algunos ángulos de reflexión 
propios y específicos, a la vez que se ha beneficiado de la 
evolución historiográfica, en particular de la disolución de las 
rigideces propias de los enfoques estructurales. La aguda y 
temprana conciencia de la subjetividad de la Historia, tanto en 
el carácter mediatizado y sesgado de los testimonios de la época 
como en lo relativo al trabajo del historiador, es una de estas 
contribuciones3. Al reclamar la presencia de las mujeres en la 
Historia se cuestionaba la objetividad de la Historia dada, 
señalando bajo su aparente universalidad el sujeto masculino que 
por lo general la protagonizaba (Scott, 1993, 71-73). Al mismo 
tiempo, los esfuerzos de lectura que debían realizar las 
historiadoras que se acercaban a la historia de las mujeres desde 
textos en su mayoría escritos por hombres sugerían formas de
2Las trayectorias de la Historia de las mujeres desde sus 
orígenes en los años 70 a la actualidad, sus debates y 
reorientaciones al compás de cambios historiográficos y sociales 
y de la reflexión sobre su propia andadura, las relaciones 
mantenidas con la Historia académica y con otros sectores 
renovadores, así como con el pensamiento y la práctica feminista, 
han sido objeto de diversos artículos de síntesis y valoración. 
Entre una bibliografía ya casi inabarcable remitimos en especial 
a los siguientes textos: el coloquio editado por Perrot (1984), 
los trabajos de Farge (1991; original 1986) y Bock (1991) 
editados por Historia Social, los ensayos de Scott (1988, 1990 y 
1993), Kelly (1984), y las actas del reciente debate editadas por 
Duby y Perrot (1993). De los ensayos historiográficos producidos 
en nuestro país, destacamos los de Morant (1989, 1993 y 1995) y 
Nash (1986, 1991).
3Por ejemplo, Bock (1991, 56).
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"leer entre líneas" y estimulaban la reflexión sobre las 
dificultades de la interpretación de las fuentes que preocupaban 
a la historiografía en general. En segundo lugar, las jerarquías 
de lo que se considera relevante para la Historia sufren una 
reestructuración cuando ésta se aborda desde los colectivos 
olvidados. De ese modo, la Historia de las mujeres ha contribuido 
a desnaturalizar categorías, reintegrando a la Historia 
territorios de la experiencia que se consideraban invariables 
manifestaciones de la naturaleza humana. En este cambio de 
enfoque ha confluido con otros sectores de la historiografía 
influidos por las Ciencias sociales. Los comportamientos 
familiares, las actitudes hacia el cuerpo o los sentimientos se 
han beneficiado de esta nueva perspectiva. No obstante, el empeño 
va más allá del interés por historizar diferentes aspectos de la 
vida privada. Las propias nociones de público y privado, de 
natural y cultural, han recibido una consideración nueva que las 
califica también como productos culturales y objetos de una 
exitosa interiorización que determina nuestra percepción del 
mundo4.
El cuestionamiento de las periodizaciones comunmente 
aceptadas fue otra de las aportaciones de la historia de las 
mujeres a la Historia. Las investigaciones descubrieron que 
grandes periodos o movimientos, como el Renacimiento, la 
Ilustración o las revoluciones liberales resultaban reevaluados 
en sus consecuencias cuando se historiaban desde una perspectiva 
femenina, contribuyendo, junto con otros enfoques críticos, a 
complicar las visiones de estos periodos más allá de evaluaciones 
rupturistas de "progreso"5. A este respecto, dos han sido las
4De entre los múltiples textos teóricos que abordan esta 
cuestión, ver por ejemplo el artículo de Joan Kelly "The Doubled 
Vision of Feminist Theory", editado en su volumen de ensayos 
(Kelly, 1984).
5Uno de los ensayos que lanzó de forma más polémica e 
impactante esta idea fue el de Joan Kelly (editado en sus 
ensayos, 1984, y también en Amelang y Nash, 1990) sobre el 
Renacimiento. Aunque sus afirmaciones específicas sobre este 
periodo han sido objeto de críticas y matizaciones con el avance 
de las investigaciones, su trabajo tuvo la virtualidad de 
estimular modos distintos de aproximación a los momentos clave 
del cambio social y cultural en la Historia. La propia Kelly 
recoge esta idea en un contexto general de reevaluación del 
cambio social en otro artículo: "The Social Relation of the
Sexes: Methodological Implications of Women's History" (Kelly,
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tendencias dominantes entre las cultivadoras de la historia de 
las mujeres. Si unas se han esforzado por buscar momentos 
diferentes de fractura que permitiesen ofrecer periodizaciones 
alternativas con una relevancia específica para las mujeres, 
otras se han centrado en reexaminar las divisiones consagradas a 
fin de mostrar los diferentes significados que revisten los 
cambios no solo para distintos grupos sociales sino también para 
hombres y mujeres6.
El esfuerzo teórico que ha acompañado al desarrollo de la
Historia de las mujeres y el "fecundo diálogo" con la historia de
corte antropológico o con la Historia de las representaciones
(Farge, 1991, 79) se ha plasmado también en otras reflexiones
sobre las relaciones entre los sexos que resultan útiles para una
concepción más compleja de las relaciones sociales. Para superar
las insuficiencias de una visión victimista o de una
reivindicativa que repetían respectivamente los estereotipos de
la mujer sometida, eterna subordinada a lo largo de la Historia,
o de la mujer resistente, reinante en su esfera o protagonista de
incursiones en los ámbitos de poder masculino, la historiografía
feminista ha desarrollado modos más sutiles de enfocar las
relaciones entre los sexos. Las ha concebido como relaciones de
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poder desiguales, pero múltiples y cambiantes a lo largo de los 
tiempos, al compás de otros cambios sociales o propiciándolos, y 
con distintos perfiles en los diferentes medios culturales o 
niveles sociales7. En particular la historiografía francesa, 
sensible a la influencia de Foucault y a su amplia definición de 
los "poderes" y de lo "político", ha pensado estas complejas 
relaciones como un frágil equilibrio de poderes y contrapoderes 
femeninos y masculinos, distinto en cada sociedad, en el cual la 
preeminencia masculina se vería hasta cierto punto matizada por 
unas compensaciones materiales y simbólicas necesarias para 
obtener una cierta estabilidad del orden. Como lo expresa Arlette
1984; original 1976).
6La segunda postura domina entre las historiadoras 
francesas. Ver por ejemplo la introducción de Georges Duby y 
Michelle Perrot (1991, 13-14). Una muestra de la posición opuesta 
es la obra de Anderson y Zinsser (1991; ver en particular su 
introducción).
7Reflexiones muy interesantes sobre este modo complejo de 
pensar en Farge (1991), Morant (1989).
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Farge, "por efecto de la dominación masculina, las mujeres, 
principalmente en tanto que agentes de la reproducción, son 
objeto de una manipulación particular dentro de las artes del 
gobierno. No constantes, sino modulaciones de los discursos y las 
prácticas, ligadas a los intereses de la familia, de la sociedad 
civil y del Estado. El nivel de constricción que pesa sobre ellas 
varia según las épocas. Al mismo tiempo, las mujeres obtienen del 
sistema compensaciones de todo orden, entre ellas cierto número 
de poderes que permiten entender el grado de consentimiento que 
ellas le otorgan y sin el cual no podrá funcionar" (Farge, 1991, 
92). Historiadoras italianas reunidas en el congreso de Bolonia 
en 1987 expresaron una idea similar bajo la noción de 
"patronage", concepto que incluye aspectos de jerarquía y de 
interdependencia, componentes instrumentales y afectivos8. Sin 
pretender disolver en una complementariedad ficticia los aspectos 
jerárquicos de las relaciones entre los sexos y de los vínculos 
sociales en general, estos enfoques testimonian de una necesidad 
percibida de complicar los significados del poder y las múltiples 
dimensiones de las relaciones sociales9.
De todas estas aportaciones de la Historia de las mujeres, 
quizá la más central, o al menos la más influyente, es la 
restitución de las relaciones entre los sexos al carácter de 
relaciones sociales, cultural y socialmente construidas y por 
tanto históricamente variables. En palabras de dos historiadoras 
anglosajonas "toda identidad es sexuada, y...la organización de 
la diferencia sexual es el eje de las sociedades. La distinción
8Proponiendo esta noción para comprender de modo más 
complejo las relaciones históricamente variables entre hombres y 
mujeres, las promotoras del coloquio "Ragnatela dei rapporti" 
conectaban con la preocupación por entender el poder como un 
elemento de todas las relaciones sociales, diseminado por todo el 
tejido social, y con el interés teórico de la historia de las 
mujeres por precisar lo específico de las relaciones entre los 
sexos, "legami in cui la dimensione della contrapposizione 
frontale o dell1oppressione non mediata né velata sembra 
eccezionale rispetto a una quotidianitá fatta invece di 
dipendenza reciproca, complicitá ambigua, complementarietá (pur 
nella subordinazione)" (Ferrante, Palazzi, Pomata, 1988, 9).
9Sobre el concepto de "patronage" aplicado a las relaciones 
entre los sexos ver Ferrante, Palazzi y Pomata (1988) . Advierte 
contra el peligro de estancamiento teórico y de disolución 
ilusoria de las jerarquías en algunas líneas de los estudios de 
la "cultura femenina" Farge (1991, 79ss).
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entre hombre y mujer es un hechos siempre presente que determina 
la experiencia, influye en la conducta y estructura las 
expectativas (...)•"Masculinidad” y "femineidad" son los 
productos concretos de un tiempo y de un espacio históricos. 
Constituyen categorías que continuamente se forjan, se discuten, 
se recrean y se reafirman, en un proceso en el que hay siempre 
lugar para el cambio y la negociación" (Davidoff y Hall, 1994, 
10) .
Para comprender y expresar el juego cambiante de la 
diferencia sexual en las sociedades la herramienta analítica 
propuesta fue la categoría de "género". Tal como lo concibe una 
de sus principales teóricas, Joan Scott, el género, que en su uso 
más habitual puede entenderse como la construcción cultural de la 
diferencia sexual, "una categoría social impuesta sobre un cuerpo 
sexuado" (1991, 28), tiene, como instrumento de análisis,
potencialidades más amplias10. Es un elemento constitutivo de 
todas las relaciones sociales que se expresa en símbolos
culturales evocadores de significados múltiples, en pautas 
normativas tendentes a fijar unívocamente los contornos de lo
masculino y lo femenino, en instituciones sociales y en
identidades subjetivas. Pero además, el género, al que los 
discursos imperantes en cada momento histórico tienden siempre a 
prestar apariencia de naturaleza, actúa como imagen interiorizada 
de las relaciones de poder, y es de continuo invocado para 
explicar, justificar e inculcar otros vínculos jerárquicos no 
referidos al sexo, o, en su presentación invertida, para
subvertirlos11. El género se presenta como componente de todas las 
otras relaciones sociales y metáfora para ellas, forma simbólica
10Según otra definición de la misma autora, "gender is the 
social organization of sexual difference. But this does not mean 
that gender reflects or implements fixed and natural physical 
differences beetween women and raen; rather gender is the 
knowledge that establishes meanings for bodily differences" 
(Scott, 1988, 1; cursiva nuestra).
11 "Las estructuras jerárquicas cuentan con la comprensión 
generalizada de la llamada relación natural entre hombre y mujer 
(...). El género es una de las referencias recurrentes por las 
que se ha concebido, legitimado y criticado el poder político" 
(Scott, 1990, 53 y 54)
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de expresar relaciones de poder no siempre vinculadas al sexo12. 
De ese modo, la diferencia sexual, cuyo profundo enraizamiento en 
la esencia de las cosas, en los designios de la Providencia o en 
la racionalidad del universo constituye uno de los más potentes 
mitos de las diferentes culturas, "la mejor fundada de las 
ilusiones colectivas", es fijada en precario equilibrio con los 
elementos que la cuestionan y sirve para afianzar el orden 
general de las sociedades13.
Surgida en una coyuntura de vivos debates de la Historia 
ligados a la crisis de los estructuralismos, esta categoría y el 
modo de hacer historia que propone debían desempeñar un papel 
decisivo en la renovación de la Historia, en el paso de una 
concepción reduccionista de lo social limitada al eje de la clase 
a una visión más rica que concibe a los individuos adscritos a la 
sociedad en función de pertenencias diversas (profesionales, 
sexuales, generacionales, culturales, de hábitat). Da una 
formulación teórica al aspecto relacional de la historia de las 
mujeres (el que pretende incorporar a la Historia la necesidad de 
construirse teniendo en cuenta que sus protagonistas son seres 
sexuados) y se entrecruza con otras categorías sociales. Acusa la 
influencia del clima postestructuralista en el que surgió, por su 
interés en concentrarse en las representaciones culturales 
estudiando la construcción de las identidades de género y el 
juego incesante de sus cuestionamientos y recomposiciones14.
El concepto de "género" tal como ha sido teorizado y 
aplicado a la historia en especial en Estados Unidos ha influido 
en la historia de las representaciones al enfatizar el carácter 
de construcción cultural de las categorías sociales, y a su vez
12Bock (1991, 70-75). Sobre la virtualidad simbólica de las 
relaciones entre los sexos para expresar otras relaciones 
sociales es fundamental el trabajo clásico de Davis (1990, 
original 1975).
13Expresión del sociólogo Pierre Bourdieu citada por Scott 
(1990, 48).
14En una formulación radical de esta tendencia, criticada por 
otras corrientes de la Historia de las mujeres, Joan Scott define 
de este modo el objeto de la historia que propone: "the story is 
no longer about the things that happened to women and men and how 
they ha ve reacted to them; instead it is about how the subjective 
and collective meanings of woman and man as categories of 
identity have been constructed" (1988, 6).
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ha sido sensible al impacto del giro lingüístico, a las 
estrategias de lectura de los textos que éste ha inspirado15. 
Algunas de las historiadoras feministas americanas, como Nathalie 
Davis, Joan Scott, Judith Walkovitz o Carol Smith-Rosenberg han 
producido análisis interesantes que han tratado de aunar los 
enfoques semióticos con las exigencias de la práctica 
historiográfica, reflexionando desde la historia de las mujeres 
sobre la ambivalente y compleja relación entre los discursos y 
las prácticas, "between language as a social mirror and language 
as a social agent"; como lo expresa Catriona Kelly, "los textos 
culturales no representan simplemente determinadas entidades 
sexuales ni reproducen ideologías de la feminidad ya existentes. 
Más bien participan en la verdadera construcción de estas 
identidades"16. Este sector de la historiografía feminista ha 
desplazado su interés de la oposición binaria entre hombres y 
mujeres a los modos en que se construye esa oposición de 
identidades17.
2. La Historia de las representaciones.
15Para un análisis en profundidad del significado e 
implicaciones en la Historia de la categoría "género" ver sobre 
todo los textos teóricos de Joan Scott (1990 y 1993) . En un 
balance de los debates recientes en Historia cultural Lynn Hunt 
señalaba: "studies of women's history in the 1960s and 70s and 
the more recent emphasis on gender differentation played a 
significant role in the development of the methods of the history 
of culture more generally" (1989a, 18) .
16Hunt (1989, 18; expresión de Smith-Rosenberg); Catriona
Kelly, en Taller d'história, 1 (1993, 63). En la opinión de
Gabrielle Spiegel, la historiografía feminista ha aportado 
elementos al plano medio entre la Historia y el giro lingüístico 
que ella defiende: "el feminismo. ..se ha situado en primera línea 
de un intento de fundir las formas tradicionales de la historia 
social con las estrategias de lectura y análisis tomadas de la 
teoría crítica, por no decir de la deconstrucción (...) Para las 
feministas siempre ha sido importante retener un cierto grado de 
la experiencia histórica diferenciada de las mujeres, mas al 
mismo tiempo deconstruir las implicaciones convencionales de la 
diferencia sexual demostrando cómo el género es en sí mismo una 
categoría de experiencia construida social y culturalmente..." 
(en Taller d'história, 1, 1993, 71).
17,1 Al problematizar los conceptos de identidad y experiencia, 
las feministas que recurren a análisis postestructuralistas han 
ofrecido interpretaciones dinámicas del género que hacen hincapié 
en la controversia, la contradicción ideológica y las 
complejidades de las relaciones cambiantes de poder" (Scott, 
1993, 83).
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Nuestro campo de trabajo enlaza también con la profunda 
renovación que afecta desde los años 80 a la Historia cultural y 
que, dada la fuerte orientación culturalista que propicia la 
influencia de la Antropología y de las disciplinas lingüísticas, 
constituye uno de los principales frentes de la reflexión 
historiográfica y epistemológica en la actualidad. Resumiremos 
las líneas de este debate antes de observar sus confluencias con 
el enfoque de las representaciones en Historia de las mujeres, 
que dibujan el terreno en el que se sitúa historiográficamente 
nuestro trabajo.
La nueva Historia sociocultural o historia de las 
representaciones representa una evolución desde la Historia de 
las mentalidades vinculada a Annales que acusa y recicla el 
impacto del "giro lingüístico"18. Su fundamento es una concepción 
más compleja de las relaciones entre realidad y ficción, entre 
texto y contexto o entre discursos y prácticas sociales. 
Aceptando la idea, base filosófica de la nueva Historia, de que 
la realidad está social o culturalmente construida (Burke, 1993, 
15), algunos historiadores de la cultura entre los que se cuentan 
Roger Chartier, Lynn Hunt, Gabrielle Spiegel o Peter Burke han 
tratado de hallar una vía media de entendimiento entre críticos 
literarios e historiadores que preserve, frente a las versiones 
más radicales del enfoque semiótico, cierta noción de realidad 
extratextual19. Una idea que Gabrielle Spiegel explica con las 
nociones de "lógica social del texto" o de usos social e 
históricamente "situados" del lenguaje (1990, 77), y que Chartier 
expresa con la distinción entre la lógica que rige los
18Ver por ejemplo los ensayos teóricos contenidos en Chartier 
(1992), las introducciones a los volúmenes colectivos editados 
por Lynn Hunt (1989a) y Peter Burke (1993) , así como el artículo 
de Gabrielle Spiegel (1990) y el debate suscitado por él, con 
participación de Laurence Stone, Patrick Joyce y Catriona Kelly, 
en Taller d'Histdria, 1 (1993) . Sobre las concepciones del
lenguaje, "miméticas" o "generativas", que influyen de forma 
implícita o explícita en el trabajo del historiador, ver Spiegel 
(1990, 60-62, 72).
19Por ejemplo, Hunt manifiesta su desconfianza sobre una 
historia de la cultura que rechace como principio programático 
toda vinculación entre la cultura y el mundo social (1989a, 10). 
El intento de hallar ese plano medio de conciliación y diálogo 
fructífero entre las aportaciones semióticas y el trabajo del 
historiador resulta especialmente claro en el artículo de Spiegel 
(1990) y en el debate a que dio lugar.
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funcionamientos lingüísticos y la que gobierna las prácticas 
sociales y culturales (1992, IX).
Este enfoque implica una redefinición, en términos más 
amplios, de la cultura, que pasa de ser uno de los niveles de la 
actividad humana a la rejilla que condiciona la percepción y que 
construye la realidad: "no hay práctica ni estructura que no sea 
producida por las representaciones, contradictorias y 
enfrentadas, por las cuales los individuos y los grupos dan 
sentido al mundo que les es propio" (Chartier, 19 9 2 , 49 ) 20.
Disuelve la académica distinción entre la Historia económica, 
social o política como disciplinas que estudiaban la "realidad" 
del pasado, la firmeza de las estructuras y la inmediatez 
tangible de las coyunturas, y la Historia cultural como vago 
dominio de la inmaterialidad del imaginario, relegada a los 
márgenes del saber histórico por las tendencias imperantes en los 
años 60 y 7021.
La concepción del lenguaje como mediador y constitutivo de 
la realidad en lugar de espejo transparente de ella que apoya 
este cambio de orientación obliga a introducir de modo más firme 
la idea de subjetividad en la Historia, disciplina que produce 
sus interpretaciones a través del filtro de una doble mediación: 
la de los textos que utiliza como fuentes y la de la 
interpretación del historiador. Y ello supone una renuncia a 
formas totalizadoras de explicar la Historia en pro de una
20O, como observa Peter Burke, "El Estado, los grupos 
sociales, y hasta el sexo o la sociedad misma se consideran 
construidos culturalmente" (1993, 24) .
21"Contra una "pobre idea de lo real" que generalmente es la 
de los historiadores, que la asimilan en el seno social de las 
existencias vividas o de las jerarquías restituidas, se afirma la 
equivalencia fundamental de todos los objetos históricos, de 
ningún modo discriminados por los niveles de realidad diferente 
de los que ellos están obligados a señalar. Lo esencial no 
consiste entonces en distinguir entre esos grados de realidad (lo 
que desde hace mucho tiempo ha sido la base de la oposición entre 
una historia socioeconómica que llegaba a lo real a través de los 
materiales-documentos y otra historia, dedicada a las 
producciones del imaginario) sino en comprender cómo la 
articulación de los regímenes de práctica y de las series de 
discursos producen aquello que es lícito designar como la 
"realidad", objeto de la Historia" (Chartier, 1992, 73).
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variedad de perspectivas22. El énfasis en el poder configurador 
del discurso condiciona también una mayor atención hacia los 
valores ideológicos de las formas, de los géneros literarios y ls 
modos de construir la narración o la explicación, y ello tanto en 
las fuentes como en el relato del historiador23.
La Historia de las representaciones, tal como la propone y 
la practica Roger Chartier, supone un nuevo enfoque de la
Historia de la cultura, tan diferente de la Historia de las
mentalidades en la tradición de Armales como de una historia
desencarnada de las ideas24. Se opone a la adecuación simplista 
entre divisiones sociales y diferencias culturales, un modo de 
hacer la historia cultural sobre una "concepción mutilada de lo 
social" que "al privilegiar la única clasificación socio-
profesional olvidó que otros principios de diferenciación,
también plenamente sociales, podían explicitar, con mayor 
pertinencia, las separaciones culturales. Así, las pertenencias
sexuales o generacionales, las adhesiones religiosas, las
tradiciones educativas, las solidaridades territoriales, las
costumbres de la profesión" (1992, 54)25. Rechaza la concepción 
del lenguaje como expresión transparente de la realidad exterior 
y afirma la importancia de las formas en Historia cultural26. De 
ese modo, las evoluciones recientes de la Historia de la cultura, 
a juicio de Chartier, quiebran dicotomías establecidas, tales 
como las distinciones entre culto/popular, realidad/ficción o
22"No podemos evitar mirar al pasado desde una perspectiva 
particular (...). Nos hemos desplazado del ideal de la Voz de la 
Historia a la heteroglosia, definida como un conjunto de "voces 
diversas y opuestas" (Burke, 1993, 18) .
23Chartier (1992, 61), Hunt (1989a, 20).
24Ver Chartier (1992a, especialmente introducción y caps 1
Y 2) .
25También ibidem, 109-110.
26"Contra una perspectiva espontaneísta que considera a las 
ideas o las mentalidades huéspedes de los textos como si éstos 
fueran recipientes neutros, es necesario reconocer los efectos de 
sentido implicados por las formas. Comprender las significaciones 
diversas conferidas a un texto, o un conjunto de textos, no 
requiere solamente enfrentar el repertorio con sus motivos sino 
que además impone también identificar los principios (de 
clasificación, de organización, de verificación) que gobiernan su 
producción así como descubrir las estructuras de los objetos 
escritos (o de las técnicas orales) que aseguran su transmisión" 
(1992, V) .
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producción cultural/ recepción.
Este último cuestionamiento tiene su fundamento filosófico 
en la vuelta a la Filosofía del sujeto y la reacción contra los 
determinismos estructuralistas, y permite concebir de modo muy 
sugerente la inscripción de los individuos o los grupos en el 
entramado de discursos normativos que generan todas las 
sociedades, rompiendo las polaridades demasiado absolutas entre 
dependencia y libertad, alienación y consciencia27. La recepción 
de un discurso se concibe así como un acto creativo, "juego sutil 
de apropiación, de reemplazo, de cambios de sentido" (1992a, 
35)28. Estas interpretaciones se distancian, por una parte, de la 
historia tradicional o filosófica de las ideas que veía el 
pensamiento como producto del libre juego intelectual, y 
rectifican en otro sentido el enfoque foucaultiano que concebía 
los discursos como herramientas de sometimiento en la 
inextrincable madeja del saber y el poder. Las lecturas que 
discuten con Foucault a partir de sus propias sugerencias 
consideran los discursos de modo más dinámico y abierto, como 
instrumentos manejados por los poderes pero también sujetos a 
múltiples lecturas y utilizaciones por parte de los grupos e 
individuos. En palabras de Chartier, "esta perspectiva ofrece un 
contrapeso frente a aquella que pone el acento sobre los 
dispositivos, discursivos o institucionales, que en una sociedad 
tienden a dividir el tiempo y los lugares, a disciplinar los
27Se trata de la versión en el campo de la Historia cultural 
del debate entre determinismo y autonomía del sujeto en el que ha 
tenido peso la aportación de la microhistoria. Así sintetiza 
Burke el núcleo del debate y la respuesta que le da la 
historiografía italiana representada por Levi: "¿Pueden oponerse 
con éxito [los individuos y los grupos] a las presiones de las 
estructuras sociales, políticas o culturales? ¿Son estas 
estructuras meras trabas de la libertad de acción o permiten a 
los agentes efectuar un mayor número de elecciones?". A la 
microhistoria le interesa "la libertad de elección de la gente 
corriente, sus estrategias, su capacidad para sacar partido a las 
inconsecuencias e incoherencias de los sistemas sociales y 
políticos, para descubrir rendijas por donde introducirse o 
intersticios donde sobrevivir" (Burke, 1993, 32).
28 "Leer, mirar o escuchar" son, en efecto, actitudes 
intelectuales que, lejos de someter al consumidor a la 
omnipotencia del mensaje ideológico y/o estético que se considera 
que modela, autorizan la reapropiación, el desvío, la 
desconfianza o la resistencia" (1992, 38).
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cuerpos y las prácticas, a modelar las conductas y los 
pensamientos. Estas tecnologías de la vigilancia y la inculcación 
deben pactar y acomodarse con las tácticas de consumo y de 
utilización de los que ellas tienen la función de moldear. Lejos 
de poseer la absoluta eficacia aculturante que a menudo les 
atribuimos, estos dispositivos de todos los órdenes (de los que 
forman parte varios de los materiales que son por lo general el 
objeto de la historia cultural) dejan necesariamente un lugar, en 
el momento en que son recibidos, al distanciamiento, al desvio, 
a la reinterpretación" (19 9 2 , 3 8 ) 29. A nivel de la práctica
historiográfica, estos cambios de concepto implican un abandono 
del enfoque serial como aproximación más útil a la Historia 
cultural, la aplicación a los textos de complejas estrategias de 
lectura y la atención a la difusión y apropiación de los mensajes 
más allá de las lecturas sugeridas por sus autores o editores.
Es toda esta reorientación de la historia cultural, y no 
puramente una querella de nombres, lo que impulsa a Chartier a 
proponer el concepto de "representaciones colectivas", tomado de 
los sociólogos Mauss y Durkheim, para caracterizar el tipo de 
historia cultural que practica (1992, 56-57). Un concepto que a 
su juicio expresa mejor que el de "mentalidades" los modos en que 
las imágenes culturales actúan en el mundo social. Las 
representaciones son al mismo tiempo modos de construir la 
realidad ("matrices de prácticas constructivas del mundo en sí") 
y prácticas que pretenden hacer reconocer una identidad social, 
significando de forma simbólica el status.
Este concepto de representación, no solo como constructo 
cultural sino como modo de intervención en la realidad social, es 
el que adoptamos en nuestro trabajo. De modo todavía más directo, 
somos deudoras de los estudios culturales elaborados desde la
29Según el propio Chartier, la concepción del receptor del 
discurso como elemento creativo es, junto al redescubrimiento de 
la figura del autor (1992, 37-38), producto de uno de los
desafíos a la Historia en los años 80, "el retorno a una 
filosofía del sujeto que rechaza la fuerza de las
determinaciones colectivas", "recordando las capacidades 
inventivas de los agentes contra las determinaciones inmediatas 
de las estructuras y las estrategias propias de la práctica 
contra la sumisión mecánica a la regla" (1992, 47-48).
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historia de las mujeres. En efecto, ésta ha dedicado desde sus 
orígenes gran atención al estudio de las representaciones. La 
concentración de los estudios se debe tanto a la influencia de 
otras corrientes historiográficas coetáneas (la historia de las 
mentalidades y con posterioridad la nueva historia sociocultural) 
como, en mayor medida tal vez, a una circunstancia específica: 
las mujeres han sido a lo largo de la historia, con diferentes 
intensidades según las épocas, objeto de incesantes discursos que 
las han pensado, definido, adulado y censurado, normativizando 
sus comportamientos y tratando de fijar su "naturaleza". Por 
tanto, antes de que la influencia de las disciplinas lingüísticas 
llevase a repensar la relación entre realidad y discurso, los 
estudios de historia de las mujeres se vieron obligados a 
planteársela como problemática30. Desde sus inicios, sus 
cultivadoras hubieron de asumir la necesidad de trabajar, en 
especial para los periodos históricos más remotos, con fuentes 
escritas por hombres y solo en menor medida con otras producidas 
por mujeres. El carácter mediatizado de los textos y la 
importancia de desentrañar las representaciones, problemas que 
preocupaban a la Historia en general, se revelaban en este campo 
particularmente acuciantes.
Esta orientación culturalista tenía sus riesgos. Los 
primeros balances críticos de la historia de las mujeres en 
Francia, por ejemplo, alertaban contra la excesiva focalización 
de los estudios en los discursos normativos, leídos de modo 
simple, como textos descriptivos o reduciéndolos a 
manifestaciones poco diferenciadas de misoginia31. No obstante,
30Como observa Carla Casagrande en su contribución al 2 2 
volumen de la Historia de las mujeres en Occidente dirigido por 
Georges Duby y Christianne Klapisch (1992, 93): "Una parte de la 
historia de las mujeres pasa también a través de la historia de 
aquellas palabras que las mujeres oyeron..."; "nada de ello nos 
restituirá la realidad de las mujeres a las que se dirigía, pero, 
sin duda, formaba parte de esa realidad".
31Así, en el coloquio Une histoire des femmes, est-elle 
possible?, Michelle Perrot advertía: "Constamment interpellées, 
exhortées par les autorités morales et religieuses, les femmes 
sont la cible d'un discours normatif qui, en insistant sur ce 
qu'elles devraient étre, contribue á les masquer. Représentées, 
fantasmées, elles sont le centre d'une littérature dont on ne 
peut se passer, mais avec quelques précautions (...) Plus que 
tout autre, le regard sur les femmes est médiatisé et il faut 
décrypter la nature de cette médiation" (Perrot, 1984, 11) . En un
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las prevenciones no se dirigían tanto hacia la historia de los 
discursos como hacia la lectura poco sutil que en ocasiones se 
hacía de los textos, y que no era una debilidad específica de la 
historia de las mujeres sino un peligro que se cernía sobre 
cierta historia de la cultura. El desarrollo de estrategias más 
complejas de interpretación ha venido favorecida por la necesidad 
de leer entre líneas discursos en su mayoría escritos por hombres 
o fuertemente mediados por la ideología dominante incluso cuando 
se deben a mujeres. En esta aguda percepción del carácter 
mediatizado de los testimonios la historia de las mujeres ha 
confluido con las preocupaciones más recientes de la 
historiografía de la cultura y de la Historia en general. Y esta 
dinámica doblemente arraigada ha posibilitado la producción de 
estudios más complejos que han disipado en parte las sospechas 
que pesaban sobre una historia centrada en los discursos32. 
Considerando éstos como dispositivos culturales condicionantes de 
la percepción de la realidad y tendentes a codificar las 
prácticas sociales y las identidades individuales y colectivas, 
su estudio se revela como una parcela esencial de la historia de 
las mujeres y de la Historia social33.
La situación de las mujeres como receptoras de discursos a 
ellas dirigidos, la menor frecuencia de textos femeninos, y el 
hecho de que en muchos de ellos no se encuentren subversiones 
radicales del orden ideológico y social son circunstancias que
artículo algo posterior, un colectivo de historiadoras señalaba 
entre las debilidades de la historia de las mujeres tal como se 
había desarrollado hasta entonces "una inflación de los discursos 
normativos que apenas tiene en cuenta las prácticas sociales y 
los modos de resistencia a esos discursos, y que induce a veces 
a una especie de autofascinación por el sufrimiento" (Farge, 
1991, 78).
32 "El estudio del pensamiento de los hombres sobre las 
mujeres ha resultado estar muy diversificado, y ha dejado a la 
luz muchas e inesperadas complejidades y contradicciones, tanto 
entre los diferentes filósofos como en el pensamiento individual 
de los hombres" (Bock, 1991, 69) .
33Ver la justificación de Arlette Farge y Michelle Perrot del 
interés del estudio de las representaciones de lo femenino (en 
Duby y Perrot, eds., 1993, 68). En una línea similar, afirma 
Chartier: "Loin d'éloigner du "réel" et de n'indiquer que les
figures de l'imaginaire masculin, les représentations de 
1 * infériorité féminine, inlassablement répétées et montrées, 
s 1 inscrivent dans les pensées et dans les corps des uns et des 
autres" (1993b, 42) .
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favorecen la reflexión sobre la inserción de los sujetos y sus 
posibilidades de autonomía en el marco de las estructuras 
sociales y culturales de su época y su medio. En este sentido, el 
interés de la historiografía reciente en señalar los espacios de 
juego intersticial que los sistemas normativos permiten a los 
individuos y los grupos y el carácter creativo de la recepción 
como conjunto de estrategias de apropiación confluyen con el 
esfuerzo de teorizar las relaciones entre los sexos como un 
equilibrio desigual de poder que contiene compensaciones para el 
colectivo subordinado. De ese modo se rompe la dicotomía que no 
admitía apenas matices entre la aquiescencia ante el discurso 
dominante y la radical subversión del mismo, según la cual las 
mujeres podrían clasificarse de forma sumaria en convencionales 
y dóciles o rebeldes frente a la ideología imperante. De ese 
modo, las mujeres pueden aparecer no como pasivas receptoras de 
los discursos a ellas dirigidos, sino como sujetos que manejan 
complejas tácticas de apropiación y desplazamiento de los 
discursos y prácticas que se les imponen. La interrogación sobre 
la relación de sus escritos y sus acciones con el marco normativo 
puede formularse de forma más compleja que la simple disyuntiva 
entre consentimiento y rebeldía. Del acatamiento a la subversión 
se escalonan infinitos matices y usos diversos de los elementos 
culturales disponibles, movimientos en los márgenes accesibles en 
un determinado contexto histórico y social, maniobras que 
movilizan para sus fines representaciones y prácticas impuestas34.
El triunfo de una ideología, en este caso de unos 
determinados modelos de feminidad, resulta así ser producto de 
una transacción o negociación siempre inestable. Este enfoque 
permite matizar la consideración de las relaciones entre los 
sexos imperantes en un periodo determinado como un monopolio
34"¿Cómo manejan las mujeres esos poderes y esos fallos, esas 
porciones que se les deja, esas misiones que se les confía? (...) 
¿Cómo, también, consiguen las mujeres -en tal memento, en tal circunstancia- 
darle la vuelta a la prohibición, utilizar ese ardid, arma de 
los dominados, que se les presta de buen grado y que (...) acaba 
por vaciar la dominación masculina de su contenido real?” (Farge, 
1991, 96) . Ver también Chartier (1993b, 42) . Constituyen un
ejemplo de esas apropiaciones las reacciones de las mujeres ante 
el discurso restrictivo de la domesticidad burguesa, sobre las 
cuales existen un debate historiográfico que resume Smith- 
Rosenberg (1981, 37)
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masculino del poder. Posibilita también enriquecer la visión del 
paso de las sociedades del Antiguo Régimen a las sociedades 
liberales como una desposesión de los poderes que las mujeres 
desempeñaban en el viejo orden. Es posible en cierta medida 
caracterizar la transición en estos términos^. No obstante, una 
valoración más compleja obliga a apreciar la recomposición de las 
relaciones sociales y de las representaciones de la diferencia 
sexual no solo en términos de avance o retroceso, sino como 
alteración del equilibrio de poderes y de la distribución de 
lugares que cierra ciertas posibilidades a la vez que abre otras. 
Todo ello sin extremar la reevaluación de las posibilidades 
sociales: tanto la historia de las mujeres como otro tipo de
estudios que utilicen las nociones de apropiación de los 
discursos o de poderes y compensaciones deben evitar un énfasis 
excesivo en este modo de entender las relaciones sociales y 
culturales por el riesgo de enmascarar las desigualdades, de 
disimular las relaciones de dominación.
El cruce entre la historia de las mujeres y la historia de 
las representaciones no es un maridaje cerrado ni desprovisto de 
problemas. Constituye una entre las diversas formas de hacer 
historia de las mujeres36. Tampoco entre las cultivadoras de una 
historia de las imágenes femeninas, de los discursos sobre las 
mujeres, hay absoluta coincidencia de planteamientos; las 
diferencias, no exentas de influencias mutuas, se aprecian sobre 
todo entre los trabajos de las historiadoras norteamericanas y 
francesas. Los modos de proceder de unas y otras y los recientes 
desarrollos de la historia cultural constituyen, no obstante, un 
cúmulo de sugerencias para el estudio de las representaciones
35Chartier (1993b, 46) resume de forma muy clara este esquema 
interpretativo, que gobierna buena parte de los estudios sobre 
historia de las mujeres en el Antiguo Régimen y su evolución 
hacia las sociedades contemporáneas: "comment rendre compte de
l'évolution de la dépendance féminine entre Moyen Age et XlXe 
siécle? La tentation est forte de la décrire comme l'histoire 
d'un rétrécissement des possibilités ouvertes aux femmes -un 
rétrécissement qui concerne tous les domaines de l'existence 
sociale”.
36Sobre esta pluralidad llaman la atención los artículos de 
Bock (1991) y Morant (1995). Un reciente debate que aborda estas 
cuestiones es el editado por Duby y Perrot (1993) ; ver en 
especial la aguda critica que realiza Gianna Pomata a la historia 
de género.
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ilustradas de las mujeres y de las relaciones entre los sexos.
3. La bisagra del siglo XVIII.
Al elegir como dimensión temporal de nuestro estudio el 
siglo XVIII ponemos en práctica una de las estrategias que ha 
utilizado la historia de las mujeres a fin de captar la 
construcción histórica de las identidades de género: observar
momentos de transformaciones sociales o culturales para percibir 
cómo éstas inducen la recomposición en los modos de representar 
la diferencia sexual y en las normas de comportamiento femenino, 
así como el proceso inverso por el cual esta recomposición 
influye en los cambios de la sociedad37. Y ello porque, como 
observa Geneviéve Fraisse al otear desde el mirador privilegiado 
de la construcción de un nuevo orden social posterior a la 
revolución francesa: "A menudo se tiene la costumbre de poner el 
conflicto entre los sexos, conocido bajo el nombre de "guerra de 
los sexos", bajo el signo de la atemporalidad (...). ¿Se puede 
escribir la historia de la diferencia de los sexos y de sus 
representaciones? ¿Se puede historizar esta relación de manera 
que aparezca como una verdad política, dando por entendido que 
"político" significa aquí lo que depende de la vida de la ciudad, 
tanto de sus actores como de sus estructuras? (...). Contar la 
polémica en torno a la razón de las mujeres en un momento de 
ruptura histórica permite, sin duda, abordar este problema" 
(1991, 14).
En efecto, si la mayor ambición de todo discurso normativo 
consiste en fijar las identidades y las conductas en la prisión 
aparentemente eterna de una "naturaleza" reinventada, las épocas 
de cambio cultural ofrecen una oportunidad de observar la 
construcción de esas identidades cuando revelan de modo más claro
37Farge (1991, 100) sugiere también utilizar un momento de 
ruptura como "laboratorio de análisis" del modo en que se 
modifican las relaciones y representaciones de los sexos. Los 
cambios sociales van acompañados de desplazamientos en los 
mecanismos de dominación masculina: "en general, tal dominación 
no se da de una manera frontal, sino a través del sesgo de 
definiciones y de redefiniciones de status o de papeles que no 
conciernen únicamente a las mujeres, sino al sistema de 
reproducción de la sociedad entera" (Farge (1991, 90) .
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su fluidez y maleabilidad histórica y social. En esta linea, la 
época moderna produjo un reavivamiento del debate de los sexos 
sobre un fondo de inestabilidad socio-politica, de conmociones 
económicas y culturales y de nuevas prácticas y creencias 
religiosas, en un intento por mantener y recomponer el orden 
amenazado por tantas alteraciones'*. En particular, los cambios 
culturales del siglo XVIII permiten resquebrajar la apariencia 
compacta de los modelos de feminidad para apreciar las costuras 
de las elaboraciones normativas y entrever el carácter cultural, 
construido una y mil veces y modificado con los tiempos, de las 
identidades de género. La evolución social y la crisis de ciertas 
formas de legitimación del orden (justificaciones 
providencialistas o escolásticas cuestionadas por el 
racionalismo) impulsaron la creación de imágenes femeninas que, 
captadas en el momento de su emergencia, iluminan por contraste 
el carácter ideológico de los modelos a los que se oponen, pero 
también muestran en acción sus propios modos de producir 
apariencia de verdad y de silenciar los discursos opuestos o los 
desarrollos críticos a que indirectamente dieron lugar.
Los cambios en los modelos de feminidad (y de masculinidad) 
pueden insertarse en el marco cultural de la Ilustración de dos 
formas complementarias, ambas objeto de nuestra atención en este 
trabajo39. Obedecen a la renovación del pensamiento, entendida, 
tal como la define A. Mestre, como ‘'el proceso de autonomía da 
los diversos campos de la cultura...que con anterioridad
36Ver la introducción de Davis y Farge (1992, 12).
39Aunque nos ocupemos en este trabajo de la construcción 
cultural de identidades femeninas en la Ilustración, somos 
conscientes de que en esta época se producen también cambios en 
los modelos de masculinidad, un aspecto que merecería asimismo 
ser estudiado, y al que el Grupo de Estudios del siglo XVIII de 
la Universidad de Cádiz acaba de dedicar sus VIII Encuentros de 
la Ilustración al Romanticismo. Como señala Gusdorf: "la remise 
en question du statut de la femme s ’inscrit dans une 
transíormation du genre de vie, qui englobe les moeurs et les 
institutions. Chaqué fois qu'il est question de la femme, il 
n'est pas question de la femme seulement...II ne saurait exister 
de problématique de l'étre féminin, sinon par la référence á une 
problematique de la masculinité. Du coup se trouve remise en 
question la distribution de roles sociaux et des fonctions 
respectives des deux sexes" (Gusdorf, 1976, 170). Los trabajos 
teóricos sobre historia de las mujeres que hemos venido citando 
han desarrollado ampliamente esta interrelación.
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aparecían ligados en una interpretación unitaria coronada por la 
teología" (1993, 14) , y pueden apreciarse en tal sentido como una 
muestra de la aplicación de la razón critica a la cuestión de la 
diferencia de los sexos, que ilustra tanto sus atrevimientos como 
sus limites40. Pero estos cambios no quedaban limitados al terreno 
del pensamiento, sino que aspiraban a proyectarse sobre las 
conductas individuales y colectivas. La cultura de la
Ilustración, entendiendo el término cultura en su acepción más 
amplia, engloba todo un conjunto de valores, normas de cortesía, 
actitudes hacia el cuerpo, pautas de educación moral y
sentimental, además de intelectual, que se articulaban sobre la 
redefinición de las identidades de género. En este sentido, los 
nuevos modelos de conducta femenina pueden verse también, 
recogiendo las sugerencias de Norbert Elias desarrolladas por
autores como Chartier, como producto del establecimiento e
interiorización de unos controles cada vez más firmes sobre los 
comportamientos y afectos, a la vez que como una muestra de 
distinción y un blasón de respetabilidad.
Los grupos acomodados y medios cultos que constituían la 
minoría ilustrada generaron en ese proceso unas señas culturales 
por las que aspiraban a distinguirse de otros grupos sociales, de 
los que inventaron una imagen deformada para oponerle la 
"racionalidad" de su propio orden: de las masas populares,
caracterizadas como ignorantes y supersticiosas, o de una 
representación sesgada de la aristocracia tradicional. En 
particular, los discursos ilustrados se oponen y dialogan con 
unos valores "aristocráticos", que en parte traducen 
comportamientos reales y en parte son inventados o amplificados 
para entablar discusión con ellos: valores de magnificencia,
exhibición ostentosa del status, ociosidad, estética artificiosa, 
distancia en las relaciones familiares, moralidad permisiva.
40Algunas obras de interés, entre las muchas clásicas sobre 
la Ilustración, son las de Cassirer (1984; 3a ed.), Venturi (1969 
y 1970), Díaz (1986) o Hazard (1985) . Una síntesis reciente, con 
selección y comentario de textos, en Mestre (1993) . La monumental 
obra de Gusdorf (1966-) ha venido indagando en los aspectos menos 
frecuentemente destacados de la Ilustración, que componen de este 
movimiento una realidad compleja, como su sentido religioso, de 
renovación cristiana, o su "rostro oculto" sentimental y 
romántico (Gusdorf, 1976).
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Frente a ellos los ilustrados contraponen los ideales de 
moderación en el gasto, de confort, utilidad y productividad, 
estética "natural”, sensibilidad y afecto en las relaciones 
familiares y personales, en tensión con su propia tendencia a 
imitar los modos de vida nobiliarios y mundanos41. Es este proceso 
el que dota de cierta identidad cultural colectiva a una minoría 
ilustrada que engloba elementos muy diversos (nobles, 
funcionarios y comerciantes, eclesiásticos o profesionales 
liberales...), desde esclarecidos intelectuales a oscuros 
lectores de la prensa que se reconocen a sí mismos en los valores 
por ella difundidos4^ .
41Es en este sentido cultural y laxo, no sociológico (es 
decir, no en referencia a un grupo que en el Antiguo Régimen 
presentaba unos perfiles muy distintos de la burguesía del XIX y 
una tendencia a integrarse en la nobleza) , en el que utilizamos, 
en algunas ocasiones, la expresión "burgués" para caracterizar 
ciertas actitudes, como la definición del lujo moderado o el 
elogio de la sensibilidad y la domesticidad. Ver al respecto, por 
ejemplo, las observaciones de Maravall, que diferencia entre 
burguesía como grupo socio-económico y "mentalidad burguesa” 
(1991, 16-18, 65, 116, 250). El uso cultural del término sigue
siendo controvertido: en Francia obras clásicas o más recientes 
como las de Ehrard (1970), Vigarello (1978 y 1985) o Mauzi (1979, 
reed.) lo utilizan, mientras que la Historia sociocultural 
encabezada pr Chartier tiende a evitar toda asociación entre 
actitudes culturales y grupos sociales. Incluso en Inglaterra, el 
país más decididamente "burgués" en el siglo XVIII, historiadores 
y críticos literarios se han enfrentado con el problema de 
definir de modo más complejo las representaciones y prácticas 
culturales que se vienen considerando propias de la clase media. 
Kathryn Shevelow ofrece una síntesis de estos intentos y concluye 
con esta propuesta: "we can use the notion of "middle-class" to 
designate a particular representation of cultural valúes, beliefs 
and practices that existed prior to, or simply apart from, their 
eventual conceptual coalescence into a social category" (1989, 9- 
10) .
42A1 enfatizar esta dimensión cultural del cambio social (lo 
que no equivale a negar la importancia de las transformaciones 
materiales) conectamos con la tendencia hacia una definición 
cultural de los grupos sociales que impera en ciertos sectores de 
la historiografía. Por ejemplo, Smith-Rosenberg ofrecía en 1981 
una definición de la clase social basada fundamentalmente en una 
identidad cultural (1981, 34) . Más recientemente, Davidoff y Hall 
resumían así el cambio de perspectiva y apuntaban su 
interrelación con un análisis histórico atento a la diferencia 
sexual: "Los debates teóricos de las dos últimas décadas han
hecho patente la necesidad de realizar un análisis de clase menos 
reduccionista y más centrado en cuestiones de autoridad moral y 
cultural. Ello implicaría un estudio profundo de las 
reivindicaciones que realiza una determinada clase social para 
ejercer legítimamente un poder y una autoridad basados en sus
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De ese modo, la recomposición de las representaciones de lo 
femenino y lo masculino y de las pautas de relación entre los 
sexos puede entenderse como parte de una intensa "lucha de 
representaciones" que acompaña a los cambios en las sociedades 
occidentales de la época moderna y adquiere especial relieve al 
sustituir a la violencia física como instrumento de hegemonía43. 
Para apreciar cómo la recomposición de la arquitectura social 
afecta a las constricciones sobre las conductas individuales 
resulta muy útil y sugerente el enfoque de la obra clásica de 
Norbert Elias, que han seguido muchos trabajos posteriores sobre 
historia cultural44. Elias analizó y teorizó la evolución de las 
sociedades occidentales desde la Edad Media hasta el siglo XVIII 
caracterizándola como un "proceso de civilización" (producto de 
la alteración de los equilibrios sociales inducida por el 
surgimiento de los Estados y su monopolio de la violencia) que 
suscitó los mecanismos de autocontrol individual característicos 
del individuo moderno. Como lo sintetiza Chartier, "el proceso de 
civilización consiste entonces, antes que nada, en la 
interiorización individual de las prohibiciones que antes se 
imponían desde el exterior, en una transformación de la economía 
psíquica que fortifica los mecanismos del autocontrol ejercido
valores y estilo de vida y respaldados por los privilegios 
económicos o de cuna (por el status, según el término de Weber) . 
Estos aspectos relaciónales de clase abundan en implicaciones de 
género" (1994, 11).
43Chartier expresa de este modo la utilidad del enfoque de 
Elias aplicada a la normativización de los comportamientos 
femeninos: "la période moderne, entre XVIe et XVIlie
siécle,...connaít les avancées du "procés de civilisation" (selon 
l'expression de Norbert Elias) oü la confiscation -au moins 
tendentielle- de l'usage de la forcé par l'État absolutiste 
conduit á un recul de la violence brute, á une pacification des 
relations entre les individus, á la substitution des luttes 
symboliques aux affrontements immédiatement corporels. A cette 
période plus qu'auparavant, la construction de l'identité 
féminine s 1 enracine dans 1 1 intériorisation par les femmes de 
normes qu'énoncent les discours masculins" (1993b, 41-42).
44Hemos consultado tanto su obra más vasta y teórica (1987; 
original alemán 1939) como la más específica consagrada a la 
sociedad cortesana (1982; original 1969). Para comprender la 
aportación decisiva de Elias a la Historia desde la Sociología 
resulta muy útil el artículo de Chartier (1992, cap. 4). Autores 
como el propio Chartier (1992 y 1993), Perrot (1984), Roche 
(1989) o Vigarello (1978 y 1985), entre aquellos cuyas obras 
hemos utilizado en este trabajo, son de uno u otro modo deudores 
de Elias.
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sobre las pulsiones y las emociones haciendo pasar de la coacción 
social a la autocoacción" (Chartier, 1992, 97). La domesticación 
de los impulsos, la disciplina del cuerpo, las nuevas 
constricciones sobre las conductas que aspiraban a ser 
interiorizadas modelando la economía psíquica de los individuos, 
tuvieron, según Elias, origen en la sociedad cortesana, y desde 
ella se difundieron, a medida que las luchas de representaciones, 
la dinámica de imitación de los usos de civilidad y actitudes 
cortesanas por parte de otros grupos generaban exigencias todavía 
mayores a fin de mantener el valor discriminador de los modelos 
de comportamiento.
Así pues, la "representación" de la minoría ilustrada, en el 
doble sentido de imágenes culturales con voluntad de modelar el 
mundo, y de prácticas sociales que muestran simbólicamente y 
ayudan a granjear el status, en definitiva, todos aquellos 
valores y hábitos tendentes a generar distinción, comprenden en 
su nivel más profundo remodelaciones en la definición de la 
feminidad y las pautas de comportamiento para las mujeres. Por 
ello el esfuerzo modelador de conductas y constructor de 
identidades no se proyecta de modo análogo e indiferenciado sobre 
todas ellas. El objetivo prioritario de la mayoría de los textos 
normativos es elaborar modelos de mujer que contribuyesen a 
otorgar respetabilidad y que constituyesen un marchamo de 
Ilustración para las élites cultas. Las mujeres de clases 
populares desempeñan en ellos un papel secundario y más bien 
estratégico, para apuntalar el mensaje dirigido a las damas 
acomodadas. Representaciones del desorden y la ignorancia, actúan 
como espantajos destinados a atemorizar a las lectoras y 
reafirmarlas en la adopción de las conductas propuestas, o bien 
como objeto de una mirada paternalista y utilitaria, de atención 
filantrópica o reconducción legislativa. En el otro extremo, la 
figura de la mujer aristocrática y mundana, esculpida con el 
cincel de la sátira, se constituye en elemento de contraste, en 
interlocutora ficticia de los discursos que se formulan por 
oposición a los valores atribuidos a su clase. Entre unas y otras 
representaciones, los textos definen de modo explícito o 
implícito un horizonte social de referencia, construyen una 
audiencia a la que dirigirse y en la que despertar reconocimiento 
y adhesión.
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Desde esa perspectiva, la particular "locuacidad" de los 
textos sobre las mujeres en el siglo XVIII no se disuelve en mera 
"charlatanería", y su polarización en algunos temas y 
estereotipos reiterados es algo más que una moda literaria. 
Densidad en los contenidos o simple acumulación cuantitativa 
están en el fondo indicando una preocupación profunda que planeó 
sobre el pensamiento y la sociedad de la Ilustración: la de
diseñar a través de los discursos un "aro firme" de definición de 
los comportamientos femeninos y estimular a través de la 
convergencia de múltiples mensajes, proyectados desde distintos 
frentes, la interiorización de los modelos hasta su conversión en 
una "naturaleza" a modo de segunda piel.
En España el siglo XVIII presenta una continuidad profunda 
de las estructuras económicas, sociales y políticas que se ven, 
no obstante, lentamente socavadas por cambios. Pero lo más 
significativo desde nuestro punto de vista es que se trata de una 
época que se ve a sí misma en transformación, que se piensa en 
proceso de Ilustración. La Ilustración española, antes 
cuestionada o incómodamente sometida a la horma extraña de una 
visión estrecha de las Luces reducida al modelo francés, ha 
venido siendo objeto en las últimas décadas de estudios más 
matizados que han revelado a un tiempo sus conexiones y sus 
diferencias con otras Ilustraciones europeas, en el contexto de 
enfoques tendentes a señalar la pluralidad de este movimiento. La 
matriz de ideas comunes se divulgó por toda Europa a través de 
viajes y publicaciones, con el francés como lengua puente. 
También en España, pese a las prohibiciones, los textos 
franceses, italianos, ingleses circularon ampliamente45. No 
obstante, la Ilustración española tiene su génesis propia, 
irreductible a la mera influencia extranjera, en el movimiento 
novator y la Preilustración de finales del siglo XVII y presenta 
unas características peculiares que la engloban, como la 
italiana, en el modelo de Ilustraciones católicas46. La profunda
45Sobre la divulgación en España del pensamiento europeo 
véanse, entre otros, Sarrailh (1957), Herr (1988), Defourneaux 
(1973) y Sánchez-Blanco (1991).
46Sobre los orígenes de la Ilustración en el final del siglo 
XVII, que han clarificado los trabajos de Mestre sobre la 
historia crítica y López Piñero sobre el movimiento novator, 
entre otros, ver las síntesis que mencionamos en la nota
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religiosidad de la mayoría de ilustrados, el papel del clero y el 
episcopado reformador, el peso de la "herencia hispánica" junto 
al "influjo europeo", la diversidad regional, el dirigismo 
centralista y la tensión entre una Ilustración "oficial" y otros 
impulsos renovadores son algunos de los rasgos que ha venido a 
clarificar la historiografía reciente47. Moderación, 
insuficiencia, difusión limitada y dramática escisión provocada 
por los acontecimientos de la revolución francesa y la invasión 
napoleónica son otras características peculiares. Como movimiento 
reformista, la Ilustración padeció las tensiones de una corriente 
que aspiraba (salvo excepciones conocidas) a desarrollarse dentro 
de los cauces de la monarquía absoluta y en los límites de la 
reforma moderada, sin quebrar el orden estamental. Prendida en 
ese marco, la minoría ilustrada elaboró sus códigos de 
respetabilidad y distinción, en equilibrio frágil entre su 
tendencia a la imitación y reutilización de los emblemas de 
privilegio aristocrático y la gestación de una identidad cultural 
transformada. Entre ellos parece haber desempeñado un papel 
destacado el cambio en las formas de concebir la diferencia de 
los sexos y en las pautas propuestas de conducta femenina. 
Desentrañar las formas en que estas recomposiciones de las 
identidades y relaciones de género propuestas se relacionan con 
los cambios culturales constituye el objetivo de este trabajo.
siguiente y la obra de Mestre (1976).
47E1 conocimiento del siglo XVIII español era muy limitado 
hasta hace unos decenios y estaba marcado por dos visiones 
deformantes: la liberal, laudatoria, de Ferrer del Río y la
conservadora y hostil de Menéndez Pelayo. En los últimos decenios 
la multiplicación de las investigaciones en muchos de los 
aspectos del siglo: la cultura (literatura, historia, Ciencia, 
religión, pensamiento político), la política, las actividades 
económicas y los grupos sociales, han permitido abandonar estas 
visiones simplistas y ampliado la visión de la época. 
Recientemente, las celebraciones del bicentenario de la muerte de 
Carlos III han dejado sobre la mesa un importante volumen de 
trabajos, aunque siguen faltando quizá nuevas interpretaciones de 
conjunto y debates de fondo. Ofrecer aun una somera referencia de 
los estudios de que disponemos en la actualidad supondría entrar 
en una larguísima relación, por lo que remitimos a las síntesis 
que sobre la Ilustración española han elaborado López (1981a) y 
Enciso Recio (1990), que contienen, en especial esta última, una 
completa puesta al día y amplísima información bibliográfica. 
Abordan variados aspectos del pensamiento de la Ilustración los 
artículos de Maravall recopilados en 1991.
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Nuestro enfoque difiere de un estudio acerca del 
"pensamiento sobre las mujeres" en el siglo XVIII, aunque podamos 
utilizar de modo ocasional esa expresión. Los autores, conocidos 
u oscuros, que en el siglo XVIII escriben sobre las mujeres no 
solo las "piensan", no solo reflejan estados de opinión 
preexistentes, sino que las "modelan" de acuerdo con las 
exigencias materiales y simbólicas que perciben en su sociedad. 
Al hablar a las mujeres y sobre ellas, pues, están expresando sus 
opiniones sobre el cambio social y sus deseos de controlarlo, 
frenarlo o reconducirlo a través de la presión sobre las 
conductas. Por ello, al observar las recomposiciones en las 
representaciones de la diferencia sexual y en las pautas de 
conducta femenina se puede, desde este ángulo poco frecuentado, 
arrojar una luz diferente, obtener una visión de la sociedad y la 
cultura de la Ilustración, parcial e incompleta como todas, pero 
susceptible de complicar y enriquecer las miradas sobre este 
periodo, cuna de tantos discursos y prácticas que marcan la 
sociedad contemporánea y de otros que la cuestionan.
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4. La telaraña de los textos48.
La historiografía sobre las mujeres en España es de muy 
reciente desarrollo y en el tema que nos concierne, el de las 
representaciones ilustradas de la feminidad, ha producido todavía 
pocos estudios49. Por ello hemos debido apoyarnos 
fundamentalmente, en lo tocante a bibliografía específica, en los 
trabajos realizados en países que gozan de una tradición más 
prolongada en estos temas. En este sentido, hemos utilizado la 
nutrida producción existente en Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos (a cargo de especialistas en el siglo XVIII europeo, en 
particular francés) y, secundariamente, en Italia y Alemania, 
sobre mujeres e Ilustración, en las diferentes vertientes en que 
se ha enfocado el tema: desde el estudio de las reflexiones de 
los ilustrados más célebres sobre las mujeres, desde el análisis 
de las obras de éstas o de los textos normativos (médicos, 
pedagógicos, morales) de la época50.
48Las páginas siguientes constituyen solo una primera 
introducción a las fuentes utilizadas, que describimos de modo 
más pormenorizado en cada uno de los capítulos del trabajo.
49Resulta un precedente ya remoto pero muy útil el trabajo 
de Pilar Oñate (1938) sobre el "feminismo” en la literatura
castellana desde la Edad Media, que dedica al siglo XVIII uno de 
sus capítulos. La documentada biografía que realizó Paula
Demerson (1975) de la condesa de Montijo no solo arrojó luz sobre 
este interesante personaje, sino que iluminó las actividades de 
la Junta de Damas y, a través de ellas, algunos aspectos como las 
discusiones sobre la educación de las mujeres o la polémica sobre 
el lujo. Por lo que respecta a la polémica feijoniana, el único 
estudio que va, más allá de unas rápidas referencias es el de 
Blanco (1979) . Una aproximación literaria a los modelos femeninos 
del siglo XVIII es la de Martín Gaite sobre el cortejo (1972;
reed. 1988). En los años 80 han aparecido algunos trabajos con
aproximaciones de carácter general, como los de Fernández 
Quintanilla (1981), Ortega (1988a y 1988b), Villota (1989), 
Villar (1989) o Domergue (1989), además de otros sobre los 
modelos eclesiásticos (Ricart, 1984) o sobre la prensa (Bosch 
Carrera, 1990; Kitts, 1990). Una panorámica global, con los datos 
entonces disponibles, de la situación de las mujeres en la 
transición del siglo XVIII al XIX es la de López-Cordón (1982). 
Significativo del interés actual por el tema es el hecho de que 
en 1994 haya visto la luz por fin una edición moderna de la obra 
de Josefa Amar Discurso sobre la educación física y moral de las 
mujeres, a cargo de M® victoria López-Cordón.
50Existe tanto en Francia como en Inglaterra y Estados Unidos 
una amplia bibliografía al respecto. Desde un enfoque clásico, el 
V Congreso Internacional sobre la Ilustración dedicó una de sus 
sesiones a las representaciones de la feminidad en la Ilustración 
europea (Transactions of the Vth International Congress of the
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Es el reciente interés por estas cuestiones, y no la 
carencia de fuentes, lo que ha condicionado que los estudios de 
este signo no se hayan desarrollado en España con la intensidad 
con que lo han hecho en otros lugares. En efecto, el siglo XVIII 
es una época particularmente locuaz en pronunciamientos sobre las 
mujeres, de modo que la indagación minuciosa en bibliografías y 
bibliotecas pone a disposición del investigador un abanico de 
textos al respecto más amplio que aquéllos con los que nos ha 
familiarizado hasta el momento la historiografía. Más allá de 
nombres conocidos como los de Feijoo, Jovellanos, Josefa Amar o 
Moratín, hay un pulular de autores y autoras ya olvidados, aunque 
algunos gozaran de gran popularidad en su tiempo, de textos 
anónimos y artículos en prensa. Textos muchos de ellos "sin 
calidad" para una historia centrada en grandes pensadores, pero 
ricos para una historia de las representaciones que se interesa 
por unos y otros, en tanto que ilustrativos del amplio esfuerzo 
por transformar una sociedad también en y a través de los 
comportamientos femeninos y las relaciones entre los sexos.
En lo esencial, se trata de textos normativos, que, como 
afirma Chartier sobre este tipo de literatura, pretenden 
"anularse como discurso y producir, en el estado práctico, 
conductas reconocidas como conformes con las normas sociales o 
religiosas" (1992, 118). Cierto que la frontera es muy tenue
Enlightenment, .1980). Los trabajos de Charbonnel (1976), Hoffmann 
(1976 y 1977) , Kleimbaum (1977) y la obra colectiva editada por 
Jacobs (1979) estudian el pensamiento de los ilustrados franceses 
sobre las mujeres. Desde aproximaciones más amplias a la cultura 
del siglo, que comprenden el estudio de escritos de mujeres, que 
abarcan tanto los posicionamientos ilustrados como otros de 
carácter más conservador y amplían el radio de los textos, de los 
autores destacados a los menos conocidos y de los filósofos a los 
pedagogos, médicos o novelistas, destacan, entre otras, las obras 
de Spencer (1984), Browne (1987), Rogers (1982), Shevelow (1989), 
Burdiel (1994), Fraisse (1991 y 1993), Knibiehler y Fouquet
(1983) . En Italia la historia de las mujeres se ha decantado más 
bien hacia la historia social de influencia antropológica, 
mientras que la historiografía de la Ilustración no se ha ocupado 
apenas de las mujeres: existen, con todo, estudios como los de 
Lussana (1984), Ravoux-Rallo (1984) y Guerci (1987 y 1988). Por 
razones idiomáticas, hemos debido tomar conocimiento de la 
historiografía alemana a través de obras en otras lenguas, como 
las de Hoock-Demarle (1987 y 1991) o Pérez Cavana (1994), entre 
otras.
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entre los textos estrictamente normativos, los que se pretenden 
descriptivos o polémicos en un plano teórico, y la literatura de 
creación. Formal o retóricamente son distintos. En los textos más 
claramente prescriptivos que hemos utilizado en la segunda parte 
del trabajo, la intención moralizante aparece de forma abierta. 
En los que sostienen un debate que pretende ser solo intelectual, 
y que nos ocupan en la primera parte, esa voluntad se oculta tras 
el pretexto de la descripción o reflexión puramente teórica. 
Todos albergan, no obstante, el deseo de influir en los modos de 
comportamiento y de subjetividad. Hemos dejado a un lado, sin 
embargo, por razones pragmáticas relacionadas con el volumen de 
los textos a manejar y las convenciones de los géneros, el amplio 
filón de la literatura creativa, en la cual, especialmente en la 
novela y el teatro, se crearon y difundieron modelos de feminidad 
que requerirían un estudio detallado.
Nos hemos aproximado tanto a textos españoles como 
traducidos, puesto que no solo nos interesa el pensamiento de la 
Ilustración española acerca de las mujeres, sino la creación de 
un clima de opinión y de presión sobre las conductas, que se 
ejerció en buena medida también a través de la versión y 
adaptación de obras de otras procedencias, sobre todo francesas. 
La propia selección de textos para traducir es ya indicativa de 
una sensibilidad y de unas intenciones, que en ocasiones hacen 
explícitas las advertencias y correcciones de los traductores y 
traductoras. Muestra también que en el clima de circulación de 
ideas propio de la Ilustración la construcción de modelos de 
comportamiento femenino formó parte de un amplio movimiento 
europeo.
Es la literatura ensayística o normativa laica la que ha 
constituido nuestro principal filón, por ser el lugar donde más 
claramente se aprecian los cambios. No obstante, hemos consultado 
también una amplia muestra de textos eclesiásticos, que 
constituían la mayor parte de la producción escrita y la primera 
fuente de lecturas en una cultura todavía muy levemente 
laicizada. Son obras de diversos géneros: Sumas morales,
sermones, cartas pastorales y opúsculos monográficos sobre el 
matrimonio, el cortejo o el lujo. En ellas se aprecia cuáles son 
las actitudes eclesiásticas en la moralización de dos series de
30
comportamientos que en el siglo XVIII se consideraban en crisis: 
las relaciones familiares y las conductas suntuarias y de 
sociabilidad, en torno a los cuales se focalizaban las 
prevenciones de la Iglesia hacia las transformaciones de las 
relaciones entre los sexos y los cambios generales en la sociedad 
que éstas iluminaban y simbolizaban. Aunque en el siglo XVIII las 
actitudes y los escritos religiosos acusaran los cambios de la 
sociedad laica tanto como el impulso reformista y las corrientes 
de la religiosidad ilustrada, en sus manifestaciones sobre los 
comportamientos de las mujeres domina la continuidad. En su 
carácter de textos que expresan un discurso muy arraigado en la 
tradición y matizado de evoluciones sutiles, nos servimos de 
ellos fundamentalmente a modo de referencia y de contraste con 
respecto a los discursos laicos que definen de otro modo las 
conductas correctas y la "naturaleza" femenina.
En la primera parte del trabajo, que hemos titulado "El 
debate intelectual", abordamos el estudio de la intensa polémica 
sobre la igualdad, inferioridad o complementar iedad de las 
mujeres". Aunque planteada, en apariencia, en un plano abstracto, 
esta polémica, que en el siglo XVIII continúa y altera los 
meandros de un debate con orígenes medievales, la "querella de 
las mujeres, constituye el fundamento teórico para los cambios de 
conducta propuestos en la época. La hemos podido apreciar en sus 
modulaciones dieciochescas tanto en el corpus delimitado de la 
polémica desatada a partir de la publicación de la "Defensa de 
las mujeres" de Feijoo, que estudiamos en el capítulo 1, como en 
los textos, más diseminados, que representan las modificaciones 
del debate en la plena Ilustración, tratadas en el capítulo 2. 
Conectado con el género polémico y en ocasiones parte integrante 
de él, el género, formalmente bien definido, de los "catálogos de 
mujeres ilustres" proporciona un material muy poco conocido y de 
gran interés para apreciar las diversas utilizaciones de modelos 
femeninos que representan valores antitéticos con los que 
transmite la cultura ilustrada. La polivalencia de la figura de 
la "mujer fuerte" ilumina los usos divergentes de las imágenes 
culturales en una época de transición, tal como mostramos en el 
capítulo 3.
En la segunda parte, "El cincelado de las conductas",
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entramos en el estudio de la construcción de comportamientos y 
espacios femeninos, en los ámbitos de la educación (capítulo 4), 
las apariencias (cap. 5) , la salud y las actitudes hacia el 
cuerpo (cap. 6) y la vida familiar (cap. 7) . La literatura 
pedagógica, cuya floración en el siglo XVIII es sobradamente 
conocida, ofrece un vasto campo de análisis, con su abundancia de 
textos propios y traducidos, monográficos dedicados a la 
educación femenina, capítulos en obras "generales11 (consagradas 
básicamente a educación masculina), tratados o novelas 
didácticas. En ellos la voluntad de modelar comportamientos a 
través de la formación moral e intelectual es el símbolo más 
visible del amplio movimiento de reforma de conductas que siguió 
también derroteros menos expresos.
De los discursos laicos del siglo XVIII, uno de los más 
potentes, por la novedad de los géneros que acuña y el poder 
persuasivo de su aura científica, es el de la Medicina. La 
literatura médica de divulgación (los tratados de Medicina 
doméstica, los más específicos dedicados la crianza infantil y 
los numerosos artículos publicados en la prensa sobre estos 
temas) constituyen una vía, rica y aún poco explorada en España 
en lo que respecta a la historia de las mujeres, de moralización 
a través de la salud y la higiene, de reglamentación de las 
conductas privadas de cara a la reforma de la sociedad.
La literatura crítica de costumbres de corte satírico y los 
artículos y folletos que analizan los males y proponen los 
remedios de la sociedad desde un enfoque reformista constituyen 
otras dos caras de la reforma de comportamientos. Aunque a veces 
se diferencian por el espíritu más conservador de los primeros, 
por lo general son dos versiones, una impresionista y mordaz, 
otra reflexiva y solemne, de la misma percepción de desorden en 
las conductas. Su análisis muestra la coincidencia de críticos de 
costumbres y reformadores laicos con moralistas eclesiásticos en 
la detección de las "alteraciones" sociales que pretenden 
corregir (en aquellos que nos concierne, en las conductas 
suntuarias, en las relaciones de sociabilidad entre los sexos y 
actitudes familiares) y las diferencias en las soluciones 
propuestas.
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Retazos de todos estos tipos de textos contribuyen a formar 
la heterogénea composición de una modalidad de literatura cuya 
novedad formal trasluce un modo diferente de entender la difusión 
de la cultura y la propia sociedad. La prensa periódica (aunque 
albergue también expresiones más conservadoras) es un crisol de 
los saberes y sensibilidades que en el siglo XVIII dibujaban el 
perfil de lo que se creía una "persona ilustrada". Por ello, 
permite comprobar en su caleidoscopio la variada amalgama de 
saberes a nivel divulgativo (científicos, técnicos, históricos), 
de crítica de costumbres, moralización, polémica o pedagogía que 
configuraban lo que podríamos llamar una "Ilustración de 
consumo". Al cruzarla con los contenidos y títulos de los otros 
textos que hemos utilizado, la prensa permite apreciar la 
recepción de algunas de estas obras, los comentarios que las 
acogieron, y percibir de qué modo las ideas expresadas en otras 
formas de literatura llegaban a un público amplio a través del 
instrumento periódico.
La última parte del trabajo, "Los nuevos espacios", pretende 
ser una aproximación a la actividad de las mujeres en dos 
espacios propiciados por las tendencias culturales y el clima 
reformista del siglo, a los que tuvo acceso una élite, en 
ampliación en el primer caso, muy restringida en el segundo: el 
mundo de las letras y las Sociedades Económicas. Hemos abordado 
en el capítulo 8 el estudio de la prensa como género que se 
dirige a las lectoras y las representa en sus páginas, 
permitiendo recoger huellas dispersas de la creciente presencia 
de mujeres entre el público lector y testimonios, a veces falaces 
pero indicativos, aun de modo indirecto, de su acceso al mundo de 
l a  e s c r i t u r a .
Por lo que respecta a textos de muéjres, la vastedad de los temas 
abarcados en el trabajo nos impedía realizar una indagación 
exhaustiva de los que se conservan (dispersos algunos en 
bibliotecas privadas o extranjeras, manuscritos otros, 
desaparecidos muchos y desconocidos probablemente bastantes, pese 
al ingente esfuerzo erudito de Serrano Sanz y, en nuestros días, 
de Aguilar Piñal). Por ello hemos concentrado nuestra atención en 
dos líneas. De una parte, hemos utilizado diversos escritos de 
mujeres que se pronuncian sobre muchos de los temas principales 
en la definición ilustrada de la feminidad y los hemos tratado,
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comparándolos con otros textos de la época, en la primera y 
segunda parte del trabajo. En segundo lugar, hemos estudiado en 
el capitulo 8 una amplia muestra de escritura "en los márgenes" 
de la obra, es decir, introducciones de las traductoras a sus 
versiones, prefacios, prólogos, notas y correspondencia con la 
censura, textos todos que muestran la presentación de su propia 
actividad literaria y la construcción de una imagen pública de la 
mujer escritora.
Finalmente, los documentos de la Junta de Damas de la 
Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, editados 
modernamente algunos de ellos, nos han permitido en el capítulo 
9 comprobar la elaboración discursiva y práctica de un territorio 
nuevo de actividad pública femenina. En este sentido, no 
pretendemos añadir detalles al relato del debate que precedió a 
la constitución de la Junta ni a las actividades, bien conocidas, 
de este organismo, sino interpretar tanto la polémica como 
algunos de los escritos de las damas en calidad de textos que se 
insertan en el marco reflexivo y normativo que trazamos en los 
capítulos anteriores.
En su mayoría no se trata de fuentes nuevas. De algunas no 
tenemos conocimiento que hayan sido analizadas en cualquier 
sentido, como sucede con la obra de Inés Joyes, con muchos de los 
catálogos de "mujeres ilustres" y textos de la "querella de las 
mujeres", o con los proyectos fallidos de creación de una prensa 
femenina en el siglo XVIII. En el caso de los textos médicos de 
divulgación, se trata de fuentes bien conocidas desde la Historia 
de la Medicina pero que raramente llaman la atención del 
historiador modernista, y que apenas han sido utilizadas para 
estudios de historia de las mujeres, como sucede también con 
algunos textos de ilustrados célebres como Aguirre o Jovellanos. 
Ciertas obras son citadas con alguna frecuencia pero no 
analizadas, tal como ocurre con muchas de las traducciones de las 
que hacemos uso. Otras, en fin, son sobradamente conocidas, como 
es el caso de la prensa o de mucha de la literatura pedagógica. 
No obstante, pretendemos abordar unas y otras con un enfoque 
diferente. En primer lugar, el conocimiento de la bibliografía 
europea que analiza los cambios en las representaciones de lo 
femenino en el siglo XVIII permite contextúa1izar el caso español
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y establecer comparaciones. En segundo lugar, el hecho de 
utilizar fuentes tan diversas ha complicado el trabajo pero 
también lo ha enriquecido, permitiendo comparar los objetivos y 
recursos confluyentes y a veces contradictorios puestos en juego 
en estos textos. De ese modo, escritos de diferente naturaleza se 
revelan como facetas de un amplio proceso de recomposición de los 
espacios sociales y las identidades de los sexos.
Nuestra aproximación a los textos es deudora de las 
sugerencias de la historia de las representaciones, que los trata 
no como "reflejo” sino como interpretaciones de la realidad, al 
tiempo que como instrumento de modelado de conductas, de creación 
de opinión, percepciones y comportamientos. Los discursos actúan 
proporcionando unos esquemas en torno a los cuales organizar la 
experiencia; incluso los aparentemente más teóricos y abstractos 
sirven para sustentar un modo de organizar las relaciones 
sociales y sexuales. No obstante, la voluntad de modelar las
conductas y la propia subjetividad no se impone tan fácilmente,
porque los discursos están sujetos a apropiaciones diversas, a 
estrategias de resistencia o de reacentuación por parte de sus 
receptores y receptoras. No son un peso monolítico, sino 
estructuras complejas sometidas a manipulaciones en su 
circulación. En la medida en que podamos captarlas, estas 
operaciones revelan las holguras de los modelos normativos, las 
posibilidades de disensión desde su propio interior.
Tratamos de prestar atención no solo al contenido de los 
textos sino al modo en que producen significado, a sus 
operaciones retóricas. Las formas en que tratan de convencer,
seduciendo o intimidando, sus estrategias de persuasión,
aduladoras, sentimentales, amedrentadoras, son tan significativas 
de los cambios como los mensajes mismos. También lo son sus 
puntos de anclaje: los apoyos o el distanciamiento de la
tradición, del pensamiento coetáneo, de las prácticas a las que 
se oponen, del contexto europeo percibido. La influencia de los 
textos sobre la realidad se ejerce asimismo a través de las 
formas en que representan a su público y los modos en que tratan 
de fijar una lectura, de afianzar un sentido unívoco, un mensaje 
canónico frente a esa variedad de lecturas posibles, sin 
conseguir anudar todos los cabos sueltos abiertos a las
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interpretaciones de los lectores51.
El máximo éxito de un discurso normativo consiste en 
producir una apariencia de verdad, en "naturalizarse", perdiendo 
su aspecto prescriptivo para ofrecerse como traducción del 
"sentido común", de la única verdad posible. Como señala Scott: 
"esas declaraciones normativas dependen del rechazo o represión 
de posibilidades alternativas y, a veces, tienen lugar disputas 
abiertas sobre las mismas (...). Sin embargo, la posición que 
emerge como predominante es expuesta como la única posible. La 
historia subsiguiente se escribe como si esas posiciones 
normativas fueran producto del consenso social más que del 
conflicto" (1990, 45). De ese modo los discursos exitosos, como 
el de la feminidad doméstica, han llegado a nosotros 
sustrayéndose a la historia con una apariencia de naturaleza.
Los estudios de historia de las representaciones han tenido 
precisamente la virtualidad de restituir la dimensión histórica 
de las construcciones ideológicas. Devueltas a su tiempo y a su 
medio, éstas revelan su condición de uno más entre los discursos 
posibles. Muestran la diversidad de representaciones coexistentes 
en un mismo periodo y su origen en oposiciones a otros modos de 
pensar las relaciones sociales. Manifiestan asimismo la 
emergencia de posibilidades subversivas a partir de los mismos 
principios rectores de los discursos que son dominantes o que 
aspiran a serlo, y la espiral permanente de represión o absorción 
de esas virtualidades críticas. Por ello resulta importante 
captar las articulaciones polémicas, explícitas o implícitas en 
el propio énfasis y reiteración con que se formula un mensaje, 
para mostrar los referentes a los que se opone, el modo en que 
los deslegitima y se autoriza a sí mismo en la lucha de 
representaciones. También es interesante percibir los conflictos, 
los matices, las contradicciones dentro de un mismo texto o entre 
diferentes autores para comprender que los discursos, incluso los 
producidos en una misma época y en un medio sociocultural 
similar, fueron menos homogéneos de lo que puede parecer en una 
primera aproximación. En todas las épocas, y el siglo XVIII
51Como afirma Chartier, toda producción cultural de algún 
modo se representa la sociedad al construir a su público, 
inventarlo, dividirlo y enclasarlo (1992, IX).
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resulta especialmente rico a este respecto, la voz uniforme de 
ciertos discursos se ha impuesto silenciando a sus antagonistas 
pasados y coetáneos, externos o internos. Y el fragor o el rumor 
de esa confrontación renace para los oídos atentos a las 
disonancias de los textos.
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PARTE I. EL DEBATE INTELECTUAL.
En la maraña de textos que durante el siglo XVIII intentan 
codificar los comportamientos de los mujeres, configurar modelos 
de conducta y normativizar las relaciones de género, algunos 
aspiran a un estatuto propio, pretenden plantearse la pregunta 
que los articula no en términos de deber sino de ser; es decir, 
presentan sus planteamientos normativos como consecuencia lógica 
de unas "esencias" que diferencian a los sexos o de un orden 
necesario. Cierto es que esta pretensión justificadora aflora en 
todos los discursos, tanto morales como médicos, educativos o 
satíricos, que confluyen (y en ocasiones divergen) en la 
construcción de comportamientos. No obstante, la postura de 
aparente objetividad, la voluntad de definir para después 
prescribir o sugerir conductas, el carácter teórico y polémico 
que revisten en especial algunos textos, justifica su tratamiento 
conjunto. Aunque las polémicas en torno a la diferencia de los 
sexos son múltiples, y los matices y discusiones están presentes 
en cada una de las vertientes de la construcción de modelos que 
trataremos en capítulos sucesivos, parece un buen punto de 
arranque comenzar por este aspecto del debate, que se interroga 
sobre la diferencia en un plano ilusoriamente neutral.
Puede considerarse con toda justicia éste como un debate 
filosófico, aunque no protagonizado en muchos casos por figuras 
relevantes de la cultura ni planteado de forma sistemática. Su 
carácter abstracto y la permanencia de sus formas a través de los 
siglos no implica que la polémica se halle desvinculada de la 
realidad. Supone que la "lógica social" de esos textos es más 
sutil, su modo de actuar para transformar la realidad menos 
explícito. Estos escritos especulativos sentaron las bases 
teóricas para la remodelación de los comportamientos femeninos 
propiciada por los discursos normativos. Pugnaron por redefinir 
la "naturaleza" femenina a la luz de la Filosofía moderna, frente 
al "prejuicio" popular o al saber tradicional escolástico, y por 
defenderla de lo que presentaban como una "desnaturalización" en 
la vida social, actitud que traslucía el descontento ante la 
sociedad del momento y la voluntad de cambio, vestidos con los 
severos ropajes del observador en su atalaya filosófica.
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En la primera mitad del siglo, el debate de los sexos se 
planteó en el plano de las ideas, como un aspecto más de la 
renovación intelectual en la que Feijoo y los primeros ilustrados 
enlazaban con los novatores del siglo XVII, ampliando el campo de 
reflexión en el que éstos hablan aplicado la razón critica. No se 
trataba, sin embargo, de un puro ejercicio intelectual. Al 
criticar el prejuicio de la inferioridad femenina Feijoo 
conectaba con una tradición anterior y respondía a un clima 
generalizado de discusión en Europa que vivificaba el debate de 
los sexos con la savia del racionalismo. Pero al mismo tiempo 
acusaba indicios de transformaciones en las relaciones entre los 
sexos en España y mostraba su admiración hacia la activa 
participación de mujeres en el mundo de la cultura francesa que 
tan bien conocía.
En la segunda parte de la centuria, las cuestiones abiertas 
por la polémica feijoniana muestran haber calado en la opinión 
ilustrada, se incorporan a lo que se considera el canon de los 
"bienpensantes". A partir de entonces, será imposible pretenderse 
ilustrado y sostener formas anticuadas de concebir la diferencia 
sexual: la "inferioridad" femenina sin ambages no tiene cabida en 
el léxico de las Luces. Será necesario reconvertir la noción, 
vestirla con el lenguaje de la nueva filosofía y, con el concurso 
de la Ciencia, hacer un uso más sutil, una construcción más 
adaptada a los nuevos tiempos, de la "naturaleza" y la "razón" de 
las mujeres. De ese modo, mientras que la "inferioridad" a la 
antigua usanza se convertía en innombrable, múltiples textos 
confluyeron en definir una "naturaleza" femenina complementaria 
de la del hombre, débil e impresionable, que en la práctica 
negaba la igualdad y permitía una asignación "armónica" de 
funciones sociales so pretexto de seguir fielmente las 
indicaciones de la naturaleza.
De la tradición de defensa de las mujeres hablan formado 
parte desde hacia siglos, como rasgos de estilo y argumento, los 
personajes de mujeres ilustres, figuras míticas de la Historia 
antigua, bíblica o reciente, emblemas de una "excelencia" 
femenina arraigada en la ética aristocrática. En este sentido, la 
pervivencia de catálogos de mujeres célebres en el siglo XVIII, 
algunos de ellos incrustados en las obras de la polémica, 
testimonia del mantenimiento de ciertos rasgos tradicionales del
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debate incluso cuando éste habla comenzado a alterarse en 
profundidad por el influjo del racionalismo y los cambios en las 
estructuras sociales. Sin embargo, el género renacentista y 
barroco de los catálogos, que manifestó una notable resistencia 
al tiempo y capacidad de adaptación a las nuevas condiciones y 
formas literarias, no agota sus posibilidades en la utilización 
demostrativa de las capacidades femeninas. La pluralidad de sus 
usos y la maleabilidad de sus personajes nos servirán de puente 
entre las discusiones intelectuales, aparentemente desencarnadas, 
y el poderoso impulso de transformación de conductas, de 
acuñación de modelos nuevos de feminidad que estimula el debate 
teórico y se apoya en él.
La utilización que haremos de los términos "feminismo" y 
"misoginia" debe ser clarificada. Con demasiada frecuencia se 
utilizan de una forma indiscriminada o poco atenta a la realidad 
histórica. Como es sabido, el primero de estos conceptos tiene en 
primer lugar un significado preciso y acotado en la cronología de 
la Historia social y cultural, referido al movimiento que arranca 
del siglo XIX y hunde sus raíces en la Ilustración y en el 
racionalismo. No obstante, la investigación de los últimos 
decenios ha redescubierto análisis críticos sobre la diferencia 
sexual en épocas muy anteriores: en este sentido, es ya común 
estudiar las manifestaciones, históricamente variables, de estos 
planteamientos críticos, bajo el epígrafe de "feminismos". Esta 
doble utilización no reviste problemas siempre que se tenga clara 
la diferencia entre ambas y que la licencia en el uso no derive 
en aplicaciones indiscriminadas del término "feminismo" para 
todas aquellas manifestaciones culturales y sociales distintas de 
una tajante afirmación de la inferioridad femenina1. Del mismo 
modo, creemos que el término "misoginia" debe entenderse como
1E1 uso del concepto en este sentido amplio (por ejemplo, en 
Kelly, 1984, 64-109; en Browne, 1987) requiere la adopción de una 
definición muy genérica, como la que ofrecen Albistur y 
Armogathe: "Nous entendons par féminisme toute analyse, toute
action, tout geste posant comme conflictuels - et défavorables 
aux femmes- les rapports entre les deux sexes et visant á en 
comprendre la nature ou á en modifier les termes" (1977, 9). En 
nuestro caso, y para evitar confusiones con el feminismo moderno, 
preferimos utilizar expresiones alternativas. Sobre las raíces 
ilustradas del feminismo contemporáneo ver Amorós (1990, 1993), 
Fraisse (1993), Campillo (1991), Molina (1994), entre otros 
estudios.
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defensa de la inferioridad e incluso malignidad femenina, o, en 
todo caso, debidamente precisado, como reacción ante ciertos 
planteamientos feministas2. La historia del pensamiento sobre la 
diferencia sexual es demasiado compleja y matizable como para 
dejarse atrapar sin más en estas dos únicas categorías3.
2Por ejemplo, Celia Amorós (1993) habla de "misoginia 
romántica" (de autores como Schopenhauer, Nietzsche, Kierkegaard) 
como reacción al feminismo ilustrado. En general, no obstante, 
nosotras haremos uso de esta noción circunscrita al pensamiento 
tradicional o a las pervivencias, posteriores al racionalismo y 
la Ilustración, de un discurso de la inferioridad sin tapujos, 
para distinguirlo de las reelaboraciones ilustradas de la 
diferencia en términos de complementariedad desigual.
3Así, consideramos reductor y distorsionador, por ejemplo, 
clasificar la prensa de la Ilustración (en la cual, junto a lo 
que denominaremos "nueva ortodoxia de la complementariedad" -con 
sus diferencias internas-, perviven rasgos del pensamiento 
tradicional sobre la diferencia sexual y afloran planteamientos 
críticos de índole muy diversa) en publicaciones "misóginas" y 
"feministas", englobando en cada una de estas categorías 
periódicos tan diversos como el Caxón de Sastre y El Censor, por 
una parte, o El Hablador Juicioso y El Pensador, de otra (Bosch 
Carrera, 1990).
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CAPITULO 1.
LA POLEMICA FEIJONIANA EN LA RUPTURA DEL "FEMINISMO 
RACIONALISTA".
"En grave empeño me pongo. No es ya solo un Vulgo 
ignorante con quien entro en la contienda. Defender á 
todas las mugeres, viene á ser lo mismo, que ofender á 
casi todos los hombres: pues raro hai, que no se
interesse en la precedencia de su sexo con desestimación 
del otro. A tanto se ha extendido la opinión común en 
vilipendio de las mugeres, que apenas admite en ellas 
cosa buena. En lo moral las llena de defectos, y en lo 
physico de imperfecciones. Pero donde mas fuerza hace, es 
en la limitación de sus entendimientos. Por esta razón, 
después de defenderlas con alguna brevedad sobre otros 
capitulos, discurriré mas largamente sobre su aptitud 
para todo genero de Ciencias, y conocimientos sublimes".
Con estas palabras se iniciaba el "Discurso en defensa de 
las mugeres" de Feijoo, publicado como discurso XVI de su Theatro 
Critico Universal de errores comunes. La aparición en 1726 del 
tomo I de esta obra de ensayos, significativa de la divulgación 
de la critica ilustrada a los prejuicios entre un público amplio, 
generó una lluvia de respuestas airadas y de contrarrespuestas 
polémicas, que tejieron durante un cuarto de siglo una red de 
debates sobre los variopintos temas abordados por Feijoo. Una de 
estas controversias, que llegó a producir casi 20 folletos 
refutatorios o en apoyo del benedictino, se entabló en torno a la 
"Defensa de las mujeres". Esta polémica y las posturas 
enfrentadas de sus participantes no eran de floración espontánea. 
Se insertaban en una larga tradición europea e hispánica de 
debate sobre la inferioridad o superioridad de los sexos, con la 
cual la obra feijoniana enlazaba y al mismo tiempo venía a 
representar una ruptura. Por ello, la plena comprensión de su 
significado requiere situar la evolución previa de ese debate, su 
tradición como género y su lógica social, así como señalar el 
viraje que en él supuso la nueva orientación crítica del 
pensamiento en la Preilustración.
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1. Introducción. La "querella de las mujeres11 v sus 
transformaciones en el ámbito europeo.
Con la expresión "querella de las mujeres", o más 
frecuentemente en su forma francesa ("querelle des femmes") se 
conoce una forma muy codificada de pensamiento sobre la 
diferencia sexual, un género polémico que, aunque con precedentes 
anteriores, cristalizó a partir del siglo XV y se prolongó hasta 
el XVIII4. Cierto es que todas las sociedades han discutido en 
mayor o menor medida sobre el significado de la diferencia sexual 
y los roles sociales de hombres y mujeres, y en este sentido 
existen tradiciones clásicas, bíblicas, cristianas y medievales 
a las que apelan con harta frecuencia los y las participantes en 
el debate moderno. No obstante, los límites cronológicos que 
hemos señalado tienen sentido por cuanto marcan la duración de un 
género con unas características formales específicas y señalan el 
punto de inicio de una época más rica en testimonios femeninos 
que los siglos anteriores5. En sus moldes se encuadra un 
abundantísimo número de publicaciones en diversas lenguas 
europeas que se alinean en dos posturas antagónicas: la
misoginia, tan estudiada en la literatura medieval y moderna, y 
la defensa de las mujeres, mucho menos conocida hasta tiempos
4E1 estudio más completo sobre este género en todo su arco 
cronológico sigue siendo el de Angenot (1977) sobre la literatura 
francesa; la querella en Francia recibe también amplio 
tratamiento en la obra de Albistur y Armogathe (1977). Pionero y 
muy influyente fue el trabajo de Kelly "Early Feminism and the 
querelle des femmes" (reeditado en sus ensayos: 1984, cap. 4). 
Cantavella (1992) ofrece, como introducción a su obra sobre Jaume 
Roig, un breve resumen del debate en Francia, Italia, Inglaterra, 
Castilla y la Corona de Aragón entre el siglo XIII (que a su 
juicio señala la eclosión del debate con epicentro en Francia) y 
XV (época en la que alcanza ya diversos países europeos). Sobre 
Italia ver Conti Odorisio (1979), Taricone y Bucci (1983), Guerci 
(1987).
Diversos estudiosos y estudiosas han destacado la novedad 
que marca el siglo XV con respecto a la parquedad anterior en 
textos de mujeres (parquedad que, por supuesto, no es 
inexistencia). Sobre textos de mujeres altomedievales ver por 
ejemplo Rivera (1990). Del siglo XV en adelante, diversas mujeres 
participaron en el debate sobre la preeminencia o igualdad de los 
sexos. Christine de Pisan, Teresa de Cartagena, Isabel de 
Villena, en el siglo XV; Marie de Gournay, Mlle. Schurmann, 
Gabrielle Suzon, Lucrecia Marinelli, María de Zayas, Aphra Behn, 
Mary Chudleigh, en el XVII; Josefa Amar, Mme. Gacon-Dufour, Mary 
Wollstonecraft o Amalia Holst, en el XVIII, son solo algunos 
ejemplos.
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recientes. El autor de un amplio estudio sobre los "champions des 
femmes" en la literatura francesa de los siglos XV al XVIII llamó 
ya en 1977 la atención sobre el ingente volumen de obras 
pertenecientes a esta tradición (Angenot,1977). También en fecha 
itemprana, Joan Kelly (1976) dedicó una reflexión a lo que 
calificó como primeras manifestaciones feministas. El desarrollo 
coetáneo y posterior de la historiografía de las mujeres, con su 
voluntad de restituir a la Historia las voces femeninas del 
pasado y en general las tradiciones olvidadas de pensamiento 
sobre la diferencia sexual, ha acrecentado el interés por esta 
producción. En virtud de este redescubrimiento, diversas obras 
han sido reeditadas en los últimos años y otras muchas han sido 
objeto de estudios6.
La fascinación por la recuperación de voces, masculinas y 
femeninas, discordantes tanto con respecto a la misoginia 
medieval y moderna como en relación a la literatura moralizante 
de esta época ha conducido en ocasiones a saludar esta obras, de 
forma excesivamente simplificadora, como "precedentes" del 
feminismo contemporáneo. Insertas en marcos sociales y mentales 
diferentes, son numerosos los rasgos que las separan de las 
formas de pensamiento que sustentan el feminismo de los siglos 
XIX y XX, y así las estudiosas y estudiosos de este movimiento 
han señalado las rupturas teóricas y formales que los 
diferencian.
Entre ellas, Marc Angenot destaca del género tres 
características esenciales que en su opinión lo distinguen del 
discurso feminista emergente en Inglaterra con el siglo XVIII y 
en Francia tras la revolución7. Por una parte, su carácter con
6Se han reeditado recientemente las obras de Poulain de la 
Barre (en España, 1993), Marie de Gournay, Henri Corneille 
Agrippa de Nettesheim, Francesco Galleazzo Capra, Christine de 
Pisan; Moderata Fonte, Lucrecia Marinelli y Arcangela Tirabotti.
7Así resume los límites teóricos del discurso de los 
"champions des femmes": "Les limites de l'activité critique que 
s'y implique sont vite atteints: l'ambigüité de la thése qui
oppose aux misogynes l'idée fondamentalement obscure d'une 
"supériorité" des femmes, le caractére purement spéculatif et 
abstrait de la démarche, la dépendence constante vis á vis du 
systéme de valeurs méme oú 1 'antiféminisme dominant trouve ses 
justifications, le caractére ludique de l féloquence d*apparat oü 
s'englue le discours, tout concourt á maintenir dans l'équivoque 
une parole á la fois transgressive et mystif icatrice. . ."
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frecuencia retórico y cortesano y su estructura altamente 
formalizada. Aunque el género arranca de la Cité des dames de 
Christine de Pisan (1405), la publicación de la obra de Cornelio 
Agrippa De nobilitate et praecellentia foeminei sexus (1509, 
reeditada hasta el siglo XVIII) vino a establecer de forma más 
rígida unos convenciones formales basadas en la disputatio 
medieval. A partir de entonces las "defensas de las mujeres" se 
multiplicaron, produciendo decenas de títulos como Della nobiltá 
ed eccellenza delle donne, Difesa delle donne, II mérito delle 
donne, Apologie des femmes, Apologie du beau sexe, que seguían 
una organización muy fija. Los argumentos a favor de la
superioridad femenina arrancaban de las Escrituras, en especial 
de las interpretaciones del Génesis. Continuaban con pruebas 
médico-fisiológicas de la excelencia de las mujeres, tanto física 
como moral e intelectual, y la ilustraban con ejemplos históricos 
de mujeres célebres por su castidad, sabiduría, valor, capacidad 
política y guerrera.
Para comprender el sentido de unos textos que se esfuerzan, 
por lo común, en defender a las mujeres de las acusaciones
invistiéndolas con la superioridad o "excelencia" no basta con 
señalar la intención aduladora de muchos de ellos, escritos en 
medios cortesanos y dedicados a egregias damas. Deben entenderse, 
en primer término, en su carácter de respuesta a las 
requisitorias misóginas, lo que les impone una estructura
especular con respecto a éstas, tal como señalan Conti Odorisio 
(1979, 53) y Kelly (1984). En segundo lugar, responden a la 
propia estructura de pensamiento del Antiguo Régimen, en la que 
se hacía difícil representar la diferencia sin desigualdad, tal 
como corresponde a una sociedad fuertemente jerarquizada8.
El significado social de estos discursos ha sido objeto de 
amplia controversia. Las primeras interpretaciones señalaban que 
la "querella de las mujeres" se desenvolvió en un terreno
(Angenot, 1977, p. 162). Con independencia de alguna disensión 
sobre las interpretaciones del autor, consideramos que este 
trabajo sigue presentando la descripción y sistematización más 
completa del género de la "excelencia femenina" y de sus 
convenciones.
8Como indica Angenot al constatar esta segunda 
característica del género: "La pensée classique semble incapable 
de concevoir différentiation sans hiérarchie" (1977, 163).
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abstracto, especulativo, ajeno a referencias sociales o a 
problemas concretos. Precisamente Angenot hizo de esta 
incorporeidad la tercera característica fundamental de la 
querella. Por el contrario, trabajos más recientes han negado 
este carácter desencarnado. Cierto es que los rígidos moldes 
formales del género apologético lo encorsetan durante siglos; no 
obstante, entre líneas pueden leerse en sus textos respuestas a 
desafíos intelectuales (como las nuevas actitudes críticas hacia 
las autoridades del saber propiciadas por el humanismo y el 
racionalismo), percepciones de la evolución del público lector 
como indicio de transformaciones sociales más amplias, temores de 
alteración en las relaciones entre los sexos. No por abstracto el 
debate se desvincula de su contexto social y cultural, aunque 
tales conexiones sean complejas y cambiantes a lo largo del 
periodo de vida y de los epígonos de la polémica. Es en este 
sentido que Ottomeyer (1982) lo califica de "discours á la fois 
rhétorique et profondément social".
En efecto, la tradición de la "excelencia" respondía a las 
circunstancias de entornos en los que las mujeres de condición 
privilegiada gozaron de poderes sociales, de influencia cultural 
e incluso de posibilidades de acción política notablemente 
amplias. Así sucedió en dos teatros y dos épocas álgidas del 
debate: la Italia del siglo XV y la Francia del XVII. En las
cortes y ciudades del Renacimiento italiano, la posición 
privilegiada de algunas damas nobles les permitió ejercer 
considerables poderes políticos y de mecenazgo, de modo que los 
autores de tratados apologéticos, al dirigirles sus obras en 
alabanza de la "superioridad" de las mujeres, rendían pleitesía 
al poder de sus familias al tiempo que elaboraban de forma 
simbólica una realidad social. Desde otra perspectiva, Joan Kelly
(1984) considera que la intervención de mujeres de los nuevos 
grupos letrados en la querella fue una reacción frente a la 
progresiva erosión de los poderes feudales y al androcentrismo de 
la cultura humanista, a la vez que movilizaba en su favor los 
instrumentos que esta misma cultura les otorgaba. Por otra parte, 
en la Francia del siglo XVII la preeminencia política de mujeres 
como las regentes o las princesas de la Fronda dejó profunda 
huella en la cultura, influyendo en la eclosión de una literatura 
y una iconografía dedicadas a exaltar la excelencia y los méritos 
de las "mujeres ilustres" (MacLean, 1977). Más avanzado el siglo,
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las defensas de las mujeres surgieron por lo general en torno a 
la cultura aristocrática de los salones y fueron al mismo tiempo 
manifestaciones favorables a la movilidad social que estas 
instituciones, presididas por mujeres, facilitaban9.
La aparente continuidad de las formas del debate no oculta 
desplazamientos en el tiempo y significativas diferencias entre 
sus cultivadores. En algunos casos, los recursos formales de la 
querella (los argumentos del Génesis, las pruebas históricas y 
fisiológicas) se ponen al servicio de ideas que difieren de la 
defensa de la superioridad femenina. Así sucede con los autores 
que introducen la defensa de la igualdad, como Poulain de la
Barre, Marie de Gournay o Feijoo. Y es circunstancia frecuente en 
el siglo XVIII, cuando el debate teórico se confunde y se mezcla 
de forma más clara con discusiones prácticas sobre roles 
sociales.
Entre el debate sobre la diferencia sexual característico 
del Antiguo Régimen y el que brota de la revolución francesa
existen profundas diferencias, que desde un punto de vista
filosófico Geneviéve Fraisse ha simbolizado en la imagen del paso 
de la "querella” al "proceso". Esta transformación se apoya en 
dos cambios. Comprende una ruptura epistemológica, la 
argumentación de la igualdad (iniciada ya por el feminismo 
racionalista) de las mujeres y una alteración de los recursos 
dialécticos: de los argumentos de autoridad y las
descalificaciones a la prueba, el examen racional. Son rupturas 
intelectuales que se incardinan en la transición de una sociedad 
estamental, regida por el privilegio y tendente a pensar la 
defensa de las mujeres en términos de excepcionalidad, a la 
sociedad de la igualdad formal nacida de la revolución, a la que 
plantea nuevos retos la aplicación de los principios ilustrados 
a la cuestión de la diferencia sexual10.
9Seguimos en esta afirmación la tesis de Carolyn Lougee 
(1976), que exponemos con mayor detalle en el capítulo 9.
Fraisse (1991, pp. 190-196). Una reflexión igualmente 
basada en la ruptura epistemológica del discurso ofrece Celia 
Amorós (1993) para argumentar los orígenes ilustrados del 
feminismo. Son explicaciones que precisan la diferenciación 
establecida, por ejemplo, por Denise Riley (1988, 10-14) entre el 
feminismo postilustrado como reivindicación de derechos políticos 
y las defensas de los siglos anteriores, confrontación abstracta 
entre los sexos, alegato en favor de la plena capacidad
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Con anterioridad a la ruptura revolucionaria, el punto de 
inflexión en la polémica de los sexos que nos sirve para situar 
la polémica en torno a la obra de Feijoo es el surgimiento del 
feminismo racionalista, tendencia intelectual de ámbito europeo 
que solo en tiempos recientes ha sido redescubierta y estudiada 
de forma sistemática. Este movimiento no ha sido insertado quizá 
de forma lo bastante explícita en un momento de efervescencia 
cultural en el que merece ocupar un lugar: la época bautizada por 
Hazard como "crisis de la conciencia europea" (cuyos limites 
sitúa de forma simbólica entre 1680 y 1715), también conocida 
como Preilustración. En ese periodo a caballo entre los siglos 
XVII y XVIII la razón crítica hizo tambalearse el edificio de la 
autoridad, la tradición y la costumbre, y aplicada a los campos 
de la Historia (origen de la Historia crítica), el pensamiento 
político (crítica al absolutismo de derecho divino), la exégesis 
bíblica (análisis de la Escrituras con los criterios filológicos 
aplicables a textos profanos), el derecho (iusnaturalismo), la 
moral (moral libertina, moral utilitaria) y la creencia en 
fenómenos sobrenaturales (crítica a las supersticiones), abrió 
camino a la Ilustración, situando los fundamentos del saber sobre 
un pilar independiente de la teología11. En la misoginia apoyada 
en la tradición clásica, bíblica y escolástica hallaría la razón 
crítica otro de sus campos de aplicación, poco conocido aún 
cuando Hazard definió los perfiles de la época, imponiéndose la 
tarea de pensar la diferencia sexual al margen de las ideas 
arraigadas, tanto de los "prejuicios" vulgares como de las 
nociones erróneas de la Escolástica. La actitud crítica, tanto en 
este como en otros campos del pensamiento, encuentra un 
precedente en el humanismo renacentista, con su depuración de los 
textos clásicos y bíblicos y su rechazo hacia la escolástica; el 
mejor conocimiento de las fuentes clásicas y una actitud más 
distanciada respecto a las autoridades son elementos 
característicos de las obras de autoras y autores humanistas en
intelectual y moral de las mujeres.
11Como señala Mestre, el proceso que da origen a la 
Ilustración "vendría a identificarse con la descomposición de la 
mentalidad medieval caracterizada por la unidad cultural 
presidida por la teología" (1993, 9-10).
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defensa de las mujeres12.
Ese "feminismo racionalista", o lo que Katherine Rogers 
denomina "the liberating effect of rationalism", tiene una de sus 
figuras más destacadas en el francés Poulain de la Barre, que 
consagró al tema tres obras, entre las que destaca De 1* égalité 
des deux sexes (1673)13. Discípulo sui generis de Descartes, este 
inquieto personaje aplicó los principios del cartesianismo (la 
duda metódica, el rechazo de la escolástica y el dualismo en la 
concepción de la relación entre alma y cuerpo) a lo que calificó
12E1 célebre y polémico artículo de Joan Kelly "¿Tuvieron las 
mujeres Renacimiento?" (original 1977; editado en castellano por 
Amelang y Nash, 1990) tuvo la virtualidad de llamar la atención 
sobre el diferente carácter que pudo revestir para hombres y 
mujeres un fenómeno social y cultural como el Renacimiento, 
invalidando una interpretación ingenua y neutra de sus 
repercusiones. No obstante, un fenómeno de tal complejidad es 
susceptible de generar consecuencias diversas y en ocasiones 
contradictorias. Por ello la historiografía posterior ha 
discrepado en ocasiones de la valoración de Kelly. En la 
introducción a su obra, que examina la contribución del 
Renacimiento a la renovación (o continuidad) del pensamiento 
sobre la diferencia sexual, en sus aspectos religiosos, 
fisiológicos, morales, jurídicos, políticos, De Maio resume así 
las transformaciones, discrepando de la tesis de Kelly sobre el 
empeoramiento de la consideración de las mujeres en esta época: 
"Aunque la condición de la mujer no cambió en el Renacimiento, se 
decidió entonces su futuro. Se reconsideraron y también se 
descubrieron los textos antiguos sobre la mujer. Se comparó el 
estatuto de la mujer griega, romana y bíblica con la condición 
jurídica coetánea. Con espíritu y método humanista, es decir, con 
autonomía crítica, salieron a la luz contradicciones en el 
Génesis y en San Pablo, comienzo de todos los razonamientos sobre 
el sometimiento o sobre la emancipación de la mujer" (1988,p. 9) . 
Por su parte, MacLean considera que el Renacimiento no produjo 
cambios en las representaciones de las mujeres proporcionales a 
la efervescencia cultural del periodo (Riley, 1988, cap. 2) . 
Estas consideraciones no agotan las implicaciones contradictorias 
que un fenómeno social y cultural como el Renacimiento (o, 
posteriormente, el racionalismo y la Ilustración) tiene sobre la 
situación y representaciones de las mujeres, muy diversas segün 
grupo social, que siguen generando numerosos estudios.
13E1 dossier consagrado por la revista Corpus a este autor 
en 1985 comprende artículos de Christiane Fauré, Elisabeth 
Badinter, Geneviéve Fraisse (reproducido en Fraisse, 1993). Con 
anterioridad la figura de Poulain había merecido la atención de 
Bernard Magné en diversos trabajos, entre ellos una tesis 
doctoral inédita. En España la principal introductora de su 
pensamiento ha sido Celia Amorós (1990, 1993, introducción a la 
edición castellana de De la educación de las damas, 1993) . Ver 
asimismo el prólogo de Neus Campillo a la edición catalana de De 
la Igualtat deis dos sexes (1993) .
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como "el más universal de todos los prejuicios", el de la 
inferioridad de las mujeres. Hizo así tabla rasa de las creencias 
arraigadas y de las afirmaciones de las autoridades intelectuales 
afirmando la igualdad intelectual de ambos sexos: "l'esprit n'a 
pas de sexe"14. Su negativa a plegarse sin más a las costumbres 
de su país (a diferencia de Descartes y su "morale par 
provisión") le llevó a extender esta igualdad al poder, 
considerando a las mujeres capaces de acceder a las ciencias y de 
ejercer cargos públicos. La ruptura teórica en relación a la 
forma de pensar la diferencia sexual en términos de inferioridad 
o excelencia, ruptura preludiada por figuras de transición como 
Marie de Gournay en su Égalité des hommes et des femmes (1622) , 
quedaba así consumada15.
En Inglaterra, donde llegó traducida la obra de Poulain, 
existió también una fuerte corriente de feminismo racionalista, 
representada por autores como Defoe (Rogers, 1982) o por las 
"reason's disciples" como Mary Astell o Mary Chudleigh, que entre 
finales del siglo XVII y principios del XVIII defendieron la 
igualdad de las mujeres, basándose en una concepción no sexuada 
de la mente y en un análisis social de las diferencias entre los 
sexos16. En sus posturas influyeron también las transformaciones 
de la teoría política propiciadas por los acontecimientos del 
siglo XVII inglés (elaboración de justificaciones del poder 
opuestas al recurso al derecho divino) tuvieron cierto impacto en 
las discusiones sobre el origen de la autoridad masculina, 
induciéndoles a negar que la subordinación femenina implicara 
inferioridad natural (Browne, 1987, 86-95). En Italia el siglo
14Poulain (1984, p. 3). La expresión la encuentra Geneviéve 
Fraisse también en otros dos autores de la segunda mitad de 
siglo, Fléchier y Marguerite Buffier, que difícilmente pudieron 
influir en Poulain, por lo que la considera muestra de una 
actitud intelectual relativamente generalizada (1993). En España 
en el siglo XVII aparece utilizada al menos por María de Zayas y 
Calderón, antes de popularizarse en el XVIII.
15Sobre Marie de Gournay ver Albistur y Armogathe (1977) , 
Fraisse (1993), así como la edición moderna de sus obras Egalité 
des hommes et des femmes y Le grief des femmes (1989).
16Por ejemplo, el anónimo Essay in deferice of the Female Sex 
afirma: "there is not such distinction, as Male and Female
Souls". Sobre el feminismo racionalista inglés de finales del 
siglo XVII y principios del XVIII ver Plaisant (1972), Rogers 
(1982, cap. 2), Riley (1988, pp. 18 ss) o Browne (1987, cap. 4). 
La expresión "reason's disciples" es de Hilda Smith, citada por 
Browne (1982).
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XVII presenta un panorama de vivos debates entre posturas 
misóginas y defensas de las mujeres, entre las que se cuentan La 
nobiltá e l'eccelenza delle donne de Lucrecia Marinelli y II 
mérito delle donne de Arcangela Tirabotti (Conti Odorisio, 1979). 
Pero fue en la centuria siguiente cuando se dejó sentir el 
influjo racionalista, que tuvo su más destacado representante en 
Giovanni Nicolo Bandiera, considerado por Guerci (que sospecha en 
él una influencia explícita del filósofo francés) "il Poulain de 
la Barre italiano"17. Además de su critica sistemática al 
prejuicio de la inferioridad intelectual femenina, las 
afirmaciones sobre el carácter no sexuado del entendimiento se 
prodigaron en varios autores italianos o en textos traducidos en 
la segunda mitad del XVIII (Guerci, 1987, 155-156), lo que supone 
una cierta vulgarización de la idea, no siempre asimilada con 
toda su fuerza critica.
La defensa de la igualdad intelectual basada en el rechazo 
del carácter sexuado de la mente no tiene su origen únicamente en 
el dualismo cartesiano, sino que puede derivar también de una 
laicización de la doctrina cristiana de igualdad de las almas. Si 
en ciertos autores como Poulain la filiación racionalista parece 
evidente, en otros el origen de esta concepción es más ambiguo, 
ambigüedad patente ya en el propio término de "alma" (que puede 
tener un sentido espiritual o intelectual). La dualidad en el 
pensamiento teológico entre la afirmación de la inferioridad de 
las mujeres por naturaleza y de la igualdad de ambos sexos ante 
la salvación (De Maio, 1988; Riley, 1988, 25) fue aprovechada por 
diversas corrientes religiosas, que subrayaron este segundo 
aspecto para argüir contra las posturas misóginas, y también por 
autores y autoras laicos, que se apoyaron en él para defender el 
derecho de las mujeres al conocimiento18.
17Guerci (1987,p. 159). El Trattato degli studi delle donne 
(1740) de Bandiera es citado por Josefa Amar en el apéndice de su 
propio tratado de educación (1790).
18Romeo de Maio cita en este sentido la defensa de la 
igualdad de las almas en Savonarola (1988, p. 74). En Inglaterra, 
este principio fue invocado por las mujeres de las sectas para 
reclamar una presencia más activa en el culto e invocado en 
versión laicizada por escritoras como Margaret, duquesa de 
Newcastle (Riley, 1987, p.18). En Italia se hallan referencias a 
la igualdad espiritual de hombres y mujeres, dentro de 
argumentaciones laicas, en autores como Bandiera o Salvini 
(Guerci, 1987, pp. 147-148, 157 ss).
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Esta introducción un tanto dilatada nos parecía 
imprescindible para contextualizar el pensamiento de Feijoo sobre 
la diferencia sexual en su entorno europeo, algo que los análisis 
de la obra del benedictino habían tendido a descuidar hasta 
ahora. Tal falta de integración se explica por el desconocimiento 
que hasta fechas recientes imperaba en la historiografía europea 
sobre el feminismo racionalista, y el insuficiente conocimiento 
de la "querella de las mujeres" en un sentido más amplio. Así 
pues, la comprensión del significado de la "Defensa de las 
mujeres" de Feijoo y de la polémica por ella generada ganará en 
riqueza si la insertamos en la encrucijada entre la tradición de 
la querella, las formas acuñadas por las defensas renacentistas 
y barrocas, y el pensamiento europeo del feminismo racionalista, 
como una manifestación de la "crisis de la conciencia europea" y 
de la primera Ilustración.
2. Perfiles de un conflicto; la querella en la tradición 
hispánica.
En la Península Ibérica, la "querella de las mujeres" ha 
sido estudiada principalmente desde la Historia de la literatura 
catalana y castellana, que se ha preocupado de analizar sus 
manifestaciones y de establecer sus conexiones con otras 
tradiciones europeas, en especial la francesa y la italiana19. 
Durante la Edad Media el debate se centró, como señalara ya en 
1938 Pilar Oñate, en la capacidad moral de las mujeres, cuya 
inferioridad o superioridad con respecto a los hombres se 
pretendió demostrar con los argumentos clásicos (históricos, 
bíblicos y escolásticos) , en obras como el Maldezir de mugeres de 
Pere Torroella, L'Espill de Jaume Roig, de una parte, o el 
Triunfo de les dones de Roís de Corella, el Tratado en defensa de 
virtuossas mugeres de Diego de Valera o el Libro de las virtuosas 
e claras mugeres de Alvaro de Luna, en el bando opuesto, por 
citar solo algunos ejemplos. Como en el resto de Europa, el siglo 
XV se singularizó por la emergencia de voces femeninas en la
19Entre otras obras, pueden consultarse como síntesis del 
debate entre los siglos XIII-XVI los trabajos de Oñate (1938) y 
Cantavella (1992). Tal como resume Cantavella, la temprana 
incorporación de la literatura castellana al debate y la 
abundancia en esta lengua de defensas de las mujeres contrasta 
con el desarrollo más tardío y la orientación más misógina de la 
polémica en lengua catalana.
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querella, representadas por las figuras de Isabel de Villena, 
autora de una Vita Christi que otorgaba gran protagonismo a los 
personajes femeninos, glosaba las capacidades morales de las 
mujeres y reprendía por boca de Jesucristo a los misóginos, o 
Teresa de Cartagena, "la primera mujer que escribió en castellano 
un tratado en defensa de las escritoras, autoras y pensadoras"20.
En el siglo XVI se impuso una visión más pacificada de las 
relaciones entre los sexos, derivada de la influencia del 
humanismo cristiano21. El mantenimiento de la premisa de la 
inferioridad femenina fue acompañado en los escritos humanistas, 
representantes primerizos de una moral conyugal "burguesa" 
(Vives, Pedro de Luján) por una rehabilitación y moralización 
del matrimonio, un énfasis en los deberes mutuos de los esposos 
y una exhortación a los varones para que ejercieran su autoridad 
con moderación y guiaran a las mujeres, más débiles de cuerpo y 
entendimiento, por el camino de la virtud22. Junto a este discurso 
emergente, pervivió una literatura cortesana de idealización 
amorosa o de "excelencia", mientras que las muestras más 
agresivas de misoginia quedaban desplazadas hacia posiciones 
secundarias.
Por el contrario, con el Barroco se exacerbaron las 
manifestaciones de misoginia, y la representación de las 
relaciones de género adquirió un aspecto conflictivo. La 
historiografía ha relacionado este cambio de tono con el 
sentimiento de decadencia y desengaño, con la exasperación de las 
tensiones sociales que caracteriza al siglo XVII: imposición del
20Como lo hicieran Christine de Pisan o las humanistas 
italianas del Renacimiento, estas dos autoras reivindican la 
legitimidad de la expresión escrita femenina y defienden la 
igualdad e incluso superioridad moral de las mujeres y su 
capacidad de conocimiento. La bibliografía sobre la abadesa 
clarisa valenciana es abundante; por citar una única referencia 
reciente puede consultarse el trabajo de Alemany Ferrer (1992). 
El personaje de Teresa de Cartagena, mucho más desconocido, ha 
sido estudiado por Milagros Rivera (1992, cita en p. 283).
21Coexiste junto a ella, no obstante, la tradición de la 
misoginia culta, como en el Diálogo de mujeres, en forma de 
diálogo entre posiciones enfrentadas, del eclesiástico cortesano 
Cristóbal de Castillejo (publicada en Viena en 1542; reedición 
moderna en 1986).
22Según Sandra Foa (1979), en cierto sentido Cervantes y Lope 
de Vega pueden considerarse más herederos del espíritu humanista 
que representantes de la crispación del debate en el siglo XVII.
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clima severo de la Contrarreforma sobre las posiciones más 
abiertas del humanismo, conciencia de decadencia, procesos de 
polarización social^1. En esta época el teatro eleva a los 
escenarios los perfiles tradicionales de la misoginia y la 
defensa de las mujeres, escenificando el conflicto entre los 
sexos con acentos de singular radicalidad, para acabar 
restableciendo el orden, tal como sucede en la comedia de 
Calderón Afectos de odio y amor24. Un perfil belicoso que impregna 
también la picaresca, la literatura de creación en general 
(Quevedo, Gracián) o los escritos de los arbitristas. En este 
contexto crispado, frente a las posturas misóginas se alzó la voz 
de Maria de Zayas, impregnada también de desengaño y pesimismo, 
que denunciaba en sus Novelas morales y amorosas la exclusión de 
la mujeres de la cultura y los engaños masculinos en el amor y 
defendía la igualdad de razón a través de enérgicos personajes 
femeninos25. En sus textos la cuestión del entendimiento reemplaza 
la centralidad de la discusión sobre la capacidad moral de las 
mujeres característica del siglo XV. Sin embargo, no puede 
decirse que el aspecto moral quede zanjado en la polémica sobre 
la diferencia sexual. Un siglo más tarde, y aunque la 
argumentación de Feijoo tiene como eje, como "batidero mayor", la 
defensa de la igualdad intelectual, el debate vuelve a poner en
23"Con el Barroco no tan sólo se acentúa la misoginia -como 
la desconfianza y descalificación a cuantos factores pueden 
perturbar el orden -sino que toma aquélla, en parte, un nuevo 
sentido (...) Aparece mucho más crudo el aspecto de lucha y de 
amenaza, cuando no de ataque, al orden establecido" (Maravall, 
1986, p. 658). Ver Maravall (1986, cap. XIII) y Foa (1979, caps. 
I y II) . Conti Odorisio relaciona el auge de la misoginia en la 
Italia del siglo XVII con el endurecimiento de la presión 
moralizante y el cambio de clima religioso e intelectual de la 
Contrarreforma (1979, 35-47).
24En esta obra de Calderón, un personaje femenino reivindica 
para las mujeres la posibilidad de desempeñar cargos públicos, de 
acceder a las letras , pero acaba renunciando a sus aspiraciones 
vencida por el amor. Según Foa, "La comedia del siglo XVII 
termina invariablemente con la "derrota" de las ideas feministas 
en favor de las ideas más tradicionales sobre la mujer y su 
situación en la sociedad" (...) Esto se relaciona con la postura 
conservadora de la comedia en general -reacciona en contra de la 
rebeldía social a todos los niveles. La comedia exalta el orden 
social por encima de todo, y la mujer que va en contra del orden 
es vista como una amenaza de toda la sociedad, y tiene que ser 
castigada" (1979, p. 46).
“ Sobre Maria de Zayas pueden consultarse la obra de Foa 
(1979) y el articulo de Riera y Cotoner (1987), entre otros 
estudios.
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juego la atribución de cualidades y vicios morales específicos a 
hombres y mujeres según los patrones clásicos de la querella.
En esta tradición secular de debate sobre la diferencia 
sexual, la publicación en 1726 de la "Defensa de las mujeres" 
incluida en el primer tomo del Teatro crítico, suscitó una amplia 
polémica, una de las muchas despertadas por la obra del 
benedictino antes de que las zanjase la orden real de 1750 que 
manifestaba el apoyo de Fernando VI a Feijoo. Algunas respuestas 
siguieron de modo inmediato a la publicación, provocando 
vigorosas reacciones defensivas por parte de amigos del 
ilustrado, como el médico Martín Martínez o su compañero de orden 
Sarmiento. Las intervenciones variaron en tono y enfoque: entre 
los defensores de Feijoo, de la retórica florida y galante de 
Basco de Flaneas, al minucioso repaso por parte de Sarmiento de 
los puntos de conflicto, errores eruditos o fallos de 
argumentación, y entre sus detractores, de la ruda e insultante 
misoginia de Manco de Olivares, a la puntillosa denuncia de 
posibles errores de Mañer o a la construcción dialogada de 
Santareli. Hubo rivales sistemáticos que emprendieron un 
cuidadoso cribado de la obra del benedictino, publicando 
voluminosos tratados de impugnación que crucificaban el Teatro 
crítico discurso por discurso (como el diarista Mañer, Armesto y 
Osorio o Santareli), para ser contestados por obras apologéticas 
de similar estructura (como la de Sarmiento) y hubo también 
autores que intervinieron a propósito de un tema específico, en 
este caso la defensa de las mujeres, como los que se escudaban 
tras los pseudónimos de "Tiburcio Cascajales", "Basco Flaneas" o 
"Manco de Olivares".
Utilizamos en este análisis una amplia muestra de los 
escritos en contra o a favor del discurso XVI del Teatro Crítico 
desde su publicación hasta los años 175026. Hemos añadido a este
26La obra de Feijoo la hemos consultado en la 73 edición: 
Theatro crítico. Madrid, Herederos de Francisco del Hierro, 1742. 
De las 18 respuestas al discurso XVI del T.C. que Kitts dice 
haber localizado (1990, 267), hemos trabajado los siguientes
textos: Manco de Olivares, L.: Contradefensa crítica en favor de 
los hombres contra la nueva defensa de las mugeres. Madrid, 1726. 
Martínez Salafranea,M. J. : Desagravios de la muger ofendida. 
Contra las injustas quexas de la Contradefensa critica de don 
Laurencio Manco de Olivares. Declamados por el Lic. Don. . y los 
dedica a la Señora, que refiere agraviada la Contradefensa
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corpus una obra algo más tardía que por su contenido y estructura 
puede considerarse casi una imitación del texto feijoniano, del 
que reproduce amplios pasajes: Las mugeres vindicadas, obra del 
bibliotecario real Juan Cubié (1768), que consiste en un amplio 
catálogo de mujeres célebres precedido por un texto de defensa27. 
El cambio de orientación de los debates sobre la diferencia 
sexual en la segunda mitad del siglo justifica el tratamiento de 
otros textos que corresponden a esa cronología en un capitulo 
posterior.
Una primera comprensión de esta polémica brota al situarla 
en el contexto intelectual de la España de la primera mitad del 
XVIII. En este marco las investigaciones de los últimos decenios 
han resituado la figura de Feijoo, despojándola del aura de 
gigante aislado en el "desierto cultural" previo a la eclosión 
ilustrada con que se le había rodeado a partir de los trabajos de 
Marañón (Mestre, 1976, pp. 6-7). Una visión menos rupturista de
crítica. Madrid [s.i.], 1727. Martínez, M.: Carta defensiva, que 
sobre el primer tomo del Theatro Crítico Universal, que dio a luz 
el Rmo. P . M. Fr . Benito Feijoo, le escrivió su mas aficionado 
amigo, D . ...Madrid, Imprenta Real, 1726. Basco Flaneas: Apoyo a 
la defensa de las Mugeres que escribió Feyjoo y contra Laurencio 
Manco de Olivares. Madrid, 1727. Santareli, J. A.: Estrado
crítico en defensa de las mugeres contra el Theatro Crítico
Universal de Errores Comunes. S.I., s.i, s.a. [1727]. Cascajales,
T. : Carta que escrive... al Señor D. Pedro Mendez Diaz Arrellano 
Solaterrestre Davalos y Cubretierra, Señor de las llaves del Arca 
de Noé...sobre lo mal que le ha parecido el Papel de la
Contradefensa critica, á favor de los Hombres, que escrivio D. 
Laurencio Manco de Olivares. S.I., s.i., s.a. Mañer, S.J.: Anti- 
Theatro Crítico. Madrid, Juan Moya, 1729 y Crisol Crítico- 
Theológico. Madrid, Imprenta de Bernardo Peralta, 1734. Ballester 
y de la Torre, M.: Combate Intelectual. Zaragoza, Joseph Fort, 
1734. Sarmiento: Demostración Crítico-Apologética del Theatro
Crítico. Madrid, Domingo Fernández Arrojo, 1757 (ia ed. 1732). 
Armesto y Ossorio: Theatro Anticrítico Universal. Madrid,
Francisco Martínez Abad, 1757. Asimismo, hemos consultado la 
respuesta de Feijoo: Ilustración Apologética al Theatro crítico 
('reeditada modernamente en Feijoo, 1961, 242-249) . Ver otros
textos en Blanco (1979). Algunos de estos personajes son bien 
conocidos: es el caso de Martínez Salafranea (prebendo de la 
Capilla Real de San Isidro y editor del Diario de los Literatos) , 
del célebre médico Martín Martínez, de Sarmiento o de Mañer 
(editor del Mercurio histórico-político). Otros, como Tiburcio 
Cascajales o Manco de Olivares, son simples pseudónimos.
27Cubié, J.: Las mugeres vindicadas de las calumnias de los 
hombres. Con un catálogo de las españolas que más se han 
distinguido en ciencias y en armas. Madrid, Antonio Pérez de 
Soto, 1768.
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las Luces, que tiene en cuenta sus ralees en la Preilustración 
de finales del XVII, ha permitido ubicar a Feijoo entre los 
representantes españoles y europeos de la primera Ilustración, 
puente entre los novatores y la plena Ilustración del reinado de 
Carlos III28. De forma paralela, se ha venido valorando la 
aportación del benedictino más que como obra de erudición 
profunda o como pensamiento original, por su "capacidad de 
sacudir", su tarea de divulgación, de difusión de las corrientes 
de pensamiento europeo gracias al gran impacto de su obra y a la 
novedad de la forma utilizada, el ensayo, instrumento adecuado 
para llegar a un público medio en expansión29. En efecto, su 
abundante producción circuló y fue reeditada a un ritmo 
excepcional en su época, al tiempo que la amplitud de temas 
tratados y el carácter innovador de muchas de sus propuestas 
(algunas de las cuales, como la conciencia del atraso científico 
español, ya hablan surgido en los circuios culturales más 
restringidos de los novatores) explican el vigor y abundancia de 
las polémicas desatadas a partir de la publicación del Teatro 
Crítico y hasta la declaración oficial de beneplácito real en 
175030.
Asi pues, la polémica sobre el "Discurso en defensa de las 
mujeres" puede leerse como una manifestación del enfrentamiento 
entre el empuje difusor e innnovador de la primera Ilustración y 
el peso de un pensamiento tradicional de raíz escolástica, de 
particular vigor en España. No la reduzcamos, empero, a mera 
expresión de una divergencia intelectual que se hace patente 
también en otras polémicas sobre la obra feijoniana. El debate 
que nos ocupa es también y ante todo un testimonio del conflicto 
entre los sexos, un documento que muestra la pervivencia y
28Sobre la ubicación de Feijoo en este periodo puede 
consultarse el articulo de Maravall "El primer siglo XVIII y la 
obra de Feijoo" (1983; reeditado en Maravall, 1991).
29Stiffoni (1985, 83), Mestre (1976, 29), Maravall (1981,
170-177).
30Alborg (1983, 141 y 147) recoge los datos de Pérez-Rioja, 
quien contabiliza la publicación de más de sesenta opúsculos en 
pro y en contra del primer volumen del Teatro critico solo en los 
dos años posteriores a su edición. Las tiradas del Teatro Crítico 
alcanzaron los 3.000 ejemplares para algunos volúmenes; entre 
1725 y 1787 la obra fue editada total o parcialmente en 20 
ocasiones. Durante el siglo XVIII los escritos de Feijoo se 
tradujeron al francés, italiano, portugués, inglés y alemán.
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belicosidad del discurso misógino y su choque con otro modo de 
pensar la diferencia sexual que nos indica, aun de modo muy 
indirecto, ciertas transformaciones en la sociedad.
Conectar las evoluciones y enfrentamientos de un debate que 
tiene lugar en el terreno aparentemente incorpóreo de las ideas, 
con muy escasas referencias a la realidad del momento, con su 
contexto social requiere un esfuerzo de imaginación y un riesgo 
de interpretación. La comparación de la empresa feijoniana con la 
batalla emprendida por otro exponente emblemático de la polémica, 
Poulain de la Barre, no aporta demasiada luz directa, pues tras 
la común aplicación del racionalismo y la crítica al prejuicio de 
la inferioridad femenina, sus marcos sociales fueron bastante 
diversos. Poulain escribió en un periodo de florecimiento de la 
cultura de los salones, de protagonismo cultural femenino y 
proliferación de escritoras, tras otra etapa, la Fronda, de 
intensa actividad política de las mujeres en la Corte. Estas 
circunstancias debieron influir en su obra, que, aunque ignorada 
por la crítica, fue acogida con agrado en los círculos de las 
"preciosas". Por el contrario, Feijoo escribía desde otro clima 
cultural, el de un país consciente de su atraso y en un momento 
no particularmente favorable a la emergencia de mujeres de letras 
(entre las escritoras del Barroco y el reavivamiento de la 
segunda mitad del XVIII)31. No obstante, tanto su amplio 
conocimiento de la cultura francesa como ciertas indicaciones 
explícitas que desgrana en su discurso sugieren que en su 
impugnación de la inferioridad intelectual y en sus observaciones 
sobre el efecto inhibidor de la reclusión y la falta de educación 
sobre el entendimiento de las mujeres debió pesar el protagonismo 
de mujeres en la historia literaria del país vecino. De ese modo, 
la comparación entre la situación de las mujeres en las letras 
francesas y la pobreza presente de su país le suscitaron una 
reflexión que incidía en la influencia de los condicionantes 
sociales sobre la manifestación de las capacidades femeninas:
"Las Francesas sabias son muchissimas: porque
tienen más oportunidad en Francia, y creo que también más
31La primera tertulia conocida del siglo XVIII que estaba 
presidida por una mujer, la marquesa de Sarria, y con probable 
participación de otras damas nobles, es la Academia del Buen 
Gusto, que celebró sus sesiones entre 1749 y 1751. Ver Tortosa 
Linde (1988).
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libertad, para estudiar las mugeres" (1742, I, 380).
El propio carácter de la empresa feijoniana de divulgación 
de la razón crítica a través del ensayo, y el alcance que tuvo su 
obra y las polémicas con sus adversarios, muestra, no obstante, 
que algo estaba cambiando en la sociedad y en la cultura 
española, que emprendía su renovación a una escala más amplia y 
con mayores propósitos divulgativos que los que habían mostrado 
los novatores. Al dirigirse a un estrato medio de lectores, que 
su propia labor vulgarizadora contribuyó a crear y formar, tanto 
Feijoo como sus defensores e incluso sus detractores parecían 
incluir á Un público femenino entre su audiencia imaginada. De 
ese modo, hasta los acérrimos misóginos propiciaban el 
desencadenamiento de un proceso social y cultural, la creciente 
participación de mujeres en la lectura, que de modo más visible 
en la segunda mitad del XVIII habría de cuestionar la 
inferioridad intelectual que sostenían.
Por último, en la búsqueda no tanto de un contexto social 
"reflejado" como de una lógica social en los textos de la 
polémica, destaca la percepción, ya manifiesta en el siglo 
anterior pero agudizada en el XVIII, de alteraciones en las 
pautas de relación entre los sexos, cifrada en claves morales de 
"corrupción de costumbres", "deshonestidad" y desorden familiar. 
Estas imágenes de conflicto entre los sexos, denunciadas de forma 
aparentemente intemporal, traducían en la época las inquietudes 
provocadas por procesos como la extensión del consumo en la 
sociedad española o las incipientes "libertades" de trato mixto 
entre las élites que la literatura relativa al "cortejo" estaba 
comenzando a criticar32. Estos cambios en las prácticas sociales 
son objeto de una consideración opuesta por parte de los autores 
alineados en uno u otro bando de la polémica: si para los
misóginos defensores del orden tradicional la crítica a la 
justificación de la sumisión femenina por su inferioridad natural 
era susceptible de desencadenar efectos disgregadores del orden 
social, para Feijoo, por el contrario, se presentaba como
32De 1717 son los Consejos que don Francisco Javier del 
Corral, Abogado de los Reales Consejos, escribía a un amigo, 
apasionado por el chichisveo, que defendió don Gerardo Lobo, y de 
1729 la Virtud al uso y mística a la moda de Afán de Ribera, 
textos citados por Carmen Martín Gaite (1988) en su estudio del 
"cortejo".
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condición de posibilidad para la convivencia civilizada del 
matrimonio y para una moralización consciente y racional de los 
comportamientos. Así, al astillar certidumbres en torno a la 
inferioridad femenina, Feijoo estaba contribuyendo a sentar las 
bases teóricas del discurso ilustrado sobre el matrimonio de 
amistad y la responsabilidad de las mujeres en el buen orden 
moral de la sociedad.
En este sentido, pretendemos analizar el debate como 
testimonio de la crisis de unas formas de legitimación de la 
autoridad masculina y de la elaboración de otras más acordes con 
la evolución social y cultural. Trataremos de precisar las 
percepciones del conflicto, señalar las disarmonías que Feijoo y 
sus defensores detectan en las relaciones entre los sexos, 
apuntar las líneas quebradizas, los aspectos de amenaza potencial 
que impulsan a la impugnación de las propuestas feijonianas, y 
delinear los anclajes que el poder masculino, tanto en el ámbito 
político como en el familiar, tiene en la postura renovadora, una 
vez eliminada su fundamentación en la inferioridad femenina.
Para ello seguiremos de forma aproximada la estructura 
argumentativa del discurso de Feijoo, que recorren también los 
opúsculos posteriores, sea para apoyarlo o para impugnarlo. 
Examinaremos así las representaciones de la "naturaleza" femenina 
en tres planos: físico, intelectual y moral. Conscientes de la 
importancia de las formas, de los recursos argumentativos, 
previamente comentaremos la inserción de los autores en el marco 
general de la polémica sobre los sexos, su propia percepción de 
la querella y la posición que en ella adoptan, así como la 
utilización de los elementos dialécticos tradicionales o nuevos 
en la querella: la razón, las autoridades intelectuales o las
Escrituras. Finalizaremos analizando lo que a nuestro juicio 
constituye el motor del debate: el temor a la subversión del 
orden social y sexual con la mínima alteración de sus elementos.
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3. El armazón discursivo.
3.1. Rasgos tradicionales de la polémica.
La ruptura teórica que significa la defensa de la igualdad de 
los sexos en lugar de la preeminencia de uno u otro no implica 
que los esquemas arguméntales clásicos de la querella caigan en 
desuso. El propio Poulain de la Barre, que manifestaba su 
desconfianza hacia el uso de pruebas históricas o de autoridades, 
utilizó los argumentos de sus oponentes (evidencia, naturaleza, 
universalidad de la opinión, autoridad) para reducirlos al 
absurdo en De l'excellence des hommes. Este marco formal sigue 
pesando también en la obra de Feijoo, lo que ha motivado ciertas 
incomprensiones, al destacar los estudios solo los aspectos más 
innovadores de su argumentación: la defensa de la igualdad
intelectual femenina y la clarificación de los factores sociales 
que inhiben la manifestación de sus potencialidades. Presentarlo 
sin matices como precedente de posturas feministas muy 
posteriores en el tiempo o rechazar por "trasnochado" parte de su 
utillaje argumental son algunas de las consecuencias que se 
derivan de una lectura poco contextualizada de su aportación33. 
Al contrario, Feijoo entronca con la tradición de la querella, 
aunque difiera de ella en la opción epistemológica fundamental,
33A s í , Paloma Villota realiza una lectura a nuestro parecer 
demasiado marcada por una óptica contemporánea al rechazar así 
parte de sus razonamientos: "Su defensa del entendimiento
femenino se va a trazar en torno a dos núcleos arguméntales, 
aparte de otros de carácter físico que por lo trasnochado que nos 
resulta su terminología no he considerado oportuna su inclusión" 
(1989,p. 186). Por su parte, González Feijoo (1991, pp. 209-211) 
exagera la repercusión de la obra del benedictino al pretender 
extenderla a posturas feministas posteriores y de muy diversa 
raíz intelectual y social como las de Mary Wollstonecraft o las 
sufragistas del XIX. Refiriéndose al conjunto de la obra de 
Feijoo, Maravall señaló también los problemas de valoración de 
ésta derivados de la utilización de un concepto excesivamente 
monolítico y rupturista de la Ilustración basado en el modelo 
francés: "ello explica las dificultades de Delpy, más aún de
Marañón, para interpretar la figura de nuestro escritor, viéndose 
obligados a enjuiciar como "caídas" o insuficiencias ciertos 
aspectos de aquélla" (1981, p. 153). Podemos suscribir como 
útiles para nuestro propósito éstas observaciones de Maravall: 
"El historiador de hoy no podrá echar nunca en olvido la 
presencia de las formas del pensamiento tradicional en los 
innovadores dieciochescos" (...). "La apreciación de supervivencias 
de este tipo en el pensamiento de Feijoo no habría de ser, pues, 
obstáculo para su estimación como ilustrado" (1981, p. 155) .
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la defensa de la igualdad. En cierta medida, sus esquemas 
arguméntales son los establecidos como clásicos a partir de la 
obra de Agrippa: ejemplos de mujeres célebres, interpretación del 
Génesis, argumentos fisiológicos, y otros elementos formales como 
la denuncia de las motivaciones personales de los misóginos 
(Feijoo, 1742, 332).
La conexión con la querella se hace patente también en la 
influencia de algunas obras europeas inscritas en esta corriente. 
El mismo Feijoo reconoce su deuda con el abad de Bellegarde, uno 
de los "champions des femmes11 franceses, cuya obra habla sido 
extractada en las Memorias de Trevoux, publicación tan apreciada 
y utilizada por el benedictino34. Dice basarse también en Lucrezia 
Marinelli, autora veneciana cuya obra pudo conocer tanto a través 
de Nicolás Antonio como de Pierre Bayle35. Sobre la relación entre 
Feijoo y el texto de Marinelli sus detractores formularon 
acusaciones contradictorias. Mientras que algunos lo acusaron de 
plagiarlo, otros afirmaron que Feijoo se apoyaba en él sin 
haberlo leído, e incluso dudaron de su existencia, que Sarmiento 
(1757, 226) hubo de confirmar precisando la presencia del libro 
en diversas bibliotecas y su mención en otras obras. La obra de 
la veneciana (que, englobada en el paradigma de la "excelencia”, 
presenta bastante libertad e interesantes argumentos dentro del 
modelo -Conti Odorisio, 1979, 53) , coincide con Feijoo en la
denuncia de la falta de objetividad de discursos escritos por 
hombres, la afirmación de la igualdad de las almas y la actitud
34Morvan de Bellegarde, Abbé: "Si les femmes sont inférieures 
aux hommes par le mérite de l fesprit", en Lettres curieuses de 
littérature et de morale. Paris, 1702. Citada en Geffriaud-Rosso 
(1983,p. 202). Sobre la relación de Feijoo con las Memorias de 
Trévoux, una de sus fuentes de información más socorrida, ver 
Sáenz de Santamaría (1981).
35Marinelli, L. : La nobilitá e l'eccellenza delle donne
co'difetti e mancamenti degli uomini. Venezia, Ciotti, 1601 
(reeditada en Conti Odorisio, 1979). Sobre la utilización de la 
figura de Marinelli por Nicolás Antonio para defender la cultura 
y la educación femenina e introducir su apéndice sobre escritoras 
hispanas, ver Luna (1991). Según Stiffoni (1985, 76) , la
Biblioteca de Antonio fue una de las fuentes más recurrentes de 
Feijoo. Pierre Bayle (a quien Feijoo cita con admiración en 
numerosas ocasiones) recoge bajo la entrada "Marinella" de su 
Dlctionnaire historique et critique (he consultado la edición de 
Amsterdam, 1736) una serie de obras del debate, entre ellas las 
de Poulain de la Barre, Marie de Gournay, Schurmann o Agrippa.
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desconfiada hacia las autoridades, más acusada en Feijoo36. Ambos 
confluyen también en la utilización de recursos clásicos como los 
ejemplos históricos o el mito de las Amazonas. El benedictino 
manifiesta asimismo su admiración por Mlle. de Scudéry, célebre 
autora del movimiento de las "Preciosas", que escribió entre 
otras obras un catálogo de mujeres ilustres37. Es posible que 
conociera también, aunque no figuren entre sus citas explícitas, 
otras obras en defensa de las mujeres de las múltiples publicadas 
en Italia y en Francia entre los siglos XV y XVIII. A su vez, el 
discurso de Feijoo, traducido al francés, al italiano y al inglés 
y comentado por la prensa europea, pasó a engrosar el repertorio 
del que se nutrieron las apologías posteriores38. Por su parte, 
otros participantes en el debate que secundan a Feijoo mencionan 
obras de la querella o catálogos de mujeres célebres (Plutarco, 
Marinelli, Thomas Gargoni, Capaccio, Boccaccio, o los hispanos 
Martín Carrillo y Pedro Sánchez) y Sarmiento alude de forma vaga 
a autoras de esta tradición, al negar que constituya prueba de 
inferioridad la interiorización de esa idea por las propias 
mujeres: "apenas huvo Muger erudita que expressa, o
implicitamente no afirmase la misma igualdad a los hombres" 
(1757, 204). De un modo u otro, los participantes en la polémica 
feijoniana muestran, desde su postura de hombres eruditos, cierto 
conocimiento de la tradición del género de "defensa de las 
mujeres" y toman posición con respecto a ella.
36Ver Marinelli (en Conti Odorisio, 1979), pp. 114, 122-3, 
144ss. Su utilización de Aristóteles es bastante libre: suscribe 
ciertas de sus afirmaciones, rechaza otras o las hace entrar en 
contradicción.
37Obra que fue traducida en España a finales del XVIII, y que 
ha sido reeditada recientemente en Francia (Scudéry, 1991). Ver 
al respecto el capítulo 3 de este trabajo.
38Feijoo, B.J. (Prévost, Abbé, trad.): Apologie des femmes.
S.l.n.d. (1755), en Geffriaud-Rosso (1983, p. 186). Albistur y 
Armogathe (1977, p. 266) citan otra traducción con el título de 
Défense ou éloge des femmes (1743). Debe tratarse de la versión 
a cargo de D'Hermilly citada por Sáenz de Santamaría (1981, p. 
59) . Fue objeto de comentario en las Memorias de Trévoux en 1743, 
y también, según Sarmiento, extractado en 1731 en el Mercure de 
France, junto con el resto de los tomos I y II del T.C. En inglés 
el texto suelto se tradujo en dos ocasiones, con los títulos de 
An Essay on Woman, or Physiological and Historical Defense of the 
Fair Sex (1765) y An Essay on the learning genius and abilities 
of the Fair Sex (1774), según referencias de A.P. (III, refs. 
1959 y 1960) .
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3.2. "La Alma no es varón ni hembra": en la línea del feminismo 
racionalista.
Las distancias que Feijoo toma con respecto a la tradición 
de defensa de las mujeres enlazan con los desarrollos que el 
feminismo racionalista estaba produciendo en Europa. No hay 
evidencias de que el benedictino hubiese leído a Poulain, aunque 
debió conocer la existencia de su obra a través de Bayle, autor 
al que Feijoo citaba reiteradamente y en cuyo Dictionnaire 
historique et critique aparecían reseñadas las obras de Poulain. 
No obstante, si la conexión material no puede probarse, la 
lectura de sus textos revela semejanzas importantes. Ambos 
comparten en buena medida unas preocupaciones y tomas de posición 
intelectuales, y pueden considerarse, en la trayectoria del 
debate en sus respectivos países, representantes de una ruptura 
racionalista similar.
Del mismo modo que Poulain, Feijoo manifiesta su 
desconfianza respecto a las autoridades intelectuales, que de 
forma mayoritaria niegan capacidad intelectual a las mujeres, y 
no se limita a oponerles testimonios paralelos y favorables de 
otros autores, sino que pretende recurrir a la razón como único 
rasero válido para combatir el prejuicio de la inferioridad, en 
una postura que compartió también una predecesora de Poulain, 
Marie de Gournay:
"Llegamos ya al batidero mayor, que es la question 
del entendimiento, en la qual yo confiesso, que si no me 
vale la razón, no tengo mucho recurso á la autoridad; 
porque los Autores que tocan esta materia (salvo uno, ú 
otro muy raro) están tan á favor de la opinión del Vulgo, 
que casi uniformes hablan del entendimiento de las 
mugeres con desprecio" (pp. 355-356).
De ese modo aplicaba a la polémica de los sexos el 
antiaristotelismo y la aversión al principio de autoridad que 
caracterizaban la actitud crítica de la Preilustración y primera 
Ilustración, lanzándose a la empresa de deslegitimar, a través de 
la razón crítica, los "errores" de los saberes consolidados. 
Consciente, no obstante, de dirigirse no solo a una audiencia de 
eruditos en quienes pudieran hacer mella sus refutaciones de 
Aristóteles, sino también a un público más amplio, desplegó una 
segunda línea de persuasión a través de los ejemplos históricos,
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que consideraba, coincidiendo de nuevo con Poulain, más 
susceptibles de convencer a este tipo de lectores (1742, 376).
Desde el enfoque filosófico que adopta, Feijoo niega 
motivaciones interesadas (alarde de ingenio, de galantería hacia 
las mujeres o de capricho) y proclama su deseo de objetividad39. 
Este posicionamiento querido imparcial, en contraste con las 
apologías condescendientes tan frecuentes entre los protagonistas 
masculinos de la querella, fue elogiado por los jesuitas de las 
Memorias de Trevoux40. La pretensión de racionalizar el
pensamiento sobre la diferencia sexual devendría con el tiempo 
casi un tópico. Las poses de aséptica neutralidad e infalible 
racionalidad acompañaron en la segurada mitad del siglo XVIII a 
las redefiniciones de la "naturaleza" complementaria de los sexos 
que se estableció como pensamiento dominante. En contraste con 
ellas, la voluntad racionalista de Feijoo adquiere una dimensión 
más rica y compleja porque combina la defensa del criterio de 
razón con la lucidez sobre la imposibilidad de alcanzar una
objetividad absoluta en un debate que afectaba a los intereses de 
sus participantes:
"Hombres fueron los que escribieron essos libros, en 
que se condena por mui inferior el entendimiento de las 
mugeres. Si mugeres los huvieran escrito, nosotros 
quedariamos debaxo. Y no faltó alguna que lo hizo" (...)
"Lo cierto es que ni ellas ni nosotros podemos en este 
pleito ser Jueces, porque somos partes, y assí se habla 
de fiar la sentencia a los Angeles, que, como no tienen 
sexo, son indiferentes" (1742, 356).
Esa sospecha invalidaba también, a su juicio, la supuesta 
neutralidad de las pruebas físicas aportadas por los defensores 
de la inferioridad (1742, 357). Así, con una clarividencia
semejante a la exhibida por Poulain, que había realizado una 
afirmación muy similar ("tout ce qu'on en dit les hommes doit
j9Feijoo (1742, 374 y 354). También Cubié niega motivaciones 
galantes en el prólogo a su obra.
40En 1743, con motivo de la traducción francesa de discursos 
extraídos del Teatro crítico, las Memorias publicaron una serie 
de comentarios a la obra de Feijoo, entre los que destaca por su 
carácter elogioso el dedicado al discurso XVI : "personne avant 
le P. Feijoo ne l'a fait avec plus de sagesse et avec moins de 
partialité...Ce n'est point un panégyriste...mais un philosophe, 
un historien, un critique, un religieux, un espagnol qui veut 
detromper les hommes de 1 1idée de supériorité qu*ils affectent 
sur les femmes" (citado por Sáenz de Santamaría, 1981, p. 59).
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étre suspect, parce qu'ils sont Juges et parties"), Feijoo 
apuntaba, aun sin desarrollarlas, no solo las certezas, sino 
también las dudas que generaba un análisis de la diferencia 
sexual en términos racionalistas41.
Con Poulain y con otros autores de su época, Feijoo comparte 
asimismo una concepción del alma y el cuerpo como entidades 
autónomas que recuerda el dualismo cartesiano y que sustenta una 
forma de pensar la diferencia sexual opuesta al esencialismo que 
se impondría, como veremos, en la segunda mitad del XVIII. Si en 
sentido estricto la historiografía precisa que no cabe hablar en 
Feijoo tanto de influencia cartesiana como de influjo del 
pensamiento empirista inglés, o en todo caso de Gassendi 
(Maravall, 1981, pp. 154, 168, 187; Stiffoni, 1985, 82), de modo 
más genérico puede apreciarse en él esa conceptualización de la 
relación entre alma y cuerpo que la Medicina y la Filosofía 
animista y vitalista sustituyeron por el empeño en mostrar su 
interacción. A Feijoo, como a otros autores del XVII y primer 
XVIII, la distinción entre ambas realidades le permite afirmar la 
igualdad intelectual de hombres y mujeres, fundamentando la idea, 
sostenida ya por María de Zayas, de que "la Alma no es varón ni 
hembra"42. A su juicio, las diferencias físicas quedarían
41Poulain de la Barre (1984, 52) . En este sentido, al sugerir 
que la subjetividad del filósofo puede condicionar el 
pensamiento, tanto Poulain como Feijoo parecen haber ido más allá 
del estricto racionalismo aplicado a la reflexión sobre la 
diferencia sexual. Como señala Gusdorf, refiriéndose a Descartes 
y Condillac: "Le rationalisme classique et 1 1intellectualisme des 
esprits éclairés déploient leurs systémes de pensée selon des 
perspectives strictement masculines, ou plutót asexuées. II ne 
viendrait jamais á l'esprit du penseur que la vérité puisse 
revétir des configurations différentes selon que 1 1individu qui 
la recherche est un homme ou une femme" (1976, 164).
42Feijoo (1742, 363). Como hemos indicado anteriormente, esta 
idea puede ofrecer también cierta relación con una laicización de 
la idea de igualdad espiritual. Tanto Cubié (1768, cap. I) como 
Basco Flaneas realizan afirmaciones similares. Esta idea, cuyas 
expresiones europeas hemos comentado, aparecía ya en el siglo 
XVII en una comedia de Calderón, Afectos de odio y amor (Foa, 
1979, 42-43), y fue esgrimida asimismo por María de Zayas: "si
esta materia de que nos componemos los hombres y las mujeres, ya 
sea una trabazón de fuego y barro, o ya una masa de espíritus y 
terrones, no tiene más nobleza en ellos que en nosotras, si es 
una misma la sangre, los sentidos, las potencias y los órganos 
por donde se obran sus efetos son unos mismos, la misma alma que 
ellos, porque las almas ni son hombres ni mujeres; ¿qué razón hay 
para que ellos sean sabios y presuman que nosotras no podemos
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estrictamente reducidas a los órganos de la generación, sin 
implicar probada divergencia en la anatomía y fisiología del 
cerebro o de las fibras nerviosas:
"las mugeres no son distintamente formadas, que los 
hombres, en los órganos que sirven á la facultad 
discursiva; si solo en aquellos que destinó la naturaleza 
á la propagación de la especie"43.
Frente a una defensa de la igualdad basada en estos apoyos 
arguméntales, sorprende la existencia de un texto de Feijoo que 
los estudios no han tomado en consideración, y que contradice la 
absoluta igualdad intelectual sostenida a lo largo del discurso 
XVI del Teatro crítico. En una carta a una dama, reproducida por 
Marañón, Feijoo parece mostrarse más próximo a las definiciones 
del intelecto femenino imperantes en la segunda mitad del siglo 
XVIII y durante el XIX, que atribuían a las mujeres facilidad de 
percepción rápida y vivaz pero incapacidad de reflexión profunda 
o talento creador, que a la estricta igualdad que había 
argumentado en el Teatro crítico:
"Por otra parte de la agudeza e ingeniosidad estoy 
siempre firme en el concepto de que no hay desigualdad 
alguna entre los dos sexos (...) No es así por lo común 
en cuanto a la energía, fuerza o valentía del numen, en 
lo que he observado hasta ahora: que aun en las obras 
mentales se siente el bello sexo de la debilidad de su 
temperamento"44.
La abierta oposición entre ambas posturas deja en el aire 
interrogantes que no podemos resolver: ¿se trata de una evolución 
del pensamiento feijoniano?, ¿de una expresión más libre de su 
opinión, en el marco de la correspondencia privada, que las
serlo?" (1989, 47-48; también p. 100). Como indican, entre otros 
autores, Gusdorf (1976, 165ss) o Hoffmann (1976, passim) , el
dualismo cartesiano, que implicaba una materialismo mecanicista 
en la concepción del cuerpo, dio paso en el siglo XVIII a una 
epistemología profundamente interesada por explicar (en la 
Filosofía, en la Medicina) la interconexión entre los aspectos 
"físicos" y "morales" del ser humano.
43Feijoo (1742, 365). Esa era también la concepción de
Descartes, para quien el sexo constituía una diferencia 
secundaria, sin valor ontológico ni efecto sobre el pensamiento 
(Hoffmann, 1977, 54).
44Carta a Ds Ana Ma Moscoso de Prado; fragmento reproducido 
por Marañón (en su introducción a Feijoo, BAE t. CXLI, p. CXVI, 
nota 32).
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exigencias de la polémica le habrían inducido a radicalizar en su 
discurso público?, ¿obedece esta reflexión a una situación o una 
estrategia concreta que la descontextualización del fragmento no 
nos permite captar?. Lo desconocemos, pero valga este interesante 
contraste como ejemplo adicional de que en el pensamiento sobre 
la diferencia sexual, como en todos los aspectos de la Historia, 
las transformaciones son complejas, no lineales ni exentas de 
contradicciones.
3.3. Conciencia del debate y relación con el público.
En el conjunto de los participantes en la polémica 
feijoniana existe la conciencia de estar insertos en un debate de 
larga tradición, en el que las posturas enfrentadas gozan de 
precedentes. Unos y otros buscan en esos predecesores ora 
asideros y patentes de nobleza, ora blancos en los que descargar 
sus críticas. Al hacerlo, definen su propia posición en la vieja 
polémica, se ubican en la densa red de palabras entrecruzadas a 
lo largo de los siglos.
El discurso de la superioridad femenina aparece con 
frecuencia en el transfondo de la discusión. Hasta la ruptura 
operada por el feminismo racionalista había sido la forma 
principal de respuesta a las posturas misóginas. En una coyuntura 
de cambio, ofrecía a los participantes en la polémica una 
referencia culturalmente familiar, que permitía a los defensores 
tomar sus distancias críticas con respecto a un modo de 
representación que juzgaban ya arcaico y a los detractores de 
Feijoo englobar, en tono acusatorio, a sus oponentes en unas 
propuestas que evocaban amenazas subversivas del orden de los 
sexos. Las dificultades del pensamiento tradicional para percibir 
las diferencias entre los mensajes en favor de la igualdad y la 
línea de la superioridad causaron que Feijoo y sus partidarios 
hubieran de defenderse de forma reiterada de quienes pretendían 
incluirlos en esta tendencia.
En el Teatro critico el benedictino había negado ya toda 
pretensión de demostrar la superioridad, aunque reconocía que sus 
argumentos podrían servir a las mujeres para defenderla. Así, 
refiriéndose a las capacidades físicas femeninas, afirmaba: "No
por esso apruebo el arrojo de Zacuto Lusitano, que en la
Introducción al Tratado de Morbis Mulierum, con frivolas razones 
quiso poner de bando mayor á las mugeres, haciendo creer su 
perfección physica sobre los hombres. Con otras de mayor 
apariencia se pudiera emprehender este asunto; pero mi empeño no 
es persuadir la ventaja, sino la igualdad" (1742, 337). Por otra 
parte, tras impugnar como especulativa y privada de respaldo 
empírico la tesis del cartesiano Malebranche sobre el intelecto 
femenino, concluía: "con essos discursos philosoficos todo se
puede probar, y nada se prueba. Cada uno philosofa á su modo. Y 
si yo escribiera por adulación, ó por capricho, ó por ostentación 
de ingenio, fácil me fuera, texiendo consequencias de principios 
admitidos, elevar el entendimiento de las mugeres sobre el 
nuestro muchas varas" (p. 374). Finalmente, remata su defensa de 
la capacidad intelectual de las mujeres con estas palabras:
"Mi voto, pues, es que no hai desigualdad en las 
capacidades de uno, y otro sexo. Pero si las mugeres para 
rebatir á importunos despreciadores de su aptitud para 
las Ciencias, y Artes, quisieren passar de la defensiva 
á la ofensiva, pretendiendo por juego de disputa 
superioridad respecto de los hombres, pueden usar de los 
argumentos propuestos arriba, donde [con] las mismas 
Máximas Physicas, con que se pretende rebaxar la
capacidad de las mugeres, mostramos, que con mas
verosimilitud se infiere ser la suya superior á la 
nuestra" (pp. 391-392).
Este posicionamiento explícito no le evitó acusaciones de 
pretender demostrar la excelencia femenina. En este sentido, 
Mañer invirtió la verdadera evolución histórica de la polémica, 
que se había desplazado de la argumentación de la superioridd o 
inferioridad femenina a la defensa de la igualdad, al reprochar 
a Feijoo que fuese todavía más lejos en su apología que las
defensas tradicionales: "Mucho debe a su Reverendísima el
femenino sexo, y bien pagada ha dexado la posada de los nueve 
meses de su hospedage; pues los que hasta aqui se han puesto de 
parte de aqueste albergue, han pretendido mostrar no ser inferior 
a nuestro sexo el que han defendido; mas su Reverendisima 
aventajándolos, intenta probar, no solo el que nos iguala, sino 
el que nos excede" (1734, 115). Los defensores del benedictino 
negaron con energía esta imputación acudiendo a las propias
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palabras de Feijoo4j. Cubié, otro de sus partidarios, mantuvo en 
cambio la ambigüedad entre estas dos líneas de defensa; si bien 
afirmaba propugnar la igualdad, no desdeñaba tampoco coquetear 
con afirmaciones de excelencia46. En todo caso, fuese para 
extremar la postura opuesta por motivos dialécticos, o bien para 
modelar sus propias formas de representación, la dicotomía entre 
la inferioridad y la superioridad continuaba pesando de forma 
poderosa sobre la representación de la diferencia sexual.
Distanciándose tanto de la inferioridad como de la 
excelencia, los partidarios de Feijoo optaban por una vía 
particular de defensa, a la cual pugnaban por asignar 
precedentes. Así, Sarmiento recordaba a sus predecesores, 
distinguiendo, como lo hiciera Bayle, tres corrientes en el 
debate de los sexos: defensores de la inferioridad ("infinitos"), 
adalides de la igualdad ("muchos") y apologistas de la 
superioridad de las mujeres ("algunos"). El compañero de orden de 
Feijoo pretendía situarse en el fiel de la balanza, denunciando 
los dos extremos "viciosos" de adulación y vilipendio e incluso 
exclusión de la especie humana en que a su juicio caían 
respectivamente la cultura occidental y la islámica, y colocaba 
a su defendido en el justo medio propio de la razón (1757, 192- 
195). Al distanciarse del debate anterior, aunque sus deudas con 
él fuesen mayores de lo que reconocían, el "frente feijoniano" se 
erigía en representante de un nuevo estadio de la discusión. Un 
estadio en el que la polémica sobre la diferencia sexual se 
insertaría en la lucha contra el error, con el arma de la razón 
y en defensa de la Filosofía moderna. Cierto es que la cuestión 
de los sexos no reviste en las polémicas feijonianas la 
centralidad que tiene en la obra de Poulain, convencido éste de 
que vencer "el más universal de todos los prejuicios", el más 
antiguo y arraigado, mostraría de manera fehaciente el poder de
45Armesto (1757, 194), Basco (1727, 2), Sarmiento (1757,
195) . Armesto reconocía que algunos autores atribuían a las 
mujeres superioridad de entendimiento, pero afirmaba que él mismo 
no pretendía más que equiparar capacidades (1757, p. 214).
46En varias ocasiones, Cubié (1768, pp. 23, 28-29, 38) trae 
a colación los pasajes en que Aristóteles concede mayor ingenio 
a las mujeres, referencias utilizadas también por Lucrecia 
Marinelli.
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la razón para disolver cualquier otro error4'. En cambio, en la 
galería de errores que recorre el Teatro Crítico, la creencia en 
la inferioridad femenina representa un ejemplo más de "opinión 
común" (1742, 331), motivo de una de las múltiples batallas
emprendidas por el benedictino contra el "error popular" 
(Sarmiento, 1757, 195). Alineada junto a las otras, sería una
muestra del "prejuicio", en su doble dimensión de error del 
conocimiento (en tanto que producto de la ignorancia) e 
inclinación interesada de la voluntad, cuya erradicación vendría 
dificultada por la conveniencia de sus beneficiarios48. Frente al 
reino del error popular y al ciego acatamiento de la doctrina 
escolástica por parte de los sabios (Armesto, 1757, 231), Feijoo 
y sus partidarios presentaban la lucha contra el prejuicio de la 
inferioridad como una de las banderas de una época en la que 
atisbaban el triunfo de la crítica y el racionalismo (Sarmiento, 
1757, 195).
En esa contienda contra los prejuicios, los participantes en 
la polémica interpelan a su audiencia, que por la amplia difusión 
de aquélla supera con creces los límites de los medios eruditos, 
adaptando en algunos casos su estilo y argumentos a este público 
imaginado49. En efecto, la labor de Feijoo como ensayista ha sido
47En este sentido, el párrafo introductorio de la obra más 
célebre de Poulain (1673; reed. 1984, pp. 9-10) es un breve 
manifiesto del espíritu crítico de la Preilustración: "La plus 
heureuse pensée qui puisse venir á ceux qui travaillent á 
acquérir une science solide, aprés avoir esté instruits selon la 
Methode vulgaire, c'est de douter si on les a bien enseignéz, et 
de vouloir découvrir la vérité par eux-mémes. Dans le dessin 
d'insinuér une Máxime si importante, l'on a crü que le meilleur 
estoit de choisir un sujet determiné et éclatant, oü chacun prist 
interest; afin qu*aprés avoir démontré qu'un sentiment aussi 
ancien que le Monde, et aussi universel que le Genre humain, est 
un préjugé ou une erreur, les Sgavans puissent estre enfin 
convaincus de la necessité qu'il y a de juger des choses par soi 
méme, aprés les avoir bien examinées, et de ne s'en point 
rapporter á l 1opinión ni á la bonne foy des autres hommes...De 
tous les Préjugez, on n'en a point remarqué de plus propre á ce 
dessein que celuy qu'on a communément sur l'Inégalité des deux 
Sexes".
48"En ningún assumpto se halla mas errores de Entendimientoi, 
ni mas cegueras de Voluntad, que en el assumpto de Mugeres", 
sentenciaba Sarmiento (1757, 192; también Cubié, 1768, cap. I)
49Así, Feijoo dice recurrir a ejemplos históricos (pese a su 
apelación inicial al único criterio de la razón) para convencer 
al "vulgo", que se deja persuadir por anécdotas más que con 
razones (1742, 376) .
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valorada como un precedente de la prensa periódica por dirigirse 
a un arco amplio de lectores, utilizando un lenguaje divulgativo 
para hacerles llegar materias reservadas antes a círculos más 
restringidos (Maraval, 1983, 174-5). Se dirige al "público", en 
quien presupone un nivel cultural medio y una voluntad de superar 
"errores comunes", con cierta complicidad que excluye al "vulgo" 
(aquéllos que no saben o renuncian a salir del error). La lectura 
de su "Defensa de las mujeres" y de los opúsculos de sus 
partidarios y detractores sugiere que entre este público ampliado 
los autores participantes en la polémica imaginaban la presencia 
de un sector femenino. En efecto, Feijoo parece tener en mente la 
acogida de su obra por las lectoras, por ejemplo, cuando señala 
que las mujeres pueden utilizar sus argumentos para defender la 
tesis de la excelencia (T.C., XVI, 331-332); no obstante, evita 
toda galantería como impropia del espíritu filosófico. Otros 
autores, en cambio, no tienen reparos en desplegar ese tipo de 
gestos aduladores. Así, Basco Flaneas se presenta como un 
perfecto "Champion des femmes" en la tradición panegírica, y 
procura granjearse la aceptación de los sectores masculino y 
femenino del público apelando respectivamente a la galantería y 
el paternal ismo50. En el bando contrario, quizá la consideración 
de un potencial público femenino indujera a Santareli a construir 
su propia crítica de la igualdad evitando las rudezas de un 
ataque directo a las mujeres. Por el contrario, titula su obra 
Estrado crítico en defensa de las mugeres y crea en ella la 
ficción de una tertulia donde son mujeres de diferentes sectores 
de las élites urbanas quienes discuten sobre el discurso de 
Feijoo, ejerciendo las contertulias como voz del autor51. Recursos
50Su opúsculo está concebido como carta a una dama, y 
dedicado "a las Señoras mugeres", a quienes adula manifestando la 
intención de "obsequiarles" y vengarlas de los "injustos 
ultrajes" de Manco de Olivares. En el "Prólogo al lector" se 
dirige, en cambio, al público masculino, apelando a su 
caballerosidad. El tono paternalista, tan distinto de la 
orientación de Feijoo, se mantiene a lo largo de toda su obra, 
induciendo a contradicciones con su propósito manifiesto 
(impugnar la tesis de la inferioridad) , como la afirmación de que 
las mujeres deben recibir buen trato por "lo frágil y defectuoso 
del sexo" (1727, 29).
51La obra se presenta como relato de las conversaciones de 
"Doña Cándida, Muger de un Coronel, Doña Clara, muger de un 
Ministro de capa y espada, y Doña Eugenia, viuda de un Ministro 
Togado", en casa de una condesa. Esta defiende a Feijoo, mientras 
que sus compañeras rebaten su postura.
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más sutiles vehiculan asi en Santareli los mismos temores y 
recelos que los exabruptos misóginos de Manco de Olivares, 
buscando tal vez, a través de una presentación más elaborada y de 
un tono de mayor moderación, la aceptación de un público entre el 
cual esperaba contar con lectoras.
3.4. Anclajes de la misoginia.
En su brillante estudio de la misoginia en los textos de la 
"bibliothéque bleue" francesa, Arlette Farge (1982) advertía 
sobre la necesidad de prestar atención a estas formas de 
conflicto, de historizar la misoginia y no contentarse con 
dejarla descansar como un fósil inmóvil, ajeno al tiempo y 
aislado de la sociedad. Incluso en textos de tan larga 
permanencia como los misóginos, que podrían ser ejemplos 
privilegiados de las "prisiones de larga duración" de las 
mentalidades colectivas, el análisis puede trazar sus 
motivaciones, descubrir su lógica, observar sus procesos de 
elaboración y los recursos que les han permitido perpetuarse 52.
En efecto, no solo los contenidos sino también los resortes 
arguméntales de ambos bandos presentan interesantes divergencias. 
Hemos indicado que la actitud crítica de Feijoo con respecto a 
los argumentos de autoridad le inducía a evitar un ataque a la 
misoginia limitado a contraponer citas a otras citas, nombres de 
autores a otros. La coherencia de este propósito no es tan clara 
en algunos de sus defensores, como Martínez Salafranea o Cubié53. 
No obstante, el conocimiento incompleto de las obras europeas en
52Como afirma Farge, "Les livrets bleus [y de forma similar 
podríamos añadir otros testimonios de misoginia] permettent de 
porter au grand jour de fagon plus qu'évidente la présence d'un 
conflit obstiné entre femme et homme, et de le poser comme une 
donnée historique qui vit á travers les siécles " (1982, 15)."II 
ne suffit pas d'écrire que "les litanies misogynes étaient 
devenues un discours stéréotypé, une maniere habituelle de parler 
de la femme", il faut aussi tenter de découvrir avec minutie les 
supports essentiels qui servent de racines nourriciéres á ces 
clichés, jusqu'á les alimenter encore de nos jours" (1982, 20).
53Por ejemplo, Cubié apela con frecuencia a autoridades como 
Aristóteles, Platón, S. Pablo, S. Tomás o Escoto y, aunque sigue 
a Feijoo criticando la tesis aristotélica de que la naturaleza 
tiende a producir varón, en el cap. IX pretende demostrar con 
argumentos de anatomía y fisiología aristotélica la inexistencia 
de los defectos de ira o avaricia en las mujeres.
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defensa de las mujeres y la actitud critica con respecto a unas 
autoridades intelectuales que la tendencia antiescolástica había 
marcado con el baldón de la dudosa credibilidad, obligaban por lo 
general al bando renovador a construir argumentos negativos o a 
apoyarse en ejemplos históricos, ya que, como reconocía Feijoo:
"no tengo mucho recurso á la autoridad; porque los 
Autores que tocan esta materia (salvo uno ú otro muy 
raro) están tan á favor de la opinión del Vulgo, que casi 
uniformes hablan del entendimiento de las mugeres con 
desprecio" (1742, 355) . - -
Por el contrario, el pensamiento tradicionalista, dotado de 
una tradición bien asentada, sustenta su misoginia, desde el 
punto de vista retórico, en dos referentes de peso: el recurso a 
las autoridades y el poderoso apoyo de las Escrituras. La prueba 
de autoridad produce una apariencia de verdad que parece hacer 
innecesaria la demostración, tal como comenta Arlette Farge en su 
estudio de la misoginia en la "bibliothéque bleue": "Assumé par 
un discours érudit, souvent le lieu commun se revitalise par 
invocation d'autorité: on appelle Cicéron ou Boéce á confirmer 
telle assertion traditionelle. Aucune régle: citation
authentique, extraite ou non de son contexte, glose avouée ou 
non, fiction puré? Peu importe, mais bien 1'invocation coime 
telle soutenant la validité du dire et revindiquant explicitement 
1'universel(...) les réthoriqueurs référent ainsi leur discours 
"étique" á un ordre de vérité qu'attestent de noms" (1982, p. 
37) .
La referencia más tradicional al hilemorfismo aristotélico 
y a la Patrística prueba para Manco de Olivares (cuyo discurso 
resulta de los más arcaicos entre los detractores de Feijoo) la 
inferioridad femenina (1726, 9 y 21). Por el contrario, Martínez 
Salafranea, tanto como Feijoo, no tiene reparo en rebatir como 
error la inferioridad intelectual basada en la teoría humoral de 
base aristotélica (1727, 13) y Santareli no soporta que Feijoo
tilde de error "una opinión que tiene entre los literatos, mas de 
ordinario séquito" (1727, 6). Una postura intermedia, en la que 
el desacuerdo no anula un extremo respeto hacia las autoridades, 
es la de Armesto y Ossorio. Aunque coincide con Feijoo en 
rechazar la consideración de la mujer como error de la 
naturaleza, reprocha al benedictino su irrespetuosa observación 
sobre una teoría sancionada por Aristóteles, Tomás de Aquino o
74
San Agustín:
"es irreverente ultrage, y frasse indigna de la 
sabiduría de el Padre Maestro aplicar a esta opinión el 
feo lunar de "error común", atropellando la probabilidad 
y atención Escolástica, que se debe observar con los 
sabios Varones que la patrocinassen" (1757, 224).
Otro recurso de gran peso dialéctico es la referencia a los 
textos sagrados, por su carácter presuntamente incontrovertible54. 
Aunque no sujetas a cuestionamiento y externas a la discusión 
entre verdad y error, las Escrituras se hallaban también abiertas 
a dudas y opiniones divergentes sobre su traducción e 
interpretación en lo referente a la naturaleza y dignidad de los 
sexos. La índole fundacional y sacra de los relatos bíblicos 
provocó que desde los inicios de la querella se desplegaran 
esfuerzos de relectura de unos textos cuyas interpretaciones 
misóginas se remontaban a la Patrística50. Los principales pasajes 
invocados son los que se remontan al origen de la humanidad y al 
nacimiento del pecado: los relatos de la Creación y la Caída
(Gen. 1-3). En estos textos, que se sitúan en los albores de la 
relación entre el hombre y la mujer según la tradición bíblica, 
pretenden los misóginos atisbar la marca de la desigualdad 
originaria, basándose en una larga tradición de interpretación en 
ese sentido56. El relato misógino del Génesis se desarrolla en 
estos términos: el carácter subsidiario, secundario, de la
creación de Eva probaría la superioridad del hombre, hecho él
54Como observa Arlette Farge sobre el corpus que analiza 
:"tous ...argumentent pareillement, tirant leur "science" de
l'Écriture sainte, par définition infaillible. Ceci mis en place, 
le reste en découle logiquement; partis de 1 ’impureté initiale, 
les auteurs peuvent se permettre les comparaisons les plus 
insidieuses, puisqu'ils se sont assurés, au moyen du sacré, de la 
preuve originelle" (1982, p. 33).
55Sobre las divergencias interpretativas del Génesis en los 
inicios del cristianismo, en especial las disidencia gnósticas y 
pelagianas, ver Pagels (1990; al respecto de las ideas sobre la 
mujer, esp. pp. 59, 101, 107). Los debates sobre las Escrituras 
entre misóginos y defensores/as de las mujeres están
sistematizados en Angenot (1977, 94-106).
56Como indica Romeo de Maio, "siguiendo las huellas de Pablo 
y de Filón de Alejandría, Agustín y Tomás de Aquino dejaron al 
Humanismo una herencia de sofismas sobre la inferioridad de Eva
por su nacimiento y su pecado" (1988, p. 69).
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solo a imagen y semejanza de Dios (Ballester, 1734, 85-86j7) . Las 
circunstancias del pecado original ratificarían esa inferioridad: 
Eva sería la escogida por la serpiente como rival menos temible; 
su responsabilidad en la Caída exoneraría al primer hombre de la 
mayor parte de la culpa y simbolizaría el peligro del acceso 
femenino al saber (Mañer, 1729, 116). Finalmente, el mandato de 
sujeción al varón posterior al pecado no haría sino cerrar el 
círculo de la inferioridad originaria de la mujer, sancionándola 
para el futuro (Ballester, 1734, 85-88). Como hijas de Eva, las
mujeres tendrían en su sumisión la doble impronta de su
naturaleza inferior y de la responsabilidad heredada en la 
pérdida del estado de gracia.
Frente a esta interpretación, se había alzado desde el
origen de la querella otra alternativa propuesta por las 
defensoras y defensores de las mujeres5*. En esta versión la 
Creación no marcaba la inferioridad, sino la igualdad e incluso 
la excelencia de Eva, probada en términos escolásticos: por haber 
sido modelada de materia más noble que el barro (la carne del 
varón) , en un lugar más digno (el Paraíso) y en el último
momento, como broche de la Creación)59. En segundo lugar, en lo 
relativo al pecado original, las interpretaciones versan sobre la 
responsabilidad respectiva de Adán y Eva y sobre las 
consecuencias de la falta. Los defensores buscan atenuantes para 
la actuación de Eva: engañada por una criatura más sagaz, sería 
menos responsable que Adán, tal como argumenta Cubié. Y, por 
último, la orden de sumisión al hombre no entrañaría inferioridad 
para ella y sus descendientes, en una interpretación que quebraba
57Armesto rebate este argumento de modo muy escolástico 
puntualizando que Adán solo actuaría como materia, y no como 
causa eficiente, en la creación de Eva (1757, 224).
58Autores como Agrippa, y sobre todo mujeres cultas como 
Isotta Nogarola, Margarita de Navarra, Lucrezia Marinelli, 
Arcangela Tirabotti, Marie de Gournay, la anabaptista Catherine 
Zell escribieron en defensa de la figura de Eva (De Maio, 1988, 
pp. 68-71; Conti Odorisio, 1979, 100-105). También Isabel de
Villena realiza "un espectacular proceso de restauración moral" 
del personaje (Alemany, 1992, p. 254). Sobre las interpretaciones 
en la literatura inglesa de los siglos XVII y XVIII, ver Browne 
(1987. 14).
Armesto recoge como posible argumento de excelencia 
femenina la materia más noble y el lugar más digno (el Paraíso) 
que concurrirían en la formación de la mujer (1757, 226), dos de 
los argumentos más clásicos de la querella.
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el enlace convencional entre autoridad y naturaleza superior.
De este modo, la defensa de la igualdad de los sexos obligó 
a Feijoo y a sus partidarios a lidiar con algunos de los textos 
esenciales de la cultura occidental, deslegitimando las 
interpretaciones misóginas que formaban parte del acervo 
colectivo con una actitud crítica hacia los propios conceptos de 
tradición cultural o autoridad intelectual. Al hacerlo, 
anduvieron por los senderos por los que había discurrido la 
defensa de las mujeres renacentista y barroca.
4. Las facetas del debate entre igualdad e inferioridad.
4.1. El cuerpo como prisión.
Para comprender el desarrollo de la polémica, los modos de 
proceder de defensores y detractores de la igualdad de los sexos, 
se impone, en primer término, señalar su divergencia en la forma 
de distinguir o articular las cuestiones a debate, de precisar 
qué es lo creen sometido a discusión. En este sentido, apreciamos 
en los impugnadores de Feijoo una aparente "confusión" 
terminológica y argumental, una "lógica de unión" entre dos pares 
de elementos. De un lado, las nociones de inferioridad física e 
inferioridad mental, y, por otro, las ideas de inferioridad 
natural (en su doble significado intelectual y físico) y 
subordinación a la autoridad masculina. Esta amalgama no responde 
a una mera imprecisión, a una falta de claridad de los textos, 
sino que delinea un modo de pensar, una forma tradicional de 
justificar las jerarquías sociales, en una sociedad del 
privilegio y la desigualdad natural. A través de estos dos 
mecanismos la relación de dominación queda bien trabada: la
analogía entre cuerpo y mente hace que la menor fortaleza física 
de las mujeres sirva para explicar también (por vericuetos no 
siempre explicitados) su menor capacidad de razonar, y la 
analogía entre saber y poder produce el efecto de que la propia 
subordinación actúe como prueba adicional de inferioridad 
intelectual. Débiles de cuerpo, las mujeres son también débiles 
de mente, y ambas circunstancias convierten en razonable su 
sumisión.
En virtud de estas analogías, quienes argumentan en favor de
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la inferioridad femenina mantienen anudada la relación entre 
físico e intelecto, entre inferioridad y sumisión, sin precisar 
siempre esos vínculos, elisión que testimonia el enraizamiento de 
la concepción de base escolástica. Así, Manco de Olivares o Mañer 
aducen pruebas varias de inferioridad femenina tomadas de los 
argumentos clásicos de la misoginia, sin discriminar los aspectos 
de la "inferioridad" (¿física? ¿intelectual?, ¿social?) a los que 
se refieren en cada momento. Por ejemplo, Mañer introduce, a 
continuación de un razonamiento que trataba de probar la 
inferioridad femenina con anécdotas históricas y ejemplos del 
mundo animal, una observación sobre la improcedencia de 
cuestionar el poder masculino, como si la mayor o menor fortaleza 
física de hombres y mujeres fuese susceptible de entrañar una 
alteración del orden jerárquico (1729, pp. 116-117).
Constituye apoyo fundamental de estas posiciones el 
pensamiento aristotélico-galénico, cuya exposición más 
sistemática aparece en el opúsculo de Ballester (1734). A 
diferencia de otros detractores del discurso feijoniano, que van 
rebatiendo sus argumentos sin seguir una línea de razonamiento 
continua, Ballester hace derivar la incapacidad intelectual 
femenina de la teoría humoral que les atribuye un temperamento 
"pituitoso" y "sanguíneo". Partiendo de esa premisa básica, que 
considera probada sin lugar a dudas por Aristóteles, establece 
que "el uso de las intelectuales funciones en el sexo femenino, 
es hablando pro majori, muy inferior al masculino, poco a 
propósito para las Ciencias especulativas, y casi todas las 
prácticas" (p. 84) , ya que los vapores desprendidos a causa de la 
humedad les impiden el recto juicio. A continuación cierra el 
círculo en el que naturaleza, Providencia, división sexual del 
trabajo y subordinación se enlazan sin fisuras, argumentando que 
esas capacidades mermadas de las mujeres resultan ser las idóneas 
para las funciones sociales que deben desempeñar (102-3).
Por el contrario, la forma de razonar de los defensores de 
la igualdad procede según lo que llamaremos una "lógica de 
separación". Trata de desvincular alma y cuerpo en una concepción 
dualista que permita desexualizar el "entendimiento", y al mismo 
tiempo pretende separar la capacidad mental, igual para hombres 
y mujeres, del ejercicio efectivo de la autoridad masculina, cuya
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legitimidad no cuestionan. Así pues, Feijoo y sus partidarios 
desarrollan tres líneas arguméntales en el rechazo a una 
concepción del cuerpo femenino como limitador de sus capacidades 
mentales: cuestionan la veracidad de las teorías que la
sustentan, defienden la separación entre cuerpo y mente, y 
atribuyen la debilidad femenina a causas sociales.
Para rebatir la idea de inferioridad femenina Feijoo se 
enfrenta con dos modos diferentes de conceptualizar la relación 
entre cuerpo y entendimiento en los que la diferencia física 
entre los sexos se aduce como causa de inferioridad intelectual 
de las mujeres, que representaban respectivamente las líneas por 
las que habían discurrido en el pasado las argumentaciones 
fisiológicas de la inferioridad y aquéllas que se impondrían en 
el futuro. Eran éstas las explicaciones humorales, con raíz en el 
pensamiento aristotélico-galénico, y los razonamientos basados en 
la "blandura" o sensibilidad de las fibras femeninas.
La concepción aristotélica de la mujer como "error de la 
naturaleza", como "varón defectuoso", y la teoría humoral que le 
atribuía, por falta del calor necesario a la completa "cocción" 
de los alimentos, un temperamento frío y húmedo poco propicio 
para el ejercicio intelectual, figuraban en el corazón del saber 
occidental médico y filosófico60. Ya en el Renacimiento el 
desarrollo de la investigación anatómica y la depuración de los 
textos de Medicina clásicos habían provocado cierta valorización 
de la especificidad anatómica y fisiológica femenina, un 
reconocimiento de la perfección en la diferencia en lugar de la 
reducción a un modelo masculino, del que el cuerpo femenino no 
sería sino una copia defectuosa61. No obstante, esas concepciones
60Sobre el peso de la concepción aristotélico-galénica en la 
Medicina medieval puede consultarse Thomasset (1992) y Jacquart 
y Thomasset (1989). Un análisis de la teoría aristotélica, que 
anuda estrechamente inferioridad física, intelectual y moral y 
subordinación política, en Sissa (1991).
61Lazard (1985, cap. II), De Maio (1988, cap. II.1). Menos 
optimista con respecto al cambio en la concepción del cuerpo 
femenino durante el Renacimiento se muestra Berriot-Salvadore 
(1992). Considera que la deferencia hacia la autoridad galénica 
y la visión analógica con respecto al cuerpo masculino frenaron 
el avance del saber ginecológico (1992, 373). No obstante, apunta 
también que a partir del siglo XVI los médicos no se contentaron 
con una afirmación de imperfección radical que constituiría una 
blasfemia y una suerte de herejía científica al aplicarse a una
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siguieron preservadas en los siglos XVI y XVII y aun en el XVIII 
por la pervivencia de la escolástica y de las doctrinas galénicas 
en las Universidades, a pesar de los movimientos de renovación. 
Su aplicación a la diferencia sexual había sido ratificada y 
desarrollada por el médico renacentista Huarte de San Juan en su 
Examen de ingenios (1575)62.
De forma coherente con la actitud antiescolástica de los 
novatores y los primeros ilustrados, Feijoo manifiesta su 
desconfianza hacia estas doctrinas. Lo hace, de una parte, 
mostrando la contradicción que encierran: afirmar que la
naturaleza tiende a engendrar varón es admitir que se encamina 
hacia la extinción de la especie, y, de otra, condenando su 
utilización sin otra base que la autoridad: "no nos deben hacer 
fuerza uno ú otro doctor, por otra parte grave, que asentaron ser 
defectuoso el sexo femenino, sólo porque Aristóteles lo dijo" 
(1742, 335). No obstante, se apoya también en la teoría humoral 
para afirmar que sus premisas permitirían probar la superioridad 
de entendimiento femenino, postura que no abraza, pero que expone 
para hacer patente la contradicción lógica en que incurría la 
defensa de la inferioridad63. En la misma línea, Martínez 
Salafranea jugaba con la teoría humoral, sin rechazarla o 
abrazarla de forma tajante, pretendiendo seguir a sus adversarios 
en todas las posibilidades de réplica. Por una parte, cuestionaba 
la atribución a las mujeres de un temperamento frío y húmedo, 
negando que las pruebas aducidas tradicionalmente (la ausencia de 
vello, la menstruación o la lactancia) sirvieran para probar la
obra de Dios e instrumento de reproducción de la especie (p. 
379). Pomata (1992, 1993) diverge de los análisis al uso al
considerar que la analogía podía actuar también en sentido 
inverso, tal como muestra en su estudio del mito de los hombres 
menstruantes.
62Sobre Huarte, ver la contribución de Luisa Femenías en 
las Actas del Seminario Feminismo e Ilustración (1993, p. 15-28).
63E1 epígrafe VIII lo dedica a enfrentar la concepción 
aristotélica del temperamento femenino con otras afirmaciones del 
filósofo (por ejemplo, que los hombres de temperamento frío 
discurren mejor que los de temperamento caliente, o que el hombre 
tiene el temperamento más húmedo que los animales) para ilustrar 
su contradicción. Muestra así Feijoo una actitud libre con 
respecto a la autoridad de Aristóteles, a quien considera autor 
sometido como cualquier otro a las leyes de la crítica, actitud 
característica de los novatores y de la primera Ilustración. Sin 
embargo, abraza la diferencia de temperamentos como aceptada por 
todos los físicos y médicos (1742, 367).
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carencia de calor suficiente en las mujeres. En cualquier caso, 
no consideraba demostrado que el calor y humedad del cuerpo 
afectasen al cerebro. Y, finalmente, aun admitiendo que asi 
fuera, argüía que la evacuación menstrual despejarla el cuerpo 
femenino de "humores y vapores" que nublasen el entendimiento64.
Feijoo se opuso también a otra forma de conceptualizar la 
influencia de la configuración física en las operaciones 
mentales, que desplazaría a las doctrinas aristotélicas y 
galénicas y que, formulada desde presupuestos científicos y 
filosóficos nuevos, haría gran fortuna en las postrimerías del 
siglo XVIII y durante el XIX. Se trata de la teoría elaborada por 
el cartesiano Malebranche sobre la blandura o sensibilidad de las 
fibras cerebrales femeninas, que explicaba, a juicio del autor, 
las menores aptitudes de las mujeres para el conocimiento65. Una 
postura que parecía compartir un autor muy apreciado por la 
Ilustración católica española, Muratori, en su Filosofía moral 
(conocida en España ya en los años 30 y traducida en 1780, 1787 
y 1790)66. Feijoo desarrolla su oposición a esta postura en dos
64Martínez Salafranea (1727, 13-15). En la teoría galénica, 
la existencia de la menstruación (así como la supuesta conversión 
del flujo menstrual en alimento del feto durante el embarazo y en 
leche tras el parto) se explicaba por la carencia en la mujer del 
grado de calor necesario para la cocción de la sangre y su 
transformación en semen, como ocurría en el varón.
65Sobre esta teoría ver Hoffmann (1977, 185-6) y Darmon
(1983, 179ss). Aunque Feijoo reconoce que la diferente
organización sensible (no la conformación de los órganos, sino la 
textura de las fibras y "tersura de los canales por donde 
discurren los espiritus animales") influye en las operaciones del 
entendimiento, no considera probada la existencia de tales 
diferencias entre hombres y mujeres, cosa que la Medicina 
posterior afirmó con rotundidad (Feijoo, 1742, 364ss).
66"E1 sexo femenino, que por lo regular es más endeble que 
el masculino, suele por esta razón misma tener una fantasía más 
delicada, y de fibras más consistentes, y por tanto está más 
sujeto a mayores alteraciones, y fuertes impresiones" (Ludovico 
Muratori: La Filosofía Moral, arreglada y propuesta a la
Juventud. Madrid, Joaquín Ibarra, 1791, 98). Considera que las 
mujeres, cuyas fibras cerebrales son con frecuencia "floxas y 
blandas" tienen, en virtud de su poderosa imaginación, mayor 
tendencia a las visiones, la fantasía y la venganza. Ver una 
valoración del pensamiento dé Muratori sobre las mujeres 
(interpretado bajo el signo de la "misoginia moderata") en Guerci 
(1987, 70-72, 75-76). Sobre la acogida admirativa que tuvieron 
sus obras en España, en particular en el círculo ilustrado 
valenciano, y los comentarios elogiosos de Mayans, ver Mestre 
(1975).
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vertientes. Por una parte, duda de la veracidad empírica de tal 
afirmación ("Yo verdaderamente no sé si lo que se supone de essa 
mayor blandura, es assi, ó no. Dos Anatómicos he leído, que no 
dicen palabra de esso" -1742, 373). Al mismo tiempo, confronta
esa premisa con lo que sería su consecuencia lógica partiendo de 
la concepción empirista del conocimiento imperante en el siglo 
XVIII: suponiendo que la teoría fuese cierta, "siendo en el
celebro de las mugeres mas flexibles las fibras, que en el de los 
hombres, formarán aquellas mayores, y mas distintas las imágenes, 
y por consiguiente percibirán mejor los objetos" (p. 374) 67.
Prosiguiendo con ese tipo de argumentación "tentacular" que 
pretendía socavar en todos los frentes las razones del oponente, 
algunos defensores de Feijoo introdujeron dos elementos críticos 
con el uso de la especificidad física femenina como prueba de 
inferioridad. Consideraban que la relativa debilidad física de 
las mujeres tenía un origen social, derivado de una educación 
excesivamente muelle, y podría por tanto ser corregida mediante 
un cambio en los hábitos de vida6tí. Al mismo tiempo defendían la
67Así señalaba Feijoo una contradicción esencial que el 
pensamiento ilustrado mantuvo durante la segunda mitad del siglo 
y que perduró en el XIX: la adopción de la teoría empirista del 
conocimiento y la adjudicación a las mujeres de una razón menor, 
defectuosa, justamente en virtud de su supuesta mayor 
receptividad hacia las impresiones sensibles. Sobre la decisiva 
influencia del empirismo lockeano y posteriormente del sensismo 
de Condillac en el pensamiento español ver, por ejemplo, Mestre 
(1993, pp. 100-101), Sánchez-Blanco (1991). En referencia a 
Feijoo, su adhesión al empirismo y su distanciamiento del 
cartesianismo, incluso del cartesianismo modificado de 
Malebranche, ver Maravall (1982, pp. 165ss), Stiffoni (1985, 79- 
82). Años más tarde, el abate Langlet, en su Hablador juicioso 
(1763, n2 2, p. 7) se mostraba poco convencido de la argumentación 
feijoniana: "la Historia le presentó pruebas auténticas, con que 
lograba evidenciar prácticamente a los ojos de los hombres la 
justicia, con que aspiran a su igualdad las Mugeres, y la Physica 
sirvió también de apoyo a sus discursos, aunque no me atrevo a 
decir, si con igual sucesso".
68Martínez Salafranca (1727, 14), Sarmiento (1757, 198),
Cubié (1768, cap. VI). Este argumento había sido expuesto por 
Poulain (1984, p. 91) y sería desarrollado desde perspectivas 
utilitarias y poblacionistas en la segunda mitad del XVIII por 
médicos y educadores, y también aplicado a la reivindicación de 
derechos políticos por Condorcet. Martínez Salafranca y Sarmiento 
traen a colación los ejemplos de los pueblos americanos, de las 
campesinas o de la diferencia física entre eclesiásticos y 
militares para probar la decisiva influencia del hábito en la 
configuración física.
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improcedencia de relacionar la fortaleza física con una mayor 
capacidad mental, subrayando un argumento al que darían cumplido 
uso los ilustrados posteriores:
"el exercicio los hace á los Hombres fuertes, porque 
el Hombre, que se cria como Dama, como tal tiene las 
fuergas, y en donde es costumbre salir la Muger al campo, 
con tanta fortaleza trabaja, como el hombre; y no por 
esso tiene mas entendimiento, ni el Hombre, ni la 
Muger"69.
En suma, el frente feijoniano defiende la igualdad física en 
los aspectos que puedan afectar a las capacidades mentales, y la 
irrelevancia de otras divergencias corporales (por ejemplo, las 
relativas a los órganos sexuales) en el debate sobre el 
entendimiento. Con el peso de su autoridad de médico moderno, 
cuestionado en su orientación escéptica por el pensamiento 
tradicional, Martín Martínez vino en apoyo de Feijoo expresando 
de forma tajante la imposibilidad de hallar fundamento biológico 
para la tesis de la inferioridad:
"A lo menos, yo como Professor Anatómico puedo 
decir, que no siendo la organización que diversifica los 
dos sexos instrumento de los pensamientos, y conviniendo 
hombre y muger en la fábrica del pensamiento (única silla 
y emporio de las ideas) debo creer que en la aptitud para 
las Ciencias no son desiguales los oficios pues no son 
diferentes los órganos" ~,J.
En última instancia, sin embargo, quizá la contribución más 
sagaz del debate consistió no tanto en mostrar la falta de 
fundamento empírico de la inferioridad como en cuestionar la 
transparencia de la mirada científica, en evidenciar que el 
prejuicio de la inferioridad condicionaba los resultados de la 
indagación e incluso los construía ad hoc, como lo hiciera notar 
Feijoo:
"estas causas physicas ya se sabe que cada uno las 
busca, y señala a su modo, después que por la experiencia 
está, o se juzga assegurado de los efectos"
69La defensa de Cubié alterna, en cambio, la explicación 
social de la debilidad femenina con la afirmación de que el 
ingenio se manifiesta en proporción inversa a la fuerza física.
70Martínez (1726, 18) .
71Feijoo (1742, 357). En la denuncia de la parcialidad del 
discurso científico sobre la diferencia sexual Feijoo estuvo 
precedido por personajes como Marie de Gournay (Berriot
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4.2. La razón de las mujeres.
La defensa de la igualdad intelectual constituye, como es 
bien conocido, el "batidero mayor" de Feijoo, su principal empeño 
y la parte más controvertida de su texto. Para probarla, su 
argumentación sigue tres lineas: física, histórica y social,
ninguna de las cuales cabe desdeñar en el análisis de su obra.
Por una parte, como hemos visto, Feijoo traza una nítida 
distinción entre las operaciones del cuerpo y las del intelecto 
que le posibilita pensar la razón como carente de sexo (aunque, 
como hemos advertido también, el desarrollo de esta idea en el 
Teatro Crítico entra en contradicción con la visión expresada en 
una misiva privada). Su critica a los fundamentos y derivaciones 
de la influyente doctrina humoral de filiación galénica arrumbó 
las bases que hablan venido explicando la inferioridad física e 
intelectual femenina durante siglos. Y al mismo tiempo, sus 
discrepancias con Malebranche anticiparon los derroteros que 
tomaría el debate sobre la razón de las mujeres avanzado el 
siglo72.
En segundo lugar, el ensayista pone en juego un recurso 
característico de la querella, en forma de erudito catálogo de 
mujeres sabias. En su obra, los ejemplos de la historia reciente 
de Europa complementan la más frecuente lista de sabias de la 
Antigüedad. De ellas destaca la relación de literatas francesas 
correspondiente a la brillante eclosión del siglo XVII y primer 
XVIII (entre ellas Marie de Gournay, Madeleine de Scudéry o la 
helenista Mme. Dacier). Buen conocedor de la cultura francesa, 
Feijoo quizá acusó la influencia de esa realidad, próxima en el 
tiempo y en el espacio, en la elaboración de su discurso. 
Realidad que le sugería una comparación con la situación en su 
país y un interrogante sobre las causas de la divergencias. Como 
él mismo indicaba, esta floración correspondía a un ambiente 
social favorable, la cultura de activa sociabilidad e intercambio 
intelectual de los salones73.
Salvadore, 1992, 371).
72Ver los capítulos 2 y 4.
73Ver supra la cita del T.C. (1742, 380).
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A la refutación de teorías sobre la inferioridad intelectual 
basada en diferencias físicas y al moroso desgranar de ejemplos 
de sabias dedicó el benedictino la mayor parte del discurso XVI. 
Podemos incluso sospechar que, tal como él lo concebía, el núcleo 
dialéctico de la obra lo constituía la batalla contra las 
autoridades intelectuales en el pensamiento sobre la diferencia 
sexual. No obstante, la crítica contemporánea ha focalizado su 
interés en otro aspecto que resulta de forma retrospectiva más 
novedoso: el análisis realizado por Feijoo de los condicionantes 
sociales que inhiben la manifestación de las capacidades 
intelectuales de las mujeres74. Un mejor conocimiento de la 
"querella" en los siglos anteriores ha privado a esta vertiente 
de la aportación feijoniana de la consideración de genialidad 
única. No obstante, aunque la atribución de la pretendida 
inferioridad a falta de una educación adecuada no era una idea 
radicalmente nueva, pues desde Christine de Pisan a María de 
Zayas o Poulain había tenido presencia en la querella, sí resulta 
inusual el modo sistemático y detallado en que Feijoo examina los 
efectos limitadores de la "diferencia de aplicación y uso" en el 
intelecto de hombres y mujeres75.
Al hacer seguir a su defensa de la igualdad de capacidades 
en el plano teórico una observación, más próxima a la realidad 
social, de las circunstancias que impedían la realización de ese 
potencial, Feijoo invalidaba para el debate los argumentos que 
mezclaban uno y otro plano en la búsqueda de pruebas de la 
inferioridad femenina. Es decir, menospreciaba las fáciles 
referencias a la ignorancia de las mujeres a partir de las cuales 
se pretendía demostrar su falta de capacidad76. Por el contrario, 
la reclusión doméstica y la carencia de ocasiones para conversar 
sobre temas más allá de los trabajos domésticos explicaban con 
creces, a juicio del benedictino, esa ignorancia. El grupo social 
que Feijoo parecía tener en mente en estas observaciones eran las
74Por ello no nos extenderemos sobre este particular. Una 
buena síntesis en Ortega (1988a, 22-24).
75T. C. (1742, 358). El argumento de la capacidad intelectual 
de las mujeres si recibían una educación adecuada fue utilizado 
en los albores de la querella por autoras como Christine de Pisan 
o Teresa de Cartagena (Rivera, 1992, 297).
76"Nadie sabe mas que aquella facultad que estudia, sin que 
de aqui se pueda colegir, sino bárbaramente, que la habilidad no 
se extiende mas que a la aplicación" (1742, 395).
85
clases inedias o altas urbanas, pues la idea de reclusión 
difícilmente se acomodaría con las formas de vida de las clases 
populares ni con los hábitos de sociabilidad de las élites, al 
respecto de los cuales comenzaban a rebullir las críticas de 
costumbres que arreciaron en la segunda mitad del XVIII. En su 
queja sobre el modo en que el "encierro1' y la falta de 
oportunidades de conversación limitaban los horizontes 
intelectualesde las mujeres debió influir la mirada comparativa 
sobre las circunstancias culturales y sociales en España y en 
Francia que estaba explícita en otros pasajes.
Los partidarios de Feijoo abrazan desde diversos 
razonamientos su defensa de la igualdad intelectual. Basco 
Flaneas (1727, 22) y Martínez Salafranca (1727, 5) hacen derivar 
la igualdad de entendimiento de la igualdad espiritual de las 
almas. Ambos recurren asimismo a ejemplos concretos: si Basco
apunta, haciendo eco a Feijoo, las causas sociales de la escasez 
de mujeres sabias en comparación con el número de hombres sabios 
(pp. 25-26), Salafranca ofrece una argumentación más original. En 
lugar de apelar a mujeres excepcionales en terrenos de la cultura 
tradicionalmente reservados a los hombres, recuerda el ejemplo de 
numerosas desconocidas que prueban las dotes de su entendimiento 
en el hábil desempeño de sus oficios, como los de bordadoras o 
parteras77.
Las objeciones a Feijoo se escalonan en los diversos niveles 
de sus argumentos y revelan distintos grados de aceptación de sus 
propuestas. Uno de sus adversarios más tradicionalistas, Manco de 
Olivares, ataca la propia idea de igualdad intelectual 
recurriendo a las autoridades clásicas que así lo defendían y 
señalando la ausencia de mujeres en la Universidad o en la 
producción de obras teológicas, lo que denota su conservadora 
concepción de la cultura (1726, 16) . Mañer acumula argumentos
sobre la inferioridad femenina: la violencia de sus pasiones, el 
hecho de que el don divino del conocimiento estuviese reservado 
a los hombres y las desastrosas consecuencias del afán de saber 
de Eva, y subraya la excepcionalidad de las mujeres célebres,
77De estas últimas realiza un elogio inusual en una época en 
que su progresivo desplazamiento por los cirujanos iba acompañado 
de duras denuncias de su trabajo (ver el capítulo 6).
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invalidando su utilización como prueba de igualdad78.
En cambio, Santareli pone en juego otras estrategias. Admite 
como banal la igualdad intelectual, descalifica como herejía y 
minimiza como opinión poco difundida la que niega a las mujeres 
capacidad de discurrir, obviando así los múltiples matices con 
que en la época moderna se había intentado compaginar la
pertenencia de las mujeres a la especie humana (y, por tanto, su 
condición de seres racionales) con una definición diferente y 
menguada de la racionalidad femenina: "para qué se viene
vendiendo por defensor de una cosa probabilissima?" (p. 8).
La aceptación genérica, aunque sutilmente menguada, de la 
racionalidad femenina y la desviación del debate hacia una 
cuestión más práctica, el acceso efectivo al saber, fue la
actitud que se impuso en la segunda mitad del siglo. Relegada por 
la evolución social y cultural la afirmación descarnada de
inferioridad, los argumentos se centraron entonces en la 
inconveniencia social y moral del estudio para las mujeres fuera 
de ciertos límites, variables según las tendencias de los 
autores. En este sentido, Mañer participa de ambas posturas y 
suma a sus protestas de incapacidad un pintoresco argumento 
basado en los peligros del saber para la decencia femenina79. La 
insistencia de los detractores de Feijoo en negar la igualdad de 
entendimiento se explica porque la discusión no es una mera 
especulación teórica, sino que apunta al corazón del orden social 
y conecta estrechamente saber y poder. Por ello Santareli 
concluye su reflexión aclamándose a "los Authores juiciosos y 
literatos" que les negaban el uso de las letras, previendo las 
consecuencias de corrupción moral y desafío a la autoridad 
masculina que se derivarían del hecho de que las mujeres tuvieran 
acceso a la cultura (1727, 41).
78Mañer (1734, 183-184; 1729, 118). También Santareli
encierra a las mujeres sabias en el coto de la excepcionalidad, 
al tiempo que minimiza su importancia considerándolas en todo 
caso inferiores a los hombres sabios, tanto como los hidalgos en 
relación a los grandes nobles, que "pareciéndoles, no les pueden 
hacer competencia" (1727, 21).
79Afirma que para estudiar las Ciencias naturales habrían de 
viajar, circunstancia que resultaría incompatible con la decencia 
(Mañer, 1729, pp. 183-184).
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4.3. La balanza de las virtudes.
El debate sobre el "entendimiento" femenino constituía el 
núcleo de la polémica feijoniana. No obstante, el núcleo más 
arcaico de la querella, la controversia sobre la capacidad dmoral 
de las mujeres, la afirmación de la maldad intrínseca femenina, 
por parte de los autores misóginos, o la defensa de su excelencia 
moral, del lado de los defensores, tiene también una presencia en 
esta polémica80. El debate se desarrolla en buena medida en 
términos comparativos, justificando la metáfora de la "balanza" 
que utilizan Santareli o Feijoo. Nadie discute la pertinencia de 
adscribir a ambos sexos cualidades y defectos específicos, 
esenciales, y las divergencias brotan solo en torno a la 
valoración comparativa de las dotes masculinas y femeninas o a la 
atribución a uno u otro sexo de alguna cualidad en particular; 
asi, los atributos de robustez, constancia y prudencia asignados 
por Feijoo a los hombres, y los de hermosura, docilidad, 
sencillez y pudor, etiquetados como femeninos, establecen un 
marco de discusión fijo81.
Feijoo iniciaba precisamente su obra con una defensa de la 
capacidad moral femenina ("en lo moral las llena de defectos, y 
en lo physico de imperfecciones") , lo que no resulta -extraño, 
dado el recrudecimiento de la misoginia que habla imperado en la 
cultura del Barroco. Su alegato se desarrolla en dos vertientes: 
por una parte, descarga a las mujeres de la responsabilidad de 
algunos vicios que se les atribuyen, culpando de ellos a la mala 
fe de los hombres o considerándolos imputaciones producto del 
despecho. Por otra, su discurso se desliza hacia una defensa de 
la excelencia moral muy propia de la querella. Excelencia que se 
basa en una comparación de cualidades físicas y morales 
atribuidas en perfecta simetría a hombres y mujeres, pero 
inclinada finalmente a favor de éstas por una cualidad que, en su 
opinión, detentan casi en régimen de monopolio: el pudor o
"vergüenza", en la expresión feijoniana. En efecto, la defensa 
del pudor como cualidad femenina había venido formando parte 
esencial de la querella desde sus orígenes (Angenot, 1977,
80Angenot (1977, 122ss) comenta este aspecto del debate.
81En fecha tan tardía como 1791, el D.V. (2-XI-1791, p. 130) 
reproduce, citando a Feijoo, esta distribución de cualidades de 
los sexos.
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126ss) . Así era por dos razones. En primer lugar, porque la 
concepción tradicional de las mujeres imperante en el imaginario 
culto y popular de la temprana Edad moderna atribuía a éstas una 
sexualidad insaciable y avasalladora8'. Por ello las defensas 
hacían hincapié precisamente en la contención, entendida en esta 
época no como carencia de deseo sexual, sino como capacidad para 
reprimirlo, a fin de sostener la dignidad moral de las mujeres. 
En segundo lugar, la defensa del pudor como cualidad intrínseca 
femenina venía a insertarse en una línea moral de 
interiorización, por la cual los comportamientos sexuales 
convenientes para el mantenimiento del honor (de vital 
importancia en las sociedades del Antiguo Régimen) y para la 
transmisión del patrimonio por vía legítima irían adoptando 
progresivamente, a lo largo de la época moderna, el carácter de 
conductas incorporadas como naturales, en lugar de como 
prescripciones impuestas83. Considerar a las mujeres dotadas, en 
mayor grado que los hombres, de la contención necesaria para la 
recta conducta sexual, en lugar de lascivas por naturaleza, sería 
una etapa de esa evolución, que culminaría en la asunción, 
generalizada en el siglo XIX, de que ellas carecían o debían 
carecer de deseo84.
En esta línea, Feijoo se esfuerza por demostrar el carácter 
natural de esta cualidad: "esta es la mayor ventaja que las
mujeres hacen a los hombres. Es la vergüenza una valla que entre 
la virtud y el vicio puso la naturaleza" (p. 340) . Sumándose a su 
empeño, sus partidarios acumulan argumentos tan clásicos como los 
ejemplos de mujeres célebres que murieron por defender su 
castidad (lo que Angenot llama la "preuve par le suicide") o la 
anécdota de Plinio según la cual las ahogadas flotaban siempre
82Ver al respecto el artículo de Natalie Davis (1990) sobre 
las figura de la "mujer desordenada". Las acusaciones de 
lubricidad dirigidas a las mujeres forman parte esencial de los 
ataques misóginos en época medieval y moderna, y tienen algunas 
de sus fuentes principales en los textos patrísticos. Algunos 
ejemplos son los textos del cancionero castellano (ver Pérez- 
Priego, 1989), los opúsculos de la "bibliothéque bleue" francesa 
(Farge, 1982) o la obra de Eiximenis (Viera y Piqué, 1987, p. 
70) .
83Sobre el significado diferenciado del honor en los códigos 
de comportamiento para hombres y mujeres en el Antiguo Régimen, 
ver por ejemplo Cavallo y Cerutti (1980).
84Sobre la desexualización de la figura de la mujer burguesa 
en el siglo XIX, ver por ejemplo Poovey (1984) .
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boca abajo para no mostrar su desnudez8'. Invirtiendo las 
concepciones misóginas, en estos retratos es el hombre el que 
aparece falto del dominio de sus pasiones que la mujer ejerce y 
que le otorga timbre de superioridad moral:
"Siempre hallan los Hombres en el otro sexo el 
origen de sus excesos (...) Siempre los Hombres culpan á 
las Mugeres los desaciertos que les hace cometer su 
vergonzosa pasión, y las infelicidades á que los 
arrastra: como si no las huvieran ellos solicitado con su 
incontinencia" 86.
Por el contrario, los autores misóginos se esfuerzan en 
negar la atribución del pudor a las mujeres como cualidad 
característica, poniendo ejemplos de hombres continentes o 
clamando contra la "deshonestidad" femenina que decían percibir 
en su entorno social y que era objeto de la severa crítica de 
moralistas y autores satíricos87. Mañer ofrece una visión original 
al admitir de forma retórica la postura de Feijoo, para abocar, 
finalmente, a una concepción inusual del pudor: de ser una
cualidad propia de las mujeres, el pudor pasa a constituir, en su 
argumentación, una prueba adicional de inferioridad. Para Mañer 
se trataría de una barrera dispuesta por la naturaleza a fin de 
compensar la debilidad moral femenina y su mayor predisposición 
a la lujuria:
"la naturaleza próvida puso este freno con mas 
cuidado en el sexo que mas lo necessita. La muger a quien 
esta brida no contuvo, no ay cavallo desbocado con quien 
compararla. El velo de la vergüenza, que adorna y cubre 
el rostro dé la doncella, si se rasga fuera del talamo, 
sucede lo que al agua detenida, que sin el impedimento 
que la embarazaba se explaya mas allá de su ordinario 
curso; con que por esta parte, si las mugeres exceden a 
los hombres en la prenda de la vergüenza, en esso mismo 
descubre su inferioridad, acudiendo la naturaleza con 
este sufragio a fortalecer la parte mas débil" (1729, pp. 
124-125).
85Por ejemplo, Martínez Salafranca (1727, epígrafe VIII), 
Sarmiento (1757, 205). El recurso a la pintoresca observación de 
Plinio es una constante en todas las defensas del carácter 
natural del pudor, desde Eiximenis (Viera y Piqué, 1987) o 
Agrippa (1990) en los siglos XIV y XVI a Antonio Ma Claret en el 
XIX.
86Cubié (1768), pp. 61-62 del capítulo VIII, titulado 
precisamente: "Que la continencia se verifica en las Mugeres mas 
que en los Hombres".
87Por ejemplo, Manco de Olivares (1727, 1-11).
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Atribución de superioridad moral basada en el dominio de las 
pasiones o acusación de sensualidad desbordante son los dos 
extremos, las dos manifestaciones opuestas de discursos que no se 
interrogan, como más tarde harían los pensadores más audaces de 
la Ilustración, sobre el carácter de artefacto social y cultural 
que tenía la exigencia de continencia y su especial peso sobre 
los comportamientos femeninos88.
El pudor es solo el ejemplo más claro de una concepción de 
las capacidades morales femeninas que remite a la idea de 
superioridad, entroncando con la tradición de la "excelencia". 
Otra cualidad que los textos les atribuyen con frecuencia es la 
piedad, apoyándose en el calificativo de "sexo devoto" que les 
concedía la Iglesia (Feijoo, 1742, 333 ; Cubié, 1768, cap. I) .
En conjunto, la "balanza" moral se inclina en los defensores de 
Feijoo de parte de las mujeres, como en un intento por compensar 
su posición subordinada en la familia y la sociedad. Así se 
desprende, por ejemplo, de la obra de Cubié, a pesar de sus 
afirmaciones explícitas de pretender demostrar solo la igualdad. 
Capaces de igualar e incluso superar a los hombres en todas las 
cualidades "masculinas" (constancia, prudencia, entendimiento, 
custodia del secreto), las mujeres brillarían además, según el 
bibliotecario real, con los atributos propios de la piedad y la 
continencia y estarían exentas por naturaleza de los vicios de la
88Como precedente de este examen, Poulain se había 
distanciado de las posturas convencionales en la querella 
negándose a considerar la castidad como virtud natural, dado que 
la naturaleza humana se caracterizaría por la inconstancia (1984, 
p. 65) . En una defensa de las mujeres como la de Mme. Gacon- 
Dufour (reproducida en Michael, 1986), la consideración del pudor 
ofrece dos versiones contradictorias que representan muy bien su 
posición entre la querella clásica y el debate ilustrado. Si la 
defensa de la superioridad moral femenina de las acusaciones de 
corrupción de costumbres le induce a presentar el pudor como una 
cualidad natural, su creencia ilustrada en el peso de la 
educación la lleva a sugerir el origen del pudor en la 
construcción social y pedagógica de conductas. En el siglo XVIII 
los intentos de elaborar códigos morales materialistas, que se 
quieren basados en las inclinaciones naturales del ser humano y 
en la utilidad personal y social, conducirían a un análisis 
crítico de determinados comportamientos que se consideran 
inculcados, como el pudor femenino, en busca de una justificación 
social y no natural de su existencia.
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ira y la avaricia (Cubié, 1768, cap. I X ) F e i j o o  se sitúa en una 
postura intermedia, entre la defensa de la excelencia moral, 
propia de la querella más clásica, y el criterio ilustrado de 
utilidad pública, diferenciando entre virtud "en sí" y virtud 
"útil":
"¿Quién pronunciará la sentencia en este pleito? Si 
yo tuviesse autoridad para ello, acaso darla un corte 
diciendo que las cualidades en que exceden las mugeres 
las conducen para hacerlas mejores en si mismas. Las 
prendas en que exceden los hombres los constituyen 
mejores, esto es, más útiles para el público. Pero como 
yo no hago oficio de juez, sino de Abogado, se quedará el 
pleito por ahora indeciso" (pp. 341-342).
Frente a las defensas de la superioridad moral, continúa 
desplegándose en algunos casos, como el paradigmático de Manco de 
Olivares, la lista de agravios propia de la misoginia más 
tradicional (1726, pp. 1-11 y 16-21) . En una construcción 
trabada, de gran agresividad (que es un rasgo de estilo 
consustancial a la misoginia), los principales reproches morales 
se enlazan revelando el fondo de temor que los origina. El temor 
a la seducción femenina y a las inversión de las relaciones de 
poder lleva a alertar contra la lubricidad de las mujeres y 
contra las tretas que las sometidas ponen en marcha para capturar 
a los hombres y subyugarlos: por ello Manco de Olivares desvela 
el peligro que se oculta tras la aparente inocencia de la 
hermosura y el carácter engañoso de las mujeres, hipócritas e 
incapaces de guardar secretos.
Así, la excelencia moral, en la que autores y autoras de la 
querella habían hallado un asidero de defensa de la dignidad 
femenina, en épocas en que el debate se vertebraba sobre el eje 
de las capacidades morales, continúa proporcionando a los 
defensores de las mujeres un arma de doble filo: respuesta a la 
antigua afirmación de la maldad esencial de la mujer y 
compensación retórica por la estructura jerárquica de las 
relaciones entre los sexos.
89Las apologías de las müjeres mostraban con ejemplos 
históricos la capacidad femenina de exhibir las virtudes 
consideradas masculinas (fuerza, magnanimidad, valor, prudencia) , 
al tiempo que defendían su dominio incuestionable de cualidades 
tales como la sensibilidad, caridad, devoción, constancia y 
fidelidad (Angenot, 1977, 122).
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5. El núcleo del debate. Poder doméstico y poder político:
resquebrajamiento del viejo orden y nuevas justificaciones de la 
autoridad.
La belicosidad del debate sobre la diferencia sexual sería 
incomprensible si se ignorase que lo que se hallaba en juego era 
la estabilidad de las relaciones de poder contra las amenazas de 
subversión. De forma significativa, Mañer manifestaba dirigirse 
"al fondo de la controversia" cuando advertía sobre la 
incompatibilidad de la obediencia femenina a sus superiores 
naturales con el orgullo que les imbuiría el estudio (1734, p. 
183) . La imagen que mejor cuadra con las implicaciones del debate 
es, pues, la de conflicto, y en tal sentido reclama Arlette Farge
(1982) su consideración entre las diversas manifestaciones 
históricas de tensión social, o analiza Maravall (1986) sus 
expresiones en la cultura crispada del Barroco.
Las expresiones de temor a la inversión femenina de las 
relaciones de dominación son frecuentes en los textos, imágenes 
y rituales del Antiguo Régimen. El fantasma del "mundo al revés" 
y su puesta en escena tuvieron en la representación de la 
rebeldía femenina uno de sus elementos privilegiados, como han 
mostrado los estudios sobre la literatura satírica, la imaginería 
popular, el ritual carnavalesco o el mito de las amazonas90. En 
una sociedad fuertemente jerarquizada, en la que la afirmación de 
la desigualdad natural representaba la mayor garantía de orden, 
la figura de la mujer dominante constituía uno de los emblemas 
por excelencia de la subversión, y quizá también una de las 
válvulas temporales de escape para mejor reafirmar el orden 
social.
Es por ello que una defensa de la igualdad de capacidades 
como la realizada por Feijoo fue interpretada como susceptible de
90E1 estudio clásico sobre esta cuestión es el de Davis 
(1990, original 1975). Maravall (1986) y Ortega (1988a) 
reproducen textos castellanos del XVII que expresan el temor a la 
inversión. Ejemplos del temor y la fascinación hacia formas 
políticas de insurrección femenina pueden ser también las 
representaciones de comunidades regidas por mujeres en obras de 
teatro como La Colonie de Marivaux o el sainete La república de 
las mujeres de Ramón de la Cruz: estas iniciativas de ficción se 
resuelven en un retorno al orden por la incapacidad o la renuncia 
femenina al poder.
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entrañar la alteración del orden de los sexos y, por extensión, 
de todo el orden social que éste simbolizaba de forma profunda. 
A pesar de su explícita aceptación de la legitimidad del poder 
masculino tanto en la esfera política como en la familiar, sus 
detractores captaron el debilitamiento teórico que su concepción 
implicaba, al anular la base natural, el fundamento físico de la 
subordinación. En este sentido, resulta ilustrativo el temor 
expresado por Santareli ante la apelación feijoniana a los 
designios divinos como único modo de justificar las relaciones de 
dominación entre seres iguales:
"es lo mismo que querer decir, que el decreto ha 
sido fuera del orden natural, y que consiguientemente, no 
podemos comprehenderlo, sin recurrir á la 
incomprensibilidad de las Divinas resoluciones. Válgate 
Dios por Padre, y que inclinación muestra de bolver lo de 
avajo, arriba, y lo de arriba, avajo; estoy considerando, 
que si huviera hecho el decreto, declararía por cabeza á 
la mujer" (1727, 33).
Los adversarios de Feijoo, como hemos indicado, tendían a 
confundir, a diluir dos esferas posibles de discusión: el examen 
de la capacidad intelectual, de las dotes para el saber, y la 
configuración de las relaciones de poder entre los sexos, tanto 
como Feijoo pugnaba por mantenerlas separadas. Siguiendo esta 
"lógica de unión", Santareli opera con la doble acepción del 
término "inferioridad", que designaba tanto la deficiencia de 
capacidades como la posición subordinada en una relación 
jerárquica, y le acusa de soliviantar a las esposas contra sus 
maridos amenazando no solo el orden doméstico sino el principio 
mismo de autoridad:
"el Padre quiere, que las mugeres repliquen á sus 
maridos, se reconozcan por iguales á ellos, y no les 
confiessen superioridad (...) á fee mia, que el Padre 
avia dado en el modo de arruynar todas las Repúblicas 
Catholicas, y no Catholicas: porque el Vassallo podia 
decir al Principe, que no le debia ovedecer..." (p. 3 5).
La prevención de Santareli es un ejemplo de cómo la analogía 
entre poder político y autoridad doméstica entraña no solo un 
refuerzo mutuo, sino también una posible amenaza, si se debilita 
la justificación tradicional de la sumisión femenina, símbolo
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primario de las obediencias sociales51. Por ello la misma 
indefinición de Feijoo, su precaución epistemológica por la 
dificultad de pronunciarse en un pleito en el que reconoce ser 
parte interesada, se interpreta como inductora de rebeldía: "de 
no decidirse esse pleyto, se pueden originar dos mil, porque las 
candidas mugeres, que tal vieren, juzgarán, que pueden negar la 
obediencia á sus maridos, y las que no los tienen, que pueden 
disputar con los hombres, sepan ó no sepan, todas las materias, 
que se ocurriesen" (p. 16) .
Esa percepción de la potencialidad subversiva del discurso 
feijoniano se expresó también en ficciones satíricas de rebeldía 
femenina. Por ejemplo, el breve folleto agriamente misógino de 
Manco de Olivares se abre con una anécdota imaginaria y jocosa en 
la que una mujer utiliza literalmente un ejemplar del Teatro 
Crítico como arma ofensiva contra él, al tiempo que le increpa 
por haber realizado una observación desfavorable a las mujeres 
(1726, 6). A su vez, una contrarréplica a este opúsculo que
lamenta los efectos negativos de la arremetida de Manco sobre el 
"dominio" de las mujeres refleja también en clave irónica la 
conciencia de estar tratando de relaciones de poder, tabulando 
con un lenguaje de connotaciones bélicas sobre las reacciones 
femeninas al discurso feijoniano92. Y el texto de Manco se cierra 
con una exhortación a los hombres para que no se dejen usurpar el 
poder a manos de seres inferiores:
"Aliéntense los hombres, y recobren afectos 
femeninos, no cedan su dominio á la fragilidad de las 
mugeres, siendo un animo tan noble, que él por sí no 
necessita de la muger para vivir (...) no ay que
91Alice Browne indica que las teorías contractualistas del 
poder elaboradas en Inglaterra en el siglo XVII en oposición a 
las teorías de derecho divino fueron trasladadas en ocasiones a 
la discusión sobre las relaciones domésticas, en formas satíricas 
o críticas (1987, 85-87).
92Parodiando la introducción de la Contradefensa de Manco, 
el autor de este folleto en defensa de Feijoo retrata, en un tono 
entre agresivo y humorístico, la reacción de una mujer a la 
publicación del opúsculo misógino: "Desdichada de mí, y de todo 
el común Exercito del mugeril andantesco!(...) Ya fallecerá desde 
oy el Dominio, que señoreaban las Esquadras del rostro lampiño, 
ya no harán sus acertados tiros las Niñas del cuello almidonado; 
y finalmente, ya nuestras ganzúas no descerraxarán los ocultos 
candados, que han echado los hombres en su franqueza" 
(Cascajales, S.a., pp. 2-3).
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sujetarse á su dominio, ni perder la preferencia" (1726,
21) .
Si la postura misógina representa la defensa de la 
inferioridad femenina como elemento esencial para la 
justificación del orden social, en los planteamientos de Feijoo 
y sus partidarios vemos perfilarse una reflexión distinta sobre 
los fundamentos tanto del poder doméstico como de la exclusión 
femenina del poder político formal. La igualdad de capacidad 
entre los sexos que sostenían invalidaba las explicaciones 
anteriores de las desigualdades y les obligaba a interrogarse de 
nuevo acerca del origen y racionalidad del poder. Arrumbado el 
anclaje en la desigualdad originaria, solo la convención, 
trascendentalizada en forma de designio divino inexcrutable, 
permite conciliar igualdad y sumisión. No es ajeno quizá a esta 
evolución el desarrollo de las teorías políticas 
contractualistas. Los debates sobre el origen divino o 
contractual del poder político pudieron influir en cierta medida 
en la interrogación acerca del fundamento de la autoridad 
doméstica, que podía cifrarse en la superioridad natural 
masculina, según postulaban las explicaciones tradicionales, en 
las disposiciones divinas, como defendieron antes de Feijoo Mary 
Astell o después de él Jaucourt en la Enciclopedia y Josefa Amar, 
o en un contrato voluntario y por tanto alterable, según 
sugerían, no sin ciertas ambigüedades, Locke y Pufendorf93.
Tanto en el ámbito doméstico como en el teatro de la 
autoridad política, Feijoo sitúa la piedra de toque de la 
sumisión femenina en las disposiciones divinas, utilizadas como 
único asidero que a su juicio permite justificar la preeminencia 
de un sexo sobre otro, dotados ambos, como lo estaban a su
93Pueden verse los análisis de la autoridad doméstica en los 
iusnaturalistas en Hoffmann (1977). La historiografía feminista, 
sobre todo anglosajona, ha dedicado interesantes estudios a la 
articulación, influencias mutuas y contradicciones en las 
reflexiones sobre el poder político y el poder doméstico en la 
teoría política. Ver, por ejemplo, Okin (1981), Eisenstein 
(1981), Jonnasdóttir (1993). El desarrollo más novedoso es la 
emergencia en el pensamiento dé Locke de una concepción del 
matrimonio como contrato, que admitiría en el plano teórico 
diferentes fórmulas y estaría sujeto a la posibilidad de 
disolución, concepción cuya influencia pesa en el artículo 
"Mujer. Derecho" de la Enciclopedia redactado por el caballero de 
Jaucourt.
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juicio, de iguales capacidades. Así se posiciona en una 
disyuntiva que era clásica en la querella, sobre todo en los 
siglos XVII y XVIII: la cuestión de si la obediencia al hombre
derivaba de la Creación, en la que la mujer habría sido formada 
como ser inferior, o era producto de la Caída, que sustituiría la 
igualdad originaria de los sexos por la subordinación de Eva en 
castigo del pecado, y por tanto consistiría en derecho positivo, 
no natural94. Defender la segunda opción era una posibilidad, 
dentro de los discursos de la época, de conciliar la aceptación 
del orden con una afirmación de igualdad que cortocircuitase la 
"lógica de unión" tradicional entre la sumisión de las mujeres y 
su "inferioridad".
La apelación a los designios divinos como fundamento último 
de las jerarquías entre los sexos permite a Feijoo concluir un 
capítulo dedicado a glosar las dotes políticas de mujeres 
gobernantes, padadójicamente, con una aceptación de su exclusión 
del gobierno. La única salvedad que parece admitir a la costumbre 
es el desempeño de las regencias femeninas, cuya legitimidad 
defiende de un modo que lo conecta, una vez más, con los 
"defensores de las mujeres" franceses del siglo XVII, empeñados 
en apoyarla, en una centuria rica en reinas regentes. En su 
conformidad genérica con las costumbres establecidas se 
distancia, no obstante, de Poulain de la Barre, quien había 
dejado abiertas las sugerencias radicales de su demostración 
sobre las capacidades femeninas de mando, al argumentar que solo 
el hábito haría aparecer extraño el desempeño de un puesto 
público por una mujer.
"Sin embargo, la practica común de las Naciones es 
mas conforme á la razón, como correspondiente al Divino 
Decreto, notificado á nuestra primera Madre en el 
Paraíso, donde á ella, y á todas sus hijas en su nombre 
se les intimó la sujeción á los hombres. Solo se debe 
corregir la impaciencia con que muchas veces llevan los 
Pueblos el gobierno mugeril, guando según las leyes se
94Abrazan también la postura de Feijoo, negando que la 
legítima autoridad del marido implique inferioridad de la mujer, 
Armesto y Ossorio (1727, 224-225) y Cubié (1768, 9-10). Otros 
autores que utilizaron la fundamentación del poder marital en la 
Caída para defender su carácter de derecho positivo, que no 
implicaría superioridad alguna, son la racionalista inglesa Mary 
Astell (Browne, 1987, 93), Jaucourt en la Enciclopedia (Puleo, 
1993, 38) o Josefa Amar (ver el capítulo siguiente).
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les debe obedecer; y aquella propassada estimación de 
nuestro sexo, que tal vez ha preferido para el régimen un 
niño incapaz á una muger hecha..." (T.C., 1742, I, 345-
346) .
Del mismo modo que sostiene la legitimidad del ejercicio 
masculino del "gobierno" político, la voluntad divina respalda, 
a juicio de Feijoo, la atribución de la autoridad doméstica al 
hombre, pero queda en peligrosa desnudez una vez despojada de la 
fundamentación natural que la apoyaba. Demostrada la igualdad, 
solo la insondabilidad de los designios divinos mantiene la 
estructura jerárquica de la familia y la sociedad: frágil
cimiento en un siglo que presencia la formulación de una teoría 
política y una moral independiente de justificaciones religiosas. 
No es de extrañar que la Ilustración posterior tendiese en buena 
medida a reformular y reforzar las diferencias naturales 
susceptibles de legitimar la dominación. En este sentido, resulta 
interesante seguir a Feijoo en su argumentación para comprender 
la fragilidad de su postura. Él mismo señala el punto débil de un 
razonamiento que intenta conciliar igualdad y subordinación, y 
anticipa la objeción posible:
"Veo ahora que se me replica contra todo lo que 
llevo dicho, de este modo. Si las mugeres son iguales á 
los hombres en aptitud para las Artes, para las Ciencias, 
para el Gobierno Politico, y Económico; por qué Dios 
estableció el dominio, y superioridad de el hombre, 
respecto de la mujer, en aquella sentencia de el capitulo 
3 de el Génesis: Sub viri potestate erisl Pues es de 
creer que diesse el gobierno a aquél sexo, en quien 
reconoció mayor capacidad" (T.C. , I, 395) 55.
Feijoo intuye la pertinencia de esa crítica y trata de 
responder a ella por diferentes vías. Así, formula dudas sobre la 
traducción exacta del versículo, remite la subordinación femenina 
a la Caída ("se pudiera decir, que la sujeción politica de la 
muger fue absolutamente pena de el pecado, y assi en el estado de 
inocencia no la avria") y argumenta la necesidad de que el poder 
doméstico recaiga en una sola persona para evitar anarquía (pp. 
395-96). No obstante, al final se reconoce incapaz de dar al
95Con este mismo problema teórico había tropezado Marie de 
Gournay, quien, demostrada la igualdad racional de hombres y 
mujeres, justificaba la autoridad masculina en el matrimonio con 
el argumento de la necesidad de un único poder y con . la 
referencia al castigo del pecado original (1989, 102ss).
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problema una solución racional impecable, actitud que, como hemos 
visto, fue atacada duramente desde posturas misóginas, y remite 
a la sabiduría divina como único argumento que permite asentar 
las relaciones de poder entre seres iguales en capacidades 
intelectuales y morales:
"Pero por qué haviendo de ser superior el uno, 
siendo iguales los talentos, quiso Dios que lo fuesse el 
hombre? Pueden discurrirse varios motivos en el exceso de 
otras prendas, como en la constancia, ó en la fortaleza 
(...) Pero es mejor decir, que en las divinas 
resoluciones ignoramos por la mayor parte los motivos"
(p. 396) 96.
Los defensores de Feijoo apoyaron su distinción entre 
inferioridad y sumisión señalando, contra los ataques de sus 
detractores, que la afirmación de igualdad no menoscababa la 
primacía masculina97. Al contrario, para el benedictino y sus 
partidarios tal afirmación, además de entrañar un triunfo 
intelectual de la verdad sobre el error y el prejuicio, podía 
proporcionar una base más estable para la convivencia y el orden 
doméstico y social. Podemos decir que la percepción de conflicto 
resulta invertida. Los autores misóginos acusan a Feijoo de 
sembrar cizaña en unas relaciones entre los sexos que percibían 
fijadas por la desigualdad natural, sancionadas por la voluntad 
divina, y en virtud de ello inalterables. En cambio, Feijoo 
arguye que es el bajo concepto en que los hombres tienen a las 
mujeres y ellas abrigan de sí mismas, por el peso de la tradición 
misógina, lo que adultera las relaciones conyugales. Y es, a su 
juicio, el reconocimiento de la igualdad lo que pacificará unas 
relaciones que cree pervertidas por el menosprecio y 
soliviantadas por el desorden moral58. Quizá preocupado por los 
nuevos usos sociales difundidos entre las clases altas (por el 
"cortejo", contra el que comenzaba a arremeter, por aquellos 
años, la critica de costumbres), Feijoo aspiraba a asegurar la 
castidad femenina y en especial la fidelidad de las casadas, a 
través de la asimilación de la igualdad intelectual y moral de 
los sexos por parte de hombres y mujeres y de la interiorización 
de la exigencia de moralidad. Convencidas de su propia valía, 
éstas resistirían con mayor vigor los intentos de seducción, y,
96Le secunda Cubié (1768, 9-10).
97Por ejemplo, Basco Flaneas (1727, 2, 10-11).
"Feijoo (T.C. , I, 396-400). También Armesto (1727, 231-232).
99
libres del menosprecio de sus esposos, les serían de buen grado 
más fieles9-.
Los mismos mecanismos arguméntales puestos en juego por 
parte de misóginos y defensores de las mujeres para tratar el 
tema del poder doméstico y político reaparecen en el examen de 
otros usos sociales, en la consideración del significado gue 
revestía el hecho de gue las mujeres estuviesen excluidas de 
ciertas funciones. Mientras gue para los detractores de Feijoo la 
exclusión femenina de los cargos eclesiásticos y la participación 
en el culto o la transmisión patrilineal del apellido constituyen 
pruebas adicionales de inferioridad, para los defensores de la 
igualdad no pueden utilizarse en tal sentido, por tratarse de 
costumbres que remiten al derecho positivo, no al natural100. Ello 
obliga a buscar otras explicaciones de la existencia y 
racionalidad de esas diferencias sociales. Las nuevas 
justificaciones se apoyan en razonamientos de utilidad, que 
adquirirían protagonismo avanzado el siglo, al imponerse, aunque 
en su forma más superficial y despojada de radicalidad, la idea 
de igualdad de capacidades. Así, Armesto y Cubié explican 
respectivamente la exclusión femenina de los cargos eclesiásticos 
y de otros cargos públicos no apelando a la voluntad divina, sino 
recurriendo a la necesidad de preservar el pudor femenino y la 
moralidad social, en un razonamiento como el que serviría, a 
finales del siglo, a Cabarrús para oponerse a la entrada de 
mujeres en la Sociedad Económica101.
El asentimiento unánime a la exclusión femenina del poder
""Todo este mal viene muchissimas veces de aquel concepto 
baxo, que los hombres casados tienen hecho del otro sexo. Dexense 
de essas erradas máximas, y lograrán las mugeres mas fieles" 
(T.C., I, 400).
100 En análogo sentido, Lucrecia Marinelli refutaba a quienes 
consideraban la exclusión de los cargos como prueba de 
inferioridad, con la crítica al carácter interesado de una 
legislación elaborada por hombres (en Conti Odorisio, 1979, 
144ss) .
101Armesto (1727, 196, 225), Cubié (1768, cap. VII). Agrippa 
(1990, 82-83) y Marie de Gournay habían combatido así la
utilización de la relegación femenina en la Iglesia como 
argumento de inferioridad. En este mismo sentido, Browne constata 
que a lo largo del siglo fue imponiéndose cierto consenso en la 
interpretación del pasaje paulino que prescribe a las mujeres 
silencio en la Iglesia (Efes. cap. 5) , atribuyendo tal limitación 
a razones de decoro y no de inferioridad (1987, 14).
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formal no significa que los autores de la polémica representen a 
las mujeres como seres inermes, desprovistas de toda posibilidad 
de influencia y presión. Como alternativa o como amenaza, otras 
formas de poder emergen en sus discursos. Así, es usual la 
referencia a la influencia indirecta de las mujeres en las 
decisiones domésticas o políticas. Ésta adquiere en el texto de 
Santareli, y en boca del personaje que defiende las tesis 
tradicionales sobre las relaciones entre lo sexos, un sentido 
disuasorio, compensatorio por la exclusión del ejercicio directo 
del poder:
“¿No ha considerado alguna vez en su Religión, que 
los Priores, Mayordomos, etc., la disfrutan mejor, que 
los Maestros, y que por debaxo de cuerda mandan mas? Pues 
sepa, que debaxo de essa misma cuerda, no mandamos menos 
en la Repúblicas, aunque al parecer de candidos, no 
saquemos tanto la cabeza, como los hombres” (1757, 14).
Por otra parte, el temor y la fascinación masculina ante el 
poder de engendrar, de cuyas manifestaciones en la cultura del 
Antiguo Régimen nos proporcionan interesante ejemplos Arlette 
Farge (1982, 18-19) y Pierre Darmon (1978), aflora en una ocasión 
en lejana referencia al mito de la partenogénesis. Uno de los 
defensores de Feijoo responde así a Manco de Olivares, mezclando 
de forma curiosa la teoría aristotélica del papel pasivo de la 
mujer en la generación con la admiración por el órgano que 
alberga la nueva vida, objeto de asombro y recelo en la cultura 
de la época:
“...quien te ha dicho, que no permanecería mejor el 
Mundo con solas mujeres, que con solos hombres? Porque 
ellas tienen lugar aparente para la generación de la 
criatura, el que falta en el hombre, que es el vaso ó 
matriz, donde se percibe la materia que engendra, y si 
Dios huviesse puesto virtud tan perfecta en ella, como en 
el varón, podria con mayor facilidad concebir, y 
engendrar sola, que no el varón solo” 102.
102Cascajales (s.a., 6). Estas observaciones coinciden con la 
teoría aristotélico-galénica defensora de la participación 
femenina en la generación como aportadora de materia a la que 
solo el semen masculino dotaría de vida (forma) , frente a la 
doctrina hipocrática del doble semen. No obstante, la contradice 
al sugerir que sería más fácil la concepción por parte de la 
mujer sola que por parte del varón. El mito de la partenogénesis 
presente en la cultura occidental desde la Antigüedad halló pasto 
de especulación científica en las tesis ovistas y 
preformacionistas que compitieron a lo largo de los silos XVII y
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El conflicto por el poder se erige asi en núcleo profundo 
del debate. El empuje crítico del racionalismo impuso un esfuerzo 
de repensar los anclajes de las relaciones jerárquicas entre 
hombres y mujeres. La gestación de este nuevo andamiaje 
ideológico muestra, a través de los ojos de sus detractores, la 
inestabilidad que temen en un orden que no apoye sus cimientos 
sobre la inferioridad natural. Los temores que esa alteración 
hacía albergar sobre la quiebra del edificio jerárquico se 
entremezclaron, en este punto de inflexión intelectual y social, 
con los recelos y fascinaciones seculares al respecto de las 
formas específicas o míticas de "poder” femenino.
6. Conclusión.
La polémica feijoniana introdujo la crítica a la misoginia, 
tanto "vulgar" como escolástica, en el corazón de los debates de 
la Filosofía moderna. Lo hizo retomando la tradición de defensa 
de las mujeres, modificando y actualizando sus perfiles con la 
inspiración de la razón crítica y con el transfondo de cambios 
sociales y culturales tales como la voluntad de llegar a un 
público más amplio (en cierta medida femenino) o el empeño por 
enfrentar la "corrupción de costumbres" a través de la 
interiorización normativa y no de la coacción externa. Al señalar 
las incongruencias de la doctrina tradicional de la inferioridad 
femenina, forzó a buscar nuevos recursos de legitimación del 
orden social. La unión que presentó el "frente ilustrado" en la 
batalla contra el pensamiento tradicionalista (Stiffoni, 1985), 
el apoyo real y la mediocridad de sus detractores, unidos a la 
evolución social y cultural general, sancionaron para el futuro 
el declive de las formas tradicionales de pensar la diferencia 
sexual. El gran alcance de la obra de Feijoo y de las 
controversias por ella suscitadas, las frecuentes reediciones y 
reutilizaciones de sus discursos, facilitaron la asimilación de 
su defensa de las mujeres entre un público relativamente amplio 
e influyeron de forma determinante en la creación de una opinión 
"ilustrada" al respecto. Consagrado en su época, con mayor
XVIII con las teorías animalculistas basadas en el descubrimiento 
de los espermatozoides. Sobre estas cuestiones ver, además de 
Darmon (1977), Hoffmann (1977, parte II), Berriot-Salvadore
(1992), Thomasset (1992), Jacquart y Thomasset (1989), Sissa 
(1991).
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fortuna que otros de sus contemporáneos y predecesores, como 
figura señera y precursora de Ilustración, su nombre resultaba 
talismán en las discusiones, y a tal efecto fue evocado de manera 
reiterada10^ . Para los autores, célebres, oscuros o anónimos 
(desde Campomanes a numerosos diaristas) que, presentándose como 
ilustrados, se pronunciasen sobre la diferencia sexual en años 
posteriores, la tesis defendida por Feijoo aparecería como una 
marca de Ilustración de obligado acatamiento, como un hito más en 
el "progreso" de las Luces.
No obstante, los autores de la "plena Ilustración" se 
apropiaron de Feijoo en formas particulares. Los desarrollos 
sociales impulsaron nuevas formas de conceptualizar y fijar la 
diferencia sexual que, soslayando la idea, ya innombrable, de 
inferioridad, evitasen posibles utilizaciones radicales del 
principio de igualdad de capacidades y garantizasen una base 
estable para la construcción de comportamientos y la división de 
esferas sociales para ambos sexos. Las tensiones entre esta nueva 
ortodoxia ilustrada y las derivaciones subversivas de ideas que 
se hallaban en germen en la actitud crítica de la Ilustración 
constituyen la materia del siguiente capítulo.
103A lo largo del siglo XVIII aparecieron unos 400.000 
volúmenes del T.C., en sucesivas reediciones. En el Discurso 
sobre la educación popular de Campomanes (edición moderna, 1975, 
p. 290) o en las publicaciones periódicas Habí. (n2 2) , Sem. 
Mál. (nfi 9, 30-VII-1799), D.V. (sección "La tertulia de Doña
Leonor", 1791-1792), D. M. (n2 107, 16-IV-1796, pp. 437-439),
entre otras, se hace referencia al discurso XVI del T.C. Además 
éste fue reimpreso, junto con otros discursos de esta obra, en el 
Diario histórico, erudito, comercial... de Pedro Tarazona, entre 
el n 2 247 (8-II-1773) y el 282 (15-111-1773). En su n2 80 (25-
VIII-1772) el editor mostraba de este modo su adhesión a la 
postura feijoniana: "Señoras mías, que las ciencias no se
escribieron sólo para los hombres. Las almas no son de uno ni de 
otro sexo; más claro: no son las almas ni hombres ni mujeres; 
éstas, pueden aprender si se quieren aplicar" (citado por Bosch 
Carrera, 1990, 202).
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CAPITULO 2.
LAS TRANSFORMACIONES DEL DEBATE EN LA PLENA ILUSTRACION.
El análisis de la diferencia sexual tiende a abandonar en la 
segunda mitad del siglo XVIII el género estereotipado de la 
"querella” (que, no obstante, sigue ofreciendo manifestaciones) 
y a invadir espacios formales muy diversos (el ensayo, la novela, 
la literatura de viajes, la prensa) , sin dejar por ello de 
plantearse, si cabe, en términos aún más acuciantes1. Las 
respuestas deben afrontar un triple desafio: de un lado,
preservar la crítica a la inferioridad asentada por la evolución 
intelectual anterior; de otro, enfrentarse a cambios en los 
comportamientos sociales tales como la ampliación del público 
lector femenino, la mayor presencia de mujeres en el mundo de las 
letras, las nuevas formas de sociabilidad mixta (como las 
tertulias y el cortejo); por último, diseñar una "naturaleza" 
femenina acorde con la sociedad soñada por los ilustrados, cuya 
gobernabilidad política, prosperidad económica, respetabilidad y 
"civilización" son invocadas de continuo para justificar el 
diseño de una mujer ideal. La naturaleza de ésta debía ser 
delineada de forma lo bastante convincente y enfática como para 
crear la ilusión de que los comportamientos que se le asignaban 
no eran impuestos, sino lógica consecuencia de las inclinaciones 
inscritas en su cuerpo y en su mente.
Los debates de esta época tienden a perder abstracción y se 
resitúan en torno a polos más concretos, relacionados con las 
inquietudes reformistas y las transformaciones de la sociedad: la 
educación, el matrimonio, los usos suntuarios o la participación 
de las mujeres en instituciones públicas. A cada uno de estos 
aspectos de la construcción de un modelo de feminidad y de
xLa consulta de las relaciones de obras sobre la diferencia 
sexual publicadas en el siglo XVIII francés (Geffriaud-Rosso, 
1983), inglés (Browne, 1987), italiano (Tariccone y Bucci, 1983) 
o, más específicamente, de libros que prolongan la tradición de 
la "querella" (Angenot, 1977; Albistur y Armogathe, 1977, pp. 
266ss) muestra la abundancia y diversidad de los interrogantes, 
la pervivencia de un discurso arcaico, la emergencia del nuevo 
discurso de la complementariedad y sus contestaciones críticas.
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relación entre los sexos le dedicaremos reflexiones en capítulos 
específicos. En estas páginas consagraremos nuestra atención a 
los discursos que se embarcan en una "definición", pretendida 
"objetiva" y "previa" a la inmediatez de las necesidades 
sociales, aunque esta distinción ilusoria solo sea conveniente a 
efectos de sistematización.
En respuesta a los retos que hemos enunciado, se intensifica 
y completa en la segunda mitad del siglo XVIII la elaboración de 
una "nueva ortodoxia" de la feminidad y de las relaciones de 
género, que se impone como dominante en los ambientes ilustrados, 
desplazando a los márgenes del discurso socialmente aceptado 
tanto a la misoginia tradicional y la tradición de la excelencia 
como a las posturas críticas emanadas desde diferentes 
tradiciones intelectuales y posiciones sociales2. La prevalencia 
posterior del discurso de la domesticidad y la complementariedad, 
legado por la Ilustración al siglo XIX, ocultó hasta tiempos 
recientes la existencia de múltiples caras, de infinitos matices, 
en la discusión ilustrada de la diferencia sexual.
Este discurso dominante ofrece múltiples manifestaciones con 
similitudes a nivel europeo, favorecidas por la circulación del 
pensamiento a través de lecturas y traducciones. En Inglaterra la 
herencia del feminismo racionalista fue progresivamente asimilada 
en sus aspectos formales, pero desplazada en su núcleo 
fundamental por una concepción de la naturaleza de las mujeres 
como "saturada" de feminidad y limitada por ella3. Este proceso 
acompañó y sancionó en el plano filosófico a la temprana y
2Por ejemplo las herederas y herederos del feminismo 
racionalista (Condorcet, D'Alembert, Hippel), los representantes 
del materialismo filosófico (Diderot, D'Holbach, Helvétius) y de 
posturas libertinas (Casanova), o exponentes tan diversas del 
cruce de tradiciones intelectuales y las complejidades de los 
periodos de transición como Mme. d'Épinay o Mary Wollstonecraft. 
Sobre estos autores, ver las obras de Hoffmann (1977) , Darmon
(1983), Badinter (1983), Morant (1994), Guerci (1987), Browne 
(1987) , Pérez Cavana (1994) . La antigua pero muy útil obra de 
Abensour (1929) señaló ya hace tiempo la existencia de dos 
orientaciones divergentes en la Ilustración francesa: la heredera 
del feminismo racionalista y la forjadora de la tesis de la 
complementariedad, pero el panorama europeo es todavía mucho más 
rico y complejo de lo que esta clasificación sugiere.
Ver un estudio sobre Hume en Transactions (1980, IV, 1964- 
1967). La evolución resulta también patente en el tono y 
contenidos de la prensa (Shevelow, 1989).
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potente emergencia de una ideología burguesa de la domesticidad. 
En Francia, si la construcción de una teoría cerrada de la 
feminidad complementaria tuvo su más célebre portavoz en 
Rousseau, las obras de otros ilustrados (desde Voltaire, Diderot, 
Mme. d'Epinay o d'Alembert a autores menores como Boudier de 
Villemert o Thomas) son mucho más abiertas y variadas al 
interrogarse sobre las mujeres. Son el producto de una sociedad 
donde éstas ejercían una importante influencia social y cultural 
en círculos ilustrados y el resultado de reflexiones que se 
debatían entre el reconocimiento del carácter socialmente 
construido de la diferencia sexual y la voluntad de otorgarle un 
estatuto ontológico, entre las dudas sobre la existencia de una 
moral natural y la necesidad profunda de aceptar o constituir 
unas pautas de comportamiento que asegurasen el orden de la 
sociedad4. En Italia la tradición de la excelencia se perpetuó en 
una floreciente producción de tratados de mujeres célebres 
(Bucci, 1983), la misoginia estalló de nuevo en lugares como 
Venecia en reacción a la prominencia social y cultural de las 
mujeres de las élites (Ravoux-Rallo, 1985, 173ss), el discurso 
moderno dominante siguió la tónica ortodoxa general (con autores 
como Doria, Loschi, Grassi, y traducciones de textos franceses), 
y las disidencias más notables mostraron los rostros del 
materialista Casanova o del "Poulain italiano", Bandiera (Guerci, 
1987, cap. IV). En Alemania, el debate sobre la naturaleza 
femenina fue particularmente denso en el ámbito filosófico y 
literario, acompañando, desde pronunciamientos éticos y 
estéticos, las presiones de periodistas, pedagogos, médicos y 
juristas en favor de una ideología de la domesticidad5. La
4Son significativas, de una parte, el Emile y la Lettre á 
d'Alembert sur les spectacles de Rousseau; de otra, por ejemplo, 
la respuesta de d'Alembert al filósofo ginebrino, la carta de 
Mme. d'Epinay a Galiani sobre la obra de Thomas, la entrada 
"Femme" del Dictionnaire phllosophique de Voltaire, muchos de los 
textos de Diderot (su ensayo Sur les femmes, pero también su 
novela Jacques le Fataliste, su correspondencia con Sophie 
Volland, el Supplément au voy age de Bougainville, el Reve de 
d'Alembert), textos abiertos y audaces que contrastan con el tono 
moralizante de su teatro (sobre Diderot, ver la obra de Fontenay, 
1988). Algunos de estos textos están reproducidos en Puleo
(1993).
Ver al respecto el artículo de Volker Hoffmann en 
Transactions (1980, IV, 1901-1909) , así como los trabajos de 
Hoock-Demarle (1991), Okin (1981; sobre Kant), Pérez Cavana 
(1994; sobre Hippel). Groag y Offen (1983, t. I) reproducen 
algunos textos interesantes del debate alemán.
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confrontación entre la mística de la feminidad de inspiración 
rousseauniana (Kant, Humboldt), los ideales andróginos del 
romanticismo (Schlegel, Schleiermacher) y el cuestionamiento 
radical del modelo esencialista (Kippel, Amalia Holst) dotaron a 
la polémica de gran vigor y riqueza.
Para analizar cómo la Ilustración española participa, a 
través de traducciones y producciones propias, de este debate 
europeo, distinguiremos en este capítulo tres líneas principales 
de discusión, muy diferentes en la extensión y fuerza de su 
presencia. Las voces críticas son aquí más discretas, menos 
disonantes: el contexto sociocultural y político, las
peculiaridades de una Ilustración católica no permitían la 
configuración de disensiones tan abiertas. No obstante, podemos 
apreciar también en nuestro país la pervivencia de fórmulas 
arcaicas junto con la ruptura de la unidad que el "frente 
renovador" había presentado en la polémica feijoniana, y la 
manifestación de divergencias entre los ilustrados.
1. Por una parte, pervive un debate retórico, marcado por la 
reproducción de los clásicos esquemas de la querella, cuyo tono 
resulta ya anacrónico a finales de siglo, pero cuyo significado 
varía al situarse en un contexto social y cultural que se ha 
transformado con respecto a los años de la polémica feijoniana. 
Incluso en obras que tienen otra intencionalidad y alcance, el 
molde de la querella marca la selección de argumentos, 
reinterpretados al servicio de otros intereses. Los escritos de 
mayor vinculación, en forma y contenido, con la querella 
reproducen la estructura de ésta en dos bandos enfrentados6. De 
un lado, siguen manifestándose posturas misóginas, entre las que 
cabe distinguir las que responden al contenido general 
conservador de una publicación determinada, de las que se adoptan 
como pose polémica, deliberadamente provocadora. Frente a ellas
6Visible, por ejemplo, en la traducción de un texto inglés 
del siglo anterior, la obra de Walsh de Aberley, publicada en 
castellano como anónima, Defensa de las Mugeres, o Discurso que 
sobre sus virtudes o sus vicios les dirige bajo del nombre de 
Eugenia, D.J.C, vecino de esta Corte (Madrid, González, 1786), 
escrita en forma de diálogo entre un personaje misógino y otro 
defensor de las mujeres. Reseñada en Gac. ns 96 (30-XI-1792) , p. 
844, y Mem.lit., nov. 1786. Hemos podido identificar el original 
inglés de esta obra, pero no hemos hallado ningún ejemplar de la 
edición castellana.
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se sitúan las defensas de las mujeres según los parámetros 
acuñados por los "champions des femmes" de siglos anteriores. 
Entre las filas de éstos emergen, no obstante, textos novedosos 
por su tono y enfoque sentimental, que anuncia el discurso del 
XIX.
2. Sin embargo, por parte de los autores que se consideran 
ilustrados es más frecuente el distanciamiento voluntario, la 
pretensión de dar por superada una fase del debate sobre las 
capacidades, igualdad o "preeminencia" de los sexos (en el propio 
léxico de la época), zanjada con la aceptación conciliadora y 
formal de una paridad intelectual. Frente a un conflicto que 
presentan como planteado sobre bases falsas, brotando del 
"malentendido" de confundir diferencia con inferioridad, los 
autores ilustrados se adhieren en su mayoría a la elaboración de 
una teoría de la complementariedad. Construcción que aparece como 
superadora, pacificadora de un conflicto que ya no debe 
nombrarse, sino exorcizarse con una explicación más sutil de la 
subordinación femenina.
3. El interés historicista de la Ilustración, marcado en 
general por la idea de progreso, y la apertura a otras culturas, 
plasmada en la literatura de viajes y utópica, posibilitan la 
inserción del análisis de la situación de las mujeres en un marco 
histórico y/o antropológico avant la lettre, dotando a algunas 
discusiones de una dimensión temporal y un relativismo cultural 
del que carecían los debates de periodos anteriores. A la luz de 
la representación de culturas exóticas o de épocas remotas, se 
consideran de forma crítica los usos del momento y del sistema 
social y cultural propio, entre ellos los relativos a las 
relaciones de género (Rendall, 1985; Puleo, 1993, p. 57) . Por 
otra parte, no obstante, la visión histórica o transcultural 
puede cargarse también de un sentido justificatorio de las 
realidades sociales contemporáneas, como sucede en las visiones 
de progreso que incluyen, en su optimismo, una valoración 
positiva de las relaciones entre los sexos en comparación con las 
sociedades "primitivas" o extraeuropeas.
Delimitar el conjunto de textos en los que se diseminan en 
la segunda mitad del siglo los esfuerzos de construcción de una 
"naturaleza" femenina es tarea casi .imposible. No existe en este
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periodo un corpus definido como era el de la polémica feijoniana. 
Escritos pedagógicos, literarios, reflexiones sobre temas 
económicos, críticas de costumbres y tratados médicos hierven en 
referencias que pretenden fijar esa naturaleza o que anclan en 
ella sus argumentaciones. Tal dispersión y recurrencia muestra 
que el acuerdo en torno a las cualidades específicas y 
"esenciales" de los sexos aparecía problemático, requiriendo 
discusiones sin fin. No obstante, algunos hilos nos han guiado 
para escoger y tratar en las siguientes páginas un puñado de 
voces entre la densa maraña de los textos.
Uno de ellos, ya indicado, es su condición de escritos que 
se demoran en la construcción de esa "naturaleza" femenina, que 
los textos más normativos dan por hecha, para pasar en un plano 
secundario a prescribir conductas, o incluso manteniéndose todo 
el tiempo en el terreno falsamente incorpóreo de la mirada 
filosófica "objetiva", de la defensa imparcial, la historia o 
pintura, el discurso filoso fico-económico-político, tal como 
testimonian los propios títulos de los escritos. Otro nexo de 
unión es la existencia de una "memoria" de la polémica, que 
otorga a los textos un cierto sentido autorreferencial, visible 
en el modo en que los autores se muestran conscientes de 
pronunciarse en un campo transitado por las huellas de múltiples 
discusiones anteriores. En este sentido, los temas y argumentos 
de la "querella" configuran un material cultural susceptible de 
ser utilizado en la discusión de cuestiones nuevas7. Entre el 
arsenal de referencias que proporciona la querella, vemos 
precisarse los rasgos de una postura extendida, la que diseña a 
las mujeres de un modo que satisfaga la mezcla de 
autocomplacencia y espíritu crítico con que la minoría ilustrada 
contempla la evolución de la sociedad por el camino de las Luces, 
y otras menos generalizadas que tratan de rasgar esa ufanía y 
renovar el debate. Para ubicar la opción que a su juicio debe 
realizar una sociedad "civilizada" en la definición de las 
identidades sexuales, los ilustrados se sitúan en las coordenadas 
de la querella, para definirse con respecto a ella o darla por 
superada, pero también hacen recurrentes referencias a elementos
7Los títulos son significativos, porque bajo rótulos tan 
clásicos como Apología de las mugeres, Defensa del talento de las 
mugeres, la polémica de los sexos reformula sus expresiones e 
intenciones al ritmo de las transformaciones sociales.
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de comparación externos a la propia realidad social: las culturas 
extraeuropeas o el pasado de las civilizaciones. Nuestra 
elección, por tanto, se compone de textos heterogéneos y a veces 
enfrentados que participan, no obstante, de la voluntad de hallar 
la posición ilustrada en la definición de una "naturaleza" 
femenina y unas lineas generales de trato entre los sexos 
adecuadas a la imagen que una sociedad en proceso de Ilustración 
se exige a sí misma.
1. Los desplazamientos v reescrituras del debate tradicional.
1.1. Pervivencias del discurso misógino.
La misoginia más clásica continúa en el siglo XVIII 
adhiriéndose a los estereotipos tradicionales y sosteniendo de 
forma explícita o implícita la inferioridad de las mujeres, su 
debilidad moral, su responsabilidad en la mayoría de males que 
aquejan al hombre. La socorrida aclaración de que el discurso 
solo se refiere a las "mujeres malas" parece encubrir en esos 
textos, como habían venido haciéndolo en los discursos misóginos 
a lo largo de los siglos, la convicción de que las mujeres 
"buenas" son excepción entre su sexo8.
Ejemplo de la pervivencia del debate en su tono más arcaico 
y estereotipado es el Caxón de Sastre de Nifo". No es solo el 
hecho de que Nifo reproduzca textos de la querella castellana de 
los siglos XV al XVII lo que impregna su obra de este tono 
conservador10. Sus propias intervenciones como autor, por ejemplo
8Así sucede en el "adagio 4 2 " (pp. 65-67) de los
conservadores Discursos políticos y morales sobre adagios 
castellanos de Rubín de Celís. Como es de rigor en la misoginia 
tradicional, la desconfianza genérica hacia las mujeres viene 
acompañada de una visión negra del matrimonio.
9Este prolífico periodista y traductor, cuya obra presenta 
en general una mezcla de tradicionalismo y actitud reformista 
ilustrada (Enciso, 1987, 60ss), se decanta en su tratamiento de
las mujeres y el matrimonio hacia la primera tendencia. No
obstante, como traductor Nifo dio a conocer en España la obra de 
Boudier de Villemert, representativa de la nueva "ortodoxia 
ilustrada" (ver más adelante, en este mismo capítulo).
10Los textos de la querella que reproduce, como es
característico de los escritos anteriores a Feijoo, discuten 
sobre las mujeres en un sentido eminentemente moral, planteándose 
su capacidad para alcanzar la virtud, presentándolas como dotadas 
(o carentes de) una serie de vicios o cualidades naturales que se
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sus introducciones a estos textos, lo confirman. Es cierto que 
niega descalificar globalmente a las mujeres1*. También es verdad 
que los textos reproducidos presentan un balance deliberado entre 
posturas antagónicas, y que el compilador, quizá como deferencia 
hacia un público femenino al que tiene presente desde el inicio 
de la publicación, toma partido contra la visión misógina más 
acerba, acusando a quienes atacan a las mujeres, como era 
frecuente en la "querella", de actuar por despecho12. No obstante, 
la obra en conjunto transmite la antigua imagen de las mujeres 
como seres débiles, semejantes a los niños, defectuosos, a 
quienes no hay que reprochar su imperfección (en esto consiste su 
divergencia con respecto a la tradición satírica aún más 
tenazmente misógina), sino guiar y dominar con mano firme, para 
prevenir su tendencia natural a la desobediencia y la 
insubordinación13. La presencia de mujeres célebres por sus actos 
de heroísmo conyugal, su valor o castidad, así como las 
reflexiones sobre la importancia de la educación para modelar la 
conducta femenina no mitigan, antes complementan, esta visión.
La voz del autor se muestra con mayor amplitud en el ns 50, 
titulado "Carta a una dama de esta corte en defensa de las 
mujeres". Este alegato, muy conservador, absuelve a las mujeres 
de las acusaciones de corrupción moral al precio de definirlas 
sin ambages como seres inferiores y sometidos. El acento recae en 
la condición subordinada de las mujeres con respecto a los 
hombres, que llega a comparar con la sumisión de los animales al 
rey de la Creación. Así atribuye a los hombres la culpabilidad 
por los vicios femeninos, pero lo hace a través de un 
razonamiento que deplora la dejación de la autoridad, la escasa 
firmeza con que los hombres ejercen su deber de reprimir las 
inclinaciones nefastas que brotan naturalmente en las mujeres. 
Seres moral, física e intelectualmente inferiores por disposición
repiten de forma estereotipada: piedad, compasión, honestidad, 
discreción, de parte de los defensores, frente a engaño, 
hipocresía, astucia, deshonestidad, carácter extremo, según 
sostienen los misóginos.
n Cax. n2 31 (p. 180); ns 10 (p. 123).
12Cax. n2 3 (p. 71) ; n 2 31 (pp. 28-32) . También en El
Novelero de los estrados (colección de relatos breves de 
aparición periódica) Nifo se disculpaba por publicar una historia 
misógina, pidiendo que sus invectivas se leyesen como meras 
"chanzas de la travesura".
13Cax. n 2 io (p. 119) .
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de la Providencia, para mejor sujetarlas a la autoridad del 
varón, las mujeres quedan libres, en su parecer, de 
responsabilidad moral plena. Esta visión, común en los textos de 
los siglos XV y XVI (con matices entre las obras más severas y 
conservadoras, como La Perfecta Casada, y otras más modernas en 
sus planteamientos educativos y marcadas por la idea de 
perfectibilidad, como la Instrucción de la mujer Cristiana), 
resultaba ya anacrónica, en su descarnada misoginia, en el siglo 
XVIII14.
Todavía a fines de la centuria, otra manifestación de 
arcaica misoginia aparece en la respuesta del Correo literario de 
Murcia a la carta de una supuesta lectora, María Egipciaca 
Desmañer y Gongoreda, sobre la causa del "vicio femenino" de la 
charlatanería15. Solo las excusas finales adoptan el lenguaje 
galante habitual en los textos coetáneos. El resto del escrito 
presenta una visión de las mujeres como germen de desorden, a 
quienes su naturaleza y la propia conciencia de inferioridad 
empujan a alterar el orden natural, y que, obcecadas por su afán 
de poder, permanecen ciegas, reacias a captar la racionalidad que 
inspira ese orden. De ese vicio inicial, la sed de mando, 
prosigue el autor, se originan todos los defectos que las 
caracterizan, y que de forma significativa vacila en situar del 
lado de la costumbre o del de la naturaleza. Es un ejemplo 
notable de cómo la misoginia lleva inherente una percepción de 
conflicto, un temor a la desposesión del poder masculino.
"Es la muger altiva, loquaz, ignorante y falta de 
consejo;(...) es altiva,desde que la experiencia íntima 
de sus muchas faltas y repetidísimas sobras la hace 
conocerse inferior al hombre de quien nació dependiente: 
en este momento empieza a maquinar el modo de volver esta 
tortilla y mandar al que debe obedecer: para esta empresa 
es solo el ingeniero su capricho y el operario su lengua 
(...). Como para esto renuncia a la razón, que es quien 
pudiera convencerla, procura no dar lugar para que ésta 
exercite su energía, y vea Vm. aquí la causa de ser 
habladora por precisión, e ignorante y falta de consejo
14Las ideas misóginas de Nifo tienen una expresión burlesca 
en otra de sus publicaciones periódicas, El Bufón de la Corte, 
repleta de historias de engaños femeninos y de sátiras de los 
maridos que se dejan engañar por sus esposas.
15Esta firma, que aparece también en el Diario de Barcelona, 
representa una postura conservadora en referencia a la conducta 
y la educación de las mujeres.
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por necesidad, cuyos actos repetidos vienen a engendrar 
un hábito que se puede muy bien llamar naturaleza"1*'.
No obstante, la aparición de estos exabruptos misóginos en 
la prensa que se quiere ilustrada no siempre significa la 
pervivencia de un discurso arcaico. Algunos de ellos, como 
veremos más adelante, obedecen a una estrategia editorial de 
provocación y contraste, de desprestigio de la misoginia y 
afirmación de formas suavizadas de constreñir la naturaleza moral 
e intelectual femenina, que utilizan la apariencia de continuidad 
precisamente para alardear del cambio, introducen la rudeza de la 
misoginia para resaltar los modos de pensar la naturaleza 
femenina presentados como correctos e "ilustrados" .
1.2. Transformaciones del discurso apologético.
Frente a los residuos de la misoginia, perviven también en 
el siglo XVIII defensas marcadas por el discurso de la excelencia 
o la apología galante de las mujeres. No obstante, en ellas se 
pueden apreciar elementos de cambio, que son perceptibles tanto 
en el tono de los textos como en su inserción dentro del diálogo 
entre editor y lectores.
En El Pensador de Clavijo y Fajardo se publicó en 1763 un 
texto, supuestamente remitido por un lector y presentado como 
traducción del francés, que alternaba el discurso de la igualdad 
con el de la superioridad femenina. Defendía la capacidad de las 
mujeres para desplegar las mismas virtudes y ejercer los mismos 
cargos que los hombres, complementada por la ventaja de sus armas 
de seducción17. Lejos de limitarse a enumerar ejemplos clásicos
ieCorreo literario de Murcia ns 63 (6-IV-1793, pp. 220-221).
17No hemos conseguido identificar este texto con ninguna de 
las defensas francesas de las mujeres que conocemos. No obstante, 
cabe destacar que los argumentos sobre el ejercicio de cargos 
públicos que señalaremos a continuación están ambos en la obra de 
Poulain (1984, pp. 18, 80-82). Por lo que respecta a su defensa 
de la igualdad intelectual, semejante también a la realizada por 
Poulain, destaca este enfático párrafo: "Ninguna persona, que
conozca el corazón humano, deja de estar convencida de que el 
alma no es de sexo alguno, y que igualmente se ve agitada de 
passiones, sea la que fuere la configuración del vaso, que la 
contiene. La diferencia de temperamento, de educación y de 
preocupaciones hace que las passiones sean diversas, sin que en 
esto tenga parte alguna la diferencia de sexo" (Pens. XXXI, 111-
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de reinas, afirmaba que solo la falta de costumbre hacía aparecer 
inusual el desempeño femenino de todo tipo de cargos, en una toma 
de postura similar a la de Poulain de la Barre y más radical de 
lo que era habitual en las defensas:
"Convengo desde luego en que, siguiendo las 
preocupaciones, que ha establecido un largo uso, 
parecería estraño ver, que una muger pidiesse, y tuviesse 
audiencia pública de un Soberano; pero también es cierto, 
que todo el influxo, y antigüedad de una preocupación, no 
pueden alterar la essencia de las cosas, ni hacer mala la 
que es buena, ni al contrario; solo sí, darle una cierta 
apariencia de bondad, o de malicia, mediante la qual, 
acostumbramos condenar lo que debería merecer aprobación, 
y dar ésta a lo que sería preciso condenar: por
consiguiente la objeción propuesta del bien parecer, y de 
la decencia, en el caso en que una muger desempeñase las 
funciones de Ministro público, es precisamente uno de los 
errores, que se hallan autorizados por la preocupación, 
y cuya ridiculez conoce con facilidad qualquiera, que 
sabe usar de su razón" (Pens. XXXI, pp. 105-107) . "Si se 
introduxese la práctica de que las mugeres exerciesen 
funciones públicas, esto, que ahora parecería estraño, y 
aun ridículo a muchas gentes, les parecería natural, y no 
encontrarían en su uso la menor repugnancia" (p. 108) .
No obstante, la pluralidad de voces que ofrecen los 
recursos literarios de la prensa de tipo "espectador" permiten a 
Clavijo soslayar la audacia de este mensaje, banalizándolo en un 
párrafo final que lo convierte en mera paradoja retórica. Entre 
la voz del "autor" francés y el silencio del editor, el supuesto 
lector que ha traducido y remitido el escrito le resta toda 
transcendencia, y finaliza en tono de divertimento: "Tal vez no 
faltarán algunas, que viendo esta Carta, se encapricharán en ser 
Embaxatrices, o Consejeras. Si esto sucede, será cosa muy 
graciosa..." (Pens. XXXI, 112-113). De ese modo, cuestiones que 
se habían tratado con toda seriedad en el debate feijoniano toman 
aquí un status ambiguo, entre la provocación y la paradoja, entre 
el racionalismo y, quizá, las estrategias de captación de 
lectoras.
El texto del Pensador recibió pronta respuesta de otra 
publicación periódica, El Hablador juicioso. Su autor, el abate 
Langlet, se erige en "defensor" de las mujeres, a quienes dice 
ofrecer "socorro" y "homenaje", pero alardea de su estatuto de
112) .
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filósofo (como harían después Thomas, Boudier de Villemert o 
Desmahis), negando toda adulación, lamentando la falta de 
objetividad de los testimonios masculinos (oscilantes entre la 
sátira y el panegírico) y presentando su discurso como 
"desapasionadas reflexiones" basadas en la Filosofía y la razón 
(Habí, ns 2, pp. 4, 7, 13), aunque no desdeña las convencionales 
interpretaciones del Génesis18. Su discurso, algo confuso, 
coquetea con la idea de excelencia de las mujeres, física 
("máquina corporal más admirable y prodigiosa") y mental (dotadas 
de elocuencia natural además de las mismas capacidades que los 
hombres). En conjunto, sus reflexiones, a diferencia de las de 
Feijoo, no ponen el énfasis en la demostración de capacidades, 
sino que parecen tener un triple objetivo: polemizar con el
Pensador (a quien reprocha no haber sabido demostrar la capacidad 
femenina para ejercer cargos políticos), adular a un potencial 
público femenino (quizá compitiendo en ello con la publicación 
anterior) y persuadir a las mujeres, tras el rodeo por la 
"excelencia" (que tiene en su texto un carácter de compensación 
retórica) de que renuncien a actuar en la esfera pública y 
utilicen en cambio vías de poder indirecto.
Todavía a finales de siglo, las respuestas a una 
requisitoria misógina publicada en el Correo literario de Murcia' 
y el Semanario de Málaga hicieron uso del tono más clásico en la 
tradición apologética19. Los propios pseudónimos utilizados, 
semejantes a tantos otros de esta corriente, transparentan la 
intención galante y protectora hacia las mujeres: "El Amante de 
Todas", "El Apasionado de las Damas". Las defensas despliegan un 
arsenal dialéctico tan tradicional y estereotipado como el 
exhibido en el texto misógino: descalificaciones personales,
referencias a la Creación, contraejemplos de mujeres virtuosas y 
heroicas. Como rasgos más propios de la época, solo se desliza 
alguna referencia al bien común (la utilidad del matrimonio) y un 
esbozo de definición de la "naturaleza" femenina como 
esencialmente diferente y complementaria de la masculina. Si el
18Habl. (nS2, pp. 15-17): creada de materia más noble, sujeta 
al hombre solo con posterioridad a la Caída, su "soberanía" 
anterior sobre él se manifestaría en el hecho de haberle 
arrastrado al pecado.
19c. Lit. M. (nfi 148, 149, 156-158, 158-160 y 165, todos de
1794). Sem. Mál., nc 7 y 9 (23 y 30-VII-1799).
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autorretrato de los defensores masculinos es el de caballerosos 
protectores de la debilidad femenina, el personaje de la única 
participante femenina en el debate ("La defensora de su sexo") 
refuerza esta imagen al agradecerles que tercien en nombre de las 
mujeres desamparadas y al adoptar un tono basado en "la dulzura, 
que nos es tan natural", diferente de los improperios que se 
habían permitido los otros "defensores".
Junto a estas argumentaciones, que siguen, aun 
modificándolo, el esquema clásico de la querella (tanto en los 
recursos como en la envarada adulación de las apologías), emerge 
a finales de siglo otro tipo de defensas. Representan éstas el 
paso de la "querella" del Antiguo Régimen al tipo de 
razonamientos y el tono que tenderán a adoptar, al dirigirse a 
las mujeres o escribir sobre ellas, los autores del siglo XIX. Un 
buen ejemplo lo constituye una carta de Manuel de Aguirre, "El 
Militar Ingenuo", uno de los representantes del primer 
pensamiento liberal español, publicada en el Correo de los 
Ciegos, periódico al que remitió durante años artículos sobre 
diversos temas sociales (el lujo, la educación, la salud 
pública)20. El primer rasgo destacable de este texto es el 
lenguaje de exaltación galante, tan distinto, en su retórica 
florida, del adoptado por el autor en otras colaboraciones sobre 
temas económicos y políticos. Próximo más bien a las efusiones 
líricas que prodigó el XIX, a este liberal le parece de buen tono 
exhibir, al tratar de las mujeres, una emoción personal, 
subjetiva, en lugar de la pose de objetividad que solían 
imponerse los autores del XVIII. Su carta era una respuesta a la 
"Sátira a Arnesto" de Jovellanos, una crítica del adulterio 
femenino publicada en el Censor. Tomando este escritocomo 
pretexto, asume la defensa de las mujeres contra los "ultrajes 
misóginos":
"quiero culpar las temerarias declaraciones, las 
fútiles razones, o por mejor decir sofismas con que 
incapaces de medir la grandeza del augusto destino que 
tocó en naturaleza a la muger, esa hermosa mitad de la
20Ver sobre el personaje la obra de Elorza (1970) . Este mismo 
autor editó una selección de los escritos de Manuel de Aguirre 
(1974) al Correo de los Ciegos, que no incluye, aunque sí 
menciona, el artículo al que hacemos referencia. La sátira de 
Jovellanos a la que respondía se publicó en el disc. 99 del 
Censor.
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especie humana o del hombre, pretenden muchos pintarla 
como origen fatal de su muerte y extravíos, como vaso de 
inmundicia que encierra todos los vicios" (C.M. nQ 126,
5—II—1788, 660).
Frente a ellos, manifiesta su satisfacción por "hacer esta 
justicia al delicado sexo, tan apadrinado siempre por los de mi 
profesión. Y también deseo yo ser tenido por caballero y merecer 
una dulce mirada de los hermosos ojos que avasallan". Su escrito 
contiene tres posicionamientos concretos de corte ilustrado: la 
crítica al mayorazgo (como institución que, según argumenta, 
dificulta los matrimonios, repercutiendo en la corrupción de 
costumbres) , la denuncia de la laxitud en lá educación moral y la 
exhortación a evitar las sátiras y elevar la consideración debida 
a las mujeres. No obstante, el tono florido y la imagen de éstas 
como personificación de la inocencia, inermes frente a la 
seducción masculina, marcan una sutil inflexión en el discurso 
del siglo XVIII y presagian el culto a la feminidad virtuosa que 
es una de las caras de la representación de las mujeres en la 
sociedad liberal y la cultura romántica (Kirkpatrick, 1991; 
Perrot, 1989; Aldaraca, 1992).
Algo ha cambiado, pues, en la literatura de defensa de las 
mujeres a lo largo del siglo XVIII, esbozando el desplazamiento 
en los estilos retóricos e ideológicos del debate de los sexos 
entre el Antiguo Régimen y la sociedad liberal. Se ha pasado de 
una argumentación escolástica e histórica a un razonamiento 
sentimental y social; de una imagen de "excelencia" femenina como 
suma de las capacidades de ambos sexos, a una "virtud" específica 
resumida en la castidad y la inocencia; del tributo al poder 
social de algunos personajes individuales, en las épocas de 
florecimiento de la tradición de la excelencia, a la deferencia 
debida a un público femenino, que impone a los editores ciertos 
guiños hacia esas nuevas lectoras.
2. Frente a la misoginia v a la "excelencia” : nuevas imágenes 
para una sociedad ilustrada.
Los modos en que los autores ilustrados parecen percibir su 
propia posición en relación con la polémica de los sexos pueden 
resumirse, a nuestro juicio, en términos de distanciamiento, 
resolución, superación y banalización. La misoginia clásica
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aparece a sus ojos# a la luz de la evolución de la sociedad y la 
cultura, como un estadio superado, impropio de una sociedad 
"civilizada"; la tradición de la "excelencia", como un discurso 
vacío y adulador, del que no se comprende su lógica social e 
intelectual. El debate en sus formas tradicionales adquiere los 
visos de una disputa estéril y superada, propia ya tan solo de 
conversaciones mundanas. Frente a estas modalidades del debate, 
la Ilustración cree estar en disposición de revelar la esencia de 
las cosas, de resolver el conflicto con una nueva concepción de 
la diferencia sexual. Al mismo tiempo, algunos autores se 
muestran menos satisfechos con el grado alcanzado de racionalidad 
y reclaman la plasmación efectiva de ciertas consecuencias del 
reconocimiento teórico de la igualdad.
La polémica en el Correo literario de Murcia (1793) que 
hemos mencionado muestra de modo muy significativo ese 
distanciamiento de quienes se consideran ilustrados con respecto 
a manifestaciones del debate a su juicio periclitadas. En 
conjunto la discusión presenta un carácter artificioso, y la 
misoginia del primer artículo parece un pretexto para encadenar 
un rosario de defensas galantes. Los artículos de unos y otros se 
imbrican en la tradición de la querella, tanto en el objeto de 
discusión (las mujeres como portadoras de unos vicios o virtudes 
esenciales, cuya existencia se debate abstraída de todo contexto 
social) como en los argumentos utilizados (ejemplos de mujeres 
célebres, etimologías, interpretaciones del Génesis, citas de 
autoridades como Aristóteles o los Santos Padres).
La discusión arrancó en este periódico de una "Sátira del 
Filósofo Ramplón". La presentación de este texto, la forma en que 
se inserta en la publicación y el modo en que los editores 
justifican su salida a la luz, así como el propio pseudónimo, 
muestran el carácter extemporáneo que presenta, a los ojos de 
quienes aparecen como ilustrados, un escrito que repite las más 
antiguas y manidas argumentaciones sobre la inferioridad 
femenina. El debate al que este texto dio lugar sirve para 
iluminar el contraste con la polémica feijoniana. Aquélla surgió 
como reacción ante una defensa de la igualdad que resultaba 
demasiado audaz para el pensamiento conservador. En el Correo 
literario, en cambio, el texto discordante es el representante de 
la postura misógina, y la polémica parece un artificio urdido por
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los editores para presentarse como ilustrados, descalificando la 
rudeza del ataque y otorgando su apoyo a los defensores galantes 
de las mujeres21. Invitan, incluso, a éstos a alzar sus armas 
dialécticas, afirmando que dan al público la carta "venciendo 
nuestra natural repugnancia, confiados que entre nuestros 
Suscriptores no faltará alguno que salga a la Palestra 
defendiendo un sexo tan digno por sus respetos de nuestra 
gratitud, a quien su Autor, faltando a todas las leyes de la 
caballería, ha causado tantos entuertos con su pluma"22.
En las normas ilustradas de representación de la diferencia 
sexual, un texto de estas características necesita presentarse 
como una salida de tono, que rompe con las pautas de civilidad 
según las cuales la inferioridad natural está fuera de lugar, no 
debe nombrarse, y su defensa solo puede venir de quien represente 
a la opinión vulgar, no ilustrada (según sugiere el propio 
pseudónimo de "Filósofo Ramplón"). En el contexto de unos medios 
que se quieren ilustrados, la representación descarnada de la 
inferioridad femenina y la puesta en escena del conflicto entre 
los sexos significaría un retroceso a estadios previos en la 
pacificación de las costumbres, una violación de los usos 
civilizados. La inserción del texto permite, precisamente, a sus 
editores presentarlo para distanciarse de él, para ofrecer frente 
al exabrupto una colección de defensas galantes, "civilizadas". 
Es una postura similar a la adoptada por otra publicación en la 
que aparecieron artículos del "Filósofo Ramplón", el Semanario de 
Málaga, cuyos editores le respondían presentando como superado el 
estadio de las diatribas misóginas y remitiéndole a la lectura de 
Feijoo, en su momento objeto de controversia pero ya establecido 
como autoridad de referencia: "lea si no le ha hecho a nuestro 
eruditísimo Feyjoo en la defensa que hizo a favor de las Señoras, 
y allí encontrará que la causa emprendida por medio de su sátira 
queda rebatida por este Sabio Escritor, más político y moderado
21Entre los rasgos estilísticos de la prensa del XVIII se 
encuentra la utilización de pseudónimos para dar a las 
publicaciones apariencia de polifonía, por lo que es probable que 
todas estas intervenciones o parte de ellas se debieran a la 
pluma de un solo redactor. Ver al respecto el capítulo 8.
22Introducción a la "Sátira del Filósofo Ramplón contra las 
Señoras Mugeres", en C- lit. nfi 148 y 149 (28-1-1794 y l-II-
1794), p. 57.
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en sus expresiones que Vm. en todo quanto ha estampado"23.
La percepción ilustrada de la larga tradición polémica 
comporta también cierto grado de banalización y complacencia. La 
disputa sobre los vicios y virtudes de las mujeres aparece en 
ocasiones como tema banal de conversación mundana, de discusión 
formal y retórica, con "lugares comunes y proposiciones 
debatidas" para el entretenimiento de contertulios y
contertulias24. De esa utilización humorística testimonian 
numerosos textos que a finales de siglo pueblan las páginas de la 
prensa entablando disputas ficticias entre hombres y mujeres, 
lectores y lectoras. En ellos el lenguaje de la polémica resulta 
irónicamente descalificado y se convierte en parodia al aplicarse 
a la pugna sobre cuestiones fútiles. Por ejemplo, este encendido 
discurso de una supuesta lectora despliega una gran fuerza 
crítica contra un artículo precedente que ofendía a las mujeres 
hermosas:
"Hombres injustos! Vms. han apocado nuestra
constitución física, han desacreditado nuestras
facultades morales, han degradado nuestras almas 
atribuyéndoles debilidad, inconstancia, ligereza y todos 
los vicios, nos han negado toda instrucción y manejo en 
los negocios civiles: nos han desterrado de aquellas
sagradas mansiones en que se forman leyes, y se trata de 
la felicidad del género humano. En una palabra apoyados 
en la robustez y fuerza de sus brazos nos tienen en un 
estado de pura sujeción en que por abatimiento, ó por 
costumbres, ni aun nos queda vigor para reclamar nuestros 
derechos" (D. M., n2 209, 28-VII-1795, p. 851).
No obstante, este alegato desvela su pretensión
ridiculizante al ponerse en boca de una petimetra. Parece
razonable sospechar en estas estrategias una voluntad de cerrar
el paso, a través del descrédito, a las discusiones sobre
"derechos" y "negocios civiles" que precisamente por aquellos 
años estaban dando un nuevo caire a la secular polémica entre los 
sexos en el teatro europeo, en las obras de Hippel, de Mary
23Sem. Mal. (ne 9, 30-VII-1799, p. 67).
24Así introduce el Correo de los Ciegos el relato de una 
conversación de ese tipo: "Divertíanse un día en una tertulia en 
repetir todos aquellos lugares comunes y proposiciones debatidas 
en pro y en contra de las mugeres..."(C.M., no 179, 9-VII-1788, 
p. 1051, cursiva nuestra).
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Wollstonecraft o en el debate francés postrevolucionario^'.
Por otra parte, algunos, desde su autopercepción ilustrada, 
dictaminan la defunción del debate sobre el entendimiento de las 
mujeres, discusión a su juicio propia de épocas menos 
esclarecidas y carente de sentido en el siglo de las Luces, 
cuando la razón ha demostrado la igualdad20. Manifiestan un cierto 
cansancio ante la reiteración de lo que consideran una evidencia 
para quienes estén libres de prejuicios27. La mención del 
conflicto entre los sexos les resulta alejada del buen tono de 
una sociedad ilustrada. Se pretenden distanciados tanto de la 
misoginia como de la tradición de la excelencia, situados en el 
fiel de la balanza filosófica, en la atalaya de la "objetividad", 
al fin, como sugirió con inteligente ironía Feijoo, seres 
epicenos perfectamente imparciales, según manifestaba, entre 
otros, un artículo del Correo de Valencia, traducción no 
confesada de periódico The Rambler de Samuel Johnson: "habiendo
25Aunque el clima cultural y político español fuese muy 
diferente del que alumbró en Francia la Declaración de los 
derechos de la mujer y ciudadana de Olympe de Gouges (1791) , en 
Inglaterra la Vindicación de los derechos de la mujer de Mary 
Wollstonecraf t (1792) o en Alemania el Discurso sobre el 
mejoramiento civil de las mujeres de Theodor von Hippel (1792), 
no deja de resultar significativa la selección de un determinado 
léxico, próximo al lenguaje de los derechos naturales, en esta 
figura satírica de una mujer indignada. La única referencia que 
conocemos, en la España del siglo XVIII, a la obra de Mary 
Wollstonecraft es una carta de Nicolás Bóhl de Faber, escrita a 
principios de los años 90, pidiendo a su prometida Francisca 
Larrea que queme su copia del texto (citada por Kirkpatrick, 
1991, 16).
26Una muestra es el Discurso sobre la educación popular de 
los artesanos y su fomento (Rodríguez de Campomanes, 1775; ed. 
moderna 1975, p. 290): "Como no es el asunto de la aplicación, á 
que intento dedicar las mujeres, relativo á las ciencias y 
combinaciones abstractas, de que son capaces, á mi entender sin 
distinción de sexos, sería impertinente discusión, internarse en 
una disputa, en que tomó seguramente el mejor partido el Padre 
Feijoo; mirando como error del vulgo la diferencia, que en 
perjuicio del mismo sexo, hacía la opinión común, á favor de los 
hombres".
27Actitud que también ha comprobado Van Dijk (1988, 265-71) 
en los comentarios periodísticos de las obras francesas dedicadas 
a analizar la situación de las mujeres. Esta autora constata, no 
obstante, una interesante divergencia entre los hombres y mujeres 
periodistas: si para la mayoría de los primeros la reiteración de 
obras de ese tipo es innecesaria, las periodistas consideran que 
continúan siendo útiles para erradicar prejuicios y denunciar 
situaciones.
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primeramente procurado desprender mi corazón de toda parcialidad, 
y ponerme como un género de ser neutral entre los sexos"28. El 
célebre texto de las Cartas sobre la policía de Valentín de 
Foronda es un ejemplo conciso de la difundida conciencia de haber 
superado el estadio que distinguía a los pueblos modernos y 
"civilizados" con el reconocimiento nominal de la igualdad. A 
juicio de este liberal, la "policía" de los pensamientos y las 
costumbres pasa por archivar "aquella fastidiosa cuestión de la 
preeminencia de los hombres sobre las mugeres" y por admitir la 
igualdad de entendimientos, "verdad que confiessa la razón, y que 
confirma la Historia de muchos siglos", pero también por zanjar 
el debate, sin plantear como problemáticas las consecuencias de 
tal afirmación29.
No obstante, la conciencia complaciente de haber llegado a 
la verdad con cierto reconocimiento formal de la igualdad de los 
sexos no es la única postura exhibida. Por una parte pervive la 
idea de lucha contra prejuicios que la simple afirmación de la 
verdad no puede vencer, sino que requiere continuas 
demostraciones y evidencias. En este sentido, la galería de 
retratos de mujeres ilustres que desfila a lo largo del siglo por 
las páginas de catálogos y publicaciones periódicas va 
acompañada, incluso en los años finales de la centuria, por
28Feijoo, como también Diderot o Poulain, enriquecen el 
intento de reflexión filosófica con un reconocimiento de la 
imposibilidad de alcanzar una neutralidad absoluta, dada la 
inevitable implicación personal de todos los participantes en el 
debate. Un ejemplo más puede ser este articulo del C.V. sobre el 
matrimonio, que se iniciaba con una observación sobre el carácter 
subjetivo, parcial, de las reflexiones sobre las mujeres, sesgado 
por el dominio masculino de la expresión escrita. Frente a ellas, 
el autor manifiesta su pretensión de actuar como mediador: "como 
la facultad de escribir ha sido principalmente un dote masculino, 
siempre se ha cargado a las mugeres con la tacha de hacer el 
mundo miserable, y el grave autor y el jocoso se han tomado 
igualmente la libertad de pronunciar con quexas declamatorias, y 
censuras satíricas contra la locura y flaqueza, ambición y 
crueldad, extravagancia y concupiscencia de las mugeres. Llevado 
de tantos exemplos, y estimulado por mi porción en el interés 
común, me arriesgo a considerar esta quexa universal..." (C.V. ns 
169, 11-1-1799, p. 17).
29Las dos citas corresponden respectivamente a los escritos 
"Sobre la salud pública" y "Sobre que todos los entendimientos 
son iguales", publicados ambos en Foronda (1984, 525 y 563).
Llama la atención la rapidez y subsidiariedad (apenas unas 
líneas) con que el autor pasa sobre la cuestión de la diferencia 
sexual.
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comentarios que subrayan su carácter demostrativo de las 
capacidades morales e intelectuales (así como políticas y 
guerreras) de las mujeres. Del mismo modo, en los años 1760 el 
abate Langlet enfatizaba la defensa de la igualdad intelectual 
presentando la creencia contraria como un error todavía 
difundido, que resultaba necesario combatir, y la Pensadora 
Gaditana contrastaba la aceptación a regañadientes de la igualdad 
con la exclusión del mundo de las letras, mientras que Josefa 
Amar la consideraba, en su memoria sobre la admisión de damas en 
la Sociedad Económica, una cuestión no resuelta30. Todos estos 
discursos se dirigen a una opinión pública que representan falta 
de Ilustración suficiente al respecto, reticente u hostil a 
aceptar la igualdad de entendimiento.
Quienes consideran superado el debate teórico no siempre 
aceptan sin críticas las formas contemporáneas de pensar la 
diferencia sexual y sus consecuencias sociales, sino que perciben 
como la aceptación de la igualdad intelectual conduce las 
discusiones hacia planos prácticos. Así, tal igualdad obliga a 
considerar bajo una luz diferente la cuestión de la educación 
femenina, invalidando las limitaciones basadas en incapacidad, 
como indica el autor de un artículo del Diario de Madrid, quien 
asume "la aptitud del bello sexo para e3. estudio de las 
ciencias, dándola por sentada" y desarrolla una argumentación 
basada en la conveniencia social31. Del mismo modo, algunos 
coetáneos fueron conscientes de que el debate sobre el acceso de 
las mujeres a la Sociedad Económica suponía una actualización del 
debate, a modo de lógico corolario de la igualdad de aptitudes, 
y así lo expresaron tanto Josefa Amar como Campomanes, López de 
Ayala o los editores del Memorial literario, autores de este 
texto:
30Habl., n2 2 (p. 14); Gad., pens. I (p. 3): "Nos conceden 
los hombres a las mugeres (y en opinión de muchos como de gracia) 
las mismas facultades en el alma para igualarlos, y aun 
excederlos en el valor, en el entendimiento, y en la prudencia; 
y no obstante esta concesión, siempre nos tratan de ignorantes; 
nunca escuchan nuestros discursos; pocas veces nos comunican 
cosas serias; las mas alejan de nosotras toda conversación 
erudita, y solo nos hablan en aquellos intereses que, por ser 
indispensables, se ven en la precisión de tratarlos con 
nosotras".
31D.M. n2 456 (29-IX-1787, p. 367).
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"Antigua y muy controvertida ha sido la disputa 
sobre la aptitud de las mugeres para las ciencias, 
suscitándose de quando en quando con tal ardor por 
algunos ingenios, que parece han querido apurar todas las 
luces de la Filosofia y de la Historia para decidir un 
punto a primera vista indisputable. Y aunque se ha 
discurrido con mucha variedad en este asunto, los mas han 
estado por la afirmativa, apoyados en razones y en 
experiencia; porque en efecto despojar a las mugeres de 
unos dotes y prerrogativas del alma, que las concedió 
naturaleza sino en mayor, en igual grado que a los 
hombres, es una sofistería hija de ingenios cavilosos y 
amigos de discurrir con novedad en los asuntos mas claros 
y tribiales"32.
Tras esta tajante entrada en materia, los editores del 
Memorial literario presentaban el debate sobre la admisión de 
damas en la Matritense como una derivación reciente de la 
discusión: "Más moderna es, y más dudosa la qüestión sobre si
convenía o no admitir a las Señoras en los Cuerpos Económicos y 
Patrióticos". Manifestaban así la idea de que la igualdad de 
entendimiento, sobradamente demostrada, había cedido paso en su 
tiempo a otros debates. Sin embargo, esta idea no estaba tan 
aceptada como estos diaristas decían creeerlo, y ello no solo por 
la pervivencía de las creencias tradicionales, sino también por 
el influjo de las nuevas conceptualizaciones que sorteaban tanto 
la "inferioridad" como la admisión plena de la igualdad.
3. Cuadrando el círculo: las tesis de la complementariedad.
Los autores del XVIII asumieron, por lo común, como marca 
de Ilustración cierto grado de acatamiento de la igualdad 
intelectual entre hombres y mujeres. No obstante, éste no pasó en 
la mayoría de los casos de una aceptación formal. El pensamiento 
del siglo XVIII elaboró una formulación teórica propia de la 
diferencia sexual para conjugar cierta rehabilitación de la 
naturaleza femenina con una adaptación a los desarrollos sociales 
en curso y los objetivos reformistas. Lo que podemos denominar 
"tesis de la complementariedad" o que Angenot bautiza como 
"sexisme scientifique" son formas de definición de la diferencia 
sexual que rechazan la idea descarnada de inferioridad y ofrecen 
una imagen complementaria de los caracteres físicos, morales e
32Mem. lit. (octubre 1787, parte ia, nQ XLVII, pp. 203-204). 
Ver también el discurso de Josefa Amar y Borbón, que comentamos 
al final de este capítulo.
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intelectuales, en la que se apoyan para caracterizar ciertas 
funciones sociales como masculinas o femeninas. Esta noción, que 
alcanzó un desarrollo pleno y sistemático en la segunda mitad 
del siglo XVIII (Angenot, 1977; Darmon, 1983; Hoffmann, 1977) 
venía a oponerse a otras dos formas de pensar la diferencia 
sexual.
Por una parte, desafiaba al modelo tradicional de base 
aristotélica, que definía a la mujer como ser inferior e incluso 
como "hombre defectuoso", modelo que había sido cuestionado por 
la tradición de la excelencia femenina y desprestigiado por las 
tendencias antiescolásticas desde la Preilustración. Se trataba 
de una forma de pensar la diferencia como desigualdad de grado en 
una escala jerárquica en la que el hombre ocuparía la posición 
superior (Bloch, 1978). En segundo lugar, la tesis de la 
complementariedad de los sexos se oponía a la concepción 
racionalista cartesiano aplicada a la diferencia sexual, que, tal 
como hemos visto, tiene su expresión más diáfana en la obra de 
Poulain de la Barre. Los dos elementos esenciales que definían 
este pensamiento eran el dualismo en la relación entre alma y 
cuerpo y la derivación de la igualdad mental de los sexos a 
partir de este principio. La diferencia sexual quedaba reducida 
a diferencias corporales, y éstas limitadas prácticamente a los 
órganos de la generación. Estas diferencias se consideraban 
irrelevantes a la hora de definir al ser humano, cuyo atributo 
esencial era la razón, compartida por ambos sexos en nivel de 
igualdad: "el alma no tiene sexo" o, en expresión de Feijoo, "no 
es varón ni hembra".
El pensamiento del XVIII que se impuso como dominante, y 
cuyo éxito ha oscurecido hasta momentos muy recientes otras 
concepciones de las Luces, se distancia por igual de estas dos 
representaciones. En él, la diferencia entre los sexos invade 
cuerpo y espíritu, estrechamente entrelazados (Fraisse, 1991, 12; 
Puleo, 1993a; 1993b). Invirtiendo las concepciones del
racionalismo cartesiano, el pensamiento mayoritario en los 
círculos cultos del siglo XVIII concibe la mente como entidad 
dotada de atributos genéricamente diferentes, idea que expresa 
una frase del Tatler, espejo invertido de la afirmación 
racionalista "el alma no tiene sexo": "there is a sort of sex in 
souls" (Shevelow, 1989, 11) . En particular, las definiciones
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médicas y filosóficas de "la" mujer convierten a ésta, en mayor 
medida que al hombre, en rehén de su sexo, que permea su 
identidad física, moral y emocional. En la célebre fórmula del 
Emile, "el varón es varón en algunos instantes; la hembra es 
hembra durante toda su vida, o al menos durante su juventud; todo 
la atrae hacia su sexo, y para desempeñar bien sus funciones 
precisa de una constitución que se refiera a él" (Rousseau, 1983, 
504) .
En oposición a la concepción escolástica de la diferencia 
entre los sexos, la visión dieciochesca no imagina a hombres y 
mujeres como ocupando grados o escalones distintos de perfección 
en una jerarquía. Establece entre ellos una divergencia esencial 
(Shevelow, 1989, 11) o una "diferencia inconmensurable" (Laqueur, 
1994) que invalida, en teoría, tanto la pretensión de argumentar 
la superioridad o inferioridad como las afirmaciones de igualdad. 
La supuesta complementariedad implica diferencias físicas y 
mentales adecuadas para ejercer las respectivas funciones 
sociales. En una construcción armónica y finalista, cuerpo y 
alma, naturaleza y sociedad se dan la mano, cortando, en 
apariencia, el nudo gordiano del largo debate sobre la excelencia 
o inferioridad de las mujeres.
No obstante, la armonía es engañosa. La tesis de la 
complementariedad, que procura evitar todo atisbo de jerarquía, 
no construye una diferencia simétrica, sino que revierte en una 
justificación más sutil de la superioridad y autoridad 
masculina33. En el juego de dicotomías que se ofrece como 
caracterización de la diferencia sexual (razón /sentimiento, 
razón práctica/razón teórica, fuerza/debilidad, 
moderación/carácter extremo), los elementos definidos como 
femeninos lo son de tal modo que limitan el ejercicio de la razón 
de las mujeres y justifican su exclusión del poder formal y de 
gran parte de los espacios públicos.
Los múltiples planos en los que emerge esa nueva concepción 
de la "naturaleza" femenina y el carácter internacional de sus
33Guerci (1987, 145): "specificitá sessuale che si risolveva 
in inferioritá". Darmon (1983, cap. 9) analiza también en estos 
términos lo que denomina "féminisme paternaliste" de los siglos 
XVIII y XIX
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manifestaciones indican su profundo arraigo. En textos 
filosóficos, algunos de los cuales constituyen pilares de la 
historia intelectual de Occidente (como Kant o Rousseau), en la 
literatura médica (Roussel o los "médecins philosophes"), en 
escritos atravesados de dudas y contradicciones (Diderot) y 
diseminada en innumerables palabras de autores oscuros y de 
anónimos colaboradores de la prensa, se configura una "nueva 
ortodoxia ilustrada”34. Diversos en su tono, estos textos expresan 
una doble urgencia. De un lado, vehiculan las inquietudes 
personales de sus autores, el abismo de la contemplación del 
"otro", las contradicciones de intelectuales aprisionados entre 
la necesidad de ontologizar la diferencia sexual para ordenar el 
mundo con categorías inmutables, las perspectivas críticas 
abiertas por la Ilustración y sus diferentes experiencias 
vitales, en las que con frecuencia figuraban relaciones con 
mujeres cultivadas. Al mismo tiempo, muestran la voluntad de 
otorgar al reordenamiento de las funciones sociales y las 
relaciones entre los sexos propio de sociedades en transición un 
fundamento teórico renovado.
En efecto, se ha interpretado la progresiva gestación de 
este modo de pensar y justificar la diferencia como un proceso 
inseparable de la construcción de la sociedad moderna. La 
emergencia de la ideología de la domesticidad, con su progresiva 
separación simbólica de las esferas pública y privada y su 
idealización de los vínculos sentimentales entre cónyuges y entre 
padres (sobre todo madres) e hijos, exigía una reelaboración de 
la "naturaleza" femenina enraizada en las jerarquías de 
pensamiento propias de una sociedad estamental y marcada por la 
cosmovisión religiosa. Demandaba una sustitución del principio 
legitimador (la naturaleza sería enfatizada en lugar de la 
voluntad divina) y del concepto rector (la complementariedad 
frente a la inferioridad)35.
34Remitimos a la bibliografía citada en las primeras notas 
de este capítulo.
35Angenot resume así el sentido de la evolución: "Des le
milieu du XVIIIéme siécle cependant, le principe de l'égalité 
apparu chez Poulain de la Barre et repris par quelques-uns de ses 
admirateurs, loin de s*imposer, se voit opposer les théses 
sexistes de la "différence complémentaire" des sexes, qui pose 
abstraitement leur égalité pour la nier concrétement. Ainsi les 
idéologues de la bourgeoisie qui va accéder au pouvoir, aprés 
avoir contribué á une mise en cause critique de l'antique
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En España hallamos desarrolladas o sugeridas las ideas de 
complementariedad en diversos escritos del XVIII, traducidos o de 
producción propia. Del mismo modo que ecos, en ocasiones lejanos, 
del feminismo racionalista aparecen dispersos en obras de autores 
de segunda fila y en artículos de prensa, la conceptualización de 
la "naturaleza” femenina que va imponiéndose a finales del siglo 
XVIII y a lo largo del XIX aflora en múltiples textos, más allá 
de los consagrados a su justificación y fijación sistemática. 
Muestras de su vulgarización pueden ser diversos escritos 
publicados en prensa, desde un breve poema en el Diario de 
Sevilla (1792), a un discurso del Censor o unas sentencias del 
Memorial literario que dictaminan: "Los hombres tienen más
talento, las mugeres más imaginación; los hombres son más 
robustos y más tercos, las mugeres más hermosas, más humanas y 
más inconstantes: cada uno tiene lo que debe"36. Común a estos 
textos es la analogía entre lo físico, lo mental y lo moral, 
presidida por la idea de debilidad, para definir la "naturaleza" 
femenina.
Si las obras de Rousseau, representante emblemático de esta 
construcción ideológica de la feminidad, solo pudieron ser leídas 
sorteando la prohibición inquisitorial (aunque su influencia se 
dejase sentir a lo largo del siglo), otros textos europeos que de 
un modo menos sistemático exponían ideas semejantes fueron 
traducidos y estuvieron al alcance de un público más amplio37.
misogynie, semblent dans les années qui précédent la Révolution 
se repprendre, se raviser et vouloir fonder dans une rationalité 
nouvelle l'oppression séculaire imposé aux femmes" (1977, 168-9; 
en lugar de "oppréssion séculaire", que parece transmitir un 
sentido de inmovilismo, sería más propio argumentar que la teoría 
de la complementar iedad pretende justificar un orden social nuevo 
y una nueva división de espacios y tareas.
36Mem. lit. (junio 1789, 2 a parte, p. 202, cursiva nuestra). 
La "Anacreóntica. A las Mugeres" (D.S., n^ 106, 15-XII-1792, pp. 
430-431) atribuye a los hombres, en virtud de las disposiciones 
de la naturaleza, el talento y el gobierno, y a las mujeres 
belleza, delicadeza física y, como consecuencia de ésta, ternura 
y propensión al sentimiento. El discurso ns 72 del Censor 
interpreta la apariencia corporal de hombres y mujeres como 
plasmación física de las cualidades morales y emocionales que se 
suponen naturales en ambos sexos (fuerza, valor, sufrimiento y 
prudencia en los hombres; recogimiento, dulzura, genio compasivo 
en las mujeres).
37La bibliografía sobre el papel de la teoría de la feminidad 
en relación con el pensamiento político y educativo de Rousseau 
es muy abundante. Además de las obras ya citadas sobre el
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Son significativas las tempranas traducciones de las obras 
de Boudier de Villemert y del académico Thomas. Autores menores 
ambos y no figuras punteras de la Ilustración francesa, gozaron, 
no obstante, de cierta notoriedad en su tiempo, fueron traducidos 
a diversas lenguas europeas, citados por autores autóctonos, 
objeto de valoraciones por parte de sus traductores, de 
comentarios en la prensa y debates en tertulias, todo lo cual 
atestigua la amplitud de su recepción38. Ambos ejemplifican la 
definición apologética de la feminidad en términos 
complementarios y la pretensión de marcar un punto de inflexión 
en el secular debate de los sexos, cerrando las heridas de una 
larga tradición polémica desde una pose de objetividad.
Con tal pretensión, el autor de El Amigo de las Mujeres 
(traducida por Nifo en 1763, reeditada en 1771 y prohibida por la
pensamiento en torno a la diferencia sexual en el siglo XVIII, 
pueden consultarse Piau-Gillot (1981) , Fontenay (1981: reveladora 
comparación entre el pensamiento de Diderot y de Rousseau) , 
Roland Martin (1983). Un interesante texto que muestra el 
desacuerdo de otro eminente ilustrado, D'Alembert, con la 
concepción rousseauniana de las mujeres, en Puleo (1993, 73-76). 
La bibliografía anglosajona ha enfocado el estudio de Rousseau 
más bien desde una óptica política, analizando la exclusión 
femenina del contrato social; ver por ejemplo Pateman (1988), 
Rendall (1985), Eisenstein (1981, cap. 4). En esta línea ver 
también Molina (1994, 57-85). La prohibición en España del
conjunto de la obra del filósofo ginebrino se produjo en 1764 
(Defourneaux, 1973). No obstante, su influencia se ha detectado 
de forma extendida en el pensamiento pedagógico, social y 
político del siglo XVIII español: Spell (1969) ; Herr (1988, 52- 
55) . Por lo que respecta a textos que tengan que reflejen su 
definición de feminidad, hemos constatado la traducción de 
algunos pasajes del Emilio sobre la justificación de la doble 
moral sexual y la importancia de la madre como núcleo afectivo y 
moral de la familia en diversas obras y en la prensa periódica 
española.
38Boudier de Villemert: L'Ami des femmes. Paris, 1758. Hemos 
consultado la obra original en la biblioteca Marguerite Durand de 
París, y el texto castellano en una edición del siglo XX, la de 
Luis Ruiz Contreras: El Amigo de las mujeres. Madrid, Artes
Gráficas Mateu, s.a. Martín Gaite (1988, 319) atribuye
erróneamente esta obra a Mirabeau, pero Aguilar Piñal y Palau 
Dulcet aciertan en su autoría. Thomas, A. L.: Essai sur le
caractére, les moeurs,et l'esprit des femmes dans différents 
siécles. Paris,1772. Traducida por Alonso Ruiz de Piña (según 
Aguilar Piñal, se trata del pseudónimo de un monje benedictino). 
Editada asimismo en Italia (Guerci, 1987, 151) y en Inglaterra 
(en 1773 y 1781, con pasajes añadidos por los traductores: 
Rendall, 1985, 28-29).
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Inquisición en 1801) se erige en intérprete de la naturaleza19. 
De ella dice extraer una caracterización de las cualidades 
morales, físicas e intelectuales que predisponen de modo 
admirable a las mujeres para cumplir con las funciones domésticas 
y las alejan (no por exclusión, sino por inclinación propia) de 
estudios arduos, lo que viene a contradecir su adhesión inicial 
a la igualdad intelectual40. Boudier, apologista católico 
enfrentado a los "philosophes", presentaba una imagen amable y 
armónica de las relaciones entre hombres y mujeres siempre que 
éstas se atuviesen a los límites marcados por su naturaleza, 
absteniéndose de entrar en campos sociales e intelectuales 
vedados. La obediencia a las inclinaciones naturales 
delimitadoras de espacios sociales debía evitar todo conflicto, 
idea con la que Boudier combatía la presentación dialéctica de 
las relaciones entre los sexos. Caracterizadas por la modestia, 
dulzura, sensibilidad (susceptible de generar tanto placeres como 
dolores y pasiones) y delicadeza de órganos, en virtud de tales 
cualidades las mujeres estaban dotadas, a su juicio, para ciertos 
saberes (dependientes del gusto más que de la reflexión), así 
como para ciertos afectos (la vida familiar y la atención 
altruista), y eran susceptibles de ejercer un influjo benéfico
39Sobre el autor y la difusión de su obra ver Williams 
(1980). Editada por primera vez en 1758, tuvo al menos 13 
reimpresiones en el siglo XVIII, y fue traducida al italiano, 
alemán e inglés.
40En opinión de Angenot (para quien esta obra influyó en la 
siguiente que comentamos) , "Sous couvert d'accepter l'égalité des 
sexes, on invite les femmes á interioriser une versión "modérée" 
et raisonable de l'idéologie sexiste" (1977, 86); Guerci (1987, 
162-165) ofrece una interpretación similar. Por el contrario, 
Williams valora el tono conciliador de Boudier, por
contraposición a las formas más conflictivas del debate, en 
nuestra opinión sin apreciar lo suficiente su carácter de 
contradiscurso intelectual y de oposición a unas prácticas 
sociales, así como la naturaleza retórica de su apelación a la 
complementar iedad: "In the ñame of what he called harmony,
Boudier rejected hegemonic arguments that invoked the notion of 
superiority, and therefore rights, of one sex over the
other...Boudier claimed that thé argument from natural law was
for each sex to play a role complementary to the other on the
base of equality. His essentially providentialist perception of 
differing sexual roles and destinies did not interfere in any way 
with his adoption of natural equality as a legitimate donnée de 
base" (1980, 43).
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sobre los hombres, modelando la sociedad en su conjunto41. Este 
discurso se elaboraba teniendo como referentes polémicos por una 
parte la tradición del debate de los sexos, que Boudier 
consideraba una disputa a un tiempo fútil y peligrosa, y por otra 
la activa vida social y la "mixité" de los medios de élite 
franceses, en los que una minoría de mujeres desempeñaba papeles 
sociales y culturales opuestos a la moral de la domesticidad en 
ascenso. De ese modo, el "amigo” de las mujeres tomaba a su cargo 
guiarlas dándoles a conocer su "verdadera" naturaleza, para 
apartarlas así, por la vía de la tutela amable, de territorios 
sociales en los que consideraba no debían aventurarse. Al 
traducir esta obra y ofrecerla a un público español, Nifo 
sustituía por un momento la faz severa del moralista tradicional 
y misógino por el rostro más amistoso y moderno del moralista 
burgués, y la defensa enfática de la autoridad masculina por la 
ficción de la complementariedad.
La apariencia armónica no resulta tan bien conseguida en la 
obra de Thomas, y es quizá eso mismo, su complejidad y sus 
profundas contradicciones, que revelan los desgarros de una época 
de transición, lo que la dota de gran interés, por su significado 
abierto y sujeto a usos diversos en su época42. El texto del 
célebre académico contiene dos partes claramente diferenciadas, 
cuya neta oposición, destacada por su editora E. Badinter (1989) ,
41Sensibles en virtud de sus "órganos más sueltos y 
delicados" (s.a., 45) , se hallarían más próximas a la naturaleza: 
"Nosotros hemos ingerido tantas cosas en la Naturaleza, que le 
son absolutamente extrañas, que podremos afirmar que casi nunca 
nos hemos conducido por ella; las mugeres, al contrario, 
únicamente atentas a su voz, casi nunca se descaminan de las 
dulces leyes que la Naturaleza les impone" (p. 168). La
complementariedad tal como la presenta Boudier es perfecta: "los 
dos sexos se perfeccionan uno por otro. El varonil esfuerzo del 
uno templa y mitiga su fuego por las astucias y sagacidades del 
otro; y éste, a veces, toma prestado de aquél, el valor: las
ideas de los hombres toman un tinte o colorido más gracioso en 
compañía de las mugeres; y éstas, tratando con los hombres, 
pierden todo lo que les comunicó la naturaleza que se desliza en 
beleidad, inconstancia y ligereza. Las diferentes cualidades de 
hombres y mugeres se balancean, y de esta mezcla nace una 
conformidad dichosa que hace a unos y a otros más cumplidos" (p. 
60) .
42Nacido en 1732, Antoine Léonard Thomas era en 1772 un 
orador celebrado y miembro de la Académie Frangaise, aunque 
ridiculizado por otros intelectuales de la época, como Diderot, 
por su escasa experiencia del mundo.
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ha posibilitado interpretaciones muy distintas43. Se estructura 
a modo de exposición histórica de la situación de las mujeres a 
través de los siglos, tratando de relacionar sus variaciones con 
las circunstancias culturales, desde el enfoque de "historia de 
las costumbres" propio de la Ilustración. Sin embargo, este viaje 
a través del tiempo, rico en comentarios admirativos hacia los 
talentos de las mujeres del pasado y su influencia en la sociedad 
y la cultura, se interrumpe a raíz de un comentario despectivo 
hacia Cornelio Agrippa y el conjunto de la tradición polémica 
renacentista:
"Suscitóse pues la importante qüestion de la 
igualdad ó preeminencia de los sexos; y durante ciento y 
cincuenta años se vio una conspiración de Escritores con 
el fin de asegurar la superioridad á las mugeres 
(...)"entre todas estas Obras hay bien pocas dignas de 
ser leidas (...) á cada paso se hace mas uso de la 
autoridad que de la razón" (1773, 105-106, 111-112).
Distanciándose, como filósofo ilustrado, de esta corriente, 
Thomas pretende, como Boudier, ofrecer un análisis objetivo y 
racional de las capacidades e inclinaciones intelectuales, 
morales y sentimentales de las mujeres. No obstante, nada 
hallamos del rigor cartesiano de Poulain de la Barre en su examen 
de la "naturaleza" femenina, regida por la afirmación de una 
debilidad que salta de lo físico a lo mental, una debilidad que 
es también racionalidad insuficiente, sensibilidad exacerbada. 
Estas características justifican, a su juicio, la incapacidad 
política e intelectual femenina, en abierta contradicción con 
los vigorosos retratos de mujeres célebres que ocupan gran parte 
de su obra. Si tolera y admira la excepción en el pasado, como 
norma para el presente pretende disuadir a las mujeres de ocupar 
ciertos espacios sociales e intelectuales. Su conclusión es una 
propuesta de retracción voluntaria y "natural" al círculo 
doméstico (que debe comprenderse frente al transfondo social y
43Para Gelbart (1987, 35) se trata de una obra "liberal"; 
para Angenot, de "un des dernieurs témoignages de la cohorte des 
zélateurs du sexe", muy influido por la idea de complementariedad 
de Boudier (1977, 89-90). Darmon lo incluye entre los
representantes del "feminismo paternalista" (1983, 174-177). En 
cambio, quienes se fijan en su análisis histórico aprecian los 
aspectos originales y críticos de su obra (Kleimbaum, 1977, 221- 
222; Rendall, 1985, 28-29). La introducción de Badinter sintetiza 
muy bien esta tensión interpretativa, presente ya desde la misma 
aparición de la obra.
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cultural de los medios intelectuales y mundanos parisinos, de la 
sociabilidad de los salones). Es otra forma de razonamiento, 
diferente de la racionalista, la que rige su análisis: una lógica 
finalista en la que la naturaleza enlaza de forma ineluctable con 
la función social. Para ello parte de dos caracteres que 
considera evidentes y sin necesidad de prueba: la debilidad y la 
sensibilidad de las mujeres44.
La sensibilidad es un concepto esencial en la Ilustración, 
que, vinculado en origen a la filosofía sensista, adquiere en la 
segunda mitad del XVIII un significado moral45. A lo largo del 
siglo, dio en considerarse una cualidad propia de las mujeres, 
aunque resulte inexacto entender esta atribución como una 
dicotomía absoluta entre razón masculina y sensibilidad femenina: 
cierto tipo de racionalidad, a veces "menguada11, no es negado a 
las mujeres, y el carácter sensible forma parte del ideal 
ilustrado (también masculino) de individuo moral. No obstante, la 
sensibilidad, en su doble acepción, sensitiva y moral, reviste un 
significado diferente para hombres y para mujeres, más limitador 
en el segundo caso. Por una parte, si el desarrollo lógico de la 
filosofía sensista (que atribuye el origen de todas las 
operaciones del entendimiento a la percepción sensorial) 
implicaría que quien tuviese mayores disposiciones para la 
percepción debería conocer, pensar mejor, aplicado al 
entendimiento femenino el argumento se invierte, y la mayor
44Esta concepción aparece en la respuesta de Diderot a 
Thomas, en el artículo "Femme. Morale" de Desmahis que 
comentaremos más adelante, en un texto traducido del francés que 
publicó el Lady's Museum en 1760 (Shevelow, 1989, p. 185), en el 
Diccionario Filosófico de Voltaire, e impregna en general la 
ideología del XVIII, aunque con amplios matices. Mme. d'Épinay se 
rebeló con especial vigor contra esta idea, que consideraba no 
probada y contradictoria con las manifestaciones reales de 
creatividad femenina. Los médicos franceses de finales del XVIII 
y principios del XIX la reforzaron conjurando la amenaza de la 
naturaleza contra las mujeres que no cumpliesen sus indicaciones 
de apartarse de los estudios abstractos (Fraisse, 1993). El 
surgimiento de los movimientos feministas y el creciente número 
de mujeres intelectuales en los siglos XIX y XX condicionó que la 
Medicina desarrollara nuevos argumentos para retraer a las 
mujeres de la dedicación intelectual y reconducirlas al espacio 
doméstico.
45Ver al respecto el artículo de Maravall "La estimación de 
la sensibilidad en la cultura de la Ilustración", reeditado en 
Maravall (1991).
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capacidad para percibir opera en detrimento de la razón46. Y si 
en el sentido moral la Ilustración valora la sensibilidad como 
cualidad positiva también para el hombre, en las mujeres dicho 
atributo adquiere connotaciones negativas, al reputarse tendente 
al exceso, insuficientemente controlada por la razón47.
Thomas suscribe esta utilización del concepto de 
sensibilidad que justifica la adjudicación a las mujeres de una 
modalidad de razón disminuida, razón práctica, incapaz de 
especulación abstracta y de poder creador:
"Su entendimiento rápido y penetrante se arrebata, 
se reposa y tiene mas agudeza que esfuerzo; lo que no 
percibe en un instante, ó no lo percibe absolutamente, ó 
lo desdeña, ó desespera de percibirlo; y aun serla mas de 
admirar que tuviese aquella lentitud tenaz, que sola ella 
investiga y descubre las mayores verdades"(...); "sus 
fibras, como mas delicadas, temen las sensaciones fuertes 
que las fatigan, y buscan las mas suaves" (. . .) ; "quizas su 
imaginación, aunque viva, se parece mas al espejo que lo 
devuelve todo y no crea nada"48.
La caracterización moral de las mujeres se apoya también, en 
su obra, en las ideas de debilidad, inconstancia y tendencia al 
exceso, que resultan en virtudes y vicios específicos: 
religiosidad y compasión, de un lado, y de otro caprichos 
amorosos y escasa firmeza en las convicciones. El perfil de mujer
46E1 hiato lógico entre la supuesta mayor impresionabilidad 
nerviosa femenina y su correlato intelectual en la incapacidad de 
abstracción lo muestra el hecho de que se pudiese extraer de tal 
premisa la consecuencia opuesta, como había hecho Feijoo para 
reducir al absurdo las tesis de Malebranche. Así se apunta en un 
texto de la Leandra de Valladares (1797-1807) , que muestra como 
la concepción de la capacidad femenina para la percepción 
sensible se hallaba asimilada en un género de amplia circulación, 
la novela sentimental: "como más delicadas en ellas la
organización de las fibras, están más bien dispuestas para 
comprender y retener lo que estudien" (citado por Alvarez 
Barrientos, 1991, 282).
47Desarrollamos esta idea en mayor extensión en el capítulo
7.
48Thomas, A. L.: Historia o pintura del talento, carácter y 
costumbres de las mugeres en los diferentes siglos. Traducción de 
Antonio Ruiz de Piña. Madrid, 1773, pp. 116-119. La negación de 
capacidad creadora a las mujeres basada en la concepción de su 
intelecto como excesivamente vivaz y superficial es un rasgo 
común a muchos autores del siglo XVIII, entre ellos Voltaire en 
su Dictionnaire philosophique (1977, t. III, art. "Mujer", pp. 
188-191).
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diseñado encaja así con la línea general de la obra, que apunta 
a encerrar a las mujeres en el círculo de lo doméstico, las 
convierte en nervio moral de la familia (dotadas de instinto de 
amor a los hijos y de mayor fidelidad conyugal) pero las 
inhabilita para desempeñar cargos políticos, atribuyéndoles 
inclinación al despotismo, excesiva imaginación e incapacidad 
para experimentar sentimientos que desborden el marco de la 
familia, como el amor patrio o el amor a la humanidad. En suma, 
rasgos morales e intelectuales se hacen derivar de forma 
sistemática de los presupuestos iniciales para sentar la 
conveniencia de que las mujeres abandonen las pretensiones de 
presencia pública y se consagren a las dignas funciones 
domésticas, aunque tal construcción contradiga los ejemplos de 
mujeres sabias y gobernantes que Thomas había desplegado a lo 
largo de su texto.
Esta obra suscitó en Francia cierta polémica, en la cual las 
intervenciones más destacadas fueron las de Diderot y Mme. de 
Epinay. La crítica del célebre filósofo, que alcanzó gran 
difusión, fustigaba el tono frío, desapasionado del ensayo, pero 
se mostraba de acuerdo con sus aspectos fundamentales, aunque el 
materialismo y las vivencias personales de Diderot producen una 
riqueza y complejidad en sus reflexiones sobre las mujeres muy 
distinta de la construcción normativa de Thomas49. Por el 
contrario, lime. de Epinay reservó su opinión para su 
correspondencia privada. En carta al abate Galiani dirigió sus 
dardos al núcleo de la obra, reprochándole su adhesión nada 
racional a lugares comunes y su continua e interesada confusión 
de características naturales con diferencias sociales inducidas. 
Representante de una voz crítica con respecto a la nueva 
ortodoxia de la complementar iedad, en cuyas limitaciones no se 
reconocía como mujer ilustrada, su postura resultaba minoritaria 
en relación con la acogida elogiosa que tuvo la obra de Thomas en 
los países donde se tradujo50.
49En castellano, el ensayo de Diderot figura en la edición 
de algunos de sus escritos a cargo de Savater (1978) . Tanto este 
texto como el de Mme. d'Épinay aparecen con el de Thomas en la 
edición de Elisabeth Badinter (1989).
50Guerci (1987, 30-31) señala las reacciones encontradas que 
suscitó desde su aparición. Frente a la incisiva crítica de Mme. 
de Epinay, algunos comentarios se quedaron en aspectos más 
superficiales, cebándose en la personalidad y trayectoria vital 
del autor (al que se echaba en cara maliciosamente su falta de
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En España la aparición de la obra no fue acompañada de tan 
diversas manifestaciones críticas. De la favorable acogida y 
popularidad de que gozó en nuestro país (donde su autor era 
conocido en medios ilustrados y había mantenido correspondencia 
con el duque de Alba) testimonian los comentarios en prensa y 
las menciones posteriores en otras publicaciones. Prueba de su 
éxito es también el hecho de que una versión encubierta y 
modificada, con el título de Pintura del talento y carácter de 
las mugeres, para la que una autora solicitó licencia de 
impresión en 1797, fuese identificada por la censura, que la 
calificó de "retazo truncado de la famosa obra" de "el célebre 
Mr. Tomás"51. Las sucesivas reclamaciones de la traductora 
explicitan que esperaba obtener un beneficio económico de la 
publicación, es decir, que presagiaba una acogida favorable del 
público, y arguyen que su intención al escoger ese texto era 
moral: ofrecer una lectura útil y didáctica a las mujeres.
No obstante, los propósitos aleccionadores de Thomas no 
fueron los únicos aspectos de su obra que llamaron la atención. 
Las diversas lecturas y usos que de sus argumentos hicieron su 
traductor, la prensa o una autora como Josefa Amar muestran el 
carácter poliédrico de su mensaje. Lo más habitual fue saludarlo 
y utilizarlo como uno de los múltiples catálogos de mujeres
experiencia con las mujeres) o atacando su estilo (Badinter,
1989, 16-17). Mme. d'Épinay se refirió a la obra de Thomas
también en una.carta a Grimm, calificándola de "diatriba"; Mlle. 
de Lespinasse la consideró tediosamente erudita e insustancial 
(Gelbart, 1987, 35). Van Dijk (1988, 270), que ha rastreado en
la prensa francesa la recepción de Thomas, indica los comentarios 
opuestos que recibió en dos publicaciones de diversa tendencia, 
una favorable a los "philosophes" y otra conservadora. Es 
interesante constatar que en ambos casos la atención se fija en 
el aspecto más radical de la obra, su denuncia, deudora de los 
planteamientos de Poulain de la Barre, de las relaciones de
dominación entre los sexos en las diferentes culturas.
51La obra de Thomas sirvió de fuente, junto con Feijoo, para 
una serie de artículos en el D.V. entre noviembre de 1791 y 
febrero de 1792 (ver el capítulo 3). Sobre la correspondencia 
cruzada entre el duque de Alba y Thomas ver Sarrailh (1957, 167- 
168); sus cartas no ofrecen ninguna referencia sobre la 
traducción española de su obra> aunque algunas son de 1773, año 
en que ésta apareció. Los intentos frustrados de Mercedes Gómez 
de publicar una obra basada en la de Thomas, según la censura un 
plagio poco afortunado, generaron un intercambio de escritos con 
los censores, algunos de los cuales son reproducidos por Serrano 
Sanz (1903, I, 2 a parte, 466).
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célebres cuya autoridad apoyaba el ya tópico reconocimiento de la 
capacidad intelectual femenina, tal como hacían los comentaristas 
del Memorial literario:
"En ella se celebran las más grandes sabias Romanas, 
Españolas, Francesas, Italianas, etc. que se han hecho 
célebres por su sabiduría en varios ramos. Es, pues, 
acreedora a que todos los hombres la mediten, para que no 
se dexen arrastrar tan ciegamente de la preocupación en 
que están, a saber, que las mugeres no pueden hacer 
grandes progresos en las Ciencias"52.
Otra intención revelan los comentarios del traductor, Alonso 
Ruiz de Piña (al parecer, un monje benedictino), significativos 
del modo en que percibía las circunstancias sociales y culturales 
del propio entorno español53. Su prólogo dirige la atención no 
tanto a la parte histórica de la obra como a la definición que 
Thomas realiza, y que él suscribe, de la "naturaleza femenina": 
"Sale hoy al público la Historia ó Pintura del talento y carácter 
de las mugeres; Obra la mas curiosa y singular que acaso se habrá 
escrito en este género, y la mas propia para hacernos formar una 
idea algo cabal acerca del sexo, asi en el orden físico y moral, 
como en el político y civil"54. Si el introductor de la obra de 
Thomas en España concuerda con la identidad femenina en ella 
delineada es porque comparte también su representación del estado 
de las costumbres en la sociedad francesa (en particular la 
denuncia de la libertad de movimientos y la intervención en la 
vida cultural y social de las mujeres acomodadas), que confirma 
su propio desacuerdo con los usos del momento en su país, en el 
que a su juicio las mujeres "apenas conservan hoy dia la menor 
idea de las virtudes domésticas que el retiro casero de nuestras 
españolas hacía florecer en otros tiempos"35. El traductor abraza
52Mem. lit. , octubre 1790, p. 202. La obra había sido citada 
ya en la misma publicación en abril de 1786, p. 473.
53Los traductores de Thomas en Italia, Loschi y Grassi, 
manifestaron su acuerdo con las concepciones de la obra, a la que 
se unió en la edición de 1773 un opúsculo de Antonio Conti con 
reflexiones en buena parte coincidentes (Guerci, 1987, 126-129). 
La información sobre la posible identidad del traductor a la que 
hacemos referencia aparece en los textos de la censura 
reproducidos por Serrano (II, 466).
54Thomas (1773, prólogo del traductor, sin paginar).
55Ibidem, sin paginar. Los editores del Diario de Valencia, 
decenios más tarde (15-11-1792), extractaron amplios pasajes de 
Thomas para ofrecer a sus lectores y lectoras una lección moral 
sobre la conveniencias del repliegue doméstico de las mujeres.
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la idea que subyace a la trabajosa construcción de la
complementariedad: la percepción de las relaciones de género como 
relaciones de poder, y el temor a una forma de poder femenina 
derivada del amor y de la influencia sobre las costumbres. Por 
ello podemos suponer que el texto traducido apoyaba su desacuerdo 
con la sociedad de su tiempo y debía, en su intención, operar un 
efecto "terapéutico" sobre las conductas.
Una lectura distinta fue la de Josefa Amar y Borbón.
Conocedora de la obra de Thomas en su edición original, la
ilustrada omitió cualquier referencia a sus lecciones morales o 
a su concepción limitadora del entendimiento femenino. Para ella, 
de modo coherente con sus propias convicciones e intenciones, la 
aportación del texto radicaba en su demostración del mérito de 
las mujeres a través del recurso a la Historia, y en el esbozo de 
análisis comparativo de su situación en las diversas sociedades, 
que utilizó en su propia defensa de la entrada de mujeres en las 
Sociedades Económicas56.
De ese modo, no en el estruendo de la confrontación
dialéctica, como sucediera en su país de origen, pero sí en el 
murmullo de los usos diferentes y de los comentarios en el 
margen, la circulación del texto de Thomas en España ilumina la 
encrucijada de la Ilustración, entre la tradición polémica, la 
comparación transcultura1 y la definición de nuevas identidades 
sexuales, y sus caminos divergentes, del diseño restrictivo de 
espacios sociales para las mujeres a la apertura de posibilidades 
nuevas.
La elección de los textos que se tradujeron viene a sugerir 
la existencia de un clima favorable a la difusión de la nueva 
ortodoxia ilustrada sobre la feminidad. En este sentido, hemos 
podido identificar un artículo titulado "Reflexiones imparciales 
sobre las mujeres", que apareció, sin especificar su procedencia, 
en el periódico Miscelánea instructiva en 1797, con la entrada 
"Femme. Morale", redactada por el joven dramaturgo Desmahis para
56Comentamos el texto de Josefa Amar en el epígrafe final de 
este capítulo.
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la Enciclopedia57. Resulta significativo que, de los cuatro que 
la monumental obra (prohibida, pero ampliamente conocida por los 
ilsutrados españoles) dedicó a examinar la "naturaleza" y 
situación social de las mujeres, fuese éste, representativo del 
modelo ideal de mujer doméstica, el que tuvo difusión en 
castellano. Su voluntad definitoria y normativa resultaba, sin 
duda, más tranquilizante que las ambiguas reflexiones del médico 
Barthez ("Femme. Anthropologie") o que los audaces planteamientos 
de Jaucourt sobre el carácter contractual de la autoridad marital 
y la posibilidad de su inversión ("Femme. Droit naturel")58. El 
texto de Desmahis, próximo al espíritu de Rousseau, contrapone 
las pautas de comportamiento de las mujeres de la alta sociedad 
parisina a la personificación ideal de la domesticidad y define 
con nitidez la noción de diferencia natural que permea el físico 
y el intelecto de las mujeres, justificando e incluso exigiendo 
una educación diferente:
"No se diferencian menos de los hombres las mugeres 
en el genio, carácter y talento que en el continente y la 
figura" (...) "la delicadeza de órganos, que hace mas 
viva la imaginación de las mugeres, hace su entendimiento 
menos capaz de atención"(...)"Ambos sexos tienen 
desventajas casi iguales. La naturaleza ha concedido al 
uno, la fuerza, la magestad y el valor; y al otro, la 
hermosura, la sagacidad y la ternura. Estas prendas no 
siempre son incompatibles: unas veces son atributos
diferentes que sirven de contrapeso; otras son las mismas 
qualidades, pero en grado diverso: lo que es gracia ó
perfección en un sexo, es defecto ó deformidad en el 
otro"59.
El articulo de Desmahis fue parafraseado, según hemos podido
57Misc.,n2 4, t. II. Puleo (1993, 35-56) reproduce este
artículo junto a los correspondientes a las entradas "Mujer: 
Antropología" y Derecho natural". Sobre la circulación, 
clandestina o autorizada mediante licencias, de la Enciclopedia 
en España, ver Sarrailh (1957, pp. 239-247, 275, 309-312).
Las valoraciones de los artículos dedicados en la 
Enciclopedia a la entrada "Mujer" ofrecen matices. En general ,1a 
historiografía ha destacado su escasa radicalidad en comparación 
con los contenidos de la obra referentes a cuestiones como la 
tolerancia religiosa, los regímenes políticos o la crítica 
social. Sin embargo, existe acuerdo en destacar la heterogeneidad 
de las contribuciones de los tres autores y en especial la 
audacia de los planteamientos de Jaucourt, similares a los de 
Puffendorf. Ver por ejemplo Crampe-Casnabet (1992, 342-344),
Kleimbaum (1977, 220-223) y Charbonnel (1976).
59Misc. , t. II (1796), ns 4 (pp. 59, 61, 62).
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comprobar, y aunque la deuda no aparezca reconocida, por un autor 
español que, en el lindar del siglo XIX, ejemplifica la situación 
del debate en un momento de transición. El Discurso filosófico y 
económico-político sobre la capacidad o incapacidad natural de 
las mugeres (1801) de Vicente Seixo, prototipo del ilustrado poco 
conocido, bachiller en leyes, antiguo funcionario y miembro de 
diversas Sociedades Económicas, representa, en su propia 
escritura desordenada y confusa, un símbolo de la dificultad de 
conciliar herencias diversas y actitudes contradictorias. Seixo 
conoce y utiliza, sin citar a sus autores, la obra pedagógica y 
moral de Pedro de Montengón, la de Thomas con las observaciones 
de su traductor y, sobre todo, hace uso del texto de Desmahis a 
partir de la edición original"'. Cita en apretada enumeración a 
autores antiguos (Sócrates, Platón, Aristóteles, San Pablo, 
Santos Padres) y modernos (Locke, Buffon, Astruc, Filangieri) 
para apoyar sus afirmaciones. Parece conocer también otros textos 
en defensa de las mujeres, y dice haberse sentido impulsado a 
escribir con motivo de una discusión en la que la mayoría de los 
presentes sostenía la incapacidad natural femenina.
No obstante, Seixo se mueve con cierta incomodidad entre el 
papel de defensor galante que se arroga al dirigirse a sus
60A la novela pedagógica La Eudoxia del jesuita Montengón (a 
la que hacemos referencia en el capítulo 4) pertenecen, con 
alguna modificación, los siguientes pasajes: 11 En la educación que 
comunmente se da á las mugeres se hace injuria á la naturaleza; 
pues aunque no hay duda que no todas están en estado de dedicarse 
al estudio, hay muchas á quienes por sus talentos y 
circunstancias de nacimiento, deber ia dárseles toda la 
instrucción de que fuesen capaces"; "la naturaleza, aunque 
organizó su cuerpo con alguna diversidad exterior, no diversificó 
sus almas y entendimientos, ni hizo de inferior condición su 
talento; antes por el contrario, si se las diese la misma 
instrucción que se ha dado á los hombres en todos tiempos y 
edades, se hubieran aventajado a ellos en las producciones del 
ingenio. Esta injusticia manifiesta la antigua barbarie de los 
tiempos, la continua aplicación que han tenido los hombres al 
exercicio de las armas, y la preferencia que han dado a éstas 
sobre las artes y las ciencias" (Seixo, 1801, 51-52 y 53-54;
Montengón, 1793, 62 y 63). Del traductor de Thomas debió tomar su 
comentario sobre la inversión del poder formal masculino debida 
a la influencia social de las mujeres ("y así no es difícil 
decidir qual de las dos partes gime hoy en la esclavitud", Seixo, 
1801, 22). Por último, de Desmahis reprodujo amplios pasajes,
alguno de los cuales citamos más adelante (Seixo, 1801, 13-19, 
34-35; corresponden a Desmahis, 59-65 y 76-77 de la traducción 
castellana).
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lectoras en segunda persona, la pose del filósofo examinador 
imparcial de la Historia que sugiere su título, el reconocimiento 
de subjetividad que suscribe de Desmahis (p. 13) y la intención 
política que constituye el telón de fondo de su discurso: su
énfasis en la necesidad de educar a las mujeres para formar a las 
generaciones futuras. El lenguaje utilitario de la conveniencia 
pública (p. 9) , usual en tantos textos ilustrados, alterna en su 
texto con la efusión subjetiva propia del XIX o del verbo 
inflamado de autores como Diderot:
"Baxo ningún aspecto ha sido, ni es el hombre más 
injusto, que baxo aquel que dice relacionado con la 
hembra de su especie. No se puede pasar la vista por el 
sistema que han adoptado los hombres para con las 
mugeres, sin verter lágrimas de sentimiento y de 
horror"61.
Su rotunda afirmación de las diferencias esenciales y 
complementarias entre hombres y mujeres contrasta con su uso del 
lenguaje de la igualdad física y moral (p. 41) . Así, de una parte 
invoca "principios evidentísimos" aceptados por todos los 
"hombres sensatos y filósofos", según los cuales "la estructura 
y organización de la muger, es más delicada, sutil y sensible que 
la del hombre" y "por el influxo que esta constitución tiene en 
la parte espiritual y por el manejo exclusivo de las intrigas 
exteriores domésticas, es tan astuta como disimulada" (pp. 4-5, 
6) . Suscribe también las reflexiones de Desmahis sobre las 
cualidades físicas y morales de ambos sexos, aunque 
rectificándolas de un modo que matizaba el esencialismo del 
francés y concedía mayor margen a la educación y al ambiente 
social para modelar la personalidad62. Sin embargo, por otra
61Seixo (1801, 1-2). Reproduce asimismo el pasaje de Desmahis 
que concluye con la siguiente observación: "el hombre que quiere 
investigarlas, inmediatamente percibe que es un hombre que desea, 
ó un amante que sueña" (1801, 13) . La actitud emocionada y
compasiva emerge también en el texto de Diderot y en su reproche 
a Thomas (Diderot, 1975, 233-246).
62As í , Seixo reproduce de modo casi literal las observaciones 
de Desmahis sobre las profundas diferencias físicas y mentales 
entre hombres y mujeres. No obstante, se separa de él en su 
afirmación final: "La naturaleza puso de una parte la fuerza, la 
magestad y el valor, es verdad; pero de otra puso la hermosura, 
las gracias, la finura, y el sentimiento más sublime; pero aun 
quando las enagenásemos de ellas, ¿diríamos que lo que es virtud 
en un sexo, es deformidad ó defecto en el otro? No; porque estas 
diferencias de la naturaleza, deben graduarse por su destino y 
por la educación" (1801, 16-17; corresponde, modificado, al texto
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parte, afirma la básica igualdad de las almas y los cuerpos y 
hace del reconocimiento de ese principio una condición de 
posibilidad para la Ilustración:
"Seria un grande absurdo pensar que el alma de las 
mugeres, es de diferente naturaleza que la de los 
hombres; pues residiendo únicamente en ella toda la 
inteligencia de donde emanan nuestras ideas, y los 
principios de nuestras acciones, ¿por qué razón habia de 
ser menos capaz que la de los hombres para aplicarse á 
las artes, á los estudios de la filosofia...? Su cuerpo 
no es menos susceptible á los exercicios de penosas 
fatigas que el del hombre, y la diferencia está en que no 
se las da la misma educación; pero para excluirlas los 
hombres de la igualdad en los fisico y en lo moral, se 
alega vanamente la delicadeza de su temperamento".
"En el dia de hoy, en que las luces de la razón 
triunfan de la ignorancia en que nuestros abuelos 
estuvieron sumergidos, ya es tiempo que renunciemos á la 
injusta superioridad que exclusivamente usurpamos, y que 
con tanto esfuerzo intentamos perpetuar"63.
Todo sucede como si las ideas de complementariedad e 
igualdad, que por sutiles operaciones retóricas la plena 
Ilustración había tratado de conciliar, mostraran en este texto 
su incompatibilidad profunda y silenciada. Esa tensión da al 
texto una apariencia de inestabilidad lógica que cuestiona la 
tersa ecuación entre naturaleza y función social que establecían 
otros autores, como el propio Desmahis, y hace de él, como de 
Thomas, un testimonio de los conflictos de la época en la 
definición de las identidades de género. El objetivo final de 
Seixo es convergente con los esfuerzos ilustrados de reforma de 
costumbres. A su juicio la situación social y moral de las 
mujeres será un signo de Ilustración y progreso cuando ocupen el 
lugar social que les designa la "naturaleza" (ni objetos de 
placer, ni relegadas a la ignorancia -pp. 2-3) y esparzan su 
benéfico influjo desde la familia a la sociedad (pp. 9, 34-35). 
Ello requiere también de los hombres ilustrados (y el mensaje de 
Seixo se dirige con mayor énfasis de lo habitual a ellos) un 
cambio de actitud hacia las mujeres, un trato "civilizado" que 
excluya la tiranía, la injusticia (pp. 1-2), el abuso de poder
de Desmahis, p. 62).
63Seixo (1801, 41 y 46) . Se aclama a Buffon para afirmar que 
las diferencias físicas no invalidan la esencial unidad de la 
especie (pp. 46-47).
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(18-19, 21), la humillación o las estrategias de seducción (pp. 
26-27) . Un mensaje que, aunque más critico de lo común con los 
comportamientos masculinos, concuerda con tantos otros textos. No 
obstante, su intento de combinar dos tradiciones, la defensa de 
la igualdad esencial de la especie y la de la naturaleza 
complementaria y profundamente desigual de hombres y mujeres, 
mina por dentro la solidez de su construcción.
En conjunto, en esta segunda mitad del siglo la teoría de la 
desigualdad complementaria parecía imponerse en el pensamiento 
ilustrado. La influencia y reelaboración de textos europeos y la 
necesidad social de ofrecer una definición de la naturaleza 
femenina a un tiempo justificadora del repliegue doméstico, 
diferente de la denostada inferioridad y halagadora para un 
público femenino creciente, explica el hormigueo de escritos en 
este sentido, desde artículos en la prensa en apariencia 
anodinos, a los desarrollos confluyentes de la literatura médica 
y pedagógica 64.
La nueva "ortodoxia" ilustrada de la feminidad no careció de 
contestaciones. Los conflictos, voceados o en sordina, a 
propósito de la redefinición de espacios sociales que esta 
concepción de la naturaleza femenina sancionaba son una constante 
en todos los modernos discursos normativos del XVIII. Uno de los 
filones críticos, ambiguo en sus posibilidades, derivaba del 
interés de la Ilustración por definir sus premisas y tomar 
posiciones a partir de una mirada sobre el "otro", de un interés 
por los cambios espaciales y temporales en las normas morales y 
la organización de las sociedades.
4. Otros pueblos: una mirada crítica o autocomplaciente sobre las 
costumbres occidentales.
64La Medicina sancionó en esta época con la autoridad de su 
saber la tendencia a la irracionalidad en las mujeres : "Las
pasiones, aunque comunes a ambos sexos, son más vivas en las 
mugeres por su irritabilidad mayor que en los hombres..." 
(Bonells, 1786, 131). Y la literatura educativa sorteó en algunos 
casos los peligros sociales de las derivaciones prácticas de la 
igualdad definiendo una razón femenina disminuida, capacitada 
solo para ciertos estudios, tal como examinaremos en el capítulo
4.
La comparación histórica o antropológica actuó como 
instancia relativizadora en la reflexión ilustrada sobre los 
valores y usos sociales de la cultura occidental, entre ellos las 
formas de relación entre los sexos. Las aportaciones del 
conocimiento histórico y etnográfico podían liberar la concepción 
de estas relaciones como traducción de una naturaleza fija e 
inmutable, e inducir reflexiones sobre el significado de las 
diferencias culturales y sociales65. La referencia comparativa 
adquirió dos sentidos opuestos. En ocasiones sirvió para 
reafirmar y justificar los valores de la propia cultura, 
recortados contra el fondo de irracionalidad o barbarie con que 
desde una perspectiva eurocéntrica y de progreso se contemplaban 
otras formas culturales. Pero también posibilitó al pensamiento 
de la Ilustración, que desde sus raíces en la "crisis de la 
conciencia europea" había descubierto fascinado la "racionalidad" 
y "civilización" de las culturas orientales y en el siglo XVIII 
fijaba el mito del "buen salvaje", una utilización crítica de la 
diversidad como forma de poner en evidencia los puntos críticos 
de las costumbres occidentales'". Si éstos son los sentidos 
posibles de la comparación, las sociedades que se toman como 
referencia, siempre coloreadas por los prismas opuestos de la 
idealización o la conciencia de superioridad, son por lo general 
las culturas orientales o islámicas o los pueblos "salvajes" de 
América.
4.1. Oriente y Occidente
Las imágenes de la cultura musulmana tan popularizadas en el 
siglo XVIII sirvieron a los europeos para subrayar con 
complacencia dos rasgos preferentes de la vida de las mujeres en 
tales sociedades: el encierro y la poligamia. Esa cruz de la 
moneda se aprovechaba para resaltar en colores optimistas la 
libertad y las ventajas prácticas y emocionales que la forma 
europea de matrimonio presentaba para las mujeres, como hiciera 
Montesquieu en El espíritu de las leyes; según señala Jane 
Rendall, "Montesquieu initiated a lengthy European fascination 
with the "oriental despotism" of the family, against which
65Ver por ejemplo Rendall (1985, "Introduction"), Browne 
(1987, 21-22).
66Sobre el mito del "buen salvaje" y sus orígenes ver por 
ejemplos Hazard (1988, cap. 1; 1985, 321ss).
European practice might be measured" (1985, p. 23) 67 . La 
poligamia, considerada forma extrema de sumisión femenina, fue 
condenada por un amplio abanico de autores, entre ellos Sarmiento 
o Josefa Amar, mientras que la fascinación, otra cara de la 
repulsa, por esa práctica y por la reclusión de las mujeres 
orientales afloraba en numerosos artículos que daban a conocer 
esas costumbres68.
Frente al encierro y la tiranía que caracterizaban a ojos 
europeos la situación de las mujeres en Oriente, las relaciones 
entre los sexos en Europa se dibujaban con frecuencia como 
regidas por la racionalidad, y en ellas se consideraba que las 
mujeres ocupaban su lugar "natural11, tal como expresaba, por 
ejemplo, La Pensadora Gaditana^. La negación de la pertenencia
67En el siglo XVIII el pensamiento ilustrado, fascinado por 
las formas culturales y sociales que los viajes y relatos de 
viajeros y misioneros le permiten conocer de países remotos, y 
obsesionado por buscar en la diversidad de usos la esencia de una 
naturaleza humana que proporcionara la base de una moral 
universal, se interroga, entre otras cuestiones, sobre la 
racionalidad o irracionalidad de la poligamia (vd. Hoffmann, 
1977, sobre la Ilustración francesa). Los ilustrados escoceses 
(Hutcheson, Hume, Smith, Fersugon, Millar) coinciden en 
considerar la poligamia como marca de sujeción y tiranía, como 
estadio atrasado y menos racional que el matrimonio monogámico de 
inclinación (Elósegui, 1991) . Montesquieu introdujo en El 
Espíritu de las leyes una reflexión sobre las formas de 
matrimonio y relación entre los sexos en su consideración de las 
formas de poder político. Relacionaba la poligamia, que 
consideraba opresiva para las mujeres, con los regímenes 
políticos de tiranía, y hallaba un paralelismo entre las formas 
de gobierno más.moderadas y la consideración más "igualitaria" de 
los cónyuges que a su juicio implicaba la monogamia (Montesquieu, 
1972, lib. XVI).
68 Por ejemplo, C.M. ns 109, 7-X-1787: "Noticia de los
Harems y Serrallos"; D.V. ns 65, 6-III-1799: descripción de las 
formas de vida en Java). Sarmiento considera la poligamia 
expresión de una pasión brutal y de un sumo desprecio hacia las 
mujeres (1757, p. 194). Josefa Amar abraza esta apreciación de la 
forma cristiana de matrimonio : "Asi la Religión como las leyes, 
prohiben al hombre la multiplicidad de mugeres. Por este medio se 
fixa toda la posible conformidad entre ambos sexos; y ésta 
contribuye á que se miren mutuamente con aprecio y estimación" 
(Amar, 1786, en Negrín, 1984, 164).
69Reprueba la costumbre del "tapado" (velo que cubría el 
rostro de las mujeres dejando al descubierto solo un ojo, y que 
fue blanco de críticas de los moralistas barrocos y objeto de 
prohibiciones - ver al respecto la obra de Deleito Piñuela, 
1966), considerándola un vestigio de "la tiranía de los 
Sarracenos", que mantienen a sus mujeres encerradas y les niegan 
hasta la entrada en el Paraíso. Compara estas costumbres con las
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de las mujeres a la especie humana, error que era común atribuir 
a los árabes, era para alguno de los participantes en la polémica 
feijoniana la plasmación intelectual de esa opresión "bárbara", 
y el polo opuesto de la exaltación de su superioridad, 
incorporada a la cultura occidental por herencia de la caballería 
(Sarmiento, 1757, 192-194). De forma análoga, aunque sin
mencionar las sociedades orientales, otro participante en la 
polémica, Santareli, había legitimado la idea de opresión 
referida a otras épocas (aludiendo al despotismo marital en la 
sociedad romana) o a otros lugares (como Portugal, donde le 
sorprendía el encierro de las mujeres), pero se negaba a 
aplicarla a la situación de la Europa de su tiempo, donde a su 
juicio eran los hombres los dominados a través del amor (1727, 
pp. 21, 26-27).
La voluntad de difundir el trabajo domiciliario femenino 
desde la perspectiva utilitarista y moral de la Ilustración se 
apoyó también en una consideración negativa del lugar de las 
mujeres en el mundo musulmán. Así, Campomanes en su Discurso 
sobre el fomento de la industria popular atribuía a pervivencias 
islámicas la supuesta "ociosidad" de las mujeres en el Sur de 
España, y atacaba el encierro propio de aquellas costumbres como 
"injuria, y degradación de la justa libertad, que les pertenece, 
cuando no renuncian á ella" 70.
Con estos recursos, los ilustrados cincelaban una imagen de 
su propia sociedad o de la que aspiraban a construir, y de la 
articulación de las relaciones de género en su seno, 
diferenciándola por contraste con el oscurantismo atribuido a 
otras culturas. La comparación con Oriente, no obstante, tuvo 
también otra virtualidad estratégica. Fue utilizada a modo de 
espejo crítico, con el objeto no de recortar sobre un fondo
que imperan en "una de las mas cultas partes de la Europa, donde 
la racionalidad de sus habitantes nos coloca en aquel lugar para 
que nos destinó la naturaleza" (Gad. , IV, pp. 72-73). De forma 
similar, la costumbre islámica de la reclusión y la china del 
vendaje de los pies merecieron entre los autores italianos del 
XVIII valoraciones diferentes (Guerci, 1987, 67, 98, 161; 1988,
49, 94) . Si para los ilustrados en general son muestra de
brutalidad y ocasión de celebrar la moderación de las costumbres 
occidentales, los moralistas más conservadores llegan a alabar 
estos dispositivos de control.
70Rodríguez Campomanes (1975, 287-288).
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oscuro el perfil racional e ilustrado de las prácticas europeas, 
sino de iluminar sus oscuridades, de trazar una tipología de las 
relaciones de género donde tuvieran cabida tanto las formas más 
visibles de tiranía como las vías más complejas y sutiles de 
dominación71.
Por ejemplo, el abate Langlet, autor de una publicación 
periódica muy escorada hacia el público femenino, incluía en su 
defensa de las mujeres una crítica a la costumbre "europea” de 
atribuirles ciertas lacras morales y valorarlas solo por los 
atractivos externos72. Presentaba en su Hablador juicioso estos 
hábitos sociales como expresiones, diferentes pero igualmente 
condenables, del "desprecio" que a su juicio caracterizaba de 
modo universal las relaciones entre hombres y mujeres, y que en 
Africa y Asia pasaba por negarles a éstas la pertenencia a la 
especie. La referencia a la opresión padecida por las mujeres 
orientales y a la falta de consideración adecuada en Europa como 
dos manifestaciones diferentes de un trato injusto pudo 
vulgarizarse, perder todo atisbo radical y convertirse en un 
lugar común, como sucede en un poema publicado en el Diario de 
Sevilla que comparaba la opresión femenina en "bárbaros países" 
con la falta de respeto que padecían en la "mui culta 
Europa"73.
Por el contrario, este tipo de análisis tuvo también 
potentes efectos críticos, de los que un ejemplo relevante lo 
constituye el "Discurso en defensa de las mujeres" de Josefa 
Amar, que analizaremos más adelante. La ilustrada aragonesa hizo 
en él un uso muy particular de la obra de Thomas. La parte 
inicial de ésta, inspirada en el racionalismo de Poulain y en la 
teoría "climática" de Montesquieu sobre los regímenes políticos
71E1 panorama antropológico e histórico de la condición de 
las mujeres en diversas sociedades, definido por la subordinación 
con fórmulas variables, es frecuente en la Ilustración más 
crítica. Por ejemplo, D fHolbach (texto en Puleo, 1993, 78-79)
acusa la esclavitud de las mujeres entre los pueblos salvajes, la 
tiranía que pesa sobre ellas en Oriente y la deferencia, que a su 
juicio es desprecio encubierto, en Europa.
72Habl. (nc 2, p. 16).
73D.S., ns 106, 15-XII-1792. Se trataba de una breve
referencia, tras una consideración de las cualidades forjadas por 
la naturaleza en los hombres y en las mujeres para el desempeño 
de sus respectivas obligaciones.
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y formas de matrimonio, trazaba una visión histórica y 
antropológica que caracterizaba las relaciones entre los sexos en 
Oriente y en Occidente como formas diferentes de sujeción 
(Thomas, 1773, 3-7). El potencial critico de tal afirmación, el 
incómodo aldabonazo que descargaba sobre la autoconciencia 
satisfecha de la Ilustración, quedó atestiguado por los 
comentarios de la crítica francesa, que fustigaron su utilización 
de términos como los de “esclavitud", "tiranía" u "opresión" para 
caracterizar lo que para ellos no era sino subordinación natural 
y razonable (Van Dijk, 1988, 268-269).
La visión crítica aflora también en la literatura epistolar 
que adopta la ficción de la presencia de un extranjero en las 
Cortes europeas para retratar las costumbres desde un prisma 
nuevo. Este género, que arranca de finales del siglo XVII, tuvo 
gran fortuna en la Europa del XVIII ". Su muestra más célebre son 
sin duda las Lettres persannes de Montesquieu, quien en la carta 
XXXVIII ofrecía un interesante cuestionamiento de la 
fundamentación de la autoridad masculina en el derecho natural 
(editada por Puleo, 1993, 60-62). En castellano destacan entre
las manifestaciones de este género las Cartas marruecas de 
Cadalso. En su epístola X, el militar ilustrado planteaba una 
crítica, menos radical que la de Montesquieu, centrada en la 
reprobación de las costumbres y las relaciones entre los sexos. 
Utilizaba la institución musulmana de la poligamia para poner en 
evidencia el contraste europeo entre las normas morales (que 
prescribían la monogamia) y las actitudes reales, que toleraban 
el galanteo. Reflejaba también con tintes negativos la evolución 
de la sociabilidad de élite, el medio social de las tertulias que 
él frecuentó y que tan presente está en sus Cartas, en el sentido 
de una mayor libertad en el trato entre hombres y mujeres, 
deplorando que el excesivo rigor, acompañado de supremo respeto, 
de épocas anteriores, hubiera dado paso a una actitud de 
"irreverencia" en los hombres75. El balance es poco favorable a 
la sociedad española, y su crítica, de una severidad distante de
74Joaquín Arce, en su introducción a las Cartas marruecas 
(Cadalso, 1987) cita a algunos de sus representantes:
L ’esploratore turco de Gian Paolo Maraña (1681), las Cartas 
chinescas de Jean Baptiste d'Argens (1739-40), The Citizen of the 
World de Oliver Goldsmith (1762).
75Sobre las vivencias de Cadalso . puede consultarse su 
Autobiografía, editada por Manuel Camarero (Cadalso, 1987).
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la práctica del autor, asiduo frecuentador de tertulias y 
cortejante de damas: "Según lo que te digo, y otro tanto que te 
callo me dijo la cristiana, podrás inferir que los musulmanes no 
tratamos peor a la hermosa mitad del género humano" (1987, p. 
12 0) 76.
El público español tuvo también ocasión de leer en 
castellano la famosa novela de Mme. de Graffigny Cartas de una 
peruana77. Como en la anónima Lettre d'une turque á París (1731) , 
la visión de las costumbres europeas se presentaba en esta obra 
desde la mirada de un personaje femenino. Aunque los hábitos 
descritos se referían a la sociedad francesa, los temas tratados 
conectaban con preocupaciones comunes a la Ilustración española, 
convergencia que reforzaba la traductora con sus comentarios en 
notas78. La carta XXXIV (1792, 421ss. en la edición española), de 
tono muy duro, criticaba las relaciones entre los sexos y la 
educación proporcionada a las mujeres en la buena sociedad. 
Atacaba el desprecio imperante en el trato y lo atribula a la 
administración interesada de una educación superficial, que 
ahogaba la igualdad de capacidades y disipaba las energías 
femeninas en fútiles ocupaciones. Las observaciones de la 
traductora sobre este texto refrendaban en particular la 
acusación contra los hombres de limitar la educación femenina 
para impedir la competencia en el terreno del saber. Aunque este 
tipo de críticas era usual en los discursos ilustrados, el 
artificio de la mirada de una extranjera y la insinuación del 
temor masculino al pleno desarrollo de las capacidades femeninas 
dotaban al texto de una gran radicalidad.
76De menor popularidad gozaron las Cartas turcas de Meléndez 
Valdés, de las cuales solo se publicaron dos en forma dispersa; 
una de ellas denunciaba la libertad de costumbres de las mujeres 
españolas, comparándola al recato y respeto a sus maridos de las 
turcas. C. M. n^ 121 (1787, pp. 631-632) y D.M. n2 528 (10-XII- 
1787, pp. 654-656).
77Publicada en 1747, fue objeto de 30 ediciones, 10 de ellas 
en inglés e italiano, hasta 1777, y traducida al castellano por 
Ma Rosario Romero Masegosa y Cancelada, en 1792.
78Ma Rosario Romero precisaba que buena parte de las críticas 
podían aplicarse a las costumbres españolas, y añadía algunas 
referencias más específicas a éstas en sus comentarios 
(Graffigny, 1792, prólogo de la traductora, pp. 8-9). Sus notas 
refrendan las denuncias de Mme. de Graffigny sobre el lujo en el 
vestir, la descuidada educación de las mujeres o la excesiva 
ligereza de costumbres.
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Quizá el ejemplo más interesante y audaz de referencia a 
otras culturas para introducir una visión crítica de las propias 
instituciones y costumbres sea, con todo, un artículo publicado 
en el Correo de los Ciegos en 1789, con el impactante título de 
"Paralelo de la suerte feliz o desgraciada entre las mugeres 
Asiáticas o Africanas y las Europeas"79. Si bien la idea global 
era, como en los casos anteriores, mostrar que la situación de 
las mujeres en Europa no justifica complacencias, este texto 
resulta más preciso y radical que otros similares. Su denuncia 
apunta, como era habitual en las críticas ilustradas, a las 
asimetrías en la educación, pero también señala las desigualdades 
legislativas, lo que constituía un enfoque menos frecuente. El 
recurso de la comparación entre las circunstancias europeas y las 
africanas o asiáticas sirve al anónimo autor para entrar en una 
descripción, diferenciada por grupos sociales, de la situación de 
las mujeres. Aunque es probable que se tratara de un texto 
traducido del francés, este extremo no se menciona en ningún 
momento, lo que permitiría al público lecturas aplicadas a la 
realidad social española. Suficientemente vagas como para figurar 
escritas sobre el contexto español son sus observaciones sobre la 
dureza del trabajo de las campesinas y, en el caso de las mujeres 
acomodadas, sobre la severidad de las leyes matrimoniales y la 
censura de la opinión80. Algunas de las cuestiones que abordaba 
resultaban del todo infrecuentes en el discurso ilustrado, y su 
combinación, junto con el tono enérgico y sistemático de la 
denuncia, dotaban al artículo de una infrecuente radicalidad. 
Esta venía subrayada por el uso retórico de la comparación entre 
la situación de las mujeres europeas y las africanas o asiáticas, 
opuesto al uso más frecuente que se le daba para ratificar la 
benevolencia y racionalidad de los usos europeos.
No obstante, el armazón crítico construido a lo largo del 
artículo se mina en el último párrafo a través de un quiebro 
retórico. En abierto contraste con el tono serio y sistemático de 
la argumentación, las observaciones finales pretenden disolver la
79C.M. n2 299, 3-X-1789. Desconocemos su autoría, aunque es 
muy posible que se trate de un texto traducido del francés.
80Comentamos más extensamente el contenido de este artículo 
en el capítulo 7, al abordar las representaciones del matrimonio 
en los discursos ilustrados. Como señala Browne (1987, 130-132), 
el examen crítico de la legislación relativa a las mujeres fue 
también raro en el siglo XVIII inglés.
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carga radical del texto reduciéndolo a una mera paradoja 
humorística:
"Esta es una paradoxa que subministra en si misma 
las razones de su debilidad. El concurrir al trabajo, 
lejos de constituir la infelicidad de las mugeres 
Europeas, es una de las cosas mas útiles a ellas mismas, 
a sus costumbres y al estado(...). La superioridad del 
marido está contenida en los limites de la razón, y las 
leyes establecen los medios necesarios para reprimir los 
escesos del que abusa de ellas. Si castigan algunas veces 
el silencio de las que caen en fragilidad, es por el fin 
justo de evitar la destrucción del fruto de esta misma 
fragilidad, aunque el medio no es tal vez el mas 
acertado, y la censura que sufren es efecto del mismo 
pudor que reina en la sociedad"81.
La tajante réplica a la evaluación crítica de las 
desigualdades en las costumbres occidentales, consideradas 
paradigma de equidad y adaptación a la naturaleza, constituye una 
reacción análoga a la que suscitó en la prensa francesa la parte 
más radical de la obra de Thomas, según ha estudiado Suzanne Van 
Dijk82. Las críticas por ella comentadas, de forma semejante al 
párrafo que reproducimos, pretenden anular todo análisis de las 
relaciones de género en Europa en términos de relaciones de 
poder, protegiéndolas con el rótulo de lo natural y racional. Es 
posible que estas líneas fueran un añadido de los editores del 
Correo; las libertades que traductores y adaptadores solían 
tomarse con los textos que utilizaban permiten pensarlo así. En 
tal caso, podría tratarse de un recurso de esta audaz publicación 
(que en diversas ocasiones sufrió los embates de la censura) para
81C.M. , ns 299 (3-X-1789, p. 2405). Si, como sospechamos, se 
trata de un texto francés, la referencia correspondería a la ley 
que desde el siglo XVI, con el fin de erradicar los 
infanticidios, obligaba a las solteras embarazadas a declarar su 
estado ante las autoridades ("déclaration de grossesse"), so pena 
de ser procesadas en caso de que muriese la criatura.
82E1 ilustrado Journal Encyclopédique valoró la elocuencia, 
erudición y moralidad de la obra de Thomas, en la que veía un 
cuadro de las injusticias de los hombres para con las mujeres. 
Sin embargo, reprodujo también la carta de una supuesta lectora 
que rechazaba la utilización del término "tiranía" argumentando 
que hombres y mujeres no eran sino "compañeros amados". En este 
sentido también, pero con mayor énfasis, el conservador Année 
Littéraire criticaba duramente la obra del académico negando la 
existencia de opresión o tiranía alguna en las relaciones entre 
los sexos, que no harían sino adaptarse de forma natural al 
clima, costumbres y constitución política de los diferentes 
países (Van Dijk, 1988, pp. 267-269).
152
salvar las apariencias y deslizar en forma de paradoja tan severa 
crítica. Podía corresponder también a las verdaderas intenciones 
de los editores, que jugarían con la provocación para 
tranquilizar, en última instancia, al público, desautorizando al 
texto original. En ausencia de información adicional, y dado el 
contraste del artículo con otros aparecidos en la misma 
publicación, nos inclinamos por considerarlo en este último 
sentido. En todo caso, el texto quedaba abierto, por la misma 
contradicción que encerraba, y quizá por voluntad de los 
diaristas, a la interpretación de los lectores y lectoras, que 
podían contemplarlo bien como una paradoja retórica, bien como 
una severa denuncia de la situación de las mujeres.
4.2. Lecturas del devenir histórico.
Si la representación del mundo oriental suscitaba 
fascinación y rechazo, otro término de comparación es la 
referencia a los pueblos "salvajes" , en quienes la cultura 
ilustrada quiere ver la imagen de la "naturaleza" (con todas sus 
ambigüedades), la inocencia del origen, el estadio primigenio del 
ser humano. Como señaló Hazard, durante todo el siglo XVIII se 
oponen dos visiones de los orígenes de la humanidad, que llevan 
parejas dos concepciones de los pueblos "primitivos" (el "buen 
salvaje" frente al "ignoble savage"- Meek, 1981) y dos 
valoraciones de la evolución. Para unos, en la línea de Rousseau, 
la humanidad primitiva y sus supuestos testimonios vivos, los 
pueblos "salvajes", representaban un reducto de virtudes, de 
bondad natural y costumbres simples, opuestas a los artificios de 
la civilización; para los adalides del pensamiento liberal, como 
Adam Smith y los ilustrados escoceses, significaban, por el 
contrario, un estadio de brutalidad solo domeñada por la 
trayectoria ascendente del progreso33.
Las referencias a pueblos en fases "primitivas" de 
desarrollo, como los americanos, lapones o georgianos, son
83Hazard (1985, 321ss). La segunda tendencia alcanzó pleno 
desarrollo en la teoría de los "cuatro estadios" desarrollada por 
la Ilustración francesa y escocesa. Ver al respecto la obra de 
Meek (1981) y la síntesis de Fontana (1982, cap. 3). No obstante, 
la tensión entre estas dos concepciones atraviesa en su conjunto 
el pensamiento de la Ilustración y aparece también en autores que 
no pueden adscribirse por completo a una u otra.
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frecuentes en los discursos sobre la maternidad, en textos de 
higiene que evocan la tranquilizante figura de la madre dedicada 
a sus hijos para atraer a las mujeres acomodadas a los placeres 
y los inexcusables deberes de la familia. Las mujeres de otros 
pueblos aparecen en estos textos con una función persuasiva 
análoga a las hembras de los animales, cuya respuesta inmediata 
a la voz del instinto asegura la crianza de miembros sanos y 
robustos del grupo. Dos poderosas imágenes, la madre abnegada y 
las criaturas fuertes y bien formadas, dibujan en la 
representación de los europeos (preocupados por la "degeneración" 
de la especie y los hábitos de vida de las clases acomodadas) 
algunos de los rasgos del mito del "buen salvaje"84.
Frente a este idílico panorama de tintes rousseaunianos, se 
sitúa otra visión: la de los pueblos primitivos como un estadio 
atrasado y brutal en las relaciones humanas, en el que imperaría 
la ley del más fuerte y la convivencia social no habría suavizado 
y refinado aún los instintos, favoreciendo la trabazón 
comunitaria. En este enfoque, las formas de trato entre hombres 
y mujeres serían para la conciencia ilustrada un índice de 
pacificación, de "civilización de las costumbres". En una 
concepción de la Historia como camino de progreso, la situación 
de las mujeres como seres físicamente más débiles habría 
evolucionado en sentido positivo a medida que los avances de la 
civilización y las artes, el refinamiento y mayor complejidad de 
los sentimientos les aseguraban unos poderes con que contrapesar 
el dominio masculino de la fuerza. Por tanto, la figura de la 
mujer "salvaje", en lugar de simbolizar la libertad del ser 
humano libre de las convenciones irracionales de la civilización, 
representaría el paradigma de la opresión, la víctima indefensa 
de la tiranía. Esta es la visión expresada en la obra de Thomas: 
el hombre salvaje, "ignorando...todas aquellas ideas morales que 
suavizan el imperio de la fuerza (...) manda despóticamente á 
unas criaturas, que haciéndolas iguales suyas la razón, las
84Estas visiones de racionalidad en la organización social 
de pueblos menos "desarrollados" cristalizan en construcciones 
utópicas como la sociedad ideal de Otaití para Diderot (1938), en 
las noticias en prensa sobre las costumbres de pueblos primitivos 
(Ac. Oc., nfi 1: Costumbres laponas) y en la literatura higiénica 
que analizamos en el capítulo 6.
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sujeta no obstante, por su debilidad y flaqueza" b5.
En esta línea se desarrolla también el discurso n^ 3 del 
Observador de Marchena. Traductor y audaz lector de los más 
célebres ilustrados franceses, sobre cuyas obras pesaba la 
prohibición inquisitorial, este pensador liberal realizó en este 
texto una defensa de la filosofía sensualista aplicada a los 
principios morales, justificando una moral utilitaria basada en 
la noción de "amor propio"86. En el contexto de un análisis 
materialista del amor, ofrece una esquemática comparación de la 
situación de las mujeres en los pueblos civilizados (donde el 
refinamiento de la contienda amorosa les permitiría someter a los 
hombres a su voluntad) con las penosas condiciones de vida entre 
los pueblos "salvajes". Para apoyar esta imagen, trae a colación 
la anécdota, relatada por Raynal y recogida por Diderot y Thomas, 
sobre una india que dio muerte a su hija para librarla de tales 
sufrimientos. En el enfoque optimista de Marchena, que se 
distancia a este respecto de su admirado Rousseau, este ejemplo 
doloroso testimonia de la distancia recorrida hasta llegar a las 
costumbres morigeradas de su sociedad.
En la visión de la historia como un camino de progreso hacia 
estadios superiores de prosperidad, propiedad privada,
e5Thomas (1773, 3). Kant argumentaba también que el imperio 
de la fuerza, que sometía a las mujeres en las sociedades más 
arcaicas, había cedido en su época a una situación de mayor 
igualdad, justicia y racionalidad, en la que el poder de los 
atractivos femeninos contrapesaba la fortaleza del hombre. Texto 
en Groag y Offen (1983, 112-115).
86Tradujo el Contrato Social, la Nueva Heloisa y el Emilio 
de Rousseau, las Cartas persas de Montesquieu y diversas obras de 
Voltaire. Una excelente biografía intelectual de este autor es la 
de Fuentes (1989). Ver en particular sus lecturas de juventud en 
el ambiente heterodoxo de Salamanca a finales del XVIII, y sus 
ambiguas relaciones con Rousseau, del que divergía, entre otras 
cosas, en la valoración de los pueblos primitivos y en la 
fundamentación de la moral en el amor propio (Fuentes, 1989, 35- 
38 y 54-58) . De las obras de Marchena he consultado las ediciones 
a cargo de Díaz Plaja y Fuentes (Marchena, 1985 y 1990). Parte 
del artículo al que hacemos referencia se dedica a demostrar que 
los placeres morales no se distinguen de forma esencial de los 
placeres físicos, ejemplificándolo en el sentimiento amoroso. A 
su juicio éste adopta en los estadios de civilización más 
avanzados formas refinadas que otorgan a las mujeres mayor poder 
sobre los hombres, sin variar en su naturaleza, basada en el 
instinto sexual.
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civilización, libertad política y racionalidad que caracteriza el 
pensamiento liberal, las relaciones de género funcionan en muchos 
autores como medida y al tiempo motor del progreso. Dentro del 
esquema explicativo de la teoría de los cuatro estadios 
desarrollada por la Ilustración escocesa y francesa, las formas 
de matrimonio y de relaciones entre los sexos tienen un 
importante lugar87. En Smith, Ferguson, Millar y Robertson, como 
en Condorcet, Turgot o Helvétius (autores ampliamente leídos en 
España), las teorías del progreso hacia la moderna sociedad 
burguesa incorporan a las mujeres como beneficiarías e impulsoras 
de esta evolución88. Como señalaba Sylyana Tomaselli (1985), la 
insistencia excesiva de los estudios en la dicotomía 
naturaleza/cultura como categorías asociadas por la Ilustración 
con lo femenino y lo masculino suponía olvidar una poderosa 
corriente de pensamiento que concebía a las mujeres como fuerzas 
civilizadoras, como elemento suavizador de las pulsiones 
instintivas para moldear la sociabilidad ilustrada (y, en un 
sentido más material, como impulsoras del consumo y el comercio,
87Meek (1981, 158-167) señala esta inserción y la explica
sobre todo en la obra de Millar The origin of ranks, En ella 
(como también en las obras de Hutcheson, Ferguson, Smith, Hume) 
cada uno de los estadios (cazador, pastoril, agricultor y 
comercial) lleva asociada su forma de relación entre los sexos: 
de las relaciones esporádicas y rudas, a la estabilización del 
matrimonio con la aparición de la propiedad y la sedentarización, 
concluyendo, en la época contemporánea, con una "comunicación 
libre entre los sexos" que, si cae en el exceso, puede llevar a 
la "disolución" y el "libertinaje". Las máximas cotas de 
racionalidad (económica y social en su más amplio sentido, 
incluyendo también las relaciones entre los sexos) se alcanzarían 
en la sociedad burguesa moderna y en su modelo de matrimonio 
monogámico, de inclinación y vinculado por la fidelidad mutua 
(Elósegui, 1991).
88Rendall (1985, 21-31). En general consideran que las
mujeres, sometidas a la ley del más fuerte en las sociedades 
primitivas, verían aumentar su influencia y poder sobre las 
costumbres en proporción al progreso. En Condorcet esta idea toma 
la forma no de constatación complaciente, sino de exigencia: en 
su Esguisse des progrés de l'esprit humain considera la 
destrucción de la idea de inferioridad como uno de los progresos 
más importantes de la civilización, idea que fue recogida con 
posterioridad por Stuart Mili. Las feministas inglesas de 
tendencia política radical, como Mary Wollstonecraft o Catherine 
Macaulay, criticaron la visión conformista que cifraba la 
culminación del progreso en la situación contemporánea de las 
mujeres (Browne, 1987).
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motores del capitalismo)89.
En este enfoque el ser humano no aparece como bueno por 
naturaleza y corrompido por la sociedad, según las tesis 
rousseaunianas, sino que los sentimientos y las costumbres se 
perfeccionan, se refinan como resultado del trato social. Un 
excelente ejemplo es el "Rasgo moral" sobre la compasión 
aparecido en el Correo de los Ciegos en 1787. En abierta 
oposición a Rousseau, este artículo considera a los pueblos 
salvajes despóticos y crueles, y defiende que solo el trato con 
sus semejantes hace brotar en el ser humano los sentimientos 
morales. En ese progreso de la civilización hacia estadios más 
elevados de conciencia moral, para el autor de este artículo como 
para otros ilustrados, desempeñaría un papel preponderante la 
influencia femenina:
"En todas las naciones civilizadas, el sexo, tan 
recomendable por su carácter social, lo es también por la 
sensibilidad de su alma: a proporción del mayor o menor 
trato que los hombres honrados tienen con las mugeres, 
son las naciones mas duras o mas humanas"90.
Concepciones similares afloran en el discurso del "Militar 
Ingenuo" sobre el origen del lujo, que comentaremos en su 
momento, o en la visión histórica de Jovellanos (él mismo 
admirador de las mujeres cultivadas y defensor de su admisión en 
la Sociedad Económica) acerca de las diversiones públicas, que 
atribuía el refinamiento de las costumbres en la cultura 
caballeresca a los efectos del trato entre los sexos91.
La idea que liga la situación y la acción de las mujeres a 
los avances y retrocesos de la civilización emerge también en la 
novela de Montengón La Eudoxia. En sus páginas el popular 
novelista traza un breve panorama de los cambios en la educación
89Por ejemplo, en su ensayo Sobre la escritura, Hume reconoce 
la influencia fundamental de las mujeres, sobre todo en Francia, 
en la formación de la opinión culta (Elósegui, 1991).
90C.M., ns 58 (2-V-1787, p. 245). Por el contrario, en El 
Contrato Social Rousseau consideraba la compasión, junto con el 
amor propio, una de las inclinaciones naturales del ser humano y 
origen de los sentimientos morales.
91"Memoria sobre los espectáculos", en Jovellanos (1963), p. 
483. En las expresivas palabras de Boudier, "las mugeres son el 
alma de la sociedad humana, a la que hacen tomar la forma que a 
ellas agrada" (S.a., 61).
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femenina, estableciendo un paralelismo entre ellos y las 
vicisitudes de las civilizaciones. Atribuye la exclusión femenina 
de los estudios "a la antigua barbarie de los tiempos, y al 
continuo exercicio de las armas, a que dieron siempre los hombres 
la preferencia sobre todas las demas artes y ciencias" (1793, 63) 
y, tras evocar la elevada cultura de las mujeres en grandes
civilizaciones como Egipto, Grecia y Roma, concluye:
"Mas quando lleguen los hombres a apreciar la 
humanidad, y a detestar la guerra, si por ventura llega 
ese tiempo feliz, quando pongan la mayor dicha y gloria 
de una nación en la paz, en la cultura del ingenio y de 
las artes, entonces verán redundar sus benéficos influjos 
en nuestra mejor enseñanza, disipándose aunque lentamente 
las preocupaciones que fomentan acerca de nuestra 
instrucción" (1793, 65).
Tanto para Montengón como para Seixo (que suscribió de modo 
explícito la postura de éste y desarrolló con mayor extensión la 
referencia admirativa a las manifestaciones de talento femenino 
en las culturas clásicas), el rechazo de la idea de inferioridad 
y la restitución de ambos sexos a su lugar "natural", en el caso
de las mujeres a unas funciones domésticas calurosamente
elogiadas, propiciadas por una determinada educación y vinculadas 
al bienestar social, debían constituir marcas de Ilustración que 
señalaran la distancia con respecto a fases previas y menos 
"racionales" en el desarrollo de la civilización92.
De este modo, la reflexión sobre la historia o sobre la 
diversidad cultural sirvió a los ilustrados para definir sus 
propias posturas sobre las relaciones entre los sexos y la 
"transparencia" u "opacidad" que la "naturaleza femenina", tal 
como ellos la concebían, habría revestido en diferentes tiempos 
y lugares. Su objetivo común, pese a ciertas divergencias entre 
autores, era propugnar para su propia sociedad una transformación 
de las costumbres basada en la idea de complementariedad en las 
inclinaciones y espacios masculinos y femeninos, una regeneración 
moral apoyada en la recuperación de la "verdadera" naturaleza 
femenina. La comparación histórica y cultural con sociedades
92Seixo reproduce el texto de Montengón (1793, 63) y
desarrolla a continuación una larga exposición histórica que 
arranca de la Antigüedad (Grecia, Roma, Egipto, Persia, la 
sociedad escita) y llega hasta su época (Seixo, 1801, 54-139).
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pasadas o lejanas, en las que proyectar alternativamente lo 
deseado o lo temido, permitía caracterizar ese modelo de
feminidad y de relación entre los sexos como propio de una 
sociedad ilustrada.
No obstante, la inserción de las representaciones de la 
feminidad y de las relaciones entre los sexos en una linea de 
progreso era un recurso sujeto a usos divergentes. Tanto como 
sancionar el carácter razonable de los usos sociales cerrando el 
paso a ulteriores críticas, o apoyar la moralización de las 
conductas, podía constituirse en punto de arranque para solicitar 
plasmaciones prácticas del reconocimiento de las capacidades 
femeninas. De ese modo, si Sarmiento había calificado de
inadmisible la idea de inferioridad en la época del racionalismo 
y la Filosofía moderna ("error" conducente "al precipicio del 
absurdo... en tiempos que ya passan las máquinas de Cartesio" - 
1757, 195), a finales de siglo, en el contexto del debate sobre 
la admisión de mujeres en las Sociedades Económicas, autores como 
Josefa Amar o Ignacio López de Ayala pudieron constituirse en 
conciencia de la Ilustración haciendo de la integración que 
defendían una exigencia inexcusable de los tiempos civilizados:
"Demos este ejemplo de razón a las naciones de 
Europa. En toda ella fermenta la filosofía y ha llegado
su tiempo. El mundo es nuevo. Han pasado los siglos de
barbarie, la ambición romana, la fiereza de los 
septentrionales, el entusiasmo brutal de los mahometanos.
A fuerza de lastimosas experiencias conoce ya la Europa 
que no consiste la felicidad de las naciones ni el 
esplendor de los imperios en ganar batallas ni en 
destruir provincias, sino en cultivar sus posesiones y 
artes haciendo útiles todos los ciudadanos. No miremos, 
pues, como máquinas o como estatuas a las mujeres, 
hagámoslas compañeras del hombre en el trabajo, 
hagámoslas racionales, y sepan lo que son y lo que 
pueden"93.
5.Voces femeninas en la polémica finisecular.
En el nutrido coro de textos que se interrogaron y se 
pronunciaron a lo largo del siglo XVIII sobre la naturaleza y 
papel social de las mujeres, las autoras españolas no se privaron
93López de Ayala, en Negrín (1984, 178). Ver sobre este
debate el capítulo 9 y, en lo respectivo a la arguentación de 
Josefa Amar, también el epígrafe 5 de este mismo capítulo.
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de alzar sus voces. Su intervención en los debates sobre la 
diferencia sexual tuvo sus paralelos en otros países europeos en 
el siglo XVIII, donde mujeres de diversa posición social y 
formación intelectual, como Aretafila Savini de Rossi, Amalia 
Holst, Mines. Coicy, Gaston-Dufour, Puisieux, d'Épinay o Mary 
Wollstonecraft, entre otras muchas, terciaron en las disputas.
Del mismo modo que el debate de los sexos no se limitó en el 
siglo XVIII a la polémica más abstracta y general que hemos 
tratado en este capítulo, sino que permeó las las discusiones 
pedagógicas, médicas, económicas y las obras de ficción, las 
voces femeninas en los debates no se limitan a los casos que 
ahora reseñaremos. Los escritos de mujeres en otros géneros 
aportaban en muchos otros casos matices con respecto a los 
discursos sobre la feminidad que constantemente las interpelaban. 
Es más, la simple irrupción de mujeres en el teatro de las letras 
y sus estrategias de autopresentación implicaban siempre, aun 
cuando sus obras no versaran sobre la definición de identidades 
masculinas y femeninas, un pronunciamiento y una serie de 
maniobras en el entramado normativo. Su opción por la literatura 
la justificaban con cierta frecuencia apoyándose en los 
argumentos de la "querella", mientras que su propia existencia 
como autoras alimentaba el arsenal dialéctico de la defensa de 
las capacidades y presencia cultural de las mujeres.
El conjunto de textos y al armazón argumental de la polémica 
constituían a finales del siglo XVIII un material cultural más o 
menos familiar, tanto para los autores como para el público 
culto. Tras siglos de pervivencias y modificaciones, recursos en 
apoyo de la igualdad de entendimiento tales como las 
interpretaciones del Génesis y la enumeración de mujeres célebres 
y argumentaciones más recientes, como el origen social y 
educativo de las carencias o la comparación histórica y 
geográfica con la situación de las mujeres en otras culturas, 
constituían piezas reconocibles y abiertas a múltiples 
combinaciones y apropiaciones. Los ejemplos siguientes muestran 
como tres autoras utilizaron distintos elementos de los que la 
polémica proporcionaba para expresar y apoyar objetivos 
diferentes: la defensa de la entrada de mujeres en la Sociedad 
Económica Matritense, en el caso de Josefa Amar, la denuncia de 
la parcialidad de los discursos masculinos y la llamada a la
160
confianza de las mujeres, en Inés Joyes, o la justificación de su 
acceso al mundo de las letras, en el de Margarita Hickey.
Nuestros tres personajes tuvieron un eco muy diferente en la 
sociedad de su época. Si Josefa Amar y Borbón fue una figura 
conocida y elogiada en los foros públicos de la cultura, la 
biografía de Inés Joyes resulta totalmente oscura, mientras que 
Margarita Hickey gozó de una efímera fama. Sin embargo, las tres 
tienen en común el hecho de alzar la voz polemizando con sus 
contemporáneos y aportando una perspectiva explícitamente 
femenina en el debate. La experiencia social vista desde 
perspectivas femeninas y su propia capacidad intelectual erigida 
en testimonio fueron, junto con los recursos arguméntales de la 
querella, los pilares que sustentaron sus defensas. No solo 
hablaron en favor de su sexo, sino que lo hicieron desde su 
posición de mujeres. Al asumir su carácter de parte interesada e 
interpelada, desvelaban la condición también subjetiva de los 
discursos masculinos escudados tras la máscara neutra del 
filósofo, que la penetrante mirada de Feijoo ya había percibido. 
Desarrollando libremente una simbología jurídica quizá inspirada 
en la expresión feijoniana ("juez y parte"), Josefa Amar expresó 
la importancia que tenía no solo ganar el "proceso" entablado al 
respecte de la admisión de mujeres en la Sociedad Económica, sino 
personarse como parte constituyéndose en voz digna de ser 
escuchada y rubricando para el futuro la absoluta justicia de una 
decisión favorable:
"no podrán sentir estos señores que haya una o más 
mujeres que tomen partido en una causa de tanta 
importancia para todas. La ventaja que llevan los hombres 
en este particular no es menor que la que va de ser juez 
a abogado; nuestra sentencia está en sus manos; si 
deciden que seamos admitidas a sus conferencias dirán 
siempre que nos hicieron esa gracia; si nos niegan la 
entrada, ya se ve cuánta superioridad encierra esten 
procedimiento; pero no por eso hemos de desmayar mientras 
no esté concluido el pleito" (1786, en Negrín, 1984,
170) .
Josefa Amar entró en la polémica desde la legitimidad que le 
proporcionaba su condición de ilustrada de incipiente fama 
literaria, autora de celebradas traducciones y primera mujer
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admitida en una Sociedad Económica, la Aragonesa, en 178294 . Su 
interés en el debate que ocupó de forma intermitente a los socios 
de la Matritense entre 1775 y 1787, de cuya trascendencia teórica 
y práctica fue consciente y en el que fue la única mujer 
participante, era doble. Por una parte, se trataba de demostrar 
de una vez por todas la igualdad de capacidades de las mujeres y, 
por otra, de conseguir para ellas y para sí misma la apertura de 
un nuevo espacio social e intelectual donde su ambición y sus 
talentos pudiesen manifestarse. De ese modo, su "Memoria sobre la 
admisión de Señoras en la Sociedad", leída en la Matritense en 
1786 y publicada con el título de Discurso en defensa del talento 
de las mugeres, y de su aptitud para el gobierno y otros cargos 
en que se emplean los hombres, renovaba y dinamizaba el debate de 
los sexos en función de una preocupación actual. El texto se 
estructuraba en 34 puntos, dedicados los 2 0 primeros a argumentar 
la igualdad de los sexos y los 14 restantes a defender, sobre esa 
base, la admisión en la Sociedad Económica.
El eje argumental de su discurso era poderoso. Supo captar 
y utilizar en su favor las fisuras en el discurso de la 
Ilustración, que no osaba afirmar sin ambages la inferioridad 
femenina pero tampoco llevaba a sus consecuencias prácticas las 
implicaciones de la igualdad. Per esa grieta producida en el 
pensamiento tradicional por siglos de debate sobre la diferencia 
de los sexos y por las transformaciones sociales en marcha pudo 
introducir su defensa individual y colectiva. Para sus propósitos
94En 1786, cuando su memoria fue leída en la Sociedad 
Económica Matritense (en sesión del 24 de junio) y después 
publicada en el Mem. lit. (t. VIII, 1786, pp. 399-430), Josefa 
Amar ya era conocida por sus traducciones del Ensayo histórico- 
apologético de la Literatura española de Lampillas (1782-1784; 2a 
edición revisada 1789), de la Respuesta del mismo autor (1786) y 
del Discurso sobre el problema de si corresponde a los Párrocos 
y Curas de las aldeas el instruir a los labradores en los buenos 
elementos de la economía campestre de Griselini (1784). Entre 
otras obras, originales o versiones, que le atribuyen sus 
biógrafos del XIX, como Latassa y Serrano Sanz, sin que en 
tiempos recientes se haya hallado ningún ejemplar, se cuentan en 
esos años un Discurso sobre la importancia de la instrucción que 
conviene dar a las mujeres (1784) y una traducción del inglés 
Vicesimus Knox (1786) . Estos y otros datos de su vida y obra 
pueden consultarse en los trabajos de López Torrijo (1984), 
Constance A. Sullivan (1992) y López Cordón (1994). Citaré el 
texto del "Discurso" de 1786 a partir de la edición de Negrín 
Fajardo (1984, 162-176).
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le resultó útil el conocimiento de la literatura clásica de 
defensa de las mujeres. En particular, desarrolló una interesante 
apropiación personal de la obra de Thomas, que al parecer habla 
leído en su versión original’b. Como lectora crítica, subrayó 
aquellos aspectos que le servían para apoyar su propia postura: 
el mérito de las mujeres y su falta de reconocimiento pleno en la 
sociedad que se jacta de ilustrada son los dos puntos en los que 
utiliza el texto del académico francés. Por el contrario, la 
omisión de toda referencia al modelo de feminidad limitada en sus 
capacidades intelectuales y prisionera de su sensibilidad que 
Thomas desarrollaba es significativa de su divergencia con 
respecto a un discurso de gran éxito en la Ilustración, con el 
que ella no se identificó en su vida ni en su obra96.
Josefa Amar consideraba ampliamente demostrada la capacidad 
intelectual de las mujeres y la asumía de modo confiado en su 
propio trabajo. Años más tarde, en su célebre tratado de 
educación, no consagró esfuerzo alguno a probarla, dedicándose a 
trazar un ambicioso programa de estudios que la daba por 
evidente: "El que dude de esta verdad querrá cerrar los ojos á la 
luz"97. Sin embargo, en el contexto del debate de la Sociedad 
Económica se vio obligada a recorrer de nuevo el transitado 
camino de la polémica. Lo hizo con el tono algo exasperado de 
quien contrastaba la limpidez de su convencimiento en la 
evidencia con el arraigo del prejuicio y los nuevos matices de la 
desigualdad:
"todavía se disputa sobre el talento y la capacidad 
de las mujeres como se haría sobre un fenómeno nuevamente 
descubierto en la naturaleza, o un problema difícil de 
resolver. ¿Mas qué fenómeno puede ser éste, si la mujer 
es tan antigua como el hombre, y ambos cuentan tantos 
millares de años de existencia sobre la Tierra?¿Ni qué 
problema después de tantas y tan singulares pruebas como 
han dado las mismas mujeres de su idoneidad para
95E1 título con el cual la cita, Ensayo sobre el carácter, 
costumbres y entendimiento de las mugeres, se asemeja más al 
original que al de la versión castellana.
96Por el contrario, tanto este alegato como su obra más 
célebre, el Discurso sobre la educación física y moral de las 
mugeres (1790), e incluso los prólogos de alguna de sus 
taducciones, muestran una sólida confianza en la igualdad de 
entendimiento y un discreto pero orgulloso convencimiento de su 
propia valía.
97Amar (1790, prólogo).
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todo?¿Cómo es posible que se oigan nuevas impugnaciones 
sobre esta verdad? Pues ello es cierto que se oyen, y que 
son de tal naturaleza, que no debemos desentendemos de 
ellas, porque acreditan que no está aún decidida la 
cuestión" (Amar, 1786, en Negrín, 1984, 162-163).
Consciente, como Poulain de la Barre, de la necesidad de 
volver una y otra vez sobre los "prejuicios" para destruir sus 
rebrotes, máxime cuando no se debían a mera ignorancia sino que 
arrancaban del interés y producían consecuencias sociales 
sentidas en carne propia, Josefa Amar repasó de nuevo los 
argumentos tradicionales de la querella. Para ello se sirvió de 
Su Conocimiento de cierto número de defensas y tratados de 
mujeres ilustres, invocadas como testimonio de la igualdad, 
ofreciendo en su memoria una vaga mención de algunos de estos 
textos (en la cual es posible reconocer los textos de Boudier de 
Villemert, Cubié y quizá Mme. de Scudéry), y añadiénoles en su 
Discurso sobre la educación 11 obras en latín, italiano y francés 
de los siglos XVI-XVII98.
Estas lecturas debieron familiarizar a Josefa Amar con los 
argumentos clásicos de la querella. Su estrategia consistió en 
repasarlos para enfrentar a los ilustrados con la incongruencia 
de una aceptación a medias, de un reconocimiento a lo sumo 
teórico del entendimiento femenino, paralelo a la exclusión de 
las mujeres de ámbitos públicos de la cultura y el reformismo. 
Parte de su exposición retoma, pues, las reinterpretaciones del 
Génesis y las galerías de mujeres célebres usuales en las 
defensas de las mujeres. En este sentido, reformula el relato de 
la Creación y la Caída subrayando la interpretación que les es
98"El [mérito] de las mugeres en general puede verse más 
extensamente en la obra de Mr. Tomas, intitulada "Ensayo sobre el 
carácter, costumbres y entendimiento de las mugeres", y en tantas 
otras como son "Mugeres ilustres, Mugeres célebres, Tratado de la 
educación de las Mugeres, El Amigo de las Mugeres, Las Mugeres 
vindicadas" (Amar, 1786, 167). "Entre las diversas obras que se 
han escrito en elogio de las mugeres, solo citaré algunas" (Amar, 
1790, prólogo). Pasa a mencionar (con datos que sugieren que las 
había manejado, como el año, lugar de edición, formato y en algún 
caso el número de páginas y autoría del prólogo) los libros de 
Jacobo Felipe de Bergamo, Juan Pin de Tolosa, Juan de Espinosa, 
Beverovincius, Hilarión de Costa, Juan Esperg, Gil Menage, David 
Scultetus, Juan Gaspar Ebert, Pablo Rivera y Damián Flórez Perym. 
Los datos de la mayor parte de estas obras pueden consultarse en 
las relaciones de Angenot (1977), Albistur y Armogathe (1977), 
Bucci (1983) y Geffriaud-Rosso (1983) .
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favorable. Su rehabilitación de la figura de Eva se basa en la 
reivindicación de su iniciativa: defiende que su pecado, al
derivar del ansia de saber, sería una prueba adicional de talento 
(1786, 165). Diverge así de la exoneración de responsabilidad
clásica en los apologistas (que disculpaban a Eva por su 
debilidad) y conecta con mujeres como Arcangela Tirabotti, 
coincidencia tal vez debida a su experiencia común de mujeres 
interesadas por el estudio. En suma, sostiene la igualdad de Adán 
y Eva en el estado de Gracia y la improcedencia de aducir la 
sumisión de la mujer, resultado de la culpa y el castigo, como 
prueba de inferioridad. Como sucediera en la polémica feijoniana, 
el empeño de Josefa Amar era astillar la tradicional asociación 
entre obediencia a la autoridad masculina, que reconocía 
legítima, e inferioridad femenina, mostrando que la igualdad de 
entendimiento era compatible con las diferencias sociales o con 
una sujeción política equiparable a la existente entre gobernados 
y gobernantes:
"Los mismos hombres, no son, ni pueden ser todos 
iguales. Es preciso que haya unos que manden a otros, y 
sucede no pocas veces, que al de mas ingenio, le toca la 
suerte de obedecer, y respetar al que tiene menos. Así 
las mugeres podrán estas sujetas en ciertos casos a los 
hombres, sin perder por eso la igualdad con ellos en el 
entendimiento" (1786, 165) .
Gtro recurso tradicional, los ejemplos de mujeres ilustres, 
sabias, reinas o guerreras, desgranados con complacencia y 
extendidos a "algunas señoras ilustres que honran en el día las 
letras", le sirven de ulterior demostración y le permiten enlazar 
con un argumento plenamente ilustrado: la falta de educación y de 
incentivos intelectuales como motivo del insuficiente desarrollo 
de las potencialidades femeninas (1786, 165-169). Al reutilizar 
el arsenal clásico de la querella o el análisis social propio de 
sus reorientaciones ilustradas, Josefa Amar no se limitaba a 
reproducir argumentos conocidos. Maniobrando con sutileza, 
situaba a sus oponentes ilustrados en la tesitura de haber de 
aceptar pruebas familiares, ornadas por el prestigio del propio 
Feijoo, y hacía de la entrada de mujeres en la Sociedad Económica 
consecuencia lógica de la igualdad demostrada, al tiempo que 
hacía valer su voz femenina y el peso de su fama incipiente como 
argumento adicional implícito.
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En este punto le resultaba útil de nuevo una lectura 
particular de la obra de Thomas, a fin de cuestionar la posible 
autocomplacencia de una sociedad ilustrada al respecto de las 
relaciones entre los sexos, apelando a la comparación 
transcultural en su versión más critica. Las categorías de 
"esclavitud" y "dependencia", en el uso que la autora les daba, 
asentaban la universalidad de la opresión femenina. Permitían 
una visión poco halagüeña en la que el mito del despotismo 
masculino oriental tenía su equivalencia en Europa en formas más 
sutiles de desigualdad, consistentes en la reticencia a reconocer 
el ejercicio de la razón femenina, en la exclusión de los cargos 
y el contraste de las disimetrías sociales con la hojarasca 
galante que imperaba en las convenciones del trato entre los 
sexos:
"En una parte del mundo son esclavas, en la otra 
dependientes. Tratemos de las primeras. ¿Qué progresos 
podrán hacer estando rodeadas de tiranos, en lugar de 
compañeros? En tal estado les conviene una total 
ignorancia, para hacer menos pesadas sus cadenas (...) 
Distinta vista ofrece la situación de éste [el sexo 
femenino], en otra gran parte del mundo. Las mugeres, 
lexos de tener el nombre de esclavas, son enteramente 
libres, y gozan de unos privilegios, que se acercan al 
extremo de veneración (...) pero al mismo tiempo, qué 
contradicción. Aquí entra el estado de dependencia, que 
se ha indicado arriba. Los hombres instruidos y civiles, 
no se atreven a oprimir tan a las claras, a la otra mitad 
del género humano, porque no hallan insinuada semejante 
esclavitud en las leyes de la creación. Pero como mandar 
es gustoso, han sabido arrogarse cierta superioridad de 
talento, o yo diría de ilustración, que por faltarle a 
las mugeres, parecen éstas sus inferiores (...) Lo cierto 
es que sería mejor ignorarlo todo que sufrir el estado de 
esclavitud o de dependencia. El segundo viene a ser casi 
más sensible por la contraposición de obsequio y de 
desprecio, de elevación y de abatimiento, de amor y de 
indiferencia que observan los hombres con las mujeres" 
(1786, 163—164).
Tras esta reflexión, Josefa Amar ha conducido el argumento 
hacia su objetivo: subrayar las contradicciones de una sociedad 
reacia a reconocer la capacidad intelectual demostrada por textos 
y ejemplos, o que la admite a regañadientes negándole recompensas 
y posibilidades de ejercicio público y que encubre mediante la 
adulación galante la desigualdad en las relaciones. Recrea, en 
fin, la imagen de una sociedad que se quiere ilustrada, pero 
cuyas Luces, a su juicio, no iluminan a las mujeres de modo
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suficiente. El terreno estaba preparado para pasar a la defensa 
concreta de su propuesta de admisión en la Sociedad Económica y, 
al mismo tiempo, este objetivo le habla permitido esbozar una 
evaluación critica de la situación de las mujeres en la sociedad 
ilustrada. En los años siguientes, con su propia actividad 
literaria y pública, Josefa Amar continuó aplicando en la 
práctica sus convicciones sobre la igualdad de las mujeres y la 
importancia de su presencia social y cultural. La relativa 
celebridad de que gozó en su tiempo convirtieron para algunos 
ilustrados su figura en una demostración viviente de estos 
principios".
En el polo opuesto de la notoriedad literaria, Inés Joyes 
resulta una figura velada. De su biografía solo se puede 
aventurar el origen inglés que sugieren su segundo apellido y su 
conocimiento del idioma. Tras aparecer en la escena literaria con 
una traducción de la novela de Samuel Johnson El Príncipe de 
Abisinia (1798), su nombre vuelve a sumergirse en las sombras, y 
ni su trabajo como traductora ni su obra original, una "Apología 
de las mugeres" presentada como suplemento de la novela, parecen 
haber tenido resonancia en su época o con posterioridad. En su 
efímera incursión en el campo de las letras, no obstante, Inés 
Joyes hizo hábil uso del margen de maniobra que le permitía la 
concepción amplia de la labor de traducción en el siglo XVIII. 
Transformó los márgenes en los que solía expresarse la 
contribución personal del adaptador en un amplio espacio propio 
sin vinculación con la obra que versionaba, presentando su 
beligerante apología en la forma respetable de una carta a sus 
hijas.
El principal objetivo de este texto parecía ser persuadir 
a los hombres y, en especial, a las propias mujeres de su 
capacidad intelectual y su mérito moral, afianzar su confianza 
frente a las inconsistencias y la parcialidad de la opinión 
masculina. La introducción sitúa ya de partida el debate de los
"A partir de 1786 y hasta el fin de su vida Josefa Amar fue 
admitida en la Sociedad Económica Matritense y en la Sociedad de 
Medicina de Barcelona, publicó un discurso de agradecimiento para 
la primera de ellas (1787), una segunda versión de Lampillas 
(1789) , su obra más célebre, el tratado de educación (1790), y, 
según sus biógrafos, otros textos originales y traducidos.
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sexos como un tema preferido de conversación y discusión, en la 
que la autora dice haber participado. La polémica, es en sus 
palabras, como en las de Josefa Amar, una cuestión abierta, 
candente, en absoluto resuelta o pacificada, tal como pretendían 
otros textos ilustrados:
"Sabido es que la disputa sobre preferencia o 
preeminencia de los sexos es uno de los asuntos de 
conversación más comunes en la sociedad. Una vez que 
sostuve con particular calor esta disputa, quise referir 
después a mis hijas quáles habían sido mis principales 
argumentos, y les escribí la carta que ahora doy al 
público" (p. 177).
Aunque debió conocer el debate sobre la capacidad de las 
mujeres suscitado en torno a su admisión en la Sociedad Económica 
(dedicó su traducción a la directora de la Junta de Damas, la 
condesa-duquesa de Benavente), Inés Joyes libró su contienda por 
la ampliación de espacios sociales a las mujeres más bien en el 
campo de la palabra, en el ejercicio de arrebatar a los hombres 
el monopolio de definirlas y prescribirles comportamientos con la 
sanción del discurso científico o del poder para establecer la 
memoria y la opinión100. Tomando la palabra como mujer, señaló con 
lucidez y a veces con indignación "la injusticia de los hombres 
con nuestro sexo" y las poco filosóficas contradicciones entre 
la idealización y el desprecio:
"No puedo sufrir con paciencia el ridículo papel que 
generalmente hacemos las mugeres en el mundo, unas veces 
idolatradas como deidades y otras despreciadas aun de 
hombres qué tienen fama de sabios. Somos queridas, 
aborrecidas, alabadas, vituperadas, celebradas, 
respetadas, despreciadas y censuradas" (1798, 177) .
Hábil en captar no solo las asimetrías de los discursos 
morales sino también las desigualdades en la vida social, en la 
educación y en el trato conyugal, su propósito fue, además de la 
denuncia, la exhortación a las mujeres para que ejercieran su 
razón, asumieran la igualdad intelectual y protagonizaran la
100Fue perspicaz en captar la parcialidad del relato 
histórico, refiriéndose a la capacidad de las mujeres para la 
amistad y señalando que los relatos clásicos no dejaban 
constancia de ella por limitarse a reseñar los hechos masculinos 
(1798, 188). Penetrante y radical fue también su sospecha sobre 
la justificación médica de las normas morales desiguales (ver al 
respecto el capítulo 6).
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reforma de costumbres, utilizando en su favor todos los recursos 
que les permitieran desenvolverse en una sociedad desigual101.
De ese modo, en su obra la demostración de la igualdad 
parecía dirigirse a fortalecer la estima de las propias mujeres 
tanto o más que a convencer a los hombres reacios. Para ello hizo 
uso de los argumentos clásicos de la querella. Su interpretación 
del Génesis es toda una síntesis de las aportaciones de siglos de 
controversia. Apartándose de la disputa escolástica sobre la 
mayor o menor responsabilidad de Adán y Eva en el pecado, Inés 
Joyes destaca el aspecto fundamental del debate: la afirmación de 
que la sujeción femenina no deriva de inferioridad alguna, sino 
que constituye una prescripción de derecho positivo, que 
sustituiría tras la Caída el estado de razón e igualdad 
originaria102. Abraza las explicaciones finalistas que armonizan 
las diversas funciones sociales con ciertas predisposiciones 
físicas y morales de los sexos, de acuerdo con las cuales las 
mujeres tendrían un "genio más blando y flexible" y serían ajenas 
a ciertos vicios masculinos (p. 181). Pero lo hace sin admitir 
que ello suponga ninguna limitación en la capacidad intelectual 
femenina o en su aptitud para ejercer cargos políticos, 
ridiculizando, como lo hiciera Feijoo, la equiparación entre 
diferencia física y debilidad mental:
"Asignó Dios a cada sexo sus destinos, y conforme a
101 "me quejo de la injusticia de los hombres con nuestro 
sexo, porque á la verdad me sobran razones; pero también es 
cierto que nosotras, por no saber usar de las ventajas que nos 
concedió la naturaleza, nos hemos constituido en este infeliz 
estado" (Joyes, 1798, 177).
102"Dexo a los doctos la disputa de quál pecó más, quál pecó 
menos: lo cierto es que ambos fueron sentenciados a muerte, ambos 
arrojados del paraíso, ambos quedaron sujetos a las miserias del 
estado de la culpa, y a cada uno se le dio su pena particular; al 
hombre, que había de ganar el pan con el sudor de su rostro, y a 
la muger, que con dolor pariría sus hijos. El que hubiese de 
estar sujeta al hombre (cosa que tanto nos echan en cara los 
preciados de discretos) fue una precisa consequencia del estado 
imperfecto a que quedó reducida la naturaleza humana. Mientras 
duró el de gracia mandaba la razón sin encontrar repugnancia 
alguna, pero al pecado se siguió el desorden de las pasiones que 
causan la variedad de pareceres, y en esta variedad y 
contradicción no haviendo subordinación alguna, todo havía de ser 
disensiones, discordias y desorden" (Joyes, 1798, p. 179). Es 
posible que esta argumentación se inspirase, con cierta libertad, 
en la de Feijoo.
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ellos les dotó de aquellas propiedades que les convenían.
Al hombre le dio la fuerza, a la muger la perspicacia, y 
como de genio más blando y flexible, dispuso fuese su 
voto el segundo en las consultas. Sin embargo, no se 
halla en parte alguna que prohibiese el que mandara 
soberanamente, pues vemos y se han visto en todos tiempos 
Reynos gobernados por mugeres con mucho acierto y 
felicidad. Que el mayor talento esté anexo a la mayor 
robustez, es idea de que se reirá toda persona juiciosa, 
aunque no falten necios, que para sostener su pretendida 
superioridad, lo defienden" (p. 180) .
Por el contrario, Inés Joyes absorbe y utiliza la herencia 
del racionalismo, en una época en que nuevas y limitadoras 
concepciones de la "naturaleza" femenina tomaban el relevo de las 
tesis escolásticas103: "Digan los hombres lo que quieran, las
almas son iguales, y si por la mayor delicadeza de los órganos 
son las mugeres más aptas para un género de aplicación, y los 
hombres por su robustez para otro, nada prueba esto contra 
nosotras" (p. 181).
El texto, que recorría también los temas de la educación 
femenina, del papel de las mujeres en la moralización de 
costumbres o del correcto trato social y amoroso entre los sexos, 
se cerraba con un enfático párrafo exhortativo iniciado con estas 
líneas:
"Yo quisiera desde lo alto de algún monte donde 
fuera posible que me oyesen todas darles un consejo. Oid 
mugeres, les diria, no os apoquéis; vuestras almas son 
iguales á las del sexo que os quiere tiranizar: usad de 
las luces que el Criador os dio: á vosotras, si queréis, 
se podrá deber la reforma de las costumbres, que sin 
vosotras nunca llegará: respetaos vosotras mismas y os 
respetarán: amaos unas a otras..." (1798, 203-204).
Tanto en Josefa Amar como en Inés Joyes, justificación o 
ambición personal y toma de palabra en nombre de su sexo aparecen 
entrelazadas. Si a la primera su relativa fama literaria le
103La falta de referencias textuales, con excepción de 
Feijoo, a quien cita en una sola ocasión y no sobre la defensa de 
las mujeres (p. 183-4), o de una obra barroca (la Monarquía 
hebrea, del marqués de San Felipe, que menciona al argumentar el 
interés masculino en mantener a las mujeres en la ignorancia -p. 
203) deja abierta la cuestión de sus fuentes. Es posible que su 
conocimiento del inglés le proporcionase acceso a algunos de los 
múltiples textos de debate sobre los sexos que se habían 
publicado en los siglos XVII y XVIII en esta lengua.
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permitió articular un discurso que habría de franquearle a ella 
misma la entrada en el espacio social que pugnaba por abrir, la 
Sociedad Económica Matritense, Inés Joyes hizo de una apología 
que parece hondamente sentida también una defensa propia en el 
momento de saltar al campo de las letras. En el último ejemplo 
que citaremos, la somera utilización de los instrumentos de la 
querella tiene un objetivo claramente personal. Margarita Hickey, 
poeta y traductora, abordó la defensa de las mujeres como parte 
de la justificación para su propio salto al mundo de las 
letras104. En su colección de poesías sostuvo en diversas 
ocasiones la igualdad intelectual de las mujeres, recurriendo a
la fórmula usual en el feminismo racionalista, para prevenir las
reacciones hostiles que decía temer:
"Que el verdadero sabio, donde quiera 
Que la verdad y la razón encuentre,
Allí sabe tomarla, y la aprovecha 
Sin nimio detenerse en quién la ofrece.
Porque ignorar no puede, si es que sabe,
Que el alma, como espíritu, carece 
De sexo, y por su puro ser y esencia,
De sus defectos consiguientemente.
Pues cada día, instantes y momentos,
Vemos aventajarse las mugeres
En las artes y ciencias a los hombres,
Si con aplicación su estudio emprenden"
"Que el alma no es varón,
Ni hembra, y es fijo 
Que en entrambos casos
Su ser es lo mismo" (Serrano Sanz, ibidem).
Margarita Hickey operaba así un hábil recurso propiciatorio 
de la aceptación del lector, transmitiéndole el mensaje de que si 
quería considerarse "verdadero sabio" debía recibir con 
ecuanimidad y sin prevención alguna la obra de una mujer, 
ilustración de la igualdad de capacidades filosóficamente
104En 1779 y 1787 sus traducciones de Andrómaca, Zayra y 
Alcira recibieron censuras favorables. En cambio, a su 
Descripción geográfica e histórica de todo el orbe conocido se le 
denegó la licencia de impresión por tratarse, al parecer del 
censor, Antonio Capmany, de una obra "llena de errores" (datos 
proporcionados por Serrano Sanz, 1903, I, 2 a parte, 507-511). 
Sus poemas aparecieron con el título de Poesías varias sagradas, 
morales y profanas o amorosas: con dos poemas épicos en elogio 
del Capitán General D, Pedro Cevallos. Obras todas de una dama de 
esta Corte. Madrid, Imprenta Real, 1789.
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demostrada. La denuncia de los "prejuicios" en la admisión de la 
igualdad fue acompañada en su obra (con menor riqueza pero con 
similar inquietud a la de Josefa Amar o Inés Joyes) de una 
crítica al peso negativo de las instituciones sociales en la vida 
de las mujeres. Dos de sus poemas, publicados en la prensa con 
iniciales ficticias, así lo muestran. Uno de ellos reprochaba las 
veleidades amorosas de los hombres (en una interesante inversión 
de las acusaciones frecuentemente formuladas contra las mujeres), 
mientras que el otro señalaba la situación desventajosa de las 
mujeres ante la opinión, que fiscalizaba sus conductas, en el 
control de sus bienes, y ante la duplicidad de los códigos de 
honor:
"De bienes destituidas, 
víctimas del pundonor, 
censuradas con amor 
y sin él desatendidas; 
sin cariño pretendidas, 
por apetito buscadas, 
conseguidas, ultrajadas, 
sin aplauso la virtud, 
sin lauros la juventud,
y en la vejez despreciadas"105.
Así, los elementos culturales difundidos en el ambiente, 
entre los que se contaba el repetidamente esgrimido arsenal de la 
querella de los sexos, actuaban como piezas arguméntales sujetas 
a usos diversos. Con origen en la polémica renacentista de la 
"excelencia", reelaborados por el discurso racionalista de 
igualdad teórica entre hombres y mujeres, banalizados y 
reconducidos por algunos textos del XVIII, en manos de las 
mujeres escritoras de finales del XVIII constituían, con desigual 
fortuna pero con similares intenciones, un apoyo para sus empeños 
de afirmarse en nuevos espacios sociales y culturales.
6. Conclusión.
Las evoluciones de la polémica de los sexos a lo largo del 
siglo XVIII pueden entenderse en su corriente central como la 
historia de una pacificación discursiva ilusoria. Al agresivo 
intercambio del debate feijoniano, a la energía desplegada al
105Serrano Sanz (1903, I, 2a parte) y D.V. nc 49 (18-VIII- 
1790). En esta publicación periódica las dos poesías aparecen 
firmadas con las iniciales A.P. y C. ("una Señora").
172
discutir la igualdad de capacidades (oscilando entre la ruptura 
del feminismo racionalista y la tradición secular de la 
querella), le sucede en la segunda mitad de siglo un desprestigio 
de la misoginia tradicional, que solo reaparece en el escenario 
ilustrado de la prensa periódica para ser blanco de critica y 
ridiculización. En un contexto sociocultural que presencia la 
emergencia de figuras femeninas individuales o colectivas (las 
escritoras y el público lector) en el campo de las letras, la 
participación, exigua pero significativa, en foros reformistas, 
la multiplicación de formas mixtas de sociabilidad laica, la 
resppnsabilización creciente de las mujeres (comenzando por las 
élites) en ámbitos del bienestar público, como la crianza 
higiénica de los hijos y la moralización de la familia, se 
imponen nuevas formas de representación de las relaciones de 
género que proscriben la mención de la desigualdad y el 
conflicto. Esta elaboración se hace presente en un progresivo 
silenciamiento de la sátira más acerba (acompañado, es cierto, de 
una activa critica ilustrada de costumbres), y cristaliza en su 
plenitud en las tesis de complementariedad, defendidas en un 
amplio repertorio de textos españoles y traducidos.
Estos discursos, que en la segunda mitad del siglo 
configuran una nueva ortodoxia de la "feminidad" y las relaciones 
de género, incluyen un acatamiento formal de la igualdad 
intelectual demostrada por el feminismo racionalista, minada, no 
obstante, en sus posibles implicaciones radicales por una sutil 
atribución de cualidades morales, físicas e intelectuales a ambos 
sexos, con una racionalidad finalista de justificación de la 
división sexual de tareas. La imagen de orden, de armonía que 
esta construcción representa corresponde a la satisfecha 
autorrepresentación de una minoría ilustrada que en muchos casos 
se percibe en situación de superioridad con respecto a la 
irracionalidad y barbarie de épocas anteriores, en ascenso en el 
"proceso de civilización". En esta evolución los discursos 
españoles sobre las mujeres conectan ampliamente con el sentido 
de las transformaciones a nivel europeo. No obstante, la 
pervivencia de desacuerdos, de desasosiegos, las utilizaciones 
más críticas y menos complacientes de los recursos de la querella 
y la comparación transcultural, evidencian que, también en 
España, existen posturas divergentes con respecto a la pretendida 
homogeneidad del discurso dominante.
173
El completo sentido de las transformaciones y de los 
senderos divergentes solo podremos captarlo uniendo al armazón 
del debate teórico de los sexos los discursos normativos que 
suscitan esas nuevas definiciones de la "feminidad" y que a la 
vez se apoyan en ellas, de manera implícita o expresa, para 
transformar los comportamientos sociales. La reordenación de las 
relaciones entre los sexos en el siglo XVIII alienta el debate 
sobre el "ser" de las mujeres pero, sobre todo (en un país donde 
esta discusión no alcanzó la recurrencia y viveza que tuvo en 
otros lugares), produce una avalancha de textos que les predican 
las líneas del "deber" en los campos de la educación, las 
apariencias, los cuidados del cuerpo, el matrimonio, la vida 
intelectual y social, de los que nos ocuparemos en la segunda 
parte de este trabajo.
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CAPITULO 3.
GALERIAS DE "MUJERES ILUSTRES"
O EL SINUOSO CAMINO DE LA EXCEPCION A LA NORMA COTIDIANA.
"Pero ya viene Debora armada y preparada para el 
combate. Su brazo levantado manifiesta la impaciencia de 
su zelo, y ya se dexa ver su corazón todo fuego en sus 
ojos y en su semblante".
"la que veis que caza tan bravamente y con tanto 
valor, es la famosa Zenobia, Reyna de los Palmiros, que 
cazó últimamente a las águilas Romanas; y con la derrota 
de un exercito imperial, se aseguró la conquista del 
Egipto. Una caza tan gloriosa y de tan gran trabajo 
merecia bien que la diversión y el reposo la siguiesen: 
mas esta generosa muger no ha querido tomar este descanso 
en su gabinete y á la sombra del dosel, como hacen otras, 
sino que este mismo descanso es activo y heroyco, y sus 
diversiones son los combates peligrosos, y los ensayos de 
las victorias"1.
Nada más discordante con la definición de la "naturaleza 
femenina" que toma cuerpo en el siglo XVIII, según hemos visto 
perfilarse en las páginas anteriores, que estos vigorosos 
retratos de mujeres guerreras, de "mujeres fuertes" de la 
iconografía barroca, investidas con los atributos del coraje, la 
valentía, el arrojo, la prudencia política y la sagacidad 
militar, cualidades que el discurso dominante en los medios 
ilustrados les había sustraído, caracterizándolas, al contrario, 
como seres débiles y depositarlas de la sensibilidad. Como 
ilustración visual de esa radical divergencia en las 
representaciones de modelos femeninos, las orgullosas imágenes de 
los grabados que adornaban la edición de la Galería de mugeres 
fuertes de Le Moyne (1794) contrastaban poderosamente con las 
figuras femeninas amables que poblaban la iconografía contemporánea2.
1Le Moyne, Pierre: Galería de mugeres fuertes. Madrid,
Benito Cano, 1794, t. I, 31 y II, 168.
2Un interesante análisis de la iconografía de la "mujer 
fuerte", tema que hizo fortuna en la pintura y el grabado francés 
del siglo XVII, en MacLean (1977, cap. VII). Precisamente el 
autor utiliza como ejemplo la serie de grabados de Frangois 
Chaveau que ilustraba la edición original de la obra de Le Moyne 
(La Galerie des femmes fortes. París, 1647) , y que deben ser los 
mismos reproducidos en la traducción castellana de 1794. En ellas 
las protagonistas aparecen solas, sin enmarcar en un fondo bien 
definido, portando algún objeto representativo de su acción
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Esa disarmonía entre el modelo ilustrado de feminidad 
virtuosa y sensible y unas imágenes ligadas a una representación 
heroica, mítica y poderosa, de la naturaleza femenina, enraizada 
en el modelo renacentista y barroco de la "excelencia", fue el 
punto de partida de nuestro interés por el género de "mujeres 
ilustres". En la construcción coherente que forman los discursos 
ilustrados sobre las mujeres, esta literatura parece constituir 
un incómodo anacronismo, una roca sólida y en apariencia inmóvil 
frente a la marea que representa la renovación en los modos de 
concebir la diferencia sexual y de modelar los comportamientos 
femeninos en una sociedad en transformación. La tesis de 
complementariedad que hemos descrito en el capitulo anterior fue 
en buena medida el fundamento subterráneo de todos los discursos 
que desde diversos ángulos trataron de perfilar las nuevas formas 
de comportamiento y de subjetividad, de representar a la mujer 
doméstica, virtuosa, madre educadora, sensible y discreta. Y sin 
embargo, los catálogos de "mujeres ilustres" están ahí, 
resistentes al tiempo, pareciendo desafiar con sus colecciones de 
mujeres célebres en letras, en gobierno y en armas tanto la 
hagiografía tradicional de santas y mártires como otra 
"hagiografía", ésta laica e ilustrada, de madres y esposas 
modélicas. La figura de la "mujer fuerte" no solo pervive, sino 
que conquista espacios, salta del tratado tradicional a nuevos 
géneros como la prensa, ampliando el horizonte social de sus 
lectores y lectoras. La coexistencia de esas imágenes 
contradictorias, enfrentadas, nos interpelaba. Su enraizamiento 
cultural y social, que creemos más profundo de lo que supone 
atribuirlas a una mera inercia literaria, y los cambios sutiles 
en los mensajes que tales figuras vehiculan, constituyen las 
cuestiones de las que intentamos dar cuenta en estas páginas.
heroica. Destacan, por su oposición a las convenciones 
iconográficas de representación de la figura femenina en el siglo 
XVIII, las imágenes de Débora (armada con casco, espada y escudo) 
y de la doncella de Orleans (vestida de guerrero al uso del siglo 
XVII).
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1. La tradición del género.
La recopilación de vidas de "mujeres ilustres" es un género 
de antiguos blasones, que encuentra sus orígenes en la Antigüedad 
y se prolonga hasta el siglo XIX, con especial florecimiento 
entre 1600 y 17003. Formalmente, suele consistir en una 
monografía o tratado constituido por breves reseñas biográficas 
de personajes femeninos históricos, bíblicos o míticos, 
clasificados en unas categorías ya establecidas: mujeres sabias, 
mujeres heroicas en castidad, en hechos de armas, en "prudencia 
política" o en el mantenimiento del secreto. En otros casos el 
género se confunde con las obras representativas de la "guerelle 
des femmes", que, según el modelo de defensa de las mujeres 
fijado en la Baja Edad Media y codificado por la obra de Cornelio 
Agrippa, recurren con asiduidad a la Historia, recabando ejemplos 
de mujeres destacadas en diversos campos, para probar las 
capacidades femeninas4. En estas ocasiones, la nómina de mujeres 
célebres constituye uno de los principales recursos dentro de una 
obra más amplia dedicada a la defensa de las mujeres.
Como señala Bucci, la galería de retratos fue un recurso 
utilizado tanto por autores misóginos como por defensores de las 
mujeres renacentistas, barrocos y "neobarrocos". En una tradición 
argumental heredada de la disputatio medieval, la aportación de 
pruebas históricas acompañó tanto a las acusaciones misóginas 
como a las protestas de igualdad o superioridad moral e 
intelectual. Con todo, es en este último caso en el que el 
recurso a la Historia reviste mayor importancia, para 
contrarrestar el apoyo que las autoridades intelectuales 
(Escrituras, Padres de la Iglesia, filósofos de la Antigüedad) 
proporcionaban a la corriente misógina5. Por ello, no es casual
3Pomata (1990, pp. 341-385), Bucci (1983, pp. 137-218).
4Según Angenot, la primera obra que presenta como argumento 
un catálogo de personajes femeninos ilustres es la de Martin le 
Franc en 1442. La obra de Agrippa tiene reedición francesa 
moderna (1990). Reeditada reiteradamente én Francia a lo largo de 
los siglos siguientes a su publicación, fue prohibida en España 
en el siglo XVIII por la Inquisición (Defourneaux, 1973, 258). 
Sabemos que, a pesar de ello, Jovellanos leyó algunos de los 
escritos de este autor (Clément, 1980, 96).
5Bucci (1983, p. 140. Albistur y Armogathe reproducen al 
respecto esta cita de Bernard Magné: "ce sont surtout les
partisans du sexe féminin qui ont pratiqué la compilation á 
outrance: ils n'avaient point pour eux 1'opinión du vulgaire: la
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que los hechos meritorios que los catálogos evocaban incluyesen 
precisamente todas aquellas capacidades que los discursos 
misóginos negaban a las mujeres: sabiduría, castidad, prudencia 
política, valor guerrero y constancia en el mantenimiento del 
secreto.
El referente más antiguo, constante fuente de ejemplos para 
las obras medievales y modernas, es el Mulierum virtutes de 
Plutarco, catálogo de personajes femeninos destacados, sobre todo 
en hechos de armas, con el que el autor clásico defendía ante 
Tucidid.es la conveniencia de honrar públicamente la virtud, tanto 
en los hombres como en las mujeres6. Las obras publicadas a lo 
largo de los siglos XV-XIX beben también unas de otras, 
repitiendo de forma estereotipada los mismos ejemplos. Un caso 
temprano de gran influencia en la literatura castellana y 
catalana del XV es la célebre De mulieribus Claris de Boccaccio, 
punto de partida de la biografía laica femenina que constituía el 
equivalente de la literatura de "hombres ilustres" de filiación 
renacentista. Traducida al castellano en 1494, se convirtió en 
fuente inagotable de referencia en los siglos posteriores7.
Las mujeres que intervinieron en la querella hallaron en la 
evocación de las glorias femeninas, míticas o pretéritas, no solo 
un apoyo para sus defensas sino, también precedentes con los que 
justificar y revestir de dignidad su propio ejercicio de
sagesse des nations qui a toujours été de fagon plus ou moins 
latente, hostile aux femmes (...) lis avaient besoin d fune 
autorité extérieure qui vínt pallier ce que leur opinión pouvait 
avoir de paradoxal" (1977, 177-178).
6Pomata (1990, 346). Parte de esta obra de Plutarco se
tradujo al castellano a finales del XVIII en el Correo de los 
Ciegos; vid. infra.
7Cantavella (1992, 24-25) señala su utilización por autores 
catalanes posteriores. Ver sobre Boccaccio, De Maio (1988, 157, 
163) . Bocaccio creó con esta obra el género de la biografía laica 
femenina, una versión laica de la hagiografía que mantenía su 
carácter heroico. En la literatura castellana hay ejemplos 
tempranos de uso del argumento histórico en los versos de autores 
misóginos o defensores de las mujeres editados por Pérez Priego 
(1989). Posteriormente, en su Instrucción de la mujer cristiana 
Vives citaba mujeres sabias y virtuosas para defender cierta 
extensión de la formación cultural femenina (S.a., 53-58).
También Calderón invocó ejemplos ilustres para reivindicar, en 
boca de Cristerna, personaje de Afectos de odio y amor, la 
igualdad intelectual y política; citado por Foa (1979, 43) .
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escritura. Entre las autoras que desde el siglo XV utilizaron los 
ejemplos de mujeres ilustres en defensa propia y de su sexo se 
contaron Christine de Pisan, Marie de Gournay, Lucrezia Marinelli 
o Madeleine de Scudéry8.
El racionalismo aplicado al análisis de la diferencia 
sexual, al restar importancia a los argumentos de autoridad y 
pretender demostrar la igualdad entre los sexos con criterios de 
evidencia filosófica, vino a aportar nuevos argumentos que 
desplazaron el catálogo de figuras ilustres femeninas del lugar 
central que había ocupado en. los siglos anteriores en las 
defensas de las mujeres9. No obstante, las individualidades del 
pasado siguieron formando parte del bagaje dialéctico en las 
posteriores manifestaciones del debate, incluso en aquellos 
autores que, como Feijoó o Josefa Amar, abordaban el análisis 
racional de los condicionantes sociales.
Para los defensores de las capacidades intelectuales y 
cualidades morales de las mujeres, la existencia de personajes 
femeninos que a lo largo de la Historia hubieran destacado en los 
campos de la guerra, las Letras o el gobierno probaba que tales 
aptitudes eran comunes a ambos sexos; las individualidades 
femeninas destacadas permitían defender al conjunto de su sexo. 
Los autores misóginos, por el contrario, ponen en práctica 
diversas estrategias para negar una igualdad que amenazaría los 
fundamentos del orden social y ontológico. Para ello responden a 
las nóminas de mujeres ilustres con relaciones de otras causantes 
de graves perjuicios a la humanidad (con Eva y, en el caso 
español, la Cava encabezando la lista), minimizan los méritos de 
las glorias femeninas o reconocen la existencia de excepciones 
sin invalidar la desigualdad natural de los sexos10.
8Así lo hicieron Marie de Gournay en Égalité des hommes et 
des femmes y Madeleine de Scudéry en Les femmes célebres ou les 
harangues hérolques. Davis (1990, 82-83) comenta el caso de
Christine de Pisan. Pomata (1990, 349-350) cita los ejemplos de 
las autoras renacentistas Laura Cereta y Catherine des Roches.
9As í , por ejemplo, para Poulain de la Barre la acumulación 
de figuras históricos es secundaria a su principal propósito: 
demostrar la igualdad desde la rázón. Con todo, no desdeña añadir 
que existen ejemplos que oponer a los aducidos por la corriente 
misógina.
10Un ejemplo tardío de debate sobre el valor de la excepción 
es la polémica, estudiada por G. Fraisse, sobre un proyecto de 
ley de un revolucionario francés, Sylvain Maréchal. que a
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La amplia tradición de catálogos europeos fue conocida y 
utilizada por los textos españoles que en el siglo XVIII
abordaron la evocación de figuras femeninas históricas, bien de 
forma monográfica o a modo de listas insertas en obras
apologéticas o de otros géneros11. Los autores participantes en 
la polémica feijoniana, como el propio Feijoo, Sarmiento o, de 
modo muy notable, Martínez y Salafranea, citaron algunos de estos 
tratados españoles, franceses e italianos: Martínez y Salafranea 
(1727, 28-31) cita las obras de Boccaccio, Plutarco, Capaccio,
Lucrezia Marinelli, Martin Carrillo (debe tratarse de la obra del 
abate de Montearagón Elogios de mugeres insignes del Viejo
Testamento, 162 7), Thomas Gargoni, Carlos Pinto y Pedro Sánchez. 
También Cubié hizo uso de un puñado de catálogos españoles y 
extranjeros, entre ellos el discurso XVI de Feijoo y la 
monumental Le glorie inmortali dei trionfi et heroiche imprese 
d'ottocento quarantacinque donne illustri de Paolo Ribera 
(1609)12. Josefa Amar incluyó entre las obras que mencionaba, 
tanto en su Discurso sobre la educación como en el enviado a la 
Sociedad Económica Matritense, 14 tratados de "mugeres célebres" 
en varias lenguas, entre los que podemos reconocer los de Ribera, 
Cubié, Les Eloges et les vies des reines et princesse et des 
dames illustres de Hilarión de Coste (1630) y, quizá, la obra de 
Madeleine de Scudéry; utilizó, asimismo, los ejemplos 
proporcionados por Feijoo y Thomas13. Su conciencia de que esta
principios del XIX pretendía negar a las mujeres el acceso a la 
lectura y la escritura. Fraisse resume así las posturas ante la 
excepción: su negación, su utilización con carácter de prueba y 
su aceptación subrayando el carácter extraordinario no 
extrapolable a las discusiones sobre capacidades generales. El 
propio Maréchal, cuya propuesta de ley descansaba en criterios de 
conveniencia social más que en la negación de aptitudes, utiliza 
el argumento histórico para mostrar la incompatibilidad entre 
saber y virtud en las mujeres, lanzando la acusación de 
inmoralidad contra algunos de los personajes clásicos en las 
obras de apología. Fraisse (1991, 35 y 60-66).
11Listas de obras de este tipo escritas en diversas lenguas 
entre los siglos XV y XVIII pueden consultarse en Angenot (1977), 
Albistur y Armogathe (1977), MacLean (1977), Bucci (1983), 
Geffriaud-Rosso (1983), Browne (1987).
12En su relación de mujeres ilustres algunos de los ejemplos 
van acompañados de la referencia a la fuente. Se trata según los 
casos de las obras de Flórez Perym, García Matamoros, Nicolás 
Antonio, Ribera y Feijoo (Cubié, 1768, pp. 77-138).
13La lista de las obras citadas por Josefa Amar, en el 
epígrafe final del capítulo 3. La que cita con la vaga referencia 
de "Mugeres ilustres" pudiera ser Les femmes illustres ou les 
harangues héroiques de Madeleine de Scudéry. En la "Tertulia de
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literatura podía resultar familiar a su público parece apreciarse 
en la prontitud con que da por zanjada la cuestión:
"No pretendo hacer aquí una enumeración de las 
mugeres ilustres; porque esta clase de obras las hay en 
todos los idiomas, y porque no se trata ahora de probar 
su aptitud é ingenio. Esta verdad está sobrado demostrada 
en varios libros, y sobretodo en los testimonios que han 
dado las mismas mugeres en todas materias. Bastaría que 
hubiese habido alguna que aplicándose á las letras 
hubiera hecho progresos, para acreditar con esto la feliz 
disposición de su sexo.¿Mas qué diremos siendo tantas y 
tan célebres? El que dude de esta verdad querrá cerrar 
los ojos á la luz" (1790, prólogo).
Nifo remitió a sus lectores a la obra de Christine de Pisan, 
y Nicolás Antonio mencionó en su Gynaeceum Hispanae Minervae los 
textos de Lucrecia Marinelli y Anna Maria Schurmann14. Pero 
sobre todo Thomas ofreció en su obra una extensa relación de 51 
textos en defensa de las mujeres y de catálogos de mujeres 
ilustres, en su mayoría franceses e italianos, de los siglos XVI 
y XVII ("conseqüencia forzosa del espíritu general de aquel 
tiempo, que aliñaba las ciencias con la galantería" -1773, 98), 
muchos de los cuales fueron reproducidos por dos artículos del 
Diario de Valencia que se basaban en él como fuente directa15.
2. Catálogos de "mujeres célebres11 en la España del siglo XVIII.
Arraigada en esa tradición de larga vigencia, la evocación 
de una nómina de mujeres ilustres , con frecuencia distribuidas 
según el esquema clásico de sabias, guerreras y gobernantes, 
siguió teniendo gran presencia en la literatura circulante en 
España en el siglo XVIII, tanto en obras traducidas como propias. 
Algunas de ellas se incluyen dentro de las manifestaciones del 
catálogo como género monográfico, como las Memorias de las 
mugeres ilustres de España (1798) de Alonso Alvarez, Las mugeres
Da Leonor", los editores del D. V. dedicaron dos artículos a 
enumerar obras en defensa de las mujeres y diálogos de mujeres 
ilustres extraídos del texto de Thomas (D. V. ns 12, 12-1-1792, 
42-43 y ne 18, 18-1-1792, 70-71).
14Nifo (1755, sin paginar). Antonio (1788, 343) .
15Thomas (1773, 98-112) cita, entre otros autores, a los
franceses Agrippa, Hilarión de Costa, Brantóme, y a los italianos 
Pedro Paulo de Ribera, Ruscelli y Boccaccio. El D.V. ns 12 (12-1- 
1792) y 18 (18-1-1792) ofrece una relación de estas obras
extraída directamente de Thomas.
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vindicadas (1768) de Cubié, o la tardíamente traducida Galería de 
mugeres fuertes, del jesuíta francés Le Moyne, publicada en 
francés en 1647 y en castellano en 179416. El texto del 
bibliotecario real Cubié, muy deudor de Feijoo en sus argumentos, 
añadía al discurso del benedictino una aportación erudita al 
ampliar la nómina de mujeres célebres que aquél ofrecía con una 
lista alfabética de 89 "españolas ilustres en Letras y Armas" de 
los siglos XVI y XVII, con tres adiciones correspondientes a 
damas de su propia época (Cubié, 1768, 77-138). La reedición en 
1788 de la Bibliotheca Hispana Nova de Nicolás Antonio, que 
recogía en su apéndice "Gynaeceum Hispanae Minervae" información 
sobre 51 autoras españolas de los siglos anteriores, o la 
aparición en 1761 de las Memorias de las Reynas Catholicas de 
Flórez, muestran que en los orígenes de la historia crítica y 
erudita existió cierto interés por las figuras femeninas notables 
del pasado17.
Este interés no pareció suficiente al agustino Alonso 
Alvarez, cuyo libro, planteado como primer volumen de una obra 
más amplia que nunca prosiguió, reproducía al inicio la supuesta 
carta de una dama que le había impulsado a escribir, poniendo en 
su boca un reproche a los historiadores por no haber hecho, como 
otros autores eclesiásticos y profanos, la apología de las 
mujeres ilustres: "Nosotras hemos tenido parte en las
revoluciones mas famosas del mundo. Nuestras alianzas han dado 
muchas veces la paz ó la guerra a las provincias. No solamente 
los hombres, también las mugeres supieron empuñar el Cetro, y 
gobernar con acierto en la menor edad de sus hijos. Muchas 
siguieron á Marte; muchas á Minerva, y superiores á la debilidad
16Cubié, J.B.: Las mugeres vindicadas de las calumnias de 
los hombres, con un catálogo de las Españolas que más se han 
distinguido en Ciencias y Armas. Madrid, Antonio Pérez de Soto, 
1768. Le Moyne, P.: Galería de mugeres fuertes. Madrid, Benito 
Cano, 1794 (es traducción de una obra publicada en 1647. Ver 
Geffriaud-Rosso, 1983, 196). Alvarez, A.: Memorias de las mugeres 
ilustres de España, t.I . Madrid, Sancha, 1798 se planteaba como 
primer tomo de una magna recopilación de mujeres ilustres 
españolas de todos los tiempos, aunque el proyecto no pasó de los 
primeros siglos cristianos.
17La referencia completa de estas obras es la siguiente. 
Antonio, N.: Bibliotheca Hispana Nova. Madrid, viuda y herederos 
de Ibarra, 1788. Flórez, E.: Memorias de las Reynas Catholicas, 
Historia Genealógica de la Casa Real de Castilla, y de León. 
Madrid, Antonio Marín, 1761 (hay reediciones posteriores).
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de su sexo, fueron la gloria y el honor de su siglo" (Alvarez, 
1798, XIII). El texto finaliza exhortando a los eruditos a la 
gloriosa empresa: "Por este medio llegaron á inmortalizar su
nombre los que en diferentes tiempos escribieron las Memorias de 
las Mugeres ilustres de sus naciones" (p. XXI) . La obra con la 
que el agustino respondía a esta supuesta demanda tenía 
pretensiones de rigor científico, al explicitar sus fuentes y 
corregir algunos errores de la tradición18. Así, de modo 
implícito, el autor distinguía entre los historiadores 
"imparciales", en cuyas filas pretendía militar, y los meros 
defensores de las mujeres.
La obra Las Mugeres ilustres o arengas heroycas de la 
célebre autora de Le Grand Cire, la escritora francesa Madeleine 
de Scudéry, ella misma personaje frecuente en las relaciones 
dieciochescas de mujeres célebres, fue traducida y ofrecida en 
entregas al público español en 1796, según hemos podido conocer 
a través de los anuncios de libros en la prensa. Reeditada en su 
país al menos 8 veces durante el siglo XVII, desde su aparición 
en 1642 bajo el nombre del hermano de la autora, al parecer gozó 
también de notable éxito en España. No obstante, no se conocen 
ejemplares de esta edición ni han quedado más testimonios de ella 
que los anuncios de apertura de suscripción y de aparición de los 
opúsculos (reunidos posteriormente en 2 tomos) publicados, junto 
con otros comentarios, en la Gaceta de Madrid19.
18A s í , proporcionaba en su prólogo una lista de los autores 
clásicos (Tito Livio, Tácito, Séneca, Marcial) o hispánicos
(Nebrija, Florián de Ocampo, Mariana, Nicolás Antonio) en los que 
basaba su erudición. Asimismo, en el capítulo I negaba la
existencia real de las heroínas míticas a las que dedicaba los
capítulos siguientes (caps. II-V). Se permitía también disentir 
de la afirmación de Vives, en su comentario a De cíuitate Dei, 
según la cual los gobiernos de los antiguos reinos hispánicos no 
excluían a las mujeres, alegando la falta de pruebas 
documentales.
19La obra, que Palau no cita, se tradujo atribuyéndola a 
"Mr. Escudery" (el hermano de la escritora). Contenía 20 retratos 
de figuras femeninas de la Historia antigua, editadas en parejas 
a lo largo de 10 entregas, al precio de 2 reales cada una. La 
edición de los sucesivos opúsculos fue dada a conocer por la Gac. 
n2 3 (9-1-1796, 36), 9 (19-1-1796, 88), 36 (3-V-1796, 388), 52
(28—VI—1796, 540), 70 (30-VIII-1796, 720), 79 (30-IX-1796, 816) 
y 86 (26-X-1798, 924). Este último texto saludaba la aparición de 
la obra completa en 2 tomos en 8c, al precio de 20 y 17 reales. 
Al anunciarse la segunda entrega los diaristas reproducían la 
siguiente explicación que, de ser cierta, avalaría el éxito de la
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Por otra parte, las relaciones de mujeres célebres 
continuaban formando parte de los argumentos desplegados en la 
querella de los sexos, y en calidad de tales figuraban en las 
obras de la polémica feijoniana o en los textos de Thomas, Josefa 
Amar o Seixo. Recordemos que fue precisamente en este sentido, 
como catálogo de ejemplos históricos, en el que la compleja y 
contradictoria obra del académico francés fue saludada por la 
crítica española y adaptada por la prensa. Los dos números 
dedicados por la publicación periódica El Hablador juicioso a la 
defensa de las mujeres constituyen otro ejemplo de utilización de 
ejemplos históricos con valor probatorio.
Secciones dedicadas a las mujeres de letras de épocas 
pasadas aparecieron también en recopilaciones eruditas o 
apologéticas de la literatura española, como la Bibliotheca 
Hispana Nova de Nicolás Antonio o el Ensayo apologético del abate 
Lampillas20. Asimismo, informaciones sobre personajes femeninos 
antiguos y modernos circularon en el formato de diccionario tan 
caro a la literatura divulgativa dieciochesca, como es el caso 
del Diccionario histórico de Ladvocat, traducido al castellano 
por Agustín Ibarra21.
No obstante, la vitalidad del género se manifestó sobre todo 
en su conquista de un nuevo medio: la prensa. Un precedente
pudieron constituirlo los Varios discursos eloquentes y políticos 
de Nifo, primera publicación literaria por entregas, que incluía 
en sus pequeños folletos retratos de personajes femeninos con
obra: "El reconocimiento del editor a la benignidad con que el 
público recibió los dos anteriores lo empeña a publicar estas con 
mas prontitud de lo que pensaba".
20Lampillas, Xavier: Ensayo histórico-apologético de la
literatura española. 2 s edición, corregida, enmendada e ilustrada 
con notas por la traductora, Josefa Amar. Madrid, Pedro Marín, 
1789.
21Ladvocat, J.B.: Diccionario histórico abreviado que
contiene la historia de los Patriarchas, principes hebreos, 
emperadores, reyes i grandes capitanes, de los papas, obispos, 
historiadores, poetas, gramáticos, de las mugeres sabias, de 
todas Personas ilustres, o famosas de los Siglos, i Naciones del 
Mundo. Traducido al español por Don Agustín Ibarra. Madrid, 
Joseph Rico, 1753-54. Contenía información también sobre 
personajes femeninos de todas las épocas históricas.
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reminiscencias barrocas22. En algunos periódicos aparecieron, 
con continuidad a lo largo de semanas o meses, breves biografías 
de personajes ilustres extraídas del amplio repertorio de 
catálogos, desde Plutarco a Thomas, pasando por Feijoo o 
Boccaccio. En particular, el Correo de los Ciegos incluyó a 
partir de su número 344 (13-111-1790), a lo largo de 24 entregas, 
una traducción de las "Mujeres ilustres" de Plutarco, que se 
vanagloriaba de ser la primera versión realizada directamente al 
castellano23. En segundo lugar, el Diario de Valencia ofreció, 
en dos momentos de su trayectoria en el siglo XVIII, series 
sistemáticas de retratos de mujeres célebres. Entre 1791 y 1792, 
en la sección titulada "La Tertulia de Doña Leonor" las presuntas 
damas participantes incluyeron como colaboraciones propias 
extractos de historias sacadas de los ejemplos de Feijoo y 
Thomas, desde las mujeres griegas o romanas a las literatas 
francesas o españolas de la historia inmediata24. Años más
22Nifo, F.M.: Varios discursos eloquentes y políticos sobre 
las acciones más heroicas de diferentes personajes antiguos y 
modernos, Madrid, Gabriel Ramírez, 1755. Según Aguilar Piñal (V, 
ref. 446) se trata de textos traducidos del italiano. Su 
publicación se suspendió con el número 9. Entre los que hemos 
consultado interesan el Assunto primero, Faustina, hija del 
grande Marco Antonio Pió, y emperatriz de Roma, reprehendida por 
su esposo Marco Aurelio, con sentencias políticas y elegantes, en 
las que se ofrece una perfecta idea de la modestia, honestidad y 
decoro, vasas firmes, que sostienen con magestad y hermosura la 
grande y prodigiosa máquina de la sociedad humana, y el Assunto 
segundo, Isicratea, reyna del Ponto y esposa de Mitridates, 
ofrece a todo el respetable gremio de las señoras mugeres la más 
decorosa imagen de la fidelidad conjugal, intentando generosa, 
varonil, noble y amante ir á sufrir las incomodidades de la 
Guerra con su consorte. Ambos publicados en la misma fecha, lugar 
e imprenta.
23"Mugeres ilustres de Plutarco, traducido del griego por 
Don Juan Pons Izquierdo". En el Corr. M. t. VI, ns 344 (13-111- 
1790, 2763-2764) se reproduce el "proemio". La recopilación
pretende probar que "es una misma la virtud de los hombres que de 
las mugeres", aunque "las mismas virtudes reciben alguna 
diferencia y como algunos colores propios de la naturaleza de los 
que las tienen, que se acomodan (digámoslo así) a sus cuerpos, 
diversificándose asimismo según la educación y el exercicio". La 
relación de méritos, individuales (los de Arria, Lucrecia, 
Valeria, Clelia, Camma, Aretafila...) y colectivos ("las Quías", 
"las de Argos", "las Celtas"...) se prolonga, a razón de un 
extracto en cada número, hasta el ns 367 del t.VII.
24Las supuesta contertulias abordan los méritos de las 
mujeres griegas (D.V. ns 111, 19-IX-1791, 74-75), las "valientes 
y esforzadas Romanas" (D.V. na 118, 26-X-1791, 101-103), "la
prudencia de las Mugeres" (D.V. ns 125, 2-XI-1791, 130-131), "las 
Mugeres valerosas" (no 131, 8-XI-1791, 154-155), "las Mugeres
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tarde, entre 1797 y 1798, una larga galería de retratos alternó 
en esa misma publicación reseñas de figuras femeninas y 
masculinas, antiguas y recientes25. El Correo literario de 
Murcia ofreció también una serie similar, aunque limitada a 
personajes bíblicos y clásicos26. Estas y otras publicaciones 
incluyeron también con frecuencia retratos de personajes 
femeninos con carácter esporádico, es decir, no insertos en 
ninguna serie.
Los catálogos se adaptaron con gran fortuna a la prensa 
gracias a sus características particulares. Por una parte, su 
estructura de breves rasgos biográficos resultaba apropiada para 
la publicación periódica, adaptándose al formato reducido del 
periódico y permitiendo desgranar, a lo largo de semanas o meses, 
un rosario de personajes históricos. Además, en el marco de un 
género destinado a la lectura por un público amplio y a la 
divulgación de saberes diversos, la versión fragmentada de los 
catálogos de mujeres ilustres satisfacía un interés por la 
Historia, en una doble vertiente que resultaba atrayente para el 
público del siglo XVIII: el ejemplo moral y la anécdota
llamativa27. Las figuras de personajes femeninos a los que se
Christianas" (ns 139, 16-XI-1791, 186-187), las heroicas en
hechos de armas (n2 146, 23-XI-1791, 213-215), las sabias
antiguas (ns 160, 7-XII-1791, 270-272), españolas e italianas (ns 
167, 14-XII-1791, 298-299), francesas e inglesas (ns 181, 28-XII- 
1791, 354-355).
25Dido, Artemisa, Sitti Maani, Zenobia, Isicratea, 
Amalasunta se contaron entre las mujeres "antiguas" y Luisa
Sigea, Mme. de Lambert, Mme. Dacier, Sor Juana Inés de la Cruz,
Marie de Gournay, Catalina de Aragón, María Estuardo, Casandra 
Fidele, Isotta Nogarola, Sor Juana Morella, la valenciana Angela 
Zabata, entre las modernas, que hasta un número de 42 aparecieron 
con periodicidad aproximadamente semanal, alternando con otros 
tantos hombres ilustres, a lo largo de los tomos XXIX al XXXII
(julio de 1797 a junio de 1798) del D.V. Estos y otros nombres
coinciden con muchos de los más usuales en los catálogos de 
mujeres ilustres, como los de Feijoo, Thomas, Scudéry, etc.
26Corr. lit. M.. La serie se inicia con una "Carta sobre la 
traducción de los hechos de las mugeres sabias" (ns 187, 14-VI- 
100-103). Desde esta fecha hasta el ns 208 aparecen 7 reseñas de 
personajes ilustres.
27Por una parte, la enseñanza de la Historia tenía en todos 
los programas educativos un marcado carácter moral. Por otro 
lado, lo maravilloso e inusual tenía cabida en la abigarrada 
composición de la prensa miscelánea en forma de anécdotas 
diversas, curiosas e incluso morbosas, pasadas y presentes, que 
en Francia recibían el nombre de "faits divers". Es posible que 
en este sentido ciertos retratos de personajes femeninos de
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presentaba inmersos en hechos heroicos, bélicos o políticos, o 
exhibiendo capacidades intelectuales extraordinarias, podían 
impactar a lectoras y lectores con figuras femeninas alejadas de 
la cotidianeidad, colmando el interés por lo inusual y 
maravilloso que pretendían satisfacer las publicaciones 
periódicas con sus anécdotas de hechos "extraordinarios" en 
campos muy diversos.
Para este estudio hemos eludido los elogios individuales de 
personajes coetáneos, en forma de sermones fúnebres, discursos 
panegíricos o críticas literarias, para centrarnos en los 
retratos colectivos o insertos en una serie. En ellos no buscamos 
información concreta sobre los personajes. El carácter icónico de 
los retratos y la transmisión indirecta de los datos, con 
frecuencia tomados de una cadena de catálogos anteriores, los 
convierten en una fuente de escaso valor biográfico. Nos 
interesan, en cambio, en calidad de material para una historia de 
las representaciones de la "excepcionalidad" femenina y de su 
instrumentalización.
El análisis de los criterios implícitos o expresos en la 
selección de las figuras que se iluminan constituyen una primera 
aproximación a la lógica social de este género en el siglo XVIII. 
Cada época selecciona los personajes de acuerdo con un sistema de 
valores condicionado por las circunstancias sociales y 
culturales. Así, en su estudio de las vidas de mujeres ilustres 
editadas en Italia entre los siglos XVII y XIX, S. Bucci constata 
ciertas preferencias. El belicoso siglo XVII se inclinaría por 
las mujeres guerreras, mientras que el siglo de la unificación 
italiana concentra su atención en las figuras de madres y esposas 
de héroes nacionales28. De forma análoga, Ian MacLean relacionó 
el apogeo de la figura de la "femme forte" en la literatura
tiempos pretéritos, caracterizados con rasgos muy diferentes de 
las vivencias cotidianas del siglo XVIII, satisficieran la avidez 
de lectores y lectoras por asomarse a un pasado heroico, 
extraordinario y mítico.
28Cabría completar la interpretación viendo en este cambio 
de enfoque no sólo un producto de las circunstancias históricas 
externas, sino también una muestra de la progresiva imposición de 
un modelo de feminidad propio del nuevo orden burgués, en el que 
la negación de la ciudadanía a las mujeres lleva aparejada la 
alabanza de su contribución indirecta al buen funcionamiento de 
la sociedad a través del espacio doméstico.
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(religiosa y laica) y la iconografía francesa desde mediados del 
siglo XVII con la preeminencia pública disfrutada por las mujeres 
nobles en los circuios cortesanos, culturales, religiosos y 
políticos durante la regencia de María de Médicis y el reinado de 
Luis XIII (1977, 76-77).
No obstante, una lectura directa de las virtudes reseñadas 
por los recopiladores de biografías como indicativas de los 
valores que pretenden inculcar a las mujeres de su época puede 
resultar engañosa. Hay que tener en cuenta fenómenos como la 
traducción tardía de obras del siglo anterior y la utilización 
constante de antiguos catálogos. Estos encabalgamientos 
cronológicos explican, en parte, la presencia a finales del siglo 
XVIII de retratos de figuras femeninas con un perfil muy 
diferente de la virtud discreta y doméstica que predicaban por 
entonces, aun con diferencias sustanciales entre ellos, los 
moralistas laicos y eclesiásticos. El abanico de virtudes 
ensalzadas por los catálogos conformaba un modelo repetitivo, 
encabezado por el amor conyugal, la castidad, la prudencia 
política, el valor militar y la sabiduría, a las que seguían la 
constancia o la fidelidad al secreto. La discrepancia entre las 
cualidades retratadas y el sentido de los discursos normativos de 
la época, notoria en el modelo de mujer culta, pero sobre todo en 
los de guerreras o gobernantes, llevó a filigranas retóricas por 
parte de los adaptadores de estos retratos, a fin justificar su 
valor didáctico y extraer de las acciones "excepcionales" normas 
morales aplicables a los comportamientos contemporáneos.
La primera impresión que produce la lectura de los catálogos 
dieciochescos y su comparación con las listas de personajes 
femeninos aportados por autores de siglos anteriores es la de una 
gran homogeneidad. Los ejemplos clásicos y, en menor medida, 
bíblicos, medievales o modernos, se reiteran en las categorías de 
"excelencia" codificadas por la tradición. Personajes como 
Lucrecia, Porcia y Aspasia, Safo y Theano, Amalasunta e 
Isicratea, Judit o Débora, Juana de Arco, Isabel la Católica o 
Luisa Sigea pueblan las páginas de infinitos catálogos. Muchos de 
ellos venían transmitiéndose a través de los siglos y otros se 
incorporaban con el tiempo, sin variar la estructura de las
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enumeraciones29. Cada una de las virtudes ensalzadas tenía unos 
rostros habituales que la encarnaban, se tratase del valor 
militar (sobre el cual era usual evocar las figuras de Zenobia, 
Juana de Arco, Blanca de Rossi, Bonna de la Valtelina, María 
Estrada o las mujeres cuyas comunidades habían sufrido asedios 
turcos), de la castidad y el amor conyugal (ejemplificados por 
Lucrecia, Pantea o Porcia) , la prudencia en el gobierno (exhibida 
por Débora o Semíramis tanto como por Isabel la Católica o María 
de Médicis) o la sabiduría (representada por mujeres como Olivia 
Sabuco o Isotta Nogarola) .
Otra característica común es el carácter "icónico", 
convencional y estereotipado de las representaciones, que 
dibujan, en palabras de M§ Victoria López-Cordón, "personajes de 
un solo trazo"30. Esas figuras se traen a colación como prueba 
de una virtud y quedan abstraídas de su contexto histórico, hasta 
el punto de que en una misma sección del Diario de Valencia, por 
ejemplo, célebres suicidas romanas pueden alternar con sabias 
francesas del siglo XVIII. Excepción a este respecto la 
constituye, en cierta medida, la obra de Alonso Alvarez, que 
puede considerarse propiamente un trabajo histórico, por cuanto 
relaciona las transformaciones en los méritos de las mujeres 
ilustres con la evolución política y cultural de la España 
antigua. Y, sobre todo, el ensayo de Thomas, en la que la 
situación de las mujeres en las diversas épocas resulta ser a un
29Además de las obras del siglo XVIII (o traducidas en esa 
época al castellano) que utilizamos como fuente directa hemos 
tenido ocasión de consultar las obras de Juan de Moya Varia 
Historia de Sanctas e illustres Mugeres en todo género de 
virtudes. Madrid, Francisco Sánchez, 1583, así como las 
reediciones modernas de las obras de Agrippa, Lucrezia Marinelli, 
Marie de Gournay y Madeleine de Scudéry. La repetición de los 
ejemplos evocados es muy notoria entre ellas.
30Pomata (1990, 347) recoge esta observación de Diana Owen- 
Hughes, si bien añade que puede aplicarse probablemente al género 
"vidas de personajes ilustres" como tal. También Bucci comenta 
esta característica (1983, 146). M§ Victoria López-Cordón
sintetiza con fuerza este aspecto de los arquetipos normativos y 
lo relaciona con la constante reutilización de fuentes clásicas 
y bíblicas: "¿dónde podían buscar mejor prototipos de fácil
identificación, capaces de inspirar y sugerir, de estar definidos 
y, a la vez, de ser moldeables, que en su propio acervo cultural? 
Aunque a veces sus rasgos se confundan, el origen y la tradición 
es doble y hunde sus raíces tanto en la mitología clásica como en 
la Sagrada Escritura" (1994a, 83).
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tiempo producto de las circunstancias sociales y elemento 
modelador de éstas, enfoque que sigue también Seixo en sus 
pinceladas sobre la suerte femenina en el transcurso de las 
civilizaciones. En sus textos las figuras femeninas aparecen 
insertas en un contexto esbozado con ciertas pretensiones de 
historiador y ordenado en una línea cronológica. Pero se trata de 
casos raros que, si bien se inspiran en los catálogos, los 
transforman en una auténtica "histoire des moeurs" al gusto 
ilustrado. Lo usual es, por el contrario, que los retratos se 
sucedan configurando una galería de figuras relacionadas por sus 
"virtudes" pero desvinculadas en el tiempo. Una galería literaria 
en la que el contexto se difumina o desaparece, tanto como el 
fondo queda lejano e impreciso, resaltando las figuras de las 
"mujeres fuertes", en los grabados que ilustran la obra de Le 
Moyne.
En un género de tradición tan antigua y convenciones tan 
fijas resulta difícil establecer con precisión los relieves 
sociales que la literatura, en un doble movimiento, en parte 
capta y en parte contribuye a modelar. No obstante, el carácter 
estereotipado y escasamente dinámico de los catálogos no deben 
disuadir del intento de leer en su permanencia, e incluso 
revitalización, a lo largo de la Edad moderna las huellas 
cambiantes de la sociedad que la alienta. En su origen los 
catálogos fueron emblemas de una sociedad estamental, 
aristocrática. Las marcas de este carácter cortesano y nobiliario 
se muestran inscritas tanto en los destinatarios de las obras 
como en los valores sociales y culturales que éstas ensalzan, 
valores que no representaban tanto las cualidades específicamente 
deseables en la mujer como encarnaban en figuras femeninas la 
identidad simbólica de una clase.
Los personajes a quienes estaban dedicadas las obras solían 
ser, en la tradición de las apologías renacentistas y barrocas, 
damas de la nobleza. Los autores y traductores de catálogos en la 
España del XVIII continuaron encomendando sus textos a 
aristócratas, cuyas virtudes supuestamente honraban las obras en 
cuestión e ilustraban sus contenidos. Alonso Ruiz de Piña, 
traductor de Thomas, dedicó la obra a la duquesa viuda de Pópoli, 
"una Señora que observa en su conducta todas aquellas máximas que 
dan tanto lustre al Sexo"; El traductor de Le Moyne se acogió a
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la protección de la condesa-duquesa de Benavente, manifestando 
seguir en ello la voluntad del autor, que habla deseado que en 
sucesivas versiones de la obra tras su muerte "se pusiera al 
frente de la obra una Heroina que llevase su nombre, la diese 
autoridad, y estuviese adornada de virtud, discreción, fortaleza 
y espíritu" (Le Moyne, dedicatoria del traductor, pp. IV-V). 
Cubié confiaba en que las virtudes de la condesa de las Amayuelas 
acallasen las críticas que pudieran verterse contra su libro, y 
Nifo ofreció el segundo de sus Varios discursos eloquentes y 
políticos a la duquesa viuda de Arcos, adulándola con los 
calificativos de "excelentísima por su origen, grande por su 
mérito, prodigiosa maravilla por su heroicidad, motivo de asombro 
por su virtud"31. El mismo tono de las dedicatorias, 
hiperbólico, como es usual en estas piezas formales, convertía 
retóricamente a las damas elogiadas en una extensión de las 
mujeres ilustres del pasado; como proseguía Nifo, "el noble 
heroysmo de Isicratea, fue como profecía de la naturaleza, en que 
quiso representar muy de antemano lo que habiamos de ver nosotros 
en nuestro tiempo, y ofrecer una idea, figura, retrato o symbolo 
de V. Excelencia en la bizarra hidalguia de esta Reyna". Los 
autores rendían así, evocando a las "mujeres célebres", el 
tributo debido a sus mecenas aristocráticas y a los linajes de 
éstas32.
En segundo lugar, las relaciones de mujeres ilustres 
manifiestan su origen aristocrático por el concepto de virtud que 
presentan33. Los méritos en Letras, Armas y Gobierno son, junto 
a la castidad, el cuádruple eje que articula la alabanza de las 
mujeres "excelentes". Un perfil que resulta mucho más próximo a 
la imagen nobiliaria y cortesana del mérito, cifrado en el 
prestigio de las armas (como reminiscencia del ejercicio militar 
de la antigua nobleza guerrera) y en la aptitud para el gobierno 
o la actividad intelectual (como marcas de su función cortesana), 
que al concepto burgués de virtud como honestidad, autocontrol y 
laboriosidad en su versión masculina, castidad, pureza y
31Nifo (1755, sin paginar).
32La retórica aduladora de algunas de estas dedicatorias 
encaja con el estilo magistralmente parodiado por los autores del 
Censor en el discurso 47 del t. III.
33A sí como también en la condición social de la mayor parte 
de las "mujeres ilustres", que solían ser princesas, reinas o 
damas de elevada posición.
191
sensibilidad en la femenina. Estos elogios vehiculan una idea de 
virtud laica, deudora quizá de la "virtus" humanista, que destaca 
el mérito personal y rehuye la referencia a la gracia divina como 
motor de la acción heroica. Así Feijoo dice omitir de su lista 
las heroínas bíblicas y santas mártires, "porque hazañas donde 
intervino especial auxilio soberano acreditan el poder divino, no 
la facultad natural del sexo"34. Existen textos en los que la 
santidad militante ocupa un lugar más destacado. Así sucede, por 
ejemplo, en las obras de los eclesiásticos Le Moyne y Alvarez, 
que tienen cuidado en jerarquizar los méritos de las heroínas 
cristianas, calificándolos de superiores a los de las mujeres 
paganas35. No obstante, incluso en estos retratos los perfiles 
de los personajes apenas se distinguen, y tanto unas como otras 
destacan por su determinación y arrojo. En conjunto, como indica 
MacLean, en los catálogos la acepción de la "mujer fuerte" se 
aleja de la virtud sumisa de los Proverbios y se asemeja más bien 
a la virtud clásica y renacentista, la "fortitudo", cifrada en la 
magnanimidad, la constancia, la energía y la resolución, 
invistiendo de un carácter activo incluso la más convencional 
cualidad de la castidad (1977, 82-84).
Por último, en su calidad de evocación admirativa de una 
acción excepcional, los relatos de mujeres ilustres cuadraban con
34Feijoo (T.C.. I, XVI, 1742, 346).
35Le Moyne escalona sus elogios distinguiendo cuatro 
categorías entre las "mujeres fuertes": las "fuertes judías",
"bárbaras", "romanas" y "cristianas". Por su parte, Alvarez 
diferencia tres épocas en la Historia antigua de España, 
asignando a cada una de ellas un tipo de mérito femenino, cada 
uno superior al anterior: las mujeres paganas heroicas en hechos 
de armas hasta la época del emperador Cayo, las mujeres cultas 
anteriores a la llegada del cristianismo, y finalmente las santas 
y mártires. "Las mugeres ilustres que florecieron en España antes 
del Emperador Cayo, tuvieron un no sé qué de inhumanidad y
fiereza, que rebaxa notablemente su mérito; pero no las que
siguieron a éstas" (Alvarez, 1798, 160-161). El definitivo
sometimiento de la totalidad del territorio a Roma y la 
consiguiente pacificación estimularon a su juicio el desarrollo 
cultural y con él la floración de mujeres sabias. No obstante, 
"aunque podemos decir con verdad, que en el espacio de tantos 
siglos como pasaron desde la dispersión de las gentes hasta el 
imperio de Augusto, hubo en todo el mundo mugeres fuertes,
mugeres sabias y virtuosas (...) ni fueron tantas, ni tan dignas 
de la inmortalidad, y de la fama, como las que se siguieron á 
ellas, y . vivieron después sucesivamente baxo el yugo suave de la 
Ley de Gracia" (ibidem, 213-214).
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la lógica social de una sociedad de privilegio, regida por el 
particularismo jurídico, mientras que se avendrían menos con las 
sociedades del siglo XIX, nacidas de las revoluciones liberales 
e inspiradas por el principio de igualdad teórica36. Desde este 
punto de vista, las figuras de "mujeres fuertes" encarnaban en su 
condición heroica, lejos del alcance del común de los mortales, 
la inaccesibilidad derivada de la intrínseca superioridad natural 
con que la nobleza se representaba a sí misma y gustaba de ser 
contemplada. Tal vez el ejemplo más claro de ello sean los Varios 
discursos eloquentes traducidos por Nifo en 1755. Sus 
protagonistas, mujeres de noble linaje como la emperatriz romana 
Faustina o Isicratea, reina del Ponto, no se creen disculpadas 
por su egregio nacimiento de abrazar una moral intachable, sino 
que adornan el primero con el brillo de la virtud conyugal. De 
este modo reprende a la primera su esposo: "No creas, que por ser 
Emperatriz, y por haberte ensalzado este Solio al auge de la 
grandeza, que por esto estás exempta de observar las leyes de la 
honestidad" (Nifo, 1755, "Assunto primero", p. 6). Es en la 
figura de Isicratea, antes reina que mujer, donde las 
implicaciones de una moral aristocrática resultan más palpables. 
Tal como la presenta Nifo, su status la eleva, no solo en 
condición social sino también en "mérito", muy por encima del 
común de las mujeres, constituyéndola en representante casi 
desexualizada del privilegio y en prodigio de autocontrol:
"Nací Reyna, y por la grandeza de mi principio debo 
vencer las débiles cobardías de mi sexo (...). Son 
abortos frequentes de la ley de sus obligaciones aquellas 
mugeres que, por abusar del privilegio de su sexo, se 
eximen de perder la vida en defensa del marido (...) Dos 
veces me considero Reyna, una haciéndome amar, y temer de 
los subditos, y otra sujetando la inquieta rebeldía de 
mis afectos; porque con la virtud me desvío del mal, con 
el domino avassallo el deseo, con las leyes procuro domar 
las passiones, con el entendimiento aparto á la voluntad 
del apetito, con la autoridad defiendo el honor, y con la 
prudencia puedo desayrar las torpes inspiraciones de la 
malicia (...) Nací muger, que en sentir de todos quiere 
decir fragilidad; pero si no hay regla, que no admita sus 
excepciones, quiero por esta regla ser excepción de las 
mugeres" (Nifo, 1755, "Assunto segundo", sin paginar).
Al comparar, en tono adulador, el heroísmo de la
36Ver al respecto Fraisse (1991, 13 y 203) y Amorós . (1993,
128) .
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protagonista con las virtudes de la aristócrata a quien dedica el 
texto, Nifo parece rendir pleitesía al privilegio estamental que 
le permite también a ella, en virtud de su condición, superar la 
"debilidad de su sexo". Por ello, la evocación del mérito de las 
mujeres se muestra menos contradictoria de lo que pudiera parecer 
en una primera impresión, en un autor que se destacó en otros 
textos, notablemente en sus publicaciones periódicas, por su 
misoginia.
Estas observaciones, si bien sirven para situar los 
catálogos en el contexto de las sociedades que les dieron origen, 
son insuficientes para explicar su pervivencia y su pujanza en 
los siglos XVIII y XIX. En efecto, en el XIX la prensa femenina 
española continuó desgranando relaciones de hechos heroicos 
femeninos en campos considerados propios de los hombres, como la 
guerra y la política, ofreciendo un contraste cada vez más 
abierto con los modelos de comportamiento e identidad que 
predicaban por aquellas fechas a las mujeres tanto los textos 
normativos como la literatura de ficción37. Y también en la 
Italia ochocentista los elogios de mujeres ilustres proliferaron 
con nuevo esplendor tras el cénit del siglo XVII (Porciani, 
1989).
Este fenómeno de pervivencia nos parece, más que una simple 
inercia cultural, una reactualización. Para explicarla hay que 
comprender que bajo la aparente continuidad formal de los 
catálogos se oculta una amplia polivalencia estratégica y social. 
Esta característica les permitió adaptarse, de un medio a otro, 
de una acentuación a otra, a las transformaciones de los tiempos.
37Una revisión del amplio catálogo de prensa española del 
siglo XIX dirigida a las mujeres elaborado por C. Simón Palmer 
(1975) muestra que algunas de esas publicaciones recogen con 
regularidad episodios históricos y heroicos del cariz de los que 
venimos comentando. Por ejemplo, el Periódico de las Damas (1822) 
ofreció una larga serie de retratos de mujeres ilustres, algunas 
de las cuales corresponden a un pasado reciente (Mme. de Staél, 
la emperatriz Josefina, Catalina la Grande) pero otros 
constituyen clásicos en los catálogos de los siglos anteriores: 
mujeres sabias, castas o guerreras de la Antigüedad (Clelia, 
Artemisa, Lucrecia, Aspasia) , de la Edad Media y los primeros 
siglos modernos (Juana de Arco, Sta. Teresa de Jesús, Inés de 
Castro...). Asimismo, El Defensor del Bello Sexo (1845-46) 
ofreció con menor continuidad retratos de este tipo. Ver Simón 
Palmer (1975, 408-411, 420).
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Por una parte, en el siglo XVIII la creciente presencia de 
mujeres en las esferas públicas de la cultura europea debió 
inspirar el interés por establecer tradiciones retrospectivas, 
por presentar las figuras "excepcionales" del presente enlazadas 
en una cadena histórica de mujeres de letras. Los catálogos 
rindieron asi homenaje a las damas ilustres coetáneas, 
incorporándolas al panteón de las sabias del pasado. Tanto Cubié 
como Seixo o Lampillas remataron sus listas de mujeres célebres 
con menciones a algunas de sus contemporáneas, aunque para el 
segundo los ejemplos coetáneos desmereciesen un tanto de otros 
tiempos míticos38.
Por otra parte, el crecimiento del público lector femenino, 
tanto en su dimensión real como en sus percepciones subjetivas, 
pudo condicionar el relativo desarrollo de un género que era 
susceptible de generar gran aceptación entre las lectoras39. Es 
significativo en este sentido el hecho de que algunas obras 
sustituyeran la tradicional dedicatoria a personajes femeninos de 
alta alcurnia por la referencia más amplia y anónima a las 
lectoras. Los ejemplos son diversos. Así sucede en el Diario de 
Valencia, que punteaba su sección dedicada a las "mujeres 
ilustres" de elogios a las damas valencianas40. Ocurre también
38"Aunque considero el presente siglo muy distante de los 
principios en que se formaron aquellos grandes modelos, con todo 
presentaré algunos exemplares no menos dignos de gloria" (Seixo, 
1801, 128) . Tras esta introducción Seixo mencionaba, al final de 
su repaso a la historia de las mujeres sabias y guerreras, a 
algunas reinas, escritoras o mujeres participantes en hechos de 
armas en su tiempo. Cubié incluyó entre sus ejemplos (89, la 
inmensa mayoría de los siglos XVI y XVII) la referencia a tres 
mujeres del XVIII: Catalina Caso (traductora de Rollin), Mariana 
Alderete y Ma Rosario Cepeda. Sobre los enlaces con mujeres del 
pasado en elogios de jóvenes aristócratas del siglo XVIII, ver 
infra.
39Por supuesto, este cambio de orientación forma parte de un 
proceso social y cultural más amplio por el cual los escritores 
en el siglo XVIII se hicieron cada vez menos dependientes del 
mecenazgo y protección de las grandes familias y más dependientes 
del favor del público. Nos ocupamos de la influencia del público 
femenino y de algunas de sus representaciones literarias en el 
capítulo 8.
40"¿Quién duda que en todas las Ciudades de España hay al 
presente sabias Matronas, que con su discurso y enérgico modo de 
pensar pueden competir con las antiguas? En nuestra Ciudad de 
Valencia tenemos, como en un ameno jardín, diversidad de plantas 
que al cultivo del benéfico clima pueden servir de maestras en 
Ciencias y artes; las quales han hecho sudar con sus producciones
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en la apostilla (¿del traductor?, ¿de los críticos?) al título de 
Las mugeres ilustres de Mlle. de Scudéry, que la califica de 
"obra dedicada a las damas"41. Al justificar la publicación de 
su obra, Seixo en 1801 no buscaba la aprobación de ninguna 
aristócrata, sino que se dirigía en su introducción "a las 
Señoras mugeres"42. Y Alonso Alvarez, poniendo en la pluma de 
una mujer el supuesto "Razonamiento de una Dama á un Erudito del 
siglo XVIII sobre la necesidad de escribir las memorias de las 
Heroinas de España", representaba textualmente a una "lectora" 
imaginaria y bien informada (capaz de citar a Feijoo y a Flórez), 
para justificar su propia obra como si fuese respuesta a una 
demanda. Asimismo, al traducir la voluminosa obra de Lampillas en 
defensa de la literatura española, Josefa Amar llamó la atención 
de las lectoras sobre el elogio de damas ilustres en letras 
contenido en uno de sus tomos:
"también las mugeres tenemos algún interés en la 
publicación de esta obra, porque en el tomo IV se hace 
memoria de algunas Españolas ilustres en las letras. Por 
esta razón pudiera pretender el agrado entre las de mi 
sexo, y conseguido el de ambos, no hay mas que 
apetecer"43.
A este público crecientemente considerado por los editores, 
la literatura de mujeres ilustres podía ofrecerle una lectura de 
su agrado y, tal vez, proporcionarle una evasión fugaz de los 
modelos de virtud femenina transmitidos tanto en la literatura 
normativa como en las propias páginas de la prensa que acogía la 
reutilización de los catálogos. Quizá como contrapeso necesario, 
la difusión del modelo de domesticidad ilustrada iba acompañada 
de la permanencia de modelos "arcaicos" de virtud femenina que 
exhibían comportamientos diferentes e incluso opuestos a la 
norma, proporcionando una válvula imaginaria de escape a la 
estrechez de las conductas permitidas. Esta hipótesis daría 
cuenta en parte de la vitalidad del género de mujeres ilustres en 
el siglo XVIII y contribuiría también a explicar la inclinación
las prensas, llenando de honor la Nación y el Reyno". D.V.,no 46
(15-11-1792, pp. 181-184). También ne 29 (29-1-1798, pp. 113-
114) .
41Gac. nc 3 (9-1-1796, 36).
42A ellas le manifestaba el origen de su discurso, que según
sus palabras brotó de una discusión sobre la capacidad de las 
mujeres en la que había participado.
43Amar, prólogo sin paginar a Lampillas (1789, t. I).
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del público femenino por las figuras vigorosas de mujeres 
rebeldes en el teatro o la existencia de este tipo de personajes 
en la novela de finales del XVIII, coexistiendo con las heroínas 
más blandamente sentimentales44. Autores y editores pudieron 
captar y explotar ese deseo entre las lectoras (y quizá 
lectores), bien de identificación, bien de evasión a través de 
unas figuras que representaban valores aristocráticos, en un 
momento en que la literatura vehiculaba nuevas definiciones 
sociales de la identidad femenina45.
Las relaciones de mujeres ilustres en la España del siglo 
XVIII parecen situarse, pues, en un momento de transición. Median 
entre el carácter aristocrático que marcaba la destinación, la 
lógica social y el contenido de los catálogos en su origen y sus 
primeros siglos de historia, y la transformación radical que este 
género experimentó en la sociedad burguesa, tanto en los ejemplos 
seleccionados como en los valores vehiculados y en su público 
ideal. Al respecto nos resulta sugerente la interpretación 
realizada por Ilaria Porciani (1989) del particular auge de la 
literatura de "mujeres célebres" en Italia tras la unificación. 
Para esta autora, los textos de esta Indole producidos con 
profusión en el siglo XIX y destinados a un amplio público de 
mujeres formaban parte de la operación ideológica y política de 
"invención de una tradición" patriótica por parte de la burguesía 
italiana. En su versión conservadora, exaltaban por medio de 
ejemplos heroicos las virtudes asignadas a las mujeres en el 
nuevo orden burgués: devoción, amor filial, caridad, santidad 
laica; en su vertiente liberal, amalgamaban en elogios 
impregnados de nacionalismo los méritos heterogéneos (morales, 
literarios...) de mujeres en la historia, aun aquella más remota, 
de los territorios italianos. Unos y otros diferían radicalmente, 
en destinatarias y en intencionalidad, de las orgullosas
44Sobre estas tendencias literarias y de público ver Andioc 
(1978. 218 y 479) y Alvarez Barrientos (1991, 332-337).
45Con ello formulamos una hipótesis semejante a la expresada 
por Norbert Elias a propósito del auge de la literatura 
caballeresca paralelo a la domesticación cortesana de la antigua 
nobleza guerrera a comienzos de la época moderna: "para lo que 
falta en la realidad se busca sustituto en los sueños, en los 
libros, en los cuadros: de este modo, en el proceso de 
acortesanamiento, la nobleza comienza a leer novelas 
caballerescas y el.burgués va a buscar violencia y pasión a las 
películas" (Elias, 1988, 459).
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relaciones de "mujeres célebres" elaboradas en siglos 
anteriores46.
Sin llegar a esa reelaboración radical que borraba o 
reinterpretaba radicalmente la tradición de catálogos anterior, 
las galerías de mujeres ilustres publicadas en España en el siglo 
XVIII parecen situarse en una posición histórica que obligaba a 
sus autores a contemporizar entre elementos de innovación y 
permanencia. Abordaban la contradicción de ofrecer a sus lectores 
y lectoras (con la habilidad de reunir figuras heterogéneas que 
había caracterizado al género) ejemplos extraídos de la historia 
reciente mezclados con otros que tenían sabor anacrónico, no 
tanto por su lejanía histórica como por el contraste de los 
méritos que evocaban con los discursos sobre la feminidad 
gestados en el siglo XVIII. Y lo hacían desde una doble lealtad. 
Mantenían de una parte (o en algunos casos) la deferencia hacia 
figuras de mujeres nobles como destinatarias "naturales" de un 
discurso sobre la excelencia femenina en versión biográfica, como 
representantes de su sexo y de su clase para recibir la apología 
de las virtudes aristocráticas encarnadas de forma excepcional 
por mujeres. Por otro lado, mostraban una creciente conciencia de 
dirigirse a un público femenino más variado y común de mujeres 
destinatarias de otros discursos, cuyas vidas poco tenían que ver 
con las virtudes exaltadas por las galerías de "mujeres 
célebres".
3. Los usos del catálogo.
La clave para la pervivencia y vitalidad del género de 
mujeres ilustres se cifraba, pues, en la polivalencia de lecturas 
que permitía. Su carácter de instrumento dúctil, abierto a 
interpretaciones diferentes, le hacía posible adaptarse a los 
cambios de la sociedad y a las diversas intenciones de sus
46"LIimpianto dei "Plutarchi" postunitari fu ben diverso da 
quello dei trattati destinati alia societá di corte o scritti nel 
secolo dei lumi per esaltare la donna letterata, l'illustre 
poetessa o scienziata. Una incommensurabile distanza separava 
questi testi dedicati alie madri di famiglia, alie alune degli 
educandati ed alie sempre piü numerosi allieve delle Normali 
degli orgogliosi trattati sulle donne ilustri di Boccaccio o di 
Filippo da Bergamo; o ancora dal Gynevra de le clare donne di 
Giovanni Sabadino degli Arienti, dedicati ad aristocratiche 
provviste di una raffinata cultura" (Porciani, 1989, 302).
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autores. Del autor al traductor o adaptador que realizaba la
versión castellana, en ocasiones (como sucede con la obra de Le
Moyne) con siglo y medio de distancia, y de uno u otro a los
lectores y lectoras del siglo XVIII se tiende una compleja
trayectoria que apenas podemos intuir. La intención del primero 
y la del segundo al ofrecer al público español la obra no tenían 
por qué coincidir. Cada uno de ellos tenia en mente y trataba de 
sugerir una lectura codificada al público de su tiempo. Y las 
impresiones de las lectoras y lectores del siglo XVIII no 
coincidirían del todo con las interpretaciones que autores y 
traductores deseaban imponerles. Las hipótesis y observaciones 
sobre las funciones sociales y culturales de los catálogos, por 
tanto, solo pueden sugerir algunas tendencias visibles en la 
presentación que de ellos hicieron sus autores, mientras que las 
lecturas del público quedan, como es habitual, en la sombra por 
falta de testimonios47.
Los variados usos que del género del catálogo y de la 
abundante "materia prima" proporcionada por los referentes 
literarios hicieron los autores del XVIII se mostraban en la 
incorporación de nuevas figuras al panteón de celebridades y en 
los diversos modos en que exprimían una y otra vez la galería de 
ejemplos clásicos, bíblicos e históricos codificados por la 
tradición. Se transparentaban asimismo en los comentarios de los 
editores al respecto de las figuras biografiadas, que destacaban 
o censuraban unos u otros aspectos de los retratos, modelándolos 
e incluso forzándolos para acomodarlos al mensaje que se 
pretendía extraer de ellos. Las modificaciones atañían incluso a 
la presentación formal diversa del género, pues bajo la 
apariencia de continuidad no tenían el mismo significado social 
los volúmenes de Le Moyne, en lujosa encuadernación dedicada a la 
condesa-duquesa de Benavente, que las series de retratos insertas 
en el Diario de Valencia o el Correo de los Ciegos, destinadas a 
su lectura por un público más amplio.
Las funciones de los catálogos eran, por tanto, diversas, 
aunque a efectos de sistematización podamos englobarlas en 
algunas categorías. En su estudio de la floreciente literatura
. 47En lo sucesivo nos referimos a autores y traductores como 
"autores" sin distinción.
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italiana de este género, Bucci distingue dos tipos de catálogos 
o dos funciones que éstos pueden cumplir: el catálogo-prueba
(inserto en el debate sobre la superioridad, igualdad o 
inferioridad femenina) y el catálogo-pretexto para digresiones 
morales48.
Junto a estos usos clásicos, presentes en mayor o menor 
medida en los catálogos a lo largo de toda la vida del género, a 
nuestro juicio las recopilaciones de mujeres ilustres presentan 
en el siglo XVIII otras funciones más especificas del periodo, 
que quedan ejemplificadas en algunos de nuestros textos de 
referencia y que aquí introducimos para desarrollar su comentario 
en epígrafes sucesivos. Lo que podríamos denominar el "catálogo- 
escaparate" o el catálogo en función de propaganda quedaría 
representado por la inserción de vidas de damas sabias en la 
literatura apologética que a lo largo del siglo XVIII trató de 
defender el "mérito literario de España". Podrían figurar también 
en condición de tales los elogios de mujeres ilustres de la 
Historia que acompañaban a la exaltación de jóvenes nobles por 
sus talentos intelectuales, en actos o en opúsculos promovidos a 
mayor gloria de sus familias y del monarca y en demostración del 
nivel de ilustración del país49.
En situaciones más precisas y coyunturales, las anécdotas de 
mujeres heroicas se utilizaron también para producir un efecto de 
exaltación patriótica. Los episodios bélicos en los que España se 
implicó a lo largo del siglo, y en particular la guerra de la 
Convención, dieron motivo para la evocación de ejemplos de valor 
guerrero femenino, extraídos la mayoría del anecdotario de la 
contienda pero tomados otros de la historia antigua, 
reinterpretada para actuar como aguijón de coraje patriótico y 
lealtad al monarca por parte de toda la sociedad civil50.
48Bucci (1983, p. 152).
49A estos actos y su interpretación dedicamos algunas 
páginas en el capítulo 8: "La exaltación ritual o las mujeres
cultas como espectáculo".
50Comentamos la utilización política de los hechos o mitos 
heroicos de madres en armas en el capítulo 9. El ejemplo de la 
historia clásica al que nos referimos es el "Episodio del cerco 
de Salamanca por Aníbal, en recuerdo de las valerosas mugeres y 
para dar ánimo en los tiempos presentes", aparecido oportunamente 
en el Sem. Sal. (n2 138, 101-1795) durante la guerra de la 
Convención (citado en Rodríguez de la Flor, 1991, 430) .
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Los catálogos tuvieron también una intención aduladora con 
respecto a una audiencia determinada social y sexualmente, sujeta 
a evolución a lo largo de la vida del género. Prosiguiendo con la 
hipótesis que desarrollábamos páginas más arriba, podemos 
aventurar que las recopilaciones de mujeres ilustres vieron 
desplazarse sutilmente su público de referencia social. Pasaron 
de dirigirse a una minoría encumbrada, de la que se solicitaba la 
adhesión e identificación simbólica con los valores contenidos en 
los ejemplos heroicos de damas como representantes de su clase, 
a tener como interlocutor imaginado un público más amplio, 
integrado de forma creciente por mujeres. Al entrar en 
contradicción los valores encarnados en los ejemplos con los 
mensajes normativos generados por la sociedad del siglo XVIII y 
dirigidos a las mujeres, las operaciones a realizar para ofrecer 
estos ejemplos a las lectoras resultaban más complejas. En lugar 
de suscitar identificación, los catálogos permitirían a sus 
lectoras una lectura de entretenimiento y evasión, tanto más 
deseada quizá cuanto mayor era el abismo que se abría entre los 
ideales de vida y la llamativa excepcionalidad de los ejemplos 
históricos. Si pretendían de algún modo seguir utilizando estos 
ejemplos como materia de moralización, los catálogos debían 
realizar fintas retóricas que soslayasen las posibles 
utilizaciones extranormativas de la "excepcionalidad" asociada a 
las "mujeres fuertes".
4. El valor de la excepción.
A lo largo de los siglos el catálogo fue utilizado como 
prueba de la capacidad de las mujeres. No es casual que las 
listas de mujeres notables se organizaran por lo común en las 
categorías fijas que articulaban la discusión en la querella de 
los sexos, para probar sus méritos en los campos y cualidades 
sobre los que disputaban misóginos y defensores: sabiduría,
prudencia política, mantenimiento del secreto, valor militar, 
castidad. La mezcla anacrónica de ejemplos legados por la 
tradición más remota (clásicos, bíblicos, míticos) y de otros 
incorporados por el género a lo largo de su historia se explica 
por esa misma razón. Al estar en discusión algo presuntamente 
invariable como la "naturaleza" de las mujeres, inferior según el 
pensamiento misógino, igual o superior, según la tradición 
apologética, el mismo valor probatorio ofrecía la evocación de
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las sabias griegas y romanas, las valientes amazonas (sobre cuya 
existencia se debatió en el siglo XVIII), las heroínas de las 
luchas contra los turcos o las mujeres de letras del pasado 
reciente51. Todas ellas, de Hypatia a Catalina la Grande, de 
Porcia a Juana de Arco, servían igualmente para demostrar que la 
"naturaleza" habla hecho a las mujeres castas y valientes, 
prudentes y dotadas para la sabiduría.
En este sentido, la enumeración de ejemplos va casi siempre 
acompañada de frases que, tomando como referente polémico 
implícito o explícito la corriente misógina, afirman el carácter 
demostrativo de las acciones individuales femeninas. Para ello 
deben también justificar el hecho de que las figuras conocidas de 
mujeres célebres sean menos numerosas que los hombres ilustres, 
atribuyendo esta circunstancia no a la excepcionalidad de los 
méritos femeninos, sino a los condicionantes sociales. Tanto 
Feijoo como Basco utilizaron este tipo de explicaciones contra 
los argumentos misóginos de Manco de Olivares. El segundo se 
esforzó incluso por maximizar el valor demostrativo de los 
ejemplos notables: "para el caso en question que tratamos, de si 
son, ó no, capaces de artes, y ciencias las mugeres, sobraban 
uno, ó dos exemplares, ó miente el refrán, quien hace un cesto 
hará ciento" (1727, 26)52.
51Sobre el mito de las amazonas, la fascinación que suscitó 
a lo largo de los siglos y las nuevas defensas de su existencia 
en el siglo XVIII, ver Davis (1990), Darmon (1983, 145ss) y Conti 
Odorisio (1979, 71-73). Poulain de la Barre nombró a este mítico 
pueblo de mujeres belicosas en dos ocasiones en su obra, aunque 
sin manifestar certeza sobre su existencia real. Feijoo se mostró 
también cauto al respecto, aunque inclinado a creer en ella: 
"Algunos Autores niegan su existencia, contra muchos mas que la 
afirman. Lo que podemos conceder es, que se ha mezclado en la 
Historia de las Amazonas mucho de Fabula (...). Pero no puede 
negarse sin temeridad, contra la fe de tantos escritores 
antiguos, que huvo un cuerpo formidable de mugeres belicosas en 
la Asia, á quienes se dio el nombre de Amazonas. Y en caso que 
también esto se niegue: por las Amazonas que nos quitan en la 
Asia, para gloria de las mugeres, parecerán Amazonas en las otras 
tres partes del Mundo, America, Africa y Europa" (1754, 350-351). 
Frente a las críticas de Mañear, Sarmiento defendió a Feijoo 
precisando que éste utilizaba el término de amazonas en el 
sentido de mujeres guerreras que hubieran existido en todo tiempo 
y lugar, y aportando textos de viajeros que hablaban de ellas 
(Sarmiento, 1757, epígrafes VII-X).
52Ver también Feijoo (1742, 391), Cubié (1768, 23).
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Estos argumentos, remozados, fueron utilizados también por 
Josefa Amar- Su discurso en defensa de la admisión de damas a la 
Sociedad Económica Matritense contenía una selección de mujeres 
célebres en gobierno, letras y armas, de las clásicas a otras 
recientes o actuales, a partir de las cuales concluía que "no hay 
prenda que no sea común a entrambos sexos". En estos términos 
defendía la virtud de los ejemplos para probar las capacidades 
femeninas:
"si los hombres acreditan su capacidad por las obras 
que hacen, y los raciocinios que forman, siempre que haya 
mugeres que hagan otro tanto, no será temeridad 
igualarlos (...) . Si los exemplos no son tan numerosos en 
éstas como en aquéllos, es claro que consiste en ser 
menos las que estudian, y menos las ocasiones que los 
hombres las permiten de probar sus talentos"53.
De forma análoga, los anónimos comentaristas de Las Mugeres 
ilustres de Mlle. de Scudéry presentaban asi la obra: "Por
poderosas que sean las razones de que se han valido muchos 
hombres para ensalzar el talento y perspicacia de las mugeres y 
vengarlas de la general preocupación que las niega la fortaleza 
y facundia de los hombres, ninguna más eficaz que la lectura de 
estos discursos para imponer silencio a los detractores de su 
verdadero mérito" (Gac. ns 3, 9-1-1796, 36). La misma voluntad 
probatoria constituía un estribillo repetido casi de modo rítmico 
a lo largo de los artículos consagrados por la "Tertulia de 
Leonor" a los méritos históricos de las mujeres:
"Me ha parecido principiar nuestra Tertulia haciendo 
un epilogo de las heroicidades, valor, entereza y cultura 
de las lenguas con que han sido admiradas las Mugeres en 
diferentes siglos, para que su exemplo, ya que en 
nosotras no haya capacidad para imitarlas, sea un 
estímulo de nuestras operaciones, salvando por este 
medio, el que se nos pueda sindicar de alabanza propia" 
(D.V. n2 111, 19-X-1791, 74).
Con esas palabras introducía "D^ Leonor" la cadena de 
retratos históricos extractados por las damas de su tertulia, 
cuyo objeto era "lograr dexen de mirar á nuestro sexo con 
desprecio en los asuntos politicos y actos del entendimiento, 
como si la misma mano que repartió los talentos, los hubiese
53Amar (1786; en Negrín, 1984, 166).
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cohartado á solos los hombres" (D.V. ns 125, 2-XI-1791, 130)54.
Pero era la obra del jesuíta francés Le Moyne la que más se 
demoraba en argumentaciones demostrativas de las aptitudes 
femeninas, que arrancaban de los ejemplos históricos y los 
apoyaban. Su discurso, escrito en 1647 y no traducido hasta 1794, 
era deudor de los razonamientos de la "querella" y representativo 
de una defensa de la "excelencia" femenina arraigada en las 
circunstancias sociales, culturales y políticas de la Francia de 
su época. Mostraba a las mujeres capaces de destacar y aun de 
superar a los hombres en todos los ámbitos considerados propios 
de éstos e investidas, por añadidura, de superioridad moral para 
el amor conyugal y la fidelidad55. Con el ejemplo de Ana de 
Austria, "nuestra Regente la Reyna", subrayaba su capacidad para 
el gobierno, y en su énfasis en el deber de acatar la autoridad 
de los gobernantes, fuesen éstos hombres o mujeres, se traslucían 
signos de la inestabilidad política previa al estallido de la 
Fronda (I, 38). Otros ejemplos y argumentos sostenían la aptitud 
femenina para las virtudes militares, y el esplendor coetáneo del 
"hotel de Rambouillet", núcleo cultural en torno a la marquesa 
del mismo nombre, le confirmaba sus dotes para la filosofía, aun 
la "más sutil, más sublime y más especulativa"56.
54A1 final de las secciones destinadas a las mujeres 
gobernantes, valerosas o sabias, las diferentes "contertulias" 
remachaban el valor probatorio de los ejemplos que habían 
comentado: "Baste lo dicho para poder afirmar que en las mugeres 
reside la prudencia politica, y que son capaces para regentar 
Repúblicas y Reynos" ("Raymunda", D.V. ns 125, 2-XI-1791, 131).
"Estoy persuadida queda bastantemente acreditado el valor en las 
Mugeres, y por consiguiente que no es ageno al sexo" ("Josefa 
Serafina", ns 146, 23-XI-1791, 215). "Con esto queda probado la 
capacidad de las Mugeres en quanto á las ciencias" ("Maria de la 
Encarnación", D.V. n2 181, 28-XII-1791, 355). También en la
sección que años más tarde el D.V. dedicó a retratos de hombres 
y mujeres ilustres, éstos últimos se singularizaban, entre otras 
cosas, por el valor probatorio de las aptitudes femeninas que se 
les atribuía. Por ejemplo D.V. ns 122 (30-X-1797, 485-486) o n2 
22 (22-1-1798, 85-86).
55Afirma a raíz del ejemplo de Débora que los gobiernos 
femeninos han sido en la Historia más felices que los masculinos 
(I, 38) . Partiendo del personaje de Camma argumenta la mejor
disposición femenina para el amor conyugal y la fidelidad (II, 
79-88} .
6Dedica a estos temas las secciones de su obra: "Si las
mugeres son capaces de la alta generosidad" (III, 109-120), "Si 
las mugeres son capaces de la filosofía" (III, 195-208) y 
"Si..son capaces de las virtudes militares" (II, 185ss). Todos
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Evocar las poderosas figuras de mujeres guerreras, reinas y 
sabias en un medio de amplia lectura como la prensa podía 
convertirse de un inofensivo alarde de erudición o una 
convencional defensa de las capacidades femeninas en una amenaza 
para los cimientos del orden social. Esa era, al menos, la 
postura expresada en un curioso artículo que siguió en el Diario 
de Valencia a la publicación de estas semblanzas. En él un 
supuesto remitente, con el significativo pseudónimo (a buen 
seguro, inventado por los editores) de "D. Pacífico Mansueto, 
Alborotado de Furias", señalaba el peligro de una identificación 
de las lectoras con los ejemplos míticos de heroínas y sabias, 
que perturbara el orden de las relaciones entre los sexos. En su 
opinión, conjurar los fantasmas de esos personajes heroicos 
suponía abrir la puerta a un vendaval destructivo del orden 
social, proporcionando a las mujeres corrientes un estímulo para 
abandonar las ocupaciones y actitudes domésticas que les eran 
propias. Su propia experiencia, afirmaba este supuesto "lector", 
le había hecho dolorosamente palable tal efecto turbador:
"¿Habrá paciencia para ver como mi muger, hijas y 
doncellas se están todo el dia, mano sobre mano, 
apropiándose nombres, que ni por sueños se hallan en los 
Almanaques, sin acordarse del que me pusieron en el 
Bautismo, sino para pedirme Diarios? ¿Cómo ha de haber 
sufrimiento para que mi hija sea Julia, mi cuñada Porcia, 
mi suegra Artemisa, mi parienta Hortensia, y mi criada 
Amalasunta? ¿A Quién no le han de hacer falta los 
estrivos quando vea que su casa lo es de Orates, que el 
gato duerme á pierna tendida sobre el hornillo, y que no 
se advierte en toda ella sombra de rueca, visos de 
lumbres y olfato de olla? (...) Si de esta suerte 
andamos, los hombres tendremos que ir desnudos, flacos y 
macilentos por el mundo, porque todas querrán ser 
Heroinas. Tendremos que retirarnos en los rincones de 
nuestras casas, dexar los estrados, vaciar los pulpitos, 
desamparar las varandillas, desertar de las banderas, y 
renunciar á los cargos públicos, para que las Señoras lo 
ocupen todou (D.V. ns 85, 21-111-1791, 318-319; cursiva 
nuestra).
El hecho de que la relación de méritos femeninos no fuera
estos textos están presididos por la idea de igualdad en 
entendimiento y fortaleza de espíritu entre ambos sexos ("tienen 
el corazón de la misma materia, y en el mismo lugar que los 
hombres" -I, 126), y se apoyan en los argumentos tradicionales: 
la historia, la creación, así como un uso particular de la 
doctrina humoral. Sobre el salón de Rambouillet, ver Dulong 
(1992) .
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acompañada de mensajes de rebeldía no le suscitaba suficiente 
confianza. El supuesto remitente temía que las poderosas figuras 
míticas de mujeres "ilustres" cobrasen vida en las mujeres de su 
tiempo, enfebrecidas, como Don Quijote por las novelas de 
caballería, con la lectura del Diario, y que (como le sucediera 
al personaje cervantino) esos ejemplos remotos o irreales 
perturbasen, con la fuerza de su atracción sobre los 
comportamientos, el recto equilibrio de las cosas. Frente al 
titilar de un espejismo que temía convertido en la peor de las 
pesadillas (la de la inversión de los espacios y atribuciones de 
los sexos), subrayaba las inalterables prescripciones de la 
naturaleza reiterando los tópicos misóginos, y pretendía devolver 
los gigantes a su condición de molinos, es decir, minimizar el 
valor de las figuras heroicas, insistiendo en su excepcionalidad: 
"si en las historias se halla alguna heroina digna de los fastos, 
debemos atribuir sus hazañas á un buen efecto de la temeridad, ó 
a un destello del acaso, ó en fin a la general adulación de los 
hombres, nacida de una reprehensible acción" (p. 319) .
Al poner en escena a este personaje indignado, los editores 
aprovechaban los recursos de la prensa para adoptar ellos mismos 
tanto la identidad de "Da Leonor" y sus contertulias, defensoras 
de su sexo, como la de su oponente. No obstante, aun tratándose 
de una ficción, la expresión de los agravios de ese remitente 
imaginario tuvo la virtualidad de representar la faceta turbadora 
e incómoda que tenía la clásica y respetable galería de mujeres 
ilustres, en una época de recomposición de los espacios sociales 
asignados a los sexos.
Como si cuidasen de evitar en sus lectores reacciones
similares o en sus lectoras afanes de emulación, los autores de 
catálogos manifestaban ritualmente en sus textos su conformidad 
con el orden social vigente que excluía a las mujeres del poder
político, la guerra, las Ciencias y Artes o la predicación
religiosa. Pretendían así desautorizar posibles lecturas 
subversivas que aplicasen la capacidad femenina demostrada por 
los ejemplos a la crítica social de los roles sexuales. Los
peligros y ambigüedades de posturas que defendían la equiparación 
de facultades pero no de funciones, frente al carácter monolítico 
y en cierta manera más coherente de los posicionamientos que 
mantenían una insuperable desigualdad natural, hacían necesarias
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esas precisiones. De la capacidad de las mujeres, patente a 
través de la Historia, para desenvolverse en la guerra, las 
letras o la política, a la viabilidad o conveniencia social de 
tal desempeño, el margen es amplio, y la distancia no debe 
franquearse. Ese es el mensaje que reiteran la mayoría de los 
recopiladores de mujeres célebres. En ese sentido Langlet, tras 
reconocer que la Historia resultaba concluyente en su favor, 
aconsejaba a las mujeres: "No embidiéis a los hombres el 
brillante honor de sus marciales triunfos", para mostrar que la 
gloria y el poder femeninos debían seguir caminos más ocultos e 
indirectos57.
La magnífica galería de mujeres ilustres desplegada por Le 
Moyne y acompañada por reflexiones sobre la capacidad femenina 
para desempeñar todo tipo de ocupaciones tampoco pretendía, según 
el jesuíta, alterar el orden social. Las vacilaciones del autor 
en atribuir las limitaciones que pesaban sobre las mujeres a las 
convenciones de la costumbre o a la sanción inmutable de la
naturaleza son, con todo, significativas de las grietas que un
discurso inspirado en la preeminencia social y cultural de las 
aristócratas y "preciosas" de su tiempo hallaba para justificar 
la atribución desigual de espacios de poder.
"Aunque he dicho mi parecer, con todo eso no es mi
intención que las mugeres vayan a un Colegio; no pretendo 
hacer Doctoras, ni menos mudar sus agujas y sus lanas en 
astrolabios y esferas. Yo respeto los límites que nos 
separan: y mi qüestión se reduce solamente a lo que
pueden, no a lo que deben según están ordenadas las cosas 
por costumbre inmemorial, o por disposición de la 
naturaleza" (Le Moyne, 1798, III, 206).
Si esa es su precaución al defender la capacidad intelectual 
de las mujeres, de este modo salvaguarda el orden establecido 
tras demostrar sus aptitudes militares:
57Recordemos que Feijoo se mostraba favorable a la "práctica 
común" de reservar el poder político a los hombres, costumbre que 
considera "más conforme a la razón" y acorde con el mandato 
divino. Langlet: "Carta a las Señoras nueva defensa de su sexo", 
El Hablador Juicioso, nfi 2, pp. 3-20 y ns 3, pp. 23-36; cita p.
19. También Le Moyne, tras demostrar con ejemplos y razonamientos 
la posibilidad de que las mujeres participen en la guerra, deja 
claro que no pretende alterar el orden social vigente. Le Moyne 
(1794, I, pp. 186ss).
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"No disputo aquí contra el uso universal, ni 
pretendo cancelar con autoridad propia un reglamento 
inmemorial y una política tan antigua como la naturaleza.
Aún es menos mi designio de publicar un bando, que llame 
a todas las mugeres a la guerra. Ellas deben estar a la 
disposición de la naturaleza, del derecho y de la 
costumbre recibida, y contentarse con la parte que las ha 
tocado en la economía y en el manejo de sus casas" (II, 
185-186).
Más significativo aún es el modo en que los autores del 
Diario de Valencia justifican la exclusión de las mujeres del 
ministerio religioso tras alabar a Isabel de Joya, española que 
en el siglo XVI había predicado públicamente. Para salvaguardar 
la prohibición de predicar subrayan la excepcionalidad del 
personaje, al tiempo que recuerdan el célebre pasaje paulino que 
prescribe el silencio de las mujer en la Iglesia: "Son incapaces 
pues del ministerio y orden Sacramental por derecho divino, 
positivo y natural, mas todo no impide el que alguna vez puedan 
conceder los Prelados a las mugeres el predicar"58. La excepción 
pretende así servir para recordar el carácter tajante de la 
regla, triplemente sancionada por naturaleza, por voluntad divina 
y por ley, de la división sexual de espacios sociales y la 
desigualdad ante el poder. El énfasis en la excepcionalidad llega 
a ser tal en algunos autores que la imagen transmitida como 
normal es, por oposición, la de debilidad e incapacidad de las 
mujeres. Así sucede, por ejemplo, en los retratos traducidos por 
Nifo, que contienen esta admirativa y casi incrédula observación: 
"El que quiera leer prodigios increibles de este frágil sexo, lea 
el Tratado, que de sus virtudes, y grandezas escribió Christina 
de Pisan"59
En el extremo opuesto, la vinculación histórica de los 
catálogos con la tradición de defensa de la "excelencia" femenina 
impulsa en ocasiones a los compiladores de ejemplos a puntualizar 
que en modo alguno pretenden la superioridad de las mujeres. Solo 
en el caso del Diario de Valencia los autores se distancian por 
un momento de las fuentes que han venido utilizando de forma muy
58D.V. ns 105 (16-1V-1798),p. 430. El texto de S. Pablo
citado es el célebre I Cor. 14, 34. Cabe recordar que una parte
importante de la obra de Marie de Gournay se dedicaba,
precisamente, a mostrar que la única razón de la exclusión
femenina del sacerdocio era la costumbre y la tradición.
59Nifo (1755, "Assunto segundo", sin paginar).
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directa (Thomas y Feijoo) para poner en boca de una imaginaria 
colaboradora un elogio de la superioridad femenina, algo que cabe 
interpretar más bien como una concesión retórica a las lectoras 
o un gesto deliberadamente irónico o polémico que como una 
postura convencida60.
En sentido contrario, la descalificación y el contraejemplo 
figuraron entre los argumentos desplegados por los autores 
misóginos para negar las capacidades femeninas. El uso misógino 
del catálogo comprendía la exhibición de listas negras de vicios 
femeninos o las observaciones despectivas sobre el carácter 
excepcional y, por tanto, no probatorio de los ejemplos aducidos 
por los defensores61. Ejemplos de utilización del recurso a la 
Historia con valor negativo lo proporcionan los adversarios de 
Feijoo. Manco de Olivares respondió a la lista de mujeres 
ilustres recopilada por el benedictino contraatacando en tres 
líneas. Por una parte, restó mérito al valor de las reinas y 
guerreras, atribuyendo sus logros al celo de sus soldados y 
servidores y comparándolas desfavorablemente con héroes 
masculinos. Al mismo tiempo, hizo constar la exigüidad de los 
ejemplos de mujeres doctas (Manco, 172 6, 16)62. Finalmente,
mencionó a ilustres varones que se habían perdido por confiar en 
mujeres traidoras. Alguno de ellos fue retomado a su vez por los 
defensores de Feijoo para descalificar a los hombres, en una 
muestra de la infinita maleabilidad de los ejemplos históricos, 
como Sansón, a quien Manco y Cubié presentaban, de forma opuesta, 
como víctima de la perversidad de una mujer y como hombre 
lascivo63. Ciertos autores admitieron las excepciones, pero 
subrayando a continuación su carácter no generalizable y la 
imposibilidad para las mujeres, aun las mejor dotadas, de 
alcanzar el nivel de los hombres más ilustres. Otros, en fin, 
revelaron la incomodidad que para la defensa del orden social 
supondría la existencia de mujeres inadaptadas a sus funciones 
"naturales" pero imposibilitadas de acceder a los empleos 
masculinos64.
60D.V. ne 18 (18-1-1792),p. 71.
61De Maio (1988, 82).
62También Mañer (1734, 178).
63Manco de Olivares (1726, 14-16). Cubié (1768).
64Mañer (1729, 118) y Ballester (1727, 102-103),
respectivamente.
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Entre misóginos y defensores de las mujeres se ponia asi en 
juego toda una discusión sobre el valor de la "excepción", sobre 
la pertinencia argumental de los ejemplos de mujeres doctas, 
guerreras o gobernantes, para demostrar la "excelencia11 o 
igualdad del sexo femenino con respecto a los hombres. La 
historia presentada en forma de retablo de imágenes ilustres 
ofrecía así un campo para la polémica: al fin y al cabo, "des 
femmes célebres, on en trouve toujours pour prouver ce que l'on 
veut" (Albistur y Armogathe, 1977, 177) . Con la progresiva puesta 
en descrédito de las posturas misóginas más tradicionales, no 
obstante, la galería de ilustres retratos se impuso sin 
contestación formal a las enumeraciones de contraejemplos 
infamantes. En la segunda mitad de siglo la exhibición erudita y 
apologética de los catálogos quedó sin respuesta descalificadora 
abierta y se adaptó con sutileza a los cambios culturales y 
sociales.
Los ejemplos de mujeres sabias y su valor probatorio se 
utilizaron también con una voluntad demostrativa y vindicativa 
diferente de la implicada en el debate de los sexos. Un ejemplo 
de ello es la integración de los catálogos en la defensa de la 
cultura española, en una época en que su prestigio había 
declinado junto con la hegemonía internacional de la monarquía 
hispánica. La apologética dieciochesca española se desplegó como 
respuesta a las críticas formuladas desde el extranjero sobre la 
historia española (en especial sobre el episodio de la 
colonización americana) y sobre la aportación de España a la 
cultura europea. El Ensayo histórico-apologético de la literatura 
española del abate Lampillas constituía uno de estos textos. 
Respondía a las acusaciones de los italianos Tiraboschi y 
Bettinelli que imputaban a los escritores españoles la decadencia 
de la literatura latina65. Al emprender la refutación de estas
65Sobre la polémica de la cultura española y la literatura 
apologética del siglo XVIII pueden consultarse las referencias de 
Enciso Recio (1990, 628) y, más ampliamente, las de Julián Marías 
(1988, 32ss). La obra de Lampillas fue editada por primera vez 
entre 1782-84, traducida por Josefa Amar y Borbón; era en esos 
momentos el primer trabajo que la ilustrada española daba a la 
prensa. En 1789 fue reeditada con correcciones y notas de la 
traductora.
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obras, con gran acopio de información sobre los escritores 
españoles en diversos campos, Lampillas hubo de contestar también 
a las páginas admirativas que Bettinelli dedicaba a las mujeres 
de letras italianas del Renacimiento. Por ello, el "Apéndice á la 
literatura Española del siglo XVI" incluido en el tomo IV y 
titulado "Las mugeres ilustres Españolas no cedieron á las 
Italianas en el cultivo de las letras, asi solidas como bellas" 
tenía la intención explícita de defender la dignidad de las 
letras hispanas también en este terreno. La relación de damas 
ilustres en sabiduría, desde Isabel la Católica y las mujeres 
cultas de su corte (Beatriz Galindo, Luisa Sigea, Ana Cervatón) 
a otras figuras religiosas y laicas, tenía por objeto la apología 
no tanto de los méritos femeninos como, por mediación de ellos, 
de la cultura española. Si la presentación de los ejemplos 
pretendió darles un aire de normalidad incluso exagerado, 
suavizando el aspecto excepcional de sus méritos, no era tanto 
por afirmar la igualdad de las mujeres, aunque pudiera leerse 
también en este sentido (según hiciera Josefa Amar en sus 
advertencias como traductora al público femenino) como para 
pregonar el valor pasado, y por extensión presente, de las letras 
hispanas: "no es caso extraordinario en las mugeres Españolas
verlas aplicadas al estudio laborioso de las letras, á las 
profundas especulaciones de la Filosofía, y aun á las Ciencias 
sublimes de la religión" (IV, 392) .
El catálogo se utilizó también en loor de jóvenes nobles 
honradas en actos públicos por sus méritos intelectuales, según 
una fórmula que tuvo ejemplos tanto en otros países como en 
España. En estos casos (que analizamos en mayor detalle en el 
capítulo 8), de nuevo la glorificación individual del personaje 
y los comentarios que de ésta se extraían sobre los méritos 
colectivos de las mujeres eran elementos secundarios. Formaban 
parte de un ritual escénico y literario cuyos objetivos eran en 
última instancia políticos y propagandísticos: rendir tributo a 
sus poderosas familias y también al monarca, en su representación 
de príncipe ilustrado defensor de las letras. Los ejemplos 
históricos resultaban manejados como elementos comparativos, a 
mayor gloria del personaje y mayor relieve de su significado 
social y político. Así, el anónimo autor de un poema en alabanza 
de Cayetana de la Cerda y Cernecio, hija de los condes de 
Parcent, situó a su personaje como continuación de una lista de
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mujeres sabias y guerreras que se remontaba a la Antigüedad 
clásica y bíblica y comprendía humanistas italianas y españolas 
o ilustres francesas del siglo XVII. Finalizaba subrayando el 
mérito de su homenajeada, al comparar desfavorablemente aquellos 
tiempos dorados con la supuesta parquedad de su época en mujeres 
sabias66. En el caso más espectacular y significativo de la 
exaltación pública de Ma Isidra Quintina Guzmán y de la Cerda, la 
"doctora de Alcalá", los retratos históricos elegidos por el 
Memorial literario para enmarcar su figura eran los de damas 
cultas del pasado hispánico, como las que Nicolás Antonio o el 
abate Lampillas habían recabado, pero también los de otras 
mujeres de su época. De ese modo, la tradición se renovaba y 
vivificaba incorporando una nueva figura al panteón mítico de la 
cultura española, que sirviese como pretexto para refutar las 
apreciaciones, poco halagüeñas, de los autores extranjeros sobre 
el pasado y presente de las letras hispánicas67.
Los ejemplos históricos podían también ser utilizados en un 
sentido probatorio diferente tanto de la defensa teórica y formal 
de la igualdad femenina como de la apología de la cultura 
española. Una ilustración significativa la proporciona el 
discurso de Josefa Amar, cuyos recursos arguméntales hemos 
analizado en el capítulo anterior. Su evocación de las mujeres 
célebres tiene un objetivo que supera la demostración de
66"Mas esto era en otro tiempo, / pero en las presentes Eras/ 
es muy rara la Señora/ que se ilustra con las Letras" (Relación, 
1763, sin paginar).
67"Las glorias de la nación Española, al paso que han ido 
creciendo y llegando a la cumbre de su elevación, han sido 
contratadas de la envidia, procurando sus émulos obscurecer sus 
brillantes luces, acaso para lucir ellos mismos sobre las ruinas 
de sus esplendores. La literatura es hoy el banco de los tiros de 
todos los extranjeros y aun de algunos Españoles; los cuales, o 
por preocupación, o por capricho han procurado desacreditarla, 
ignorando unos y olvidando otros, que nuestra nación fue en todos 
tiempos fecunda, no solamente en ingenios elevados, en varones 
doctos y escritores en todas ciencias y artes, mayormente en 
aquella edad en que las demás naciones estaban sepultadas en el 
profundo abismo de la ignorancia y que para salir de él 
necesitaron la mano de los Españoles, sino también que fue modelo 
de un sin número de mujeres ilustres en la literatura" (Mem. 
lit., junio 1785, pp. 147ss) . Sigue a esta introducción una lista 
de mujeres literatas del siglo XVI al XVIII, que preceden al 
relato de la exaltación pública de Ma Isidra. En el ns XXIII de 
noviembre del mismo año (pp 283ss) la relación se completa con 
otras figuras adicionales.
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capacidades, para llevar a su público (los miembros de la 
Sociedad Económica Matritense y, posteriormente, los lectores del 
Memorial literario en su versión escrita) a aceptar como lógica 
y racional la admisión de mujeres en la Matritense. De ese modo, 
un recurso tan tradicional como era la galería de mujeres 
ilustres se ponía al servicio de promover un cambio social y 
simbólico de gran importancia, en una muestra más de las amplias 
virtualidades que ofrecía el recurso a la Historia.
5. Las ambigüedades de la "mujer fuerte11 como ejemplo de vida.
Es la capacidad del catálogo para filtrar los ejemplos que 
contiene y forzar una lectura dirigida de los mismos, su 
potencial de reelaboración moral de los rasgos heroicos, la que 
permitió oa sus autores frecer poderosas figuras de mujeres 
ilustres a un público amplio y variado, para su consumo cultural 
como pautas de comportamiento cotidiano. Para ello ponían en 
juego estrategias de resignificación tanto más alambicadas cuanto 
mayor era la distancia, con el paso del tiempo y las 
transformaciones culturales, entre los valores socialmente 
aceptados y propuestos a las mujeres y los que una lectura 
literal de los rasgos de heroísmo podía transmitir. Así, por 
ejemplo, los personajes de la tradición clásica, renacentista y 
barroca fueron reciclados por los catálogos en la Italia del XIX 
por medio de operaciones de integración y relectura, de 
apropiación de símbolos. Cuando éstas resultaban imposibles, 
fueron borrados de la memoria y sustituidos por figuras más 
coherentes con los nuevos códigos morales68.
Y es que otro aspecto esencial del catálogo es su función 
didáctica, su valor como difusor de pautas de comportamiento para 
las mujeres. En ese sentido justificaba Alonso Alvarez la 
publicación de su libro, que presentaba como un estímulo moral e 
intelectual para las lectoras69. También el texto del Diario de
68,,La quasi obliterazione di tutte queste fonti é 
significativa. La tradizione umanistica e settecentesca poteva 
essere recuperata soltanto in modo indiretto, ma lo spirito con 
cui veniva reinterpretate le grandi figure femminili del passato 
era ormai profondamente mutato" (Porciani, 1989, 3 03).
69,lUna obra semejante no puede menos de ser útilísima en 
España. Las Damas sabrán hacer el verdadero aprecio de sí mismas, 
y hallarán en ella nuevos estimulos para aspirar á la heroicidad 
de sus mayores. Siendo estas instruidas, la ignorancia cederá el
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Valencia que cerraba la serie dedicada a personajes célebres 
ponia el broche a los artículos anteriores presentando a las 
figuras ilustres enumeradas como modelo de sabiduría, pudor y 
prudencia para las damas valencianas70.
Asimismo, una obra como la de Le Moyne, poblada de figuras 
de reinas y damas guerreras y punteada de episodios sangrientos 
(hasta el punto de merecer por parte de un estudioso actual el 
calificativo de féminisme d'apocalypse), podía ser recibida por 
la prensa española, al ser traducida siglo y medio después de su 
publicación, con un comentario que destilaba sus enseñanzas 
morales:
"Es muy propia para instruir a las mugeres y de no 
poca utilidad para los hombres (...) . Las mugeres la 
leerán con gusto y es de creer que los hombres no le 
tendrán menor al ver el orden y el método que la 
ilustran (...). Estas verán en ellas lo que deben hacer y 
cómo se han de portar cada una en su estado, y 
señaladamente en el de matrimonio" .
La fuerte disonancia entre la literalidad agresiva de los 
personajes perfilados en esta obra y los valores sociales y 
morales vigentes en el siglo XVIII la convierten en un ejemplo 
inmejorable para indagar en los modos en que autores, traductores 
y críticos utilizan y fuerzan los arquetipos para extraer de 
ellos mensajes morales válidos en diferentes épocas. Una doble 
mediación pretende convertir las desafiantes figuras en modelos 
aceptables para las lectoras. Por una parte, el jesuita francés 
no dejó de guiar la lectura de los ejemplos que proporcionaba, 
señalando en todo momento la distancia entre su fuerza literaria 
de figuras excepcionales y su valor normativo. De otro lado, 
tanto el traductor como el editor y los críticos de la versión 
castellana dieron por buenas las interpretaciones del autor o 
quizá elaboraron sus propias lecturas morales de los ejemplos: en 
cualquier caso, admitieron y ofrecieron a finales del siglo XVIII 
la Galería como una obra con validez didáctica para su propio 
tiempo. La ambigüedad latente, y a nuestros ojos inquietante, en
lugar a la sabiduría, y no se oirán tantas fábulas, y cuentos 
supersticiosas como preocupan los ánimos de los niños" (1798, 
XXII)
70D.V. n2 179 (29-VI-1798).
71Darmon (1983, 4). Reseña en Gaceta de Madrid, ns 56 (15- 
VII-1794), p. 843.
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todos los catálogos, muy en especial en esta soberbia muestra de 
la fantasía y poder de evocación que suscitaba la "mujer fuerte", 
probablemente no quedó resuelta con este doble esfuerzo de 
canalización. Nos falta el más interesante eslabón de la cadena 
de transmisión cultural, los pareceres diversos de lectores y 
lectoras, para captar todas las potencialidades del discurso de 
las mujeres ilustres.
La propia estructura de la Galería de Le Moyne 
transparentaba su voluntad normativa, ratificada por constantes 
comentarios del autor, y ejemplifica el modo en que se pretendían 
salvar desniveles entre los ejemplos heroicos y las virtudes 
cristianas propuestas a las lectoras. Los cuatro volúmenes de la 
edición castellana abordaban de modo muy sistemático y ordenado 
la exposición de los méritos de más de 40 mujeres, organizadas en 
cuatro secciones recogidas en otros tantos volúmenes: las
"fuertes judias", "romanas", "bárbaras" y "christianas". El 
tratamiento de cada personaje se desarrollaba en unas secciones 
fijas. Todos estaban introducidos por bellos grabados de empaque 
barroco que retrataba a las "mujeres fuertes", con gestos de 
solemnidad estatuaria, contra un fondo distante e impreciso. A 
continuación figuraba la historia de su gesta y un elogio de la 
misma, seguidos de una "reflexión moral" y una "qüestión moral" 
que tomaban la figura como pretexto para discutir en cada ocasión 
un tema de conducta. Finalmente, ejemplos de la historia algo más 
recientes ilustraban la moraleja extraída del personaje. Si las 
primeras secciones enfocaban la individualidad, las últimas 
partían de ella para plantear preceptos generales y ofrecer casos 
más próximos al momento histórico.
Escritor en una época de la historia francesa fuertemente 
marcada por la preeminencia política de las reinas regentes, por 
el influjo político de hombres y mujeres de la aristocracia y 
por la influencia social y cultural de círculos como el hotel de 
Rambouillet, Le Moyne manifestó, como muchos de sus 
contemporáneos, fascinación por la figura de la "mujer fuerte". 
Eclesiástico también, hubo de componer con ella un arquetipo 
conciliable con las virtudes cristianas, que tan poco se avenían 
con muchos de los ejemplos relatados.
Su primer cuidado fue efectuar una reelaboración semántica
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de un término que podía sugerir comportamientos alejados del 
paradigma de religioso de feminidad. Aunque la idea de "mujer 
fuerte" extraída de los Proverbios e inculcada por la moral 
eclesiástica correspondía a un ideal de domesticidad, 
laboriosidad, piedad y sumisión, los sangrientos hechos relatados 
por obras como la Galería de mugeres fuertes podían inducir a 
valorar otro tipo de cualidades. Por ello Le Moyne en su prólogo 
precisa que el título de su obra se refiere a la fortaleza de 
ánimo, no al valor militar, y lamenta que se valoren las virtudes 
bélicas por encima de las domésticas:
"No es tan limitado este título que quiera parecer 
a algunos que no se conocen las virtudes sino por el 
quadro que hacen los Pintores; y no creen que hay otra 
fuerza que la que ellos ven con un morrión en la cabeza, 
y una columna en la espalda. Esta fuerza armada y robusta 
es solo subalterna de otra fuerza general que asiste a 
todas las virtudes; que de todas las grandes acciones es 
la que sostiene las buenas obras, y que dirige a todos 
los héroes en paz y en guerra. A esta fuerza atribuyen 
San Ambrosio y San Gregorio con Platón las victorias del 
espíritu sobre la carne, las de la virtud sobre la 
fortuna, y las de la honestidad sobre lo útil y agradable 
(...). Con efecto, esta fuerza conviene a las templadas 
y castas, a las fieles y constantes, a las modestas, 
contenidas y devotas; y acaso conviene más a ciertos 
presumidos y altaneros que se juzgan sostener los 
Estados, y creen que sus brazos son las columnas de los 
Imperios" (Le Moyne, I, XXIII-XIV).
En el tenso ambiente político de la Francia de mediados del 
XVII en el que apareció el texto, resulta plausible ver en su 
defensa de la fortaleza moral, como digna alternativa al 
prestigio de las armas, un mensaje dirigido al conjunto de la 
nobleza díscola, una tentativa de moralizar los comportamientos 
de esta clase domesticándola al servicio de la monarquía. En 
efecto, predicaba la obediencia a la regente que vería poco 
tiempo después estallar el huracán de la Fronda. Pero la 
ambigüedad entre la "fuerza" moral y la guerrera se mantiene, 
toda vez que la mayor parte de sus personajes exhiben una virtud 
belicosa más que ese valor morigerado. El hecho de que su Galería 
se inicie con una oda a la "mujer fuerte" de Salomón no hace sino 
más notoria esa disarmonía.
La tensión entre las acciones excepcionales y las normas de 
comportamiento propuestas a las lectoras se aprecia en las 
lecturas simbólicas y forzadas que extraen de los personajes
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heroicos mensajes moralizadores. Las heroínas clásicas, bíblicas 
o recientes (envaradas unas y otras por su representación 
arquetípica) funcionan a modo de símbolos más que como ejemplos. 
El mensaje que transmite Le Moyne es que al cambiar los 
personajes del drama, de las heroínas a las mujeres de su tiempo, 
deben transformarse también el escenario y el argumento de la 
acción moral. Las lectoras debían conformarse con una influencia 
indirecta en la sociedad, a través de la educación de los hijos 
y la preservación de la moral familiar, ejercitando sus virtudes 
"propias", más útiles al orden social, según Le Moyne, que las 
masculinas, en lugar de pretender emular las acciones de los 
personajes evocados72. Las "mugeres belicosas", cuyos méritos 
guerreros habían sido tan ensalzados por los escritores, no 
debían eclipsar a "las pacíficas, que han hecho mucho bien en 
silencio y por las vías ordinarias de su sexo" (III, 83) .
Así, las sangrientas imágenes de Judit, vencedora de 
Holofernes o de Jahel, que emulara la hazaña de ésta matando a 
Sisara, se interpretaban como estímulo para que las mujeres 
entablasen lucha contra las pasiones: "No siempre tienen las
mugeres Holofernes que vencer; pero sí tienen todos los días que 
combatir con el luxo, con la vanidad, con los placeres, y con 
todas las pasiones agradables y enfadosas. La memoria de esta 
muger heroyca las puede enseñar todos los ardides y exercicios de 
esta guerra, que aunque se hace a la sombra y sin efusión de 
sangre, no por ello dexa de ser laboriosa, y de executarse con 
espíritu y con firmeza de corazón" (I, 119). De forma análoga, 
las acciones de otros vigorosos personajes sirven como pretexto, 
omitidos sus aspectos más trágicos y teatrales, para inculcar a 
las mujeres otras normas de conducta. Por ejemplo, Pantea, esposa 
suicida por lealtad a su marido, debía enseñar a las casadas a 
tener a sus esposos un amor "fuerte y muy serio", "un amor y una 
caridad bien ordenada", alejados de todo exceso sensual (II, 40- 
49) . Artemisa, personaje clásico que fascinó la imaginación 
barroca al haber bebido supuestamente las cenizas de su esposo 
para no separarse de él, representaba el dolor sin estridencias, 
la moderación, constancia y dignidad que debía presidir la vida 
de las viudas (II, 116) . Mónima, asesinada por los celos 
infundados de su marido, enseñaba a las mujeres a evitar toda
72Le Moyne (1794, III, 80-81).
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ocasión aun inocente de sospecha (II, 151-159).
Las enseñanzas morales de los ejemplos consistían en su 
mayor parte en normas de conducta para el matrimonio, mientras 
que el aspecto demostrativo del catálogo enfatizaba la capacidad 
de las mujeres para desempeñar las mismas ocupaciones que los
hombres y ostentar idénticas virtudes. La defensa de la
"excelencia" femenina en diversos campos y la aceptación del 
orden vigente se concilian propugnando una suerte de estoicismo 
cristiano que ayude a las mujeres a sobrellevar la sujeción (II, 
151-152). No obstante, la fuerza del discurso de la excelencia y 
el influjo de la situación política de su tiempo determinan 
significativas brechas en el intento de armonizarlos, como la 
insinuación de que la división de espacios sociales violenta la 
igualdad natural de capacidades entre los sexos:
"Yo no sé si el uso y la costumbre presente han 
hecho en esto alguna violencia a la naturaleza: pero sí 
sé que tiempo ha habido en que ha estado más libre; y que
la virtud de las mugeres, si estuviera menos sujeta que
lo está en el día, serviría con utilidad en toda la 
República" (III, 75).
Aunque trate de componer una moral de validez general para 
las mujeres, el mensaje de Le Moyne está profundamente marcado 
por un espíritu aristocrático. Su castidad es una virtud 
militante, simbolizada por "la rosa que está armada y pica"; su 
elogio de esta virtud, a partir de la hazaña de la "Judit 
francesa", que mató al hombre que pretendía violarla, bulle en 
resonancias marciales73. El lenguaje heroico se aviene con una 
concepción, que resultaba ya "arcaica" en el momento en que fue 
traducida la obra, de la naturaleza amorosa de las mujeres como 
pasional y deseante, circunstancia que, a su juicio, convierte 
ese "combate doméstico" contra los impulsos en un equivalente,
73"No conocen a fondo la castidad los que la ponen entre las 
virtudes pacíficas. Ninguna hay que esté más combatida, no que 
deba ser más guerrera, y a quien la fuerza y el valor sean más 
necesarios" (IV, 16-17). "Ellos se persuaden a que no hay 
verdadero valor sino el suyo, y que la fuerza no puede obrar sino 
en sus manos, ni puede tener empleo legítimo sino en la guerra". 
Sin embargo, advierte, "hay combates domésticos, en donde la 
victoria es más difícil, y cuesta mucho más que en campaña" (IV,
19-20) .
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aún más meritorio, de la lucha en el campo de batalla74.
Aunque adornadas de unos rasgos vigorosos divergentes de las 
blandas "virtudes femeninas" preconizadas por la literatura del 
XVIII, las heroínas de Le Moyne no quedaban exentas por su 
"excelencia" y alta alcurnia de añadir a sus capacidades 
guerreras o políticas la virtud de la castidad. A este respecto, 
el jesuíta refutó la obra renacentista y cortesana del italiano 
Tasso, quien llevando al extremo los privilegios de una moral 
estamental y la excepcionalidad de las mujeres notables había 
eximido a las heroínas de las obligaciones que pesaban sobre el 
conjunto de las mujeres. Le Moyne se indignó por estas 
distinciones que no cuadraban con su ideal de nobleza cristiana, 
y dedicó toda una sección de su obra a demostrar que "la castidad 
es propia del honor de las Heroynas y de las grandes Damas"75.
Las estrategias puestas en juego por Le Moyne para componer 
el carácter heroico de sus personajes y el discurso aristocrático 
de la excelencia femenina con un posicionamiento moral aceptable 
de cara a las lectoras del siglo XVII debieron parecer 
suficientes a sus adaptadores españoles de finales del XVIII. Así 
lo indican el comentario de la Gaceta de Madrid, ya citado, o la 
introducción del editor a la versión castellana, que, elidiendo 
de modo significativo la distancia entre la época del autor y la 
suya, afirmaba que Le Moyne había escrito su textos "para que 
sirviese de imitación y de modelo a las mugeres de hoy; y para 
que éstas vieran por la obra lo que han sido sus antecesoras, lo
74"A muchos les parece que la castidad es una virtud blanda 
y de quietud, porque ordinariamente no tiene que hacer sino con 
las pasiones que se precian de dulces y agradables. Pero éstas 
son más difíciles de vencer que las ásperas y terribles; ya 
porque se desconfia menos de ellas, y los sentidos y la 
naturaleza están por su parte; ya porque su dulzura falaz, y sus 
artificios facilitan la puerta del corazón; y ya porque no 
habiendo determinada pasión que haga resistencia, sola la razón 
es la que debe combatir: y siendo ésta sola, y estando sin ayuda 
pelea floxamente, y sin vigor" (IV, 21-22).
75Atribuye la doctrina de Tasso a su amor por la princesa 
Leonor d'Est. "Esta novedad de mal exemplo (...) no debe 
prevalecer a la moral común: y no será bien hecho en las damas 
renunciar a la creencia de su sexo, y apartarse de la doctrina 
que la misma naturaleza las ha enseñado, por seguir la opinión de 
un interesado, de un poeta amoroso y pretendiente, que ha querido 
acomodar la filosofía a su pasión, y hacer progresos con sus 
nuevos dogmas" (III, 22).
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que son ahora las presentes, y lo que pueden ser en lo venidero" 
("El Editor", I, VIII).
Si bien esta obra ofrece una ilustración particularmente 
interesante del uso de las "mujeres ilustres" como ejemplos 
morales, todas las que evocaron las hazañas de estos personajes 
desarrollaron estrategias de representación dirigidas a eliminar 
los aspectos perturbadores y amenazantes de los personajes e 
interpretarlos en un sentido normativo conveniente. En primer 
lugar, el desenlace trágico de muchos de los episodios relatados 
por los catálogos, y en especial la frecuente culminación suicida 
de los ejemplos heroicos de castidad y de amor conyugal, obligó 
a los compiladores a precisar su censura de tales actos. Al 
ofrecer ejemplos de mujeres que se suicidan por defender su 
castidad o por amor a sus maridos, todos se ven obligados a 
precisar que no elogian una acción condenada por la Iglesia, sino 
que la ofrecen como prueba de fortaleza y estímulo para 
perseverar en la virtud, como aclara Feijoo: "En las mugeres que 
se mataron a sí mismas, no se propone esta resolución como 
ejemplo de virtud, sino como exceso vicioso de la fortaleza, que 
es lo que basta para el intento"76.
Recurso habitual es también la "virilización" de las figuras 
heroicas para situarlas en un plano inaccesible a la imitación 
por las mujeres comunes. Así, por ejemplo, Thomas considera que 
muchas de las mujeres retratadas por Plutarco fueron valerosas en 
acciones de armas, "prendas, tan generosas como marciales, y que 
parece hicieron salir de su propia esfera a las mugeres", 
mientras que otras destacaron en virtudes "mucho más blandas y 
más propias de la gracia y mérito natural de su sexo" (fidelidad, 
dignidad, pudor). Asimismo, al evocar la sociedad griega destaca 
la dicotomía entre el retiro y modestia de las esposas y el 
influjo público y trato libre de las cortesanas cultas: "Parece 
que los Athenienses no miraban a estas mugeres como miembros del 
sexo (...) eran estimadas por su atractivo y embeleso, no 
siéndolo las demás mugeres sino por sus virtudes"77.
76Feijoo (T.C., I, XVI, 352). También Le Moyne (1794, I, 
XXIX-XXX).
77Thomas (1773, 14 y 27-28).
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Estos trazos perfilan el estereotipo de la virago, mujer de 
cualidades consideradas viriles, fascinante y reprobador a un 
tiempo en sus orígenes renacentistas y en la imaginación 
literaria e iconográfica de la época. Lo encarnan, entre otras, 
Judit, a quien Martín Cerecedo alaba afirmando que "ella no tuvo 
otra cosa de muger que el sexo", o Julia, esposa de Septimio 
Severo, a quien Thomas reconoce su inteligencia e influjo 
político, para concluir deplorando su falta de "feminidad": "pero 
como no supo agregar a estos méritos ios que pedía su sexo, fue 
censurada y admirada; obtuvo en vida más aplausos que respetos,y 
alcanzó en la posteridad más fama que estimación"78. Reina por 
derecho propio en una época de construcción de la justificación 
patriarcal del poder absoluto, soberana poderosa, rival de España 
y protestante por añadidura, Isabel de Inglaterra fue la virago 
por excelencia; de ese modo sus retratos posteriores, elogiosos 
o denigratorios, reprodujeron la ambigüedad que entre el sexo de 
su "cuerpo privado" y el de su "cuerpo político" fomentó ella 
misma en vida79. Los calificativos de "varonil" (la "penetración 
varonil" de Mme. Guyon, el "ánimo marcial y varonil" de Astemisa) 
o la observación de que las damas ilustres "superaron los límites 
de su sexo" jalonan también con frecuencia los retratos de otras 
mujeres80.
78Cerecedo Ardid y Cano, Martín: El Para Todos...Discurso 
IV. Obligaciones de una muger como christiana. Madrid, viuda de 
Eliseo Sánchez, 1767, p. 4. Thomas (1773, p. 50). Cabe entender 
esta opinión de Thomas, como la anterior sobre la influencia 
política de las cortesanas atenienses, en el contexto de una 
reacción por parte de sectores de la Ilustración contra la 
actividad política de las aristócratas, lo que explica la 
animadversión de Thomas hacia las frondistas del siglo anterior.
79Sobre el estilo político de Isabel I y el modo ambiguo en 
que ella misma se representó como reina, ver por ejemplo Davis 
(1992, 215-216). Resulta interesante comprobar el carácter
sexuado con que desde España, monarquía política y religiosamente 
enemiga, se denigró su figura, presentándola como "mujer 
diabólica, de temple casi varonil, "vergüenza de su sexo", 
escribirá Ribadeneyra" (López-Cordón, 1994a, 104). El C.M ns 340 
(27-11-1790, 2730-2732), menos crítico, dice de ella, tras
resumir su obra política, que "unió las pequeñas vanidades de 
muger con los grandes sentimientos de los héroes, las ridiculeces 
de un sexo con las fatigas de otro, muchos defectos de un 
particular con todas las calidades de un Soberano perfecto".
80Por ejemplo, en el tratamiento que da el Diario de 
Valencia a los personajes de Dido (n2 31, 31-VII-1797) , las
marquesa de "Bella-Isla" (n2 129, 6-XI-1797), María Pita (na 143,
20-XI-1797; extraído de Boccaccio), Pisicratea (ns 72, 13-111-
1798), Zenobia (n2 64, 5-III-1798) , en las alabanzas a Mme. Guyon
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Por el contrario, en otros casos los textos insisten en los 
aspectos "femeninos", la "honestidad", domesticidad y "recato" no 
sólo de las figuras que se traen a colación representando tales 
cualidades, sino también de las mujeres sabias, gobernantes o
O  ■]
guerreras . El empeño por amoldar tales personajes a normas de 
comportamiento convencionales aboca a extremos como los de Le 
Moyne, que se esforzaba por presentar a Débora o Judit asestando 
el golpe mortal a los enemigos del pueblo de Dios sin perder la
modestia "femenina". Con el gusto por la paradoja propio del
barroco, retrataba en estos términos a la primera:
"su animosidad es muy decente y modesta, y de esta 
tierna fiereza que es como una flor de su cólera, y una 
tintura de zelo añadida a sus agrados naturales, se hace 
una tercera qualidad, y una mezcla de fuerza y dulzura, 
que hará un doble efecto en los enemigos, y les imprimirá 
al mismo tiempo el terror y la reverencia"82.
Sin alcanzar tales extremos, los retratos de algunas mujeres 
ilustres transmiten a lectores y lectoras una suerte de
tranquilizadora estabilidad de las identidades genéricas, por la 
cual las mujeres excepcionales no solo no quedan exentas de
cumplir con las normas sociales de comportamiento femenino, sino 
que las representan en su máximo grado, para instrucción del 
resto de las mujeres. Frente al arquetipo turbador de la virago, 
que suscita el vértigo de la fluidez de las identidades sexuales, 
el siglo XVIII prefiere representar a la mujer célebre que guarda 
su feminidad a pesar de sus talentos "masculinos", como una noble 
boloñesa retratada en el Diario de Valencia, que "reunió en sí 
las gracias de muger, y las ideas de hombre, haciendo guando
(n2 10, 10-VII-1797) o Artemisa (ns 111, 19-X-1797). Mary Astell 
captaba con agudeza el desprecio implícito que mostraban esas 
observaciones: "Son los hombres quienes escriben la Historia, y 
raramente tienen la condescendencia de tomar en consideración lo 
bueno y grande que una mujer ha logrado; y si lo hacen es con 
esta sagaz observación: que las acciones de tales mujeres han 
superado los límites de su sexo" (citado en Pomata, 1990, 343, 
traducción nuestra).
81Por ejemplo, en los elogios de Siti Maani (D.V. , n2 94, 2- 
X—1797) , Isotta Nogarola (ns 57, 26-11-1798), Juana de Flandes 
(que aprendió las artes militares "sin descuidarse del pudor de 
su sexo, sin agriar la dulzura y sin alterar las gracias" (Le 
Moyne. 1794, II, 196), Lucrecia Helena o Luisa Sigea.
82Le Moyne (1794, I, 31). De Judit afirma que "su esfuerzo 
es sin fiereza, y su denuedo se presenta modesto y sumiso" (I, 
110) . De Zenobia, que "tiene todas las gracias de su sexo, y 
todas las virtudes del nuestro" (III, 174).
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hablaba, olvidar el mérito de su belleza"83.
Los ejemplos morales extraídos en el siglo XVIII de las 
acciones de mujeres ilustres entroncan con algunas de las más 
vivas preocupaciones de la critica de costumbres de la época, 
aunque ello requiera interpretaciones artificiosas de los hechos 
heroicos. Así, por ejemplo, el caso de Paulina, esposa de 
Sócrates, que intentó suicidarse con su marido, proporciona a los 
redactores del Diario de Valencia pretexto para expresarse contra 
la excesiva prontitud de las segundas nupcias; la generosidad de 
una esposa con su marido injusto inspira exhortaciones a procurar 
la paz en el matrimonio, mientras que el ejemplo de constancia en 
el secreto proporcionado por Damo les lleva a deplorar el lujo 
femenino84.
6. Actualidad de la excepción : la figura de la muier sabia.
A lo largo de todo el siglo XVIII pervivieron entre los 
personajes femeninos que se consideraban dignos de evocación 
modelos "arcaicos" de mujeres protagonistas de gestas militares 
o de sangrientas defensas de su honestidad. No obstante, es el 
personaje de la mujer sabia el que más conecta con las 
preocupaciones de un siglo que debate ampliamente los límites, 
objetivos y posibilidades de una profunda transformación en la 
educación femenina.
La galería de sabias del pasado arranca de figuras clásicas 
como Aspasia, Theano, Safo, Diotima o "Hypacia", desgrana algunos 
nombres del primer cristianismo y la época medieval y recala en 
particular en los siglos XVI al XVIII. El Renacimiento imprimió 
sobre todo en la memoria cultural las imágenes de mujeres 
italianas: Isotta Nogarola, Modesta di Pozzo, Casandra Fidele, 
Laura Ceretti son presencias frecuentes en los catálogos 
españoles del siglo XVIII, aunque también se conocieron ejemplos 
de otros países. Entre las francesas, el siglo XVII y el primer 
XVIII está bien representado, entre otros, en los personajes de 
Marie de Gournay o Mmes. de Scudéry, Dacier, Lafayette y Sévigné.
83D.V. ns 160 (7-XII-1791, 270).
84Respectivamente, D.V. ne 168 (18-VI-1798), 127 ( 29-VI-
1798) y 135 (16-V-1798) .
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La evocación de mujeres de letras españolas tenía como principal 
referencia erudita la Bibliotheca de Nicolás Antonio: de sus
páginas quizá saltaron los nombres de Isabel de Joya, Ana de 
Cervatón, Juana Morella o Luisa Sigea a algunas de las muchas 
obras del XVIII que las mencionan. La elisión, por el contrario, 
de novelistas célebres del XVII como María de Zayas y Mariana de 
Carvajal se debió probablemente al descrédito que en el XVIII 
sufrían sus obras, acusadas de falta de decoro, como tantas otras 
de la literatura barroca, por los ilustrados.
Los rasgos de "virilización" y "feminización" de los 
personajes se encuentran también presentes en los retratos de las 
mujeres sabias. De un lado, se alaba su penetración "varonil" y 
se destaca el mérito de su brillantez en campos del saber 
considerados masculinos, con palabras que traslucen cierta 
condescendencia hacia las capacidades comunes en las mujeres, 
solo superadas por personajes excepcionales. Ese es, por ejemplo, 
el mensaje, voluntario o no, que encabeza la lista de españolas 
sabias ofrecida por Lampillas. Al admitir en algunas el supremo 
valor de una razón "masculina", sostiene que por lo general las 
dotes femeninas se encaminan hacia regiones menos áridas del 
saber, en virtud de las peculiares dotes de su mente:
"Si bien mucha parte del sexo femenino se compone de 
sentimientos de delicadeza; en que el corazón es la rueda 
maestra de su vida, y actividad, el gusto, y sentimiento 
los dos exes de su alma, y de su razón, con todo no falta 
un crecido numero de mugeres ilustres, que saben 
constituir por maestra del corazón la razón severa; y por 
exes de su alma el juicio, y la virtud, desmintiendo de 
este modo la opinión común que les atribuye únicamente 
sentimientos de delicadeza" (1789, IV, 392) .
Otros casos ponen el énfasis en reciclar las figuras de 
mujeres sabias, subrayando los aspectos domésticos de sus 
biografías e insistiendo en la plena unión de talento y sanas 
costumbres, para librarlas del estigma que recaía con facilidad 
sobre las literatas85. Un curioso ejemplo en el que se enfrentan
85Como indica Porciani al respecto de los catálogos del 
siglo XIX, más selectivos y filtrantes de sus ejemplos,"le dame 
"ricche di dottrina" e "órnate delle arti gentili" dei secoli XV, 
XVI e XVII erano giá apparse come figure anacronistiche, 
destinate ad essere progressivamente cancellate dalla memoria 
storica. Quando la loro vicenda non poteva essere riproposta in 
chiave familiare e domestica, veniva stigmatizzata come esempio
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la adaptación a las normas sociales sobre el comportamiento 
femenino y su contravención es la imagen que se ofrece de Mme. 
Dacier, célebre erudita francesa del XVII y principios del XVIII, 
presente en casi todos los catálogos86. De su figura se destaca, 
por una parte, la negativa a publicar sus comentarios sobre las 
Escrituras fundada en el acatamiento de la inconveniencia de que 
las mujeres opinen en tales temas: "Una muger debe leer y meditar 
la Escritura para arreglar su conducta sobre las doctrinas que 
nos ofrecen los libros santos, y que la Biblia nos enseña, pero 
debe guardar silencio, según el precepto de S. Pablo". Pero, al 
mismo tiempo, las biografías reflejan admiración ante su audaz 
postura en la polémica con otro literato, en la que las actitudes 
de ambos se interpretaron como inversión de las pautas de 
comportamiento masculino y femenino: "un ingenioso autor da su
juicio sobre estas dos obras, diciendo que el discurso de La 
Motte parecía ser de una muger de espíritu, y el de Mme. Dacier 
de un hombre sabio"87. La calificación oscila, pues, entre el 
reconocimiento de una paridad intelectual y la complacencia por 
la modestia de la escritora88.
Rasgo común en los retratos de mujeres sabias lo constituye 
también el frecuente énfasis en figuras masculinas de referencia. 
Se trata de padres que velaron por su educación, como en los 
casos de Mme. Dacier, Luisa Sigea, Tarquinia Molza o la marquesa
q q  # ,
de Lambert ; hombres ilustres (intelectuales, políticos, 
eclesiásticos) que se relacionaron con ellas y les rindieron 
homenaje, como el Papa Paulo III a Luisa Sigea, Justo Lipsio, 
Richelieu o Francisco de Sales a Marie de Gournay; de sabios que 
se negaron a reconocer su mérito y otros que no desdeñaron
di "corruzione coperta di fallace bagliore" (1989, 304).
86Anne Lefévre, más conocida como Mme. Dacier (1654-1720) 
editó el Calimaco y tradujo la Ilíada y la Odisea.
87D.V. n2 24 (24-VII-1797),pp. 93-95.
88Puede verse también el tratamiento de este personaje en 
Feijoo (T.C., I, XVI, cap. XVII), Thomas (quien la salva de la 
acusación de superficialidad que generaliza a las literatas 
francesas del XVII), Ladvocat (1753, 278), D.V. (n2 39, 8-II-
1792, 555). Trata ampliamente la biografía intelectual de esta 
autora y su imagen entre sus contemporáneos Van Dijk (1988, 191 
ss) .
89Respectivamente, D.V. n 2 24 (24-VII-1797), n 2 3 (3-VII-
1797), n2 29 (29-1-1798) y 17 (17-VII-1797).
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recibir lecciones suyas90. Aunque algunas de estas observaciones 
se encuentren también en los elogios de hombres célebres, parece 
haber en el caso de las literatas una mayor necesidad de 
justificación, un énfasis más notorio en las sanciones externas 
de su talento.
Si en general la alabanza de los personajes excepcionales 
iba acompañada de una muestra de aceptación de las normas 
sociales, también en el caso de las "mujeres sabias" se suscitaba 
el problema de los límites a las actividades femeninas. Aunque lo 
más frecuente es que se ensalce su talento sin extraer más 
consecuencias que la tópica prueba de capacidad, en ciertos 
momentos se discuten las posibles repercusiones sociales del 
ejercicio de tales aptitudes. Así, Le Moyne, tras considerar 
probada por diversos argumentos y muestras históricas y coetáneas 
la capacidad intelectual femenina, invitaba a las mujeres a 
conformarse con "la filosofía práctica, moral" (III, 208). En la 
bisagra del siglo XIX, Seixo precisaba su distancia con respecto 
a las hazañas de mujeres predicadoras que evocaba, reconduciendo 
los ejemplos históricos hacia una concepción más doméstica de las 
virtudes femeninas91.
El carácter da anomalía más o menos tolerada, con mayor o 
menor fortuna moralizada, que revistió el personaje de la mujer 
de letras puede apreciarse en un último rasgo de los retratos. Es
90Por ejemplo, de la biografía de Luisa Sigea se destaca la 
admiración que el Papa Paulo III sintió por ella; de la de María 
de Gournay, su correspondencia con políticos, literatos y 
religiosos de su época como Richelieu, Francisco de Sales y Justo 
Lipsio (D.V: ns 122, 30-X-1797). La envidia y la reticencia a
reconocer el mérito de Oliva Sabuco de Nantes por parte de los 
sabios de su tiempo es otro rasgo destacado (ns 73, ll-IX-1707), 
así como la reacción opuesta, admirativa, de los hombres de 
letras hacia Gabriela Montemart (ne 80, 19-IX-1797).
91Cuida de marcar su desacuerdo con la posibilidad de que se
haga de tales casos norma social: "Yo no hago su apología en esta 
parte, ni me empeño en promover su utilidad para el púlpito ni 
para el mando por una vocación extraordinaria; pero sí entiendo 
que es una injusticia, y un objeto digno de correcion, el que 
hayan de vivir sepultadas, y en el concepto de que son incapaces 
para todo exercicio que no sea familiar" (...). Prosigue 
proponiendo como alternativa una forma de "predicación 
doméstica": "La doctrina inspirada á los domésticos por la voz y 
por el exemplo, en concepto de S. Juan Chrisóstomo, no merece 
menos elogios que el de la predicación del púlpito" (Seixo, 1801,
93 y 95).
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común a muchos de ellos que los personajes hayan enviudado 
jóvenes o hayan rechazado el matrimonio para dedicarse al 
estudio. Por ejemplo, la visión que de Sor Juana Inés de la Cruz 
proporciona el Diario de Valencia destaca su rechazo del 
matrimonio y su entrada el claustro en busca de independencia, 
más que como respuesta a una vocación religiosa92. En este 
sentido, la imagen que llegara a los lectores y lectoras sería la 
de una posibilidad de elección fuera de los cauces más 
frecuentes, la de una excepcionalidad sugerente o inquietante y 
siempre irreductible a la normalización.
7. Conclusión.
El catálogo de mujeres ilustres se revela como un recurso 
versátil, sujeto a manipulaciones muy diversas por parte de sus 
compiladores y presentadores y adaptable a la evolución de la 
sociedad, con pequeños pero significativos cambios que puntearon 
su historia, desde sus orígenes renacentistas hasta su 
transformación burguesa en el siglo XIX. Por ello, pese a su 
aparente rigidez de recurso tradicional y estereotipado, resulta 
tan insuficiente relegarlo al baúl de lo arcaico como incluirlo 
sin más precisiones en una lista de indicios del "feminismo" del 
siglo XVIII.
La poderosa, atractiva y desconcertante figura de la "mujer 
fuerte" fue, tal como interpretara Natalie Davis, una "imagen 
polivalente" que los discursos y las prácticas sociales trataron 
de reconducir, pero que pudo proporcionar elementos para lecturas 
rebeldes. Fue motivo e instrumento de reflexiones sobre las 
potencialidades de las mujeres, animó a algunas a acciones 
inusuales, apoyó la aventura literaria de las escritoras y ayudó 
a concebir la figura de la mujer rebelde dentro de la familia 
(Davis, 1990, 68 y 82-84).
Esta potente figura fue utilizada a través de los siglos con 
diversos objetivos. Fue en su origen una encarnación de la ética 
aristocrática y de su concepto de virtud, un símbolo que 
reconocía la preeminencia social de las damas a quienes se 
dedicaban las obras y al mismo tiempo reflejaba para su grupo y
92D.V. ns 66 y 67 (4 y 5-IX-1797).
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para el resto de la sociedad la hegemonía nobiliaria. De ese modo 
fue vehículo para la expresión de mensajes sociales no dirigidos 
específicamente a las mujeres. Actuó como emblema de los 
privilegios de una clase, expresados en forma de reconocimiento 
de los méritos en Letras, armas y gobierno, y de alabanza de la 
excepcionalidad de una mujer con respecto a su sexo, como 
metáfora de la distancia insuperable entre privilegiados y no 
privilegiados. Al mismo tiempo, fue un arma poderosa de defensa 
de las capacidades femeninas en la polémica de los sexos. A lo 
largo de su existencia generó actitudes de fascinación y rechazo, 
que tienen uno de los mejores ejemplos en la mezcla de horror y 
atracción suscitada por el mito de las amazonas. Y ello porque la 
"mujer fuerte", gobernante, guerrera o sabia, evocaba el vértigo 
de la inversión de los roles sexuales y con él el de la quiebra 
completa del orden social.
Con la progresiva imposición del modelo de domesticidad 
moderno y de su fundamento teórico, la complementariedad de la 
naturaleza femenina con respecto de la masculina (definida la 
primera en términos de sensibilidad, ternura, debilidad física y 
mental) , la figura de la "mujer fuerte" se alejó cada vez más de 
los valores socialmente aceptados. Siguió, no obstante, gozando 
de cierta fortuna literaria, y fue utilizada para nuevas 
funciones como la apología de la cultura española, la 
movilización patriótica en tiempos de guerra, la adulación a las 
familias nobles o la ejemplarización moral, tras someterla a un 
proceso de relectura y domesticación. Sin embargo, sus usos al 
servicio de los nuevos discursos dominantes no agotaron jamás su 
poder de evocación. Su atractivo al presentar modelos femeninos 
menos limitados que el propugnado por el discurso sentimental la 
convirtió en forma de autoafirmación y legitimación para las 
intelectuales a lo largo de siglos93.
93Las escritoras gustaron de aportar al público y de 
apoyarse en esas figuras establecidas de la tradición cultural, 
como hiciera Josefa Amar al citar en el prólogo a su tratado de 
educación (1790) a las españolas Luisa Sigea, Ana Cervatón, Juana 
Contreras, Luisa de Padilla o Juliana Morell. No fue tampoco 
ajena a la fascinación de las figuras de reinas o guerreras, 
mencionando a algunas de ellas en su "Discurso sobre el talento" 
(1786) . Comenta el uso de las "mujeres fuertes" en la obra de 
autoras de los siglos XV al XVII Joan Kelly en su artículo "Early 
Feminism..." (en Kelly, 1984).
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PARTE II. EL CINCELADO DE LAS CONDUCTAS.
Repensar, redefinir la "naturaleza" femenina es un proceso 
intelectual solo en apariencia abstracto. Las disputas teóricas 
acompañan y apoyan un activo esfuerzo por modelar los 
comportamientos y la subjetividad de las mujeres para acomodarlos 
a los deseos y temores de una sociedad que se percibe en 
transformación. Donde los filósofos definían, por oposición a los 
esquemas de la misoginia tradicional, una nueva imagen de las 
mujeres, pretendiendo moverse en el terreno neutro de la 
reflexión intelectual, los textos normativos no tenían reparos en 
admitir y en esgrimir como bandera su interés e implicación en la 
reforma social. Unos pretenden definir el "ser" de las mujeres, 
otros reconocen que están prescribiéndoles un "deber", un 
"actuar". Pero la diversidad de poses intelectuales no oculta que 
todos están inmersos en una empresa común: producir un discurso 
sobre el cambio social y cultural que pasa de forma inexorable 
por reformular las identidades de género, las relaciones y 
prácticas sociales de hombres y mujeres.
Con argumentos inspirados alternativamente en la "utilidad 
general" y en les inmutables designios de la naturaleza, apoyo de 
una moral laica, se despliegan al respecto los esfuerzos 
normativos de médicos, educadores, periodistas, críticos de 
costumbres y políticos reformistas. Cuando se van situando en su 
lugar las piezas de los discursos educativos, higiénicos y 
morales, y se captan sus objetivos y razones fundamentales, más 
allá de las contradicciones que albergan, la impresión resultante 
es un dibujo de líneas convergentes. Un haz de presiones que 
pretenden resituar los lugares de actividad social para las 
mujeres acomodadas. Frente a la activa sociabilidad que definía 
la representación ilustrada de la vida mundana, el ideal hacia el 
que confluyen los textos es el de una mujer doméstica, madre 
instruida y tierna dedicada al minucioso cuidado de sus hijos, 
esposa amable, naturalmente casta y lo bastante culta como para 
ser digna compañera del hombre ilustrado, discreta en sus gestos 
y en su apariencia. Un ideal que se combina en variadas 
proporciones con la aceptación de una intervención más amplia de 
las mujeres en la vida social.
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Para merecer aprobación social, a la mujer acomodada se le 
solicitan, desde una variedad de géneros literarios, una serie de 
cambios en sus actitudes. Los textos pedagógicos tratan de 
inculcarle nuevos valores y estilos de educación, de una 
formación mundana a otra doméstica y levemente intelectual cuyos 
perfiles y límites se definen cuidadosamente. Los discursos sobre 
las apariencias, sátiras, ensayos económicos y proyectos 
políticos, pretenden reconducir sus pautas de gasto y conductas 
indumentarias, formulando de forma más simbólica que precisa la 
distinción entre un lujo "excesivo" y un lujo "moderado", 
discreto y "patriótico". Los escritos higiénicos, obra de médicos 
o de aprendices profanos, metidos unos y otros a moralistas y 
reformadores sociales, las interpelan en sus actitudes hacia el 
cuerpo y la salud. Con sus consejos para curar el cuerpo social 
disciplinando los cuerpos femeninos procuran orientar a las 
mujeres hacia la domesticidad y la templanza y transformar sus 
hábitos maternales de la delegación del cuidado de los hijos a su 
desempeño personal y puntilloso. Por último, los nuevos acentos 
sentimentales de los discursos sobre la familia dibujan un 
escenario familiar embellecido hacia el que empujan a ese modelo 
de mujer cincelado desde diversos ángulos. El lenguaje persuasivo 
de quienes dicen prestar voz al corazón y a la "virtud" completa 
las presiones de los que pretenden hablar en nombre de la 
conveniencia pedagógica, de la racionalidad económica y de la 
salud individual o social. Las voces de estos moralistas laicos 
se alzaron desde todos los lugares, pero a efectos de 
sistematización las hemos encuadrado en cuatro ejes fundamentales 
que corresponden a los escritos pedagógicos, los discursos sobre 
las apariencias, los textos higiénicos y las obras sobre la vida 
familiar. Sonaron con frecuencia a coro pero también en otras 
ocasiones discrepantes; el análisis de sus acuerdos y desacuerdos 
ocupará los capítulos siguientes. En ellos observaremos también 
los modos en que las acciones y los escritos de algunas mujeres 
contribuyeron al cincelado de las conductas femeninas, aceptaron 
o matizaron los discursos prevalentes, aprovecharon sus 
posibilidades e introdujeron elementos de disonancia'.
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CAPITULO 4.
DE SABERES Y DE LUGARES:
LA CONTROVERSIA SOBRE LA EDUCACION FEMENINA.
1. Introducción.
La educación entendida, en sentido clásico, como formación 
intelectual y moral, forma parte de lo que podríamos denominar 
aprendizajes sociales o regulación de conductas. Los textos 
pedagógicos dirigidos a las mujeres son un hilo en una densa 
trama que incluye otros mensajes normativos transmitidos por 
diversos tipos de textos (eclesiásticos, literarios, médicos) y 
que comprende también aprendizajes que difícilmente dejan huella 
escrita (como la transmisión de saberes tradicionales 
relacionados, por ejemplo, con el cuidado del cuerpo, la 
maternidad y crianza, los trabajos cotidianos). El modelado de 
conductas socialmente aceptables a través de la presión sobre 
sentimientos, pensamientos y actitudes corporales no se 
circunscribe a la infancia y juventud, sino que despliega sus 
presiones a lo largo de la vida. Por tanto, las interpretaciones 
proporcionadas en este capítulo deben valorarse como un aspecto 
de un despliegue discursivo que incluye también la formación 
sentimental y moral de las mujeres, los consejos para el 
matrimonio, la "educación física" o regulación del cuerpo como 
instrumento de reproducción social y símbolo de status1.
En la trama de discursos que entrecruzan sus 
pronunciamientos sobre las mujeres, los textos pedagógicos ocupan
1Este tipo de consideraciones, relacionadas con el 
desarrollo de la Historia Social, han posibilitado una importante 
renovación de la Historia de la educación, que ha pasado en los 
últimos años de planteamientos estrictamente pedagógicos a una 
inserción más decidida de su objeto de estudio en las coordenadas 
sociales, económicas, políticas y culturales de su época (ver 
Chartier, "Education", en Le Goff y Chartier, 1988; Nava, 1992). 
Esta transformación ha afectado también a los estudios sobre 
educación femenina, en los cuales dominan actualmente los 
acercamientos que inscriben el pensamiento y las prácticas 
educativas en una red de cuestiones más amplia, relacionada con 
el estudio de la familia, de la infancia, de los estilos de vida 
individuales y colectivos (Covato, 1991, 77) .
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un lugar privilegiado por las amplias implicaciones sociales de 
la educación y porque el pensamiento educativo se sustenta sobre 
determinadas concepciones, explícitas o implícitas, de la 
naturaleza humana, de las aptitudes e inclinaciones del sujeto de 
conocimiento. Quien expresa su opinión sobre la educación 
femenina se obliga a mostrar sus ideas de las relaciones 
familiares, de la división de tareas entre los progenitores, de 
la organización y valores sociales, a tomar posición sobre los 
lugares que desea para las mujeres dentro de la sociedad, y con 
frecuencia pugna por sustentar sus razonamientos en una 
elaboración de la "naturaleza" femenina que comprende ideas sobre 
el cuerpo sexuado y su relación con el intelecto.
Es sabido que el siglo XVIII constituye la centuria 
educadora por excelencia, en la que la reforma social se revela 
dependiente de una profunda alteración de los perfiles culturales 
y morales de los individuos. Las reflexiones educativas se 
vierten en un río de tratados pedagógicos y hallan escenarios 
favorables en los lugares de resonancia y difusión de las ideas 
ilustradas: la prensa periódica y las Sociedades Económicas.
Entre las cuestiones que suscitan mayor interés y discusión en el 
empuje pedagógico ilustrado se halla la educación femenina, 
objeto de una abundante producción escrita en diversos países 
europeos2. El humanismo había propiciado ya un primer momento
2De los temas que vertebran las reflexiones sobre la 
Historia de las mujeres, quizá sea el de la educación el que 
mayor número de estudios ha suscitado. Algunos son previos a la 
eclosión de la Historia de las mujeres en los últimos decenios, 
otros han venido a subsanar ciertos casos flagrantes de ceguera 
de la historiografía, como las lagunas y sesgos en la 
interpretación del pensamiento educativo de Rousseau (Roland 
Martin, 1983). En conjunto, la producción reciente ha enriquecido 
el panorama con aportaciones tanto sobre el pensamiento educativo 
como acerca de las realizaciones prácticas en la enseñanza de las 
mujeres en los periodos moderno y contemporáneo y, en particular, 
en el siglo XVIII. Muestra de este interés son, por ejemplo, los 
trabajos de Martine Sonnet (1987, 1992); los números monográficos 
dedicados a la educación femenina por la revista francesa 
Péneloppe o la italiana Dimensioni e problemi della rlcerca 
storica (1991); los capítulos consagrados a esta cuestión en 
obras más generales sobre los orígenes del feminismo o los 
discursos acerca de las mujeres en el siglo XVIII, como las de 
Albistur y Armogathe (1977), Guerci (1988), Browne (1987) o 
Rendall (1985); la presencia de textos pedagógicos en antologías 
como las de Albistur y Armogathe (1978), Martín Gamero (1975), 
Jones (1990), Groag y Offen (1983) o Puleo (1993). También en 
España existen estudios sobre el siglo XVIII que iremos citando
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fuerte de reflexión y entre los siglos XV-XVIII la "querella de 
las mujeres" incorporó la crítica a la postergación educativa 
entre sus temas recurrentes3. No obstante, la intensidad y 
proporciones de la discusión superan en el siglc XVIII con creces 
los desarrollos de épocas anteriores4.
Si la reforma de la sociedad pasaba para los ilustrados por 
la inculcación educativa de nuevas pautas de conducta (moral, 
sentimental, económica) y nuevos saberes acordes con la 
renovación epistemológica, las transformaciones en la educación 
femenina se defendían como el peldaño más eficaz para el logro de 
los objetivos reformistas, por su repercusión, a través de la 
crianza de los hijos y del trato con los hombres, en el tono 
general de la sociedad. No obstante, este propósito finalista, 
que hace de la educación femenina un instrumento en la renovación 
intelectual y regeneración moral de una sociedad que se piensa a 
sí misma en proceso de Ilustración, es en parte pretexto para 
labrar los rasgos de una identidad femenina y los contornos de 
una división de espacios entre los sexos, enunciando los 
derroteros que debe transitar la actividad intelectual de las 
mujeres, los saberes convenientes y los lugares de su ejercicio.
En la controversia sobre la educación femenina se ponen de 
relieve las actitudes hacia la razón de las mujeres dilucidadas 
de modo más especulativo en la querella de los sexos, pero 
también se enfrentan, de forma explícita o implícita, puntos de 
vista sobre los procesos de cambio social y sobre los fenómenos 
de la difusión cultural. Entre ellos, el lento socavamiento del 
orden estamental, el despliegue de la intensa sociabilidad laica 
del siglo XVIII, la acelerada circulación del impreso, la forja 
de nuevos ideales familiares, el cambio en la percepción de la 
infancia y en los modelos epistemológicos que sustentan los
en las páginas siguientes.
3Asimismo, Francia había presenciado ya en el siglo XVII una 
dinamización del pensamiento y de las iniciativas prácticas de 
enseñanza femenina, y en Inglaterra la obra de feministas 
racionalistas como Mary Astell contenían una fuerte impronta 
pedagógica (ver Rogers, 1982, cap. 2).
4Por citar un país cuyas condiciones sociales y culturales
(Ilustración católica y escaso desarrollo de la burguesía) son 
más similares a las españolas en esta época, Guerci da cuenta 
también en Italia del "ampio e multiforme dibattito...intorno
agli studi femminilli" (1988, 233).
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discursos educativos imprimieron su huella en los textos 
destinados a la instrucción de las mujeres, tal como pasamos a 
comentar y como desarrollaremos más ampliamente en los epígrafes 
siguientes.
El énfasis en la mejora de la educación en general y la 
femenina en particular forma parte de los nuevos rasgos de
distinción, al oponerse, en el discurso ilustrado, a la
"ignorancia” reprochada, por razones distintas, a la nobleza (a 
quien se atribuye a la ociosidad y la obsesión por las 
"apariencias") y a las clases populares (en cuyo retrato es 
sinónimo de "superstición" y prejuicio). La formación en los
saberes prestigiados por la Ilustración (el dominio de la lengua 
propia, los idiomas modernos, la Historia y Geografía y las
Ciencias experimentales y matemáticas) se erige en palanca de 
renovación cultural del país, pero también en signo de dignidad 
social. En ese sentido, integra, junto con elementos morales y 
físicos (la insistencia en la virtud y la sensibilidad o, según 
Julia Varela, la construcción del "hombre interior" frente a la 
pretendida corrupción y ostentación de la aristocracia, así como 
la nueva estética y racionalidad del cuerpo) la imagen de 
respetabilidad y modernidad de las élites ilustradas5. La mujer 
instruida en esos y en otros saberes, con los límites y sesgos 
genéricos que establecen los textos, es el reverso normativo del 
arquetipo ilustrado de la "petimetra" noble, "ignorante" y 
"frívola". Su instrucción se presenta como garantía ideal de la 
orientación "útil" y conveniente de los individuos a través de su 
influjo sobre los hijos y sobre los hombres de su entorno social 
y familiar. El tipo de educación propuesta para las mujeres, con 
su énfasis en la moralidad y la utilidad, venía a oponerse a los 
modos educativos de recibo entre las élites, a las que se 
imputaba desidia en la formación femenina y entusiasmo por los 
saberes ornamentales para la exhibición social (música, 
danza...), infundidos por valores de vanidad y frivolidad.
Así, los autores de obras pedagógicas debían definir sus 
posturas respecto de las nuevas formas de sociabilidad, rituales
5En esta línea interpretativa de la educación como 
disciplina productora de diferenciación social, ver por ejemplo 
los trabajos de Varela (1988) y Alvarez Uría (1988).
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con notable protagonismo de las mujeres, que caracterizaban los 
hábitos de quienes pretendían dorar sus blasones o compensar su 
carencia adoptando pautas de distinción de influencia extranjera. 
Las prácticas del cortejo, las tertulias y bailes, paseos y 
teatros sustituyeron por una nueva (y para muchos, escandalosa) 
sociabilidad mixta las normas, aparentemente más severas, de 
relación social entre hombres y mujeres de las élites que 
imperaban en épocas pasadas6. En las actitudes de los autores de 
textos pedagógicos, contrarios algunos como moralistas a estas 
prácticas, pero conscientes de las transformaciones en los 
códigos de distinción, predominan posicionamientos ambiguos sobre 
el valor de los signos externos de status y sobre el grado de 
participación de las mujeres en estos rituales sociales que 
manifiestan la distinción a través de la apariencia, de los 
modales y también de los conocimientos y saberes mundanos 
desplegados en la conversación y el trato.
Tanto como al interés por instruir a esas mujeres, a quienes 
se consideraba ignorante y volcadas en exceso a la vida mundana 
y las obligaciones de representación, la creciente preocupación 
por la educación femenina pudo responder a una voluntad de guiar 
y mantener bajo tutela el ejercicio intelectual de las mujeres, 
delineando sus objetivos y límites. En este sentido, los autores 
no debatían en el vacío o en el paisaje sin relieves de la 
continuidad histórica, sino que eran a un tiempo jueces y partes 
en un proceso de difusión de la lectura, cuyas consecuencias 
contemplaban con cierta desconfianza en lo que afectaba a las 
mujeres. El aumento de escritos sobre educación femenina en la 
segunda mitad del XVIII responde en parte a mayores cotas de 
exigencia formativa. Pero también indica, a la vez que 
condiciona, modestos avances en el nivel de instrucción de las
6Los Diarios de Jovellanos proporcionan innumerables 
referencias a la activa vida social de un ilustrado, miembro de 
la pequeña nobleza funcionarial, y de las personas de su entorno: 
nobles, eclesiásticos, intelectuales. Tertulias, refrescos, 
paseos, bailes y una rutina casi cotidiana de visitas hechas y 
recibidas jalonan tanto sus viajes como sus periodos de 
residencia en Gijón. En la mayoría de estas ocasiones la 
presencia femenina es la norma, complacientemente anotada por 
Jovellanos. La obra clásica sobre la percepción dieciochesca 
(desde posturas tanto ilustradas como conservadoras) de los 
nuevos estilos de vida y costumbres de sociabilidad continúa 
siendo la de Martín Gaite (1988, 2» edición; la 1972).
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españolas, que se manifiestan en el crecimiento de la 
alfabetización, en el notable número de traductoras y autoras y 
de mujeres suscritas a libros o publicaciones periódicas, asi 
como en el interés de los editores por el público femenino7. Los 
textos educativos reflejan este desarrollo social y, al tiempo 
que denuncian la incultura femenina, se dirigen de modo explícito 
o implícito a una audiencia constituida por mujeres bastante 
instruidas como para asimilar sus enseñanzas y aplicarlas en sus 
hijos, como sucede en las célebres novelas educativas francesas 
Las Veladas de la Quinta de Mme. de Genlis, cuya traducción 
castellana, de gran éxito, se dedicó a las socias de la Junta de 
Damas de la Matritense, y La Nueva Clarisa de Mme. Le Prince de 
Beaumont, entre cuyos suscriptores figuraba un elevado porcentaje 
de mujeres. Al mismo tiempo, al señalar campos convenientes y 
desaconsejables del saber para las mujeres y actitudes y lugares 
aceptables para su uso social, los textos educativos tendían a 
mostrar cierta desconfianza hacia una extensión no controlada de 
la lectura y el estudio entre las mujeres y ejercían una tutela 
de los efectos sociales que pudieran ser desencadenados por el 
nuevo clima cultural.
La difusión del modelo ilustrado de "matrimonio de 
inclinación" influyó también sobre los ideales de educación 
femenina8. Al exhortar a una elección que considerase las 
"virtudes" de la esposa tanto como la similitud de circunstancias 
sociales y al loar los placeres de la convivencia conyugal, 
formulaba nuevas exigencias para que la esposa resultase 
atractiva al marido. Imperativos que se basaban en las virtudes 
domésticas (morales tanto como prácticas) pero que también 
comprendían en la mujer deseable cierto grado de instrucción para 
ayudar al cumplimiento de unas obligaciones redefinidas (en 
especial la de educadora de los hijos) y proporcionar al esposo 
los goces de la vida doméstica.
Conectado con esta alteración en los ideales familiares se 
halla el cambio incipiente en la percepción social de la 
infancia, cuyas características y desarrollo han estudiado, tras
7Examinamos en el capítulo 8 el fenómeno de constitución de 
un público femenino y las actitudes hacia las mujeres "letradas".
8 Ver el capítulo 7.
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los pasos del trabajo pionero de Philippe Aries (1987) , autores 
como Jacques Gélis (1989) o en España Julia Varela (1986) y 
Alvarez Santaló (1992). La Ilustración dirige una mirada nueva 
sobre la infancia, destacando sus especificidades y necesidades 
emocionales y, de acuerdo con la teoría empirista del 
conocimiento y la pedagogía de raíz lockeana, concede gran 
importancia a los primeros años y a las primeras influencias en 
la formación del individuo moral y social. Este argumento fue un 
poderoso instrumento retórico para defender la conveniencia de 
que las mujeres (al menos las de condición acomodada) dedicasen 
todo su esfuerzo y energía a la crianza de sus hijos. Las madres 
se convirtieron así en interlocutoras principales de pedagogos y 
médicos. La acrecentada responsabilidad que se depositaba sobre 
sus hombros como encargadas de la educación física y moral de la 
primera edad y exhortadas a no delegar sus atribuciones en otras 
personas (a través de la lactancia asalariada o la educación 
conventual) se utilizaba para exigir de ellas un mayor nivel de 
preparación, orientada en un sentido utilitario, práctico y 
doméstico. De ese modo las nuevas concepciones de la familia y de 
la infancia apoyaban la voluntad de "fomentar", encauzándola, la 
educación de las mujeres, y establecían encuentros y 
desencuentros con otros enfoques que concebían el estudio, 
también para ellas, primariamente como motivo de placer, o que 
reconocían a la educación intelectual y civil el efecto de 
manifestar la distinción en el teatro social.
2. La educación, signo de distinción: 
significado social de unos modelos pedagógicos.
Los textos pedagógicos que hemos utilizado pretenden en su 
mayoría regular los contenidos y objetivos de la educación de las 
mujeres acomodadas. El debate sobre la educación de las mujeres 
se sitúa preferentemente aquí, en el esfuerzo por modelar las 
mentes y conductas de las mujeres de las élites, y es aquí donde 
se producen los matices más notables. Es al intentar precisar la 
educación de las mujeres de su universo social, la que afectará 
a los valores y actitudes de sus familias, a las pautas de sus 
círculos de relación, cuando los ilustrados manifiestan sus 
divergencias en la amplitud de los programas propuestos, en sus 
consideraciones sobre el papel de las mujeres en los diferentes 
espacios sociales.
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Sobre la formación de las mujeres del pueblo, en cambio, 
parece existir una mayor homogeneidad de posicionamientos, 
centrados en la voluntad de instruirlas para el trabajo y el 
conformismo moral. Su instrucción se constituye en estrategia 
político-económica fundamental para los objetivos de moralización 
y encauzamiento productivo de la mano de obra, en una época de 
iniciativas económicas reformistas y de fomento a cargo del 
gobuerno y de las Sociedades Económicas; es quizá en este campo 
en el que más nítido se perfila el cariz "utilitario” del 
espíritu educativo ilustrado. En conjunto, toda la instrucción de 
las clases populares tuvo este caire, esta voluntad de formar 
"sujetos dóciles y útiles", pero en el caso de las mujeres esta 
característica parecía aún más patente, al no incluir su 
formación la obligatoriedad de aprendizaje de las letras que 
tenía la primera instrucción masculina. Eso se desprende de la 
reglamentación y funcionamiento de las escuelas gratuitas, 
patrióticas y de hilaza impulsadas a finales de siglo por las 
Diputaciones de Caridad y las Sociedades Económicas9. La 
estimación favorable a que fuesen con preferencia las mujeres las 
alfabetizadas, expresada en un anónimo "Discurso a los padres 
sobre la educación de sus hijos" publicado en el Gabinete de 
Lectura Española es, hasta donde podemos saber, excepcional en su 
época, y por ello reproducimos la cita. El texto valoraba la
9En las escuelas gratuitas constituía el objetivo 
fundamental el aprendizaje de un oficio y la asimilación de la 
doctrina cristiana ("la buena educación de jóvenes en los 
rudimentos de la Fe Católica, en las reglas del bien obrar, en el 
exercicio de las virtudes, y en las labores propias de su sexo"), 
quedando la enseñanza de la lectura reservada a las niñas que así
lo solicitaran (según Real Cédula de 11 de mayo de 1783, 
Novísima, lib. VIII, tit. I, ley X) . La educación de jóvenes de 
las clases populares en este tipo de instituciones, en las 
escuelas de fundación eclesiástica (controladas por los 
episcopados o por órdenes dedicadas a la enseñanza), así como en 
hospicios, cárceles o casas de recogimiento, han sido objeto de 
diversos estudios. Apreciaciones generales pueden consultarse en 
López-Cordón (1982), Mayordomo y Lázaro (1988), Ortega (1988b); 
un resumen de las labores educativas de las Sociedades Económicas 
en Velázquez (1988) e información sobre las actividades de la 
Sociedad Económica Matritense y su Junta de Damas, en Demerson 
(1975), Fernández Quintanilla (1980), Negrín Fajardo (1984 y 
1987); sobre las escuelas impulsadas por las Diputaciones de 
Barrio en la capital, Pernil Alarcón (1989) , Labrador y de Pablos 
(1987; reproduce algunos documentos). Existen asimismo trabajos 
sobre la enseñanza en otras localidades (Zaragoza, Canarias, 
Málaga, Cádiz, Valencia, Tarragona..), que omitimos citar por no 
alargar excesivamente las referencias.
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capacidad de escribir como una posible aportación de las mujeres 
de condición modesta a sus familias, antes y después del 
matrimonio, y como un aprendizaje que entroncaría con ciertas 
características psicológicas y aptitudes de expresión 
consideradas específicamente femeninas:
"En las casas de los Artesanos pobres, en cuya 
familia haya chicos de uno y otro sexo, y no hubiese 
escuela gratuita en el pueblo, parece máxima de prudencia 
que las muchachas sean las que aprendan a leer y 
escribir, pues las niñas son mas dóciles, y no se les 
castiga como a los muchachos. Ellas mismas pueden ser 
luego maestras de sus hermanos. Las niñas quedan siempre 
en casa, y pueden leer los libros de devoción, y la 
Doctrina Christiana á la familia los dias de fiesta, que 
lo harán de mejor gana que los hombres, por ser su sexo 
mas devoto que el nuestro. Las cartas familiares las 
deben escribir las mugeres, por haberlas regalado a ellas 
la Naturaleza el don de la expresión, como a los hombres 
las fuerzas para el trabajo. Otra conveniencia hay en que 
las niñas aprendan, y es que si se casan luego con 
hombres rudos, llevan esa ventaja de respeto de su parte 
para la vida común del matrimonio" (en Mayordomo y 
Lázaro, 1988, II, 341).
Al subrayar esta diferenciación social no argumentamos que 
solo la educación de las clases populares se inscribe dentro de 
las lógicas de control social y producción de un orden 
(económico, social y moral) , mientras que la instrucción de 
hombres y mujeres acomodados escaparía de estos imperativos para 
remitirse al libre desarrollo del espíritu. Antes bien, asumimos 
el valor instrumental de la educación como configuradora de 
identidades sociales y, por tanto, como elemento clave en las 
pautas de distinción con que los grupos mejor situados aspiran 
a diferenciarse del resto de la sociedad. En los textos sobre 
instrucción de las mujeres no es una educación estrictamente 
"estamental", con propuestas diferenciadas de forma nítida para 
cada escalón de una sociedad de privilegios, lo que con más 
frecuencia se perfila. Así era en los pasajes de la Historia de 
la vida del Hombre de Hervás y Panduro, que diferenciaban con 
claridad entre los modelos educativos propuestos a las mujeres en 
general, a las damas acomodadas o a las señoras de la nobleza 
(1789-99, t. I, cap. VI), recomendando a todas ellas (dentro de 
un arco social implícito que excluía a las clases populares) el 
aprendizaje de la lectura, escritura, doctrina cristiana, 
Historia, Geografía y economía doméstica, al segundo grupo
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también la música y danza, y a las damas nobles nociones de 
dialéctica y jurisprudencia para gobernar sus estados. No 
obstante, es más común una cierta imprecisión en el horizonte 
social de referencia, que pensamos puede atribuirse a dos 
circunstancias: una general a los discursos de una época que 
percibía el empuje social de la riqueza y que tendía a enfatizar 
con mayor empeño la línea de demarcación entre las clases 
populares y los grupos superiores, desdibujando en cambio las 
fronteras entre privilegiados y no privilegiados, y otra 
específica de los textos sobre las mujeres, inclinados a 
diluirlas con frecuencia en los contornos dél genérico.
Los textos suelen comenzar enumerando los conocimientos que 
dicen necesarios a todas las mujeres (aunque ese "todas" a su vez 
parezca no tener sentido fuera de cierto horizonte de referencia 
implícito) en educación cristiana, primeras letras y labores, 
para diferenciar a continuación los saberes que consideran 
propios de damas distinguidas. Esta distinción se establece de 
forma algo vaga. Así, Díaz de Valdés separa a las mujeres que 
necesitan trabajar para subsistir, objeto de una educación manual 
y práctica, de las que no lo requieren y pueden recibir una 
instrucción doméstica y literaria; Verney dibuja la demarcación 
entre el común de las mujeres y las damas "civiles y nobles" que 
pueden beneficiarse de un plus de formación en materias como la 
danza o el latín10. Rosell y Viciano diferencia, tras algunas 
consideraciones generales, los contenidos adecuados a "labradoras 
y mugeres de artesanos" de los propios de mujeres "de una clase 
superior" (1786, 58), mientras que un comentarista de la popular 
novela educativa Adela y Teodoro de Mme. de Genlis, protagonizada 
por una familia aristocrática impregnada de la nueva 
sensibilidad, evaluaba de este modo su validez social: "las
máximas que aquí se presentan son mas adaptables para la 
educación de personas grandes y ricas, que para las demás que 
componen el Pueblo y común de una sociedad, y son mas propias de 
una educación civil y política, que de la perfección interior"11.
10Díaz de Valdés (El Padre de su Pueblo, o medios para hacer 
temporalmente felices a los pueblos, con el auxilio de los 
Señores Curas Párrocos (1793), en Mayordomo y Lázaro (1988, I, 
163) . Verney: Verdadero método de estudiar. Madrid, 1760, p. 313.
11 Mem. lit., diciembre 1785, p. 424. Por lo que respecta a 
Mme. Le Prince de Beaumont, el traductor de una de sus obras, 
dirigida a "alumnas de la primera distinción", destacó en el
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Es la linea entre las personas del "común" y las que aspiran 
a considerarse "distinguidas" la que marca el limite más allá del 
cual la educación de las mujeres puede dejar de contemplarse 
atada a las imposiciones de la necesidad y limitada a labores, 
religión y unas reducidas nociones en letras, para admitir 
algunas ampliaciones. En la sutil construcción de una identidad 
social la educación se ofrece a la vez como alimento necesario de 
un espíritu distinguido y como disciplina modeladora de la 
distinción12. De ese modo las élites ilustradas aspiran a 
diferenciarse de las clases populares también en los estilos de 
vida, en las formas de subjetividad, en el refinamiento de mentes 
y cuerpos. Asi lo razonaba Josefa Amar en el prólogo a su 
Discurso sobre la educación física y moral de las mugeres (1790), 
proyectando las diferencias sociales en desiguales necesidades 
psicológicas e intelectuales. Solo a las mujeres de cierta
prólogo su labor educativa con niñas nobles en Inglaterra, pero 
sus textos, impregnados de moralismo, inculcaban valores que 
matizaban la ética aristocrática tradicional: primacía de la
virtud frente a la obsesión por la sangre, conformidad con la 
posición social frente al deseo de ascenso, benevolencia sin 
familiaridad con los inferiores. "Compuso su obra en la Corte de 
Londres para instrucción de sus nobles educandas, donde, como 
ella confiesa, empleó muchos años en la penosa, pero útil tarea 
de enseñar y dirigir a las jóvenes". Le Prince de Beaumont 
(1790), nota del traductor al "Prólogo ó advertencia de la 
autora".
12 Sin referirse específicamente a la educación femenina, el 
presbítero ilustrado José Isidoro Morales ofrece una clara 
delimitación de esta frontera cuando distingue entre la 
instrucción del pueblo, que ha de tener como objetivo el 
aprendizaje de un oficio, y la de "ciertas clases", que ha de 
aspirar a "ilustrar". Morales: Discurso sobre la educación
(1796), en Mayordomo y Lázaro (1988, I, 73 y 76). Ver sobre esta 
cuestión Miller (1972). Este articulo interpreta las
manifestaciones adversas a la proliferación de "boarding schools" 
(escuelas para muchachas de espíritu aristocrático) en la 
Inglaterra del siglo XVIII como una reacción en defensa del orden 
social, no tanto del viejo orden del privilegio como de las 
jerarquías de una sociedad ya burguesa. Los autores y autoras de 
tratados de educación procuraron ofrecer soluciones pedagógicas 
que se adaptaran en sus contenidos y valores a los diferentes 
estratos de la sociedad, impidiendo que el modo en que la 
educación actuaba como trampolín social redundase en una
confusión de los límites. "In a society much of which was
commited to "self improvement" education quickly, if not
inevitably, became not only an avenue of social mobility but one 
of the more important symbols of social status" (Miller, 1972, 
313) .
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condición social les era dada, a su parecer, una "sensibilidad", 
signo de refinamiento interior, que podían satisfacer con el 
estudio, a la vez que colmaban la de sus maridos con las delicias 
de una "conversación racional", justificando ambas circunstancias 
la adquisición de una cultura relativamente amplia. En la 
intención de la autora, su texto se dirigía no solo a las damas 
nobles, sino a un espectro más amplio que abarcaba desde la 
"grandeza y señoría" a las clases medias, entre ellas las "hijas 
de comerciantes", a quienes dirigía un núcleo de preceptos 
comunes y algunas indicaciones particulares (por ejemplo, sobre 
la implicación diferenciada de unas y otras en los trabajos 
domésticos -1790, 161-162-, o sobre la conveniencia de que estas 
últimas supiesen de cuentas): "Este tratado no se escribe solo 
para una clase de gentes, sino para la mayor parte, que es la de 
medianas conveniencias" (p. 162). En el inicio de los dos 
capítulos que dedicaba al "estudio de las letras" precisaba que 
los contenidos de la educación podían diferir no solo en función 
de la posición social, sino también del "talento" individual o 
"aptitud de ingenio y aplicación" (pp. 167-168). Miembro de la 
burguesía funcionarial englobada en la zona superior de esas 
"medianas conveniencias", Josefa Amar testimonia, con los límites 
que traza en su texto, de la posición intermedia de un grupo que 
anhelaba diferenciarse de quienes no podían aspirar a la 
distinción y al placer que la educación otorgaba. Muestra también 
algo menos usual: la voluntad de individualizar a las mujeres, de 
reconocer la posibilidad a las que estuvieran dotadas de talento 
y amor por las letras, de ir más allá de lo que fuera la tónica 
en su medio social, tal como ella misma había podido realizar 
gracias a las circunstancias favorables de su entorno familiar.
La imprecisión de los límites sociales constituía una 
tendencia en buena medida particular de los tratados sobre 
"educación de las mujeres", visible ya en la circunstancia de que 
constituyesen en sí mismos un subgénero entre los escritos 
pedagógicos, como podía ser la "educación de la nobleza" o, en el 
XVIII, la "educación popular". En efecto, la relativa 
especificidad social de los modelos educativos se ve 
complementada en estos textos por reflexiones sobre la 
"naturaleza" de las mujeres y su papel en la sociedad, formuladas 
como si se tratase de imposiciones universales, no privativas de 
un grupo determinado. De uno u otro modo, el discurso educativo
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refuerza sus prescripciones prácticas con un esfuerzo por definir 
a las mujeres como genérico, por fijar los términos que encierren 
los debates pedagógicos en los limites infranqueables de las 
aptitudes femeninas para el saber y de las virtualidades sociales 
de ese saber. Los textos educativos esbozan en algunos casos, 
como veremos, un concepto de "naturaleza femenina", física y 
moral, similar al que desde un enfoque más especulativo se estaba 
desarrollando en la época, tal como hemos examinado en los 
capítulos anteriores. Evocan la especificidad del entendimiento 
femenino, de forma complementaria o alternativa a los argumentos 
de conveniencia social, para fundamentar los contornos de los 
programas educativos y la "racionalidad" del desempeño femenino 
de unos cometidos domésticos y maternales redefinidos. La tensión 
entre esa "naturaleza" que se quiere genérica y la especificidad 
de las propuestas educativas para mujeres de una u otra condición 
determina en los textos cierto grado de ambigüedad no siempre 
resuelto: al disertar sobre la capacidad femenina para
determinados saberes o sobre la conveniencia de su adquisición, 
los límites sociales aparecen en ocasiones nítidos, en otras 
borrosos, y "la" mujer, esa entelequia, resulta a veces
indiscernible de "las" mujeres destinatarias de los discursos de 
educación.
3. üna red de textos.
En 1790 Josefa Amar publicó su Discurso sobre la educación 
física y moral de las mujeres, la mayor de sus obras y el más 
completo y documentado texto sobre educación femenina editado en 
España en el siglo XVIII. Al escoger como materia de sus
reflexiones un tema pedagógico, entroncaba plenamente con las
preocupaciones de sus contemporáneos y con su talante reformista, 
situándose en un plano que le permitía expresar con discreción, 
en un texto rico, "contradictorio y lleno de claves", según Ma 
Victoria López-Cordón (1994b, 45) , sus opiniones acerca de la
sociedad, de la cultura y de las desigualdades entre los sexos13.
13 La edición de Ma Victoria López-Cordón (1994) rastrea en 
su estudio introductorio y en sus anotaciones las cautelas de la 
autora, sus originalidades y aquello que comparte con sus 
contemporáneos, los sutiles cambios de énfasis en el uso de 
ciertos argumentos frecuentes y las más raras expresiones de 
disensión abierta.
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Disertar sobre educación era también para la autora una 
oportunidad de desplegar los blasones de erudición de unas 
amplias lecturas, citando y utilizando a numerosos autores del 
pasado y del presente, al tiempo que señalaba la originalidad de 
su propia obra.
"La importancia de la materia se colige también de 
los muchos escritores que se han dedicado á 
tratarla(...), aunque son muchos los autores que han 
escrito de educación, son pocos los que coinciden con la 
idea del presente tratado. Los mas solo hablan de la 
enseñanza de los muchachos, y los que comprehenden 
también á las muchachas, lo hacen tan de paso, que parece 
asunto muy indiferente. Añádase á estas razones la de no 
tener en nuestro idioma una obra que comprehenda los dos 
puntos esenciales en la educación, como son la parte 
fisica y moral..." (1790, prólogo).
El siglo XVIII fue ciertamente rico en manifestaciones 
traducidas y propias sobre la educación femenina. Se trataba en 
algunos casos de obras consagradas de modo exclusivo a esa 
cuestión. Con anterioridad al tratado de Josefa Amar, se tradujo 
la obra de Fénelon De l'éducation des filies (1687), que había 
sido publicada como reacción al clima desfavorable a las mujeres 
instruidas suscitado por las comedias de Moliere Les femmes 
savantes y Les precieuses ridicules14. Aunque impregnado de severo 
moralismo, el tratado, concebido para la instrucción de jóvenes 
nobles, ofrecía unos contenidos educativos relativamente amplios. 
Si en su país de origen se reeditó de forma continua a lo largo 
de los siglos XVII y XVIII, fue notable también su difusión en 
otros lugares, como en Inglaterra o en Italia. En España fue 
objeto de tres traducciones completas y una parcial entre 1763 y 
1804 y de sucesivas versiones en el XIX. Los "Consejos de una 
madre a su hija", incluidos en las Obras de Mme. Lambert, que se 
tradujeron en 1781, contenían, junto a reflexiones morales, 
consideraciones sobre la educación intelectual15. Los Almacenes
14 En 1763 Nifo reprodujo dos capítulos en su Caxón de 
sastre (n2 10 y 12) . Posteriormente se editó, en traducción del 
presbítero Remigio Asensio, como Tratado de la educación de las 
hijas. Madrid, viuda de Eliseo Sánchez, 1769 (reeditada en 1804) 
y Escuela de mugeres y educación de las niñas. Madrid, Manuel 
Martín, 1770. En 1778 se denegó una licencia a otra traducción 
por considerarla deficiente (A.P., t. V, ref. 3201). Fue objeto 
de diversas ediciones a lo largo del siglo XIX.
15Obras de la marquesa de Lambert. Traducción de Ma Cayetana 
de la Cerda y Vera, condesa de Lalaing. Madrid, Manuel Martín, 
1781. Contiene 12 escritos de Mme. de Lambert, entre ellos
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de Mme. Le Prince de Beaumont crearon escuela en forma de 
diálogos entre una maestra y sus discípulas, diferenciadas por su 
edad16. Novelista, periodista y educadora que desempeñó 
actividades pedagógicas en Inglaterra, sus obras gozaron de 
numerosas reediciones en Francia y traducciones a otras lenguas 
a lo largo de los siglos XVIII y XIX (entre ellas, al italiano 
por la ilustrada Elisabetta Caminer -Ravoux-Rallo, 1984, 230)17. 
Forma dialogada tienen también las Conversaciones con Emilia 
escritas por Mme. d'Épinay para la educación de su nieta, 
traducidas por Ana Muñoz (al parecer, en 1799) y también, de 
forma fragmentaria, en el periódico Miscelánea instructiva en
"Advertencias de una Madre á su Hijo" y "a su Hija", "Tratado de 
la Amistad", "Tratado de la Vejez", "Reflexiones nuevas sobre las 
mugeres" o "Discurso sobre el dictamen de una Señora, que creía, 
que el amor convenia á las mugeres, aun quando ya no eran 
jovenes".
16Mme. le Prince de Beaumont: Almacén y biblioteca completa 
de los niños, ó diálogos de una sabia directora con sus 
discípulas de la primera distinción. Traducción de Mathias 
Guitet. Madrid, Manuel Marín, 4 v., 1778; publicó otra edición el 
impresor Plácido Barco López en 1790; Biblioteca completa de 
educación ó Instrucciones para las Señoras jóvenes...traducida al 
castellano por D. Joseph de la Fresa. Madrid, Manuel Marín, 1779- 
1780, 4 v; se volvió a editar por Plácido Barco López en 1787 con 
el título de Almacén de las señoritas adolescentes o Diálogos de 
una sabia directora con sus nobles discípulas para servir de 
continuación al Almacén de los niños. Los títulos originales de 
estas dos obras pedagógicas son Le Magasin des enfants ou 
Dialogues d'une sage gouvernante et ses éléves (Londres, 1757) y 
Le Magasin des adolescentes ou Dialogues entre une sage 
gouvernante et plusieurs de ses éléves de la premiére distinction 
(Londres, 1760). Las otras obras traducidas, de carácter moral o 
novelesco, son La nueva Clarisa (1797), Conversaciones familiares 
de doctrina cristiana (1773) , Memorias de la Baronesa de 
Bateville o La Viuda perfecta (1795), Cuentos morales, Nuevos 
cuentos morales y Cartas de Madama de Montier.
17 Sobre la biografía y la obra de esta escritora y 
pedagoga, ver Clancy (1982), así como Havelange y Le Men (1988, 
9-18) y Rousselot (1881, 224-288) sobre ella y otras de las más 
ppopulares escritoras francesas de educación del siglo, Mmes. de 
Genlis y d'Epinay. Mme. Le Prince de Beaumont nació en 1711 de 
una familia sin grandes recursos, se casó y tuvo una hija, pero 
obtuvo la anulación de su matrimonio al poco tiempo. Se dedicó 
profesionalmente a la educación y a la literatura como novelista, 
editora de un periódico, Nouveau magasin frangais, y autora de 
tratados pedagógicos de estructura dialogada. Residió en 
Inglaterra entre 1748 y 1762, donde publicó algunas de sus obras. 
A su muerte, en 1780, era conocida como autora de 70 volúmenes de 
géneros diversos. Significativo de su influencia perdurable es el 
hecho de que todavía en 1881 resultase para Rousselot una 
influencia viva en la Pedagogía francesa (Rousselot, 1881, 257).
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179718.
Otras obras que abordaban la educación femenina lo hacían 
desde la ficción novelesca o epistolar. Un notable ejemplo lo 
constituye la producción de Mme. de Genlis. Considerada como una 
de las autoras que asimiló los métodos pedagógicos rousseaunianos 
sometiéndolos a crítica, sobre todo en lo relativo a la educación 
femenina, sus obras gozaron de inmensa popularidad en Francia y 
algunas de ellas fueron traducidas al castellano, como Adela y 
Teodoro ó Cartas sobre la Educación (en la que una pareja de 
aristócratas, el barón y la baronesa de Almanne, informaban con 
detalle a sus amigos de los progresos de sus hijos) y la 
colección de narraciones Las Veladas de la Quinta19. Traducida por 
Cristóbal Palacio y Viana, apareció en 1784 como obra anónima la
18 La traducción de Mme. d'Épinay, a cargo de Ana Muñoz, 
apareció según Aguilar Piñal en Madrid en 1779, aunque en el tomo 
V de su Bibliografía indicaba que no había localizado ningún 
ejemplar. En el tomo VI de la misma obra Aguilar da noticia de la 
existencia de un ejemplar del 2 2 tomo, fechándolo en 1799, sin 
precisar si se trata de una segunda edición. En los tomos de la 
Mise, que se conservan en la Hemeroteca Municipal de Madrid y en 
la Biblioteca Nacional hemos descubierto la publicación, sin 
indicación de autor, de las dos primeras "conversaciones" que 
integran la obra, en concreto en los n2 8 (pp. 250-254) y 9 (pp. 
356-394) del tomo III (1797). Ver una interesante biografía del 
personaje y una valoración de esta obra, opuesta, como la de 
Mme. de Genlis, a la estricta limitación rousseuniana de la 
educación femenina y constantemente reeditada a lo largo del XIX 
francés, en Badinter (1983). Es ilustrativo el juicio de un 
hombre del XIX, hostil a su moral laica: Rousselot (1881, 224- 
233) .
19 Aristocráta y productora de una extensa obra (140 
volúmenes) pedagógica y novelística, la aristócrata Mme. de
Genlis (1746-1830) frecuentó a la "buena sociedad" parisina antes 
de la revolución y conoció a Rousseau, pero se enemistó con los 
"philosophes" por divergencias religiosas. Fue preceptora de los 
hijos del duque de Orleans. Se exilió en 1791 para volver en 1800 
a Francia, donde residió y continuó escribiendo hasta su muerte. 
Un estudio de su biografía y su obra en Laborde (1966). Rendall 
(1985) y Badinter (1983) subrayan su asimilación selectiva de la 
pedagogía rousseauniana, y su divergencia en lo referente a la 
valoración del intelecto femenino y a la amplitud de los
contenidos educativos. Adela y Teodoro fue traducida en 1785 por 
Bernardo María de Calzada (Madrid, Ibarra, 3 vols.) y reeditada 
en 1792 (Madrid, Imprenta Real, 2 vols) . Las Veladas de la 
Quinta, o Novelas e Historias sumamente útiles para que las 
madres de familia...puedan instruir a sus hijos..., en traducción 
de Fernando de Guillemán, vio la luz en 1788 y de nuevo en 1791.
Esta última es la edición que hemos consultado (Madrid, viuda de
Mari, 3 vols.).
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Escuela de las señoritas, ó cartas de una madre christiana á su 
hija pensionaría en el convento de ***, del abate Reyre20. Más 
arcaica en sus planteamientos narrativos es la Eudoxia (1793) del 
antiguo jesuita Pedro de Montengón, una novela histórica que 
diserta sobre la educación de una joven en la filosofía moral 
para hacer frente a las adversidades y que dedica algunas páginas 
a la instrucción intelectual21. Resulta muy significativo que el 
autor se inclinase por el arcaísmo y la severidad moral en la 
novela que versaba sobre la formación de una joven, en la que 
predomina la estoica resignación sobre el sentimiento, mientras 
que su obra más popular, el Eusebio, estaba impregnada de influjo 
rousseauniano en sus propuestas de educación moral y sentimental 
del hombre. Pese a esa notoria divergencia entre las parejas 
Émile-Sophie y Eusebio-Eudoxia, el Semanario de Salamanca realizó 
en 1795 una alabanza de la obra que, aunque citaba a Saint- 
Pierre, parecía traslucir una impronta rousseauniana, sugiriendo 
que el conocimiento de la pareja protagonista del Emile podía 
condicionar la interpretación de los personajes de Montengón22.
20Madrid, Joaquín Ibarra, 1784. El traductor era presbítero 
y maestro de los pajes de S.M.
2lEudoxiaf hija de Belisario (Zaragoza, Medardo Heras, s.a. - 
1793) tuvo 6 ediciones entre 1793 y 1826. Se trata de una novela 
situada en la época del emperador Justiniano. En las páginas 62- 
74 de la edición consultada, Domitila, aya de Eudoxia, informa a 
ésta de las características que debe tener la educación femenina. 
A Montengón, jesuita exiliado que dejó la orden en 1769 y 
contrajo matrimonio en 1790, se le conoce sobre todo por el 
Eusebio, novela educativa de fuerte influjo rousseauniano (junto 
con influencias de Locke, Richardson, la Enciclopedia, entre 
otras) que se convirtió en el mayor éxito editorial del siglo 
XVIII (su editor hablaba, con cierta exageración, de 60.000 
ejemplares entre 1786-88 y 1800) y fue prohibida por la 
Inquisición en 1798. Revisada, vería la luz de nuevo en 1807. 
Sobre el autor y sus obras, ver Caso González (1983, 585-593) y 
Alborg (1983, 362-364), entre otros.
El artículo publicado en Sem. Sal. na 176 (5-V-1795, pp. 
117-120) se formula como respuesta a las cartas de una señora 
sobre la Eudoxia. El anónimo autor del comentario revisa los 
diferentes personajes de la novela y concluye con estas 
reflexiones. Muestra su acuerdo con "el systema de educación 
insinuado (a mi parecer) por Montengón en aquella expresión 
enérgica a la p. 238. "Si hubiera muchos Ancilios, hubiera 
también muchas Eudoxias", y explayado oportunamente por Saint 
Pierre, quien dice que, exceptuando la época de la niñez, las 
mugeres no deben aprender nada de lo que deben saber los hombres, 
no para ignorarlo siempre, sino para instruirse con más gusto y 
hallar un dia sus maestros en sus amantes, y que hay esta 
diferencia moral entre el hombre y la muger: que el hombre se 
debe a la patria, y la muger a la felicidad de un hombre solo, lo
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Se dedicaban también en exclusiva a la educación de las 
mujeres otros textos. Las Conversaciones sobre diferentes asuntos 
de moral escritas por Pierre Collot para la instrucción de la 
alumnas del aristocrático convento parisino de Saint-Cyr fueron 
traducidas en 1787 por Francisco Fernando de Flores, presbítero 
del no menos elitista colegio de la Visitación o de las Salesas 
(donde se educó, entre otras ilustres damas, la condesa de 
Montijo). El traductor lo precedió de un “Discurso sobre la 
importancia suma de la Buena Educación" y lo ofreció en edición 
bilingüe a las alumnas de las Salesas para su uso en esa 
institución, que al parecer impartía parte de la enseñanza en 
francés23. Su contenido era más moral que intelectual y ofrecía 
también algunas consideraciones sobre la instrucción civil de una 
"niña de calidad". Por otra parte, un eclesiástico ilustrado, 
José Isidoro Morales, publicó en latín y castellano en 1796 una 
obra de encargo para la educación de la hija del ilustre marino 
José de Mazarredo24.
Más frecuente era la inserción de un capítulo específico 
sobre educación de las mujeres en obras que se presentaban como 
generales, constituyendo en realidad un apéndice a las
que no conseguirá jamás una muger sino por el gusto de las 
ocupaciones de su sexo" (p. 119) . La obra a la que hace
referencia en nota es Estudios de ia Naturaleza de Saint Pierre 
(t. 3, p. 387). "Ancilio" debe ser un nombre erróneo para el
pretendiente de Eudoxia en la novela, Maximio. La idea de que la 
mujer debe consagrarse a la felicidad del hombre y la sugerencia 
de que sea instruida por su amante se encuentran también en el 
Emilio de Rousseau (por ejemplo, 1983, 508, 533).
23Madrid, Imprenta Real, 1787, 3 vols. El extenso discurso 
del traductor ocupa las pp. XI-LXXVII. Su dedicatoria a las 
alumnas de la Visitación destaca la proximidad en condición 
social de las jóvenes de Saint-Cyr, "acaso de igual edad y de 
circunstancias muy semejantes a las que adornan a WSS", y 
pondera el éxito de la obra original tanto en Francia como en 
España.
2iComentario de D. Joseph Isidoro Morales al excelentísimo 
señor don Josep Mazarredo sobre la enseñanza de su hija. Madrid, 
Gabriel Sancha, 1796. Hemos consultado el texto castellano en la 
edición de Mayordomo y Lázaro (1988, I, pp. 279-286). Se trata de 
una propuesta pedagógica notablemente amplia y adaptada a las 
circunstancias de una joven de la élite ilustrada. Morales fue un 
eclesiástico culto, teniente de ayo de los caballeros pajes de 
Carlos IV. Escribió un discurso sobre educación leído en la 
Sociedad Patriótica Sevillana (editado también por Mayordomo y 
Lázaro, 1988, I, 73-84) y una memoria sobre Matemáticas traducida 
más tarde al francés. Ver sobre él Lázaro (1984).
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indicaciones sobre instrucción masculina. Tal carácter tienen las 
observaciones sobre educación femenina en el Traité du choix et 
de la méthode des études de Fleury, más restrictivo que la de su 
contemporáneo Fénelon, traducida en 171725. Asimismo, el texto 
sobre educación que formaba parte del Spectacle de la nature del 
abate Pluche fue traducido en 1754 con el titulo de Carta de un 
padre de familia en orden a la educación de la juventud de uno y 
otro sexo26. La obra, que pretendía plasmar la experiencia de un 
padre, dedicaba solo 73 de sus 347 páginas a la educación de las 
niñas y el resto a la crianza física de ambos sexos y a la 
instrucción masculina. El tratado de Rollin De la maniere 
d 1 enseigner et d 1étudier les Belles Lettres fue traducido en 1755 
por Catalina Caso y en 1781 por Joaquín Moles27. El Verdadero 
método de estudiar de Verney, que vio la luz en castellano en 
1760 en traducción del abogado Maymó y Ribes, dedicaba 15 páginas 
a ofrecer "una idea del modo de instruir a las mugeres, no solo 
en los estudios, sino en la Economía, con utilidad de la 
República28. La educación conforme a los principios de la Religión 
Christiana, leyes y costumbres de la nación española (1786), obra 
del presbítero Manuel Rosell muy influida por Fénelon, formulaba 
unas "Advertencias particulares en orden a las niñas" insertas en 
dos tomos que trataban de la formación física de ambos sexos, la 
división de tareas entre los progenitores y la educación 
masculina29. También la Historia del Hombre del jesuita Lorenzo
25 Fue traducido por Manuel de Villegas con el título de 
Tratado de la ,elección y método de los estudios, El estudio de 
Bernard Magné (1972) sobre el pensamiento educativo de Poulain de 
la Barre ofrece también una visión comparativa con respecto a 
tres autores coetáneos: Fénelon, Fleury y Mme. de Maintenon.
26 Madrid, Gabriel Ramírez, 1754. La la edición francesa 
constituía el 62 volumen de Le spectacle de la nature, publicado 
en 1732. Sobre el texto de Pluche, amigo de Rollin y discípulo de 
Fénelon, ver Rousselot (1881, 191-193).
27 Respectivamente con los títulos de Modo de enseñar y 
estudiar las Bellas Letras para ilustrar el entendimiento y 
rectificar el corazón, Madrid, José de Orga, 1755 y Educación y 
estudios de los niños y niñas y jóvenes de ambos sexos, Madrid, 
Manuel Martín, 1781. En Francia el tratado gozó de gran éxito y 
fue objeto de 7 ediciones entre 1727-28 y 1789.
28 Madrid, Joaquín Ibarra, 1760. Estas páginas abordaban los 
objetivos de la educación femenina, que incluían, por este orden, 
la instrucción de los hijos, la ocupación honesta del ocio, el 
gobierno de la casa y el goce del marido, y sus contenidos 
generales, domésticos, intelectuales y ornamentales.
29 Madrid, Imprenta Real, 1786, 2 vols. Comentario en Gac. 
no 103 (26-XII-1786, 846-847).
249
Hervás, una magna obra en 7 volúmenes publicada entre 1789 y 
1799, dedicó unas decenas de páginas a la educación de las 
jóvenes y mostró su modernidad en la atención consagrada (como 
Josefa Amar, Rosell o Pluche) a la crianza física de niños y 
niñas30. Muchos otros opúsculos y memorias sobre educación, como 
las elaboradas en el marco de las diferentes Sociedades 
Económicas, desgranaron asimismo algunas referencias a la 
instrucción de las mujeres31.
La Junta de Damas de la Matritense, que se ocupó de la gestión 
de las escuelas gratuitas para niñas, discutió también sobre 
diversos puntos pedagógicos, sumándose al interés que algunas 
Academias europeas venían demostrando a lo largo del siglo en el 
debate sobre la educación femenina, pero con la peculiaridad de 
que en esta caso era una asociación de señoras, y no una 
institución de composición masculina, la que se planteaba las 
reflexiones32. Creada por Real Orden de 1787, la Junta constituyó
30 La Historia de la vida del Hombre. Madrid, Imprenta del 
Real Arbitrio de la Beneficencia, 1789-1799, era una versión 
transformada de los 7 primeros volúmenes de la Idea 
dell1 Universo, obra de 21 tomos publicada en italiano entre 1778 
y 1787. Su venta fue suspendida en 1789 por la Inquisición y solo 
autorizada de nuevo tras suprimir la introducción del tomo I, que 
contenía "peligrosas doctrinas sociales”. En estos 7 volúmenes se 
abordaba con gran batería de referencias médicas y eruditas la 
concepción, el embarazo, parto y crianza, la niñez y juventud del 
"hombre”, su virilidad y su papel en la sociedad civil. El 
capítulo VI del tomo I, "Educación de la muger en su niñez" (t. 
I, 367-379) y el capítulo VII del IV, "Algunas reflexiones sobre 
la educación de los jóvenes y doncellas", constituían sus 
apreciaciones específicas sobre la educación femenina, aunque la 
obra rebosa en otros comentarios sobre las mujeres. Lorenzo 
Hervás (1735-1809), jesuita exiliado en Italia con los miembros 
de su orden, fue asesor jurídico de los marqueses Ghini, volvió 
a España entre 1798 y 1801 y, al regresar a Italia, desempeñó el 
cargo de bibliotecario del palacio pontificio del Quirinal. Su 
amplia cultura libresca y sus contactos epistolares con 
misioneros jesuitas de todo el mundo nutrieron sus obras 
enciclopédicas. Ver sobre él Batllori (1966) y Pérez Moreda 
(1989).
Por ejemplo, El Padre de su pueblo de Díaz Valdés (en 
Mayordomo y Lázaro, 1988, -I, pp. 139-186) o el Discurso sobre la 
educación de Manuel de Aguirre, ambos elaborados como memorias 
para su lectura en la Sociedad Económica Vascongada (el segundo, 
redactado en 1777, fue editado en C.M. en 1787; reproducido en 
Aguirre, 1974, 147-150).
32En 1723 la Academia de Padua había convocado un debate 
sobre la cuestión de si debían ser admitidas las mujeres al 
estudio de las Ciencias y Artes nobles, en el que participaron 
ilustrados italianos, entre ellos una mujer, Aretafila Savini de
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en 1795 entre sus socias dos comisiones de educación y propuso 
para su examen una serie de temas que versaban sobre educación 
física y moral. Los establecidos en una primera lista fueron 
objeto de memorias que se redactaron y debatieron en 1795, y a 
continuación se formularon otros temas que no consta llegaran a 
tratarse. Las memorias elaboradas no se conservan, pero algunos 
resúmenes redactados por la secretaria, condesa de Montijo, y 
aprobaciones del censor, D. José de Guevara y Vasconcelos, dan 
idea del contenido de estos documentos33.
Las opiniones sobre la educación femenina afloran también en 
otros textos muy diversos. Lo hacen en obras de mujeres que son 
reflexiones propias incorporadas a una traducción, como el 
prólogo de Ma Rosario Romero a las Cartas peruanas de Mme. de 
Graffigny y la Apología de las mugeres de Inés Joyes y Blake34. 
Pueblan también los textos, próximos a la "querella des femmes", 
de Nifo o Boudier de Villemert, a los que nos hemos referido en 
el capítulo 235 . Por último, la prensa periódica fue escenario de 
incesantes críticas, controversias y propuestas al respecto, bien 
en forma de ensayos, en publicaciones del género "espectador" o 
de artículos y cartas de los lectores, en la prensa de tipo 
misceláneo36. La diversidad de formas periodísticas y la 
pluralidad de voces posibles, las diferencias ideológicas entre
Rossi (Guerci, 1988; Ravoux-Rallo, 1984, 208ss). En Francia
diversas Academias provinciales suscitaron discusiones sobre la 
educación femenina (Abensour, 1929, 384), entre ellas la de
Chálons-sur-Marne, para cuyo tema propuesto en 1783 ("¿Cuáles 
serían los mejores medios de perfeccionar la educación de las 
mujeres ?") elaboró el novelista Choderlos de Lacios un 
interesante texto que no sería publicado hasta 1904.
33 Las listas de temas y síntesis de las memorias se 
reproducen en Demerson (1975, capítulo IX) y Negrín Fajardo 
(1987, pp. 142-143).
34 Ma Rosario Romero Masegosa y Cancelada tradujo las Cartas 
de una Peruana, escritas en francés por Mma. de Graffigni y 
traducidas con algunas correcciones, notas y una carta para su 
mejor complemento. Valladolid, 1792. El prólogo constituye una 
interesante exposición de su propia trayectoria educativa.
35 Además de traducir El amigo de las mugeres (que dedica un 
capítulo a los estudios femeninos) , Nifo dedicó el 52 de sus 
Discursos Eruditos de varios ingenios españoles a la cuestión de 
¿Si es conveniente sean sabias las mugeres?. Madrid, Francisco 
Xavier García, 1764.
36 Los estudios de Guinard (1973), Labrador y De Pablos 
(1987), Bosch (1984, 1989 y 1990) y Kitts (1991) han señalado el 
interés de esta fuente para apreciar los debates sobre la. 
educación femenina.
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los autores, la presencia de artículos traducidos y de críticas 
de libros, así como la posibilidad de réplica inmediata a los 
contenidos aparecidos en la misma o en otra publicación, dotan a 
estos textos de un particular interés y dinamismo37.
La producción de textos sobre educación femenina interesó, 
pues, a autores y traductores de ambos sexos y de diversa 
posición social y profesional, tanto eclesiásticos (Fénelon, 
Fleury, Collot, así como buena parte de los autores españoles) 
como laicos38. Entre estos últimos se contaron abogados (como 
Maymó y Ribes, traductor de Verney), militares (Aguirre, 
Bernardo M§ de Calzada) y diaristas, mujeres nobles (Mmes. de 
Lambert y Genlis, la condesa de Lalaing, las socias de la Junta 
de Damas) y burguesas de diferente condición (Mmes. Le Prince de 
Beaumont y Épinay, Josefa Amar, Rosario Romero, Ana Muñoz o 
Inés Joyes).
La lectura de los textos produce la impresión de una densa 
red en la que unos remiten a otros, transmitiendo la imagen de un 
debate candente. Muchos autores eran conscientes de pronunciarse 
sobre un tema que, sin perder con ello sus implicaciones 
polémicas, resultaba manido. Por ello salpicaban sus textos de 
referencias a otros, apoyándose en las opiniones concordantes con 
la suya, dirigiéndose a supuestos interlocutores antagónicos o
37 En la prensa se expresó una amplia gama de posturas, desde 
el conservadurismo y moralismo de "M® Egipciaca Desmañer y 
Gongoreda", firmante de artículos en el Diario de Barcelona 
("Carta sobre la educación de las hijas", D.B. ns 58 y 59, 27 y 
28-XI-1792), hasta el atrevimiento del artículo (D.M. ns 456 a 
459, 29-IX a 2-X-1787) que suscitó una polémica entre el Diario 
de Madrid y el Correo de los Ciegos. La crítica ilustrada de la 
educación mundana halló agudas expresiones satíricas en 
periódicos como el Pensador (pens. II, VIII, LXXX) , La Pensadora 
Gaditana (pens. I, XVII, L) o El Censor, pero también en 
publicaciones provinciales más modestas. En la prensa aparecieron 
asimismo la traducción de Mme. d'Épinay o la respuesta (en el 
Espíritu de los mejores Diarios) de Mme. Levacher de Vallincourt 
a la memoria de Cabarrús sobre la admisión de damas en la 
Sociedad Económica, respuesta que contenía observaciones de la 
autora sobre la educación de su hija (Esp. ns 73, 17-XII- 1787 a 
nQ 77, 29—XII-1787)•
38 Fueron eclesiásticos autores como Hervás, Morales, 
Montengón (que abandonó la Compañía de Jesús) , Rosell o Díaz de 
Valdés y también traductores como Flores, Palacio y Viana, 
Terreros y Pando o Moles (responsables de las versiones de 
Collot, Reyre, Pluche y Rollin, respectivamente).
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justificando sus contribuciones por aportar lo que nadie habla 
dicho todavía. En este sentido, en los años 8 0 El Corresponsal 
del Censor reflejaba y utilizaba como evidencia esta polifonía al 
afirmar: "Sobran los escritos juiciosos que convencen con muy
sólidas razones que las Señoritas deben ser instruidas" (n2 48, 
p. 811). Un discurso leído en la Real Sociedad Económica 
Sevillana y publicado en el Correo de los Ciegos representaba de 
modo más preciso la efervescencia de la producción pedagógica y 
el supuesto inicio de un cambio de actitudes. Así, tras deplorar 
como era habitual la ignorancia femenina, puntualizaba:
"no obstante algunas señoras leen con algún gusto y 
aprovechamiento algunos libros modernos tales como el 
Almacén de los niños, La muger feliz, Conversaciones de 
doctrina christiana y oyendo hablar o leyendo a Madama
Beaumont y otros escritores de allá o de acá de los
Pirineos que hay madres de familia instruidas en otros 
países y que practican sus grandes obligaciones, que hay 
Academias, educación, y que ésta consiste principalmente 
en las Señoras, que dan grandes frutos etc. Están según 
indican muy cerca del punto de perfección a que
aspiramos, aunque ellas mismas no lo crean ya se han
insinuado los estorvos que tiene la educación pública y 
particular, y el modo de removerlos, pero ¡qué consuelo 
con los buenos libros de educación que se aumentan! Acaba 
de traducirse el compendio de la historia del Antiguo 
Testamento, y vemos en la Gazeta un libro intitulado 
Crianza mugeril, y quanto nos han dicho nuestros 
apreciables periódicos y sus especialísimos y 
esclarecidos autores, nada sobra: cogeremos el fruto con 
la gracia de Dios"39.
De ese modo el autor del discurso mostraba complacencia por 
un "progreso" muy canalizado de la instrucción femenina y 
revelaba la recepción de ecos de las transformaciones 
socioculturales y preocupaciones educativas en otros países. No 
es un caso excepcional. El conjunto de, los escritos utilizados 
configura una trama de referencias mutuas que justifica su 
utilización conjunta, sin una separación drástica entre textos 
españoles y traducidos. De hecho, algunas de las versiones del 
francés gozaron de una acogida y popularidad (hasta donde ésta 
puede calibrarse a través de las citas, comentarios en prensa,
39 C.M. no 224 (14-1-1789, p. 1412). La última obra que cita 
debe ser la de Alejo de Dueñas (pseudónimo de Juan Manuel Alejo 
Manzano): La crianza mugeril al uso. Danae. Fabula original
satírico-jocosa compuesta en octava rima...Pamplona, Joseph 
Longás, 1787. Reseñada en el Mem. lit. (abril 1787).
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suscripciones o reediciones) superior a la de otros textos 
escritos en castellano. La trama de menciones otorga cierto 
carácter de corpus a la suma de textos y muestra sus puntos de 
anclaje en las aportaciones de la Ilustración europea coetánea y 
en la tradición hispánica.
La influencia de los textos pedagógicos más celebrados de la 
Ilustración europea, como los de Locke, Rousseau, Condorcet o 
Verney, se dejó sentir sobre el pensamiento educativo en España. 
No obstante, en lo referente a la educación femenina, esa lista 
de autores se modifica o matiza. Ciertos influjos, como el de 
Locke, condicionaron planteamientos pedagógicos incorporados de 
forma genérica (como la importancia de la lengua materna, la 
censura del castigo corporal o las pautas de crianza física), 
aunque, como señalaba Josefa Amar, "nada dice de las muchachas" 
(1790, 335). El célebre tratado de Verney si dedicó, como hemos 
indicado, un amplio capítulo a la educación femenina40. En cuanto 
a Condorcet, su influencia en autores españoles como Jovellanos 
no recoge la audaz defensa que este ilustrado francés realizó de 
la educación mixta e igualitaria41.
Diversos estudios, como los de Spell (1969), Defourneaux 
(1973) o Herr (1988) han establecido la divulgación del 
pensamiento de Rousseau en España, a pesar de la prohibición 
global de sus obras en 1764. Su obra de mayor acogida en nuestro 
país parece haber sido el Emilio, que influyó en numerosos textos 
españoles, entre otros el Eusebio de Montengón, y cuyo libro V 
constituye una personificación en Sofía, la joven ideal que 
construye para el protagonista, de las virtudes domésticas y la 
dependencia que desea en las mujeres. Algunas obras españolas 
parafrasean, en efecto, pasajes del Emilio que contienen elogios
40 El tratado del portugués Verney, más conocido como "el 
Barbadiño", tuvo gran influencia sobre los ilustrados españoles, 
según indican Sarrailh (1957) y Esteban (1988). Era conocido 
desde su publicación en 1746, antes de ser traducido por Maymó y 
Ribes en 1760.
41 La defensa de la igualdad educativa y política de las 
mujeres en Condorcet ha sido objeto de numerosos estudios. Ver 
por ejemplo Albistur y Armogathe (1977, 301-321). Puleo (1993, 
99-100) reproduce un fragmento de su memoria "Acerca de la 
instrucción pública".
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de la maternidad o de la castidad femenina42. No percibimos, en 
cambio, una influencia palpable de sus planteamientos, 
extremadamente restrictivos, sobre la educación de las mujeres, 
aunque algunas ideas sobre educación física y sobre 
diferenciación sexual de las capacidades morales e intelectuales 
que Rousseau comparte con otros contemporáneos sí tienen 
paralelismos en textos españoles o traducidos al castellano.
Por el contrario, las ocasiones en que se menciona, en 
textos editados en España, la representación rousseauniana de las 
mujeres, es desde posturas críticas. La aristócrata Mme. de 
Genlis, autora muy leída en nuestro país, que conoció y compartió 
algunos de los planteamientos pedagógicos de Rousseau (por 
ejemplo, los relativos a la educación física -1792, I, 71-74), le 
reprochaba, sin mencionar su nombre (al menos en la traducción 
castellana) , el modo en que su modelo de feminidad constituía a 
las mujeres en objetos del deseo masculino: "cierto Filósofo" - 
lamenta- "quiere que no se rectifique el "manejo astuto, tan 
natural a las mugeres", dando por casual, que necesitarán de él 
para cautivar a los hombres de quienes dependen" (1792, I, 34). 
Se permitió discrepar de él también al respecto del modo 
vehemente y coactivo en que predicaba la obligación ineludible de 
la lactancia materna (1792, carta XXI). Pero sobre todo señaló la 
paradoja entre la amplia atracción que ejercía Rousseau sobre 
cierto público femenino y la severidad de sus apreciaciones sobre 
las capacidades intelectuales de las mujeres (1792, carta XXIX). 
Desde otro horizonte social e intelectual, el de un cristianismo 
ilustrado poco afecto a veleidades rousseaunianas, Josefa Amar 
debió tener, no obstante, referencias acerca de la obra, puesto 
que señalaba de modo escueto en su bibliografía que el Emilio 
christiano de Leveson era "el opuesto al de Rousseau" (1790, 
340) 43.
42 Se trata de textos sobre lactancia mercenaria y sobre 
doble moral sexual que citaremos en los capítulos 6 y 7, 
respectivamente.
43 Citaremos el texto que contiene la crítica de Genlis más 
adelante. Josefa Amar se limita a señalar, al aludir al Émile 
chrétien de Leveson, que esta obra "es el opuesto al Emilio de 
Rousseau".Otras autoras que expresaron una postura muy crítica 
sobre las concepciones rousseaunianas de las mujeres y sus 
planteamientos educativos, desde posiciones sociales e 
intelectuales diferentes, fueron Mary Wollstonecraft, Catherine 
Macaulay o Mme. de Staél.
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Entre las obras sobre educación femenina que circularon 
traducidas destaca el protagonismo casi absoluto de la producción 
francesa. Sobre algunos de estos textos ya habla llamado la 
atención Paula Demerson (1975 y 1976b), al aproximarse al 
discurso educativo dieciochesco desde la perspectiva de los
lectores, en lugar de privilegiar a los grandes autores que
figurarían en una historia clásica de la Pedagogía. El
entrecruzamiento de un mayor número y variedad de textos nos ha 
permitido confirmar la amplia acogida de algunos de estos libros 
y añadirles otros. Encabeza la lista la producción de una
prolífica y célebre autora cuyo nombre en la actualidad resulta 
prácticamente desconocido fuera de su país de origen: Mme. Le 
Prince de Beaumont. Aunque ignoramos el número de suscriptores de 
sus obras propiamente educativas, sabemos del éxito de su novela 
La Nueva Clarisa, que en 1797 contaba con un 27,8% de mujeres 
suscritas. Asimismo, el texto leído en la Sociedad Económica de 
Sevilla y citado anteriormente testimoniaba la buena recepción de 
su obra entre las señoras44. Su popularidad la hizo objeto de 
comentarios elogiosos en la prensa y de numerosas menciones en 
otros textos educativos, como el de Josefa Amar (17 9 0 , 3 4 4 ) 45. Tal
44 C.M., na 224 (14-1-1789).
45 Ya en 1765 se anunciaban en el Sem. ec. sus "Almacenes" 
en versión francesa, con referencias a la celebridad de que 
gozaban en Francia e Inglaterra e información sobre la labor 
educativa de la autora. Sem. ec. na 24 (19-IX-1765, 212) y na 34 
(20—VIII—1767, 372). En 1795 la traducción de ias Cartas de
Madama de Montier fue saludada por la Gaceta de Madrid como algo 
largamente esperado, "en vista de la aceptación que han tenido en 
España las que hay traducidas de esta escritora" (Gac. na 106, 
15-XII-1795, 1281; los anuncios de la obra se repiten con motivo 
de la aparición de los dos siguientes volúmenes, en Gac. na 12, 
9-II-1796 y 50, 21-VI-1796). Comentarios de otras de sus obras en 
Gac na 28 (7-IV-1795, 379), na 82 (13-X-1797, 876), na 102, (2-
XII—1797, 1242) y Mem. lit., noviembre 1795, la parte, pp. 214- 
215. En 1797 la Biblioteca entretenida de damas (una selección 
de relatos breves destinados a un público femenino y precedidos 
de una breve historia del género novelístico) elogiaba en su 
prólogo la producción pedagógica de esta autora, aunque 
consideraba mediocre su novela antes citada (Biblioteca, 1797,
XXXVIII-XL). Josefa Amar cita el título original del Magacin ou 
instruction pour les jeunes Dames y opina: "Este libro es muy 
oportuno para la enseñanza y buena dirección de las Señoritas". 
Del desconocimiento que imperaba acerca de la autora, pese a la 
exitosa circulación de sus obras, da fe un curioso equívoco 
difundido sobre sus apellidos, que Josefa Amar se apresura a 
deshacer: "Le Prince debe ser apellido, y no título de
distinción, como ha creido un traductor moderno; porque si lo
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fue su impacto, que en 1784 un eclesiástico publicó un opúsculo 
de 56 páginas dedicado a glosar las bondades de sus obras, de las 
que ofrecía una completa relación46.
Una acogida similar recibió Mme. de Genlis. Sus Veladas de 
la Quinta, dedicadas a la Junta de Damas, se beneficiaron de las 
suscripciones de todas sus socias, ilustrados como Jovellanos 
leyeron el texto en francés y la prensa se hizo eco de esa y 
otras traducciones de la misma autora con comentarios elogiosos47. 
El modelo literario de la familia reunida en una residencia 
campestre y volcada en la educación de sus hijos fue imitado con 
posterioridad por novelistas españoles48. Asimismo, sus textos 
fueron recomendados por Josefa Amar (1790, 344) y por la
Biblioteca entretenida de damas, una colección de lecturas 
escogidas para las mujeres (1797, XLIII-XLIV) , y citados por Me 
Josefa Romero, traductora de Mme. de Grafigny, en sus notas a las 
Cartas peruanas (Graffigny, 1792, 200-201)49.
También tuvo influencia perdurable la célebre Escuela de 
mugeres de Fénelon, objeto de elogios de autores y autoras como 
Rosell (1786, 61), Hervás, Verney, Mmes. de Genlis y de Lambert 
o Rollin (1755, 161). Josefa Amar lo mencionó con particular
fuese se distinguirla en Francés la terminación femenina, y diria 
Madama la Princesse" (Amar, 1790, 344, nota c) .
46 P. Ignacio Obregón: Elogio histórico de Madama Le Prince 
de Beaumont. Madrid, Pedro Marin, 1784. Comentado en Mem. lit., 
abril 1784.
47Por ejemplo, el comentario en Mem. lit. (diciembre 1785, 
pp. 423-424) señala la adecuación social de su programa 
educativo, aunque discrepa de la tolerancia de la autora hacia 
formas de diversión mundanas. Les veillées du cháteau figuraba en 
francés en el Inventario del Instituto de Estudios Asturianos, 
por lo que Clément (1980, 45, ref. 166) considera que Jovellanos 
debió leerla.
48 Así lo constata Alvarez Barrientos (1991, 332-337), quien 
cita como ejemplos Las tardes de la granja de Rodríguez de 
Arellano (1803) y las Tertulias de invierno en Chinchón de 
Valladares de Sotomayor (1815-1820).
49 "En esta obra se encuentra mucha instrucción y moralidad; 
uniéndose al mismo tiempo el entretenimiento de las niñas", opina 
Josefa Amar refiriéndose a Les veilles des chateaux, que cita en 
francés con alguna imprecisión. "Hay otros escritos de esta 
Señora, que merecen igualmente el aprecio de los inteligentes" - 
continúa, citando acto seguido otras obras, todas con su título 
francés (Amar, 1790, 345).
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aprecio, aunque hizo uso de él con libertad50. Es además, junto 
al médico Fouquet, el autor que más cita a lo largo de su 
tratado, refiriéndose a su autoridad en 10 ocasiones para tratar 
aspectos de la educación física, moral e intelectual: en este
último sentido, le sirve para apoyar su defensa de que las 
mujeres aprendan latín y para aprobar las lecturas de ficción 
siempre que sean moralmente correctas (1790, 143 y 186).
El Modo de enseñar y estudiar las Bellas Letras de Rollin 
mereció referencias en los tratados de Verney o Josefa Amar 
(1790, 336). El texto original figuraba, por ejemplo, en la
biblioteca de D. Felipe Palafox, esposo de la condesa de Montijo 
(Demerson, 1975, 64) , por lo que es muy probable que la
secretaria de la Junta de Damas, buena conocedora del francés, lo 
leyera. Sí tenemos constancia de que Jovellanos y Josefa Amar 
(1790, 33 6 y 208) leyeron y apreciaron en su versión original las 
obras de Mme. de Lambert, que fueron traducidas en 1781 por la 
condesa de Lalaing. El primero escribió en su diario que se 
trataba de "un libro de oro, lleno de excelentes máximas de 
educación" y la segunda destacó en su reseña la argumentación en 
favor del entendimiento femenino: "En sus reflexiones sobre las 
mugeres defiende esta Señora, que tienen mas gusto y 
discernimiento que los hombres para juzgar de la cultura y 
propiedad del estilo"51. Los escritos de la marquesa de Lambert 
recibieron también comentarios favorables en el Memorial
50 "La fama de este autor es tan grande y tan universal, que 
con solo nombrar qualquiera escrito suyo se hace el elogio. A la 
verdad habla con tanto conocimiento sobre los progresos de la 
razón en los niños; y da unas reglas tan obvias al parecer, pero 
al mismo tiempo tan sublimes para irlos instruyendo en todo, que 
si hubiese dado mas extensión á su tratado, serian ociosos los 
demas. Se lamenta de la poca instrucción que se da regularmente 
á las mugeres, y dice que seria muy útil lo contrario para el 
cumplimiento de sus obligaciones y el bien general del Estado" 
(Amar, 1790, 333-334).
51 Citas en Clément (1980, 115, ref. 552) y Amar (1790, 337) . 
No resulta inocente que Josefa Amar destacase este aspecto sobre 
otros de la obra de Mme. de Lambert de los que podía sentirse más 
alejada, como su metafísica dél amor y su moral mundana y 
aristocrática. Se trata de una asimilación que no por excluir 
ciertos aspectos, quizá inaceptables, y desde luego social y 
culturalmente lejanos de la órbita de Josefa Amar, dejaba de ser 
indicativa de una voluntad de fortalecer su propia postura de 
defensa de la igualdad intelectual de los sexos.
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literario52. La recepción de esta autora, continuadora de la 
tradición del preciosismo francés, y el propio hecho de que se 
autorizase su traducción constituyen un curioso ejemplo de 
asimilación selectiva. Ninguna referencia hallamos en estos 
testimonios (como tampoco en el prólogo de la traductora, que 
califica sus escritos de "tratados sumamente morales, é 
instructivos") a su metafísica del amor, heredera de las 
sutilezas del preciosismo, ni al tono laico, casi pagano, que 
transparentan algunos aspectos de su ética aristocrática.
Otras obras francesas traducidas de cuya difusión 
testimonian las menciones en otros textos son las Conversaciones 
de Collot, comentadas elogiosamente en el Diario de Madrid y en 
el Diario Pinciano, la Escuela de las señoritas o cartas de una 
madre christiana, alabada por Josefa Amar (1790, 341) o las
Conversaciones de Emilia de Mme. d'Épinay, reseñadas en diversas 
publicaciones periódicas53. La completa bibliografía de Josefa 
Amar, ilustrada con comentarios, testimonia el conocimiento que 
esta autora tenía, a la hora de componer su tratado, de otros 
textos europeos coetáneos no traducidos, como los de Saint
52La traducción de la condesa de Lalaing pudo basarse en 
ediciones conjuntas (1747 o 1748) de diversas obras de esta 
autora publicadas de forma separada a partir de 1726. Comprende, 
entre otros escritos, el "Avis á sa filie", que traza un programa 
educativo femenino inspirado en buena medida en Fénelon, y las 
"Réfiexions nouvelles sur les femmes" (1727), que ofrecen sus 
concepciones de las aptitudes intelectuales femeninas y su 
crítica a la intolerancia social hacia las mujeres sabias. El 
comentario en el Mem. lit. apareció en noviembre de 1784, pp. 55- 
56. Diversos textos de Mme. de Lambert han sido objeto de 
reedición francesa reciente (Lambert, 1989). El prólogo de esta 
edición y el artículo sobre ella incluido en Geffriaud-Rosso 
(1983) ofrecen una visión del personaje y su obra.
53 Comentario de Collot en D.M. no 4 (4-1-1788, p. 15) y en 
Pinc. n2 13, 25-IV-1788, p. 120. Este último lo considera "Obra 
sumamente recomendable por su doctrina, orden y estilo, la mas 
acomodada y mejor de quantas se han escrito en materia de 
Educación" y comenta que las Salesas la utilizaban como texto de 
enseñanza ya antes de su traducción, en la cual tuvo parte la 
insistencia de las religiosas sobre el capellán. El comentario de 
Mme. d'Épinay en D.V., nQ 13 (13-1-1798, pp. 50-51), reproducido 
del D.M., informa de que la obra, consagrada a la educación "así 
intelectual como moral", ha recibido elogios de "Sabios de todas 
las Naciones" y ha sido establecida por Luis XVI como, libro de 
texto en las escuelas de ambos sexos. Sugiere asimismo que va 
dirigida a "los padres de familia, especialmente a las señoras 
mugeres". El comentario en la Gac., na 91 (14-X-1797, p. 960) 
destacaba los mismos aspectos.
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Pierre, Riballier y Cosson, Wandelaincourt, Du Puy o, lo que es 
más destacable, de obras de procedencia no francesa, como las de 
Bandiera o Knox (a Josefa Amar se le atribuye una traducción, 
desaparecida, de este último)54. En algunas de ellas, de notable 
amplitud de miras, pudo hallar la ilustrada aragonesa inspiración 
o apoyo para sus plantamientos educativos. Asimismo, podemos 
aventurar que Inés Joyes y Blake (de posible origen inglés y 
traductora de una novela en esta lengua) , que hace referencia a 
lo largo de su "Apología de las mugeres" (1798) a las opiniones 
de otros autores, sin precisar nombres, pudo haber leído alguna 
obra británica de las muchas que se publicaron a lo largo del 
siglo sobre la educación femenina.
Más allá de precisiones eruditas, esta relación de obras 
traducidas, comentadas, elogiadas o citadas en textos españoles 
nos permite apreciar la conexión con los debates contemporáneos 
que agitan el teatro europeo al respecto de la educación 
femenina. A ellas cabría añadir la conocida influencia de obras 
periódicas inglesas y francesas, de las que a lo largo del siglo 
se reprodujeron textos o se extrajo inspiración en diversos 
temas, entre ellos el educativo55. Al mencionar, alabar o censurar 
obras foráneas, los escritores españoles expresaban su percepción
54 Los títulos que hemos podido identificar son: Castel de 
Saint-Pierre, Abbé: Pro jet pour perfectionner l ’éducation des 
filies. Paris, 173 0; Riballier et Cosson: De l'éducation physlque 
ou morale des femmes. Paris et Bruxelles, 1779 (Amar no cita 
autor) ; Du Puy: Instruction d'un pére á sa filie, tirée de
l 1Escriture Sainte...; Waldelaincourt, Abbé: Cours d'éducation á 
l'usage des demoiseles et des jeunes messieurs qui ne veulent pas 
apprendre le latin. Rouen, 1782; Knox, V.: Essays moral and
litterary. Londres, 1778, o bien Liberal education, 1781; 
Bandiera, N.A.: Trattato degli studi delle donne. Venecia, 1740, 
además de otras obras generales sobre educación. Omitimos la 
bibliografía médica sobre educación física, que mencionaremos en 
su momento. Algunos de estos textos destacan por la amplitud de 
los contenidos educativos propuestos (Abensour habla de 
"éducation encyclopédique") y la firme defensa de la igualdad 
intelectual, en particular los de Knox y Bandiera: pueden verse 
valoraciones de estas obras en Jones (1990: ofrece también un 
largo fragmento de la obra de Knox), Guerci (1988, cap. VI) y 
Ravoux-Rallo (1984), y del resto de escritos en Abensour (1929) 
y Sonnet (1992).
55 Por ejemplo, el artículo del Esp. no 48 (1787) , titulado 
"Inconvenientes de encerrar a las señoritas en los conventos", 
traducido de una publicación francesa, o el del Sem. Sal. nQ 202 
(4—VII—1795), sobre las lecturas femeninas, reproducido del 
Spectator.
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de integrar una comunidad de preocupaciones con quienes desde 
fuera de las fronteras se planteaban en buena medida los mismos 
interrogantes: sobre las alternativas entre educación doméstica 
y conventual, los usos sociales de la cultura para las mujeres y 
la amplitud y profundidad "aconsejable” de los contenidos 
intelectuales de su formación. Aunque las obras que de alguna 
forma llegaron a conocimiento del público español representen 
solo una mínima parte del caudaloso río de tratados, opúsculos y 
artículos sobre la cuestión que se publicaron en Europa en la 
época (conocimiento escorado, además, de modo abrumador hacia la 
influencia francesa), la similitud de interrogantes y respuestas 
sugiere semejanzas en los desarrollos socioculturales que inducen 
a nuevos planteamientos de la educación femenina.
Las obras que examinamos no hallan anclajes solo en otros 
textos europeos coetáneos; al contrario, conservan la conexión 
con escritos de tradición más antigua, tanto clásicos como 
hispánicos o foráneos. Una vez más, la referencia más amplia la 
constituyen las recomendaciones bibliográficas de Josefa Amar. La 
ilustrada incluye entre sus numerosas menciones las de clásicos 
paganos (Jenofonte, Platón, Aristóteles, Cicerón, Plutarco, 
Séneca o Quintiliano) y cristianos (S. Jerónimo), así como 
autores hispánicos y europeos de los siglos XIV al XVII, entre 
los que cabe destacar a Eiximenis, Vives (sobre quien formula el 
deseo de que se reedite su obra, como efectivamente sucedería dos 
años más tarde) , Pedro de Luján, Fray Luis de León o Luisa 
Padilla, condesa de Aranda56. En particular el nombre de esta 
mujer noble es uno de los más recurrentes en el tratado de 
Josefa Amar. Lo cita en 8 ocasiones para apoyar sus 
pronunciamientos sobre la instrucción religiosa, el aprendizaje 
de la escritura o la enseñanza superior de las mujeres, entre 
otras cuestiones. De ese modo tiende un puente que enlaza los dos
56 De Eiximenis cita el Libre de les dones, dedicando un 
largo comentario a la traducción castellana, titulada Carro de 
las Donas y aparecida en 1542. De la De institutuione foeminae 
christianae de Vives alude a la primera edición latina y a la 
versión castellana de Juan Justiniano (1528) . Lo cita 3 veces a 
lo largo de la obra. Hace referencia a Fray Luis en varias 
ocasiones, al tratar de economía doméstica, instrucción 
religiosa, crítica a la charlatanería o aprobación del adorno 
moderado. Atribuye a Luisa de Padilla, condesa de Aranda, la obra 
nobleza virtuosa (Zaragoza, 1637) , dedicada a la educación de su 
hijo y su hija.
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momentos de mayor efervescencia en el debate sobre la educación 
de las mujeres en la Península: el humanismo y la Ilustración. 
Como intelectual de su época, se integra en el balance entre 
tradición y modernidad, entre "influjo europeo y herencia 
hispánica", que caracterizaba la actitud cultural de la 
Ilustración española, pero lo hace subrayando, en la medida de lo 
posible, la herencia de las mujeres escritoras, a través del 
recurso de erigir a Luisa de Padilla (autora menos conocida que 
Vives o Fray Luis, a quienes cita también con asiduidad) en 
referencia principal de su obra.
La pervivencia del influjo de estos dos últimos autores es 
patente en el tono elogioso de los comentarios con que la prensa 
acogió la reedición de sus obras (aunque estas reseñas versaran 
sobre aspectos morales más que intelectuales)57. Es también en 
esa tradición en la que pretende hundir sus raíces Rosell cuando 
recomienda a sus lectores consultar, al respecto de la educación 
femenina, las obras de Vives, Fray Luis, Fénelon y S. Jerónimo 
(sobre la educación de las religiosas), omitiendo en cambio citar 
textos contemporáneos, aunque en su propia obra hallemos 
concepciones comunes con ellos (1786, 61).
Completando la trama, los autores españoles citan de forma 
esporádica los trabajos de sus compatriotas y contemporáneos: son 
ejemplos de ello las menciones que Josefa Amar hace de Hervás 
(1790, 340-341) o la Biblioteca entretenida de damas (un conjunto 
de relatos publicado en 1797 y precedido de una historia de la 
novela) de Montengón. Lo son también las polémicas suscitadas en
57 Por ejemplo, el Mem. lit. ofrecía en diciembre de 1793 
(pp. 359-391) un amplio resumen de la obra de Vives (reeditada en 
castellano en Madrid, Marín, 1792 y Benito Cano, 1793) en el que 
destaca para nuestros propósitos la forma en que el redactor 
abunda en la reprobación de #las novelas y en la conveniencia de 
señalar lecturas adecuadas a las jóvenes. El libro había sido 
reeditado previamente en latín por Gregorio Mayans, como parte de 
la obra completa de Vives que inició el ilustrado valenciano y 
prosiguió su hermano (Valencia, Benito Monfort, 1782-1790). La 
Perfecta Casada fue editada por Fray Luis Galiana, corresponsal 
y amigo de Mayans, en 1765 y reeditada un total de 4 veces hasta 
1799. Mayans resumió en una de sus cartas su aprecio de ambas 
obras: "Si a La perfecta casada de León se añadiese la traducción 
del libro de Vives, De foemina christiana, sería obra completa en 
el asunto" (carta de Mayans a Agustín Sales en 1765, citada por 
Mestre, 1987, 216).
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la prensa. El Diario de Madrid y el Correo de los Ciegos 
entablaron en 1787 un vivo debate a raíz de las audaces 
manifestaciones del primero sobre la educación femenina. 
Asimismo, los tratados de educación son objeto de comentarios en 
prensa, entre los que destacan los calurosos elogios en diversas 
publicaciones con motivo de la aparición del tratado de Josefa 
Amar58.
La cronología de estos escritos se centra, como sucede 
también otros países, en la época álgida del reformismo, la 
segunda mitad del siglo XVIII, y en particular gravita sobre dos 
momentos de auge de la producción editorial española. Una primera 
agrupación de publicaciones periódicas y textos educativos se 
produce en los años 60, pero es a partir de los 80 cuando el tema 
de la educación femenina adquiere mayor presencia en periódicos 
y escritos diversos. Las décadas finales del siglo presenciaron 
también la mayor irrupción de textos de mujeres españolas en el 
debate: es entonces cuando aparecen el Discurso sobre la
educación física y moral de las mugeres de Josefa Amar (1790), 
las versiones de Mmes. de Lambert (1781) o Graffigny (1792) por 
traductoras españolas, el opúsculo de Joyes (1798) o las 
discusiones de las comisiones de la Junta de Damas (1795), además 
de otros textos no localizables59. Por lo que respecta a las 
numerosas firmas femeninas que rubrican en la prensa de estos 
años cartas y artículos sobre educación de las mujeres, sobre 
ellas pesa la incertidumbre acerca de su identidad que 
caracteriza las manifestaciones escritas de este género. En 
conjunto, no obstante, la mayor presencia de textos educativos de 
mujeres en los últimos decenios del XVIII (aun sin alcanzar el 
protagonismo que las autoras francesas e inglesas tuvieron en la
58 En el Mem. lit. de octubre de 1790 (no CXIX, pp. 188-189) 
se dio noticia de la edición de Amar ofreciendo su índice y 
resumiendo las ideas expresadas en el prólogo. También en el 
mismo año de la aparición publicó la Gac. (n2 73, 10-IX-1790, p. 
605) un comentario favorable. En 1797, siete años después de la 
publicación, se anunciaba la venta en Valencia del libro con un 
extenso elogio en la pluma de un notario valenciano: D.V. ,, n2 
168-169 (17 y 18-VI-1797).
59 En 1807 publicó María Ponce de León un Discurso sobre la 
necesidad de la buena educación de las mujeres. Málaga, Carreras 
e Hijos. En fecha no determinada, una dama noble, María Espinosa 
y Tello, fallecida en 1800, había escrito o traducido una obra 
con el título de Educación y estudios. de los niños y niñas, que 
quedó inédita (Serrano Sanz, t. I, 2® parte, p. 398).
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producción pedagógica en sus países) forma parte de la floración 
general de escritoras por aquellos años60.
Si buscamos un sentido de evolución a lo largo de las 
décadas, éste parece dibujarse en el enfoque de la discusión más 
que en la amplitud de los contenidos educativos. En efecto, tanto 
en los años 60 como en los 80 o 90 coexisten propuestas amplias 
y otras muy restringidas. Sin embargo, a finales de siglo la 
incorporación en el discurso ilustrado de la igualdad de 
aptitudes entre los sexos es patente en los textos educativos, 
como lo era en los escritos polémicos examinados en capítulos 
anteriores. Pierde actualidad, por tanto, una discusión planteada 
en términos tales como "¿son las mujeres capaces de estudios 
intelectuales?" (según propone, por ejemplo, el opúsculo de Nifo 
Discursos Eruditos.. .Asunto 5 2 ; ¿Si es conveniente sean sabias 
las mugeres?) y las propuestas adoptan un cariz más práctico, 
interesado por proponer programas concretos, destacar el interés 
social de la educación femenina y explorar sus consecuencias y 
limitaciones. Esta orientación pragmática puede relacionarse con 
la índole, más reformista que especulativa, de la Ilustración 
española, con la caída en descrédito de los planteamientos 
abiertamente misóginos y con los fenómenos de la difusión 
cultural y de la implicación femenina en ella, que planteaban los 
posibles efectos de una actividad intelectual no canalizada. Es, 
en definitiva, una mutación de lo interrogativo a lo afirmativo 
y normativo que experimentan también los textos sobre educación 
femenina en otros países61.
4. Matices v sombras de las Luces. El espíritu genérico de la 
educación ilustrada.
60 En su balance a partir de 200 títulos de obras educativas 
para mujeres jóvenes publicadas entre 1750 y 1830, Isabelle 
Havelange (1988) constata la presencia de 78 obras de 46 autoras.
61 Otra línea de evolución es, como veremos, la emergencia 
de una economía doméstica de signo "burgués". Havelange (1988) 
aprecia la presencia cada vez mayor de la economía doméstica, la 
expansión relativa de una instrucción profana y considera los 
años 1750-60 centrales en la transición del modelo aristocrático 
al modelo burgués. Ver sobre Inglaterra Browne (1987, cap. 5) y 
sobre Alemania, Petschauer (1991). Kitts (1990) realiza a partir 
del examen de la prensa periódica española una apreciación 
similar a la nuestra sobre el paso de lo especulativo a lo 
normativo.
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Las ideas que rigen las propuestas educativas orientadas a 
las mujeres participan en parte, y en otros aspectos difieren, de 
las que dominan el conjunto del pensamiento educativo. En la 
valoración de las semejanzas y diferencias nos movemos en un 
terreno difícil en el que conviene evitar dos errores. Por una 
parte, el pensamiento sobre la educación femenina no puede 
comprenderse como una construcción ideológica de absoluta 
alteridad con respecto a los modelos pedagógicos masculinos62. En 
el otro extremo, no pueden considerarse los principios teóricos 
que rigen el pensamiento educativo ilustrado como instancias 
desexualizadas, tomando la parte por el todo, los objetivos y 
espíritu de la educación masculina como paradigma universal, del 
que la instrucción femenina representaría un mero apéndice, una 
adaptación desproblematizada de los criterios generales a las 
funciones específicas, enunciadas éstas como naturales. El 
optimismo pedagógico de la Ilustración se volcó sobre las mujeres 
con una mezcla de entusiasmo y reticencia. Era así porque la 
educación femenina estaba saturada de implicaciones para el 
futuro de la sociedad ilustrada. Medio de troquelar conductas y 
de difundir saberes que permitieran una reforma social comedida, 
era el territorio en el que establecer los contornos y límites 
del nuevo papel social de las mujeres, pero también la palestra 
donde enunciar cambios moderados y aceptables cuyas consecuencias 
resultarían imprevisibles a largo plazo. Por razones utilitarias, 
tanto como por cierta coherencia con sus principios, los hombres 
de la Ilustración no podían negar a las mujeres alguna 
participación en los cambios educativos de su época, pero sus 
cautelas revelan hasta qué punto eran conscientes de la 
posibilidad de que esa apertura produjera resultados no deseados. 
Las mujeres que se aventuraron a escribir, por su parte, hallaron 
en los temas pedagógicos un espacio literario donde su expresión 
era bien recibida, donde podían, sin estridencias que despertasen 
susceptibilidades, pugnar por ampliar sus horizontes culturales
62 Roland-Martin (1983) muestra de forma muy interesante como 
las diferencias en la educación de Sofía y Emilio no pueden 
reducirse simplemente a una dualidad de libertad y coacción, sino 
que obedecen en ambos casos a la voluntad de modelar, de 
determinar al individuo para el desempeño de su papel en la 
sociedad (papeles que para Rousseau se concretan en el hombre- 
ciudadano, sujeto del contrato social, y la mujer-madre), aunque 
el grado de represión y limitación que ello conlleva se acentúa 
en la propuesta de educación femenina.
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y sociales. En sus escritos, incluso en los que no son 
propiamente textos pedagógicos (en Inés Joyes, en M& Rosario 
Romero...), el debate sobre la educación tiene una presencia 
recurrente porque ésta es reconocida como el lugar donde se crean 
y se perpetúan las desigualdades entre los sexos.
Los discursos ilustrados sobre educación se apoyaban en 
buena medida en la articulación entre utilidad común y felicidad 
personal y en el poder modelador de la educación para transformar 
al individuo63. En ambos aspectos, al aplicarse a la formación de 
las mujeres, el modo en que estos conceptos se combinaban abocaba 
a un balance distinto. Así, cuando los textos se movían en el 
nivel de las intenciones generales, el utilitarismo de las Luces, 
la insistencia en subordinar al individuo a las exigencias del 
engranaje social y de los objetivos reformistas, diseñando una 
formación limitada a los saberes '‘útiles", quedaba matizada por 
la apreciación del conocimiento también como camino para la 
autonomía y felicidad personal64. En cambio, en las reflexiones 
acerca de la educación femenina, por lo común (y con la 
excepción, sobre todo, de algunos textos de mujeres) el argumento 
de "utilidad general" se impone, y el bien de la sociedad eclipsa 
en mayor medida los efectos benéficos del conocimiento sobre el 
desarrollo individual.
Es también una idea clave de la Ilustración (más todavía, a 
decir de Maravall, entre los autores españoles) representar la 
acción modeladora de la educación sobre la naturaleza humana con 
un poder casi ilimitado65. Capaz de modelar, modificar, 
obstaculizar o corromper las disposiciones naturales, la 
educación constituye al individuo, de modo que Foronda llega a 
afirmar: "no somos sino producto de la educación"66. Fue, en
63Ver al respecto los artículos "Los límites estamentales de 
la educación en el pensamiento ilustrado" e "Idea y función de la 
educación en el pensamiento ilustrado", en Maravall (1991), así 
como Iglesias (1989).
64Según Iglesias, "el valor y confianza depositados 
tradicionalmente en el conocimiento impiden a los ilustrados 
limitarse chatamente a los "saberes útiles", aunque se haga 
especial hincapié en ellos por la situación heredada" (1989,p. 
20) .
65 Maravall (1991, p. 491), Iglesias (1989, p. 16).
66 Citado en Mayordomo y Lázaro (1988, t. I, 15). Mme. Le Prince 
de Beaumont expresa una idea similar (1790, 231) .
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efecto, sobre la concepción de una "naturaleza" femenina 
perfectible y moldeable como, a lo largo del siglo, las 
posiciones misóginas que tronaban contra los "vicios" de las 
mujeres, enraizándolos en una maldad e inferioridad originaria, 
fueron deslegitimadas desde posiciones ilustradas. Las críticas 
a la superstición, la "vanidad" y "frivolidad" femeninas que 
hacían de esos comportamientos el producto de una educación 
mundana y deformadora se convirtieron en fórmulas obligadas en 
los planteamientos modernos67. No obstante, si para denunciar una 
educación de caire aristocrático se clamaba contra la 
"desnaturalización" de las mujeres por sus efectos, era con 
frecuencia para apoyar otras propuestas pedagógicas sobre la base 
de una "naturaleza" limitadora. En las construcciones más 
monolíticas y biologistas, la naturaleza intelectual y moral de 
las mujeres (sobre cuya definición, como hemos visto, se 
estableció cierto consenso en torno a una nueva "ortodoxia 
ilustrada"), las líneas educativas y las funciones sociales se 
entrelazan: la naturaleza deviene destino con la ayuda de la
educación. Llamadas a ejercer un papel doméstico, a ser el apoyo 
moral y sentimental de la familia, las mujeres son representadas 
como carentes de capacidad para estudios abstractos o para 
experimentar sentimientos que rebasen el marco familiar; 
incapaces de estudios profundos o de sentir amor patrio, no 
pueden ejercer cargos públicos, y su actividad extradoméstica se 
quiere severamente constreñida. No obstante, la dialéctica entre 
naturaleza y educación no quedaba limitada a ese juego, sino que 
ofrecía también posibilidades críticas que abrían los límites en 
los que era posible imaginar y defender para las mujeres una 
formación menos restringida 68.
67 Por ejemplo, Inés Joyes censuraba en estos términos una 
educación que imprimía el espíritu de frivolidad en las mujeres: 
"las gentes naturalmente se inclinan á aquello que desde sus 
tiernos años oyeron celebrar, y huyen de lo que oyeron vituperar 
y mofar. Por tanto las impresiones que he dicho se les dan 
generalmente á las mugeres desde el principio son contrarias á su 
propia felicidad, á la de su familia, y al bien estar de la 
sociedad humana. Y esto es evidente, pues toda su existencia se 
pasa en ser, quando niñas, juguetes de sus padres y familias, y 
en llegando á la edad florida, idolillos vanamente adorados y 
ofuscados con el mismo incienso que se les tributa" (Joyes, 1798, 
185-186).
68 "Estos discursos contra las mugeres son de hombres 
superficiales. Ven, que por lo común no saben sino aquellos 
oficios caseros, á que están destinadas: y de aqui infieren (aun 
sin saber que lo infieren de aqui, pues no hacen sobre ello algún
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Si los conceptos de utilidad/felicidad, de 
naturaleza/educación podían jugar de modo ambiguo en la educación 
femenina, nadie utilizó sus virtualidades críticas, 
reorientándolos sutilmente para hacer de la educación un espacio 
de libertad para las mujeres de su condición, como lo hizo Josefa 
Amar69. En su tratado postergaba el concepto de la educación 
femenina como instrumento para el beneficio social en favor de la 
educación como fin en sí mismo, como derecho incuestionable de 
seres dotados de las mismas capacidades que los hombres, lugar de 
la verdadera felicidad y aun de la ambición. Al mismo tiempo, 
desarrolló y convirtió en un argumento fuerte tanto en su 
Discurso sobre el talento como en su tratado pedagógico, la idea 
de que la educación, entendida en un sentido amplio, intelectual 
pero también de socialización, producía, en buena medida, las 
identidades masculinas y femeninas. Lejos de limitar el alcance 
de esta idea a consideraciones tópicas sobre los efectos 
frivolizantes de una educación mundana, llevaba hasta sus últimas 
consecuencias lógicas lo que constituía para ella una aguda 
conciencia. Así invalidaba toda comparación que omitiese 
considerar no solo las desigualdades en los saberes adquiridos, 
sino también en los estímulos, sugiriendo que el cotejo entre un 
hombre y una mujer perfectamente ignorantes, el único realmente 
resolutivo, probaba la igualdad70. De ese modo llegó a tocar la
acto reflexo) que no son capaces de otra cosa. El mas corto 
Logico sabe, que de la carencia del acto á la carencia de la 
potencia no vale la ilación; y assi, de que las mugeres no sepan 
mas, no se infiere que no tengan talento para mas (...) Nadie 
sabe mas, que aquella facultad que estudia" (Feijoo, T.C., I, 
XVI, 1742, 356). La construcción social (intelectual, moral e
incluso física) del sujeto femenino fue analizada también por 
autores como Condorcet, D'Holbach o Mme. d'Épinay en Francia o 
Mary Wollstonecraft, Catherine Macaulay y Mary Hays en 
Inglaterra.
69 Así, como indica Alicia Puleo: "La fundamental importancia 
que los ilustrados otorgaron a la educación explica la fuerza con 
que se luchó contra la opinión que concebía todas las diferencias 
entre los sexos como revelaciones de las respectivas esencias 
masculina y femenina que, en tanto esencias, eran consideradas, 
como es de suponer, invariables y universales" (1993, p. 13). La 
aplicación de los principios ilustrados al pensamiento sobre la 
diferencia sexual supone la apertura de una "polémica sobre la 
naturaleza cerrada (la debilidad de la mujer implica una 
instrucción relativa) o la perfectibilidad abierta del sexo 
femenino (una instrucción completa anula los límites de la 
especie)" (Fraisse, 1991, p. 76).
70 Amar ("Discurso sobre el talento", en Negrín, 1984, 169).
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fibra más sensible del debate de los sexos al sugerir que los 
hipotéticos atributos o esencias de hombres y mujeres eran menos 
estables de lo que se pretendía, y tenían, en buena parte, un 
origen educativo y social71.
El tratado de Josefa Amar marca quizá el límite en las 
posibilidades de ampliar el discurso sobre la educación de las 
mujeres sin quebrar la división desigual de cometidos que ni ella 
ni otros ilustrados podían o deseaban cuestionar. En su misma 
moderación, muestra que los cambios pasaban por pequeñas pero 
significativas modificaciones que afectaban no solo a las 
propuestas educativas, sino a sus modos de proceder, sus 
argumentos y justificaciones. Por ello, las transformaciones del 
siglo no pueden evaluarse únicamente en función del mayor o menor 
grado de distancia de los programas con respecto a una formación 
doméstica y de "generosidad" o amplitud en los contenidos 
intelectuales. Ese criterio es insuficiente porque la 
"domesticidad" reviste significados bien diversos a lo largo del 
tiempo y la instrucción doméstica forma, junto con la 
"ornamental" y la intelectual, una tríada de variables 
configuraciones en una época de cambio social. Lo es también 
porque los cambios en el modo de justificar los modelos 
educativos, aun cuando sustenten propuestas poco radicales, 
introducen desplazamientos que abren la puerta a cambios futuros. 
De ese modo, el paso de los argumentos basados en la incapacidad 
de las mujeres a los razonamientos de conveniencia social para 
explicar la especificidad y límites de la educación femenina creó 
un resquicio por el que esos límites podían representarse como 
menos fijos y más flexibles.
La valoración de la literatura sobre educación de las 
mujeres en el siglo XVIII español requiere, por ello, una mirada 
atenta a los mínimos matices entre los autores. Las diferencias 
llamativas, los planteamientos extremos no constituyen la tónica
71 "No se pueden señalar con certeza las pasiones peculiares 
a cada sexo; porque como esto depende de la fragilidad de la 
naturaleza, de los vicios de una mala educación, del mayor o 
menor influjo de la reflexión, del exemplo, de las circunstancias 
en que cada uno se halla, y de otras causas morales y físicas, 
que son comunes a entrambos sexos, sucede a veces que los vicios 
que se atribuyen a las mujeres se encuentran también en algunos 
hombres, y los de estos en aquellas" (1790, 220).
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dominante72. Por el contrario, domina el acuerdo en una serie de 
posicionamientos. Los autores coinciden en su deseo de "mejorar" 
esa educación y denuncian la ignorancia dominante. Al hacerlo, de 
modo explícito o tácito defienden la capacidad moral e 
intelectual de las mujeres frente a quienes consideran que son 
incapaces de estudiar, o que el estudio será causa en ellas de 
corrupción moral. Contra estas posturas, afirman la utilidad de 
la educación femenina para la familia y la sociedad, enfocando 
esa educación principalmente hacia el cumplimiento de unas 
"obligaciones domésticas" que adquieren nuevos perfiles.
Estos planteamientos comunes permiten, no obstante, una 
sutil diversidad de posturas. Muestra de las infinitas 
gradaciones y de los solapamientos entre tradición y modernidad 
son las tentativas de clasificación realizadas por la 
historiografía en diversos países. En Inglaterra, Alice Browne 
(1987) distingue entre los autores y autoras que escriben sobre 
educación femenina tres tendencias, que denomina "antifeminista", 
"moralista" y "feminista", basándose en sus matices sobre los 
contenidos y objetivos de esa educación. A su juicio, las dos 
últimas posturas, que coinciden en proponer saberes útiles y no 
decorativos y en orientar la educación hacia la atención a los 
hijos, la colaboración en los negocios familiares y el trabajo 
remunerado en caso necesario, se diferencian apenas por el 
distinto énfasis en el desarrollo de la racionalidad e 
independencia de criterio moral de las mujeres. Asimismo, Jane 
MacDermid (1989) señala que escritoras radicales, como
72 Para hallar propuestas de una educación igualitaria e 
incluso mixta hemos de fijar la vista fuera de nuestras fronteras 
y buscar personajes de posicionamiento político o intelectual 
radical, como los franceses Poulain de la Barre y Condorcet, las 
inglesas Mary Wollstonecraft y Catherine Macaulay o el alemán von 
Hippel, figuras todas cuyos planteamientos carecieron de gran eco 
en su tiempo y no fueron conocidas en España. Distinto es el 
caso de Condorcet, quien influyó en los proyectos de instrucción 
pública de Jovellanos y Quintana (Esteban, 1988, 155-156), pero 
no en lo referente a su defensa de una educación femenina 
igualitaria y mixta. Las propuestas de las radicales 
Wollstonecraft y Macaulay aparecen tratadas en Browne (1987), 
Jones (1988), Rendall (1985), Eisenstein (1984), Anderson y 
Zinsser (1991) y, sobre todo, Burdiel (1994). De Condorcet pueden 
verse los textos seleccionados por Puleo (1993). Por último, la 
figura de Hippel resulta todavía bastante desconocida en nuestro 
país, aunque ha sido objeto de atención por parte de M® Luisa 
Pérez Cavana (1994).
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Wollstonecraft y Macaulay, y conservadores de clase media, como 
Hannah More, Thomas Gisborne o Maria Edgeworth, coinciden en 
propugnar una educación seria y práctica, relativamente amplia, 
que subraya la racionalidad femenina contra la exacerbación de la 
sensibilidad. Divergen, en cambio, en la amplitud de los papeles 
sociales que proponen a las mujeres, en su adhesión a las normas 
de moral sexual y en las propuestas más audaces de educación 
mixta e igualdad de contenidos. A su vez, Jones (1990, cap. 3) 
subraya que las diferencias entre visiones radicales y 
conservadoras de la educación femenina no son tajantes, y destaca 
como temas de debate los contenidos y objetivos de la educación, 
las capacidades intelectuales y el papel social de las mujeres 
cultas.
En Italia, Guerci (1988, 236-242) ha dispuesto a los autores 
que escriben sobre educación femenina en un arco que abarca desde 
los reticentes a una formación más allá de las primeras letras 
(argumentando bien la "incapacidad" de las mujeres o bien la 
inconveniencia social) a aquellos que propugnan una instrucción 
amplia, pasando por un nutrido grupo intermedio que duda en 
calificar como "favorables con reservas" o "contrarios con 
reservas" a la educación femenina, por ser partidarios de una 
educación limitada a los saberes necesarios para el ejercicio 
doméstico. Por lo que respecta a Francia, ya Abensour distinguió 
en los enfoques de la educación femenina dos corrientes (1929, 
parte 2a, cap. VIII). Aunque ambas coincidían en la crítica a la 
educación conventual y mundana, la postura mayoritaria entre los 
ilustrados venía a admitir en cierto modo la igualdad intelectual 
y a proponer una formación relativamente amplia, mientras que 
autores tan políticamente radicales como profundamente 
desconfiados con respecto a las mujeres como Rousseau y Restif de 
la Brétonne limitaban en extremo los contenidos formativos y 
abrigaban cierto desprecio hacia las capacidades de las mujeres. 
Las posturas permiten, no obstante, apreciaciones todavía mucho 
más matizadas, tal como ha mostrado con posterioridad la 
historiografía73.
73Así, al situar la figura de Mme. d'Epinay en el contexto 
de las reflexiones pedagógicas sobre la educación femenina en el 
siglo XVIII francés, Elisabeth Badinter (1983, 395-404) señala en 
muchas de ellas la línea común de la educación para la 
maternidad, pero advierte también las diferencias en el grado de 
sumisión requerido de las mujeres y en la amplitud de contenidos
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Por nuestra parte, hemos renunciado a una clasificación de 
autores "favorables" o "desfavorables", tolerantes o restrictivos 
en sus propuestas educativas, y hemos preferido articular nuestro 
discurso en torno a varias cuestiones esenciales que emergen en 
la producción pedagógica. Las intenciones individuales y sociales 
de la educación, los contenidos (domésticos, intelectuales o 
mundanos) que se consideran convenientes en las mujeres para la 
construcción de la sociedad deseada, las valoraciones de la razón 
de las mujeres y los consejos y temores sobre las consecuencias 
de la actividad intelectual femenina en los espacios sociales 
serán los aspectos que abordaremos en las páginas siguientes. En 
el tratamiento de cada uno de ellos, asi como en la forma en que 
se combinan y entrelazan, trataremos de distinguir los múltiples 
matices que hacen de la educación femenina uno de los temas más 
recurrentes de la Ilustración, pero a la vez una cuestión en 
torno a la cual se abre un abanico de acuerdos y desacuerdos74.
5. Las intenciones de la educación.
El sentimiento, ampliamente compartido, de la necesidad de 
erradicar la "ignorancia" y mejorar la educación de las mujeres 
se apoyaba por lo común en la idea de "utilidad", en los 
beneficios que este cambio revestirla para el "interés general". 
Puede decirse que a la educación femenina se le concedía un valor 
principalmente "instrumental" Tal como afirma Geneviéve Fraisse
intelectuales , que se les proponen, desde la postura más 
limitadora de Rousseau a las más abiertas de Mme. d'Epinay o Mme. 
de Genlis. Los trabajos de carácter general de Sonnet (1987, 
1992) , como los de Clancy (1982) y Laborde (1966) sobre Mmes. de 
Genlis y Le Prince de Beaumont, permiten apreciar esos matices.
74 Por ejemplo, la exaltación que realizan autoras como Mmes. 
de Lambert y Epinay o Josefa Amar del estudio como placer y 
consuelo en la vida de las mujeres, privada de recompensas 
públicas, adquiere en sus textos, al acompañarse de una enérgica 
defensa de la capacidad intelectual femenina y de propuestas 
educativas ambiciosas, un valor distinto del moralizante y 
conformista que reviste en otros autores.
75 Se trata de una reflexión que comparten la mayoría de los 
estudios sobre el discurso educativo elaborado por hombres y 
dirigido a las mujeres en diferentes épocas. Alice Browne (1987) 
considera que la utilidad social de la educación femenina es el 
principal argumento que nutre al "feminismo instrumental", en 
contraposición con el feminismo propiamente dicho, que, sin 
desdeñar esta constatación, se apoya sobre todo en la definición 
de las mujeres como seres iguales y dotados de derechos. El 
ejemplo más extremo de planteamiento de la educación femenina
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de los textos franceses de finales del XVIII y principios del 
XIX, en general no hay "nada verdaderamente personal que haga del 
saber un goce"; "el saber de una mujer es sistemáticamente para 
otros" (1991, 75 y 77). En efecto, los objetivos de la educación 
femenina parecen trascender siempre a las propias mujeres para 
poner sus miras en la reforma de la sociedad. La "utilidad 
social" desplaza en este caso, en mayor medida que cuando se 
trata de la educación masculina, a otro criterio ilustrado: la 
educación como camino de perfeccionamiento y felicidad para el 
individuo, tal como aparece expresado, por ejemplo, en Jovellanos 
o en Josefa Amar76. Un primer elemento de diferenciación entre los 
textos, por tanto, radica en esta dialéctica entre utilitarismo 
y ventajas o placeres personales del saber.
5.1. Entre lo social y lo doméstico: la regeneración a través de 
la educación femenina.
Las consideraciones acerca de la utilidad de la educación 
femenina abarcan tanto el beneficioso influjo que una mujer 
instruida puede ejercer en el ámbito doméstico como su influencia 
directa e indirecta sobre el bienestar general de la sociedad. El 
esfuerzo por crear una familia ilustrada que a un tiempo fuera 
reducto "privado", espacio femenino por excelencia y centro de 
irradiación de la moral social, se combinaba o se oponía, en 
proporciones diversas según autores, con el reconocimiento a las 
mujeres de una presencia y un influjo más amplios en el trato 
social.
Los inicios de la construcción del ideal de familia 
sentimental y el influjo de la pedagogía lockeana son visibles en 
los nuevos acentos sobre el papel educativo de las madres. Borrar 
prejuicios, instilar saberes y actitudes morales en las mujeres 
constituye, en la concepción ilustrada, el paso esencial para 
moldear la sociedad, a través de la temprana maleabilidad de la
como instrucción en el arte de complacer a los hombres es 
probablemente el libro V del Emilio, que describe la educación de 
Sofía.
76 Según Nava (1992, p. 115) la educación para Jovellanos, 
a quien cita como representante de la plena Ilustración, tiene 
cuatro objetivos fundamentales: la felicidad y perfeccionamiento 
del individuo, el progreso y prosperidad de la comunidad, el 
mejor aprovechamiento de la naturaleza y el acercamiento a Dios.
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infancia. Los textos pedagógicos hacía depender la formación 
moral y los primeros conocimientos de quienes hablan de ser 
ciudadanos ilustrados de la instrucción de las madres, como los 
escritos higiénicos atribuían su fortaleza física a la capacidad 
de éstas para practicar los rectos principios de una crianza 
moderna. Este sentido tenía, por ejemplo, la imprecación de 
Manuel de Aguirre, que daba formulación enfática a una idea 
compartida por muchos de sus contemporáneos: "Siglo injusto, ¿tú 
eres el ilustrado y racional?, ¿has pensado acaso en instruir a 
los pueblos de que si quieren tener hombres eduquen primero a las 
mujeres (que han de ser sus madres) libres de los temores, 
fábulas y preocupaciones, con que pervierten irremediablemente 
las primeras ideas de sus hijos...?"77. Esa imagen de la "madre 
educadora", convertida en estereotipo en los textos ilustrados, 
adquiría una dimensión nueva en la obra de Josefa Amar. El 
argumento de utilidad social y familiar no revestía en ella la 
centralidad casi exclusiva que tenía en otros autores, ni 
justificaba una enseñanza más limitada que la masculina, sino que 
era apoyo de una invitación a las mujeres para adquirir una 
amplia formación intelectual y pedagógica. El perfil ideal de la 
madre educadora que se dibuja en sus páginas es el de una mujer 
con amplios conocimientos, a quien dice proponer una dilatada 
lista de lecturas en varios idiomas, desde los clásicos a los más 
recientes pedagogos europeos. Incluso los ejemplos maternos 
ofrecidos difieren en su obra de las convencionales alusiones a 
santas y reinas que alababan la transmisión de valores morales y 
religiosos a su progenie, como Santa Mónica y Blanca de Castilla, 
imágenes predilectas de la literatura moral y educativa. Josefa 
Amar cita, en cambio, a mujeres cultas que dirigieron la 
formación intelectual de sus hijos e incluso dejaron escritas sus 
reflexiones al respecto, como Luisa de Padilla78. La experiencia 
de su propia formación doméstica y posterior actividad 
intelectual impregna su texto, a semejanza de ilustradas como
77 Algunos ejemplos en Hervás (1789-1799, I, 267-268), Nifo 
(Diario noticioso, ns 14 y 15, 17 y 18-11-1758) o en las cartas de 
Aguirre al Correo de los Ciegos (en Aguirre, 1974, 148).
78Amar, 1790, 306ss. Se refiere también a la humanista
española del siglo XVIII Cecilia Morilla y a la erudita sueca 
Sofia Isabel Weber. Según Serrano Sanz, la obra de Luisa de 
Padilla Nobleza virtuosa no pudo estar dedicada a sus ijos, dado 
que la condesa de Aranda no tuvo descendencia (López-Cordón, 
1994b, 248, nota 6).
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Mme. d'Epinay o Lambert, de estos y otros matices personales con 
respecto a la literatura pedagógica escrita por hombres.
Si la instrucción de los hijos era el argumento más 
reiterado para proponer mejoras controladas en la educación de 
las mujeres, el ideal de matrimonio de inclinación impulsó 
también, con mayor énfasis hacia finales de siglo, la idea de que 
la cultura de la esposa era un elemento deseable para armonizar 
la unión y permitir la "conversación racional" entre los cónyuges 
(Amar, 1790, prólogo). La compañía de una mujer instruida debía 
formar parte de las delicias que esperasen al esposo en el hogar- 
refugio y que diferenciaran los estilos de vida de las élites de 
la ignorancia y los hábitos más rudos imputados a las clases 
populares. Como lo expresaba el abate Pluche, traducido por 
Terreros y Pando, una educación algo más amplia de lo común no 
tenía por objeto entre las mujeres, como en los hombres, obtener 
empleos, sino servir de "recreo y consuelo" a sus familias79. La 
cultura en una mujer, contenida en los límites prescritos por las 
convenciones sociales, podía así convertirse en "valor" en el 
mercado matrimonial, complementando la posición social y la 
rectitud moral que los textos ilustrados invitaban a los jóvenes 
a buscar en sus futuras esposas80.
La imagen, recurrente en los escritos pedagógicos, de la 
mujer formada para el matrimonio y la maternidad era una figura 
de raigambre tradicional, que la Ilustración remozó imponiéndole 
mayores exigencias culturales y haciéndola figurar como 
colaboradora en el "interés general", a través de la transmisión 
de valores y saberes en familia81. Más novedoso era otro modo de
79 Pluche (1754, 74 y 26). También en la carta de Mme. 
Levacher de Valincourt a Cabarrús (Esp. nfi 77, 29-XII-1787, 708), 
entre otros muchos ejemplos.
80 Esta es la moraleja de un cuento inserto por Mme. Le 
Prince de Beaumont en su Almacén de los niños (1778, cuento n2 
26) . Escrita en el contexto más móvil de la sociedad inglesa, 
esta alabanza ficcionalizada de la educación femenina como vía de 
ascenso social adquiría un especial significado. Sobre las 
transformaciones que la educación femenina experimentó en ese 
sentido en el siglo XVIII inglés y las opiniones suscitadas al 
respecto, ver Miller (1972). v
81 En su memoria en defensa de la admisión de damas en la 
Sociedad Económica argumentaba Campomanes que el influjo 
educativo de las madres era más poderoso que las leyes para 
inspirar en los ciudadanos virtudes cívicas (en Negrín Fajardo, 
1984, 144). Era común la idea de que la educación femenina
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representar la influencia de la educación femenina en la 
sociedad. La Ilustración, al tiempo que una época en la que 
apuntaban los inicios de la creación moral y sentimental de la 
privacidad, fue también un periodo de activa sociabilidad laica 
y de emergencia de nuevas formas de difusión cultural en las 
tertulias y conversaciones mundanas. Los textos pedagógicos 
ilustrados, conscientes de esas imposiciones, no limitaban las 
"utilidades" que atribuían a la educación femenina a su desempeño 
doméstico, sino que proponían un modelo de mujer discreta, tan 
apartada del protagonismo y la ostentación del saber como de una 
ignorancia de mal tono en los círculos de la buena sociedad, 
capaz de desenvolverse en el arte de la conversación sin brillar 
en exceso ni atraer todas las miradas y dotada para elevar el 
nivel cultural y refinamiento de las reuniones82. Una mujer cuyos 
conocimientos y habilidades, como señalaba Díaz de Valdés, le 
sirvieran no solo para deleitar a sus padres y maridos, sino 
también para hacer buen papel en las tertulias y resultar 
"amable" en sociedad83. También Josefa Amar, que valoraba en el 
estudio la ocasión de un placer personal, veía en él también una 
exigencia del trato social: en sus palabras, la "ilustración del 
entendimiento" era útil "al que la posee, porque le proporciona 
los medios de emplear el tiempo con fruto; y a los demás, porque 
encuentran en su trato la satisfacción y contento que produce la 
instrucción y civilidad" (1790, 196) .
Si bien la sátira de costumbres se cebaba con las 
"bachilleras", a las que se reprochaba hacer ostentación de su
condicionaba el tono general de la sociedad y la buena marcha de 
los asuntos públicos. Por ejemplo, la Junta de Damas, al elaborar 
su cuestionario sobre la educación de las mujeres señalaba 
"cuánto importa a la política y el buen suceso de los negocios 
del Estado" (en Negrín, 1987, 142).
82 Por ejemplo, El Pensador (t. I, pens. II) o el Diario de 
Madrid (ns 45, 1787) expresan la voluntad de que hombres y 
mujeres se ilustren mutuamente y experimenten un trato más 
agradable como consecuencia de la educación femenina.
83 Díaz de Valdés ponderaba con estas palabras la utilidad 
de que las mujeres acomodadas adquiriesen ciertos conocimientos 
de Ciencias, atribuyéndole entre otros estos efectos provechosos: 
"harian buen papel en las tertulias: lograriamos los tesoros de 
las preciosas minas de sus despejados talentos; y entonces los 
hombres de conveniencias, y hasta algunos con rivetes de 
profesores, se aplicarian á adquirir las ciencias útiles, 
avergonzándose de ignorar los provechosos conocimientos, con que 
lucirian las Señoras" (en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 163) .
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saber, y los textos que tenían como eje las críticas a la 
educación "mundana" tendían a enfatizar, por contraste, los 
objetivos domésticos de la instrucción femenina, la posición 
ilustrada solía caracterizarse por admitir tanto la domesticidad 
como la "civilidad" como vías por las cuales la educación de las 
mujeres había de contribuir a la "ilustración" general. Martín 
Cerecedo sintetizó de forma precisa esa postura en su Para Todos, 
un tratado de conducta en todos los estados de la vida, cuyo 
discurso IV, "Obligaciones de una muger como christiana" estaba 
consagrado más bien, pese a lo engañoso del título, a las normas 
para un comportamiento "civil". Así definía a la mujer instruida 
en modales y también en letras, a quien atribuía una función 
civilizadora para suavizar las costumbres y pulir el gusto de las 
personas de su entorno social:
"Una muger distinguida, reglada en sus costumbres, 
fundada en una piedad sólida, que aun sin hacer tan alta 
profesión sabe despreciar las bagatelas del Siglo, y 
estudiar lo que solo puede contentar al espiritu y 
realzarlo, merece los mayores elogios. Otras hay, que 
tienen un gusto tan delicado y perfecto, como si huvieran 
estudiado mucho, y con el trato y conversación de hombres 
doctos se han hecho más inteligentes, y amantes de lo 
bueno, y en todas sus acciones brilla una especie de 
magestad, decoro, agrado, espiritu y talento, que se 
concilian generalmente las veneraciones, y los 
aplausos...Ninguna cosa hace á los hombres más cuerdos, 
que una muger prudente y sabia"84.
5.2. La educación como riqueza interior.
Además de glosar de distintos modos las virtualidades 
sociales de la educación femenina, los textos prometían a las
mujeres, en la línea ilustrada que aspiraba a casar felicidad
personal e interés general, satisfacciones individuales acordes 
con la común utilidad. A esta armonía se llegaba, en la mayoría 
de los escritos, por la vía de destacar el valor moral de la 
educación, su papel como desterradora de "prejuicios" e
inculcadora de un conformismo que condujese a la felicidad,
entendida como inseparable de la virtud y de la aceptación del
84Cerecedo Ardid y Cano, Martín: El Para Todos, en el qual 
se enseñan las leyes del honor y de la hombría de bien, de la 
política y christiandad a hombres y mugeres de todas clases, 
estados y edades. Discurso IV. Obligaciones de una muger como 
christiana. Madrid, Viuda de Eliseo Gómez, 1767, pp. 13-15.
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propio lugar social85. De forma muy significativa, los textos 
pedagógicos novelados o dialogados, como los Almacenes de Mme. Le 
Prince de Beaumont, las Veladas de la Quinta de Mme. de Genlis o 
la Eudoxia de Montengón, ilustran a través de la ficción el 
proceso por el cual la interiorización de principios morales va 
corrigiendo todos los conflictos, los amagos de rebeldía ante la 
autoridad paterna o marital y las disconformidades con la propia 
situación, hasta alcanzar la armonía tanto en lo personal como en 
lo social. La conciliación de utilidad general y satisfacción 
individual tiene también un ejemplo en el modo en que suele 
formularse la propuesta del estudio y la lectura como actividades 
para llenar el tiempo vacío de las mujeres acomodadas. Esa visión 
parte de una valoración ilustrada del tiempo productivo que 
retoma la tradicional desconfianza hacia los efectos morales de 
la ociosidad, en especial en las mujeres86. El estudio se ofrece 
así como alternativa satisfactoria (siempre subordinada a las 
exigencias de las ocupaciones domésticas) a la sociabilidad 
intensa y la preocupación por las apariencias de las mujeres 
nobles y acomodadas, planteamiento que fácilmente se desliza, en 
textos de tono más conservador, hacia un notorio recelo de su 
capacidad moral87.
Una diferencia sutil pero importante separa la defensa de la 
educación femenina como disciplina que induzca a las mujeres a 
asumir las limitaciones de su condición del énfasis en los 
placeres del estudio que es una de las peculiaridades de las 
obras escritas por mujeres. Aun dentro de la adhesión a un ideal 
educativo para la domesticidad, la insistencia en las 
satisfacciones del intelecto como camino abierto a las mujeres se 
aparta de las propuestas más convencionales, al llevar pareja una 
exhortación a la independencia intelectual y emocional. En este 
sentido, Josefa Amar destacaba el valor del estudio como "recurso
85 Por ejemplo, en El Pensador (t.I, pens. II), el Diario de 
Valencia (n^ 27, marzo 1793-texto reeditado en el Correo de
Valencia, ns 97, 4-V-1798) , D.M. n^ 457 a 459 (1787) o el Correo 
de Madrid (16-11-1787) , entre otros muchos textos, se encarece la 
importancia de la educación femenina como fortalecedora , de la 
virtud.
86 Por ejemplo, Verney, Montengón, Nifo, Reyre, Miscelánea 
instructiva (XVIII) . Esta consideración de la instrucción como 
remedio a la ociosidad y sus potenciales peligros morales era ya 
una constante en los escritos pedagógicos de los humanistas.
87 Es el caso de Pluche (1754, 9).
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que acompaña en todas las edades" y que permite "depender lo 
menos que se pueda de los demás" para la felicidad, y repetía que 
"quando se busca la propia utilidad en la instrucción, se ha de 
procurar también depender lo menos que se pueda de otros, y en 
las mugeres siempre es peligroso cultivar habilidades que 
requieran mucha comparsa" (1790, 207). A este convencimiento
había llegado también, aunque desde una postura moral de 
neoestoicismo aristocrático, Mme. de Lambert, de quien Josefa 
Amar reproduce la siguiente cita:
"¡Qué fortuna es saber vivir consigo mismo, 
apartarse de sí con violencia, y volver con gusto á 
encontrarse! Entonces no se apetece el bullicio de las 
otras gentes"88.
La concepción del estudio como instrumento de placer e 
independencia interior y consuelo en las desventuras y en la 
vejez es común a muchas escritoras de diversa filiación 
intelectual. Está presente en la obra de Mme. d'Épinay, que pudo 
influir, como la de Mme. de Lambert, en algunos planteamientos de 
Josefa Amar89. Se manifiesta asimismo en los escritos de otra 
ilustrada francesa, Mme. du Chátelet, a quien la ilustrada 
aragonesa no debió conocer y de la cual la separaban la condición 
aristocrática de aquélla y su postura de un radical hedonismo. 
Aflora en escritos de mujeres distanciadas casi un siglo, como en 
los textos, a caballo entre el siglo XVIII y el XIX, de Constance 
de Salm o en la memoria presentada en 1723 por Aretafila Savini 
de Rossi al debate convocado por la Academia de Padua sobre la
88 Amar (1790, 207). Mme. de Lambert (1989, 101-102 y 116).
89 Badinter afirma que "La véritable innovation des 
Conversations d'Émilie est 11affirmation de l'égalité 
intellectuelle des sexes et l'importance fondamentale des études 
pour le bonheur féminin" (1983,402) y reproduce este 
significativo texto de la obra : "Lorsque vous portez vos soins 
á cultiver votre raison, á l'orner de conaissances útiles et 
solides, vous vous ouvrez autant de sources nouvelles de plaisir 
et de satisfactions, vous vous préparez autant de moyens 
d'embellir votre vie, autant de ressources contre l'ennui, autant 
de consolations dans l'adversité, que vous acquérez de talents et 
de connaissances. Ce sont des biens que personne ne peut vous 
enlever, qui vous affranchissent de la dépendence des autres 
(...) qui mettent au contraire les autres dans votre dépendence; 
car plus on a de talents et de lumiéres, plus on devient utile et 
nécessaire dans la société (...) voilá du profit tout clair: 
liberté et forcé" (1983, 404).
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educación femenina90. Así pues, cierto grado de experiencia común 
a las mujeres de letras parece estar, por encima de diferencias 
intelectuales y sociales, en la base de esta concepción91. Esa 
experiencia compartida les permite diferenciarse, por el tono 
menos conformista, de las expresiones usuales sobre el estudio 
como válvula de escape necesaria a la reclusión femenina o 
consuelo para el marchitamiento de la belleza en la vejez. 
Asimismo, con respecto a la glosa de los placeres del estudio que 
realizaban los textos educativos para hombres, aportan la 
reflexión sobre el saber como único territorio de ambición 
posible para las mujeres, excluidas de otras posiciones de poder 
y reconocimiento público como los cargos públicos y grados 
universitarios, o, según lo expresaba Josefa Amar, del "premio” 
de "los empleos, los honores y los intereses"92. Las claves de
90 En su Discours sur le bonheur, verdadero manifiesto 
hedonista, la física y matemática Mme. du Chátelet expresa su 
convencimiento de que el estudio es el verdadero camino para la 
felicidad de las mujeres porque las hace depender solo de los 
propios recursos y no de las actitudes y sentimientos de los 
demás, como en el caso del amor, y a diferencia de éste no está 
vedado en la vejez. La actividad intelectual sería más necesaria 
aún a las mujeres porque carecen de las recompensas de los cargos 
públicos y la gloria (Chátelet, pp. 20-23, 33, 38-39). Sobre
estas consideraciones en la obra de Constance de Salm ver Fraisse 
(1991, 57, 117). Acerca de Aretafila Savini de Rossi, Ravoux-
Rallo (1984, 210). Apenas parece necesario señalar que el placer 
y la gloria del saber quedan en estas autoras circunscritos a las 
damas acomodadas, mientras que a la instrucción de mujeres del 
pueblo se le atribuyen fines más prácticos
91 Badinter (1983) ofrece una interesante interpretación de 
la trayectoria biográfica de dos ilustradas representantes de 
medios sociales e intelectuales diversos, Mme. du Chátelet y Mme. 
d'Epinay, como camino que las lleva, a través de la ambición 
personal y el desengaño en las relaciones amorosas, a la 
dedicación al estudio y el convencimiento de la necesidad de una 
independencia de espíritu. Para Browne (1987, 104), la 
insistencia en la satisfacción propia como objetivo del estudio 
frente al énfasis en las aportaciones sociales sería un matiz 
característico de posturas feministas en el siglo XVIII. En los 
autores masculinos es menos frecuente y menos enfátiva la glosa 
del placer del estudio para las mujeres. Una excepción la 
constituye el liberal Vicesimus Knox, conocido y al parecer 
traducido, como hemos visto, por Josefa Amar. Ver el texto de 
Knox en Jones (1990, 106-109).
92Estas expresiones aparecen reiteradas en diversos pasajes 
de las obras de Josefa Amar, tanto el Discurso sobre la educación 
(1790, prólogo) como el "Discurso sobre el talento..." (1786, en 
Negrín, 1984, 164). Es posible que este último texto, publicado 
en el Memorial literario, influyese en el comentario de este 
periódico con motivo de la aparición de una obra de Margarita 
Hickey en 1789: "Muchos escritores sabios trataron de intento de
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esta visión, felicidad e independencia, adquieren verdadero 
relieve al compararlas con el ideal de dependencia moral e 
intelectual que define el modelo rousseauniano de educación 
femenina y que impregna, de forma menos explícita y dogmática, 
otros discursos pedagógicos de la época.
La voluntad de hacer del estudio la forja de propio criterio 
de razonamiento y de la autonomía moral aparece también en Mme. 
Le Prince de Beaumont, aunque sus obras rezumen pretensiones 
moralizantes y encarezcan la obediencia en todos los planos 
sociales (política, conyugal y filial). Además de presentar el 
estudio como consuelo en las inclemencias de la fortuna (1778, 
cuento 26), enfatiza que su objetivo es enseñar a pensar "con 
juicio y madurez" (1778, p. 10), persuadir a las jóvenes de su 
propia capacidad, enseñarles a razonar, a examinarlo todo sin 
depender del juicio ajeno y no darse por satisfechas sin recibir 
argumentos convincentes. Apoya este propósito la metodología que 
propone, basada en el aprendizaje por el razonamiento y la 
discusión. Pese a dirigirse a la transmisión de un curriculum más 
amplio que profundo y de gran impronta moralizante, su enfoque 
contrasta vivamente con la actitud pasiva de la Sofía 
rousseauniana durante el aprendizaje, entroncando, por el 
contrario, con los desarrollos de la pedagogía moderna:
"yo no digo nada á mis discípulas sin sujetarlas á 
que me prueben por razones convincentes de si es 
verdadero ó falso aquello que les propongo; ellas 
entonces comienzan á conocer con poco trabajo, una
lo que son capaces las señoras en punto á Ciencias. Otros 
quisieron, tal vez por algún enojo contra ellas, hacer inferiores 
sus talentos á los de los hombres, aun quando no se les 
ocultaban, no solo las mayores proporciones que estos tienen para 
instruirse, ya en la frequencia de las aulas y Academias, y ya 
viajando por diversos reynos, sino también por obligarles el 
gusto ó la necesidad á estudiar para obtener empleos, dignidades 
y otros cargos en la República, de que siempre han solido estar 
excluidas las señoras mugeres" (Mem. lit., t. XVIII, 1789, 341). 
Una alabanza de los placeres que el estudio proporciona al 
espíritu del hombre culto aparece en la obra de Antonio Vi la y 
Camps El noble bien instruido (1776), en Mayordomo y Lázaro 
(1988, t. I, 96). Autores italianos citados por Guerci (1988, 
250-252) hablan del estudio como consuelo para las mujeres. De 
otro cariz, más próximo a las posiciones de las autoras 
comentadas, es la visión de Stendhal, a quien Fraisse considera 
heredero de los principios ilustrados, sobre la felicidad que el 
estudio puede proporcionar a las mujeres (1991, 79).
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contradicción en un principio, haciendo ostentación de su 
saber, y por esta contradicción hacen, digámoslo asi, 
añicos las conseqüencias; ellas me ponen por escrito sus 
pareceres sobre aquellas materias que leen, me disputan 
una verdad hasta que yo se la he probado por mil maneras, 
y solo se rinden ante la evidencia de ella" (1778, 12).
6. Campos abiertos v vedados del saber: los contenidos de la
formación intelectual.
Un análisis de los contenidos que se consideraban adecuados 
para la formación de las mujeres "distinguidas" muestra el 
impacto matizado de las inquietudes culturales de la época, que 
llegan, por así decirlo, "en sordina" a los tratados sobre 
educación femenina. Los cambios que se aprecian en los textos 
alcanzarían todavía más mitigados a las prácticas educativas, que 
se resentían de la carencia de instituciones para jóvenes 
acomodadas y se encaminaban con mayor frecuencia, cuando la 
posición de la familia o la actitud favorable de los progenitores 
lo permitía, por la vía de los preceptores privados, cuando no 
del aprendizaje autodidacta. En efecto, el censo de Floridablanca 
reseñaba en 1797 la existencia solo de 25 colegios de niñas 
nobles, con 642 alumnas, frente a los 160 colegios masculinos con 
3.793 escolares93. Algunas damas nobles, como las condesas del 
Carpió y de Montijo, recibieron una educación conventual 
relativamente amplia; la primera estudió en las Huelgas en 
Valladolid y la segunda se benefició, como sus compañeras del 
elitista convento de la Visitación de Madrid, de una enseñanza 
que incluía, además de moral cristiana, lectura, escritura, 
aritmética y labores, idiomas modernos (francés e italiano), 
música y danza e incluso latín para aquellas que así lo 
deseasen94. Esta no debía ser la tónica de las instituciones de 
enseñanza, pues en su elogio fúnebre a la marquesa de Valdeolmos, 
socia de la Junta de Damas, la condesa de Montijo, tras glosar la 
excelente educación de la homenajeada, no rehuyó manifestar la 
excepcionalidad de "un convento de educación, donde por fortuna
93 Estos datos, extraídos del censo de Floridablanca y 
sujetos a las reservas que afectan a esa fuente, aparecen en 
López-Cordón (1982) y en Esteban (1988, 136).
94 Este convento, de modo bastante excepcional, impartía 
parte de la enseñanza en francés, mostraba también italiano y 
ofrecía a sus alumnas más dotadas la posibilidad de estudiar 
lenguas clásicas (Demerson, 1975, 44-45). Sobre la condesa del 
Carpió ver la información que proporciona Serrano Sanz.
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no se inspiraban sino sólidas reglas y máximas, en vez de las 
nimiedades y aun pequeñeces que no suelen ser infrequentes en 
estas casas"95. En efecto, conventos menos selectos como la 
Compañía de María o el Colegio de Santa Rosa en Zaragoza ofrecían 
una instrucción más limitada, reducida a doctrina cristiana, 
lectura, escritura, labores y algo de latín96. Jóvenes nobles como 
Ma Isidra Quintina de Guzmán, Pascuala Caro, Cayetana de la Cerda 
o M® Rosario Cepeda contaron con la asistencia de preceptores que 
les enseñaron lenguas clásicas y modernas, Historia y Geografía, 
Aritmética o Astronomía. Pero este expediente alcanzaba con menor 
frecuencia a mujeres de posición menos encumbrada, y así Josefa 
Amar, que recibió una sólida formación de cuño clasicista a cargo 
de dos eruditos reputados, constituía dentro de su clase una 
excepción debida al ambiente propicio de una familia culta97. Unas 
pocas privilegiadas, aristócratas o hijas de comerciantes 
acomodados, se beneficiaron asimismo de los afanes cosmopolitas 
del siglo, siendo educadas en el extranjero98. Otras podían 
acceder a lecciones que iban más allá de la lectura y la 
escritura, bien en escuelas de día, en sus domicilios o en los de 
los maestros y maestras. Por ejemplo, en Cádiz, ciudad comercial 
y cosmopolita, existían a finales del XVIII al menos dos 
academias privadas que enseñaban francés, aunque en 1779 el 
Ayuntamiento había denegado la licencia a una profesora con el 
argumento de ser materia impropia de las niñas99. En otras 
ciudades la prensa difundía anuncios de personas que se ofrecían
95 "Elogio de la marquesa de Valdeolmos", pronunciado por la 
condesa de Montijo y reproducido por Demerson (1975, 365)
96 Ha estudiado las constituciones de estos dos conventos 
López Torrijo (1984b).
97 Sobre las ocupaciones e inclinaciones culturales de sus 
abuelos y progenitores, ver López-Cordón (1994b). Fueron sus 
preceptores el biliotecario real Rafael Casalbón y el presbítero 
Antonio Berdejo, ambos notables latinistas y helenistas y 
preocupados también por las lenguas y los métodos modernos 
(ibidem, 27).
98 Así, Sarrailh (1957, 353) comenta que las hijas del conde 
de Herviás se educaron en Bayona, mientras que Villar García 
(1994) comprueba la práctica de enviar a las hijas al extranjero 
entre algunos miembros de la burguesía comercial malagueña.
99 Román (1991, 107-108). Ramón Solís (1958, 364) afirma que 
algunas jóvenes gaditanas conocedoras de idiomas extranjeros 
actuaban a finales del siglo XVIII o principios del XIX como 
secretarias o intérpretes de correspondencia en los negocios 
familiares.
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a impartir lecciones de lengua extranjera, entre otras 
materias100. Finalmente, la tutela de familiares cultos ayudaba a 
algunas de las que no gozaban de estas oportunidades a adquirir 
cierta cultura, mientras que otras "á quienes una vehemente 
inclinación ha unido á las letras y han manejado con método los 
libros” debían conformarse con una formación autodidacta para 
paliar su carencia de una "educación literaria", como afirmaba el 
Memorial literario comentando una obra de Margarita Hickey101. 
Asi, por ejemplo, relataba M& Rosario Romero, traductora de Mme. 
de Graffigny, la influencia de su padre y su hermano en la 
orientación de sus lecturas: "Tuve mi temporada en que a pesar 
del deseo e instrucciones con que mi Padre procuraba inspirarme 
el gusto a entretenimientos racionales, solo eran mi diversión el 
paseo, la tertulia y el adorno exterior". Aunque "aficionadísima 
a leer", según contaba, hubo de ser su hermano (por las múltiples 
ocupaciones de su padre) quien la introdujera en la lectura de 
"buenos libros", entre ellos textos franceses e italianos, y la 
disuadiera de continuar apasionándose por obras denostadas por
100 Por ejemplo, en el Diario Pinciano se publica en 1787 el 
siguiente anuncio, interesante ejemplo de los contenidos y de las 
modalidades de la enseñanza a cargo de preceptores privados: "D. 
Vicente Maria Santivañez, Catedrático que ha sido de Retorica en 
la Universidad de Valencia (...), propone á la Juventud de 
Valladolid un Plan de enseñanza privada, comprensivo de varios 
ramos de instrucción, que no se enseñan en las Universidades. Tal 
es el estudio de las Lenguas Francesa, Italiana é Inglesa, los 
Principios de Esfera y Geografía, la Historia General y Nacional, 
y la Geometría (...). Ofrece desempeñar privadamente en su casa, 
ó asistiendo á la de aquellas personas que por su sexo, 
ocupaciones ó caracteres, no puedan concurrir á ella" (Pinc., 
1787-1788; facsímil 1978, p. 134). Esta última observación 
sugiere la preferencia por la educación doméstica para la 
instrucción de las mujeres. Otro anuncio en D.V. n2 28 (28-1-
1788) .
101Mem. lit., t. XVIII, 1789, p. 342. La situación en cierta 
medida común a Francia, donde, pese a la mayor extensión de la 
red de conventos de enseñanza, era a una educación doméstica 
excepcional a la que muchas de las escritoras e ilustradas debían 
su cultura, complementada por el obligado recurso al 
autoaprendizaje, que derivaba con frecuencia en una formación 
poco sistemática si bien más libre. De la condesa-duquesa de 
Benavente sabemos que contrató a un preceptor y una institutriz 
francesa para encargarse de la educación de sus hijos tres hijas 
y dos hijos. Según su biógrafa, fue una madre preocupada por esta 
cuestión (Yebes, 1955, 148-151) . Puso cuidado, por ejemplo, en 
informarse acerca del joven Clemencin, que iba a dirigir en París 
la educación de sus hijos (Sarrailh, 1957, 342).
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los ilustrados como "las Comedias de Calderón, las Novelas de 
María de Zayas y otras obras de este jaez" (Graffigny, 1792, 
prólogo de la traductora, 12-13).
Por esas vías informales más que a través de una educación 
reglada que solo alcanzaba a una reducidísima élite, se 
produjeron pequeños pero significativos cambios en la formación 
de las mujeres de cierta posición. Los idiomas modernos, en 
especial el francés, formaron parte, de modo creciente, del 
bagaje de las españolas cultas de la época, como sucedía en mayor 
o menor escala en otros países europeos, estimulando la floración 
de traductoras en la segunda mitad del siglo102. El latín, 
incorporado a los programas de enseñanza de algunas instituciones 
o aprendido con profesores privados, era un saber que dotaba de 
prestigio a mujeres celebradas por su cultura, como Ma Isidra 
Quintina Guzmán, la "doctora de Alcalá", Ma Rosario Cepeda, 
Pascuala Caro o Josefa Amar, y con cierta exageración el editor 
del Diario Pinciano podía afirmar a finales de siglo que eran 
muchas las que conocían esta lengua103. Estos indicios, junto al 
aumento de la participación femenina en la lectura y la 
publicación, sugieren la existencia de una demanda de las 
familias y de unos deseos de lectura y aprendizaje de las 
mujeres, no solo de alta alcurnia sino también de posiciones 
medias, que desbordaban las instituciones de enseñanza y 
fomentaban otras ofertas educativas104.
102 Por ejemplo, en su estudio de los conservatorios de 
enseñanza de jóvenes nobles en Toscana, Pieroni Francini (1991, 
189) constata la presencia del francés como disciplina opcional, 
junto con otras como la música, el dibujo, la Historia o la 
Geografía.
103 En una de sus crónicas periódicas de la lectura de 
conclusiones en la Universidad de Valladolid, José Mariano 
Beristain critica que uno de estos textos vaya precedido de la 
dedicatoria en castellano a una señora y añade: "no queda ayrosa 
con que todo el Mundo sepa que no entiende la lengua latina, 
habiendo en España tantas Damas que la poseen" (Pinc. 1787-1788; 
facsímil de 1978, p. 128).
104 Los contenidos de la educación femenina de élite en el 
siglo XVIII oscilan en Europa entre la continuidad y un cierto 
aumento de la preocupación intelectual. Martine Sonnet afirma que 
los curricula de las instituciones educativas eran bastante 
pobres, y que solo una educación doméstica excepcionalmente 
generosa posibilitaba a algunas jóvenes un nivel de enseñanza 
similar al de sus hermanos (1987 y 1992, 154). Considera que el 
avance educativo femenino es en la época moderna más 
cuantitativo, por la multiplicación de instituciones de enseñanza
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La relativa ampliación de los contenidos educativos que 
proponían a las mujeres los tratados y artículos de la época 
debió guardar una relación de doble sentido con esos leves 
cambios. Pudo impulsar la voluntad de las familias acomodadas por 
proporcionar a sus hijas una instrucción algo más completa y la 
de éstas mismas por adquirirla, al tiempo que actuaba a remolque 
de los procesos sociales y culturales que imponían la educación 
como signo de distinción y de la implicación creciente de las 
mujeres, bastante visible ya a finales del siglo XVIII, en la 
lectura y la escritura. Por ello los textos revelan cierta 
apertura en los contenidos que se toleraban y aun recomendaban en 
la instrucción femenina y a la vez un interés por acotarlos y 
definir sus usos y sus límites. Las obras, traducidas o propias, 
que se publicaron en España en el siglo XVIII ofrecen al respecto 
variaciones sustanciales, desde las propuestas más limitadas de 
"M® Egipciaca Desmañer" (colaboradora, real o ficticia, del 
Diario de Barcelona) a las más exigentes de Josefa Amar o José 
Isidoro Morales. Los referentes polémicos contra los que algunos 
autores sitúan sus propias posturas hacen pensar en la 
pervivencia de posicionamientos contrarios a garantizar una 
mínima formación en las letras incluso a mujeres de cierta 
posición105. Así, "Ma Egipciaca Desmañer” sugiere, al afirmar que 
las mujeres deben aprender a leer y a escribir, que esta 
consideración va "contra el parecer de muchos", e Inés Joyes
gracias a la labor de órdenes religiosas femeninas, que 
cualitativo. Incluso en los conventos de élite, la brevedad de 
las permanencias y las horas dedicadas a devociones y trabajos 
manuales limitaban en la práctica los conocimientos a la lectura, 
escritura y labores domésticas, aunque la aceptación de 
profesores privados permitía cursar de forma opcional otras 
disciplinas y se apreció a lo largo del siglo un tímido 
crecimiento del interés por la formación intelectual, como en 
otros territorios europeos. Por ejemplo, en la Toscana en la 
época de Pietro Leopoldo (Pieroni Francini, 1991, 18) o en los 
territorios alemanes (Petschauer, 1991). En Inglaterra en 
particular fue notoria la diversificación y ampliación de los 
programas educativos pese a la permanencia de los objetivos 
pedagógicos y sociales de la educación (Browne, 1987, 114).
10 D.B., n2 58-59, 27 y 28-XI-1792. Resumiremos los datos
sobre alfabetización en el siglo XVIII en el capítulo 8. El 
aprendizaje de la lectura y el de la escritura no iban 
necesariamente asociados en esta época; de hecho, la primera 
solía preceder a la segunda y por ello era usual que hubiese 
personas capaces de leer pero no de escribir.
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afirma: "Aprenden a leer y escribir, y esto no todas, pues hay en 
España padres tan necios, aun de aquellos muy preciados de 
caballeros, que se resisten a que sepan escribir sus hijas, con 
el pretexto de que seria facilitarles correspondencias amatorias" 
(1798, 183). El sentido polémico de las propuestas sobre
educación femenina y la diversidad de criterios escalonados en un 
amplio espectro adquieren una representación literaria reveladora 
en el periódico Academia de Ociosos (1763, ns 1 y 2) . En él la 
voz del editor se coloca entre lo que considera haz y envés del 
extremismo; por una parte, protesta como valedor de las mujeres 
frente a quienes las consideran seres frívolos y decorativos y 
les niegan el acceso a la lectura, mientras que por otra 
desautoriza a un personaje femenino que había sugerido la 
consecuencia lógica de la afirmación de igualdad intelectual: una 
educación femenina en las mismas condiciones que la masculina. 
Flores Valdespino descalifica, banalizando su postura, a esta 
remitente anónima o ficticia y propone un curriculum muy 
limitado, que excluye tanto las materias propias de una educación 
académica tradicional (Teología y Filosofía, latín y retórica) 
como las características de una formación moderna (lenguas vivas 
o Ciencias)106.
Las divergencias se aprecian mejor al entrar en el examen 
individual de las materias. La amplitud y el carácter de las 
propuestas, así como los argumentos esgrimidos para razonarlas, 
ilustran sobre el cambio del clima intelectual y social de la 
época, con su peculiar equilibrio entre tradición y renovación, 
y sobre el modo en que éste disolvía viejas reticencias en torno 
a la educación femenina a la vez que suscitaba nuevas 
prevenciones. La enseñanza de la religión, como es de esperar, 
figuraba en primer plano en todos los programas. Por lo común las 
indicaciones no pasaban de algunas líneas convencionales y 
genéricas sobre la necesidad de inculcar a las niñas desde corta 
edad los "principios de la religión" y los preceptos de la 
Iglesia. Solo en algunos casos ciertas diferencias de tratamiento
106 No desarrolla con cierta coherencia los argumentos de 
incapacidad ni los de conveniencia social para excluir a las 
mujeres del saber, sino que sumariamente califica de "ridiculas" 
las pretensiones femeninas de emular a los hombres. Un ejemplo de 
banal ización es su afirmación de que las mujeres no deben 
estudiar Filosofía porque sus débiles voces no se oirían en las 
disputas.
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permiten apreciar singularidades entre los autores. Asi, Hervás 
y Pluche comparten con Fénelon la desconfianza hacia el uso que 
las mujeres puedan hacer de eventuales conocimientos de Teología, 
y exhortan a tasar los saberes que en esta materia se les 
proporcionen para que no las induzcan a dudar de los dogmas 
recibidos107. Aunque recoge brevemente esta opinión, Josefa Amar 
se interesa más bien por transmitir a las niñas el aprecio por la 
religiosidad interior, dejando entrever sus inclinaciones 
jansenizantes en la crítica al "formulario", al "culto meramente 
exterior" (cap. II, parte II) .
Ya dentro de las materias de una instrucción en las letras, 
sobre la presencia de la Historia en los curricula domina 
asimismo el consenso108. Esta disciplina se valora por sus 
lecciones morales, la facilidad y carácter agradable de su 
aprendizaje, susceptible de proporcionar una alternativa a la 
peligrosa lectura de novelas. Algún autor, convencido de su 
adecuación a un intelecto femenino poco dotado para las 
abstracciones y necesitado de estrecha tutela moral, la convierte 
en piedra angular de la instrucción de las mujeres (Pluche, 1754, 
10-11). Con otros propósitos, se considera también, junto con la 
Geografía, necesaria en la formación de jóvenes de cierto nivel 
social porque proporciona conocimientos útiles en las 
conversaciones109.
La enseñanza de las lenguas modernas recibía gran atención
107 Así, Hervás manifiesta que no deben ser ignorantes de la 
religión, para no caer en supersticiones, ni demasiado sabias, 
para que no se dejen llevar por la tentación de dogmatizar por su 
cuenta (tomo IV, 377-380) . En la misma línea se pronuncia Pluche 
(1754, 74).
108 En los programas más detallados se especifica su desglose 
en Historia del propio país, europea, clásica y sagrada. Por 
ejemplo, Le Prince de Beaumont (1778), Reyre (1784, carta XIX) o 
Amar (1790, 176-178)
109 Boudier de Villemert aducía además otro argumento sobre 
la importancia e interés del estudio de la Historia para las 
mujeres. "Las mujeres han tenido en todos tiempos una gran parte 
en los acontecimientos humanos, y han representado tanta 
diversidad de papeles, que pueden mirar como suyos los archivos 
de nuestras hazañas" (Boudier de Villemert, 1763, en Ruiz 
Contreras, S.a., p. 77). Su observación conectaba con la idea 
sobre la influencia determinante de las mujeres en la vida social 
que era común entre los ilustrados franceses y coherente con el 
ambiente social y cultural de aquel país.
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en la pedagogía moderna inspirada en Locke (Esteban, 1989, 148-
150) . Su conocimiento, en especial del francés (vehículo también 
para la difusión de obras escritas en otros idiomas) resultaba 
esencial para acceder a los principales textos de cultura de la 
época. Sin embargo, algunos autores (como Pluche o MS Egipciaca 
Desmañer), que no precisan su horizonte social de referencia, e 
incluso otros (como Verney o Montengón), que se dirigen a las 
damas "civiles y nobles", ni siquiera las mencionan como posible 
objeto de educación femenina. Otros niegan su conveniencia, 
incluyéndolas entre los contenidos de una educación mundana que 
consideran innecesaria y perniciosa para mujeres que deben 
ocuparse en especial de sus obligaciones domésticas. Así lo 
expresan tanto las publicaciones, de tono conservador, Caxón de 
sastre y Academia de Ociosos como Hervás, buen conocedor de la 
cultura laica de su época y vinculado a ambientes aristocráticos. 
Esta negativa tenía apoyo moral en el temor de que el 
conocimiento de lenguas extranjeras proporcionase acceso a obras 
peligrosas, y respaldo crítico en la abundante literatura 
satírica sobre los hábitos extranjerizantes en el habla y 
costumbres de las élites110. Pese a ello, otros admiten y aun 
recomiendan su aprendizaje, por considerarlo útil en la vida 
social de las élites, ante la eventualidad de una residencia 
temporal en el extranjero, tal como apunta Rosell, o para leer 
ciertas obras comentadas en reuniones y tertulias, según indica 
El Pensador111. En definitiva, el manejo femenino de lenguas 
extranjeras se considera, sea para desaconsejarlo o permitirlo, 
parte de los códigos de comportamiento de las élites impuestos 
"en la noble y culta educación" más que llave de acceso a la 
cultura foránea, mientras que los tratados dirigidos a los
110 Así justifican Fénelon o Mme. de Lambert, en el siglo 
XVII y principios del XVIII, la conveniencia de impedir el 
aprendizaje del castellano o el italiano, "lengua del amor"; los 
términos se invierten con posterioridad y en el XVIII es el 
francés la lengua que algunos autores italianos consideran 
peligrosa por la audacia de las Luces en aquel país (Guerci, 
1988, 239ss).
111 El valor de los idiomas para mantenerse al día en los 
temas de conversación social lo subraya también la autora inglesa 
Hester Chapone (en Jones, 1990) . El Diario de Valencia nQ 128 (5- 
XI—1792) se limita a sugerir el aprendizaje de lenguas 
extranjeras sin extenderse sobre su utilidad.
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hombres les reconocían ambas utilidades112. A este respecto, los 
textos de dos mujeres aportan un matiz distinto. Desde su propia 
experiencia de lectoras y mujeres de letras, tanto Mme. de Genlis 
como Josefa Amar recomiendan a las mujeres aprender lenguas para 
ampliar su horizonte intelectual con la lectura de obras de 
interés sobre diversas materias. La primera sugiere a las jóvenes 
un amplio, variado y exigente abanico de lecturas que acompañan 
paso a paso la formación de la protagonista de su obra 
pedagógica113. Traductora ella misma y conocedora del francés, el 
italiano y el inglés, Josefa Amar compaginó como muchos de sus 
contemporáneos las lecturas de cuño clásico con un conocimiento 
selectivo de la literatura europea, y por ello su recomendación 
de que las jóvenes estudiasen lenguas se formulaba más como una 
exigencia cultural y menos como una imposición mundana:
"La inteligencia de las lenguas es de grande auxilio 
para conseguir una completa instrucción; porque aunque en 
todos los paises cultos se ha procurado traducir lo bueno 
que se ha escrito en los otros, siempre quedan algunas 
obras que no se han traducido; y así en unas como en 
otras es ventaja poder entenderlas en su original. Entre 
las lenguas vivas merecen la principal atención la 
Francesa, la Inglesa y la Italiana, así por los buenos 
escritos, que hay en ellas sobre diversos asuntos, como 
también porque su uso es casi general en la Europa" 
(1790, 186-187).
En efecto, el francés había comenzado ya en el siglo XVIII 
o desde finales del XVII a conquistar la hegemonía que el latín 
ostentó durante siglos como lengua de cultura. Las nuevas 
corrientes educativas propugnaban el uso de la lengua materna en 
la primera enseñanza, pero el latín mantenía su prestigio como 
lengua de las Universidades, vehículo de intercambio epistolar 
entre eruditos europeos, lengua de la Iglesia y de los textos 
sagrados. En virtud de ello, continuaba ostentando un gran valor
112 La expresión es de José Isidoro Morales, quien observa 
que las lenguas extranjeras se hallan "introducidas en la noble 
y culta educación" y que servirán a las jóvenes acomodadas "para 
el pulimiento y cultura de su ingenio" (1796, en Mayordomo y 
Lázaro, 1988, 280-281). El Noble bien instruido de Vila y Camps 
aconsejaba conocer el inglés y el francés para leer grandes obras 
y conversar con personas doctas (en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 
205) .
113 En el apéndice de Adela y Teodoro. Comentaremos más 
ampliamente las sugerencias de lectura de Mme. de Genlis en el 
capítulo 8.
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simbólico. Era el distintivo de una cultura de élite, 
humanística, erudita y académica, a la que la insistencia en los 
saberes prácticos y modernos no había despojado de su vigor y su 
aura. Y es en este doble sentido de signo de una cultura de corte 
clásico y de símbolo del saber de una élite masculina donde cabe 
insertar las disensiones sobre la conveniencia del estudio del 
latín para las mujeres, cuestión en la que, como indicaba Verney, 
"hay variedad de dictámenes, aun entre hombres muy doctos" (1760, 
313)114.
Los programas educativos para mujeres nobles o acomodadas 
recomendaban en ocasiones su aprendizaje. Así lo hacen Mme. de 
Lambert, Le Prince de Beaumont (quien afirma que las mujeres 
pueden aprender esta lengua para enseñarla a sus hijos, 1790, 29- 
32) o Josefa Amar, mientras que Rosell o Verney lo aceptan solo 
para las religiosas y limitado a un aprendizaje sumario115. En el 
caso de Josefa Amar, la recomendación en favor del estudio del 
latín y del griego adquiere más relieve, al evidenciar la autora 
su propio dominio de ambas lenguas a través de largas citas. Para 
ella, formada en contacto con dos preceptores que eran notables 
helenistas y latinistas, y convencida de que el latín "nunca ha 
dexado de ser la [lengua] mas universal entre los sabios", las 
lenguas clásicas eran la llave, práctica y simbólica, de acceso 
al mundo de la erudición. Para refutar a quienes rechazaban 
tales saberes para las mujeres hacía hábil uso de nombres de 
reconocida autoridad como S. Jerónimo, Nebrija (aunque éstos se 
refieren en realidad solo a las religiosas) o Fénelon, y para 
apoyar la inusual propuesta de aprendizaje del griego aducía 
ejemplos de mujeres helenistas del pasado, utilizando su habitual
114 Se trataba, en palabras de Shevelow (1989) , de un "class-
marker" y "gender-marker". La conveniencia del latín para las
mujeres venía planteándose desde el humanismo. En aquella época 
en que el latín reinaba en mayor medida como lengua de cultura, 
el acceso a su conocimiento era la llave para obtener una
formación sólida. De hecho, su conocimiento permitió a un 
reducido pero significativo número de mujeres de las élites 
(desde Isotta Nogarola a Isabel de Villena, de Beatriz Galindo a 
las hijas de Thomas More) adquirir una amplia cultura. No
obstante, la postura favorable que mostraba, por ejemplo, Vives 
era infrecuente entre los tratadistas.
115 También Fénelon se pronuncia a favor de la inclusión del 
latín en la enseñanza de las jóvenes, aunque como circunstancia 
excepcional y siempre que manifiesten una extremada modestia y 
una total renuencia a exhibir sus conocimientos (s.d., p. 107).
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estrategia de apoyarse tanto en autoridades intelectuales 
reconocidas como en los méritos demostrados por las propias 
mujeres (1790, 182-189). Como en el caso de las lenguas vivas, la 
comprensión de las clásicas le parecía ineludible para adquirir 
una formación sólida bebiendo en los textos imprescindibles de la 
cultura occidental, en primer lugar las Escrituras, de las que 
destacaba su carácter de lectura fundamental para ambos sexos116. 
Josefa Amar era consciente de tomar partido en una cuestión que 
solía resolverse de forma más tradicional, y con esta frase 
señalaba el valor simbólico de diferenciación social y exclusión 
del poder que revestía la negación de este aprendizaje a las 
mujeres:
"No ignoro que muchos se rien y aun censuran que las 
mugeres entiendan el latin, como si fuera lo mismo que 
querer acercarse á poner las manos en el Santuario" 
(1790, p. 184).
En efecto, en la época era más frecuente la omisión de estos 
estudios en los tratados de educación femenina y, aunque en 
autores con planteamientos pedagógicos modernos como Morales la 
exclusión se acompañara de una crítica a las humanidades, que 
consideraba saberes poco útiles también para los hombres, su 
negativa no era solo intelectual, sino que manifestaba el temor 
a una eventual alteración del orden, derivada de la participación 
femenina en un aspecto de la cultura tan asociado a la hegemonía 
masculina117. En esa línea, Morales representa la amenaza de 
indiferenciación sexual que evoca en él el hecho de permitir a 
las mujeres el estudio de una materia tan cargada de 
connotaciones simbólicas y revestida de prestigio con la imagen 
de la ambigüedad de rasgos físicos, de la masculinización de
116 En su opinión el conocimiento de la lengua latina 
posibilita "disfrutar de lo mucho bueno que se ha escrito en 
ella", mientras que en griego existen también "muchas y 
excelentes obras". "La inteligencia de la lengua Latina 
facilitaria el uso de los libros sagrados, que según se ha dicho 
hablan igualmente con las mugeres que con los hombres" (1790, 
182, 189, 187 y 183) .
117 Así sucede en Mme. de Genlis, Pluche, El Pensador (pens. 
II, pp. 21-22) o Morales. Asimismo, entre las autoras inglesas 
que escriben sobre educación, la actitud más generalizada es el 
rechazo de las lenguas clásicas como inútiles y "masculinas", a 
excepción de aquellas escritoras más ambiciosas en sus programas 
educativos, tal como indican Browne (1987,168) y MacDermid (1989, 
316-317).
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actitudes corporales y comportamientos sociales en las mujeres 
"latinas”118.
Si la controversia sobre la presencia de las lenguas 
clásicas en la instrucción de las mujeres venía prolongándose 
durante siglos, el influjo de los nuevos tiempos se dejó sentir 
en la inclusión, en los programas de signo más moderno, de 
ciertos rudimentos de materias muy valoradas por la Ilustración: 
Filosofía moderna y Ciencias matemáticas y experimentales. El 
modelo epistemológico del XVIII estaba dominado por el auge de 
las Ciencias, la familiaridad con las cuales se había convertido 
en signo de modernidad y distinción, al constituirse en tema de 
conversación en las tertulias y objeto de experimentos- 
espectáculo de los que daba noticia la prensa119. Siguiendo esa 
tendencia, algunos autores recomendaban a las damas adquirir 
cierto conocimiento de la Lógica, la Física, la Historia natural 
o la Astronomía120. Lo que sugerían era, por lo común, obtener 
ligeras tinturas en las diversas disciplinas sin profundizar en 
ninguna de ellas: tal como precisa Morales sobre el conjunto de 
los contenidos intelectuales, una mujer "no debe dedicarse á 
ellos tanto que quiera apurarlos, sino con la debida sobriedad y 
parsimonia; lo qual queda advertido por punto general, porque de 
otro modo ¿en qué se distinguirla el plan de educación para 
formar un filosofo ó un sabio, del que conviene para instruir á
118Ver la cita en el epígrafe 9.3 de este capítulo. Un temor 
que en fechas más tempranas había expresado, en polémica con 
Feijoo, Jaime Ardanaz y Centellas, imaginando los efectos 
desestabilizadores del orden doméstico y social que tendría la 
irrupción femenina en la Filosofía y la Ciencia, a través del 
acceso de las lenguas que vehiculaban tales conocimientos. 
Ardanaz y Centelles, J.: Tertulia Histórica y Apologética. Madrid, 
1728. Citado en Blanco (1979, 153).
119En la prensa aparecen en alguna ocasión anuncios de 
experimentos de Física, publicitados como espectáculos de 
asistencia libre. Sobre la conversión de la Ciencia en 
espectáculo social para las élites, es interesante el comentario 
de Gélis (1988, "Le spectacle anatomique") acerca de las 
disecciones públicas en teatros anatómicos.
120 Mme. d'Epinay (Metafísica) , Mme. de Lambert (Filosofía 
moderna), Mme. de Genlis (rudimentos de Ciencias), Montengón 
(1793, 68), el autor del Erasto (Lógica, Física, Astronomía,
Historia natural), Mme. Le Prince de Beaumont (Física) o Morales 
(Lógica, Física). Autores como Euler, Algarotti (II newtonianismo 
per le dame) o el mismo Fontenelle (Entretiens sur la pluralité 
des mondes) publicaron obras de divulgación científica dedicadas 
a mujeres.
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una señorita?" (1796, en Mayordomo y Lázaro, 1988, 284). El
célebre Amigo de las Mugeres, Boudier de Villemert, les sugería
la Física "no en lo que tiene de sistemático, sino en una serie
copiosa de observaciones y experiencias importantes" y les vedaba 
las Ciencias arduas y abstractas, viendo en aquéllas que las 
habían cultivado (como Mmes. Dacier o du Chátelet) ejemplos a 
admirar pero no a imitar (cap. II), mientras que Díaz de Valdés 
proponía, para introducir a las jóvenes en las Ciencias, el uso 
de manuales específicos, distintos de utilizados para enseñar a 
los muchachos121. Esas limitaciones oscilaban entre la extendida 
creencia sobre la incapacidad femenina para estudios abstractos 
y las razones de conveniencia social que invocaban, para disuadir 
de estudios más profundos, la falta de imperativo profesional y 
la dificultad de compaginar dedicación intelectual y obligaciones 
domésticas122. La participación femenina en el proceso de 
divulgación de las Ciencias y la Filosofía, alentada con 
cautelas por los tratados de tono más moderno, fue blanco
también, no obstante, de la sátira que fustigaba las nuevas
prácticas culturales. Los eruditos a la violeta, un compendio del 
saber en siete breves lecciones para brillar en concurrencias 
mixtas, con un remedio infalible para ganar el entusiasmo de las 
damas: disertar sobre las mujeres filósofas de la Historia, es el 
ejemplo más célebre de una actitud que también ilustra, entre 
otros textos, un pronóstico de 1757, caricatura de un abate 
galante que solicitaba información sobre Copérnico y Newton para
121 "Asi como deseo una buena Fisica para los de nuestro séxo 
(...) asi también recomiendo la del Padre, ú Señor Paulian, para 
la instrucción de las Señoritas. Deseo además unos tratados 
botánicos, mineralógicos y zoologicos que sean propios á su 
enseñanza; y sobre todo esto tal vez explicaré mas mis idéas en 
otra ocasión. La brevedad, la claridad y la utilidad han de 
brillar en estos tratados: para que no pida mucho tiempo su 
estudio: para que sean asequibles á los talentos medianos; y para 
que el provecho que rindan, los hagan interesantes á todas las 
Señoras" (El Padre de su Pueblo.., en Mayordomo y Lázaro, 1988, 
t.I, p. 163).
122 Al inicio de su Diario noticioso (nc 1, 1-II-1758) Nifo 
indicaba la existencia de mujeres que cultivaban las Ciencias y 
la Filosofía como muestra suprema de la difusión de estas 
disciplinas en Europa. La marquesa de Espeja tradujo en 1805 La 
lengua de los cálculos de Condillac con algunas notas. A Josefa 
Amar le atribuye Latassa y Ortín la redacción de una Aritmética 
española de cuya publicación no existe constancia.
294
lucirse ante las damas atraídas por la Ciencia"'. Las Ciencias, 
en tanto que disciplinas prestigiadas y revestidas con un aura de 
modernidad, suscitaban, en los registros diferentes de la 
tratadística y la sátira, reacciones contrapuestas que saludaban 
su divulgación y la ridiculizaban, utilizando el arquetipo de la 
"bachillera".
La inclusión en los programas de otras materias de 
instrucción intelectual remite de modo más preciso a las 
diferencias en el status de las mujeres sobre cuya educación se 
reflexiona. Así, con un enfoque pragmático, Hervás propuso 
proporcionar a las damas nobles ciertas nociones de 
jurisprudencia para desenvolverse en la administración de sus 
estados, limitadas a lo necesario para tal objetivo, sin 
pretender, como en el caso de la educación masculina, formar 
personas doctas (t. I, cap. VI)124. Aportaba de ese modo, desde su 
posición de autor intelectualmente curioso, una exigencia de 
formación y sistematicidad al desempeño de unas funciones 
tradicionales de la alta nobleza (a la que él estaba vinculado en 
Italia) . En el otro extremo del arco social que trazaban 
implícitamente los tratados de educación, desde un enfoque menos 
aristocrático y más moderno, Josefa Amar incluyó en su obra una 
referencia a las necesidades específicas de formación de las 
esposas de comerciantes, a las que recomendaba aprender a llevar 
las cuentas de los negocios e indicaba el manual adecuado para 
ello125.
Tanto Josefa Amar como Hervás eran autores dotados de una
123 "Si en el concurso viereis alguna damas atentas a lo que 
decís, lo que no es del todo imposible, como no haya por allí 
algún papagayo con quien hablar, algún perrito a quien besar, 
algún mico con quien jugar o algún petimetre con quien charlar, 
ablandad vuestra erudición, dulcificad vuestro estilo, modulad 
vuestra voz, componed vuestro semblante y dejaos caer con gracia 
sobre las filósofas, que ha habido en otras edades" (Cadalso, 
1972, 87). Más agria es la sátira de El Censor, que en su
discurso 15 carga contra los frecuentadores de tertulias 
obsesionados por exhibir sus saberes ante las mujeres. El otro 
ejemplo que mencionamos es El Pequeño Piscator de Salamanca, obra 
de Isidoro Ortiz Gallardo, sobrino del popular Torres Villarroel 
(citado por Zavala, 1978, 189).
124 Sobre la actuación de mujeres nobles en la gestión de sus 
estados ver por ejemplo las biografías de la condesa de Montijo 
(Demerson, 1975) y la condesa-duquesa de Benavente (Yebes, 1955).
125 Amar (1790, parte II, cap. VI).
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amplia erudición clásica y moderna. Ambos se aplicaron a la labor 
de diseñar un programa educativo que proporcionase a las mujeres 
de distinta condición los instrumentos para desenvolverse en sus 
respectivos cometidos sociales. Y sin embargo la distancia que 
media entre ambos, no solo en los contenidos sino en la 
concepción de la educación femenina, someramente limitada, en 
Hervás, a los saberes "útiles" para cada estado y abierta, en 
Josefa Amar, al esparcimiento del espíritu y el desempeño de la 
igualdad de capacidades, es representativa de los debates que 
puntean cada una de las propuestas que rebasa el relativo 
consenso en torno a la formación básica, tanto como de su 
divergencia más profunda sobre el sentido de la educación. 
Ilustrativa de estos desacuerdos, y por ello buen punto de 
conclusión, resultan las opiniones opuestas que ambos expresan 
acerca de una obra italiana ambiciosa en sus planteamientos sobre 
la instrucción femenina. Se trata del Trattato degli studi delle 
donne de Nicolo Bandiera (1740), autor veneciano que se cuenta 
entre los representantes de la postura más abierta sobre la 
educación de las mujeres, influida por Poulain de la Barre en su 
defensa de la igualdad intelectual126. De modo lacónico, Hervás 
indicaba su desacuerdo con la audaz defensa de una formación 
similar para ambos sexos que realizaba Bandiera:
"En esta obra el autor con gran difusión de pruebas 
poco eficaces pretende probar que las mugeres han de 
estudiar las lenguas muertas y casi todas las Ciencias" 
(Hervás, 1789-99, t. IV, 379).
En cambio, Josefa Amar debió hallar en el tratado de 
Bandiera un apoyo para su propia propuesta pedagógica, y así le 
manifestó su aprobación, considerándolo uno de los pocos escritos 
que trataba con seriedad y exigencia los contenidos intelectuales 
en la educación femenina. Demostración de la igualdad, 
compatibilidad del estudio con las obligaciones domésticas y 
defensa de una amplia formación literaria: en la síntesis
elogiosa que Josefa Amar realizó de este texto se proyectaba el 
espíritu de su propio tratado de educación.
"En el primer tomo prueba la igualdad de aptitud y 
talento de aquel sexo; trata con mucha erudición de las 
mugeres que se señalaron en todas ciencias; explica la 
necesidad de darles una instrucción literaria no
126 Ver sobre él Guerci (1988, cap. VI) .
296
superficial, y que ésta nada tiene de incompatible con el 
gobierno doméstico. En el segundo trata de todas las 
ciencias que pueden cultivar las mugeres, é indica los 
libros mas propios para este fin. En este número entra la 
Filosofia, Matemáticas, Música, lenguas doctas, 
antigüedades y Jurisprudencia; y de la Teología positiva 
lo perteneciente á la explicación comprehensiva del 
Catecismo, y de la Moral la parte que se da la mano con 
la Filosofia. Es obra muy recomendable, y casi la única 
que trata de propósito de la educación literaria de las 
mugeres” (1790, 337-338).
7. Educación doméstica, educación mundana.
Como sugería Josefa Amar, con cierto descontento, en el 
texto anterior, los contenidos intelectuales ocupaban por lo 
común un lugar secundario en los tratados de educación femenina. 
Eran los aspectos morales y domésticos los que focalizaban la 
atención de los tratadistas, en oposición a los valores y modos 
de una educación que juzgaban en boga entre las clases 
acomodadas. Se trataba de una formación mundana que tenía su 
norte en las apariencias externas y que facultaba a las jóvenes 
para brillar en la vida social con el aprendizaje de habilidades 
de representación. Entre los ejemplos más incisivos de la crítica 
a unos estilos de vida atribuidos a la nobleza mundana y sus 
imitadores, que los ilustrados reputaban vanos y superficiales, 
destaca la carta de una supuesta lectora, "hija de padres ricos 
y nobles", describiendo al Pensador la educación recibida. Su 
cuerpo, denunciaba, había sido presionado para adaptarlo a las 
exigencias "antinaturales" de una postura y unos movimientos 
distinguidos, al tiempo que su espíritu, en lugar de ser 
conducido por los cauces de la virtud y el mérito, era seducido 
por los atractivos de las riquezas, la belleza y el status. El 
resultado era una joven cuya desenvoltura en el trato social 
("desgarro", "inocencia" y "vanidad" en el léxico crítico de 
Clavijo y Fajardo) manifestaba lo encumbrado de su status y 
contradecía la "modestia" requerida en una mujer127. La educación
127 "Carta de una Señorita sobre su educación": Pens. (1762- 
1767), t. I, pens. VIII. "Mis padres me señalaron Maestros, no 
con el fin, como debían, de darme unos bienes más sólidos, más 
dignos, y más durables que las riquezas, la calidad, y la
hermosura, sino para seguir la moda, y hacer vanidad de su
opulencia" (p. 6-7). También t. VI, pens. LXXX. Los ejemplos de
críticas en esta línea son innumerables en los textos españoles 
y europeos del siglo XVIII. Sobre Italia, ver Guerci (1988),
Ravoux-Rallo (1985, 46-49); para Francia, Abensour (1929) ; para
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que se volcaba en el cuidado de las apariencias y negligente 
tanto en los contenidos intelectuales como en la inculcación de 
valores domésticos, contenia, según el retrato que de ella 
realizaba Inés Joyes, impresiones "contrarias á su propia 
felicidad, á la de su familia, y al bien estar de la sociedad 
humana" (1798, 185).
Contra la transmisión educativa de los valores de una élite 
mundana, los tratados pedagógicos insistían en las virtudes de la 
domesticidad y el trabajo. En estas reflexiones y críticas, las 
consideraciones morales, de larga tradición en la literatura 
religiosa y pedagógica, sobre los peligros de la ociosidad para 
las mujeres confluyen y en ocasiones resultan indiscernibles de 
una inquietud más ilustrada por la ocupación productiva del 
tiempo, redundando unas y otra en la importancia otorgada a la 
economía doméstica en la formación de las mujeres128.
El protagonismo de las actividades manuales en la formación 
de las jóvenes acomodadas venía siendo un elemento distintivo con 
respecto a la educación de los hombres de su clase social (para 
quienes solo los programas educativos más novedosos, como el de 
Rousseau, llegaban a proponerlas). Desde la Edad Media, y 
apoyándose en textos bíblicos y patrísticos, los moralistas 
habían encarecido la necesidad de mantener ocupadas a las mujeres 
en trabajos manuales para evitar las tentaciones de la ociosidad, 
hasta convertir la imagen de la mujer que hila (a partir del XIX 
la aguja reemplazará al huso como instrumento emblemático de la 
representación) en símbolo de honestidad129. Aunque esta figura se 
dibujó en una época de predominio del autoconsumo y la
Inglaterra y Alemania, McDermid (1989), Jones (1990), Petschauer 
(1991), respectivamente.
Es una salvedad la obra de Mme. de Lambert, destinada a 
la educación de las jóvenes nobles, en la cual la gestión 
doméstica no merece apenas ninguna palabra.
129 Por ejemplo, sobre la postura de Eiximenis ver Viera y 
Piqué (1987, 34, 68). Imagen presente también en Vives o Fray
Luis de León y perpetuada por la literatura moral de los siglos 
posteriores. Sobre los símbolos contrapuestos de la pluma y la 
aguja en textos franceses de fináles del XVIII e inicios del XIX, 
ver Fraisse (1991) . Para esta autora, la insistencia en el 
aspecto manual de la formación sería una forma de control y 
alienación: "la concentración exigida por el arte de la aguja 
interesará enormemente a los pedagogos porque impide, piensan, el 
ejercicio del pensamiento" (1991, 31).
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elaboración doméstica de productos para uso familiar, su alcance 
simbólico iba más allá de su significado material, al proponerse 
como modelo de conducta para mujeres de todos los grupos 
sociales, incluso aquéllas cuya posición las liberaba del trabajo 
manual. Ese trabajo, materialmente innecesario, rebosaba, no 
obstante, de connotaciones simbólicas. Era metáfora de honestidad 
o signo de sumisión al jefe de familia en la literatura moral, 
que tomaba como paradigma la "mujer fuerte" de los Proverbios. 
Plasmaba el criterio de "utilidad" en los textos ilustrados, que 
gustaban de exhortar a las señoras a que fuesen ejemplo de 
laboriosidad para las mujeres del pueblo130. A través de las 
distintas modalidades del "trabajo de manos" se representaba la 
posición social, realzada por la dedicación a delicadas labores 
ornamentales (bordado o encajes) , diferentes de los sencillos 
menesteres (tejido, hilado o calceta) impuestos por la 
necesidad131. Por último, el trabajo manual para los pobres era 
una práctica de caridad que los textos morales y educativos 
recomendaban a las mujeres acomodadas. Era a ellas a quienes se 
exhortaba a ocupar sus manos en elaborar ropas para los 
necesitados, en lugar de consagrarlas a fútiles ornamentos 
("Bordar por sí misma es solo un trabajo honesto, pero coser para
130 Señalaba Campomanes en su Discurso sobre la educación 
popular: "He visto en la corte, que señoras de muy alta clase, 
después de publicada la industria popular, no se han desdeñado de 
buscar tornos de hilar, ni de aprender personalmente su uso". "Es 
cosa cierta, que la educación de las niñas nobles y ricas, que un 
dia han de ser madres de familias, es lo que ha de echar los 
cimientos sólidos á la laboriosidad de las mujeres plebeyas, á su 
imitación y ejemplo" (Campomanes, 1775; ed. moderna, 1975, pp. 
294 y 293). El y otros autores reiteraron estos argumentos en el 
debate sobre la admisión de damas en la Sociedad Económica.
131 Si a las mujeres de clases populares se les recomendaba 
el aprendizaje de labores básicas como el tejido, hilado o 
calceta, con vista a su desempeño tanto para el uso familiar como 
para la producción manufacturera domiciliaria, a las damas de más 
elevada condición les quedaba reservadas en los textos las 
labores más delicadas y ornamentales, como el bordado o el encaje 
(que, no obstante, también eran realizadas por mujeres 
profesionales). Ver esta diferenciación por ejemplo en Hervás 
(1789-1799, IV, 370-382). La práctica educativa de instituciones 
tales como las Escuelas de Barrio, encaminadas a la formación 
profesional, y los conventos elitistas ilustran también estas 
diferencias. López Torrijo (1984b) reproduce un fragmento de las 
instituciones del convento de la Compañía de María en Zaragoza 
que indica que las alumnas, miembros de familias distinguidas de 
la ciudad, debían aprender a "coser y hacer toda suerte de 
labores propias de Doncellas de su calidad".
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los pobres es una obra llena de nobleza y de un ánimo y corazón 
grande"), una exigencia moral que no tenía equivalente para los 
hombres de su condición, para quienes la caridad revestía otras 
fórmulas que no implicaban el trabajo manual, como los donativos 
o la gestión de instituciones asistenciales13/!.
Si la apología genérica del trabajo constituía en la 
literatura educativa una convención enraizada en la tradición 
moral y vivificada por el concepto ilustrado de "utilidad", 
cuando se trataba de precisar las modalidades de esa actividad 
los textos diversificaban sus recomendaciones en función de su 
horizonte social. Dirigiéndose a mujeres nobles, Hervás 
aconsejaba que las madres delegaran responsabilidades en sus 
hijas para que éstas se familiarizasen de forma práctica con las 
complejas obligaciones de una dama en la dirección del trabajo de 
la servidumbre133. En cambio, era desde una posición más 
representativa de los valores de las clases medias como Verney 
ensalzaba el arte de reglar los gastos domésticos con criterios 
de moderación y Reyre ponía en boca de una madre detalladas 
instrucciones para aprender el balance óptimo entre la 
prodigalidad y la avaricia (1784, 144-147). La mujer ideal que 
dibujaban estos últimos textos se asemejaba a la que constituía 
la referencia más recurrente del tratado de Josefa Amar: una 
mujer no de alta alcurnia sino de "medianas conveniencias", 
distante tanto de la opulencia como de la necesidad, y que por 
tanto debía practicar tanto las labores más cotidianas como las 
artísticas que ocupasen su ocio y dieran a su indumentaria 
elegancia sin excesivos costes (1790, 161, 152-155). A estas
132 Cita en Pluche (1754, 11). También Verney (1760, 309)
y Reyre (1784, 142). La idea de que los ricos tienen obligación 
de compensar con su caridad su exención de la obligación de 
trabajar común al género humano tras la Caída se expresa en obras 
morales dirigidas a las mujeres nobles como el Retrato de la 
muger Fuerte y Virtuosa sacado de la Santa Escritura. Obra 
traducida del francés por D . Antonio de Torres. Madrid, Blas 
Román, 1778 o Instrucción de una señora christiana para vivir en 
el mundo santamente, traducida por M» Antonia Tordesillas Cepeda 
y Sada. Madrid, Joaquín Ibarra, 1773. Sobre la doctrina cristiana 
de la caridad como mecanismo esencial de redistribución económica 
y preservación de la estabilidad social en las sociedades de 
Antiguo Régimen, ver Morales Moya (1987).
133 Recomienda que todas aprendan labores, a vigilar gastos 
y rentas y las nobles, a administrar sus estados por si 
enviudasen, siguiendo en ello a Fénelon (Hervás, 1789-99, I, 370 
y 373).
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mujeres, sujetas a ciertas exigencias de distinción pero 
obligadas también a mantener un sabio reglaje entre ingresos y 
gastos, les dirigía también Morales recomendaciones para 
conciliar, a través del hábil uso de sus manos, el brillo social 
con la economía:
"Y ya que tocamos del vestir, no sería pequeño 
ahorro, según el punto á que esto ha llegado en el dia de 
hoy, que sin necesidad de artífices ni modistas, supiese 
trazar, cortar y acomodar sus trages y vestidos, y 
también bordarlos(^ . .) Porque son tantas las invenciones 
é industrias que cada dia salen (...) que aunque les 
llaman las mugeres vagatelas, no es vagatela por cierto 
lo que cuestan (...). Por manera que las mugeres que no 
procura reducir toda esta manufactura á obra y labor 
casera, sino que en todo ha de poner su mano la modista, 
entran en tal prurito de comprar, que no hay caudal ni 
tienda tan bien provista que baste á satisfacer sus 
antojos” 134.
En estos dos autores, que se dirigían a mujeres de un medio 
social similar, la "educación doméstica" tomaba un enfoque 
moderno que se distanciaba del modelo tradicional, rural y 
profundamente religioso, de La Perfecta Casada. Miembros ambos de 
instituciones reformistas e interesados por las Matemáticas, y 
dotada Josefa Amar por añadidura de su experiencia de madre de 
familia distinguida pero no opulenta, imprimieron a la gestión 
doméstica un espíritu laico y sistemático135. En efecto, el 
capítulo consagrado por Josefa Amar a la "economía y gobierno 
doméstico" constituye probablemente la regulación más detallada 
y exigente, en la literatura educativa de esta época, de esas 
actividades, que en sus palabras constituyen una "ciencia" cuya 
importancia equipara a la racionalización de la economía general 
deseada por el reformismo:
"Este asunto [la economía y gobierno doméstico], que 
parece en sí tan sencillo, es de grande entidad por los 
diversos ramos que abraza, y por la estrecha relación que 
tiene con la prosperidad y aumento de las familias. La 
economía bien dirigida es tan importante como las leyes 
civiles; porque así al estado en general como á los 
individuos en particular conviene el prudente arreglo de 
las rentas con las necesidades; y su omisión ó desprecio 
ocasiona muchos perjuicios, que se lloran eternamente"
134 Morales, 1796, en Mayordomo y Lázaro (1988, t. I, 285).
135 Morales, autor de un Discurso sobre la educación leído en 
la Real Sociedad Patriótica de Sevilla, publicó en 1797 un 
trabajo de álgebra (Lázaro, 1984, 102).
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(1790, 156-157).
Aunque se apoye seguidamente en una cita de Jenofonte, su 
postura es indicativa de un nuevo modo de considerar la gestión 
doméstica. Josefa Amar utiliza, como mujer vinculada a medios 
reformistas, el vocabulario de la economía política, Ciencia 
prestigiada por la Ilustración, equiparando la correcta gestión 
económica del hogar con la prosperidad común. Por ello dignifica 
los saberes conducentes al ejercicio de estas funciones, 
destacando su amplitud y complejidad. Detalla que el desempeño de 
esta tarea requiere un conocimiento de los precios y calidades de 
los diversos productos, la aplicación de criterios de orden y una 
adecuada ponderación de los niveles óptimos de gasto; es decir, 
exige la adaptación a escala de lo doméstico de los principios 
que el reformismo trataba de imponer sobre la economía general. 
José Isidoro Morales acertó a expresar con mayor precisión 
todavía este espíritu de racionalización. Aplicó a las tareas de 
la administración doméstica el léxico de las Ciencias y técnicas, 
considerándolas objeto de un aprendizaje metódico, basado en la 
experiencia y ordenado según reglas. Así modernizaba, 
reformulándola a través de un lenguaje ilustrado, la tradicional 
transmisión de saberes domésticos entre mujeres y le otorgaba una 
apariencia sistemática adaptada a las exigencias epistemológicas 
de la época:
"No es mi animo decir con esto que las señoritas de 
distinción hagan en casa los oficios de las criadas; pero 
sí diré, que las que han de ser madres de familia, por 
muy ilustres que sean, deben tener la ciencia, por 
decirlo así, de todas las haciendas y labores domésticas: 
y donde esto no sucede, no hay provisión ni caudal que 
alcance. Y á la verdad en el gobierno de una casa y 
cuidado de una familia hay tanto que saber, que puede 
llamarse muy bien una ciencia metódica, y no de aquellas 
que se aprenden con la experiencia de una dia, ó la 
costumbre de un año, sino que necesita de la práctica y 
uso diario, que es el padre de la destreza en toda arte: 
no habiendo ninguna tan fácil y hacedera que no tenga su 
clave y sus reglas para saberla exercitar" 136.
Estos cambios léxicos, que no solo ensalzan, como se venía 
haciendo tradicionalmente, la importancia de la gestión económica 
de la familia, sino que la califican de "ciencia" y la vinculan 
al orden general de una sociedad productiva, esbozan el inicio de
136 Morales (1796, en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 285) .
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un proceso que se prolongó y amplió a lo largo del siglo 
siguiente: la consideración de la administración del hogar
burgués como una "profesión" para la cual se propugnaba un 
aprendizaje cuidadoso y crecientemente formalizado. Reflejo de 
esta tendencia es la floración de una literatura destinada a 
formar a las madres en nuevos saberes como la Higiene y a 
inculcarles los patrones de gestión doméstica acordes con valores 
burgueses de moderación, racionalidad y orden. En ambos casos la 
autoridad de los tratadistas aspiraba a guiar o, de forma 
soterrada, a sustituir la transmisión tradicional entre mujeres, 
que se consideraba insuficiente para vehicular la complejidad y 
modernidad de los nuevos saberes. El auge de esta literatura fue 
temprano e intenso sobre todo en Inglaterra y sus colonias, donde 
manifestaba el ascenso de las clases medias y la construcción de 
su ideal de domesticidad137. En Alemania, en la transición entre 
los siglos XVIII y XIX, la incipiente separación capitalista 
entre el hogar y el lugar de producción provocó el desplazamiento 
de los tratados para campesinas acomodadas que contemplaban la 
familia como unidad productiva (Hausmütterliteratur) por una 
literatura de consejos domésticos en su sentido más restringido, 
que retrataba el hogar como célula de consumo 
(Hausfrauliteratur)138. Una evolución semejante se aprecia en los 
tratados franceses de economía doméstica entre los siglos XVII y
137 Amstrong (1991, cap. 3) considera los libros de conducta 
ingleses, como la prensa y la novela, manifestaciones de la 
construcción de una identidad social e ideológica de clase media. 
Sobre este tipo de obras en Inglaterra y Norteamérica en los 
siglos XVII y XVIII, que contienen una amplia gama de consejos 
para el hogar, desde recetas de cocina a remedios médicos, ver 
también Blake (1975). Asimismo Shevelow comenta la participación 
de la prensa periódica en el proceso de "profesionalización" de 
la instrucción doméstica, citando el ejemplo de la publicación 
The Visiter (1989, pp. 163-167).
138 Marión W. Gray resume así el sentido de la evolución que 
estudia: "In the decade of the 1780s there developped in Germany 
a unique gnere of economic publications, the Hausmütterliteratur 
(literature for the mistresses of the households). Composed for 
the women who, in partnership with their husbands, preside over 
the operations of agricultural estates, these writings flourished 
for half a century and died out by the 1840s. By this time a more 
"modern" type of handbook o n v sewing, knitting, cooking or 
homemaking had superseded them. This accompanied the transition 
from the traditional idea of household (ganzes Haus) to the 
bourgeois notion of family, during which the term "housewife" 
(Hausfrau) replaced the concept, "mistress of the household" 
(Hausmutter)" (1987, p. 413).
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XIX (Fox-Genovese, 1983).
En España el desarrollo de esta literatura parece ser más 
tardío. Su rareza en el XVIII remite a las circunstancias de una 
sociedad más tradicional. Obras que continuaron reeditándose con 
gran éxito en el siglo XVIII, como La Perfecta Casada o el Libro 
de los secretos de agricultura, casa de campo y pastoril de Fr. 
Miguel Agustín, publicado en 1617, remiten a un universo social 
diferente del que representan los manuales de economía doméstica 
europeos de los siglos XVIII y XIX. Aunque su lectura alcanzase 
a otro público, su marco de referencia es el de las familias de 
agricultores acomodados, unidades domésticas en las que las 
mujeres desempeñaban variadas funciones productivas y 
reproductivas, no diferenciadas conceptualmente, y no el de las 
familias de clases medias urbanas que encomendarían a las mujeres 
como cometido preferente hacer del "hogar", entendido como 
reducto de la privacidad, un enclave confortable. Por otra parte, 
textos como El Padre de Familias de Matías Sánchez (con un 
capítulo sobre las obligaciones de la madre y esposa) o El Para 
Todos de Martín Cerecedo instruyen a las madres sobre sus deberes 
morales y educativos más que en sus quehaceres materiales. 
Mientras, una publicación ilustrada como El Censor expresaba una 
visión entre aprobadora e irónica de esta tendencia europea a 
tutelar el ejercicio de los trabajos domésticos, aludiendo a los 
autores extranjeros que llegaban "hasta meterse en los oficios de 
las mugeres, enseñándolas a hilar, blanquear, cuidar de un 
gallinero, salar los tocinos y aun a faxar los niños" (t. VI, n2 
128, p. 1150). Fue sobre todo a partir de la segunda mitad del 
XIX cuando comenzaron a proliferar en España textos de 
instrucción doméstica de corte moderno139. No obstante, la 
pretensión de sistematizar la "ciencia de las haciendas y labores 
domésticas" que apuntaba en los textos de Josefa Amar o José 
Isidoro Morales sugería la progresiva "profesionalización" y
139 Una relación de obras de este tipo en el siglo XIX puede 
verse en Simón Palmer (1977, 184-188). No hemos podido localizar 
el Manual de economía casera de F. Cossío e Ituño (Madrid, 1787). 
Las detalladas descripciones de técnicas de cultivo y artesanías 
domésticas en el Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los 
Párrocos (que por lo común no aluden a la división sexual de esos 
trabajos) se dirigen en ocasiones de forma específica a las 
campesinas, pero en este caso los consejos tienen un sentido muy 
diferente, de regulación de la "economía doméstica" en el sentido 
de actividades materialmente productivas.
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formalización a la que se veía sometida lo que el siglo XIX 
denominó la "ciencia de la mujer"140.
Fuese desde un enfoque moderno o "burgués" de la economía 
doméstica o desde una óptica tradicional, resultaba casi obligado 
para los tratadistas cifrar en la instrucción doméstica el campo 
más importante de la formación femenina (asi, Morales se excusaba 
afirmando que "aunque la he dexado para el último lugar, en mi 
estimación merece el primero", p. 284). No obstante, esa 
afirmación genérica y a veces retórica podía revestir gradaciones 
en la jerarquización, implícita o explícita, establecida entre 
las distintas ramas de la educación (moral, intelectual y 
doméstica). Así, para Montengón o Pluche la educación
intelectual quedaba postergada al tiempo que dejase libre el 
trabajo de manos (Montengón, 1793, 67-74), y aun "camuflada" por 
las labores que, en opinión del segundo, podían desarrollarse 
simultáneamente a la lectura (Pluche, 1754, 72) . Bien al
contrario, en Josefa Amar la afirmación de que "la basa de la
educación femenina es la labor de manos, la economia y gobierno
domestico" (1790, 166) no dejaba de ser una fórmula de compromiso 
que contradecían la vastedad de su programa, su defensa de la 
igualdad intelectual y su glosa de los placeres del saber. Inés 
Joyes ofrece también un interesante matiz a la habitual crítica 
de la ignorancia femenina. En efecto, con estas palabras suscribe 
la reprobación usual de la "futilidad" que se reputaba producto 
de una educación mundana centrada en las apariencias e 
inculcadora del desprecio hacia las tareas domésticas:
"Aprenden en su primera edad aquellas labores 
mugeriles que en todas y en qualquiera clase parecen bien 
en todos tiempos, pero generalmente es como por tarea y 
de mala gana, acostumbrándose sus oidos muy temprano á 
conversaciones en que se tratan las tareas domésticas de 
las mugeres como asuntos solo dignos de espíritus 
apocados, ó de personas de ménos de mediana esfera; y al 
mismo tiempo oyen celebrar el buen gusto en el vestir de 
ésta, lo que lució aquella en el bayle, y los corazones 
que estotra arrastra por donde quiera que vaya" (1798,
140 Como señala Geneviéve Fraisse, esa "profesionalización" 
de la "science du ménage", en una época en que discursos de 
diversas procedencias insisten en el "destino" y en la 
"naturaleza" doméstica de las mujeres, entraña una contradicción 
teórica: investidas de disposiciones innatas e ineludibles para 
la domesticidad, las mujeres deben, con todo, ser capacitadas a 
través de una educación cada vez más formal (Fraisse, 1993, 71).
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184) .
Pero Inés Joyes censura también las limitaciones del modelo 
de domesticidad cuando éste no iba acompañado de una elevación 
del nivel educativo de las entregadas madres y esposas: "¿Por qué 
ha de ser su única conversación el cortejo, la murmuración, las 
reyertas de su casa, y el mostrar erudición en punto de cocina, 
vanagloriarse de su gobierno domestico, celebrar las gracias de 
sus hijos, y las mas finas tratar del bayle, juego, paseo, 
comedia, &c?" (1798, 203). Así pues, para ella, como para Josefa 
Amar, la figura de la mujer doméstica, ajena a los "prejuicios” 
de una educación aristocrática que ambas censuraban y conocedora 
de los pormenores de la dirección de los trabajos domésticos, no 
impide, sino que exige, una sólida formación intelectual.
La crítica a la educación mundana y la regulación más o 
menos detallada de los cometidos domésticos no excluía, en los 
textos pedagógicos destinados a mujeres distinguidas, la 
recomendación de conocer ciertas habilidades sociales, 
ornaméntales o de representación (lo que en los tratados ingleses 
se llamaban "accomplishments") necesarias para la vida en 
sociedad. El modelo femenino que se perfila en autores como 
Morales y Josefa Amar, que escriben para la burguesía o pequeña 
nobleza funcionarial (y en el segundo caso, abarca también 
estados superiores en la pirámide de las jerarquías), contempla 
la necesidad de manifestar y consolidar el status en el teatro de 
la vida social a través, entre otros medios, de las ceremonias de 
la sociabilidad. Una valoración que solo atendiese a la primera 
vertiente, la crítica y doméstica, de la postura ilustrada no 
daría cuenta de las contradicciones de unas élites que pugnan 
entre la adhesión a las formas de vida nobiliarias y la 
elaboración de sus propios códigos de conducta. El rechazo 
escandalizado de las "apariencias" en favor de la "virtud" y el 
"mérito", la utilidad y la domesticidad, representa solo el 
perfil más digno, la imagen que quisieron dar de sí las élites 
ilustradas. La consideración que reciben en los escritos 
pedagógicos las habilidades ornamentales, entre crítica y 
tolerante e incluso aprobadora, testimonia de este conflicto de 
identidades, tanto como de la frecuente imprecisión del horizonte 
de referencia social que los textos establecen.
Aun censurando la excesiva atención que la educación al
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uso les prestaba, la mayoría de autores dedica algunas lineas a 
prácticas que reconocían necesarias para la formación de jóvenes 
destinadas a desenvolverse en un ambiente social elitista: la
danza, la música y, en un segundo plano, la pintura o el dibujo. 
Su aprendizaje constituía para Morales una de las dos ramas 
principales de la educación de jóvenes acomodadas: la destinada 
a inculcar "las nobles modales, artes y habilidades del cuerpo” 
(p. 279). Estas habilidades se consideraban indicadas para
embellecer el espacio doméstico, que se configuraba en esa época 
como refugio de la intimidad, y para atraer y entretener a una 
selecta compañía en reuniones sociales: bailes, tertulias o
veladas musicales, de las que dejan constancia crónicas de la 
prensa o los testimonios de algunos de sus asistentes141. 
Añadiendo al reconocimiento de esta utilidad social de las 
habilidades artísticas su particular interés por asegurar a las 
mujeres medios de independencia anímica y satisfacción personal, 
Josefa Amar les recomendaba elegir artes que pudieran practicarse 
también en solitario, como el dibujo o la música instrumental, 
con preferencia a la música vocal142.
Asi, el Diario Pinciano se hace eco de las reuniones 
periódicas en casa de un alto funcionario, en las que sus hijas 
hacen gala del refinamiento de una educación de élite: "D.
Francisco Xavier Mate Sanz, Procurador del numero de la Real 
Chancilleria estableció en su casa ha ya tres años una Academia 
de Música en los Miércoles de cada semana con el fin de que sus 
hijas Doña Maria del Sagrario y Doña Isabel Fermina adelantasen 
y perfeccionasen la instrucción privada, que le pareció darles 
como un adorno y gracia honesta del bello sexo. En este tiempo ha 
sido continua la aplicación de las dos hermanas, y tales sus 
progresos en el Cantado, y Salterio, que no solo celebran su 
primor los Profesores y aficionados de esta Ciudad, sino que 
muchos forasteros y viajantes, que los han oido han admirado su 
destreza" (Pinc. 1787-1788; facsímil 1978, p. 84). Asimismo, 
Fernández (1982, 112) y Maruri Villanueva (1991, 255-256)
constatan la participación femenina en veladas musicales de la 
burguesía comercial barcelonesa y santanderina del siglo XVIII. 
Los Diarios de Jovellanos proporcionan frecuentes referencias a 
estas prácticas sociales. Sobre la educación de las jóvenes en 
danza y música ver también Martín Gaite (1988, 38-42, 122).
Señalaba, no obstante, Hervás: "En España, en que estas
habilidades no son tan comunes como aquí en Italia, no se 
encontrarán fácilmente maestras de música y bayle, mas el interés 
hará que presto las haya" (1789-99, IV, 381).
142 Amar (1790, 200) . Según indica M® Victoria López-Cordón 
(1994b, 190), la contraposición entre música instrumental y vocal 
puede reflejar también el gusto neoclásico de Josefa Amar frente 
a las nuevas inclinaciones prerrománticas del gusto musical.
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En particular, el baile merecía consideración como muestra 
de refinamiento social y como técnica para modelar unas actitudes 
corporales, unas posturas y movimientos distinguidos143. Los 
educadores se distanciaban así de la severa condena de los 
moralistas de la época, que solían tronar contra el baile en 
todas las circunstancias, tanto como de la acritud de la crítica 
de costumbres laica, que se cebaba sobre todo en el baile 
tradicional español, el bolero, atribuyéndole ademanes 
indecentes144. Desde actitudes más pragmáticas y conciliadoras, 
atentas a las exigencias de distinción en la vida social, tanto 
Hervás, jesuita próximo a medios aristocráticos, como Josefa Amar 
recomendaban el baile "para agilitar el cuerpo, y dar mas gracia 
á sus movimientos(...) para que el manejo de brazos sea ayroso,
no rústico ni grosero; para que en todas las posturas se guarde
el decoro y propiedad correspondiente", decantándose la segunda 
por los bailes franceses, por su carácter más comedido y digno 
(Amar, 1790, 203)145.
La frontera entre la cultura de las apariencias, que 
establecía la importancia de las habilidades "ornamentales", y la 
educación propiamente intelectual resulta a veces imprecisa en 
los textos, confusión que propicia y desvela la utilización de un 
lenguaje similar para referirse a una u otra. Las expresiones que 
definen el cultivo del intelecto son con frecuencia, cuando se 
trata de de educación femenina, coincidentes con las que
describen el cuidado del aspecto externo. Son términos que
muestran la caracterización del saber como elemento de atracción
143 En ese sentido, se incluiría entre las "técnicas del 
cuerpo" según la expresión de Mauss, culturalmente adquiridas y 
a la vez producto y productoras de diferenciación social. Ver al 
respecto Mauss (1971) y otras referencias citadas en el capítulo 
6.
144 Sobre las críticas contemporáneas a la indecencia del 
baile, en particular de los boleros y fandangos de tradición 
española, ver Martín Gaite (1988, 38-40, 122) y López-Cordón
(1994b, 193). Por ejemplo, Diego José de Cádiz: Dictamen del Muy 
Reverendo Padre Fr....sobre asuntos de Comedias i Bayles. (s.l., 
s.i.) .
145 Otro ejemplo es la larga reflexión dedicada por la 
protagonista de la obra pedagógica epistolar de Reyre a examinar 
la conveniencia de que su hija tomase lecciones de danza (1784, 
carta XX) . La conclusión, conciliadora, afirma la importancia del 
baile como disciplina de los gestos y movimientos para dotarlos 
de prestancia y solventa el problema moral con la recomendación 
de evitar actitudes o concurrencias deshonestas.
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y distinción en lugar de como alimento del espíritu. El lenguaje 
que se refiere a la lectura y el estudio como "adornos del 
entendimiento" o "adornos del ánimo" es especifico de los textos 
de educación femenina146. El uso de estos términos sexualizados 
teje una analogía entre lo físico y lo mental, entre el cuerpo, 
las apariencias y el intelecto, que convierte el saber en 
ornamento personal y social147. De ese modo la cultura en las 
mujeres queda investida con dos de las funciones principales que 
ejercían las "apariencias", es decir, el porte físico y los usos 
indumentarios: la diferenciación social y la puesta en escena del 
atractivo sexual148. En una sociedad con nuevas exigencias 
sociales y culturales, un barniz de saber se convertía en 
necesario para las mujeres acomodadas a fin de manifestar el 
status de sus familias, pero el modo en que se expresaba esta 
función social de la instrucción femenina parecía proyectar 
cierta sombra de banalidad sobre los saberes que en las mujeres 
se decían "adornos".
Sin embargo, el aprendizaje y la práctica de la "civilidad", 
a la que Josefa Amar definía como "ciencia del mundo" (1790,
247) , imprescindible para la integración social, no tenía por qué 
entrar en contradicción con el ejercicio intelectual, ni tampoco 
con la supervisión de los asuntos domésticos, como algunos
146 La condesa de Montijo recomendaba a las mujeres que 
"adornen su entendimiento como adornan su figura", Montengón 
deplora que se preocupen solo por el exterior y no por cultivar 
la inteligencia, que es el mejor "adorno" y Morales les propone 
la lectura de buenos escritores, el aprendizaje de la Geografía 
y las lenguas "y de los otros adornos del ánimo que tienen 
relación con éstos". Demerson (1975, 176), Montengón (1793, 62- 
63), Morales (1796, en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 284). Otras 
utilizaciones de la expresión "adorno" del entendimiento en 
Pluche (1754, 30-31) y Miscelánea instructiva ns 18.
147 Así comenta Shevelow la utilización de este tipo de 
lenguaje en los textos periodísticos por ella estudiados: "The 
notion of the potential "beauty" of the feminine mind, 
corresponding to that of the feminine body, is of course a 
gender-specific designation, transforming a physical quality- 
beauty, culturally established as an attribute valued in women- 
into a measure of valué to be applied to mental functions as 
well. In effect, this formula is a recasting of Steele's "sex in 
souls", establishing a specialized language for the discussion of 
women'n minds based upon analogy with the body and distinct from 
that appropriate for men" (1989, p. 155).También Browne (1987, 
115) .
148 Sobre las funciones simbólicas de la moda y las 
apariencias ver el capítulo 5 y la bibliografía en él citada.
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autores sugerían con sus palabras o con sus silencios sobre la 
participación de las mujeres en la vida de relación. Asi al menos 
lo defendía Josefa Amar, cuya recomendación de modestia y 
moderación a las mujeres no excluía la alabanza de la "urbanidad 
y política" que deberían adquirir por la educación y pulir por el 
trato social149. Su ideal de conducta no era el de una mujer 
recluida en el hogar, sino el de una dama ilustrada que supiera 
comportarse en sociedad. Las normas de civilidad no constituyen 
para ella saberes frívolos, como parecían traslucir con su encono 
satírico muchas críticas de costumbres que ridiculizaban la 
mundanidad de las mujeres:
"Estas prendas no están reñidas con la verdadera 
virtud; ántes bien se deben conciliar con ella siempre 
que se pueda; y son tan necesarias á toda clase de 
sugetos, que el quebrantar sus leyes se tiene por un 
sacrilegio político. Por esto suele ser defectuosa la 
educación que se da en los Colegios tanto de hombres como 
de mugeres, pues despreciando este punto como de mera 
exterioridad, y que habrá después sobrado tiempo para 
aprenderlo, no se hace caso de él; y lo que sucede es, 
que en tanto que se ignora se hacen ridículos, y parecen 
forasteros en la casa de sus padres" (Amar, 1790, 246) .
La mujer que dibuja en su texto Josefa Amar debe conocer las 
artes de "comer con limpieza", "tratar á las gentes con atención" 
según su status, "presentarse en las concurrencias con las 
formalidades debidas", y todo ello "huyendo igualmente de los dos 
extremos, ó del descaro, que es impropio de las mugeres, ó del 
demasiado encogimiento, que se equivoca con la tonteria" (p. 247-
248) . La ilustrada aragonesa trabó así en su ideal de 
comportamiento femenino tres líneas de la cultura ilustrada: la 
pasión por el saber, la racionalización de la gestión doméstica 
y el aprecio de la vida social, combinándolas de un modo que 
rehuía incorporar en su discurso las tendencias emergentes de una 
domesticidad constrictiva de la conducta y espacios de las 
mujeres.
8. La razón de las mujeres v la educación.
149 Según M» Victoria López-Cordón (1994b, 221, nota 5),
Josefa Amar revela en el uso de los términos "civilidad" 
(civilité) y "política" (politesse) el influjo de sus fuentes 
francesas.
310
La formulación de todas estas propuestas educativas implica 
unas asunciones más o menos explícitas sobre la capacidad 
intelectual femenina, aspecto en el cual la literatura pedagógica 
enlaza con las discusiones anteriores y coetáneas de la querella 
de los sexos. Las posturas expresadas o sugeridas pueden 
sistematizarse en tres tendencias que, si bien son claramente 
delimitables de un modo teórico, en la práctica ofrecen 
gradaciones mínimas.
1. La postura más tradicional (y en cierta medida más 
coherente dentro de su propio paradigma de racionalidad) mantiene 
la inferioridad intelectual femenina para justificar las 
propuestas de una educación limitada. Esta consideración había 
sido dominante en la literatura moral y pedagógica de los siglos 
anteriores, incluyendo algunos textos que fueron reeditados y 
gozaron de gran predicamento en la España del siglo XVIII, como 
los de Vives, Fray Luis de León, Fénelon o Fleury. Sin embargo, 
en el siglo XVIII, tal como hemos mostrado en capítulos 
anteriores, las actitudes racionalistas, la difusión de la 
cultura, las nuevas exigencias de la vida social y de los modelos 
familiares emergentes, junto con la evidencia de una mayor 
participación femenina en la actividad cultural, desautorizaban 
la expresión abierta de tales posturas por parte de quienes se 
jactasen de ilustrados. Pese a las precauciones de ciertos 
autores por distanciarse de afirmaciones explícitas de 
inferioridad femenina, podemos entrever en algunas obras, no 
obstante, rasgos de desconfianza hacia la capacidad de las 
mujeres. Por ejemplo, en su Caxón de Sastre Nifo desaprueba a 
quienes reputan a las mujeres inhábiles para cualquier estudio, 
en un esfuerzo por presentar como modernos sus propios 
planteamientos. Pero de su discurso se desprende una concepción 
de las mujeres como seres moral e intelectualmente inferiores, en 
quienes se censura la "vaga y mudable reflexión" y la tendencia 
a suplir el entendimiento con lágrimas y lisonjas150. También el 
tratado de Pluche transparenta una desconfianza hacia el talento 
natural femenino si no es encauzado por una conveniente formación 
moral e intelectual. Quizá por ello, su propuesta de una 
educación más completa para mujeres con especial talento no
150 Caxón de Sastre, "Plan de la obra", p. XXVIII y nfi 50, p.
283.
311
subraya sus efectos positivos sobre la felicidad personal o su 
contribución a la felicidad pública, sino que se formula como un 
muro de contención frente a los desbordamientos, peligrosos para 
la moral, del ingenio en estado bruto:
"Si tiene buen entendimiento, falta de haberle 
adornado con aquellas noticias que le iluminan, y de 
haberle prevenido con aquellos afectos que le arreglan, 
exercitará toda la actividad de su espíritu en quantos 
anden cerca de su persona, y esto con tanto mas ardor y 
peligro, quanto le comunica mayor facilidad el exercicio, 
y quanto la propiedad de apodos y satyras le concilian 
mas aplauso. Marido, domésticos, vecinos, parientes y 
amigos serán alternadamente el objeto de sus criticas, de 
sus despiques, zelos, desdenes, malignidad e hinchazón.
Y qué será, si este entendimiento delira, ocultando o 
sirviendo otras pasiones?" (Pluche, 1754, 8-9).
De forma análoga, la obra, más moral que educativa, de 
Collot manifiesta una actitud de recelo ante el intelecto 
femenino:
"el entendimiento en una muger es mas de temer que 
de desear, quando este entendimiento no se contiene 
dentro de ciertos limites". "Porque ordinariamente una 
muger que tiene entendimiento, y que sabe que le tiene, 
se precia demasiado, y se hace muy presumida; y la 
presunción a nadie puede agradar"(...)."Creedme; las 
mugeres no han nacido para ser sabias; el silencio es lo 
que propiamente les corresponde; y qualquiera de ellas 
que quisiere conservar la humildad, debe mirar la ciencia 
como uno de los mayores escollos de esta virtud" (1787, 
39-40) .
Anclados en una posición conservadora, los autores que 
expresaban de forma tan explícita sus sospechas acerca de las 
aptitudes femeninas quedaron en el siglo XVIII desplazados por 
formulaciones más matizadas. La literatura educativa tendió a 
asumir, al menos de modo formal, la igualdad de entendimiento, 
dándola por probada, para centrar el debate en las modalidades y 
las consecuencias prácticas de la aplicación femenina al estudio, 
y ello tanto en los autores que defendían una educación amplia 
como en los que presentaban propuestas muy restrictivas151. Esta
151 La aceptación de la igualdad de capacidades como prueba 
de Ilustración no siempre va acompañada de propuestas educativas 
renovadoras, y en ocasiones entra en flagrante contradicción con 
posicionamientos conservadores en un mismo autor. Es el caso de 
Nifo, que inicia el 52 de sus Discursos eruditos (1764), titulado
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evolución impuso un replanteamiento de las justificaciones de una 
educación desigual, que adquirieron en adelante dos formas 
preferentes y en ocasiones entrelazadas: la que se basaba en
argumentos de utilidad o conveniencia social y la que apelaba a 
razones naturalistas, en una exposición más sutil de la 
desigualdad de capacidades entre los sexos152.
2. La construcción de una "razón femenina" especifica y 
limitada, uno de los ejes del pensamiento ilustrado sobre la 
diferencia sexual, que hemos rastreado al estudiar los textos de 
la "querella", implicó también a la literatura educativa. Aunque 
no desarrollen de forma sistemática la teoría de la 
complementariedad, ciertos textos pedagógicos publicados en 
España parecen abrazar sus planteamientos, al asumir unas 
aptitudes femeninas que se quieren presentar como diferentes pero 
no inferiores. La caracterización del intelecto femenino que
"¿Si es conveniente sean sabias las mugeres?", recordando que 
autores como Bellegarde y Buffier (referencias tomadas sin duda 
de Feijoo) habían probado las aptitudes femeninas para las Artes 
y Ciencias. Sin embargo, su propuesta se limita estrictamente a 
los estudios conectados con las obligaciones domésticas. La 
Pensadora Gaditana esgrime incluso un tono polémico y 
desafiante, lleno de resonancias del feminismo racionalista, 
reclamando que la igualdad intelectual se traduzca en una 
elevación del nivel cultural en el trato entre los sexos (disc. 
I y III) . Sin embargo, al plantear de forma concreta los 
contenidos educativos, sugiere su adaptación a unas aptitudes 
femeninas que parece considerar diferentes de las masculinas 
(disc. L). Asimismo, Montengón, que posterga la educación 
intelectual en favor de la doméstica, pone no obstante este 
alegato en boca de un personaje femenino: "aunque la naturaleza 
organizó con alguna diversidad nuestros cuerpos, no diversificó 
nuestras almas y entendimientos, ni hizo de inferior especie 
nuestras almas, ni de peor condición nuestros talentos. Estoy 
antes bien persuadida que si las mugeres hubiésemos tenido 
siempre igual instrucción que los hombres, en todos tiempos y 
edades los hubiéramos aventajado en las producciones del genio, 
á pesar de las mayores ventajas y proporciones que puedan ellos 
tener para ilustrar su entendimiento" (Montengón, 1793, p. 63).
1 Geneviéve Fraisse ha desarrollado de modo muy sugerente 
las formas de proceder que llevan en Francia, entre los siglos 
XVIII y XIX, a delinear una racionalidad femenina perfectamente 
adaptada y conducente al ejercicio de un rol social: razón de la 
especie (subordinada a las necesidades de la reproducción), razón 
moral (capacitadora para modelar las costumbres, pero no las 
leyes), razón práctica (en posición ambigua entre lo innato y lo 
adquirido) (Fraisse, 1991, 32-33, 60; 1993, 70-71). En esta
apreciación coinciden estudios sobre el XVIII en diversos países 
europeos. Ver por ejemplo el trabajo de Fiamma Lusanna sobre 
Italia (1984).
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sugieren (mostrada sin ambages por Rousseau en el libro V del 
Emilio) atribuye a las mujeres facilidad para aquellos estudios 
que apelan a la imaginación, el gusto y la memoria o que se 
benefician de la vivacidad y rapidez de percepción, mientras que 
les imputa incapacidad para la actividad intelectual abstracta y 
profunda153. En opinión de Rosell:
"El sexo de las mugeres es mas débil en quanto a las 
fuerzas corporales que el de los hombres. Por lo que 
respecta a las del ánimo, excede en perfección algunas 
veces, en acciones que siendo fáciles piden cierta 
movilidad y presteza en executarlas, pero falta por lo 
común en las mas difíciles, por la mayor profundidad, 
extensión y constancia que requieren. Dios le hizo para 
ayudar al hombre, y por consiguiente le formó con 
relación a este fin, proporcionado para los asuntos 
económicos y para seguir en todo la dirección de los 
hombres" (1786, 55).
La afirmación de la primacía femenina en el reino del gusto, 
la intuición y la imaginación, con su correlato, pretendidamente 
simétrico, en el dominio masculino del pensamiento abstracto, es 
frecuente en otros textos de la época154. Lo natural y espontáneo, 
más que lo sistemático y especulativo, se considera el dominio 
del entendimiento de las mujeres, que incluye la elocuencia 
innata, el dominio de la palabra irreductible a las pautas de una 
retórica académica. Por ello Morales, al proponer un curriculum 
amplio, desea que los rigores de una formación exigente no 
agosten la innata elocuencia y facilidad de expresión femenina, 
proporcionando a las mujeres un perfil intelectual 
masculinizado155. No faltan tampoco las sugerencias para
153 Rousseau (1983, pp. 538-539). Es posible que este y otros 
aspectos del Emilio influyeran en las representaciones del 
entendimiento femenino coetáneas y posteriores en España.
154 Había aparecido ya con anterioridad en la obra de Boudier 
(1763, cap. II). Más tarde se presentaría al público español en 
la traducción de Mme. de Lambert, aunque con implicaciones 
distintas: en esta obra esta asunción va acompañada de una
posición epistemológica que valoriza el conocimiento 
proporcionado por el gusto como suprema facultad intelectual, 
innata e imposible de adquirir por el estudio, una postura 
característica del preciosismo (ver Lougee, 1976) . El Correo 
literario de Murcia, ns 187 (1794) considera el intelecto
femenino más "fino" y "delicado".
155 En este sentido, deplora la escritura farragosa y elogia 
a las mujeres "cuyo lenguage y escritura se recomienda bastante 
con su misma simplicidad, gracia y natural hermosura", defiende 
"la mayor facilidad que las mugeres tienen para imitar y remedar 
qualquiera cosa" (Morales, 1796, en Mayordomo y Lázaro, 1988, t.
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aprovechar desde una perspectiva pedagógica los defectos 
considerados inherentes a las mujeres, como la vanidad, que 
Hervás y algunos diaristas recomiendan encauzar hacia el afán de 
emulación156. Las consecuencias prácticas de estas concepciones 
del entendimiento femenino se expresan con claridad en la rotunda 
afirmación con la que concluye Desmahis su digresión sobre las 
disposiciones diversas de ambos sexos: "Del mismo modo que es
diferente la naturaleza debe serlo la educación"157.
3. Sin embargo, no todos los autores y en particular autoras 
apoyaron sus propuestas de educación femenina sobre la base de 
una razón mermada bajo apariencia de complementariedad. El 
criterio de "conveniencia social" o de adaptación al orden 
vigente de relaciones entre los sexos constituyó el segundo pilar 
en el que se sustentó la justificación de las diferencias 
educativas. Es, por ejemplo, el caso de Mme. de Genlis, autora 
imbuida de influencia rousseauniana por lo que respecta al ideal 
doméstico y a la metodología pedagógica, pero discrepante del 
filósofo en su valoración del intelecto femenino. La célebre 
novelista captó la paradoja de la recepción entusiasta que 
tuvieron las ideas del ginebrino entre muchas mujeres pese a su 
desconfianza en la capacidad racional y moral femenina. Tras 
acusarle de poca originalidad (sus ideas sobre la educación 
femenina son, a su parecer, deudoras de Fénelon), afirma:
"Todas las mugeres, en general, alaban a R. . . con 
entusiasmo, aunque ningún autor las ha tratado con menos 
miramientos. Ha negado formalmente que pudiesen tener 
ingenio, ni aún superiores talentos. A todas, sin 
excepción, las acusa de artificiosas y desenvueltas. No 
las estimaba, pero las amaba" (Genlis, 1792, 155).
Para Mme. de Genlis, el entendimiento femenino presenta unas 
características propias, que lo hacen más "fino y delicado" (p. 
230) , más dotado para juzgar las obras de gusto, pero esta 
especificidad no implica inferiores disposiciones, y es la 
división de funciones sociales la que justifica las asimetrías
I, p.280 y 281) y, como hemos visto, lamenta que una educación 
demasiado académica marchite su "naturalidad y festiva suavidad" 
(ibid., p. 286).
156 Hervás (1789-1799, t. I, 367); Discurso de la Real 
Academia de Derecho español y público, en Memorial literario, 
enero 1785.
157 Mise., n2 4, p. 62.
315
pedagógicas:
"La educación de los hombres y mugeres se parece en 
que es necessario inclinar su vanidad hacia los objetos 
sólidos, pero varía en casi todos los demás puntos: 
débese evitar con cuidado exaltar la imaginación de las 
mugeres, porque nacieron para una vida uniforme y 
dependiente" (1792, t. I, p. 33).
Lectora atenta tanto de Mme. de Genlis como de Fénelon, cuya 
influencia se aprecia en su obra, Josefa Amar se apartó de toda 
asunción de especificidad que contuviese matices limitadores de 
la razón de las mujeres. Como hizo Mme. de Genlis con Rousseau, 
la ilustrada aragonesa citó y utilizó a Fénelon de manera muy 
destacada entre sus fuentes, pero se distanció de él en este 
aspecto. Al contrario, ella defendió la equivalencia de talento 
entre hombres y mujeres si en unos y otras recibía adecuado 
cultivo (1790, 182) y acompañó este posicionamiento de una
propuesta educativa inusualmente amplia. Los argumentos de la 
complementariedad asimétrica de capacidades para recortar los 
saberes accesibles a las mujeres no tienen cabida en su obra. En 
última instancia, solo la prudencia de una intelectual reformista 
ante los límites de lo socialmente posible explica la moderación 
de su discurso y su renuncia a subvertir una división de 
cometidos entre los sexos que, con una claridad infrecuente, 
atribuía no a la naturaleza sino a la convención158.
158"Sin embargo de lo dicho acerca de la aptitud de las 
mugeres, no se pide, ni seria el caso, que todas indistintamente 
se dedicasen al. estudio como si hubieran de seguir una profesión 
ó exercicio. Esto traeria necesariamente el desorden: porque, ó 
era preciso que fuesen á una Universidad en compañía de los 
hombres, lo qual causaría mas daño que provecho, ó que hubiese 
escuelas separadas. Conviene que haya distintos exercicios y 
clases, como sucede entre los mismos hombres, que unos se dedican 
á las letras, otros á las armas, estos á la agricultura, y 
aquellos á los varios exercicios y artes que requiere la sociedad 
general; pues si no hubiera esta variedad, no se desempeñarian 
las diversas necesidades que tienen unos de otros. Por la misma 
razón hay ciertas labores que corresponden peculiarmente á las 
mugeres, como por exemplo, el coser, el hilar, &c. y que no 
podrían hacer los hombres sin descuidarse de las obligaciones 
respectivas. También les toca saber el manejo y gobierno 
doméstico, porque están mas horas en casa, y pueden conocer mejor 
los criados, y arreglarlos. Si se quisiese invertir este orden de 
manera que estuviesen estudiando todo el dia, se precisaría á los 
hombres á cuidar de casa, y si se invertía igualmente la 
costumbre de obtener estos los empleos, serian inútiles para 
ambos fines. No formemos un plan fantástico: tratemos solo de 
rectificar en lo posible el que está ya establecido" (Amar;, 1790,
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De uno u otro modo, el reconocimiento bastante generalizado, 
al menos desde un punto de vista formal, de una igualdad de 
disposiciones para el saber rompía el dique lógico que la idea de 
inferioridad habla mantenido. Ese desplazamiento teórico, junto 
con las nuevas exigencias de la sociabilidad, con el empuje 
divulgativo de la cultura ilustrada y con la participación 
creciente de mujeres en la lectura, la escritura y la 
conversación, multiplicó las discusiones sobre los límites 
sociales del ejercicio intelectual femenino.
9« Efectos sociales de la educación femenina.
Conectadas con el debate sobre la capacidad intelectual de 
las mujeres, enredadas en la argumentación sobre la conveniencia 
de una educación más amplia, hallamos consideraciones sobre los 
efectos que el reconocimiento de sus capacidades y su acceso a 
una formación más completa podían tener sobre la sociedad. Los 
principales interrogantes que subyacen a estas reflexiones 
podrían enunciarse así: ¿en qué espacios, de qué formas es
legítimo o conveniente que las mujeres ejerzan o muestren su 
saber?; ¿pueden ser sus conocimientos una amenaza para el orden, 
"natural" o social, que las sitúa en posición subordinada en el 
matrimonio y les adjudica el ejercicio de obligaciones domésticas 
ineludibles?. Las respuestas aportadas muestran la conexión entre 
las nociones de saber y poder (Fraisse, 1991, 187) y las
vacilaciones sobre las cotas y modalidades de acceso femenino a 
los espacios públicos de cultura. Evidencian también los 
difíciles compromisos entre la justificación de un saber 
legitimado por su capacidad para mejorar el desempeño de las 
obligaciones domésticas y el reconocimiento del derecho a 
proseguir la propia formación más allá de los límites de este 
conocimiento puramente utilitario. Revelan, en fin, la tensión 
entre la emergencia de un modelo de domesticidad que redobla sus 
exigencias recortando lo que se representan como las "licencias" 
de la conducta aristocrática, y las oportunidades que la
prólogo -cursiva nuestra). Nótese la omisión del argumento de 
naturaleza y la referencia a las convenciones vigentes para 
explicar la dedicación doméstica ("porque están mas horas en 
casa"). Resulta ilustrativo contrastar esta postura con el uso de 
argumentos naturalistas en la memoria pedagógica de la condesa de 
Montijo (1795, en Demerson, 1975, 178).
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sociabilidad ilustrada ofrecía a las mujeres de alternar en 
espacios de trato y cultura.
9.1. Saber y poder. La cultura como amenaza de subversión.
La percepción de un estrecho vinculo entre saber y poder 
habla condicionado, como hemos visto en el capitulo 1, la acogida 
negativa del discurso feijoniano de la igualdad intelectual. Los 
defensores de la misoginia tradicional vaticinaban, como 
consecuencia de la critica a la idea de inferioridad, la quiebra 
del orden social y la inversión de las jerarquías entre los 
sexos. Afirmar que las mujeres eran aptas para el conocimiento se 
les aparecía como una llamada a la invasión femenina de los 
saberes "propios" de los hombres, como sostener su capacidad para 
las armas o el gobierno suscitaba imágenes simbólicas de 
usurpación del poder masculino en estos campos. En cambio, en 
textos posteriores este tipo de prevenciones aparecieron 
raramente o lo hicieron de forma menos explícita, a medida que se 
asimilaba que la recomposición del orden de las funciones y las 
jerarquías entre los sexos había de realizarse sobre bases nuevas 
que admitieran, al menos formalmente, la igualdad. En este cambio 
de actitud debió tener su influencia la avalancha de escritos 
sobre educación femenina. Esta literatura encauzaba los aspectos 
y niveles de la cultura que deberían considerarse adecuados para 
las mujeres, es decir, "feminizaba" ciertas materias y 
justificaba la exclusión de otras, legitimaba ciertos usos de la 
cultura y desautorizaba otros. En cierto modo, venía a garantizar 
que el desarrollo de esa "igualdad" quedase contenido en los 
límites (variables y sujetos a controversias) de la "conveniencia 
social", y en modo alguno comportara una amenaza de usurpación 
del "poder" masculino o, como lo expresaba Josefa Amar, que no se 
trataba de formar un "plan fantástico" o de invertir el orden 
establecido que reservaba a los hombres los empleos y cargos y a 
las mujeres "el manejo y gobierno doméstico".
Las expresiones tranquilizadoras se mostraban necesarias, 
toda vez que, si se aceptaba, como hacían muchos textos 
educativos con mayor o menor convicción, la igualdad de 
entendimiento, era teóricamente posible interrogarse de forma 
abierta, de un modo que hubiese sido inviable en épocas 
anteriores, sobre la eventualidad o conveniencia de que las
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mujeres accediesen a cualquier tipo de saber y, por tanto, 
sugerir de forma implícita que podían competir con los hombres en 
sus campos. En este sentido, al reclamar para las mujeres el 
estudio del latín, Josefa Amar creyó oportuno precisar, con 
cierta ironía, que no trataba con ello de que "pusiesen las manos 
en el Santuario". También llegó a mencionar, aun para descartarla 
de inmediato, la posibilidad de que asistiesen a las 
Universidades (1790, prólogo). Significativo también del modo en 
que se ampliaban las oportunidades de cuestionarse las materias 
que podía abarcar la educación femenina es el hecho de que la 
Junta de Damas incluyese entre los temas que sus comisiones 
habían de debatir una pregunta sobre la conveniencia de incluir 
en la instrucción femenina contenidos "de constitución civil y 
negocios"159. A esta pregunta la condesa de Montijo respondió de 
forma negativa. Pero no se limitó a señalar que eran saberes que 
no les eran útiles o necesarios, sino que argumentó que no debían 
aspirar a ocupar los lugares masculinos. Los términos en los que 
articuló su razonamiento son significativos de que la asimilación 
por parte de las mujeres de conocimientos ajenos a las funciones 
sociales que se les encomendaba seguía suscitando temores de 
usurpación del poder y los cometidos considerados masculinos. La 
secretaria de la Junta rechazaba estas imputaciones de que las 
mujeres pretendieran ejercer un "imperio" ilegítimo, abandonando 
las funciones que les eran propias, y competir con los hombres en 
los "negocios públicos", y por ello desaconsejaba que se las 
formara en materias que capacitaban para estos cometidos. Fuese 
por prudencia, para tranquilizar a quienes veían en la ampliación 
de la educación femenina un germen de desorden, o por 
convencimiento, la condesa de Montijo rehusó la ampliación de la 
educación femenina en un sentido que pudiese inducir a las 
mujeres a no aceptar el lugar social que les estaba asignado.
El entrelazamiento entre "saber" y "poder" también podía 
explotarse en sentido contrario. Si las posturas más 
conservadoras expresaban temores a que el acceso de las mujeres 
al saber comportase el deseo de "salir de su esfera", y los
159Se trata del punto 4 2 de los propuestos para ser 
estudiados por la comisión de educación moral. Fue tratado en una 
memoria que la condesa de Montijo expuso a las socias y de la que 
se conserva un extracto (reproducido por Demerson, 1975, 175- 
176) .
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planteamientos tranquilizadores trataban de quebrar ese vínculo, 
sosteniendo que la educación femenina no interfería, sino que 
apoyaba la división de funciones entre los sexos, de las 
potencialidades que la Ilustración atribuía a la educación podía 
deducirse también que era el mantenimiento de las mujeres en la 
ignorancia lo que perpetuaba una situación desigual. Esta 
afirmación solía revestir un tono acusatorio y era característica 
sobre todo en los textos de mujeres, muchos de los cuales 
imputaban a los hombres el negar la instrucción a las mujeres 
para mantener la creencia en su propia superioridad y dominarlas 
más fácilmente. Una acusación así formulaba Mme. Le Prince de 
Beaumont, quien en el inicio de su Almacén de los niños 
abandonaba la postura moderada y tradicionalista del conjunto de 
su obra para acusar en tono belicoso a los hombres de relegar 
deliberadamente a las mujeres del saber (1778, 17-18). Mme. de 
Graffigny expresaba en sus Cartas peruanas (carta XXXIV) una 
postura similar, a la que se sumaba en las notas su traductora, 
Ma Rosario Romero, e Inés Joyes la enunciaba de este modo:
"Los hombres en general las mantienen ignorantes 
porque solo así mantienen la superioridad que se figuran 
tener" (1798, 203)160.
Josefa Amar dio voz a esta conciencia de agravio en su 
memoria sobre la admisión de damas en la Sociedad Económica, 
quejándose de que los hombres "las niegan la instrucción y 
después se quejan de que no la tienen" y atribuyendo a esta 
actitud la interiorización de su incapacidad por parte de las 
propias mujeres (en Negrín, 1984, p. 162). Por el contrario, en 
su obra pedagógica rehuyó de forma explícita el lenguaje del 
conflicto y la dominación para explicar el descuido de la 
educación femenina:
"¿Quién podrá señalar la causa de este descuido tan 
universal? Porque decir que lo fomentan los hombres para 
mantenerlas en la ignorancia, es un pensamiento muy 
vulgar, y que está fácilmente desvanecido, si se repara 
que en todos tiempos ha habido varios sabios, que han 
escrito en elogio del ingenio de las mugeres, y han 
formado catálogos de las mas insignes en todas materias" 
(1790, prólogo).
160 También Mary Wollstonecraft utilizó en su Vindication of 
the rights of Woman el argumento del interés de los hombres en 
mantener la ignorancia de las mujeres.
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Esta divergencia en tono y mensaje entre sus dos textos 
parece obedecer, más que a un cambio en sus convicciones, a la 
puesta en juego de estrategias diferentes para conseguir el mismo 
objetivo: demostrar la igualdad de capacidades y defender la
educación femenina. Fuese por la presión de un prestigio ya 
adquirido como autora o por simple opción táctica para convencer 
sin escandalizar, Josefa Amar renunció en este caso a emplear un 
lenguaje radical y escogió apoyarse, como elemento de persuasión, 
en el reconocimiento de esas capacidades por parte de autores 
ilustres.
Tanto las prevenciones sobre el aprendizaje de ciertas 
materias que se consideraban susceptibles de hacer ambicionar a 
las mujeres espacios y poderes que no debían ser suyos, como las 
denuncias de que la ignorancia femenina era producto del interés 
de los hombres por mantener y convencerse de su superioridad 
coinciden en un aspecto. Vienen a señalar una conciencia de la 
educación como el lugar esencial donde se creaban (o, para los 
inclinados a explicaciones naturalistas, se solidificaban sobre 
bases naturales) las relaciones de poder entre los sexos. Por 
ello, al defender una instrucción intelectual amplia y, sobre 
todo, una educación que inculcase en las mujeres la independencia 
de criterio y el convencimiento de las propias capacidades, 
Josefa Amar y quienes compartían con ella estos planteamientos, 
pese a sus precauciones por deslindar el saber del "poder", el 
estudio de los "cargos" y "empleos", la educación de las mujeres 
de una alteración de los espacios y funciones de los sexos, 
abrían una puerta por la que en el futuro entrarían otros vientos 
de cambio.
9.2. Madres racionales: saber y funciones domésticas.
En una época en que las funciones domésticas de las mujeres 
acomodadas se definían de un modo más amplio, absorbente e 
imperativo, la defensa de una formación intelectual amplia 
suscitaba el temor del eventual abandono o negligencia de estas 
funciones en favor de una dedicación intensa a los estudios. No 
es casual que este temor adquiera cuerpo en un momento en el que 
aumentaba el número de mujeres que escribían y publicaban y 
aparecían en Europa las primeras escritoras profesionales 
(novelistas de éxito como Mmes. Riccoboni, Genlis, Le Prince de
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Beaumont o Sophie von La Roche y periodistas, como Eliza Haywood, 
Elisabetta Caminer o Mme. de Maisonneuve) . Los ejemplos de unas 
y otras plantean a la opinión pública el fantasma de una 
alteración en la división social de funciones y convertían la 
compatibilidad entre estudio y dedicación doméstica en un tema 
central de controversia161.
La prioridad de las funciones domésticas como límite a las 
eventuales expansiones intelectuales era una premisa comunmente 
aceptada. Incluso quienes, como Josefa Amar o José Isidoro 
Morales, defendían una educación más ambiciosa cuidaban de no 
entrar en colisión con lo que se consideraban deberes 
ineludibles, que debían limitar en caso necesario la duración o 
profundidad de los estudios162. Oponerse al estudio como 
absolutamente incompatible con la domesticidad era característico 
de las posturas tradicionales, mientras que los planteamientos 
ilustrados solían presentar un cierto grado de educación como 
conveniente compañera de las obligaciones reputadas 
específicamente femeninas163. No obstante, los matices eran muy 
variados en el mismo seno de las posiciones ilustradas. Así lo 
muestra, por ejemplo, el vivo debate desarrollado en un periódico 
considerado paradigma de Ilustración, el Correo de los Ciegos, 
sobre la armonización de estudio y funciones domésticas. Los 
autores del Correo intervinieron en dos ocasiones para defender 
esa posibilidad, aduciendo ejemplos de sabias de la Antigüedad, 
en un caso, y de colaboradoras del propio periódico, en otro:
"Conozco muy bien que por mas que se quiera insistir
161 También en Italia Guerci identifica esta polémica como 
una de las preocupaciones centrales en los textos educativos 
(1988, cap. VI).
162 Memoria de la condesa de Montijo, en Demerson (1975, 175- 
176) y Morales (en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 264)). Por su 
parte, Montengón (1793, 66ss) respondió a las objeciones contra 
la educación femenina por el descuido de las obligaciones 
domésticas. Además de negar la ineluctabilidad de tal 
consecuencia, consideraba preferible que esta negligencia 
derivase de la dedicación intelectual antes que de otras 
inclinaciones (en una probable referencia a desviaciones morales 
más graves, como las que afectasen al honor) .
163 Una obra tradicionalista de consejos para el matrimonio 
resumía así esta posición: "La que los libros repasa,/ y se 
precia de Doctora,/ esa es la que mas ignora/ el govierno de una 
casa". Bernardo Lago: Monitorio en verso a los solteros para la 
elección de consorte. Santiago, Bernardo Aguayo, 1787, p. 58.
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en inducirnos que las mugeres no pueden dedicarse a las 
letras sin defraudar el tiempo a las precisas 
obligaciones a su cargo, pueden muy bien emplearse en uno 
y en otro, esto es, en las letras y en los cuidados 
domésticos sin menoscabo de sus intereses ni perdida en 
la crianza de los hijos". "Algunos poco observadores de 
las facultades del hombre han querido persuadir que la 
literatura en el bello sexo es perjudicial, y 
particularmente en las madres de familia, suponiendo que 
las distrae de su principales obligaciones. Se podría 
acreditar lo contrario con repetidos exemplares, pero me 
contentaré con manifestar que las literatas que me han 
favorecido enviándome sus producciones para insertarlas 
en este Correo, son cabalmente las que cumplen con mas 
exactitud las obligaciones de su estado"164.
Ahora bien, el texto más significativo del debate es el 
número 131 (23-1-1788) de esa misma publicación, en el que un
supuesto lector replicaba con energía a una carta aparecida poco 
antes en el Diario de Madrid (n2 456-459, 29-IX a 2-X-1787) . El 
texto desencadenante de la discusión, titulado "Reflexiones sobre 
la instrucción de las mugeres", se iniciaba con unos prudentes 
preliminares que mantenían la primacía de las obligaciones 
domésticas sobre cualquier otra ocupación de las mujeres, 
reiterada a lo largo del texto con el propósito expreso de no 
escandalizar a los lectores. No obstante, justificaba la 
dedicación femenina al estudio con un argumento polémico y 
disonante con respecto al discurso de la domesticidad emergente. 
El anónimo autor equiparaba hasta cierto punto las obligaciones 
familiares de ambos progenitores, en una época en que el papel de 
la madre era objeto de unos requerimientos de 
"prof esionalización" y exclusividad sin parangón con las 
exigencias planteadas al padre. Venía a afirmar que tan poco 
sentido tenía prohibir a las mujeres el estudio y la escritura en 
virtud de las exigencias de su condición de madres como vedárselo 
a los hombres, que también tenían responsabilidades como padres 
de familia:
"es cierto que desempeñando los preciosos cargos de 
esposa fiel, de madre tierna, y de ama vigilante, poco 
tiempo la quedará para dedicarse á otros objetos. ¿Pero 
debe inferirse de aqui que en el estado actual de las 
costumbres á ninguna le esté bien leer, estudiar y 
escribir? A la verdad será muy reprehensible la madre de 
familia que descuide las haciendas caseras por grangearse
164 C.M., n2 148 (22-111-1788) , p. 842 y n 2 178 (5-VII-1788) , 
p. 1046.
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la aura de escritora; pero el hombre, que por inania de 
pasar por autor, desatiende el gobierno de su casa, o los 
deberes de su estado ¿es por ventura menos vituperable?
En este caso parecen estar iguales hombres y mugeres, y 
ser de una misma qualidad su culpa".
Señalaba a continuación que, del mismo modo que los hombres
muy ocupados delegaban los negocios domésticos en "un ama de
gobierno", "también puede una escritora descuidar de los suyos 
con un mayordomo de confianza", si no tenía descendencia, y 
compartir con su esposo la educación de los hijos, si los tenía. 
La voluntad de considerar las ocupaciones domésticas de la esposa 
como un Mempleo" equivalente a los trabajos de los hombres, que 
admitía ciertas delegaciones y podía dejar tiempo para el 
estudio, era reiterada a lo largo del texto.
En este sentido, el espíritu del artículo conectaba con uno
de los argumentos que años más tarde desarrollaría Josefa Amar 
para defender que aquellas mujeres cuya posición y talento se lo 
permitiese pudiesen realizar amplios estudios en letras. Actuaba 
invirtiendo, como hacía a lo largo de todo su Discurso sobre la 
educación, las razones de sus oponentes, y así hacía notar que 
las obligaciones domésticas de las mujeres no habían de 
representar mayor impedimento para el estudio, si dosificaban 
bien el tiempo, que los "empleos" de los hombres165. Con este 
sencillo razonamiento venía a oponerse, como el anónimo autor del 
artículo del Diario de Madrid, a una apelación genérica y 
maximalista a las "obligaciones domésticas" que no considerase la 
situación social concreta de las mujeres y que constituyese, más 
que un conjunto de exigencias precisas y diferenciadas en función 
de las circunstancias, una imposición simbólica, casi ontológica, 
a esgrimir contra toda ambición intelectual femenina.
El autor de la respuesta en el Correo de los Ciegos rechazó 
explícitamente este tipo de argumentos reticentes a englobar a
165"Acaso se dirá que habiendo de atender como primera 
obligación al cuidado de la casa y familia, y a las labores que 
tanto se han recomendado, no puede haber tiempo para distribuirlo 
en estas diversas ocupaciones; pero los hombres tienen sus 
respectivos empleos que los sujetan muchas horas, y sin embargo 
vemos que los que son aplicados encuentran tiempo para dedicarse 
al estudio y varia lección. Lo mismo sucederá á las mugeres que 
quisieren establecer un método de vida prudente" (Amar, 1790, 
196) .
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las mujeres en un genérico indiferenciado. Su artículo se oponía 
en tono airado al paralelismo entre las obligaciones familiares 
de hombres y mujeres que deducía que unos y otras podían dedicar 
por igual al estudio su tiempo de ocio. Para subrayar la esencial 
diferencia entre los deberes familiares de ambos sexos recurría 
al carácter irreemplazable, instituido por la propia naturaleza, 
de la ternura materna, prodigadora de cuidados que, a diferencia 
de los del padre, en nadie se podían delegar. Pero quizá lo más 
interesante de su argumentación y el punto esencial que la
distinguía de la postura de su oponente (como de la de Josefa 
Amar) era la línea teórica que guiaba su texto. Desde el inicio 
rechazaba la posición que definía en primer lugar a las mujeres
como seres racionales, con derecho a desarrollar sus capacidades
y situaba en segundo término la cuestión de las funciones 
sociales que podían limitar circunstancialmente esas 
posibilidades, en principio iguales para ambos sexos. Anulaba, 
por tanto, la posibilidad de situar el debate en un plano 
general, desarrollando las consecuencias lógicas de la igualdad 
intelectual, para considerar a continuación los casos
específicos, las distintas situaciones familiares y sociales de 
las mujeres. Al contrario, como hiciera Rousseau, naturalizaba la 
función social, definía a "la" mujer y al hacerlo confundía a las 
mujeres en un destino común: su ser es su función, venía a
afirmar, y las excepciones circunstanciales a la maternidad no 
pueden invalidar la misión que les es propia1€c.
166 En el Emilio, Rousseau se opone a los planteamientos 
característicos del feminismo de raigambre racionalista sobre la 
igualdad de los sexos (Celia Amorós sostiene que es al mismo 
Poulain al que Rousseau tiene como referente polémico silenciado: 
Amorós, 1991 y 1993), con estas frases tajantes: "Responder con 
excepciones a leyes generales tan bien fundadas ¿es una manera 
sólida de razonar? Vosotros decís que no están siempre 
embarazadas las mujeres. No, pero su destino es estarlo" (1983, 
505, cursiva nuestra). Raros fueron en toda Europa los casos en 
que de forma explícita se defendió la posibilidad de la elección 
por algunas mujeres del camino de las letras renunciando a 
contraer matrimonio. Browne (1987) ha documentado la existencia 
en la Inglaterra de los siglos XVII y XVIII de un corriente de 
elogio del celibato como ideal de retiro, libertad y dedicación 
al estudio. A finales del XVIII una ilustrada alemana, Amalia 
Holst, sostuvo la posibilidad de esa opción individual y 
minoritaria que a su juicio no hacía peligrar la perpetuación de 
la especie asegurada por la mayoría de las mujeres (Pérez Cavana, 
1993) .
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"Es menester generalizar la qüestion. No hemos de 
mirar á las mugeres con relación al pequeño numero de las 
que por defecto de su constitución fisica están esentas 
de las obligaciones existentes en el plan que les ha 
trazado la Naturaleza. No prescindamos de mirarlas como 
esposas, como amas de casa, como madres de familia, pues 
entonces sería negar que han nacido para casarse, para 
parir y para gobernar sus casas (...) No sé ahora si, 
consideradas las mugeres desde su verdadero punto de 
vista, se podrá decir como el autor de las reflexiones 
del Diario, que es tan vituperable el hombre que por su 
manía de ser autor desatiende el gobierno de su casa y la 
madre de familia que descuida las haciendas caseras por 
grangearse el aura de escritora" (pp. 702-703).
El planteamiento de estas discusiones era posible porque lo 
que estaba en debate bajo el interrogante de si las "obligaciones 
domésticas" eran compatibles con el estudio no era solo esa 
cuestión en términos estrictos, como un tema de orden práctico. 
Plantear esa pregunta y resolverla implicaba entrar en el 
ordenamiento simbólico de la división de funciones entre los 
sexos. Por ello, los diferentes planteamientos traducen no solo 
divergencias intelectuales entre los autores, posturas más o 
menos tolerantes acerca de una educación amplia, sino que revelan 
cierta ambigüedad persistente en los textos al respecto del 
horizonte social contemplado, cierta confusión que tiende a 
subsumir a las mujeres, en su variedad de condiciones, en una 
figura imprecisa de "la" mujer en la engañosa universalidad de 
sus cometidos domésticos.
En conjunto, el ideal ilustrado de mujer se distingue de las 
posiciones conservadoras, en lo relativo a la educación, porque 
permite y aun exige a las mujeres acomodadas cierto nivel de 
cultura, aunque tiene buen cuidado de estratificar de modo 
riguroso las prioridades, situando en primer lugar unos 
imperativos domésticos que en parte remitían la experiencia 
social de las clases medias (a las que pertenecían muchos de los 
autores de la literatura normativa), y en buena medida 
representaban un ideal de vida más bien moral que práctico. El 
retrato de dos personajes de ficción, "Aricia", en el Censor, y 
"Doña Palmira", en el Diario de Valencia, es representativo tanto 
de las novedades como de los límites del modelo ilustrado de 
mujer culta y doméstica:
"Aunque no ignora ninguna de las habilidades propias 
de su sexo, no por eso ha dexado de cultivar mas que
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medianamente su espíritu. Maneja igualmente el torno, la 
aguja, la almohadilla, que un libro de filosofía, ó del 
algún arte, y no le es forastera ninguna suerte de 
literatura(...) los exercicios de una piedad masculina y 
solida, algún rato de letura ó música llevan una parte de 
su tiempo, lo demás todo lo emplea en el trabajo de sus 
manos"16 .
"La Física puede seguramente gloriarse de tener una 
apasionada que le hace honor, y sus pocas observaciones 
en esta parte de los conocimientos humanos, tan esencial 
y deliciosa como olvidada o desconocida entre nosotros, 
no carecen de mérito. Pero, en fin, su primer estudio ha 
sido el gobierno de la familia, y la solicitud de los 
negocios domésticos la ha robado sobrado tiempo para que 
el público pueda esperar cosas muy nuevas y exquisitas, 
que ciertamente se harían increíbles" 168.
9.3. El uso público del saber: la figura de la "bachillera".
La crítica ilustrada de la pedantería fustigó con 
insistencia a lo largo del siglo, en poesías y prosas satíricas 
o en textos educativos, un tipo de comportamiento y de relación 
con la cultura: la asimilación superficial de una pátina
intelectual impregnada de influencias extranjeras y su exhibición 
pública con alardes de sabiduría y modernidad. El paradigma de 
esta reprobación lo constituye la obra de Cadalso Los eruditos a 
la violeta, que resume con ingenio la imagen satírica de los 
nuevos usos culturales. Su mirada crítica proyecta la imagen 
deformada de un proceso sociocultural característico del siglo 
XVIII tanto en España como en Europa: la vulgarización del saber 
formal, la extensión de sus principales dominios (la Filosofía, 
la Teología, las Ciencias o la Historia) de patrimonio exclusivo 
de un estrato académico a alimento cultural de un público más 
amplio, y su exhibición e intercambio en nuevos espacios de 
sociabilidad (las tertulias, cafés y salones).
Fue sobre todo en el personaje de la "bachillera", también 
llamada a veces "doctora" (equivalente hispánico de las "femmes 
savantes", "blue-stockings", "dottoresse" o "letteraie" 
ridiculizadas en los textos europeos), en el que se cebaron las 
críticas a la pedantería y a la importación de formas culturales
167 Cens., disc. XLI.
168 D.V., 13-1-1799, p. 51.
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! extranjeras169. Aunque compartiese cartel con el "erudito a la 
violeta", el arquetipo de la "bachillera" revestía connotaciones 
específicas y era blanco de ataques más encarnizados. Se trataba 
de una figura arraigada en la tradición barroca, cuya persistente 
ridiculización de las mujeres instruidas había motivado las 
protestas de María de Zayas170. Pero los nuevos procesos de 
circulación cultural y sociabilidad del siglo XVIII y la renovada 
puesta en discurso de los objetivos, límites y modalidades de la 
educación femenina le otorgaron actualidad. Como figura satírica 
dirigida a regular la conducta de las mujeres, la figura de la 
"bachillera" venía a representar los usos del saber que se 
consideraban ilegítimos en ellas: el saber como ambición o como 
herramienta de seducción, el saber que no era modesto o no iba 
acompañado de una recta moral, o, con más frecuencia, simplemente 
la exhibición de la cultura en sociedad. Al mismo tiempo, actuaba 
como símbolo social que ridiculizaba la vulgarización de la 
cultura del modo que pudiera hacerse más llamativo a los 
lectores: atribuyéndola a la "frivolidad femenina", erigida en 
tópico por la literatura satírica.
169 Sobre este término ver Martín Gaite (1988, cap. VIII), 
que ofrece algunos ejemplos de su uso barroco y dieciochesco. 
Para otros países ver por ejemplo Guerci (1988, cap. VI) acerca 
de Italia; sobre Inglaterra Jones (1990, textos en p. 99) ; sobre 
Francia Albistur y Armogathe (1977) y Fraisse (1991, 58-59) para 
el siglo XIX. El rechazo de la mujer literata halla una expresión 
particularmente dura en Rousseau, quien nos ilustra sobre la 
percepción de amenaza al orden que acompañan a esta figura (1983, 
566-567). Pero las reservas sobre la exhibición pública del saber 
son patentes en autores de muy diveros posicionamientos. Así, 
Geneviéve Fraisse ha mostrado como en la Francia de finales del 
XVIII e inicios del XIX posturas intransigentes como la de 
Maréchal e ilustradas como la de Mme. Gacon-Dufour coinciden en 
cierta medida en propugnar que las mujeres sean pudorosas a la 
hora de mostrar en público los tesoros de su espíritu (1991, 45, 
77) . Solo alguna autora radical como Fanny Raoul señaló de forma 
certera la contradicción entre el reconocimiento de la razón en 
abstracto y la negación de las recompensas del saber: 
distinciones, ganancias económicas y estima social (Fraisse, 
1991, 68) ; tampoco Condorcet o, más adelante, Fourier rechazarían 
las consecuencias sociales de su opción en favor de la igualdad 
educativa, aceptando que, como indica Fraisse, "no se puede dar 
el saber con una mano y quitar con la otra el poder dado por ese 
saber" (p. 173).
170 Ver por ejemplo sus Novelas amorosas y ejemplares (’Zayas, 
1989, especialmente pp. 126, 142). En Francia baste recordar el 
impacto de las obras de Moliere Les précieuses ridicules y Les 
femmes savantes
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Las advertencias contra la pedantería constituían una 
constante en los textos sobre educación de las mujeres. En 
algunos parecían ser fórmulas que respondían a una convención o 
a la constatación factual de que las normas imponían a las 
mujeres discreción en el uso público del saber. De la virtuosa e 
instruida Aricia del Censor se decía que "ni es bachillera, ni 
beata" (disc. XLI, p. 647). Entre otros ejemplo, Josefa Amar 
despreciaba la pedantería aun entre los sabios y con más razón en 
las mujeres (1790, 245) y Mme. Le Prince de Beaumont recomendaba 
a sus alumnas no hacer ostentación del saber (1778, conversación 
8a) . Si en muchos casos las advertencias no eran sino breves 
recordatorios de la "discreción’' como virtud que debía presidir 
todas las conductas femeninas, en otros ejemplos el estereotipo 
dejaba aflorar los temores y prevenciones subyacentes. Así, el 
temor a la indiferenciación sexual se revelaba en el retrato de 
la "mujer latina" en la pluma de José Isidoro Morales. En él los 
efectos de un estudio considerado "impropio" en las mujeres, se 
deslizan, en virtud de la analogía entre mente y cuerpo que 
recorre las consideraciones sobre educación femenina, hacia una 
masculinización física, de gestos y movimientos, delatando la 
dificultad de pensar la figura de la mujer culta con 
independencia de un modelo masculino. Perdía así la mujer, a su 
juicio, todo atractivo femenino sin llegar a adquirir la dignidad 
del hombre culto, adoptando una inquietante condición andrógina:
"no sé que tiene para las mugeres el estudio del 
latin, que las hace no solo frívolas é importunas, sino 
también desdeñosas y chocantes. Pues apenas saben relatar 
en latin quatro sentencias triviales, á toda quieren 
lucirlo, y son eternas parleras y decidoras. Siempre 
están haciendo las dotoras y bachilleras, estudiando en 
la conversación agudezas y conceptillos, afectando ademas 
la gravedad de los hombres eruditos; por lo menos hacen 
mérito y gala de imitarlos en el gesto, en el tono de la 
conversación, y en todos sus movimientos. Y como el 
latin, por mas que hagan las mugeres, no puede menos que 
darles ciertos visos de hombre, de ahí es que por lo 
común los de mejor y mas fina educación rehúsan el trato 
y comunicación de estas latinizantes, como la cosa mas 
fastidiosa y pesada del mundo. No hay hallar en ellas una 
pieza siquiera de aquella naturalidad y festiva suavidad 
que hace el principal mérito de las mugeres; á las quales 
si se les quitase esto, sería poco menos que desterrar
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todo gusto y recreo de la sociedad humana"171.
Esta representación imputaba a las mujeres el deseo de 
emular a los hombres, de acariciar, mimetizando sus
comportamientos y apropiándose del saber más emblemático del 
prestigio académico, la posibilidad de suplantarlos. Una
pretensión cuyo carácter vano para las mujeres y peligroso para 
los hombres sugería también una frase de Díaz Valdés contra "los 
resabios de las inútiles y orgullosas literatas": inútiles por 
carecer sus conocimientos de aplicación reconocida; orgullosas, 
por cuanto hacían pensar que rechazaban el lugar que les
correspondía en el edificio social172. Si en esta faceta del 
estereotipo de la "bachillera" se representaba la aproximación al 
saber como un deseo de notoriedad y aun de poder, algunos
autores, sobre todo desde posiciones conservadoras, sugerían que 
tras la supuesta voluntad de conocimiento se agazapaba una 
argucia de la seducción, una manifestación más de la vanidad 
considerada innata en las mujeres. En este sentido, Nifo 
retrataba a las bachilleras como mujeres que fingían interés por 
las Ciencias para incrementar su atractivo ante los hombres, y el 
anónimo Consideraciones políticas sobre la conducta que debe 
observarse entre marido y muger (en realidad un manual de 
conducta traducido del francés) interpretaba la inclinación 
femenina por el saber como un pretexto para ocultar amoríos173. En
171 Morales (1796, en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 286) . 
También Clavijo y Fajardo se oponía a que las mujeres estudiasen 
lenguas clásicas diciendo temer su pedantería: "¿Aprender las 
lenguas muertas? Ni por sueño. Esto de citar un verso de Homero 
o de Virgilio sería tentación, en que caerían a cada paso todas 
las Damas Griegas y Latinas" (Pens. II, p. 22).
172 Díaz Valdés, en Mayordomo y Lázaro (1988, I, 163) .
173 "Plan" del Cax. , III, p. VL. "No se puede contar mucho 
con la fidelidad de las mugeres sabias. El marido de una muger 
sabia no osa hablar en su casa; rodeado de autores, de 
preceptores, y de filósofos, no puede oponer las reglas de su 
economia, á la doctrina de estos señores, y los economistas cesan 
también de respetar á su vista, el principio fundamental de la 
propiedad. Encerrada con ellos para entregarse á sus estudios, no 
tiene el marido autoridad para separarla. ¿Se atreverá él a 
oponerse á los progresos de las luces con que queria ella 
ilustrarse? A todas horas le trata como un necio delante de 
todos; juzgad de aquí, qué títulos no le dará en privado". "Las 
mugeres tienen un espíritu fácil y natural, hecho para inflamar 
el nuestro; es una grande locura que añadan luces censadas, cuyo 
falso resplandor no luce jamas sin causar sombras desagradables. 
Quando ellas están destinadas a la astronomia, ó á la politica, 
y á la jurisprudencia, se debe temer que los que las enseñan 
estas ciencias, no las avasallen, baxo pretexto de instruirlas,
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ambos casos, la dificultad de aceptar que las mujeres pudiesen 
buscar las satisfacciones del estudio en si mismas obligaba a 
recurrir a motivaciones ocultas: afán de poder o voluntad de
seducción.
El personaje de la mujer culta utilizado en sentido negativo 
representaba también en textos de tinte más "moderno", 
impregnados de la nueva sensibilidad y exigencias morales de una 
posición ilustrada, la disconformidad con el hecho de que las 
prácticas culturales se incorporasen como un signo más de 
distinción externa a los hábitos mundanos, en lugar de alterar de 
forma profunda los valores, inculcando estilos de vida más 
morales, sensibles y domésticos. Una de las cartas de Adela y 
Teodoro es significativa de esta postura. En ella un caballero 
reprende a las mujeres que aparentan entender de Letras y 
Ciencias, que asisten, siguiendo la moda, a experimentos de 
Química y Física y emplean los términos en boga de "sensibilidad" 
y "amistad", pero manteniendo las costumbres mundanas de tiempos 
pasados. Para Mme. de Genlis, que se pronuncia en esta obra como 
educadora y como moralista, es la reforma en los hábitos de vida 
el objeto último de la educación, siendo el saber desnudo de 
efectos de conversión sobre las conductas un aprendizaje vanidoso 
y vacío:
"Pero acaso ¿viven mas retiradas que las mugeres de 
otros tiempos? ¿se ocupan mas en la educación de sus 
hijos? ¿son mas juiciosas, mas sensibles y mas amables, 
que las Deshoulieres, las Sevignés, las Grafignis? 
¿Tienen menos luxo, y menos caprichos, desde que se han 
vuelto tan "filósofas" y tan "benéficas"?...Pudiéranse 
comparar estas extravagancias a las de los falsos 
devotos, cuya Religión consiste en menudas prácticas 
exteriores..." (1792, t. I, 229) 174 .
y que ellas no abusen de este pretexto para ocultar sus amores". 
Se trata de la obra traducida por Pascual Arbuxech y Escoto con 
el título de Consideraciones políticas sobre la conducta que debe 
observarse entre marido y muger. Madrid, Ramón Ruiz, 1792, 123 y 
124-125. Hemos podido descubrir que se trata de una versión del 
anónimo L'Art de rendre les femmes fidéles. Ginebra, 1779 
(consultado en la biblioteca Marguerite Durand de París).
174 Cierto es que el reproche de las motivaciones de 
apariencia en la adquisición de conocimiento subyace a las 
críticas generales de la pedantería, y así no es solo a las 
mujeres a quienes se dirige Mme. de Genlis cuando deplora el 
empeño por brillar en las concurrencias (1792, t. II, 117-118).
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En su texto la figura de las "filósofas" a las que critica 
no representa un rechazo a las mujeres cultas, sino que muestra 
la exigencia de una época que contemplaba con ciertas reticencias 
a las literatas de los siglos anteriores proyectando, desde los 
nuevos requerimientos morales y sensibles, una sombra de sospecha 
sobre sus conductas.
Era, no obstante, sobre todo la exhibición pública del saber 
lo que suscitaba las más frecuentes críticas y constituía el eje 
de la figura satírica de la "bachillera", a la que se 
representaba como una mujer amante de demostrar su erudición en 
las ocasiones que brindaba la nueva sociabilidad del siglo. Las 
sátiras sobre las conversaciones de diletantes, sobre la 
conversión de las tertulias en lugares donde se hablaba de lo 
divino y lo humano y donde se oponía a los sólidos saberes de los 
eruditos los conocimientos adquiridos por las obras de 
divulgación que circulaban sobre todas las materias, cobraban 
mayor fuerza si se focalizaba en personajes femeninos, porque 
contaban en ese caso con una tradición satírica de largo 
arraigo175. Las explicaciones de esa supuesta inclinación de las 
mujeres a exhibir sus conocimientos oscilaban, cuando llegaban a 
aventurarse (es significativo también que en muchos casos no se 
considere precisa una justificación), entre dos polos, presentes 
ambos a veces, paradójicamente, en un mismo texto: el que remitía 
por todo razonamiento a las peculiaridades de la "naturaleza" 
femenina y el que aludía a las condiciones sociales de 
adquisición y ejercicio de ese conocimiento. Para hacer de ese 
comportamiento una tendencia innata no había más que atribuirla 
a la "vanidad" como vicio que tradicionalmente se venía asociando 
al comportamiento femenino y que servía también para imputar a 
las mujeres una obsesión por las apariencias176. De ese modo, 
naturalizar un comportamiento otorgándole un perfil sexualizado
175Así retrataba una obra satírica a las "bachilleras: 
"Tendrán cuidado (...) de hacer en público las discretas: las 
impertinentes; decidir de un modo absoluto sobre las ciencias, y 
los sabios en un tono seco, y magistral: tratar, y discurrir
sobre las materias mas altas, y delicadas, haciéndolas familiares 
por sublimes que sean: ostentar de sabias; y con la propia
autoridad, y entereza, que pudieran hablar de hilar, y coser, 
hablar de la autoridad de los Obispos: de las máximas del Reyno: 
de la opinión de los Teólogos". Eijoecente, Luis: Libro del
agrado...Barcelona, 1785, pp. 70-71.
176 Por ejemplo, Hervás, 1789-99, lib. IV, cap. VI, p. 379.
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permitía en cierta medida explicar un fenómeno social nuevo y 
algo desconcertante: la vulgarización de la cultura y la práctica 
de la conversación como arte, como signo de atractivo social y 
personal, y regularlo censurando sus “excesos"177. La otra 
posibilidad era hacer del tópico de la tendencia a la
"ostentación" de saber en las mujeres un argumento adicional para 
defender su educación, con el razonamiento de que era la
excepcionalidad de la instrucción femenina lo que hacia sentirse 
a las mujeres cultas superiores al común de las mujeres y 
mostrarse como tales, tal como sostenían Josefa Amar y, con 
cierta vacilación, Lorenzo Hervás:
"Si entre los hombres hubiera tanta ignorancia como 
reyna entre las mugeres, no dudo que ellos se harían no 
menos ridículos que éstas por su vanidad científica. Esta 
supone raridad de sabiduría o debilidad de mente, y estas 
dos causas se desterrarán haciendo común a las mugeres el
estudio de las Ciencias que a ellas y a la sociedad
humana pueden ser útiles"1 6.
La severidad con que se condenaba la "vanidad científica" o 
la muestra pública de cultura por parte de las mujeres revestía 
matices. En un extremo, un autor como Pluche representa la 
preocupación obsesiva y puntillosa por evitar a las mujeres el 
calificativo denigrante de sabias. En su opinión, las mujeres 
deberían disimular su afición al saber como si de una actividad
177 Como "feminizar" el lujo y la moda serviría para dar 
sentido a unos procesos socieconómicos imparables que acompañaban 
a la modernización de la sociedad al tiempo que ponían en 
cuestión los anhelos de respetabilidad ilustrada. Ver al respecto 
el capítulo siguiente.
Esa explicación la formula Hervás después de haber 
señalado que la pedantería es vicio innato en las mujeres (1789-
99, IV, 379). También Josefa Amar atribuía con toda probabilidad 
a esta circunstancia y no a una vanidad intelectual innata la 
pedantería de algunas mujeres instruidas; aunque no lo explicita, 
esta postura se deduce del conjunto de su obra. "El pedantismo y 
la afectación de ciencia parece mal casi siempre, hasta en los 
hombres sabios; ¿qué será en las mugeres? Es razón que se 
instruyan para su propia utilidad, y para hacer su trato mas 
agradable; pero todo esto se puede componer sin rebosar 
erudición; cuyo defecto es fastidioso á las gentes, y suele ser 
tan común en las mugeres que han estudiado alguna cosa, que es 
uno de los motivos por los que se cree impropio de su sexo, y se 
ridiculiza el querer que se apliquen á materias serias; pero 
evitando este vicio, como hacen algunas, cesa el inconveniente, 
y queda la ventaja que puede resultar de lo contrario" (Amar, 
1790, 245).
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deshonrosa se tratara:
"El trabajo manual... sirve de rebozo a la Ciencia, 
poniendo a cubierto o escondiendo en cierto modo el amor 
a la lectura, passión a la verdad bien inocente, pero que 
se obscurece su mérito y se viste un no sé qué de 
ridículo desde el punto que una señora le dexa ver y se 
jacta, y este riesgo falta quando están ocupadas las 
manos. Por el contrario, una señora que no conoce la 
labor de modo alguno se deshonra a sí misma igualmente 
que si fixara sobre su puerta o el uno o el otro de estos 
carteles: "Esta casa se destina para el juego". "Esta
casa es para que vivan las Sabias" (1754, 72).
Pero una reprobación tan explícita y extrema no era lo 
corriente. En una época que abrigaba tendencias contradictorias 
entre el énfasis en lo doméstico, como oposición a lo mundano, en 
la educación femenina, y el reconocimiento de la conveniencia de 
que las mujeres participasen en las "conversaciones" y 
contribuyesen a elevar el tono cultural de la sociedad, el hecho 
de que hiciesen cierto uso "público" de esa cultura no suscitaba 
en sí mismo una oposición tajante. Más bien este uso se veía 
sometido a una regulación de límites variables. La mujer culta 
debía ser modesta y no hacer alarde de saber, no mostrar una 
ambición de cultura y notoriedad que fuese más allá del barniz de 
conocimientos necesarios para desempeñar un buen papel en la vida 
social. Podía ser instruida hasta cierto punto, pero difícilmente 
se le toleraría, fuera de las excepciones, históricas y 
presentes, loadas como tales, ser y mostrarse como "sabia". 
Martín Cerecedo señaló estos límites al advertir: "Bueno, y
laudable es que una muger tenga capacidad, talento y espiritu, y 
que sea agradable, y deliciosa su conversación; pero no ha de 
pretender hacer de la "discreta" y "resabida" en las 
conversaciones, porque las mugeres nunca parecen mas ignorantes, 
que quando pretenden hacer de sabias" (1767, 22). Para Vicente 
Seixo, la necesaria modestia era una deferencia hacia el saber 
masculino, una retirada tácita de la competencia en la 
conversación y un modo de ofrecer al hombre una imagen halagadora 
de sí mismo. El no excluía a las mujeres de las concurrencias, 
pero tampoco les daba voz en ellas, sino que les imponía como sus 
mejores "ciencias" para alternar con hombres sabios el arte de 
formular preguntas inteligentes, de escuchar con interés y de 
manifestarles admiración sin importunarles con sus propias 
opiniones (1801, 172-173).
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Las advertencias de las escritoras en esta línea aparecen 
como acomodación necesaria y prudente a unas normas que debían 
conocer por experiencia propia y quizá haber interiorizado. En 
este sentido, Josefa Amar, fiel a un ideal moral, a una 
concepción de la "civilidad” y quizá también a un estilo personal 
de vida caracterizados por la discreción, reprochaba tanto a las 
mujeres "pedantes" como a los hombres (aunque muy especialmente 
a ellas) no el hecho de mostrar la propia cultura en el trato 
social, sino el hacerlo con falta de tacto. Si bien aprobaba la 
proyección de las mujeres en la vida cultural, y la practicó ella 
misma participando en los foros públicos que le brindó su época, 
fue consciente de la censura social que recaía sobre las mujeres 
que "rebosaban erudición", la compartió quizá desde su propia 
postura de mujer "discreta", y ciertamente captó que la reacción 
que desencadenaban en la opinión esos comportamientos comprometía 
aquello que más le interesaba: forzar la aceptación social de la 
educación femenina. Otra autora, Mme. Le Prince de Beaumont, 
decía recomendar a las mujeres que evitasen toda jactancia 
intelectual precisamente para impedir que la opinión pública 
aborreciese a las mujeres cultas, y por su parte trataba con 
mayor benevolencia a las que sobrepasaban los límites con un 
desmedido amor a los libros que a aquéllas que mostraban por la 
lectura un desprecio a su juicio "vergonzoso" (1778, 
conversaciones 27 y 28) .
Pese a las precauciones por salvar la legitimidad de la 
instrucción de las mujeres, el mote de "bachilleras" parecía 
alcanzar con cierta facilidad a toda mujer cuyo nivel cultural se 
elevase algo por encima de lo habitual. La asimetría que regía la 
calificación de las conversaciones femeninas como "bachillerías" 
fue captada en la época. Con esta constatación resentida y lúcida 
se iniciaba la obra de Mme. de Lambert "Réflexions nouvelles sur 
les femmes" (1989, 38-39), que había sido traducida en España en 
1781. Así lo denunciaba también un artículo en elogio de Josefa 
Amar, que se apoyaba en el prestigio de esta autora para fustigar 
a "aquellos, que revestidos de las cataduras de Filósofos mal 
aliñados, insufribles, e insociables, miran con aborrecimiento la 
ilustración de las mugeres, teniendo por habladora a la que se 
aventaja en los conocimientos de las Ciencias, por parecerles que 
meten importunamente la hoz en mies agena" (D.V. nfi 169, 18-VI- 
1797, p. 877). Otras voces denunciaban la benignidad de las
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criticas contra los pedantes en contraste con las que fustigaban 
a las mujeres letradas, como este artículo, también del Diario de 
Valencia, firmado con pseudónimo femenino:
"contra la multitud de Violetarios, contra tantos 
majaderos, necios sabiondos y presumidos no salen 
letrillas, sátiras ni cartas llenas de bufonadas, baxezas 
y puerilidades. Mas contra el bello sexo, que suaviza los 
trabajos de los hombres, se arguye malamente por 
inducción: porque se ven algunas bobas presumidas, se 
infiere que todas son del mismo jaez, y, como si fuera 
una cosa ya decidida, se arman los Quixotes, tirando 
tajos, mandobles y rebeses al retablo de maese Pedro"179.
En el siglo XVIII la figura de la "bachillera" no indicaba 
ya un rechazo casi absoluto a la instrucción femenina, como lo 
había hecho en periodos anteriores. Su uso estaba más sujeto a 
divergencias porque pretendía delimitar fronteras menos visibles 
que marcaran los campos y actitudes permitidas en el ejercicio 
del conocimiento. Este trazado de límites se representaba como 
necesario en una época en que por diversas vías (como autoras o 
traductoras, como suscriptoras y lectoras, como integrantes de 
Academias) las mujeres multiplicaron en toda Europa y también en 
España sus relaciones con la cultura impresa. Las mujeres que 
ocuparon estos espacios sociales y literarios veían por lo común 
autorizada e incluso bienvenida su expresión escrita pública, 
siempre que mantuviesen las convenciones de modestia y se 
circunscribieran a unas áreas de la cultura connotadas como 
propias.
Era precisamente la violación de estas normas lo que merecía 
la consideración de "bachillería" en un artículo del Semanario 
de Salamanca. Se trataba de un diálogo textual entre dos 
personajes, un hombre y una mujer, que intercambiaban opiniones 
sobre obras literarias. En una de las cartas, el firmante 
masculino inquiría a su interlocutora sobre su silencio acerca de
179 D.V., ns 164, 6-VI-1796, p. 677. Además de aparecer en 
textos educativos o en críticas de costumbres, la figura de la 
bachillera tiene una presencia constante en las poesías satíricas 
publicadas en los periódicos. En las mismas páginas del D.V., el 
autor o autora del escrito podía hallar sobradas muestras de 
censura de las bachilleras, expresadas en consejos para la 
elección de esposa, que recomiendan evitar esta inclinación en 
las mujeres (por ejemplo, D.V. 10-VIII-1790, 16-VIII-1790, 16-IX- 
1790, 12—XII-1791, 21-VI-1792) o en ácidos retratos (D.V. 15-
VIII-1792, 25-IX-1793, 27-XI-1793, entre otros).
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una obra épica, aprovechando para sugerir que "aunque las mugeres 
en mi sentir no nacieron para ser sabias y hacer alarde de su 
erudición, tampoco deben dexar de cultivar sus talentos, y de 
consiguiente su discernimiento y su gusto, y acaso son voto mas 
seguro que los hombres por lo que respecta a obras de imaginación 
y sentimiento"180. La "dama" le contestaba desvelando las causas 
de su reticencia: no había querido pronunciarse sobre una obra 
que, por su género literario, se alejaba de los límites del 
conocimiento femenino, so pena de ser tratada de bachillera181. 
Por el contrario, no tenía inconveniente en detallar su opinión 
sobre una novela traducida por una mujer, y completaba su 
adecuación a lo que las convenciones exigían de una mujer de 
letras aludiendo al peso de sus obligaciones domésticas. Así 
consolidaba su autoridad crítica, limitando el ejercicio de ésta 
al espacio de la novela, un género "feminizado" en las 
representaciones del siglo XVIII, y que se desenvolvía en la 
esfera de la imaginación y el sentimiento que su interlocutor le 
había sugerido como propia de las mujeres182. La prudencia de la 
remitente al elegir el tipo de textos sobre los cuales opinar 
quedaba recompensada con la aprobación del firmante masculino, 
quien aceptaba la lectura crítica de su corresponsal, señalando 
que sus juicios, lejos de ser "bachillerías", resultaban 
acertados183. De ese modo, este diálogo de ficción ilustra las 
sutiles maniobras de delimitación de espacios culturales que a 
finales del siglo XVIII habían sustituido a la vieja pregunta: 
¿son las mujeres aptas para el saber?.
10. Madres v maestras: la educación en el santuario doméstico.
Característica en los debates pedagógicos europeos del siglo
180 Sem. Sal., nQ 228 (2-IX-1795) , p. 221.
181 Sem. Sal., n2 273 (17-XII-1795) , pp. 269-273. Se trata de 
la novela Sarah Th***, traducida por Antonia Río y Arnedo.
182 Para Inglaterra, país que conoció el mayor desarrollo del 
género novelístico en el siglo XVIII, se han desarrollado 
interesantes estudios sobre la recepción de la novela y su 
significado en un contexto social y político de emergencia de la 
burguesía, así como sobre el proceso de "feminización" de 
personajes, autores y público. Un ejemplo particularmente 
complejo y ambicioso de este tipo de análisis es el de Amstrong 
(1991). Sobre Francia Van Dijk (1988, "Les critiques et les 
romanciéres").
183 Sem. Sal., nfi 281 (5-1-1796).
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XVIII, "punto muy disputado", según Josefa Amar, fue la 
discusión sobre la conveniencia de la educación conventual o, por 
el contrario, la superioridad de la educación doméstica de las 
jóvenes. Se trataba de una discusión desigual, en la que la 
balanza se inclinaba de modo claro hacia esta última opción. La 
critica de la educación conventual ponía en juego diversas 
actitudes sociales e intelectuales propias de la Ilustración. El 
control eclesiástico de la formación femenina generaba ciertas 
reticencias entre los ilustrados, deseosos de imprimirle un 
espíritu más laico. La orientación utilitaria, práctica y 
doméstica inducía a recelar de la instrucción de caire 
aristocrático (formación básica en letras y adquisición de 
habilidades ornamentales) que se impartía en estas instituciones, 
y a lamentar en ellas la ausencia de conocimientos "útiles" para 
gobernar los asuntos domésticos. De forma no contradictoria sino 
complementaria con el aspecto anterior, los ilustrados temían que 
el aprendizaje en el microcosmos estanco de un convento fuese 
inoperante para instilar las delicadas artes de una civilidad que 
solo podía adquirirse por el trato social. Por último, la campaña 
en favor de la educación doméstica formaba parte de la 
inculcación del nuevo modelo de familia nuclear, nido de 
intimidad presidido por la figura de la madre educadora. Entre 
las crecientes atribuciones y exigencias que sobre ésta pesaban 
figuraban el seguimiento más directo de la primera educación de 
hijos e hijas y la tutela permanente de la formación de las 
jóvenes, abandonando tanto la lactancia asalariada como la 
educación conventual, prácticas que eran características de la 
crianza de los vástagos de familias distinguidas. Por tanto, el 
modelo de "educación doméstica" defendida por la Ilustración no 
consistía solo en el rechazo de la educación conventual, sino que 
propugnaba una transformación en los valores educativos, en el 
concepto moral, afectivo y simbólico de familia y en la 
implicación material y emocional de la madre con respecto a sus 
hijos. No se limitaba a sugerir un emplazamiento físico por 
razones pedagógicas, sino que convertía la función educadora de 
la madre en un poderoso argumento para preconizar el repliegue 
doméstico de las mujeres acomodadas.
La reacción contra los conventos en Francia fue enérgica y 
común a autores que propugnaban modelos pedagógicos muy dispares. 
Ilustrados como d'Holbach, Rousseau, Choderlos de Lacios o
Diderot manifestaron su desacuerdo con esta forma de educación, 
y la literatura retrató con frecuencia el personaje de la joven 
ignorante e incauta (la Cécile de Volanges de Les liaisons 
dangereuses), privada por el retiro conventual de toda 
experiencia y por ello presa fácil de seductores y motivo de 
irrisión en los salones184. Las criticas debieron influir en las 
actitudes de las élites, que a lo largo del siglo fueron 
retirando su favor a los conventos de enseñanza femenina o 
acortando las estancias de sus hijas en ellos185. También en 
Inglaterra arreciaron las criticas contra las "boarding schools", 
instituciones laicas que a juicio de los ilustrados encarnaban el 
denostado modelo de educación aristocrática. En los territorios 
italianos proliferaron posturas contrarias, llevadas a la 
práctica en el caso de Toscana, donde las reformas educativas del 
archiduque Pedro Leopoldo transformaron los conventos de 
enseñanza femeninos en instituciones laicas dependientes del 
Estado186.
En España la evolución de las prácticas educativas parece 
haber sido inversa. Fue a partir de mitad del XVIII cuando se 
fundaron muchas de las instituciones religiosas de enseñanza para 
jóvenes nobles o acomodadas, que a finales de siglo componían 
todavía una red muy débil187. De hecho, un ilustrado como 
Jovellanos propuso en diversas ocasiones la creación de colegios 
para la formación de doncellas nobles, propuesta que realizó 
también Hervás y Panduro y que defendieron asimismo los miembros
184 Sobre las opiniones contemporáneas pueden verse los 
trabajos de Sonnet (1987 y 1992), Albistur y Armogathe (1977) y 
también dos obras muy antiguas pero que proporcionan información 
bastante completa: Rousselot (1891) y Abensour (1929) . Algunos 
testimonios en Rousseau (1983, pp. 540-541); de D'Holbach y 
Desmahis en Puleo (1993, pp. 47 y 79) . Un ejemplo de este 
personaje novelesco es Cécile de Volanges en la célebre Les
liaisons dangereuses de Choderlos de Lacios.
185 Sobre las diferencias sociológicas y educativas entre los 
conventos parisinos de enseñanza femenina del XVIII ver el 
completo estudio de Sonnet (1987; una síntesis en 1992, 139). La 
acción de Mme. de Maintenon en Saint Cyr y las ideas pedagógicas 
que la inspiraban se estudian en la obra de Prévot (1983), que 
ofrece asimismo una amplia selección de sus escritos.
186 Ver sobre Inglaterra Sonnet (1992) y sobre Italia, 
Pieroni Francini (1991) y Ravoux-Rallo (1984).
187En 1748 se fundó el convento de la Visitación en Madrid,
en 1748 la Enseñanza de Zaragoza, en 1760 empezó a impartir 
docencia el también zaragozano de las dominicas.
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de la Real Academia de Derecho español y Público en un discurso 
publicado en el Memorial literario188. Sin embargo, en la 
literatura educativa y novelesca y aun en la prensa era la 
apología de la educación doméstica la que apelaba a las lectoras, 
difundiendo la persuasiva imagen de la "madre-educadora". Se 
trataba no tanto de una "reacción" contra la enseñanza 
conventual, que en España brillaba casi por su ausencia, como de 
una representación vinculada al discurso de la domesticidad. Era, 
por tanto, menos una alternativa práctica que una poderosa imagen 
simbólica que venia a expresar nuevos valores familiares y nuevas 
exigencias sobre las mujeres de posición.
Fueron en buena medida textos traducidos del francés los que 
difundieron argumentos a favor de la educación doméstica o 
imágenes idealizadas de la madre-educadora. Motivaciones 
higiénicas aducía el autor de un artículo reproducido en el 
Espíritu de los mejores diarios contra la reclusión en 
instituciones de enseñanza, que a su juicio impedía el ejercicio 
necesario para el correcto desarrollo físico y psicológico de las 
jóvenes189. Asimismo, en un texto traducido de la Enciclopedia, 
Desmahis se expresaba con energía contra el hábito de encomendar 
la educación de las jóvenes "á otras mugeres que han renunciado 
del mundo antes de conocerle"190. En esta crítica explícita 
coincidieron también otros escritos periodísticos, pedagógicos o 
de crítica de costumbres de amplia acogida entre el público, 
entre ellos las célebres obras de Mme. Le Prince de Beaumont, las 
Cartas peruanas de Mme. de Graffigny o un artículo de la 
Miscelánea instructiva, que retrataba a las jóvenes que salían 
del convento para casarse como seres "sin experiencia, sin 
talentos y sin ideas"191.
188 "Discurso dirigido a la Real Sociedad de Amigos del País 
de Asturias sobre los medios de promover la felicidad de aquel 
principado", en Jovellanos (1859, 452) y con posterioridad en 
"Bases para la formación de un plan general de instrucción 
pública" (1809), citado por López-Cordón (1982, 97). El discurso 
de la Real Academia en Mem. lit., enero 1785.
189 Ansiaux: "Inconvenientes de encerrar a las señoritas en 
los conventos cuando están próximas a la pubertad", en Esp., n2 
48 (1787), pp. 474-475.
190 "Reflexiones imparciales sobre las mugeres", en Mise., n2 
4 (1797), p. 63.
191 Le Prince de Beaumont (1790, p. 87). Se pronuncia por la 
educación doméstica en las conversaciones 5a y 1 4 a de la misma 
obra. La crítica de Graffigny a los conventos (1792, carta XXXIV)
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La difusión de estos y otros textos debió influir en crear 
cierta aura de modernidad en torno a la educación doméstica de 
las niñas, en un pais en el que, a diferencia de Francia, ésa 
venía siendo tradicionalmente la práctica común aun entre las 
élites. Esa circunstancia es un tanto paradójica si atendemos al 
alcance real de la enseñanza conventual, limitado a una minoría 
de jóvenes, pero comprensible, si entendemos el debate como un 
enfrentamiento de ideales familiares y modelos de feminidad más 
que exclusivamente de alternativas educativas. En efecto, los 
términos en los que se planteó el tema la Junta de Damas otorgan 
una pista sobre el significado más profundo de la "educación 
doméstica", tal como ésta se proponía en el siglo XVIII: 
"¿Conviene a la Moral de las Niñas la educación pública en 
Colegios, Pupilages, enseñanzas, etc.?" y "¿Pueden confiarse a 
otros la obligación que la Religión y la naturaleza prescriben" 
fueron dos de las cuestiones propuestas a debate por sus 
comisiones de educación192.
Se trataba, pues, de un modo de concebir las obligaciones de 
la maternidad más que de la simple opción por un espacio
educativo diferente del conventual. La "educación doméstica" 
ensalzada en el siglo XVIII no era solo la educación en el hogar 
tal como venía practicándose, sino una formación ejercida 
meticulosa y personalmente por la madre, que le planteaba nuevas 
exigencias y le imponía nuevos valores. A través de la
construcción de la madre y educadora modélica, era todo un estilo 
de vida ilustrado y una subjetividad sensible lo que se ofrecía 
como alternativa a una representación interesada de las élites 
tradicionales; a la madre mundana, "frívola", ignorante y 
negligente que ridiculizaban tantas sátiras se le oponía una 
madre sensible, instruida y dedicada a sus hijos. Y la
importancia capital de la tarea educativa era precisamente uno de 
los argumentos con los que el discurso ilustrado pretendía 
persuadir del abandono de las costumbres mundanas de sociabilidad 
absorbente y delegación de responsabilidades en ayas y
reviste particular dureza. Mise., nfi XVIII (1798), p. 340.
192 De la relación de temas propuestos para debate en las 
comisiones que reproduce Negrín (1987, 142-143) . No hay 
información en las Actas de la Junta que muestre que se contaba 
entre las cuestiones que llegaron a debatirse efectivamente.
341
preceptores193. Por ello, la "educación doméstica" solicitaba el 
entablamiento de estrechas relaciones afectivas entre madre e 
hija, acordes con las pautas ilustradas que prescribían la 
educación sin coerción física, con la única (y poderosa) arma del 
influjo moral y adaptada a la individualidad psicológica de las 
niñas. Implicaba también, en aquellos textos con mayor nivel de 
exigencia, la adquisición de conocimientos e incluso cierta 
familiaridad con tratados pedagógicos para desarrollar con éxito 
la labor educativa.
La emergencia en el siglo XVIII del ideal sentimental de 
familia fue acompañada de unos patrones educativos que intentaban 
implicar de forma más intensa a padres y madres en la formación 
de sus hijos, considerando la transmisión en familia de valores 
morales y actitudes ilustradas como la vía más segura de 
regeneración social194. El énfasis del mensaje normativo sobre 
ambos progenitores no era, sin embargo, simétrico. La presión 
ejercida era mayor sobre las madres, a quienes se consideraba 
responsables de las primeras impresiones, reputadas decisivas por 
la epistemología y la pedagogía lockeanas195. A ellas se les
193 Así, el texto del Pensador al que hemos hecho referencia 
anteriormente atribuía en buena medida la responsabilidad de la 
educación errónea de una joven a la negligencia de la madre. No 
era ésta, ocupada en su vida social, quien velaba por la niña, 
sino una aya: "quando yo hacía algo malo, que era a cada 
instante, tenía orden de ir a avisar a mi madre, que divertida, 
u ocupada en sus visitas, o no oía la queja, o transfería la 
corrección, embiándome de contado alguna amenaza, que yo tomaba 
por su justo valor, mirándola como al coco, a quien siempre me 
anunciaban, y que jamás venía" (Pens., I, VIII, 7-8).
194 Aries (1987), Knibiehler y Fouquet (1977 y 1987), 
Badinter (1983), entre otros, han destacado este proceso. Por 
ejemplo, señalaba en 1792 Marchena, en el "Discurso preliminar" 
de su Biblioteca de Educación Pública: "¿No se ven los muchachos 
recién salidos de los colegios, las niñas criadas en los 
conventos o en las casas de educación mirar con indiferencia a 
toda su familia? ¿No se ve su corazón vacío esperar con ansia que 
la pasión a un extraño llene el hueco de él?" (Marchena, 1990, 
102) .
195 La creciente responsabilización educativa de las madres 
puede apreciarse, por ejemplo, en la suposición que realiza el 
autor de una noticia de publicación acerca del público al que se 
dirige la obra. Al presentar la Biblioteca de buena educación o 
el Amante de la niñez y la juventud, una colección de cuentos 
morales y pedagógicos, los comentaristas de la Gaceta de Madrid 
advierten sobre su amena presentación en forma de cuadernos, 
destinada a su juicio a satisfacer a una audiencia femenina: "Su 
plan se dirige a hacer hombres virtuosos...sin que se fatigue la
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encomendaba, por lo común haciendo uso de argumentos 
naturalistas, la primera educación de niños y niñas y la 
posterior formación de las jóvenes, mientras que los hijos 
pasarían tras los primeros años a la tutela del padre o a 
| instituciones de enseñanza196. Preocupado por delimitar la 
división de tareas entre los cónyuges de modo que el protagonismo 
de la madre no minase la autoridad del jefe de familia, el 
eclesiástico Rosell y Viciano dedicó varias páginas de su tratado 
a distinguir entre la vigilancia del proceso educativo y su 
realización práctica. A la madre le encomendaba la atención 
cotidiana a la educación de los hijos, reservando al padre, salvo 
situaciones excepcionales, potestad para fijar sus criterios:
"siendo el padre, por todos los derechos, cabeza de 
su familia, a él es a quien principalmente incumbe 
dirigir y ordenar la Educación. Además, que necesitándose 
para este efecto de madurez, prudencia y un conocimiento 
particular de los medios con relación al sugeto que se ha 
de educar, suelen verificarse estas calidades con mas 
ventaja y frequencia en los hombres que en las mugeres.
Mas si sucediere lo contrario, podrá la madre tomarse la 
acción, conservando la buena harmonía y el decoro que 
debe a su marido, cosa que no le será difícil, mediante
atención de las madres (que son las que principalmente leerán 
estas obras) ; de los niños y de los jóvenes" (Gac. n° 52, 30-VI- 
1797, 592, cursiva nuestra). Por el contrario, en textos más
antiguos o de enfoque más tradicionalista aparecía a veces la 
recomendación de sustraer a los niños apenas crecidos de la 
influencia nociva de las mujeres de su entorno, inculcadoras de 
supersticiones y errores; era la postura del conde Fernán Núñez 
a finales del XVII, o del ministro Roda en 1762, si bien 
referidas ambas a la formación de muchachos y probablemente a las 
mujeres de la servidumbre más que a las propias madres. En una 
carta sobre la educación de sus sobrinos reproducida en el Sem. 
Erud. , t. X (1788), Roda alude a "las ridiculas y supersticiosas 
devociones que suelen infundir las mugeres a los niños que están 
a su cargo" (p. 226) . El texto de Fernán Núñez se cita en 
Mayordomo y Lázaro (1988, t. I, 72).
196 Existen, no obstante, variaciones de este esquema. Por 
una parte, algunos médicos pretenden interesar a los hombres en 
la crianza de su progenie, irrumpiendo en un terreno considerado 
tradicionalmente monopolio femenino, aunque la mayoría se dirigen 
a las madres. Ver al respecto el capítulo 6. En otro sentido, la 
apología que Rousseau realiza de la maternidad no impide que su 
profunda desconfianza hacia las mujeres le lleve a limitar sus 
funciones educativas a la crianza, zanjando toda pretensión de 
entrar en aspectos formativos que considera responsabilidad de 
los padres: lejos de su intención, por tanto, investir a la madre 
recluida en el santuario doméstico de plenos poderes sobre la 
instrucción de sus hijos. Texto de La Nouvelle Héloise citado por 
Knibiehler y Fouquet (1977, 140).
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la mayor prudencia y penetración que en tal caso 
suponemos en ella (...)• Respecto de poner en práctica la 
Educación, son las madres las que principalmente lo deben 
executar en los primeros años. Porque son las que 
mantienen junto a sí en la primera edad a los hijos, 
debiendo los padres acudir a otras ocupaciones fuera de 
casa, según dice S. Juan Chrisóstomo. Mas al paso que 
vayan entrando en edad en que las fuerzas de la madre y 
su retiro no basten a tomar las precauciones 
correspondientes para que no se vicien con el trato de 
los hombres y se vayan radicando y asegurando las buenas 
ideas que se les han dado, debe ser mayor el cuidado y 
aplicación de los padres en esta parte” (1786, 51-52).
La reflexión de Rosell resultaba moderna en la importancia 
otorgada a la implicación de los progenitores en la educación, 
pero se diferenciaba del discurso más en boga por aquellos años 
por la austeridad de su argumentación, la falta de apelación a 
los sentimientos y la presencia relativamente secundaria de la 
madre, sometida a la tutela del padre, a quien encomendaba la 
toma de decisiones. Contrastando con este enfoque austero, una de 
las imágenes más emblemáticas de la educación doméstica entre el 
público español debió constituirla la familia protagonista de 
Adela y Teodoro, la exitosa novela pedagógica de Mme. de Genlis. 
Retirada de forma voluntaria en el campo, espacio simbólico de 
salud física y moral en el imaginario ilustrado, para atender en 
exclusiva a la educación de los hijos, indiferente a la 
consternación de sus iguales, la modélica pareja de aristócratas 
ponía en práctica los principios de una pedagogía ilustrada. 
Aunque padre y madre asumían respectivamente la educación del 
hijo y la hija, era la figura de la baronesa de Almane, alter-ego 
de la condesa de Genlis (que escribió su primera obra para la 
educación de sus propios hijos y actuó también como preceptora de 
los del duque de Orleans) la que cobraba mayor relieve en la 
obra. Volcada en la formación de Adela, sustituía toda actividad 
social por los inefables placeres de la vida doméstica, la 
maternidad y el modelado consciente de la obra para la cual decía 
haberse preparado desde su juventud: la educación de la joven 
ideal. Al aleccionar a una de sus amigas, que se acogía a su 
I dirección para la formación de su propia hija, resumía en estas 
S palabras el norte de su existencia y trazaba el persuasivo
i
panorama de una forma de vida más placentera que la usual entre 
sus iguales de la alta sociedad:
”nunca he gustado del bullicio del mundo: sabes con 
que ansia he deseado tener hijos, y que ha sido mi
344
1
ocupación constante instruirme en todo quanto tuviese 
relación con su crianza" (...); "júzgame, no por ti
misma, que naciste para la sociedad, para agradar a 
todos, y ser amada, sino por lo que me has visto 
practicar en todos tiempos, que se reduce a amar el 
estudio y la ocupación, a no poder tolerar el porfiado 
cumplimiento, cuando no hay motivo politico, a ser 
excesivamente perezosa para las cosas frívolas, a no 
tener actividad sino para las útiles, a no comprehender 
como puede desearse con ansia el agradar a gentes que no 
se estiman, a detestar el adorno personal, las grandes 
comidas y el juego; en fin, a esperar de mis hijos toda 
la felicidad de mi vida" (1792, pp. 10-11, 13).
Era esta imagen halagadora de la madre entregada y feliz en 
la educación de sus hijos la que campeaba en la literatura 
pedagógica del siglo XVIII. Incluso una obra de cariz más 
tradicional, el Para Todos, un compendio de conducta cristiana y 
"política" para todos los estados, ofrecía la versión 
iconográfica de esta representación literaria en forma de un 
grabado en el que una madre solícita ocupaba el lugar central, 
amamantando al más pequeño de sus hijos y mostrando a los demás 
un libro. Frente a estas representaciones domésticas y sensibles 
en boga, una actitud como la de Hervás ejemplifica posiciones que 
parecían batirse en retirada. Su condición de eclesiástico y su 
contacto con la aristocracia italiana debieron condicionar su 
postura favorable a la educación conventual y su discurso menos 
"moderno", menos enfático que el de otros autores en la censura 
de las obligaciones de representación que absorbían el tiempo de 
las madres nobles. Tras examinar con cierto detenimiento ambas 
opciones, se inclinaba por la que según él imperaba entre las 
familias italianas distinguidas y la justificaba aduciendo que 
las madres de esa condición estaban demasiado ocupadas "en la 
economía doméstica, visitas y otros actos del comercio civil y 
urbanidad" como para atender personalmente a la educación de sus 
hijas197. La obra de Reyre Escuela de las señoritas, o cartas de
197 Es muy significativa la falta de acentos críticos en la 
descripción de unas prácticas sociales que en otros autores 
justificaban una dura carga de censuras. "Son esencialmente 
necesarios conventos o colegios en las circunstancias presentes 
en que la libertad de costumbres y relación tanto ha influido en 
el comercio civil, que todas las casas civiles son actualmente 
como posadas en que entra toda clase de gentes". "Aun en las 
casas del mejor sistema doméstico las niñas no suelen lograr la 
educación conveniente, porque las madres empleadas en la economía 
doméstica, visitas y otros actos del comercio civil y urbanidad, 
no pueden distribuir (como se debe) el tiempo, ni tener el retiro 
y la quietud que absolutamente se necesitan para dar a sus hijas
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una madre christiana a su hija, pensionaría en el convento de 
***, traducida en 1784, ofrecía más bien los rasgos de una 
transición. Escrita en un país donde la educación conventual 
estaba más generalizada, representaba la ficción de una madre que 
habla optado por ese expediente, al no disponer, acuciada por las 
obligaciones sociales, del tiempo necesario para instruir a su 
hija. Sin embargo, sus excusas desde las primeras páginas y la 
profusión epistolar con que tutelaba todos los aspectos del 
desarrollo educativo y moral ue la joven anunciaban el triunfo 
del ideal de madre-educadora.
La prolija y emotiva correspondencia entre la pensionarla de 
Reyre y su madre, la atenta vigilancia y estrecha relación 
afectiva de la baronesa de Almane con Adela, las largas charlas 
de Mme. d'Épinay en las Conversaciones de Emilia dibujaron una 
imagen idealizada de exclusividad y sintonía emocional en la 
relación entre madre e hija. Estos personajes de textos entre 
novelescos y didácticos, que parecían reunir sin esfuerzo todas 
las condiciones para ser las únicas maestras de sus hijas, 
difundían un ideal tan bellamente representado como con escasos 
visos de realidad. Obras con una orientación más pragmática 
hubieron de plantearse las exigencias intelectuales que recaerían 
sobre las madres si el modelo pretendía llevarse a la práctica. 
Unas la resolvieron recomendando delegar la enseñanza de las 
materias más arduas en los padres o en preceptores, con la 
esperanza de que en el futuro mujeres instruidas cumpliesen esta 
función198. Otras, en cambio, utilizaron la referencia a la labor 
educativa de las madres como acicate para exigir de las mujeres 
un esfuerzo intelectual. Tal era la actitud de Mme. Le Prince de 
Beaumont cuando exhortaba a las madres a estudiar latín para 
instruir a sus hijos (1790, 29-32) y esa fue también la
pretensión de Josefa Amar.
La autora de la principal obra española de educación 
femenina no fue ajena al debate en candelero en la bibliografía 
pedagógica europea, que tan bien conocía. Josefa Amar dedicó todo 
un capítulo de su tratado a examinar la conveniencia de una u
educación christiana y civil”. Hervás (1789-1799, t.IV, 376-377 
y I, 379, respectivamente).
198 Por ejemplo, Díaz de Valdés, en Mayordomo y Lázaro, 1988, 
t. I, 163.
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otra modalidad de enseñanza199. Tanto su postura de ilustrada como 
su experiencia de niña que había recibido, en una familia no 
opulenta ni aristocrática pero sí culta, una educación esmerada 
debieron inclinarla por la educación doméstica*100. La obligada 
prudencia en cualquier afirmación susceptible de ser interpretada 
como ataque a la Iglesia condicionó la precaución con la que 
negaba menoscabar el aprecio a los conventos de enseñanza. Pero 
su diplomacia no le impedía exponer los inconvenientes de la 
educación conventual, en una línea crítica similar a la de otros 
ilustrados e ilustradas europeos. Con ellos deploraba la 
inadecuación entre los contenidos impartidos en aquellas 
instituciones y las exigencias de la vida práctica, en concreto 
"todo lo preciso para el manejo y dirección de una casa" (p.
303) , y lamentaba el mal ejemplo de las alumnas mayores. Lo que 
es más significativo, mostraba su desconfianza hacia el encierro 
y el desconocimiento del mundo como formas de contención moral, 
en una época en que la tendencia educativa predominante era el 
paso de modos directos de coerción sobre los comportamientos 
(castigos, retiro doméstico casi absoluto) a la interiorización 
de pautas de conducta compatibles con una "honesta libertad" (p.
304) .
La madre a la que Josefa Amar representaba en su texto y 
encargaba la educación doméstica de sus hijas era más bien una 
mujer instruida que una madre sentimental al estilo de las que 
tomaban vida en las novelas. Nada inclinada a lecturas 
novelescas, y menos a confesiones íntimas, utilizó en su tratado 
el tono impersonal de una ensayista y omitió referencia alguna a 
su propia experiencia en la educación de su hijo. Más bien empleó 
el argumento de las exigencias pedagógicas para animar a las 
madres a la lectura de una larga lista de obras antiguas y 
modernas en diversas lenguas:
"siendo esta obligación la mas importante de los 
padres, no será mucho pongan todo su cuidado en cumplirla
199 Capítulo XVI: "De si es mas conveniente la educación en 
la casa paterna ó fuera de ella".
200 Con sus maestros el helenista y bibliotecario real Rafael 
Casalbón y el presbítero Antonio Berdejo, "dos aragoneses de 
reconocida erudición" (López-Cordón, 1994b, 24ss), adquirió una 
sólida formación humanística y aprendió también francés, inglés 
e italiano, conocimientos que ampliaría con vastas lecturas 
posteriores.
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bien, aunque sea á costa de estudiar esta ciencia en 
tantos libros que tratan de la educación, de los quales 
darémos alguna razón en el capitulo siguiente, para que 
las madres que quisiesen dedicarse por sí mismas á la 
enseñanza de sus hijas puedan adquirir las noticias 
conducentes á este intento" (1790, 305-306).
Sus palabras parecen más bien el pretexto para desplegar su 
erudición en forma de unas completas y sistemáticas notas 
bibliográficas. En efecto, en realidad en su obra el estudio de 
las mujeres constituye claramente un fin en sí mismo, una 
ambición personal y un derecho que defiende para las mujeres de 
su condición, más que un medio para instruir a los hijos. No 
obstante, la figura de la madre-educadora, popularizada por la 
literatura, le otorgaba una excusa respetable tanto para mostrar 
sus propios conocimientos como para abogar por la educación de 
las mujeres (argumento que era un leitmotiv de siglo y que ella 
utilizó solo de forma secundaria). Atenta a las exigencias 
intelectuales precisas que la instrucción doméstica planteaba a 
las madres, les desaconsejaba emprender en solitario la formación 
de sus hijas si su nivel cultural no era el suficiente. En tal 
caso, les recomendaba buscar "una muger instruida y juiciosa" (p. 
308) y rompía una lanza en favor de la consideración de esta 
actividad aconsejando que se le pagase sin reparar en gastos 201.
También Inés Joyes, lejos de dejarse llevar por la 
idealización de la domesticidad, reflexionó sobre las exigencias 
concretas que las tareas educativas planteaban a los 
progenitores. Por ello, aunque se inclinaba por la educación 
doméstica, puntualizaba sus limitaciones: "No pretendo por esto 
que sean los padres sus únicos maestros, pues aunque muchos lo 
dicen y lo escriben, la práctica hace ver su imposibilidad" 
(1798, 196). A su juicio, solo la formación moral debían asumirla 
en exclusiva los padres, mientras que la instrucción intelectual 
requería el auxilio de maestros, una observación que no por 
resultar evidente dejaba de contrastar con la imagen de
201 En Inglaterra, donde el uso de institutrices estaba más 
extendido en el siglo XVIII, ilustradas como Mary Wollstonecraft 
fueron sensibles al escaso aprecio social que merecía tal 
ocupación, una de las escasas opciones profesionales para mujeres 
instruidas de condición modesta.
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exclusividad divulgada por los poderosos modelos literarios2^ .
En suma, con los matices que median entre la exaltación 
idealizada de la domesticidad y un examen más realista de sus 
exigencias para los padres y en especial las madres, el ambiente 
general favorable a la educación doméstica imponía a las madres 
un desempeño más directo y absorbente de los cometidos 
familiares, dibujando patrones de comportamiento que afianzasen 
por el ejemplo los perfiles renovados de la educación femenina y 
su reorientación doméstica.
11,Conclusión.
El siglo XVIII presenció una relativa expansión en los 
límites de los saberes considerados socialmente aceptables y aun 
deseables en las mujeres de condición acomodada, acompañada por 
cierto reconocimiento formal de la igualdad de capacidades y por 
un intenso debate sobre la conveniencia de la instrucción 
femenina. La renovación de estas exigencias educativas se inserta 
en los procesos de cambio social en dos sentidos a veces 
contradictorios. Por una parte, los intereses de una sociedad en 
transformación se aducían para plantear a las mujeres nuevos 
requerimientos: la educación de los hijos según las exigentes
pautas de la pedagogía ilustrada, el solaz del marido con los 
atractivos de un entendimiento cultivado y la gestión doméstica 
con criterios que tradujesen a escala del hogar la 
racionalización ilustrada de la economía. Por otra parte, la 
educación femenina debía contribuir a asegurar la respetabilidad
202 También lo recomiendan otros autores como Rosell (1786, 
52) . Marchena distinguía con precisión los contenidos 
intelectuales de la educación moral, algo que otros textos 
tendían a presentar de modo ambiguo cuando insistían en que los 
padres y sobre todo las madres habían de ser "maestras" de sus 
hijos: "No es posible que un solo hombre instruya a cualquiera 
que quiera adquirir un mediano saber en la vastísima extensión 
que tienen actualmente las ciencias. Por consiguiente, los padres 
deben fiar a extraños la instrucción de sus hijos, pero nunca 
encargarles de su educación (...). La institución es la formación 
del corazón y la razón del hombre: la instrucción es la
exornación y el cultivo de su entendimiento" (Marchena, 1990, 106 
y 107). No hacía ninguna observación sobre la educación de las 
niñas, aunque afirmaba que la trataría en esta publicación 
periódica que no llegó a ver la luz: "por lo que hace a la
educación de las niñas, extractaremos las mejores obras que hay 
sobre esta materia" (p. 108).
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y distinción de las élites ilustradas. Los modos en que esta 
superioridad simbólica habían de hacerse patentes incluían un 
juego ambiguo entre la aceptación de un discreto lucimiento de 
las mujeres en las ocasiones de sociabilidad y enérgicas 
denuncias de la educación mundana y la exhibición pública del 
saber, ambigüedad que veremos reaparecer en los capítulos 
siguientes entre la argumentación económica, moral y médica en 
favor del repliegue doméstico y una cierta legitimación ilustrada 
de las apariencias.
La educación femenina muestra así sus virtualidades como 
instrumento de reproducción y transformación social, como vía de 
afirmación y desplazamiento de las jerarquías sociales y de los 
cometidos masculinos y femeninos. La construcción de un clima 
favorable a la reforma y "fomento" de la educación de las mujeres 
fue acompañada de persistentes esfuerzos por delimitar y contener 
las materias de conocimiento y los usos del saber que se 
consideraban propios e impropios de ellas. Pero los cambios en 
los discursos y en las prácticas educativas que se querían 
contenidos eran susceptibles de inducir transformaciones más 
profundas a nivel personal y colectivo. Así lo sugiere el ejemplo 
de Josefa Amar, en cuyo moderado y erudito tratado de educación 
hallaron espacio tanto una pasión por las letras y una ambición 
de reconocimiento, vividas dentro de los límites de lo 
socialmente admisible, como una defensa de las mujeres, reescrita 
en los términos discretos de un género literario respetable y 
"femenino".
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CAPITULO 5.
LA RETÓRICA DE LAS APARIENCIAS:
REDEFINICIÓN DE IDENTIDADES SOCIALES Y SEXUALES.
En junio de 1788 la Junta de Damas de la Sociedad Económica 
Matritense remitía a Floridablanca un escrito, producto de la 
deliberación entre las socias, que exponía su parecer 
desfavorable sobre un proyecto de traje nacional femenino1. 
Respondía así a un opúsculo dirigido por el ministro a la Junta 
con el ruego de que ésta convocase un premio para el proyecto. El 
folleto del que arrancó la discusión, titulado Discurso sobre el 
luxo y proyecto de un trage nacional, estaba firmado por una 
dama, pero se debía con toda probabilidad a una pluma masculina2. 
A la respuesta de la Junta de Damas le seguiría poco más tarde 
otra memoria anónima apoyando la propuesta original3.
Este peculiar episodio, ignorado hasta fechas recientes por 
la historiografía, proporciona un excelente punto de partida para 
seguir las tramas entrecruzadas de las motivaciones sociales, 
económicas y sexuales que confluyen en la tutela moral y política 
de las apariencias femeninas en el siglo XVIII4. La memoria en 
defensa del traje nacional, acogida por el amparo oficial, 
utilizaba el recurso, frecuente en el siglo XVIII, de una falsa 
identidad femenina para revestirse de mayor autoridad ante las
lMCopia de la carta de la Condesa de Montijo a Floriblanca 
sobre el proyecto del Traje Nacional”. Madrid, 5 de julio de 
1788. Reproducida por Demerson (1975, apéndice VII) y por 
Fernández Quintanilla (1980, 147-149) a partir de los archivos de 
la Junta.
2Discurso sobre el luxo y proyecto de un trage nacional. 
Madrid, Imprenta Real, 1788 (edición facsímil en Madrid, 
Almarabú, 1985). El texto, firmado por "M.O.", puede deberse a 
Nifo, según la atribución de Palau Dulcet (seguida por A. P. , t. 
VI, ref. 614) o bien al marino Fernández Navarrete, de acuerdo 
con la opinión de Paula Demerson (1975, 163)
3 Res puesta a las objeciones que se han hecho contra el 
proyecto de un traje nacional para las damas. Madrid, Imprenta 
Real, 1788. Firmado también por "M. O.".
4E1 debate sobre este proyecto de traje nacional había 
suscitado escaso interés en la historiografía hasta que Paula 
Demerson (1975) y Paloma Fernández Quintanilla (1978, 1980)
llamaron la atención sobre él, relataron su desarrollo y editaron 
la respuesta de la Junta.
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mujeres y atraer adhesiones a su propuesta de reforma radical de 
las apariencias. Conectando con argumentos de larga tradición en 
la literatura arbitrista y económica, representaba el lujo 
indumentario en general y el femenino en particular como 
responsables de un conjunto de males económicos y sociales, entre 
los que se contaban la invasión del mercado español por 
manufacturas extranjeras y la disminución del número de 
matrimonios por imposibilidad de hacer frente a los gastos, e 
incluso aventuraban apreciaciones cuantitativas de estos 
efectos5. Más en consonancia con el estereotipo satírico del 
arbitrista que con los desarrollos de la economía política 
impregnada del pensamiento europeo, pretendía sanar todas la 
enfermedades de la patria con un único e infalible remedio: la 
reforma desde arriba de los usos indumentarios femeninos. A 
juicio de su "promotora" tal medida, al tiempo que pondría coto 
a la espiral de gastos y canalizaría el consumo hacia las 
manufacturas nacionales, restituiría la nítida e inequívoca 
legibilidad del orden social a través de las apariencias. Para 
ello proponía un uniforme que quería elegante pero moderado en su 
lujo, compuesto por tejidos españoles y dividido en tres 
categorías sociales (la "española", la "borbonesa" y la 
"Carolina"), con numerosas subdivisiones y distinciones 
honoríficas vinculadas al servicio a la monarquía, que se 
diferenciaban por ornamentos o galones añadidos al vestido 
básico. Este modelo fijaba de modo más estricto y rígido que las 
indumentarias habituales una correspondencia entre la posición 
social de un hombre y la apariencia de las mujeres de su familia, 
al establecer que la esposa, la madre o las hijas no pudieran 
desviarse de los atributos simbólicos correspondientes a la 
función o grado de aquél6.
5"Si se da una mirada por todos los diversos órdenes de 
gerarquías que componen el Estado, empezando desde el infeliz 
Artesano, y subiendo hasta el más acomodado del Reyno, se notará 
una desproporción notable entre lo que sus mugeres visten, y lo 
que deberian vestir" (Discurso, 1788, 12, cursiva nuestra).
6Así, el opúsculo detallaba con prolijidad infinita las 
subdivisiones de los trajes y la condición de las mujeres a las 
que correspondían. De momento, la reforma debía quedar limitada 
"á las Grandes de España, y á las mugeres, madres, hijas ó 
hermanas de los que tienen tratamiento de Excelencias, 
Ilustrí simas o Señor ias, ó que están empleados en el Real 
Servicio, así Militar como de Rentas" (ibidem, 46). La primera 
categoría abarcaba a las Grandes, nobles tituladas y esposas de 
miembros de Consejos del Rey, oficiales de las Secretarías de
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Este proyecto apoyado por el absolutismo ilustrado pretendía 
zanjar de una vez, a través de un gesto de autoridad, la 
movilidad y confusión social de las apariencias, subrayar la 
dignidad del servicio a la monarquía y frenar la orientación del 
consumo hacia productos extranjeros, todo ello por medio de una 
presión sobre los comportamientos femeninos. Con respecto a las 
antiguas leyes suntuarias (de las que intentaba distinguirse 
explícitamente) presentaba cierta similitud en la pretensión 
reguladora, pero también una significativa diferencia en el modo 
de articular las identidades sociales y sexuales. La legislación 
suntuaria producida por las monarquías y ciudades europeas de la 
Edad Moderna, cuyos últimos ejemplos en España vieron la luz en 
1723, solía combinar en variadas proporciones objetivos 
mercantilistas de protección de las manufacturas nacionales con 
la voluntad de preservar las formas del orden estamental. Sus 
prohibiciones se apoyaban en un encuadramiento de la población 
que asignaba a cada escalón de la jerarquía ciertos signos 
inconfundibles y excusivos de status; hombres y mujeres con 
frecuencia no recibían en la letra de la ley un tratamiento 
diferenciado, sino que unos y otras debían acomodarse a las 
limitaciones de su rango7. En cambio, el proyecto del traje 
nacional femenino establecía un modo más asimétrico de enjuiciar 
y reformar las apariencias. Distinguía en primer lugar entre dos 
sectores de la población diferenciados no por su rango sino por 
su sexo: los hombres, a quienes no afectaba el proyecto, y las 
mujeres, a quienes iba dirigido. Solo a continuación discriminaba 
en este segundo grupo las categorías sociales a las que se les 
impondría uno u otro uniforme. Además, la voluntad 
intervencionista alcanza aquí cotas desusadas en la legislación
Despachos, superintendentes con jurisdicción, intendentes de 
provincias, contadores y tesoreros del ejército de primera clase. 
Con similar detalle se enumeraban las correspondientes a las 
demás categorías. Solteras y viudas habían de llevar el traje 
correspondiente a la graduación de sus padres, maridos o hermanos 
si residían con ellos; se arbitraban respuestas para las dudas 
acerca de la correcta adscripción de estas mujeres cuya 
identificación resultaba menos inmediata por no estar casadas o 
haber fallecido sus maridos.
7Constituye una excepción la pragmática de 1723 que prohibía 
el uso de sedas a los artesanos pero no a sus esposas. Juan 
Sempere y Guarinos: Historia del luxo y de las leyes suntuarias 
en España. Madrid, Imprenta Real, 1788, vol. II, 147ss.
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suntuaria anterior. Aquélla reglamentaba de modo negativo, 
restringiendo la utilización de ciertas prendas y tejidos a 
determinados grupos sociales y dejando campo a las variaciones 
indumentarias dentro de los limites señalados. Por el contrario, 
el proyecto de traje nacional pretendía homogeneizar las 
apariencias de las mujeres en cada una de las categorías sociales 
que fijaba.
Frente a estas pretensiones, la oposición de la Junta 
representa el desacuerdo de un cuerpo de composición 
aristocrática (nobles tituladas en su inmensa mayoría) en defensa 
de sus privilegios. Su secretaria, la condesa de Montijo, 
esgrimió esa preeminencia social como legitimación para discrepar 
de las sugerencias oficiales: "La Junta se compone hasta ahora, 
y por su institución se compondrá siempre de personas a quienes 
convendrían las primeras y más señaladas distinciones: por tanto, 
parecen más dignos de atención sus reparos quando hacen con ellos 
el sacrificio de lo que pudiera interesar y lisongear el amor 
propio" (Demerson, 1975, 372-373). Sin embargo, no debe verse en 
esta negativa una oposición retrógrada a la actitud reformista 
del Estado. Más bien puede entenderse como expresión de una 
disensión aristocrática pero también ilustrada al intento de 
fijar de modo artificial, con una contundencia caída en el olvido 
desde las últimas (e ineficaces) leyes suntuarias, los límites 
simbólicos de las jerarquías sociales. La postura de las damas y 
de su portavoz en este asunto responde así a un cruce de 
identificaciones y rechazos sociales, intelectuales y de género.
Contra la "disección", la inmovilización de las fronteras 
visuales del status en un código de categorías rígidas, las damas 
esgrimen la posibilidad de definiciones más flexibles de la 
identidad social a través de las apariencias. Aunque su propia 
situación en la cúspide estamental les concedía el dudoso 
privilegio de adoptar el uniforme más digno y lujoso de los 
propuestos, se muestran sensibles (quizá como estrategia) a la 
posición más ambigua de aquellas mujeres a quienes el estudiado 
juego de las apariencias les abre recursos de ascenso que les 
niega la fortuna. Anticipan que aquellas "a quienes la persuasión 
que pocas dejarán de tener de que compensan el defecto de su 
fortuna con otras dotes que estiman más" no tolerarán "todo lo 
que en el público se dirija a deprimir esta igualdad, o
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superioridad"8. Rechazan asi un modo de distinción social 
vinculado de manera rígida al status o al servicio a la 
monarquía, tal como el que los uniformes militares o "insignias 
de dignidades y órdenes", según ellas mismas señalan, fijaban 
para los hombres dedicados al servicio público, militar o civil, 
o integrados en órdenes y corporaciones. Es posible también que 
su posición las hiciera recelar de un proyecto que equiparaba de 
modo implícito en sus líneas generales (aunque les otorgase 
elementos distintivos) las máximas jerarquías nobiliarias con el 
reconocimiento debido al ejercicio de cargos9.
El desacuerdo de la Junta brota también de la asimetría con 
que en el proyecto se trataban las conductas suntuarias 
masculinas y femeninas. Estas últimas se señalaban como más 
graves en sus manifestaciones y consecuencias, cuando los textos 
de la época sugieren la extensión de la nueva "cultura de las 
apariencias", dominada por modas extranjeras e inductora de 
fuertes inversiones en tiempo y dinero, también a los hombres de 
las élites mundanas. Aun reconociendo de modo implícito el mayor 
arraigo de esa cultura de las apariencias entre las mujeres de su 
medio social, la socias de la Junta reaccionaron vivamente contra 
el intento de promover una reforma unilateral que no afectase a
8Estas citas y las siguientes se realizan a partir del texto 
editado por Demerson (1975, 372ss). En este caso se trata de la
p. 372. La respuesta de M. O. sintetiza así, para después
rebatirla, esta objeción de la Junta: "La distinción de clases 
por las señales.exteriores del vestido, sobre ser extremadamente 
dificil, ó casi impracticable, seria muy odiosa, y de unas
arriesgadas conseqüencias". "La distinción de clases por las
señales exteriores del vestido embarazaria para la sociabilidad 
y trato mutuo".
9Esta última motivación no la esgrimían abiertamente las 
damas, en su mayoría miembros de la más alta nobleza, pero es 
posible que subyaciese a sus quejas, toda vez que, según indicaba 
el proyecto, la primera categoría de damas quedaba compuesta por 
grandes de España tanto como por esposas e hijas de altos cargos 
de la administración real y del ejército. La contestación de "M. 
O." insistía en la bondad de la propuesta argumentado que 
"solamente serian odiosas estas distinciones en el caso de que 
estuvieran arregladas al mérito de la sangre, y no á la calidad 
de los empleos" (Respuesta, 1788, epígrafe V). También en la p. 
148 subrayaba que la distinción de clases existía en todas las 
sociedades y debía manifestarse exteriormente "para que no se 
confundan, ya sea la nobleza heredada, ya la graduación 
adquirida%i. Es patente, pues, en el proyecto la voluntad de 
dignificar al máximo, a través de la indumentaria de sus mujeres, 
a la nobleza de cargos.
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los comportamientos suntuarios masculinos:
"Y si en los hombres que creen tener menos arraigada 
la vanidad en quanto a la compostura exterior sería ardua 
empresa la de sugetarlos a un solo trage, puede inferirse 
quanto más difícil y expuesto será imponer semejante 
precisión a las Señoras, por lo que jamás se lograría 
adopten las mugeres tal reforma sin que precediese el 
ejemplo de los hombres" (p. 372) .
Por último, al señalar la inconveniencia de modificar de un 
plumazo los hábitos indumentarios, una realidad social, estética 
y económica compleja, que solo podía transformarse a partir de la 
acción pedagógica propiciadorá de Una evolución de las 
costumbres, las socias entroncaban con una corriente de 
pensamiento ilustrado opuesta a la prohibición tajante de los 
usos suntuarios y favorable a la inculcación educativa de 
parámetros de moderación. Junto a esta solución de índole moral, 
su conciencia del carácter irreversible de los fenómenos 
económicos y sociales ligados a la moda indumentaria fundamentaba 
la oposición a una reforma desde arriba:
"la novedad es y será siempre agradable sin que sea 
factible la permanencia quando ésta no se halle ya 
canonizada por uso general y constante de una Nación, 
siempre voluntario, y nunca violento ni preceptivo".
El desacuerdo de las damas no zanjó la discusión. Un nuevo 
folleto firmado por "M. O.", remitido a Floridablanca días
después de la respuesta de la Junta, reiteraba la proposición de 
reforma y uniformización del vestido femenino. De forma 
explícita, indicaba la inspiración que el proyecto hallaba en la 
indumentaria militar. Su espíritu concordaba con el sueño de 
racionalidad geométrica, legibilidad inmediata y correspondencia 
del rango simbólico con el servicio a la monarquía, 
característico del absolutismo ilustrado e imprimido durante el 
siglo XVIII, a través de repetidas disposiciones sobre el 
uniforme de los oficiales, a un ejército que consolida en esa 
época su carácter de fuerza permanente, profesional, de 
estructura estamental y rígidamente vinculada a la obediencia al 
soberano10.
10En este sentido, la ley de 23 de mayo de 1796 (Novísima, 
lib. VI, tit. XIII, ley XXII) reitera las disposiciones de 17 de 
marzo de 1785 y 31 de mayo de 1785. Sobre las características del 
ejército en el siglo XVIII y su evolución ver Andújar Castillo
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La voluntad de impulsar desde el poder una transformación 
dirigida de los hábitos indumentarios de la población tenía 
alguna semejanza con iniciativas europeas coetáneas. Se trataba, 
con formas muy variadas, de reconducir los procesos económicos 
vinculados al vestido y de influir sobre la construcción y 
modificación de identidades sociales y nacionales a través de la 
acción sobre sus signos externos. Si en épocas anteriores fue 
general la promulgación de leyes suntuarias, las vicisitudes 
políticas del XVIII condicionaron actuaciones más radicales sobre 
las apariencias. El más emblemático lo constituyen las 
iniciativas de "revolución de las apariencias" paralelas a los 
acontecimientos de la revolución francesa11. Las diferencias 
indumentarias estamentales fueron abolidas por la Asamblea 
constituyente (Rimbault, 1989, 96) y la Convención confirmó en 
octubre de 1793 la libertad de vestimenta. Este decreto fue 
acompañado por una decidida intervención estatal en el terreno 
del vestido, obligando a ciudadanos y ciudadanas a portar la 
escarapela tricolor (Hunt, 1989b, 24-28). Además de imponerse el 
abandono de ciertas prendas y la adopción de otros signos 
indicativos de lealtad revolucionaria, se diseñaron diversos 
proyectos, nunca realizados, de un traje nacional que anulara las 
diferencias sociales bajo la simbología unificadora de la 
república. Los proyectos de trajes ajustados a "las virtudes de 
la naturaleza y la república" (inspirados algunos en los 
uniformes militares) trataban de traducir en formas y colores los 
ideales de funcionalidad, igualdad, productividad y fecundidad. 
También en Rusia la reforma política, en este caso el impulso de 
modernización y aculturación del país bajo la égida de Pedro el 
Grande, fue acompañada de disposiciones que trataban de 
occidentalizar el aspecto de sus súbditos. A diferencia de 
España, en ninguno de estos casos era únicamente la vestimenta 
femenina el objeto de la reforma.
Sin alcanzar la magnitud de estos proyectos, en España 
diversos textos satíricos o reformistas coincidieron desde la 
ficción con el espíritu del anónimo folleto patrocinado por
(1991, especialmente 28-32).
11Roche (1989), Rimbault (1981), Hunt (1989b) y Pellegrin 
(1989); esta última publicación recoge una muestra iconográfica 
de las indumentarias en uso antes, durante y después de-la 
revolución.
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Floridablanca. Presentaban, como éste, el sueño de una sociedad 
donde los hábitos indumentarios estuviesen reglados por ley, para 
contener los peligros de confusión de identidades sociales y 
sexuales, los rápidos vaivenes de la moda y la claudicación ante 
las manufacturas extranjeras. Clavijo y Fajardo desarrolló esta 
idea en dos opúsculos satíricos: El Tribunal de la Moda y
Pragmática del Celo y desagravio de las Damas12. En el primero, 
diversos personajes alegóricos, reunidos en un tribunal, 
resolvían prohibir por su deshonestidad una prenda femenina 
puesta de moda (el tocado de "calzones”) . En el segundo se 
condenaba, como compensación a las damas, la tendencia de los 
"petimetres" a cuidar en extremo su apariencia, contribuyendo a 
inundar el país de géneros extranjeros y, sobre todo, propiciando 
la indiferenciación sexual. La alegoría del tribunal para 
resolver cuestiones relacionadas con hábitos indumentarios y 
gastos suntuarios reaparece en un número del Espíritu de los 
mejores diarios, en el que un grupo de maridos presenta queja 
ante el "tribunal de la moda" por los dispendios de sus esposas13. 
Iniciativa más seria fue la discusión en una academia jurídica 
madrileña sobre las leyes de reforma de los trajes, en la que los 
participantes se decantaron por la adopción de medidas 
legislativas para limitar el lujo y reafirmar las fronteras 
sociales "por estados y clases", que la sola amonestación 
eclesiástica se revelaba incapaz de preservar14. A esta conclusión 
llegaban tras diagnosticar la gravedad del mal entre las damas de 
la Corte, contrastándolo con la austeridad de los hombres:
"comparando los tiempos presentes con los pasados 
expuso, que si bien por las dichas Pragmáticas y autos 
acordados se había logrado en España la reforma en los 
trages y adornos de que hablan, especialmente en la 
Corte, donde se advierte, que aun los hombres de la más
12Las referencias completas son: El tribunal de las damas, 
copia auténtica de la Executoria que ganó la Modestia en el 
Tribunal de la Razón representado por las Damas juiciosas de 
España. Madrid, Joseph Francisco Abad, 1755 (reeditado en 1792); 
Pragmática del zelo y desagravio de las damas. Madrid, herederos 
de Agustín de Gordejuela, 1755 (reeditado en 1756).
13"Pedimento que presentan al tribunal de la moda los 
habitantes del Cantón de la miseria conyugal", Esp. ns 114-116
■'Disertación sobre las leyes de reforma de trages", 
Academia de jurisprudencia teórico-práctica establecida en la 
casa de Padres Menores del Espíritu Santo, en Mem. lit., noy. 
1784, pp. 32-39.
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alta clase y conveniencia visten con sobriedad y 
modestia, no así en el sexo femenino; para cuyo arreo y 
compostura inventaba el capricho y vanidad humana cada 
dia nuevos trages, e invenciones que exigen, la 
corrección política por los peligros del desprecio de la 
evangélica" (Mem. lit, nov. 1784, pp. 33-34).
En este contexto resulta previsible que el proyecto de traje 
nacional femenino tuviese eco en la prensa, donde a partir de 
1788 puede documentar su recepción, desde la más formal a la 
inspiración paródica. Así, el Memorial literario, medio de 
difusión de los debates en sociedades y academias ilustradas, 
ofreció a su público un resumen del proyecto en las mismas fechas 
en que la respuesta de la Junta fue remitida a Floridablanca15. 
El extracto, muy elogioso, parecía abrigar la voluntad de 
convencer a los lectores contra el parecer adverso de la Junta. 
Prodigando alabanzas, sintetizaba los beneficios del plan en 
cuatro loables objtivos: acabar con el lujo excesivo estimulando 
así los matrimonios, potenciar las manufacturas nacionales, 
recuperar la legibilidad de las jerarquías y restablecer la 
honestidad del vestido femenino.
El Duende de Madrid mencionó el proyecto en el contexto de 
un sueño alegórico sobre las nocivas consecuencias, individuales 
y sociales, del lujo femenino16. En este periódico de carácter 
conservador y orientado a un público hasta cierto punto popular, 
según Guinard, el mensaje se reforzaba con el recurso 
iconográfico de dos grabados a color de figuras femeninas, 
sencillas y estereotipadas, que presentaban esta misma idea de 
forma visual, para mejor comprensión de los lectores. La mala 
salud y melancolía que caracterizaban a la figura representativa 
del lujo contrastaban con la alegría y vivacidad del personaje 
que simbolizaba la moderación. De ese modo se vulgarizaba para un 
público amplio la idea (difundida entre lectores cultos por la 
literatura higiénica) de los males físicos de ropajes demasiado 
ajustados (unas mujeres "vendían, por así decirlo, robustez, 
agilidad y viveza; las otras al contrario estaban pálidas, 
estrujadas, y en un ocio que más parecían estatuas de mugeres" - 
p. 180). Al mismo tiempo, el relato reiteraba el mensaje de la
15Mem. lit., julio 1788 (2 a parte, pp. 448-454).
16Guinard (1973, pp. 339-340). "Sueño político-simbólico que 
ha tenido Don Benito sobre la reforma de los trages o luxo 
indiscreto de las damas Españolas", Duende, n2 7 (pp. 161-196).
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decadencia de las manufacturas por la desviación del consumo 
femenino hacia productos extranjeros. En este marco, el autor 
elogiaba el Discurso sobre el luxo de las Señoras, al que 
calificaba de "rasgo de amor patriótico noble y prodigiosamente 
descifrazado (sic)" -p. 163- y ensalzaba a su presunta autora, 
tanto si era dama de abolengo (por proponer una austeridad a la 
que ella misma habría de someterse) como si, por el contrario, 
era de modesta condición (por resistirse a la tentación de imitar 
los comportamientos de las élites) .
Parece verosímil ver también una huella indirecta del 
proyecto sobre el traje femenino en un artículo titulado
"Discurso económico en que se propone la idea de un trage 
nacional para los Petimetres de España", publicado en el Correo 
literario de Murcia en 1792 (ns 9 a 15, 29-IX a 20-X-1792) . Años 
más tarde, la prensa continuaba haciéndose eco de iniciativas de 
reforma política de las apariencias en otros países, como era el 
proyecto ruso de restricciones sobre los trajes femeninos para 
frenar el lujo y la entrada de tejidos extranjeros, del que 
informaba una "noticia de San Petersburgo" en la Gaceta de 
Madrid17.
Así pues, el plan de traje nacional femenino, nunca
realizado y rápidamente rechazado por la Junta de Damas, tuvo 
cierta acogida más allá de este estrecho círculo de mujeres 
nobles, de la Sociedad Económica a la que estaban adscritas o del 
radio de alcance de los opúsculos publicados. Ello fue posible 
porque las cuestiones que el proyecto suscitaba conectaban con 
preocupaciones sociales de regulación moral de los
comportamientos económicos y de distribución de roles e
identidades masculinas y femeninas muy vivas en la época.
17"Se está disponiendo un nuevo trage para las mugeres, como 
también una ley para cortar los excesos del luxo en las que no 
fuesen de clases distinguidas. A fin de disminuir la venta de 
telas francesas que entran de contrabando, no podrán las demás 
usar en sus vestidos sino lienzos de algodón"Gac. nfi 45 (5-VI- 
1798, p. 389) .
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1. Lujo v fronteras sociales;
la definición del “confort11 burgués.
1.1. El contexto del debate europeo.
Los conceptos, estrechamente relacionados, de "lujo" y 
"moda” se sitúan en el corazón de las preocupaciones sociales, 
económicas y morales de la Ilustración18. En los debates en torno 
a sus usos y legitimidad, que alcanzan un punto álgido en el 
siglo XVIII, se transparenta la evolución entre dos modelos 
indumentarios correspondientes a dos tipos de sociedad. Según 
Braudel o Roche, podrían caracterizarse uno por la relativa 
fijeza temporal y las acusadas variaciones regionales del vestido 
(propias de sociedades holistas, muy estables) y otro por las 
rápidas transformaciones y la mayor comunicación geográfica de 
los hábitos indumentarios (correspondiente a sociedades más 
dinámicas)19. Aunque ninguna sociedad ha permanecido ajena a ella, 
tal como demuestran los trabajos de historiadores y antropólogos, 
la europea del Antiguo Régimen sería un ejemplo excepcional de 
sociedad caracterizada por el imperio de la moda20. Los orígenes 
de esta evolución pueden situarse en la Baja Edad Media, época de 
aceleración de los intercambios comerciales y de inicio de la 
emergencia de las monarquías modernas, cuyas cortes actuaron como 
árbitros de la moda21.
La moda y el lujo ejercen múltiples funciones económicas y 
socioculturales tanto en las sociedades actuales como en las del 
pasado22. Mecanismo de diferenciación e identificación social y
18Ambos términos se utilizan de forma preferente en las 
discusiones sobre usos indumentarios, sobre la "cultura de las 
apariencias" (Roche, 1989), aunque no sea el vestido su único 
campo de despliegue.
19Braudel (1984, pp. 265-285), Roche (1989, cap. I).
20Una expresión literaria muy interesante del desconcierto 
que suscita la eclosión del nuevo sistema indumentario, en 
contraste con la estabilidad (relativa y siempre mixtificada 
desde posturas nostálgicas) de las sociedades tradicionales son 
las Cartas marruecas de Cadalso. Las misivas II, IV, XXXV y XLI 
comparan la movilidad e internacionalidad de los usos 
indumentarios en Madrid con su fijeza en Marruecos o incluso en 
las provincias españolas.
21Owen-Hughes (1984 y 1992).
22Puede verse un resumen de las teorías psicológicas y 
sociológicas de explicación de la moda en Blumer (1976), Vigil 
(1987) y una bibliografía actualizada en Poni (1993) . La
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de orden político, estrategia de competencia comercial (Poni, 
1993) , "maitresse de civilisation" (Braudel, 1981), la moda es 
también síntoma de la inestabilidad de la naturaleza humana y 
herramienta de seducción. A su vez, el lujo es un fenómeno que 
desborda las consideraciones puramente económicas para actuar 
como elemento diferenciador, como expresión de los valores 
morales y estéticos, de las representaciones que una sociedad o 
un grupo social elaboran de sí mismos. Aunque Cario Poni (1993, 
19-20) precisa que ambos conceptos no son identificables, es 
cierto que en el siglo XVIII la percepción del lujo tendía a 
focalizarse en los usos y gastos asociados con la adopción de los 
nuevos gustos de influencia extranjera y con la rápida variación 
de éstos, que sujetaba a la indumentaria (pero también a los 
hábitos gastronómicos, los rituales sociales o el lenguaje) al 
imperio de la moda.
Si desde un punto de vista estrictamente económico la 
difusión del lujo y la aceleración de la moda actúan como 
estímulo de la producción y los intercambios, los comportamientos 
suntuarios y los fenómenos de moda son también un "código de 
lectura de lo social", como signos de pertenencia y solidaridad 
y también de exclusión y jerarquía; como elementos de cambio 
social al introducir confusión, con sus modificaciones, en los 
límites simbólicos de status23. De modo ideal, una sociedad 
estamental aspira a mantener la equivalencia entre el "ser" y el 
"parecer", conservando la legibilidad de la indumentaria como 
código social. Hacia esta voluntad de transparencia convergen el 
discurso eclesiástico, que defiende el consumo y el parecer según 
el rango (siempre sobrecondicionados por la exigencia de la 
caridad), y la legislación, que regula los comportamientos 
suntuarios. Sin embargo, la estabilidad del modelo es ilusoria24.
historiografía francesa se ha basado en las Ciencias sociales 
para elaborar interesantes trabajos, desde el estudio de la 
prensa de moda (Rimbault, 1981) a ambiciosos análisis de la 
"cultura de las apariencias" inspirados en la Antropología, la 
Sociología, el psicoanálisis, como los de Roche (1989), Perrot 
(1984) o Pellegrin (1989).
Sombart atribuye el origen del capitalismo al consumo 
"suntuario", en particular de las mujeres. De su afirmación se 
hacen eco autores recientes como Roche (1989), Tommaselli (1985) 
o Hall (1992).
24La moda sería indicativa de cierto grado de movilidad 
social, de cierta flexibilidad de las estructuras jerárquicas del 
Antiguo Régimen y actuaría como mecanismo de cambio social. Como
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El lujo y la moda se integran en una tendencia dinámica de 
transformación social: el proceso de civilización y la 
elaboración, imitación, cambio y caída en desuso de códigos de 
distinción25.
En el siglo XVIII se abrió camino una nueva visión del lujo 
que formaba parte de los rasgos constitutivos de una identidad 
social de las nuevas élites ilustradas26. La postura mayoritaria, 
la de Diderot, Saint-Lambert o Condillac, Hume, Ferguson o Smith 
(que toma sus distancias de la apología hedonista de Voltaire o 
utilitaria de Mandeville, pero también de las condenas de
indica Cario Poni, "la moda come cambiamento periódico, 
programmato su brevi sequenze temporale, pur nascere solo in 
societá caratterizzate da una certa mobilitá sociale, e dove le 
strutture gerarchiche sono sufficientemente flessibili da 
consentiré l'imitazione del comportamento dei ceti superiori da 
parte di quelli inferiori"; "la moda é il sintomo, certo ambiguo, 
del lento passaggio di una societá basata sugli "ordini" a 
un'altra fondata sul censo. Non puó sorprenderé che sia stata 
anche percepita come un vettore insidioso del cambiamento 
sociale" (1993, 20 y 21).
25La propensión de los grupos inferiores a imitar las 
apariencias de quienes están por encima en la escala social pone 
constantemente en entredicho el valor de los signos distintivos 
obligando a la creación de nuevos signos, elementos indumentarios 
o gestos de civilidad. De acuerdo con la interpretación de 
Norbert Elias (1982 y 1987) , el motor del consumo suntuario y la 
fuente de la que brotan las transformaciones de las apariencias 
sería el medio cortesano, imitado por sectores progresivamente 
más amplios de la sociedad. En España numerosos textos del XVIII 
se refieren en tono crítico al triunfo de las apariencias en 
Madrid, en contraste con los usos indumentarios más sencillos en 
las provincias. Así sucede, por ejemplo, en el sainete Los usías 
y las payas de Ramón de la Cruz, y resulta especialmente claro en 
las Cartas marruecas. La obsesión de los notables provincianos 
por imitar los usos de la capital se ridiculiza, entre otros 
muchos ejemplos, en el nc 29 del Censor. Al mismo tiempo, 
Francia desempeñó durante los siglos XVII y XVIII el papel de 
árbitro de la moda en otros países (admitiendo a su vez elementos 
de otras procedencias europeas o exóticas), de modo que la 
distinción pasaría en toda Europa, en buena medida, por la 
adopción de los usos indumentarios franceses.
26Sobre esta polémica ver, por ejemplo, Roche (1989) y 
Calatrava Escobar (1986). Rimbault (1981, pp. 255-259) revisa el 
tratamiento de este tema en la prensa femenina y prensa de modas. 
En los artículos aparecidos en estas publicaciones se despliegan 
los argumentos comunes a la discusión que aparecen también en 
España: en favor del lujo, se invoca la redistribución de
riquezas y el estímulo a la producción manufacturera; en contra, 
el abandono de la agricultura, la inestabilidad de la moda y la 
presión sobre los presupuestos de las familias.
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Rousseau) aprobaba el lujo siempre que se amoldase a unas pautas 
de moderación27. El beneplácito quedaba condicionado a la 
distinción entre un "lujo de magnificencia" o de "vanidad" y un 
"lujo de comodidad"28. Lo que rechazan las élites ilustradas a 
nivel discursivo, aunque se aproximen a él en sus modos de vida, 
no es el lujo in totum, sino la ostentación espectacular del 
gasto, "cette fagon de s'attarder la gloire et l'honneur par la 
perte, cette débauche théátrale de biens et d'energies, ce mépris 
exhibitionniste de l'épargne et de 11accumulation qui font fi de 
l'interét commun, de 1'investissment productif et de toute 
rationalité économique" (Perrot, 1984 , 90) . Para hacerse acreedor 
de aprobación moral y económica, el lujo debía ser "moderado", 
moderación que es más una opción estética y una coartada moral 
que un preciso criterio económico (¿cómo discernir, en realidad, 
los límites de la moderación?) y debía inclinarse más por la 
elegancia y la comodidad que por el fasto25. Como lo expresa 
Perrot, "il lui faudrait cependant "s'embourgoiser", devenir 
sobre, mésuré, décent, intime, utile, transformé en "aisance", 
c fest á dire en confort" (1984, 91). No obstante, la
justificación satisfecha del estilo de vida burgués no es ajena
27Mandeville justificaba en su Fable of the Bees el lujo por 
su utilidad social aun cuando rebasase los límites de la 
moderación convirtiéndose en "vicio". Por otra parte, desde la 
posición de una burguesía intelectualmente más radical, la 
corriente materialista (D'Holbach, Helvétius) y Rousseau sobre 
todo (en su Discours sur 1 ’ origine de 1' inégalité) identificaron 
el lujo como indicador y causa de degradación de la civilización 
desde la inocencia primitiva.
28"Mode, goüt, luxe, faste, les moralistes, hommes et femmes 
du XVIIIéme siécle s ’entendent tous á distinguer avec subtilité 
ces quatre mots" (Rimbault, 1981, 92) . Ejemplos de la precaución 
con que los ilustrados intentan distinguir entre diferentes tipos 
de lujo y señalar los límites del que consideran legítimo son los 
siguientes. En su discurso "Sobre el lujo" Hume reconoce las 
dificultades que implican estas distinciones y se opone al 
radicalismo de Mandeville. Por su parte, en The History of Civil 
Society, obra conocida por ilustrados como Jovellanos o Meléndez 
Valdés, Ferguson recomendaba "cierta moderación" y legitimaba el 
lujo de "comodidad", pero no el de "vanidad", y ello siempre que 
no llevase a olvidar los deberes hacia los semejantes y el propio 
país.
29Muchos de los autores que aspiran a definir este ideal de 
moderación reconocen la dificultad de su empeño por el carácter 
evasivo del concepto. Como indica Mauzi, la idea de "aisance", 
ligada a la noción de felicidad burguesa "est plus morale 
qu * économique (...) elle s'oppose á la fois au dénuement des 
pauvres et au tourment des riches, également exclus du bonheur 
pour des raisons opposées" (1979, 271).
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a una contradicción que recorre la Enciclopedia y en general el 
pensamiento ilustrado: el desgarro intelectual entre la
rehabilitación matizada del lujo y la fascinación por una imagen 
idealizada de la naturaleza que inspira una mirada critica sobre 
las costumbres y suscita utopias racionalizadoras de las 
apariencias (Roche, 1989, 434-435).
1.2. La polémica en España.
En España, el lujo generó también una ebullición de textos 
de carácter económico, legislativo, moral y satírico30. El tema, 
ampliamente controvertido, llegó a suscitar denuncias y 
prohibiciones inquisitoriales, como las que afectaron a Normante 
y Manuel de Aguirre31. Frente al tradicionalismo de posturas 
adversas al lujo, la posición dominante entre los ilustrados 
ponderaba sus efectos estimuladores de la economía, retomando 
argumentos ya desarrollados por los arbitristas32. Al mismo
30Guinard (1973b). En el Correo de los Ciegos y el Censor se 
expresaron algunas de las posturas más audaces. La primera de 
estas publicaciones ofreció artículos sobre el tema en sus 
números 4, 12, 15, 43, 104, 121-123, 152-155, 178, 187, 198, 219, 
con participación de Manuel de Aguirre, Cayetano López Cano, 
Antonio Cacea y Lucas Alemán. La segunda le consagró los 
discursos 124-127, 133, 134 y 166. Otros ejemplos de la amplia 
literatura sobre el lujo en el siglo XVIII son un Tratado 
político-moral de Arteta de Monteseguro que, sometido a censura 
en 1798, no recibió licencia de impresión (A. P. , t. I, ref. 
2912) ; El lujo en su luz y Voltaire refutado (manuscrito de 1777) 
del abate Gándara (A. P. , t. V, ref. 359) o la sátira manuscrita 
Sobre el luxo en Madrid del religioso José Iglesias (A. P., t. 
IV, 3609).
31Son célebres la denuncia sufrida por Normante, profesor de 
Economía política de la Sociedad Económica de Zaragoza, y la que 
afectó a Manuel de Aguirre por un discurso leído en la Sociedad 
Económica Vascongada. Ver Sarrailh (1957, 278-280) y Aguirre
(1974; introducción de Elorza, p. 21ss).
32En efecto, ya en el siglo XVII autores mercantilistas se 
habían opuesto a las tesis que atribuían la decadencia hispánica 
al consumo suntuario (por ejemplo, las del eclesiástico y 
arbitrista Fernández Navarrete, en su Conservación de monarquías, 
disc. XXXI a XXXVIII) . En el parecer de Martínez de la Mata 
(Memoriales y discursos, disc. 52) o Sancho de Moneada 
(Restauración política de España) , el lujo no era en sí mismo un 
fenómeno negativo, sino un estímulo de los intercambios, la 
producción y la redistribución social. Era la orientación de este 
consumo hacia productos extranjeros lo que debía impedirse a 
través de una legislación proteccionista. En el siglo XVIII estas 
ideas continuaron vigentes en buena medida y las reflexiones 
sobre el lujo de los arbitristas fueron recuperadas. Por ejemplo, 
el tratado de Sempere y Guarinos (1788) reprodujo el texto de
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tiempo, los ilustrados españoles bebían del pensamiento europeo 
contemporáneo a través de las traducciones o lecturas en su 
lengua original de Melón, la Enciclopedia, Diderot, Ferguson, 
Hume, Smith, Mandeville o Rousseau33. La manifestación más 
detallada de esta rehabilitación ilustrada del lujo y de su doble 
fuente intelectual (arbitrismo y pensamiento europeo) se halla en 
la documentada obra de Sempere y Guarinos Historia del luxo y de 
las leyes suntuarias en España (1788) . Pese a las prudentes 
protestas contra la eventual acusación de apología del lujo (I, 
21), la condena a la Filosofía moderna que pretende ensalzarlo 
(II, 19) y el reconocimiento de sus peligros morales (I, 22), la 
valoración que realiza del lujo es netamente positiva. 
Distanciándose de las clásicas condenas de raíz eclesiástica, 
interpreta sus manifestaciones como signos del refinamiento de 
las artes y las costumbres y saludables estímulos del comercio.
La rehabilitación del lujo fue acompañada, como en Europa, 
de una diferenciación casuística entre el lujo "legítimo" e 
"inocente", merecedor de encomio, y el "ruinoso" o "voluptuoso", 
sujeto a reprobación. Ilustrados como Jovellanos, Sempere, 
Cavaza, Gómez de Casal o Martínez de Irujo se esfuerzan por 
legitimar un lujo de "comodidad", "sólido y proporcionado por la 
comodidad y abundancia nacional" a costa de censurar el "luxo de 
apariencia", "desordenado", de "vanidad", "escandaloso", 
"ostentación viciosa nada correspondiente é insoportable á la 
fuerza de los vasallos"34. La economía política naciente se
Martínez de la Mata.
33Sobre el conocimiento de estos autores ver las 
observaciones de Sarrailh (1957), Enciso (1990), Herr (1988). Las 
bibliotecas de Meléndez Valdés y Jovellanos revelan la lectura de 
algunos de estos textos (ver Demerson, 1971, 119-140 y Clément, 
1980). En 1778 el primero escribió al segundo sobre sus 
dificultades para redactar una disertación sobre el tema, por 
encargo de la Sociedad Vascongada, dado que no disponía de los 
trabajos de Hume y Melón (Sarrailh, 1957, 245). Sempere y
Guarinos cita, junto a autores españoles como Martínez de la Mata 
y Campomanes, a Hume, Mirabeau, Montesquieu, Melón y Genovesi.
4Jovellanos ("Memoria sobre educación pública", en Obras, 
1956, 232) reflexiona sobre la universalidad y relatividad del 
lujo y sobre la conveniencia de moderarlo, no de erradicarlo: 
"Hay lujo en todas las naciones, en todas las provincias, en 
todos los pueblos y en todas las profesiones de la vida...Pero 
sea cual fuere la causa del lujo, la instrucción, lejos de 
fomentarle, le modera; mejora, si así puede decirse, los objetos; 
le dirige mas bien á la comodidad que á la ostentación, y pone 
límite a sus excesos". Sempere (1788; 1973, II, 203-204)
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enfrenta así a un espinoso debate entre la "riqueza" y la 
"virtud", y se vuelca en el esfuerzo de construir un concepto de 
lujo que le permita sancionar los nuevos comportamientos 
vinculados al desarrollo del capitalismo no solo ponderando sus 
beneficios económicos, sino salvaguardando la respetabilidad 
moral de las élites ilustradas35. En este sentido, su 
justificación del lujo se apoya en dos valores característicos de 
la Ilustración: la moderación y el trabajo. El "exceso", luz de 
aviso para condenar ciertos usos suntuarios, es un concepto 
impreciso, que remite más bien a una moral e incluso una estética 
que a unos criterios definibles desde el punto de vista 
económico. Consciente de esa ambigüedad, el Censor opta por 
delimitar el lujo legítimo como aquél que se debe al trabajo36.
diferenciaba entre lujo legítimo y vicioso atendiendo a criterios 
de grado (moderación/exceso) y de motivo (sería reprobable el 
impulsado por la vanidad, glotonería u otros vicios). Para 
fundamentar esta distinción recurre, probablemente como 
estrategia para evitar problemas con la censura, a la 
irreprochable autoridad de Santo Tomás (II, 191-194). Resulta 
interesante y audaz la separación que establece entre categorías 
morales y económicas. Así, el lujo merecedor de reprobación moral 
continuaría, no obstante, siendo un mal necesario desde el punto 
de vista económico y político, que los gobiernos deberían tolerar 
(II, 204-210). José Ignacio Cavaza fue autor de una Conversación 
política sobre el luxo, daños que causa al Estado, modo que ha 
tenido de entronizarse y medios de ataxarle. Madrid, Joseph 
Doblado, 1786. El agustino Gómez de Casal realizaba estas 
distinciones en su defensa de Manuel de Aguirre ante la Sociedad 
Económica Vascongada (Sarrailh, 1957, 244-245). Joaquín Danvila 
Villarrasa, autor de unas Lecciones de Economía civil, distinguía 
con Ferguson entre lujo de vanidad y de comodidad (Morales Moya, 
1980, 1183-1184, a partir de una referencia de Carlos Corona). 
Ver un resumen de los argumentos económicos a favor y en contra 
del lujo en Martín Rodríguez (1984, 241-246).
35La Filosofía moral y la naciente Economía política 
(entroncadas, por ejemplo, en la obra de Adam Smith) debatieron 
incesantemente durante el siglo XVIII, con particular énfasis la 
Ilustración escocesa, la posible conciliación del comercio y la 
"virtud". Ver al respecto, entre otros trabajos, Poovey (1994). 
La incomodidad que suscitan a los autores del siglo XVIII los 
efectos morales del lujo "corruptor de costumbres" frente a la 
evidencia de sus beneficios económicos se aprecia, entre otros 
muchos ejemplos, en Cavaza (1786, prólogo sin paginar).
36Cens. nfi 124 (p. 1084) y 125 (p. 1097). En su ns 124, el 
Cens. defiende la legitimidad del lujo contra los teólogos que lo 
descalifican, aunque reconoce la división de opiniones entre los 
políticos. En su parecer, el lujo productivo, asociado al 
trabajo, revertiría en la prosperidad del Estado (ns 125, 126 y 
166), mientras que el lujo ocioso tendría como consecuencias la 
corrupción y decadencia moral y económica. En los nQ 133 y 134 
dos cartas contra el lujo opusieron a esta postura del Censor los
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El lujo "burgués" deviene asi, siquiera para autojustificarse, 
recompensa por el esfuerzo en forma de disfrute de la posición 
adquirida31. Ese nuevo discurso vinculado a las nociones de 
moderación, utilidad, esfuerzo y cálculo se relaciona, tanto como 
el recrudecimiento paralelo de los discursos reprobadores 
tradicionales, con modificaciones en los estilos de vida de las 
élites. Los testimonios coinciden en mostrar que a finales del 
siglo XVIII y en el XIX éstos evolucionaron en el sentido de una 
mayor confortabilidad y una "estetización" de la vida cotidiana, 
produciendo una elevación del tono de la "cultura material" en el 
sentido elitista en que la entendía Alcalá Galiano, como sinónimo 
de refinamiento y civilización38. En una ciudad activa y 
cosmopolita como Cádiz, pero también en otros núcleos comerciales 
como Barcelona o Santander, la burguesía de negocios, 
crecientemente próspera, adopta nuevas formas de vida que 
acompañan, consolidan e impulsan su ascenso social, mientras que 
también la nobleza tiende a imitar los usos europeos, asumiendo 
estilos de vida más confortables que los que sorprendían a los 
viajeros extranjeros por su alternancia de austeridad y 
ostentación39.
argumentos tradicionales sobre los males físicos y morales del
lujo.
37Junto con estas visiones matizadas subsisten posturas 
contrarias al lujo desde un punto de vista tradicional, que 
animan vivas polémicas en la prensa (en particular en el Censor 
y el Correo de los Ciegos) contestando a las defensas modernas. 
Así, un artículo niega que el lujo fomente las artes, 
respondiendo a quienes esgrimen ese argumento económico con 
referencias a la Patrística y las Escrituras (Corr. M. ns 12, 17- 
XI-1786). Otro texto de la misma publicación se titula con humor 
"Melones y Calabazas" (ns 43), en clara alusión a las doctrinas 
del mercantilista francés Melón, traducido por Normante y citado 
por otros autores como Campomanes. Una versión más popularizada 
del enfrentamiento entre posturas tradicionales y modernas es el 
diálogo "La Muger casera y el Político economista" (D2 Sevilla nc 
115, 24-XII-1792) , en el que los argumentos de este último,
parodia de los aducidos por los defensores del lujo como 
activador económico, son puestos en evidencia por el buen sentido 
de la economía doméstica de una mujer.
38Expresión de Alcalá Galiano citada por Cornelias (1976, 33) .
39De la ingente bibliografía sobre la burguesía del XVIII (la 
formación de sus fortunas, los procesos de enriquecimiento, las 
estrategias familiares y empresariales), remitimos solo a dos 
trabajos de síntesis (Molas, 1985; Alvarez Santaló y García- 
Baquero, 1989) y a otros trabajos que dedican atención a los 
estilos de vida cotidianos de las élites del siglo XVIII: Solís 
(1958), Cornelias (1976), Romero (1989), sobre Cádiz; Fernández 
(1982) sobre una familia barcelonesa; Maruri (1991), sobre la
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Los nuevos parámetros de distinción a través de las 
apariencias, como otros rasgos de identidad social (la educación, 
el cuidado del cuerpo o los modelos familiares) se elaboran a 
partir de un doble movimiento de oposición40. Por una parte, se 
acompañan de hostilidad hacia una ética de la despreocupación 
económica y del "derroche ostentoso”41. Por otra, los discursos 
ilustrados marcan la frontera que separa a las personas 
"distinguidas" (por el nacimiento o la fortuna, por la nobleza, 
los negocios o los cargos) de las personas "ordinarias" para 
impedir que éstas, al entrar en la dinámica de imitación, 
abandonen su dedicación al trabajo. A las clases populares se les 
pretende inculcar los valores de laboriosidad y productividad y 
disuadirlas, bajo el ropaje de inmoralidad, de toda actitud o
burguesía comercial santanderina; Barreiro (1978) , sobre las 
élites urbanas de Santiago. Se aprecian cambios como el inicio de 
una tímida separación entre los espacios dedicados a las 
actividades comerciales y las zonas de habitación, la ampliación 
y enriquecimiento de las viviendas o el refinamiento de los 
interiores.
40La historiografía española ha destacado también el valor 
dual de las apariencias como sancionadoras de jerarquías sociales 
y como vía de ascenso, como dispositivos garantes de estabilidad 
y como elementos subversivos de sus bases. En este sentido se han 
expresado estudios de Historia del derecho (Lalinde, 1983), de 
grupos sociales y profesionales (Fayard, 1986; Morales Moya, 
1983) o de prácticas culturales (Romero Ferrer, 1989) , por citar 
solo algunos ejemplos. Álvarez-Ossorio (1992) ha estudiado en la 
Castilla de los siglos XVI y XVII la usurpación de los signos de 
status por parte de grupos sociales no privilegiados y la 
voluntad eclesiástica y real de controlar ese proceso a través de 
leyes suntuarias. Si la defensa del orden estamental de las 
apariencias ha sido interpretada en su significado social, en 
cambio la emergencia de una valoración ilustrada del lujo se ha 
explicado más bien desde la perspectiva del distanciamiento entre 
la moral eclesiástica y el enfoque laico de los fenómenos 
económicos (Sarrailh, 1957, 242-245) o como contraposición entre 
diferentes lecturas de la economía (Martín Rodríguez, 1984, 241- 
246) .
41Tal como teorizaron Sombart, Weber y Elias cuyas 
interpretaciones han prolongado muchos estudios posteriores, la 
despreocupación por la administración, el consumo ostentoso y la 
prodigalidad eran imposiciones de un modo de vida noble. Morales 
Moya ha documentado este tipo de comportamientos entre la alta 
nobleza española del XVIII. Esta tendió a mantener una 
desmesurada servidumbre y, desde finales de siglo, a ofrecer 
fastuosas recepciones y fiestas compatibles con una vida 
ordinaria relativamente oscura, contraste que sorprendía a los 
viajeros extranjeros, más habituados a las regularidades de una 
versión doméstica y "burguesa" del lujo (Morales, 1983, 1163-
1186, esp. p. 1178).
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gasto que distraiga sus capacidades productivas o demuestre deseo 
de salir de su "esfera: la bebida, el juego, la asistencia a
espectáculos o los gastos indumentarios "impropios" de su 
condición42.
La nueva representación ilustrada del lujo sigue conteniendo 
una actitud crítica hacia la indistinción de las apariencias. No 
obstante, a diferencia de las defensas de la legibilidad 
estamental en épocas anteriores, el nuevo discurso aspira a 
fundir a las élites tradicionales y las nuevas bajo las pautas de 
un lujo "moderado", definido por el refinamiento más que por la 
ostentación, resaltando en cambio la línea de separación con 
respecto a la gente "común". En este sentido Campomanes, si bien 
reconoce la importancia del vestido como signo distintivo (que 
transparente la "decencia" de la nobleza y las "distinciones" 
entre los demás grupos sociales), se opone a la promulgación de 
leyes suntuarias y a la introducción de una "distinción forzada 
en los trages", proponiendo solo, como ideal social, la correción 
pedagógica de las "superfluidades vanas" (junto a medidas 
políticas proteccionistas)45. Ese es también el significado de la 
postura conciliadora de Jovellanos44. Bajo la etiqueta de un lujo 
legítimo definido como "moderado" parece sugerir la agrupación de 
las élites, rechazando a través de un personaje de sus diálogos, 
precisamente una aristócrata ilustrada, la diferenciación de 
clases "por el color o la forma del vestido", pues "harto 
distinguidas están en la sociedad por las leyes". Referida a los 
usos de sociabilidad mundana, la crítica de Eijoecente a la 
soberbia de las damas nobles puede interpretarse en sentido 
análogo, como deseo de acercamiento de las élites tradicionales 
y nuevas a través de las ceremonias de la vida social. Reprocha 
el rechazo de las damas nobles a visitar a mujeres de condición 
social inferior a la suya. Según él, es obsesión de las damas de
42Sobre la censura ilustrada de los ritmos de trabajo propios 
de la cultura tradicional, ver Carbonell (1990). Algunas críticas 
dieciochescas al teatro reprochaban a este espectáculo que 
distrajera a los artesanos del trabajo (anotación de Mireille 
Coulon en Cruz, 1985, 263; ver también Alvarez Uría, 1988).
Algunos artículos en la prensa deploraban la afición por la 
bebida que consumía el salario de las clases bajas urbanas.
43Texto de Campomanes reproducido por Sempere y Guarinos 
(1788, II, pp. 215-218).
44"Diálogos sobre el trabajo del hombre y el origen del
lujo", en Obras (1956, pp. 146-150).
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alta esfera apartarse de ese trato:
"temer ser infestadas, si á sus concurrencias 
admiten á una muger decente de la clase civil, 
figurándose tener alguna señal de infamia, ó acaso 
pegársele algún mal contagioso: apartarse de las
tertulias, y visitas de las de menor gerarquia á la suya, 
y hacer ostentación de soberbia y desvanecimiento"45.
Al tiempo que pretenden diluir las fronteras en la cúspide 
social, por la adopción de estilos de vida comunes, los discursos 
ilustrados cierran por abajo los límites de la distinción, 
excluyendo de su alcance a las clases populares46. En este sentido 
se pueden leer las mordaces críticas del sainete dieciochesco a 
la imitación de las élites por parte de domésticos, artesanos o 
labriegos y muy en particular de las mujeres de tal condición47. 
La crítica a la ostentación de las plebeyas denuncia la dejación 
de las actividades productivas, contraponiéndole una ética del 
trabajo, el ahorro y la previsión. Así, Cavaza critica la 
semejanza entre el aspecto de las "señoras" y las "particulares"
45Luis de Eijoecente: Libro del agrado, impreso por la virtud 
en la imprenta del gusto, a la moda y al aire del presente siglo. 
Obra para toda clase de personas, particularmente para los 
Señoritos de ambos sexos, Petimetres y Petimetras. Barcelona, 
Viuda Piferrer, 1782, 68-69.
46Por ejemplo, en D.M. ns 37 (6-II-1788) se denuncia la
indistinción entre mujeres de artesanos, hacendados y poderosos 
por empleos y riquezas. Romero del Álamo, autor de un artículo 
en el Memorial literario, lamentaba la confusión introducida por 
la usurpación de las formas en un ordenamiento social que debería 
expresar en lo externo los atributos de las "cualidades y 
nacimiento", de la fortuna y mérito junto con los del estamento 
("Carta sobre los excesos perniciosos del luxo", Mem. lit., junio 
1789) . Clavijo y Fajardo recuerda a los petimetres la precisión 
de respetar las diferencias sociales en su aspecto externo 
(1755b, 27-30) y una sátira anónima fustiga con estos versos a 
las mujeres que las transgreden: "Ya salen las Petimetras,/
Jesús, y qué bizarría,/ que cada una parece/la Duquesa de Gandía" 
(Sátira nueva, graciosa y entretenida, llamada la Gitanilla, para 
reir y passar el tiempo después de la panza llena de pechugas de 
trompas y una buena ensalada de vino, con mucho caldo. Compuesta 
por el Ldo. letras gordas, natural de la Cresta del Gallo. 
Valencia, imprenta Cosme Granja, s.a.).
47Por ejemplo, los sainetes de Ramón de la Cruz, entre ellos 
"La pradera de San Isidro", "La presumida burlada", "La plaza 
Mayor", "Los usías contrahechos" o "Los usías y las payas". Las 
figuras bufas de mujeres plebeyas o de animales disfrazados de 
petimetras en fábulas y letrillas advertían también contra los 
intentos de vertiginoso ascenso social mediante el disfraz de las 
apariencias.
371
y reprueba la conducta de la mujer plebeya que abandona sus
ocupaciones para perseguir la imitación de las mujeres de una
esfera superior:
"más estima salir á la calle á parecer, lo que no 
es, que el que su Marido vaya ahorrando para poner su
tienda, ó precaver las incomodidades, y curar las
enfermedades á que vivimos sujetos" (1786, 9)48.
Esta personificación persistente de las conductas suntuarias 
en figuras femeninas es inseparable de la emergencia de nuevos 
discursos sobre el lujo que testimonian de un desplazamiento de 
las fronteras sociales de la distinción y la respetabilidad. En 
los intentos de definir los usos correctos y los rectos límites 
del lujo, en las censuras de los comportamientos que vulneran la 
diferenciación estamental o las nuevas y menos tangibles líneas 
divisorias de la distinción, las conductas femeninas se sitúan en 
el el punto de mira de las reprobaciones, de los intentos de 
racionalización y las llamadas a la reforma. Antes de abordar las 
funciones que cumple y las explicaciones que suscita la
asociación cada vez más estrecha de comportamientos suntuarios y 
fenómenos de moda con actitudes y tendencias femeninas, daremos 
un rodeo por un discurso tradicional, en apariencia casi
invariable en sus manifestaciones a través de los siglos, que
venía predicando la responsabilidad de las mujeres en los
"excesos" morales y económicos de las apariencias.
2. Las galas de Eva: lujo v lujuria en el discurso eclesiástico.
El discurso eclesiástico sobre el lujo en general y sobre 
las apariencias femeninas en particular tiene una sólida y remota 
tradición en que asentarse. Los textos bíblicos y patrísticos al 
respecto son la base a la que recurren con asiduidad los autores 
cristianos en diferentes épocas49. Diana Owen-Hughes ha trazado 
la historia de la condena eclesiástica de las modas, en 
particular femeninas, desde los primeros siglos del cristianismo. 
A su juicio, en la Alta Edad Media se produjo un cierto eclipse
48La censura de la improductividad de las esposas de los 
artesanos halla también expresión en una sátira anónima: "Todo
el año trabajando/ verán a un pobre Oficial,/y su muger en 
passeos/ sin querer coser ni hilar". Sátira nueva (s.a.).
49Por ejemplo, Osorio de la Cadena (1766, l^ed. 1739, 64), 
Belluga (1722), Turchi (1804, 4-6).
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del estereotipo que vinculaba los usos suntuarios con 
comportamientos femeninos, lugar común que reaparecería en la 
Baja Edad Media, en una época de revitalización de los 
intercambios, aumento del consumo suntuario y mayor movilidad 
social50. El estereotipo puede subsumirse en la figura de la mujer 
tentadora, simbolizada por la figura de Eva, entre cuyas trampas 
de seducción se contarla el realce de su peligroso atractivo a 
través de los recursos de las apariencias51. A lo largo de la Edad 
Media las consideraciones sobre las apariencias se insertaron en 
la contraposición entre la carne corrupta, mortal y la pureza del 
espíritu. Los comportamientos suntuarios se reputaban muestras de 
excesiva preocupación por lo terreno y perecedero y la 
inclinación de las mujeres a engalanarse para seducir a los 
hombres se asociaba con una "naturaleza" femenina lujuriosa e 
irracional, incorporándose como argumento misógino en la querella 
de los sexos52. La condena eclesiástica desarrolló así, a través 
de los siglos dos líneas básicas, que pervivían en los textos 
religiosos del siglo XVIII: la preocupación por las apariencias 
como instrumentos de seducción y como contradictoria de la 
primacía normativa de los valores espirituales (Guinard, 1973, 
256) .
En la España del siglo XVIII la extensión del consumo y el 
cortejo de males espirituales y temporales que se asociaban a las
50Owen-Hughes (1991) .
51Llevada al extremo, esta condena del adorno femenino 
atribuye la inclinación por los atavíos a la herencia de la 
estirpe de Eva. En palabras de Tertuliano reproducidas por Owen- 
Hughes: "Si desde el comienzo del mundo los Milesios esquilaron 
las ovejas, y los Seres hilaron las fibras vegetales, y los 
Tirios tiñeron, y los Frigios bordaron, y los Babilonios 
entretejieron brocados, y las perlas resplandecieron de blancura, 
y las piedras de fuego centellearon, si hasta el mismo oro salió 
de la tierra al encuentro de su deseo, y si ya entonces le fue 
permitido al espejo mentir tanto, Eva deseó estas cosas después 
de haber sido expulsada del Paraíso, y ya muerta, supongo. Por 
consiguiente, ahora, si quiere volver a la vida no debe apetecer 
ni conocer las cosas que no había tenido y que son los atavíos de 
la mujer condenada y muerta, constituidos en cierto modo en su 
propia pompa funeral" (1991, 179).
52Algunos textos medievales y renacentistas hispánicos que 
utilizan este argumento son los editados por Pérez Priego (1989) 
o los de Cristóbal de Castillejo (1542; 1986) y Jaume Roig
(1981). Sobre el discurso moralista medieval en torno a los 
adornos femeninos ver también Iradiel (19..) y Casagrande (1992, 
pp. 117-120).
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prácticas suntuarias fue el señuelo para una intensa producción 
de textos religiosos53. A las mujeres, convertidas, como lo 
expresa Fernández Cordero (1993, 737), en "figura-tipo del
fenómeno social del lujo", se dirigía la inmensa mayoría de las 
reprobaciones. Era a sus prácticas suntuarias a las que se hacia 
referencia y a ellas a quienes concernían las interpelaciones en 
segunda persona que jalonaban los sermones y textos morales. La 
erradicación de la "profanidad" en el vestir de las feligresas 
fue el objetivo de una serie de edictos y cartas pastorales de 
obispos, por lo común afines a planteamientos reformistas, como 
Tormo, Climent o Belluga, entre otros54. Inspiró algún sermón
53La explicación de este vínculo es lacónica o prácticamente 
inexistente; la larga vigencia del estereotipo debía hacer 
innecesaria culaquier justificación, que a lo sumo mencionaba al 
paso la "natural inclinación de las mujeres hacia el lujo. Más 
rara era la condena de los usos suntuarios masculinos, por 
ejemplo en J. A. Eguileta: Pláticas doctrinales o explicaciones 
de toda la doctrina christiana, dispuesta y ordenada en forma de 
pláticas, con la mayor claridad, para instrucción de los fieles 
y comodidad de los párrocos, Madrid, D. Gerónimo Ortega y 
herederos de Ibarra, 1802 - 2 2 ed. , t. I, pp. 118-120.
54E1 obispo de Cartagena, más tarde cardenal, Luis Belluga 
y Moneada dirigió en 1711 a sus fieles una Carta pastoral, que el 
Obispo de Cartagena, escrive á los Fieles de su Diócesis a cada 
uno en lo que le toca, para que todos concurran á que se 
destierro la profanidad de los trages, y varios, e intolerables 
cotados, que aora nuevamente se han introducido. Murcia, Jayme 
Mesnier, 1711. Persistió en su intención reformadora promulgando 
en 1715 un edicto que trataba de erradicar entre otras esas 
costumbres (en Belluga, 1962) . De nuevo en 1722 amplió las ideas 
contenidas en su carta pastoral en un grueso volumen apoyado en 
un exhaustivo despliegue de autoridades religiosas: Contra los 
trages, y adornos profanos, En que de doctrina de la Sagrada 
Escritura, Padres de la Iglesia, y todo género de Escritores, y 
razones Theologicas se convence su grave malicia. Murcia, Jayme 
Mesnier. El titular de Teruel, Pedro Felipe Analso de Miranda y 
Ponce de León, ofreció a sus fieles la obra Modestia, y 
honestidad en el Vestido, Odio y Aversión a los Trages Profanos, 
Propuesto en quanto coduce al bien espiritual de sus 
Ovejas.. ,Para la reforma necessaria que pide la introducción de 
abusos en adornarse las Mugeres, según lo que llamn Estilo, o 
Moda, [S.I., s.i., s.a.j. Siendo obispo de Tarragona José Climent 
incluyó en sus edictos disposiciones contra los vestidos 
"pomposos" y "de gala" en las iglesias, especificando que "las 
senyoras y donas procuren evitar tota profanitat e indecencia en 
lo trage donant ocasió de ruina espiritual ais qui las miran" 
(citado en Tort Mitjans, 1978, 243, nota 87). El obispo de
Orihuela José Tormo promulgó un Edicto Pastoral,.. sobre la devida 
veneración a los Templos y providencias para los grandes abusos 
que en ellos se experimentan. Valencia, Benito Monfort, 1773, en 
el que establecía la vestimenta que consideraba inapropiada en 
hombres y mujeres, tanto por defecto ("los vestidos y trages mas
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monográfico y en general tuvo una presencia asidua en la 
predicación55. Las invectivas contra el lujo y la indecencia de 
los atavíos femeninos eran referencias frecuentes en especial en 
tiempo de Cuaresma y siempre que los oradores condenaban la 
"corrupción de costumbres", reflexionaban sobre el vicio de la 
lujuria o evocaban figuras de pecadoras convertidas como María 
Magdalena o Santa María Egipcíaca56. Muy particularmente, los 
predicadores itinerantes más célebres, como el jesuita Pedro 
Calatayud, el capuchino Diego José de Cádiz o el mercedario 
Echeverz le dedicaron atención en sus misiones57. También los
sórdidos y menos decentes") como por exceso (los "mas profanos e 
inmodestos"), para asistir a los oficios. Al tomar posesión de la 
diócesis de Valencia, el obispo Company se lamentaba de la 
"relaxacion general de costumbres", constantando entre otros 
males el "luxo tan excesivo", la "desenvoltura" y la "falta de 
fidelidad entre los esposos" ("Carta pastoral", 1801, en BUV, 
Var. 102/10).
55Son sermones monográficos el de Lucas Campoo y Otazu: 
Sermón contra el luxo y la profanidad en los vestidos y adornos 
de las mugeres christianas; predicado en la Iglasia catedral de 
la ciudad de Málaga el domingo guinto de Quaresma del año de 
1781. Madrid, Benito Cano, 1787, y también el del 
antijansenizante obispo de Parma Adeodato Turchi, traducido en 
1804: Homilía de la influencia de los vestidos en la moral
christiana. Valencia, Joseph Estevan Dolz, 1804. Sobre este tema 
en la predicación española del siglo XVIII ver Martínez Albiach 
(1969, 562-567); Fernández, Rosado y Marín (1983), y, en
especial, Fernández Cordero (1993).
56Estas dos figuras constituían los personajes religiosos más 
adecuados para encarnar de forma ejemplarizante la conversión 
desde unos hábitos mundanos y pecaminosos a una vida de correcta 
moralidad. Los. sermones a ellas dedicados servían de pretexto 
para enhebrar descripciones del aspecto y actitudes de las 
mujeres mundanas según los usos del tiempo. Por ejemplo, el 
sermón traducido por el teatino Díaz de Guereñu "La pecadora del 
Evangelio" ofrecía un retrato de María Magdalena para convencer 
a las mujeres que preguntaban si era pecaminoso usar adornos que 
causaban pasiones o frecuentar ciertos entretenimientos públicos. 
Pedro Díaz de Guereñu, trad.: Año panegírico o sermones escogidos 
panegyricos para los principales mysterios de Jesu Christo 
nuestro Redentor, y Festividades de su Ssma. Madre...Madrid, 
Pedro Marín, 1785, t. VI, 143-170. También Antonio Andrés 
actualiza la figura en ese sentido en su "Sermón de María 
Magdalena", en Quaresma predicable . Valencia, Benito Monfort, 
1768-1786, 3 V.  , t. II, pp. 17ss.
57Calatayud, P.: Doctrinas prácticas que suele explicar en 
sus misiones el P....Valencia, Joseph Estevan Dolz, 1737; del P. 
Diego José de Cádiz no hemos podido consultar sus sermones pero 
sí su Dictamen del Mui Reverendo Padre Fr....sobre asunto de 
Comedias i Bailes. [S. 1., s. i., s. a.]. Contiene referencias al 
lujo femenino, entre otros, su sermón "Idea de un caballero 
cristiano", según Fernández Cordero (1993, p. 734). F. M.
375
manuales de conducta destinados a las mujeres y escritos por 
eclesiásticos o los textos compuestos para reprobar las nuevas 
formas de sociabilidad y de relación entre los sexos situaron 
esta cuestión entre sus temas preferentes58.
El modo en que estos textos definían lo que constituía el 
objeto de sus condenas resulta ya significativo de la 
particularidad del enfoque eclesiástico. No era exactamente el 
lujo el blanco de sus críticas, sino el conjunto de usos 
indumentarios etiquetables bajo la rúbrica de la "profanidad". El 
baldón de uso "profano" era susceptible de recaer, según 
precisaba Belluga, sobre las vestiduras "impúdicas" tanto como 
sobre las "superfluas, peregrinas y vanas" (1711, 82), sobre el 
traje "provocativo" e "inhonesto" como sobre el "excesivo"59. La 
gravedad que revestían unas y otras transgresiones no era la 
misma, siendo el vestir deshonesto objeto de la mayor 
reprobación, y el excesivo merecedor de apreciaciones más 
matizadas según la posición social y la fortuna. Para la mayoría 
de los autores, siguiendo en ello una opinión teológica 
consolidada, la deshonestidad en el vestir no admitía criterio 
atenuante alguno y se constituía siempre en pecado mortal, pues 
en cuestión de lujuria no existía "parva materia"60. No obstante,
Echeverz: Pláticas dominicales o doctrinas sobre los evangelios 
de las Dominicas de todo el año, y sobre los Mysterios mas 
principales de Christo y de su Ssma. Madre. Madrid, Antonio 
Marín, 1735, 3 v.
58Por ejemplo, el texto anónimo Instrucción de una señora 
christiana para vivir en el mundo santamente. Madrid, Joaquín 
Ibarra, 1775 exhorta a las mujeres a evitar gastos superfluos en 
lo posible (parte II, epígrafe II) ; el Retrato de la muger 
fuerte y virtuosa sacado de la Santa Escritura. Madrid, Blas 
Román, 1788 le recomienda llevar "ropas propias y conducentes a 
su clase y estado" pero sin vanidad ni afectación (pp. 67-70). 
También las obras de Antonio Osorio de la Cadena: La virtud en el 
estrado, visitas juiciosas. Madrid, Andrés Ortega, 1766 (otras 
ediciones en 1739, 1764, 1768 y 1781) y Sánchez:Oración moral
contra la familiaridad del cortejo...También Francisco Martí de 
Pujades: Avisos saludables de como deven portarse los Padres y 
las Madres en le Educación cristiana de sus hijos. Valencia, 
Joseph Garcia, 1735, anima a las madres a inculcar en sus hijas 
el desprecio de modas y vanidades (pp. 99-100).
59Calatayud distingue entre,el traje excesivo y el torpe o 
provocativo.
60Esta doctrina tiene incierto origen teológico, según indica 
Fernández Cordero (1993, 1047 y notas 194-195). Siguiendo a esta 
misma autora cabe señalar que en 1612 les fue prohibida a los 
jesuitas defender como probable la opinión contraria, que había
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esta aseveración constituía objeto de debate entre teólogos 
adscritos a posturas rigoristas o bien afines a planteamientos 
laxistas61. Las distinciones a nivel teológico se explicitaban y 
simplificaban, para los lectores profanos o como guía para 
párrocos y confesores, en detallados catálogos que examinaban las 
diversas costumbres indumentarias y las clasificaban en función 
de su gravedad62.
Sin embargo, el modo en que ambas faltas se confundían en la 
argumentación testimonia de la estrecha vinculación establecida 
por los eclesiásticos entre lujo y lujuria. Cuando se trataba de 
señalar consecuencias, la "profanidad" se convertía en una noción 
englobadora que evocaba un cortejo de males espirituales y 
temporales, desde la lascivia a la ruina económica o el castigo 
divino en forma de plagas. Este deslizamiento conceptual cobraba 
sentido en el contexto de un discurso eclesiástico fuertemente 
impregnado del halo perturbador de la sexualidad femenina. El 
cuerpo de las mujeres engalanado, fuese o no deshonesto su
sostenido Tomás Sánchez, quien se vio obligado a rectificar. 
Cesare Calino, traducido por Simón López, detallaba en su 
discurso sobre los "Incentivos de la luxuria" (entre ellos "la 
inmoastia en el vestir") que la deshonestidad era siempre más 
grave que el exceso de lujo. Ver el disc. CXXXIV de sus Discursos 
morales y consideraciones familiares para todos los días del año. 
Madrid, Joseph Doblado, 1786-1789, 12 v., t. II.
61Belluga establecía en su obra (1711, cap. X) una detallada 
categorización de la gravedad de los pecados producidos por el 
vestir. Distinguía entre los usos indumentarios que comportaban 
un lujo "moderado" (lícito), "levemente inmoderado" (que merecía 
la consideración de pecado venial) o "nimiamente superfluo" 
(pecado mortal); en punto de honestidad, diferenciaba entre el 
vestido "levemente deshonesto" (que produciría pecado venial) y 
el "notablemente deshonesto" (pecado mortal). De la desconfianza 
que tal distinción suscitaba entre los teólogos rigoristas 
testimonia el hecho de que en el ejemplar de la obra que hemos 
consultado en la Biblioteca Universitaria de Valencia la 
expresión que admite la existencia de pecado venial para el 
vestido algo deshonesto se encuentre tachada por la pluma de un 
anónimo lector, con gran probabilidad un eclesiástico. Por 
contra, el jesuita Calatayud aceptaba con Belluga el carácter 
venial de ese pecado (1737, doctrina V).
62Entre otros, Belluga (1711, cap. X) precisaba la 
consideración de pecado mortal para el uso de escotados, bajos 
(faldas cortos), "puntas de humo" (velos transparentes) y para 
todo vestido que comportase gastos muy por encima del status y 
las posibilidades económicas o impidiese cumplir las obligaciones 
cristianas de caridad (señalaba como ejemplo las colas de los 
vestidos por su alto coste).
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aspecto, era acusado de convertirse en imán de seducción que 
suscitaba la lujuria. El adorno subrayaba el peligro que la mujer 
tentadora representaba para el hombre, aun cuando no fuera ésa su 
intención63. No obstante, no era la naturaleza lasciva de las 
mujeres el argumento que los religiosos empleaban de modo 
explícito para persuadir; al contrario, invocaban el pudor y 
religiosidad naturales del "sexo devoto", tratando de convencer 
por razones más aduladoras que descalificadoras, en una época en 
que el discurso misógino más crudo se hallaba desprestigiado64.
La critica eclesiástica no fue monocorde en su reprobación 
del lujo. A lo largo de la historia de la Iglesia, en especial en 
épocas de mayor movilidad social y económica, la "economía 
política cristiana" de condena severa del lujo y la moda, acorde 
con una exigencia rigurosa de renuncia al mundo, coexistió con 
planteamientos posibilistas que trataban de adaptar los preceptos 
cristianos a las exigencias de una sociedad cambiante (Roche, 
1989, 57) . Si en la Baja Edad Media las posturas de los
moralistas se situaron entre la condena casuística y matizada de 
Santo Tomás y la censura sin paliativos fulminada por las órdenes 
mendicantes (Owen-Hughes, 1992, 180), en los siglos XVII y XVIII 
probabilistas y rigoristas divirgieron en la severidad de sus
63Por ello no aceptan las excusas de las mujeres que aducen 
la inocencia de su intención: voluntariamente o no, el adorno 
femenino induce a lascivia (Turchi, 1804, 41-48; Osorio, 1766, 
270; Belluga, 1711, cap. II; Echeverz, 1735, III, 260-63) . Tanto 
es así, que incluso ornamentos que por separado no resultan 
indecentes pueden merecer tal consideración si en conjunto 
aumentan la belleza femenina haciéndola más peligrosa, según 
indica Belluga (1711, 188-190). Osorio distingue entre la belleza 
natural, que proporciona una delectación lícita, y la generada 
por el artificio, que es la más susceptible de provocar lujuria. 
La tentación del vestido femenino puede producirse también en el 
matrimonio, instilando en el marido un amor lujurioso hacia su 
esposa (Belluga, 1711, 231) .
64Incluso el severo autor italiano del XVII Paolo Segneri 
apelaba a la "piedad" de las mujeres: El Christiano instruido de 
su Ley. Discursos morales y doctrinales...Traducidos... por D. 
Juan de Espinóla Baeza Echaburre. Barcelona, herederos de 
Bartholomé y Ma Angela Giralt, 1748, 4 t. , XXZX, p. 133. También 
Belluga (1711, 42 y 44; 1722, parte II, cap. 12), Osorio (1766, 
5) y Turchi (1804) insisten en el pudor como suprema virtud 
natural de las mujeres. Analso (S.a., pp. 8 y 11) califica de 
ceguera la profanidad de las mujeres en el vestir porque dice no 
creer que conscientemente vulneren la virtud que les es más 
propia.
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posturas65- El modo en que los textos se hacían eco de la variedad 
de opiniones y trataban de conducir a las lectoras por sus 
propios caminos quedó manifiesto, por ejemplo, en la estructura 
con que Osorio de la Cadena (pseudónimo del jesuita Juan de la 
Paz) organizaba su obra La virtud en el estrado (Ia ed. 1739) . 
Partidario de la opción más severa sobre la profanidad en el 
vestir (la que consideraba los usos profanos y modas siempre 
pecado mortal), Osorio adoptó en su texto para edificación de 
las damas la forma de un diálogo en el que un recto eclesiástico 
intentaba persuadir a una señora de la gravedad del pecado y 
disuadirla de prestar oídos a confesores permisivos66. En su 
relato la dama intentaba aplacar sus remordimientos acudiendo a 
confesores de diversas órdenes (afines, por tanto, a diversas 
corrientes morales y teológicas) en busca de una opinión 
tranquilizadora, para encontrarse con reiteradas condenas que la 
inducían al fin a cambiar de vida. Con esta ficción y con la 
exhortación a no contentarse con cualquier opinión probable, 
Osorio reprobaba las posturas laxistas y la actitud de aquellas 
feligresas que trataban de acomodar la moral cristiana a sus 
prácticas sociales. En particular, mencionaba a renombrados 
autores, entre ellos algunos que eran, como él, jesuitas, para 
mostrar que incluso teólogos de la Compañía, con frecuencia 
acusada de laxismo, condenaban con severidad la vestimenta
65Sobre las doctrinas morales del probabilismo y el 
probabiliorismo ver entre otros trabajos las síntesis de Mestre 
(1984, esp. pp. 664ss) y Egido (1985), así como Guerci (1988, 
52ss), a propósito de las posturas de eclesiásticos italianos 
sobre las costumbres del siglo XVIII. Los jesuitas fueron afines 
en los siglos XVII a posturas probabilistas, mientras que otras 
órdenes como los agustinos se inclinaron por planteamiento 
probabilioristas. Como señala Mestre comentando una carta de 
Sales a Mayans, el probabilismo no podía equipararse al laxismo, 
aunque los críticos del primero los asimilaran.
66Comenta esa postura y la que atribuye la consideración de 
pecado moral solo a las modas provocativas, que impiden cumplir 
las obligaciones de una creyente o tienen intenciones perversas, 
en p. 119. Por el contrario, Calatayud se expresaba contra 
condenas demasiado homogéneas y rígidas, basadas en ideas 
especulativas, motivado quizá por su condición de jesuita o por 
su amplia experiencia de misiones. En su parecer, estas posturas 
tenían efectos contraproducentes, pues al resultar prohibido casi 
todo los fieles harían caso omiso de las prohibiciones. 
Recomendaba en cambio a los predicadores concentrarse en la 
denuncia de lo grave y no insistir en la reprobación del vestido 
levemente excesivo que solo producía pecado venial (1737, I, 
doctrina IV: "De los Trages", pp. 224ss).
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profana, con independencia de las interpretaciones acomodaticias 
que pudiesen realizar los confesores y aceptar las fieles67.
Las condenas religiosas compartieron con los textos laicos 
contra el lujo, tan frecuentes en el siglo XVII y todavía en el 
XVIII, similares percepciones de los males temporales causados 
por los usos suntuarios. La decadencia de las manufacturas 
nacionales por la orientación del consumo hacia productos 
extranjeros, la ruina de las familias, la imposibilidad de dotar 
a las hijas, el efecto disuasorio del lujo sobre el matrimonio 
por no poder los maridos sostener el gasto de las esposas fueron 
argumentos persuasivos esgrimidos por unos y otros'. Los textos 
religiosos añaden a estos argumentos reflexiones más especificas 
sobre sus males espirituales: en tanto que manifestación del
gusto por los placeres terrenos, el lujo se opone al desapego 
propio de cristianos, al tiempo que dificulta el cumplimiento de 
la obligación de la caridad (mecanismo esencial de redistribución 
de riquezas y de suavización de tensiones sociales en la 
"economía política cristiana") y acarrea otros pecados como la 
lascivia, la vanidad, la soberbia o la avaricia'9. Despliegan
67Cita a diversos autores franciscanos, jesuitas y dominicos.
68Por ejemplo, Turchi (1804, pp. 4-6) detalla sus efectos 
nocivos, distinguiendo entre los morales, los que afectan a la 
familia y los que repercuten sobre la "república". Belluga (1711, 
IX y 1722, parte II, caps. 1 y 2) es uno de los autores que más 
atención dedica al análisis de las consecuencias económicas y 
sociales del lujo: enumera con detalle sus efectos espirituales 
(inductor de lascivia, vanidad y adulterio) y temporales (robos, 
usuras, inhibición del matrimonio y con ello despoblación del 
reino) . El impago de los acreedores o la prostitución de las 
hijas son otros efectos aducidos (Turchi, 1804, 19; Osorio, 1766, 
63 y 286) , así como la incomodidad y las consecuencias nocivas de 
ciertos usos indumentarios sobre la salud, sobre las que se 
explayaría la literatura médica del siglo XVIII (Turchi, 1804, 
37; Osorio, 1766, 5^ -6-; Calatayud, 1737, doctrina IV, considera 
que en ese caso las modas son constitutivas de pecado mortal) .
69Sobre todo cuando abordan la profanidad en el templo, es 
decir, la asistencia de las mujeres a los oficios excesivamente 
engalanadas, los autores argumentan que las mujeres hacen de su 
cuerpo un ídolo distrayéndose a sí mismas y a los fieles de la 
atención y reverencia solo debida a Dios (Segneri, 1748, XXX, 
140) . Deploran también que se descuiden las devociones y se 
"resfríe la caridad", en palabras de Analso de Miranda (s. a., 6 
y 9) ; asimismo, Turchi (1804, 16 y 19), Belluga (1711, 73),
Campoo (1781, 29-30); en este caso, como señala Belluga, el lujo 
se convierte en pecado mortal.
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también recursos retóricos propios como las citas de autoridades 
patrísticas y teológicas, la comparación en los sermones de 
Pasión del cuerpo engalanado de las mujeres con el cuerpo 
sufriente de Cristo, el relato de morbosas revelaciones de santos 
y apariciones de mujeres condenadas por sus pecados en el vestir, 
o la evocación del castigo divino, concretado a veces en 
referencia a los males contemporáneos del país70. La evolución de 
los tiempos se hace patente en el modo en que los religiosos 
combaten no solo las prácticas suntuarias sino también las 
teorías económicas que de forma creciente trataban de 
legitimarlas. Frente a una literatura justificadora que florecía 
en el sigo XVIII, con mayor vigor todavía que en el arbitrismo de 
signo mercantilista de la centuria anterior, los eclesiásticos 
aducen la inmutabilidad de la moral cristiana y la 
incompatibilidad de sus preceptos con esas doctrinas económicas71.
La "profanidad" del vestido femenino deviene en estos textos 
el recurso con el que defender la permanencia de los valores y de 
las jerarquías. Reafirma la primacía de los principios cristianos 
sobre el apego a lo terreno. Sostiene la defensa de la solidez de 
los principios estamentales y de la autoridad del marido. En 
efecto, los autores eclesiásticos fueron sensibles al modo en que 
el consumo suntuario indiscriminado amenazaba la ordenación 
social basada en criterios estamentales complementados por 
diferencias de fortuna: la "calidad" y "condición” junto al
70Por ejemplo, Campoo (1787, 20-22) compara cada parte del 
cuerpo de las mujeres "profanas" con el de Cristo: "vuestro
divino y celestial rostro se dexa ver afeado y denegrido con 
salivas, sangre y cardenales; y el suyo brilla y resplandece con 
tantos malignos y deprabados afeytes, y con tantos vergonzosos 
colores, sobrepuestos y fingidos". En pp. 22-26 alude a la 
venganza divina. Belluga dedica varios epígrafes de su obra a 
mostrar como el lujo ha provocado la ruina de los Imperios a lo 
largo de la Historia, para finalizar atribuyéndole los males que 
afectan a la España de su época (la guerra de Secesión, plagas y 
sequía). También el obispo de Guadix Bocanegra y Givaja atribuyó 
a la "corrupción de costumbres", en la que reservaba un lugar 
particular a la profanidad en el vestir, las catástrofes de su 
tiempo. Bocanegra y Givaja, F. A.: Declamación oportuna contra el 
libertinaje del tiempo. Madrid, Antonio Fernández, 1779 y "Sermón 
del miércoles de ceniza", en Sermones del limo. Señor D...., 
obispo de Guadix y Baza, y al presente arzobispo de Santiago. 
Madrid, Joaquín Ibarra, 1772, I, 1-55.
71Belluga (1722, aprobación) y en especial Turchi (1804, 8-9 
y 16-17) .
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"poder", la "posibilidad" o el "caudal", en palabras de Belluga. 
La defensa de la diferenciación social a través del vestido y la 
censura de su conculcamiento ocuparon muchas páginas de sus 
textos, desde afirmaciones genéricas contrarias al desorden de 
las apariencias a los comentarios más matizados y casuísticos de 
un Calatayud, por ejemplo, que señalaban con gran claridad el 
poder transformador del dinero72. Por último, el gasto suntuario 
sirvió como pretexto para reiterar las pautas del recto orden de 
la familia, institución destinada, según los eclesiásticos, por 
la naturaleza y las disposiciones divinas a ser modelo del orden 
social. La sumisión por parte de la esposa y el ejercicio de su 
autoridad por el marido se encarecían por medio de censuras de
72Como afirmaba Segneri (1748, XXX), vestir por encima del 
estado equivalía a mentir, pero también era pecaminoso realizar 
gastos suntuarios acordes con el status pero que excediesen a los 
medios. Belluga incluía entre los casos constitutivos de pecado 
mortal el de la mujer que vestía muy por encima de sus 
posibilidades. Además de hacer peligrar el orden jerárquico, esa 
pretensión de aparentar un status superior se consideraba pecado 
de soberbia por inconformidad con el puesto que Dios había 
asignado a cada cual en la sociedad (Calatayud, 1737, doctrina 
IV) . Campoo expresaba con una metáfora cósmica la necesaria 
pervivencia de las jerarquías en un orden sancionado por Dios: 
"no habrán de ser unos mismos los gastos en las familias, ni 
guardarse entera igualdad en las viviendas ó habitaciones, en el 
adorno y aparato de ellas, en el servicio de los criados, en el 
uso de los amnjares, y comida, ni en los vestidos y demas que 
corresponde al porte de las personas. En todas estas cosas 
excederán, y se aventajarán las primeras familias á las segundas, 
y éstas á las terceras, brillando siempre, y luciendo unas más 
que otras, según su clase ó gerarquia, así como se aventajan en 
la brillantez y en el resplandor de sus luces los astros de 
primera magnitud á los demas astros menores y á las pequeñas 
estrellas" (Campoo, 1781, 41). Los autores eran conscientes de 
que una determinada posición social debía venir respaldada por un 
cierto nivel de riqueza, por lo que censuraban también los gastos 
ostentosos de familias ilustres sin fortuna. A las nobles se les 
intentaba inculcar una imprecisa idea de "moderación" que 
conjugase el esplendor debido al status con cierta contención en 
el gasto o al menos cierto desapego moral: por ejemplo, en los 
libros de conducta Instrucción de una señora cristiana (parte 
II,cap. II) o Retrato de la muger fuerte (epígrafe 18: "Huye su 
corazón de adornos mundanos") . Calatayud estuvo entre los autores 
más conscientes del poder de las apariencias como elemento 
distorsionante del orden social. A la clásica queja por la 
confusión de los vestidos añadió dos interesantes precisiones, 
una sobre el peligro de que las clases populares despreciasen el 
trabajo manual seducidas por la imitación de otros grupos y otra 
sobre el modo en que la vestimenta podía inducir alianzas 
familiares desiguales por causar equívocos sobre la exacta 
posición social de las personas (1737, doctrina IV).
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las mujeres, a cuyos gastos se imputaban tanto los robos y 
acciones ilícitas de los hombres como la disensión en el seno de 
las familias73. En este triple sentido de afirmación de los 
valores cristianos, de la jerarquía social y del orden familiar, 
la figura de la mujer "profana" permitía a moralistas y 
predicadores representar ante su público, a través de un 
arquetipo efectivo por su larga tradición, las amenazas de los 
cambios económicos y sociales y resolverlas recomponiendo el 
orden que juzgaban en peligro.
3. Las mujeres en los nuevos discursos sobre el lujo.
3.1. Figuras del desorden: la responsabilización femenina por los 
excesos suntuarios.
El discurso ilustrado sobre el lujo y la moda muestra 
también, como la condena eclesiástica de las apariencias o como 
los textos higiénicos que examinaremos más adelante, aunque con 
objetivos y justificaciones diferentes, una profunda disimetría 
entre los sexos, de la cual es ejemplo ilustrativo el debate 
sobre el traje nacional. En las críticas de los usos suntuarios 
emerge como protagonista una figura femenina: la "petimetra",
encarnación satírica de la mujer mundana, derrochadora y amante 
de las modas, cuyos dispendios ponen en peligro la economía 
familiar y amenazan con confundir los límites sociales 
simbólicos, tradicionales o nuevos. Al perfilar el personaje, la 
literatura del XVIII podía apoyarse en los moralistas y 
arbitristas que en los siglos anteriores habían convertido en 
lugar común la denuncia del lujo femenino y le habían imputado 
responsabilidades en la decadencia hispánica, culpándolo del
73Belluga exhortaba a padres y maridos a imponer moderación 
a sus hijas y esposas (1711, VI) . El obispo Climent en sus 
tiempos de predicador acusaba a las mujeres de perturbar de ese 
modo la "paz de vuestras casas". Climent, J. : Pláticas
dominicales que el limo. Señor D....predicó en la Iglesia 
parroquial de S. Bartolomé de Valencia.. .desde el año 1740 hasta 
el de 1748. Madrid, Benito Cano, 1793, I, 252.El vestido sirve de 
pretexto a Analso de Miranda para clamar contra la dejación de la 
autoridad paterna y marital, a su juicio escandalosa inhibición 
de quienes debían por derecho divino ejercer el poder doméstico 
(s. a., 8-9). En ese mismo sentido Segneri se expresa con gran 
dureza contra los maridos que se dejan dominar o convencer por 
sus esposas (1748, XXXX, 128).
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declive de los matrimonios, la invasión de manufacturas 
extranjeras o la confusión social74. Como indica Álvarez Osorio: 
"La mayor parte de las censuras y críticas contra la confusión de 
rangos y la quiebra de la distinción se valdrán de un arquetipo 
sobre el que concentran sus diatribas: "la mujer del oficial", 
máximo exponente del desorden de las apariencias" (1992, 762).
Esta figura arquetípica, remozada en el siglo XVIII, 
simbolizaba las virtualidades subversivas de las apariencias y 
del gasto suntuario en un triple sentido. En primer lugar, 
actuaba como metáfora de las ansias de ascenso y de imitación de 
los grupos superiores que ponían en entredicho la transparencia 
de la indumentaria y el gasto como indicadores de la posición 
social. La petimetra era una representación caricaturesca de los 
modos de vida aristocráticos y mundanos, cuya aparición reiterada 
en la prensa y la crítica de costumbres dieciochesca sugiere una 
cierta complicidad del público lector, que contemplaría con 
regocijo el envés de la imagen respetable y digna con la que 
quería representarse. Menos frecuente pero igualmente 
transgresora, la figura de la mujer del pueblo metida a petimetra 
suponía la máxima vulneración posible y al mismo tiempo una 
ridiculización mayor, a través de la parodia, de los 
comportamientos aristocráticos y mundanos. En segundo lugar, la 
petimetra era un personaje que se revestía de ricos ropajes para 
actuar en el teatro de la vida social y en los rituales del 
parecer. Las tintas ácidas de su retrato se empleaban para 
resaltar la dignidad de la discreta vida doméstica que los 
discursos ilustrados proponían a las mujeres acomodadas. Sus 
dispendios sin mesura funcionaban no solo como elemento inductor 
de la moderación económica, sino también como símbolo de desorden 
en la familia y en las relaciones entre los sexos. Los débiles 
personajes masculinos que se le asociaban, tanto el marido que, 
en dejación de su poder, consentía el gasto suntuario de la 
esposa como el cortejo que costeaba, sumiso, los caprichos de su 
dama, constituían una representación hiriente de la inversión de
740frecen notables ejemplos Quevedo (en su "Monarquía 
defendida"), González de Cellorigo o Fernández Navarrete. Otros 
muchos textos aparecen citados en Deleito Piñuela (1964), Vigil 
(1986 y 1987), Alvarez Osorio (1992).
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los roles sexuales15. Por último, los gastos suntuarios femeninos 
se reputaban causa de la debilidad del pais. A ellos se atribuía 
en gran medida el supuesto descenso en el número de matrimonios, 
inductor de despoblación y corrupción moral, o la decadencia de 
las manufacturas nacionales, que muchos atribuían a las 
preferencias de las mujeres por las modas extranjeras76.
En la estrecha asociación entre lujo y comportamiento 
femenino los textos españoles coincidieron con las opiniones que 
se expresaban en otros países occidentales afectados también, en 
diferentes proporciones, por los fenómenos de difusión e 
internacionalización de la moda y de creciente participación de 
mujeres de las élites en los rituales de la vida social. Desde la 
refinada Venecia hasta Francia, la crítica eclesiástica e 
ilustrada anudó esa relación entre consumo suntuario y conducta 
femenina que también establecía, en este caso desde un punto de 
vista justificatorio, un nuevo género periodístico dirigido al 
público femenino: la prensa de modas 7. En Inglaterra las críticas
75Por ejemplo, Cavaza exclamaba: "Qué funestas consequencias 
son las que nacen del luxo? quántas familias están por él 
arruinadas? quántos vasallos perdidos? y quántas mugeres son el 
escarmiento y risa de las Naciones?" y a continuación descargaba 
parte de la culpa sobre los esposos condescendientes: "Por mucho 
que trabajen los maridos para ganar el sustento á costa de 
vigilias y desvelos, no lograrán nada, si sus mugeres les devoran 
quanto pueden adquirir, condescendiendo con los caprichos de sus 
portes y vestidos" (1786, 26) . En Esp. n2 8 un funcionario, "Don 
Prudencio Renovando", escribe al periódico quejándose de los 
múltiples gastos de su esposa en todo lo que afecta a las 
apariencias: vestido, servicio doméstico, recepciones y vida
social. En el ns 10 el diarista lo exhorta a imponer su autoridad 
de jefe de familia para atajar esa sangría de sus finanzas.
También D.M. n2 111 (l-IV-1799) .
76Retomando también en este aspecto la tradición arbitrista, 
se acusaba a las mujeres de disuadir a los hombres del 
casamiento, intimidándolos con sus gastos "¿Cómo se ha de animar 
a casarse el hombre sensato y de medianas facultades, viendo que 
las doncellas gastan el mismo o mayor tren que las rigurosas
petimetras casadas? ¿Notando que el hábito y simple adorno que
ahora 15 años usaban, se ha convertido en costosísimos e 
indecentes vestidos, con que se desnudan de vergüenza y se visten 
de pasiones?". Corr. M. n^ 15 (28-XI-1786). Otros ejemplos: D.M. 
n2 37 (6-II-1788), Esp. n2 141, Mem. lit. (abril 1789, 2a parte, 
pp. 623-628), Sem. ec. nc 26 (3-VII-1766).
77Ravoux-Rallo (1984, pp. 173ss) documenta la proliferación 
de críticas al lujo, la adopción de modas extranjeras y la rápida 
obsolescencia de los productos, junto con reprobaciones de las 
"libertades" de las damas patricias y nobles venecianas, de su 
dedicación al estudio y su activa vida social. Algunas de las
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burguesas al comportamiento aristocrático construyeron una 
respetabilidad basada en la frugalidad, discreción y modestia, 
contraponiendo a la mujer suntuosa exhibida como signo ostensible 
de status un ideal femenino de virtud y austeridad, traducidas a 
nivel de apariencias en un aspecto estudiadamente sencillo y 
"natural”78. En las colonias americanas insurgentes esta crítica 
adquirió una dimensión política al simbolizar la oposición a la 
metrópoli y los valores de la república79.
Algunos autores matizaron la culpabilidad femenina en unos 
usos gue creían excesivos e inductores de desequilibrios. Así 
Jovellanos, entre otros, advertía la participación de hombres en 
la espiral del gasto indumentario80. También es cierto que la 
petimetra tuvo en la literatura satírica un asiduo acompañante: 
el "petimetre", de quien se ridiculizaba la obsesión por las 
apariencias, el amor por los productos foráneos y la sumisión a 
los dictados de una moda inestable81. No obstante, este personaje 
de la crítica de costumbres tenía como efecto reforzar a
obras italianas que contenían este tipo de críticas fueron 
traducidas en España; es el caso de Viaggi di Enrico Wanton 
(1748) o del teatro burgués de Goldoni. La obra de Rimbault 
(1981, en especial parte III, cap.3) muestra esa asociación en la 
prensa de modas.
78Amstrong (1991, pp. 92-97). El discurso burgués de la 
domesticidad, más temprano y vigoroso en Inglaterra que en otros 
países, se opone al derroche ostentoso en costosas recepciones, 
gastronomía sofisticada de influencia francesa o mobiliario 
lujoso. La literatura de conducta del XVIII y principios del XIX 
ofrece detalladas recomendaciones a las mujeres para gestionar 
los ingresos familiares de acuerdo con criterios de racionalidad, 
planificación y moderación (pp. 105-109). También la prensa 
contribuye a vehicular ese ideal de contención y eficiencia en la 
administración doméstica (Shevelow, 1989, pp. 163-167). Sóbrelas 
apariencias femeninas, véase Browne (1987, pp. 34-35). Jones 
reproduce algunos textos interesantes (1990, 30, 47, 156, 186-
187) .
79Kerber (1980, 203): "Fashion became an emblem of
superficiality and dependence. It was distateful in a wife, 
inappropriate in a republic".
80"Voto particular... sobre permitir la introducción y uso de 
muselinas" (en B.A.E., t. L, p. 48). Observaciones en ese sentido 
aparecen también en Habí, ns 2, Duende nc 13.
81Por ejemplo, el Cens. nQ 56, 72, 80. En opinión de Guinard 
(1973, 453) la "feminización" del personaje servía también para 
atribuirle responsabilidades por la decadencia del país: "le
manque de virilité -toujours objet de dérision populaire- 
implique l'oubli des vertus ancestrales, .11 incapacité de 
restaurer 11Espagne".
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contrario el estereotipo de la ostentación femenina. Al 
manifestar gran preocupación por su aspecto, al compartir con las 
mujeres a la moda los usos impuestos por las normas de distinción 
(complementos como el reloj o dijes, productos cosméticos y 
peluca empolvada), el también llamado "lechuguino" o "pisaverde" 
cuestionaba las identidades sexuales que consideraban, al menos 
en el plano imaginario, el reino de las apariencias como un 
terreno femenino:
"no se conocen los hombres, por equivocarse con las 
mugeres, haciendo idolo al vestido, ocupación seria al 
peinado, consultor el espejo, estudio la imitación, regla 
el gusto, mérito la invención, gala la estrañeza, y 
tymbre el blasón de Petimetre. Que no solo igualan estos 
al luxo, y adorno de las Damas, en quienes de algún modo 
parece más tolerable tal qual excesso en este assunto, 
sino que las exceden, tomando con tantas veras el cuidado 
de afeminarse, que parece viven disgustados con su 
sexo"82.
La representación de la moda como un comportamiento femenino 
servía para explicar un fenómeno económico y social que resultaba 
en buena medida desconcertante y que despertaba sentimientos 
ambivalentes: se le reconocían sus efectos dinamizadores sobre la 
economía pero se le asociaba una suerte de inconstancia moral 
incompatible con la imagen respetable de la que deseaban 
revestirse los ilustrados. En este sentido, la "feminización" de 
la moda pudo actuar de forma similar a la representación 
simbólica del crédito en forma de mujer que, según ha documentado 
la historiografía inglesa, fue común en el capitalismo temprano 
para expresar tanto la inestabilidad y fragilidad de los sistemas 
financieros como el deseo y la dependencia que vinculaban a ellos 
a los empresarios83. En el caso de la moda, eran la rápida 
obsolescencia de sus prescripciones y su carácter cosmopolita los 
rasgos más reiterados en las críticas vertidas contra ella84. En
82E1 rechazo ante el personaje del petimetre o pisaverde 
afeminado se puede rastrear también en la literatura moral y 
crítica del XVII. Ver algunos textos en Deleito Piñuela (1964, 
223-226).
83"She (Credit-f inance) stands for that future which can only 
be sought passionately and inconstantly, and for the hysterical 
fluctuations of the urge towards it". J.G.A. Pocock: "Modes of 
Political and Historical Time in Early 18th Century England", 
citado por Mack (1984, p. 10, nota 8).
84 Estos dos rasgos son característicos de los sistemas 
indumentarios que van imponiéndose entre los estratos superiores 
y medios de las sociedades europeas, del "nouveau régime
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buena parte, la atribución de ese dinamismo febril y escaso 
"patriotismo” de los usos indumentarios a las veleidades de las 
mujeres dotó a las censuras de cierta coherencia y poder de 
convicción, basados en el apoyo de los lugares comunes, tal como 
sugiere Caroline Rimbault85. Las damas, según apuntaba un agudo 
crítico de costumbres, Clavijo y Fajardo, ”de dia en dia passan 
de una a otra invención, de una a otra Moda, y de uno a otro 
escándalo” (1755a). El Censor expresaba esta doble desconfianza, 
hacia las mujeres mundanas y hacia la moda, con su habitual vena 
satírica. En su ns 56 ironizaba sobre un proyecto imaginario de 
publicación periódica gue diese cuenta puntual de la actualidad 
de las modas (femeninas) , de su auge y su declive, reflejando con 
la deformación humorística que le era propia el perfil de un 
género periodístico que adquirió gran relevancia en Francia en la 
segunda mitad del XVIII y de allí irradió a otros países como 
Inglaterra y Alemania: la prensa de modas30. Si la inconstancia 
en el vestir se consideraba, como lo hacía Rojo de Flores, prueba 
de debilidad moral en lugar de imparable evolución social de los 
hábitos indumentarios, la crítica de la inestabilidad de las 
modas hallaba un aliado en el estereotipo de la volubilidad
vestimentaire”, en expresión de Daniel Roche (1989). La 
diferenciación voluntaria de la producción anual, 
flexibilizándola para adaptarla a los cambios del gusto e incluso 
para crearlos, fue una estrategia productiva y comercial de 
primer orden para la dinamización y conquista de mercados, tal 
como lo ha mostrado Cario Poni (1993) con el ejemplo de los 
comerciantes sederos de Lyon.
85Rimbault1(1981, 251). En un plano más teórico Poovey (1988, 
introducción) realiza unas reflexiones generales muy 
interesantes, inspiradas por el psicoanálisis pero aplicadas a la 
interpretación del mito de la "mujer decente", sobre la 
consideración de las mujeres como ”el otro" en quien descargar el 
peso de aquellos elementos de la vida que desbordan las 
pretensiones de racionalización en cada época.
86Ver Roche (1989, cap. XVI) y sobre todo Rimbault (1981). 
Estos estudios han superado la consideración de la prensa de moda 
como un género frívolo, irrelevante para el análisis histórico, 
y la han integrado entre los canales internacionales de 
comercialización y difusión de la producción textil, además de 
examinarla como producto ideológico y difusor de una ideología. 
En España, la única iniciativa periodística de este género en el 
XVIII no consiguió licencia de impresión (ver capítulo 8) . Por 
ello, hay que esperar hasta el siglo XIX para ver aparecer una 
prensa de modas. En 1822 inició su breve trayectoria (desapareció 
a los seis meses) El Periódico de las Damas de León Amarita, que 
incluía novedades de moda francesa (con diseños extraídos de 
L'Observateur des Modes), consejos de belleza e higiene y 
entretenimientos (Perinat y Marrades, 1980, p. 17) .
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femenina: variables por naturaleza, las mujeres se dejarían
seducir por el carácter camaleónico de la moda y a su vez lo 
impulsarían con su avidez de novedades67. La orientación del 
consumo hacia productos extranjeros, que era causa de la sangría 
de la economía nacional según sus detractores, y que fue blanco 
de leyes proteccionistas y de múltiples críticas al 
empecinamiento de las élites españolas por comprar modas 
foráneas, se encarnó también en personajes femeninos88. El 
eclesiástico Fernández Rojas, autor de numerosas críticas de 
costumbres, puso en boca de su alter ego Antonia de Viqueydi este 
reconocimiento: "Hablo con ingenuidad, yo siempre he vestido de 
ropa extrangera o a lo menos fabricada por Extrangeros, o que por 
tal se me haya vendido" 89. Los críticos entablaban una lucha 
contra corriente en el contexto europeo de internacionalización 
de la moda90. Pero también en este caso, el lugar común sobre el
87Felipe Rojo de Flores: Invectiva contra el luxo, sus
profanidades y excesos, por medio de propias reflexiones, que 
persuaden su inutilidad. Madrid, Imprenta Real, 1784, p. 10. Esta 
obra se reeditó en 1805. Otro ejemplo: Esp. ns 116.
88Diversas leyes proteccionistas sobre tejidos y prendas de 
vestir están recopiladas en la Novísima (lib. IX, tit. XII) .
89Antonia de Viqueydi (pseudónimo de Fernández de Rojas): 
Ilustración, adición o comentario a la crotalogía así no con la 
debida propiedad llamada la Ciencia de las 
Castañuelas.. .Valencia, imprenta del Diario, 1792, p. LXVIII- 
LXIX. Otros ejemplos: Pens. L U I  y LIV, Ignacio Merás y Queipo de 
Llano: Avisos de una dama a una amiga suya sobre el perjudicial 
uso de las cotillas. Madrid, Joaquín Ibarra, [s. a.], Mem. lit. 
mayo 1789 (2^ parte), D.M. n^ 37 (6-II-1788). Jovellanos en la 
"Sátira a Arnesto" (1963, 339 clama contra los "objetos fútiles 
y vanos", "signos de extranjera pompa", "viles plumas, gasas y 
cintas, flores y penachos" con una contundencia que contrasta un 
tanto con su posición moderada sobre el lujo (y contraria a la 
prohibición proteccionista de las muselinas). Al aparecer en el 
contexto de una crítica del adulterio, la condena que recae sobre 
estas prendas parece deberse a las circunstancas deshonestas de 
su adquisición y a los fines inmorales de su lucimiento. Ramón de 
la Cruz satiriza en "La escofieta" la obsesión por lo extranjero 
que llevaba a pagar sumas exorbitantes por ciertos productos 
meramente en razón de su procedencia.
90Pellegrin (1989, "Anglomanie": pp. 14-16) comenta este
cosmopolitismo de la moda, manifiesto en la adopción de estilos 
ingleses por las élites francesas, y de modas galas por ingleses 
y americanos. Según Rimbault (1981, 251-254), la tradicional
hegemonía de la moda francesa motivó que la influencia inglesa a 
partir de 1780 suscitara agrios comentarios entre los críticos 
de aquel país, semejantes a los que aparecen en la literatura 
española. La difusión internacional de la moda contó en el siglo 
XVIII con un eficaz mecanismo nuevo: la prensa especializada, que 
sustituyó al expediente, menos eficiente y más costoso, de la
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carácter caprichoso e irracional de las mujeres permitió 
atribuirles la principal responsabilidad por esta tendencia 
irreversible. Al fin y al cabo, se tratarla de la "connatural 
debilidad", de "el extraño amor de las mugeres, que por lo 
regular se dexan vencer de todo lo que tiene explendor, aun 
superficial"91.
3.2. Racionalizaciones del vínculo entre mujeres y modas entre lo 
natural y lo social.
El supuesto protagonismo femenino, generalmente asumido como 
cierto, en la transformación general de las pautas de gasto y en 
la extensión del consumo era objeto de valoraciones diversas en 
sus efectos y causas, según la postura que los autores adoptasen 
sobre el lujo y según sus inclinaciones hacia lo natural- o lo 
social en la explicación de las conductas: de corrupción moral 
a saludable dinamización de la economía y civilización de las 
costumbres, de tendencia innata a reflejo de la educación y la 
sociedad.
Esta tensión producía en ocasiones dudas o contradicciones 
no resueltas en la obra de un mismo autor92. Así, por ejemplo, 
Jovellanos, pese a reconocer la participación masculina en los 
"excesos" del lujo, los consideraba un vicio propio de las 
mujeres y oscilaba entre imputarlo a su empecinamiento o a 
razones sociales más complejas. En su vida personal fue sensible, 
tal como muestran los apuntes de sus Diarios, a los atractivos 
del vestir elegante en las mujeres. En sus escritos el tono de 
sus consideraciones dependió del objetivo y género adoptado. Así, 
si bien argumentaba la inutilidad de prohibir las muselinas 
extranjeras presentando a las damas, en su voto desfavorable a 
esta medida ante la Matritense, como "la clase más agregada a sus 
usos, más caprichosa y más difícil de gobernar", sugirió en otro
remisión de maniquíes desde París a las principales capitales 
europeas y americanas.
91Fil. na 7 , lee. XIII. Imitado del Spectator na 5 .
92Aunque en el siglo XVII es más notoria que en el XVIII la 
culpabilización femenina por el consumo suntuario basada en el 
estereotipo eclesiástico de una naturaleza femenina tentadora, la 
indicación del origen social de estos comportamientos se expresó 
en la obra, renovadora en tantos aspectos, de Poulain de la Barre 
(1984, 26).
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texto, más reflexivo y menos esclavo de propósitos persuasivos, 
el peso de factores educativos y sociales en la supuesta 
asimetría de hábitos indumentarios93. A través del personaje de 
una aristócrata ilustrada, señaló como inductores de la obsesión 
por las apariencias la limitación de las expectativas femeninas 
de actuación social y el sistema de valores sociales y sexuales 
que convertía a las mujeres en escaparate del status y fetiche de 
la mirada masculina. El parlamento de la marquesa de los Diálogos 
sobre el trabajo del hombre y el origen del lujo recuerda los 
comentarios de Mme. de Lambert, autora a la que Jovellanos leyó 
y apreció, sobre la inclinación de las mujeres hacia las 
apariencias al estarles vedadas otras posibilidades sociales 
abiertas a los hombres94:
"Conozco el lujo de mi sexo; veo algunas de sus 
causas inmediatas, tales como el deseo natural de 
distinguirse; el ejemplo, que se propaga desde la 
opulencia a la medianía; la estimación que da el vulgo a 
todos los signos de riqueza y poder (...). "Los hombres, 
por fin, saliendo al mundo, hallan en sus estudios, en 
sus destinos, en sus mismos entretenimientos, siempre 
varios y activos, la necesidad de despreciar o la ocasión 
de moderar la afición del ornato. Pero ¿qué hará una 
joven acostumbrada desde niña a estimarse y sobresalir 
por su adorno y vestido? ¿Qué hará cuando, al entrar en 
el mundo, ve que este cuidado ocupa todo su sexo y es 
materia a la estimación o desprecio de los hombres?".
Ante la misma disyuntiva, el Correo de Madrid dudaba en 
achacar los hábitos suntuarios de las mujeres a una tendencia 
innata o a simple ignorancia: "Las modas del sexo femenino deben 
sin disputa ocupar el primer lugar de esta materia, pues sea por 
propensión natural o por lo poco cultivados que tienen sus 
talentos, en lo general son las que más paran en ellas la 
consideración, sin que por esto se excluya un número considerable 
de hombres, y en especial los comprehendidos en la segunda causa 
indicada" (n2 106, 27-X-1787, p. 503). Su vacilación es
significativa de la tensión, que recorre todo el siglo, entre las 
explicaciones naturalistas de la conducta humana, del orden
93"Voto particular... sobre permitir la introducción y uso de 
muselinas" (en B.A.E., t. L, pp. 47-49; cita p. 49). La 
importación de estos tejidos se había prohibido en 1770 y de 
nuevo en 1793 y 1802 (Novísima, lib. IX, tit. XII, leyes XX,
XXIII y XXIV).
94Jovellanos (1956, 148 y 149). "Avis d'une mere á sa filie", 
en Lambert (1989, 86).
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social y muy especialmente de la identidad y comportamiento de 
las mujeres, y la consciencia del carácter facticio de todos esos 
elementos sociales. Yendo más lejos en este tipo de análisis, 
Clavijo y Fajardo contradijo en uno de sus "pensamientos" (pens. 
VIII) la explicación naturalista apuntada en otro de ellos (pens. 
II) , al indicar dos causas sociales de la obsesión femenina por 
las apariencias: si las mujeres se engalanaban con tal entusiasmo 
era para manifestar el status masculino o para acomodarse a los 
criterios de los hombres en la elección de esposa. El Pensador 
proponía como alternativa a ese modelo, aristocrático y mundano, 
de ostentación externa del rango una actitud de sujeción, 
necesaria pero moralmente distanciada, a los códigos del 
"decoro", sin hacer de ellos el norte de la existencia. Así lo 
testimonia la "conversión" de una petimetra a los valores morales 
y estéticos de la moderación y la virtud: "Las modas, que eran 
antes todo mi cuidado, u todo mi estudio, me sirven hoy de 
sujeción penosa y dura, aunque precisa para no hacerme ridicula 
en el trato con las gentes" (Pens. VIII).
Si estos textos esbozaban un análisis del lujo femenino que 
tenía en cuenta las exigencias de la distinción en una sociedad 
cambiante, otros optaban por remitir esos comportamientos a una 
"naturaleza" femenina invariable y sistemáticamente inclinada a 
la vanidad, fuese asumiéndola sin más explicación o tratando de 
racionalizarla con argumentos finalistas. En esa línea, un 
artículo sobre la historia de los afeites consideraba el adorno 
una inclinación natural de las mujeres en todos los lugares y 
tiempos y atribuía a este impulso eterno el origen del lujo: "el 
gusto de presentarse para agradar a los hombres es natural a 
todas las mugeres (...), y la distinción de los tiempos no añade 
en esta parte sino el más o el menos"95. Otro afirmaba que la 
envidia, según "un filósofo" (¿quizá Rousseau?), era una pasión 
femenina que explicaba el deseo de engalanarse (Escr. ns 10)96. 
El Pensador, influido tal vez, como en otros de sus 
"pensamientos", por Rousseau, consideraba la preocupación de las
95"Noticia histórica de los afeytes y adornos que componían 
el tocador de las Matronas Romanas. Por el abate Nadal", Mise. 
n°8, t. III, pp. 191-214 , cita p. 192. Una nota de los editores 
adiverte que "esta pieza se halla traducida e impresa antes de 
ahora, prueba de su mérito".
960tros ejemplos: Mem. lit. (mayo 1789, 22 parte, pp. 92ss), 
Duende n2 2.
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mujeres por la moda como un instinto arraigado, y lo justificaba 
con esta reflexión:
"Es natural, que las Damas se complazcan en su 
belleza, y que no olviden medio alguno de los que puedan 
contribuir a darle más realces. Esta es la primera 
inclinación de una Dama, y la que echa más fuertes, y 
profundas raíces. Sus gracias les facilitan el imperio 
más amable, y la soberanía más lisonjera en el corazón de 
los hombres. Nos sometemos a su poder con gusto; y aun, 
reducido a tiranía, no nos inspira ideas de sublevación.
Por consiguiente sería ridículo condenar aquellos 
artificios inocentes, con que saben Vms. cautivar la 
voluntad, y hacernos pagar tributo de veneraciones, y 
obsequios" (pens. II, 3-4)91.
La belleza femenina y las artes que la realzaban se veían * 
así justificadas, en una publicación a la que otras reprocharon 
su tolerancia con las modas, como un arma para contrapesar, 
dentro de ciertos límites, el poder masculino de la fuerza. De 
forma similar, el Duende especulativo se erigió en su ns 13 en 
defensor de las mujeres contra las acusaciones de exceso en sus 
galas. Su argumentación se desarrollaba en dos líneas: por una 
parte, pretendía mostrar que la supuesta oposición entre la 
sencillez del vestido en tiempos pasados y la artificiosidad del 
presente no era sino un tópico de los moralistas; por otra, 
sostenía que el cuidado de las apariencias era una prerrogativa 
concedida a las mujeres por la propia naturaleza, como realce de 
la belleza que ésta les había otorgado".
Esa idea recibía un desarrollo amplio en algunos textos que 
adoptaban un enfoque más filosófico. En la búsqueda de 
explicaciones que afianzasen en los designios de la naturaleza 
las normas de la conducta humana, la "belleza femenina" 
constituía una pieza de una construcción finalista, pues se
"Rousseau insertaba la coquetería femenina en su diseño de 
una mujer, Sofía, modelada para complacer al hombre. Por ello no 
proponía reprimir lo que consideraba una tendencia natural, sino 
reconducirla hacia un aspecto físico estudiadamente sencillo y 
artificiosamente "natural" (Rousseau, 1983, 502, 504, 508, 510, 
513, 533, 556).
"En la misma línea de redención de la belleza de la sospecha 
que el discurso eclesiástico y misógino hacían pesar sobre ella, 
y de justificación del lujo como legítima estrategia femenina, 
se sitúa el discurso con que el abate Langlet se dirige a su 
público femenino, erigiéndose en su defensor frente a las 
imputaciones de vanidad y frivolidad. Habí, nc 2 , pp. 33-34.
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consideraba un ardid para asegurar la perpetuación de la especie. 
Asi lo explicaba el Discurso sobre la belleza de Marmontel 
(publicado en prensa en 1797) , formulando un canon estético de la 
diferencia sexual que traducía en oposiciones físicas y morales 
"naturales” las reglas de relación de los sexos en sociedad 99. 
Llevada hasta sus últimas consecuencias por Manuel de Aguirre, 
esta línea argumental permitía justificar la retórica de las 
apariencias, los artificios que realzaban el atractivo femenino, 
como legítima adaptación de las mujeres, con ayuda del arte, al 
plan de la naturaleza. Esta idea de raigambre rousseauniana le 
daba la posibilidad de ahondar en la defensa radical del lujo 
como índice de civilización que le valió una denuncia 
inquisitorial. Apoyándose en ella y en otros argumentos, podía 
distanciarse de la condena del lujo formulada por Rousseau, quien 
tanto le influyera en otros aspectos de su obra, para aproximarse 
a planteamientos semejantes a los de Mandeville100. Desde esa 
perspectiva, la tendencia innata de las mujeres a seducir a los 
hombres no constituiría un poder temible, sino un intento 
legítimo de inmovilizar la fugacidad del amor para fijar el
armazón del orden social en la familia. Su inclinación al
artificio embellecedor no sería el signo de inconstancia que 
deploraban las críticas más usuales, sino un apoyo en esa tarea 
y a la vez un estímulo de la economía y la civilización. Como 
indicaba "El Militar Ingenuo":
"La mujer, en quien (además de las pasiones que
lisonjea el lujo) hay un deseo eficaz de agradar al
"Mise. t.I, ns i. Hemos hecho referencia a él en el capítulo
2.
100A su juicio, el lujo sería en lo individual efecto del 
amor propio innato al ser humano y en lo social producto de las 
desigualdades de riqueza, postura que comparte con Jovellanos 
(1956, 232) . Con moderación, podía proporcionar placer legítimo 
al ser humano y estimular la economía y el desarrollo de la 
civilización. Lo que resultabamás escandaloso es que para 
Aguirre, como para Mandeville, incluso el lujo excesivo,
moralmente reprobable, se justificaba por sus efectos
beneficiosos para la sociedad (en opinión de Elorza, sus 
argumentos se asemejaban todavía más a los del Mondain que a los 
de Mandeville) . El texto en cuestión en el "Discurso sobre el
lujo" publicado en los no 121 a 123 del C.M. (diciembre de 1787)
y precedido por una "Carta remisiva" (12-XII-1787). Presentado a 
la Sociedad Bascongada, este texto había sido denunciado a la 
Inquisición y defendido por el teólogo Gómez del Casal. Tras su 
publicación, fue denunciado de nuevo y finalmente condenado 
(Elorza, en Aguirre, 1974, 167).
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hombre (deseo que imprimió en ella el soberano autor de 
la naturaleza para hacerla asi más amable al que debía 
ser su compañero y como más fuerte, cabeza de familia que 
había de resultar de su unión y amistad inseparables) , se 
vio grandemente estimulada por él a seguir los caprichos, 
adornos y novedades que acarreaban el lujo y la podían 
representar como distinta y más atractiva, por 
consiguiente, a los inconstantes ojos del hombre débil y 
ansioso siempre de nuevas y fuertes sensaciones” 
(Aguirre, 1977, 163).
De ese modo, la supuesta inclinación femenina al lujo se 
justificaba doblemente, pues enlazaba el plan de la naturaleza 
con la línea ascendente de evolución social hacia más altas cotas 
de cultura y bienestar que definía la idea ilustrada de 
progreso101. Otro defensor del lujo, Sempere y Guarinos, atribuía 
también a las mujeres una acción civilizadora, pero no la 
vinculaba, en la línea materialista, a un instinto femenino de 
vanidad, sino que relacionaba, como Montesquieu, los progresos de 
la economía y el gusto con el trato social entre los sexos, tal 
como muestra su retrato idealizado de los tiempos de la 
caballería:
”E1 deseo de agradar, y complacer á las mugeres, 
excitaba á los hombres á estudiar las artes de hacerse 
amables, quales son la propiedad en el estilo, y en la 
expresión, la poesía, la música, la urbanidad, y el buen 
modo, la limpieza, y el aseo en el vestido, alhajas, y 
demas muebles, la liberalidad, y la magnificencia, asi en 
las funciones públicas, como en el trato de la casa. La 
competencia en todas estas cosas no podia menos de 
refinar el gusto, y aumentar el gasto de cosas frívolas, 
y el luxo" (Sempere, 1788, I, 79)1C2.
Así pues, de uno u otro modo las justificaciones del lujo, 
como sus críticas, hallaban en la feminización de las apariencias 
un apoyo argumental. Mucho menos tolerantes con las prácticas del 
lujo y la moda se mostraban los textos que abordaban su examen 
desde la perspectiva de sus efectos sobre la salud.
101Nos hemos referido a esta teoría ilustrada y al papel que 
desempeña en ella la representación de las mujeres en el capítulo 
2. Tommasselli (1985) indica las implicaciones que tiene sobre la 
concepción del lujo y el papel de las mujeres en los usos 
suntuarios.
102Montesquieu exponía una postura similar en El espíritu de 
las leyes (1972, lib. XIX, cap. VIII, p. 250): "El trato con las 
mujeres daña las costumbres y forma el gusto; el deseo de agradar 
más que los demás introduce los adornos, y el deseo de gustar más 
que uno mismo da lugar a las modas".
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3.3. La racionalidad médica y las apariencias.
A las reflexiones que desde presupuestos económicos o 
morales trataban de definir y justificar un lujo "moderado" y de 
proponer a las apariencias femeninas nuevas pautas estéticas, más 
acordes con la idea burguesa de respetabilidad, les aportó un 
inapreciable refuerzo el discurso de los médicos sobre las 
perjuicios físicos de ciertos usos indumentarios. Examinaremos en 
el próximo capítulo el modo en que la Medicina de divulgación se 
constituyó en el siglo XVIII en un poderoso instrumento de 
reforma moral y de presión sobre las conductas de las mujeres. 
Aquí nos interesa señalar que la preocupación de los médicos por 
"liberar" los cuerpos femeninos de modas constrictivas anduvo en 
paralelo, y con frecuencia se entrecruzó, con la voluntad 
ilustrada por encauzar las apariencias y a través de ellas 
pronunciarse sobre el orden social y sexual, superándola incluso 
con la severidad de sus indicaciones.
La reforma indumentaria fue uno de los campos más activos de 
la implicación médica en el remodelado de costumbres. El vestido, 
como causa de la salud o enfermedad física y signo de la salud 
moral, ocupó muchas páginas de los textos médicos del siglo XVIII 
que se pretendían sanadores de actitudes tanto como de cuerpos: 
como lo expresan Daniel Roche y Nicole Pellegrin, "le vétement 
est souvent l 1 Índice du déréglement des moeurs, et la médicine se 
veut ainsi condamnation de la mode et de ses excés" (Roche, 1989, 
443); "les liens du corps et de l'esprit et leurs formations- 
déformations réciproques "informent" le désir d fune régénération 
de l'humanité par la réforme du costume" (Pellegrin, 1991, 
137) 103 . En el proyecto médico de una sociedad ordenada, la 
preocupación por los efectos de los hábitos indumentarios sobre 
el futuro de la especie sirvió para justificar una mayor atención 
reformadora sobre la vestimenta femenina e infantil o sobre 
aquellas prendas susceptibles de inhibir la capacidad 
reproductora. La utopía médica de una indumentaria sencilla y 
"natural" que dejase el cuerpo en libertad y transparentase en el 
aspecto físico la rectitud moral confluía con los ideales
103Además de estos dos trabajos (monográfico sobre la reforma 
médica del vestir el de Pellegrin, más general el de Roche -ver 
en particular sus pp. 440-446) , abordan estas cuestiones el 
artículo de Jaton (1986) y los libros de Vigarello (1978 y 1985) .
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estéticos de las élites ilustradas y con su rechazo de los 
comportamientos y vestidos sobre los que hacían recaer el baldón 
del "artificio" aristocrático.
El discurso médico aportaba a esa oposición de 
representaciones una racionalización científica, apoyada en una 
noción del cuerpo como entidad dotada de energía interna que 
cabía movilizar y como teatro de una circulación de fluidos cuya 
obstrucción o retención entrañaba graves riesgos para la salud. 
Esta idea sustentaba las críticas a todas aquellas prendas 
susceptibles de dificultar esa circulación o contra el uso de 
cosméticos que impidieran la transpiración de la piel. La 
concepción del cuerpo en estos términos se oponía a la que desde 
la Baja Edad Media había identificado la rectitud e incluso 
rigidez de la postura con un rasgo de distinción y había 
procurado su enderezamiento a través de presiones externas. Según 
la interpretación de Vigarello (1978) sobre la historia de las 
"pedagogías" de la postura, la difusión de un ideal de distinción 
emanado de la sociedad cortesana fue acompañada de una creciente 
presión sobre el cuerpo para que adquiriese rectitud y 
contención. Además de reflejarse en textos de civilidad, este 
modo de entender el cuerpo, acorde con la racionalidad cortesana, 
se plasmó en la extensión del corset estético (de ballenas o 
tejido) y del corset correctivo (de metal) para mujeres 
acomodadas, o en la práctica del fajado para los niños (1978, 
caps. I y II) . El sentido social que estas dos concepciones 
opuestas adquirieron en el siglo XVIII, al identificarse la 
liberación de las constricciones físicas con el ideal de 
"naturalidad" burgués opuesto al "hieratismo" aristocrático, 
puede apreciarse con claridad en un texto del Pensador (pens. 
VIII, t. I, 1762). En la carta de una presunta lectora, la 
crítica de la educación femenina nobiliaria y mundana se extiende 
también a una disciplina del cuerpo, modelado por artefactos como 
las "ballenas" y el "collar de hierro", para proporcionarle la 
rigidez que caracteriza a un porte distinguido104. La supuesta 
remitente, una joven noble convertida a los ideales de moderación 
y naturalidad, denuncia los criterios erróneos que aplicaron sus
104Es probable que este segundo dispositivo sea el corset 
terapéutico o la "croix de fer", que según Vigarello aparece en 
el siglo XVII para corregir desviaciones cervicales (1978, 70) y 
que reproduce en la portada de su obra.
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padres en su educación, formando su mente para las frivolidades 
de las apariencias y esclavizando su cuerpo para adaptarlo al 
canon estético y social de la nobleza.
Los argumentos médicos en contra de ciertas prácticas 
indumentarias se popularizaron en el siglo XVIII, extendiendo su 
alcance a la literatura pedagógica que prestaba atención a la 
educación física y a los textos críticos de costumbres. El 
conocimiento de la abundante producción médica europea (como los 
trabajos de Winslow o Le Roy) en torno a estas cuestiones 
afianzaba a los autores españoles, y su mención debía persuadir 
a los lectores, intimidados por los despliegues de erudición105. 
Más severo y enfático que otros discursos sobre el lujo y el 
vestido, el discurso médico no parecía admitir compromisos con 
las prácticas sociales, sino que fulminaba sus condenas, apoyadas 
de un amplio aparato de casos clínicos y argumentos fisiológicos 
y anatómicos, contra todos aquellos usos contrarios a su sueño de 
una suprema racionalidad higiénica del vestir. De ellos ninguno 
consumió tantas páginas como la moda de la "cotilla", antecedente 
del corsé decimonónico que modelaba artificialmente una silueta 
femenina de grácil cintura. La extrema dureza con que textos 
médicos y educativos emprendieron cruzada contra esta prenda solo 
puede entenderse por su carácter de símbolo de un modo de vestir 
aristocrático que subordinaba el bienestar del cuerpo y las 
exigencias de la procreación a los imperativos de un canon 
corporal hierático y "antinatural". La cotilla y la figura 
femenina de aspecto a un tiempo espectacular y frágil que ésta 
esculpía representaban visualmente la ociosidad de su portadora, 
estorbaban el embarazo y el amamantamiento y constituían motivo 
de lucimiento en la vida social. De ese modo contradecían a la 
vez la utopía médica de libertad de los cuerpos y de maximización 
de las funciones reproductoras femeninas, el ideal ilustrado de 
productividad y el modelo de vida doméstica propuesta a las 
mujeres de las élites. Por ello las condenas de esta prenda se
105Situaremos de manera más genérica la producción higienista 
española en relación con la europea en el capítulo siguiente. Por 
lo que a la reforma indumentaria respecta, es significativo el 
hecho de que Winslow, danés afincado en París, uno de los más 
prestigiosos anatomistas de su época y ampliamente conocido entre 
médicos y cirujanos españoles, escribiese una obra monográfica 
sobre los males de las cotillas. Tanto García Brioso como Begue 
de Presle lo citan en sus textos.
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prodigaron en la literatura critica de costumbres, médica y 
educativa, inspirando incluso opúsculos de carácter monográfico 
en uno u otro género106.
Las críticas a la cotilla muestran de modo muy significativo 
la interpenetración de argumentos económicos, morales, estéticos 
e higiénicos para la reforma de comportamientos sociales. Pueden 
ejemplificarlo dos textos: el Aviso de una dama a una amiga suya 
sobre el perjudicial uso de las cotillas, del funcionario y autor 
satírico Ignacio Merás, y la Demostración mecánica de las 
enfermedades que produce el uso de cotillas, del cirujano Mariano 
Martínez Galinsoga107. Desde el punto de vista médico, la cotilla 
era reputada causa principal de los desarreglos físicos de las 
mujeres acomodadas. Trastornos respiratorios, digestivos y 
circulatorios, problemas musculares y ginecológicos a ella 
debidos eran expuestos en tono hiperbólico y aderezados con los 
oportunos casos clínicos108. La dureza de los ataques se redoblaba 
al considerarse que sus repercusiones sobrepasaban la salud 
individual y amenazaban la de la especie, poniendo en peligro el 
potencial reproductivo de las mujeres, la salud del feto durante 
el embarazo o del recién nacido a lo largo de la lactancia. El 
médico de cámara Pedro García Brioso, en una memoria a la Real 
Sociedad de Medicina y otras Ciencias de Sevilla, acusaba a la
106Ver también Perrot (1989) y Pellegrin (1989, pp. 54-55: 
"Corps" y "Corset”) .
107Ignacio Merás y Queipo de Llano (1703-1797), que utilizó 
el pseudónimo de "Juan de Caldevilla Bernaldo de Quirós", fue 
ayuda de cámara de Carlos IV. Escribió diversas composiciones 
satíricas en torno a los temas del lujo y la moda, como la Carta 
de un cortesano a un amigo suyo sobre las modas, y exceso del 
luxo en la Corte, Daños y perjuicios que se siguen al Estado por 
la multitud y pernicioso abuso de coches en la Corte, La 
marcialidad, Sentimientos y desengaños de una vieja mirándose al 
espejo, como continuación del folleto Avisos de una 
dama...Madrid, Joaquín Ibarra, [s.a.]. Martínez Galinsoga fue 
médico del ejército y profesor de Medicina y Cirugía latina en la 
corte. El folleto citado (publicado en Madrid, Imprenta Real, 
1784) es su única obra conocida. Ambos textos fueron reseñados en 
Mem. lit., en octubre y en noviembre de 1784 respectivamente (pp. 
58-59 y 66-67).
10 "Náuseas, vómitos, indigestiones, cólicos, escirros, 
hidropesías, ascites, parálisis en los músculos de la espalda y 
lomos, hemorragias o fluxos de sangre uterinos, fluxos blancos, 
y por último la esterilidad con tan graves daños de la sociedad" 
eran algunos de los males que se le atribuían (Martínez 
Galinsoga, 1784, XIX). También, entre otros muchos, Hervás (1789- 
99, II, 232-233).
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cotilla de causar compresión "de las partes más precisas para las 
funciones de su sexo, de lo que se sigue, si se casan, tantas y 
tan graves molestias"109. Martínez Galinsoga indicaba que "por 
ellas pueden las mujeres hacerse estériles, (...) por el deseo y 
ansia de adelgazar sus vientres se causan abortos, infanticidios, 
y aun muchas veces la muerte con sus propias manos"110. Reforzando 
todavía más la gravedad y extensión de sus efectos, el médico 
escocés Buchan, cuya obra fue muy popular en España, consideraba 
que los estigmas de su uso marcaban a la siguiente generación 
femenina con taras para la maternidad111. De ese modo, en un 
ambiente cultural dominado por la idea de degeneración de la 
especie, las implicaciones de este gesto indumentario individual 
se hacían reverberar en el fantasma de una humanidad que avanzaba 
hacia su ruina.
La literatura crítica de costumbres hallaba en una expresión 
vulgarizada de estas ideas apoyos adicionales a los argumentos 
satíricos, morales y económicos que le eran más propios. Ignacio 
Merás convirtió a la cotilla en blanco de ataques a la 
inconstancia de las modas y la preferencia por los productos 
extranjeros, convirtiéndola en emblema de un consumo ostentoso y 
excesivo y de un canon físico antiestético por artificioso112. 
Pero también enumeró algunas enfermedades que aguardaban a las 
mujeres que contraviniesen la norma a la vez estética, económica 
e higiénica, que censuraba esa prenda113. Su advertencia
lt)9"Sobre quánto contribuye a la salud pública la regulación 
physica de los vestidos", en Memorias académicas de la Real 
Sociedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla, Madrid, 
Imprenta Real, 1784, t. IV, 381-410; cita p. 406.
110Martínez Galinsoga (1784, 58-59). También Pedro de Vidart 
en nota a su traducción de Landais: Disertación sobre las
utilidades que se siguen de criar las propias madres a sus hijos. 
Madrid, Imprenta Real, 1784 (pp. 65-66).
lllWilliam Buchan: El conservador de la salud de las madres 
y los niños. Madrid, Fermín Villalpando, 1808 (pp. 14 y 71-72).
112"Del natural ayroso/ de una Madama estriba/ el polo del 
buen gusto/ de quantos la registran,/ que la marcialidad,/ la 
gracia y bizarría,/ en donde la hermosura/ y el agrado se cifran/ 
franquea el Ser Supremo/ y no hay quien compita". Denuncia 
también: "pues tan grande es el luxo/ y loca fantasía/ que las 
cotillas mudan/ lo mismo que camisas".
113Con estos versos vulgarizaba los mensajes de la literatura 
higiénica al respecto: "El pecho comprimido,/ apenas, pues,
respiran,/ se forman los escirros, /apostemas malignas,/ y 
perdiendo el color/ se vuelven enfermizas..."
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versificada, deslizada entre las lineas de un poema satírico, 
ilustra la conexión entre preocupaciones de diverso signo en 
torno al vestido.
No obstante, las voces en contra de esta prenda, aunque muy 
numerosas, no fueron unánimes114. El pronunciamiento de un miembro 
de la innovadora Real Sociedad de Medicina y otras Ciencias 
sevillana, opuesto a la postura tajante más común, es interesante 
porque representa la defensa de una estética más consciente de su 
carácter de convención, menos mixtificadora del canon de la 
naturaleza, y de una concepción flexible de los usos 
indumentarios alejada del radicalismo de otros autores. En su 
alegato, el médico Bonifacio Ximénez Lorite defendía la superior 
belleza del cuerpo femenino modelado por la cotilla, criterio 
estético que estaba cargado de connotaciones sociales, dado que 
el uso de esta prenda se limitaba a las mujeres acomodadas. Al 
comparar entre las mujeres que utilizaban las cotillas y las que 
no lo hacían se declaraba valedor de la convención corporal 
vigente en su tiempo: "Es preciso tener un raro modo de pensar, 
si haciendo del paralelo entre unas y otras se decidiese por las 
que no las acostumbran. Compárese el talle libre con el ajustado, 
y se verá la disformidad de aquel comparado con la proporción, y 
buena simetrías de éste"115. Distinguía, donde otros autores 
omitían hacerlo por razones persuasivas, entre el uso de la 
cotilla y su abuso, al tiempo que argumentaba la función 
preventiva de la prenda y su eficacia correctora de defectos 
naturales, oponiéndose a la opinión más en boga en la Medicina 
contemporánea y en particular en la obra de Winslow, que conocía; 
en este sentido, parece suscribir una visión del cuerpo en la 
línea de la pedagogía tradicional, como objeto pasivo de
114Posturas matizadas existieron también en la Medicina 
europea coetánea. Por ejemplo, Brouzet defendía en 1754 la 
conveniencia del uso moderado de las cotillas para prevenir 
ciertas deformidades (Pellegrin, 1991, 133) . Con posterioridad la 
crítica se radicalizó acompañándose de una literatura idealizada 
llena de referencias etnográficas {ibidem, 134). Una aristócrata 
como Mme. de Genlis se opuso a la campaña contra esta prenda, 
argumentando su utilidad para prevenir enfermedades de pecho, 
evitar daños en las caídas y modelar una postura noble (texto en 
Pellegrin, 1989, 55: "Corset").
"Lección politico-medica: Del uso de las cotillas con
respecto a la salud pública", en Memorias académicas de la Real 
Sociedad de Medicina y otras Ciencias de Sevilla. Madrid, 
Imprenta Real, 1785, t. III, 248-275. Referencia en p. 272.
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presiones externas para enderezarlo. Al mismo tiempo, al reprobar 
la prohibición de las cotillas que habla tenido lugar en Viena, 
Lorite disentía de la utopía racionalizadora e uniformizadora de 
los usos indumentarios que cautivaba a muchos médicos y 
reformadores116. Frente al sueño de imponer de algún modo una 
vestidura universal que se escudase en las necesidades del cuerpo 
para difundir nuevos códigos estéticos, morales y sociales, 
Lorite presenta una visión del vestido como producto de una larga 
evolución histórica y de una costumbre arraigada, que sería poco 
conveniente erradicar con medidas tajantes. Coincide así con 
Josefa Amar, que hizo gala de moderación en su tratamiento de 
este hábito indumentario. La ilustrada aragonesa trazó una 
historia del supuesto origen de la cotilla y reflexionó, con 
palabras similares a las de Lorite, sobre la adaptación del 
vestido al clima de un territorio y a la posición social y 
empleos de sus habitantes, concluyendo la inconveniencia, incluso 
para la salud, de cambiarlo de modo brusco (1790, 260-263) .
La postura conciliadora de estos autores no fue la 
dominante. En el discurso médico (o profano impregnado de 
argumentos higiénicos) sobre el vestido imperaron las tesis 
maximalistas que mostraban, a través de su mismo énfasis 
persuasivo, las motivaciones sociales que se entremezclaban con 
sus formulaciones científicas. Las críticas médicas se cebaron 
también en otros usos indumentarios y cosméticos. Prendas que 
oprimían el cuerpo, tales como zapatos estrechos, cuellos de 
camisas o ligas fueron censuradas partiendo de similares 
presupuestos teóricos117. Las consideraciones sobre los peligros
116Pellegrin (1989 y 1991) y Roche (1989) comentan la 
participación de médicos en los proyectos, jamás realizados, de 
"revolucionar" e uniformar las apariencias de acuerdo con 
criterios higiénicos durante la revolución francesa. Muy 
significativas son las expresiones de Pellegrin, quien califica 
estos proyectos, pre o postrevolucionarios, de "reves médico- 
vestimentaires" e incluso "terrorisme médico-vestimentaire" 
(1989, 153 y 172-173). Cita como ilustración textos de Louis
Macquart, médico colaborador de la Enciclopedia metódica, quien 
sugería que se impusiesen esos cambios al pueblo y que curas, 
médicos y cirujanos vigilasen a las madres y las despojasen de 
sus hijos si los vestían o cuidaban de modo incorrecto.
11 Buchan (1808, 72), Antonio Arteta de Monteseguro:
Disertación sobre la muchedumbre de niños que mueren en la 
infancia y modo de remediarla. . .Zaragoza, Francisco Magallón, 
1801— 1802 (pp. 117-119), García Brioso (1786), Begue de Presle: 
El conservador de la salud o Aviso a todas las gentes acerca de
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de la exposición a la intemperie proporcionaron apoyo a las 
razones morales en la condena de los escotes femeninos, que así 
se veían acusados no solo de indecencia sino también de 
insalubridad118. El recurso a la naturaleza sirvió asimismo contra 
una estética del rostro basada en su metamorfosis cosmética, 
tanto contra el maquillaje de trazos vivos propio de épocas 
pasadas como frente a una ostentación artificiosa de debilidad a 
través de la palidez puesta de moda en el siglo XVIII en reacción 
a la anterior. La estética barroca se había caracterizado, en 
Francia y en España, por una cosmética llamativa, de fuertes 
contrastes, que pretendía ser máscara más que rectificación de la 
naturaleza y contra la cual habían clamado los moralistas del 
XVII119. En el siglo XVIII, de modo acorde con la gestación de 
nuevos ideales estéticos y nuevas concepciones del cuerpo y de la 
higiene, se propugnó una cosmética más ligera y sutil, que
imitase a la naturaleza. En este sentido, las críticas a los 
afeites presentes en la literatura higiénica traducida del
francés aparecen también en textos españoles de crítica de
costumbres, como el de Eijoecente que enumera entre las
actividades de las petimetras "el pintarse como rueda de 
coche*'120. No obstante, su menor presencia señala una divergencia 
de hábitos con respecto a Francia, donde la paleta del maquillaje 
habría alcanzado una exuberancia ya rara en nuestro país, tal
los peligros que le importa evitar para mantenerse con buena 
salud y prolongar la vida. Madrid, Pedro Marín, 1776 (pp. 248- 
251; cita los trabajos de Winslow); Amar (1790, 90).
118Por ejemplo, Dubé: El Médico y cirujano de los
pobres...Traducción de Francisco Elvira. Madrid, 1755. "La 
desnudez de brazos, de la cabeza, pechos y garganta, que 
descubren en la estación más rigorosa, y fria del año, no son los 
que menos las perjudican, pues el frió que passan estando 
descubiertas, debilitando las funciones de el calor natural, 
causa fluxiones a los ojos, lagrimas involuntarias, que de 
ordinario las dexan unas fistulas, hinchazón, y palidez de 
rostro, con otras muchas incomodidades, que sobrevienen a esta 
parte, que es el solio de la hermosura, y el espejo de la salud" 
(Dubé, 1755, 255-246). También Begue de Presle (1776, 256-257), 
Buchan (1808, 256) .
119Perrot (1984, capítulo II: "La vérité des masques"),
Vigarello (1985, 95-97), Pellegrin (1989, p. 84: "Fard"). Deleito 
Piñuela (1964) ofrece una serie de diatribas de autores del XVII, 
a las que podríamos añadir textos anteriores como los de Fr. Luis 
de León y Vives.
120Eijoecente (1785, 68) , Dubé (1755, 256) . Sobre Francia ver 
Vigarello (1985, 146-150).
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como indicaba Josefa Amar1''1.
La literatura médica proporcionó a las críticas de la mdoda 
no solo argumentos adicionales, sino también un lenguaje figurado 
en el que expresar sus sátiras. Por ejemplo, en la censura de los 
postizos que modelaban artificialmente la figura y que se oponían 
a los nuevos criterios estéticos de "naturalidad" la Medicina 
poco podía añadir a las reprobaciones, dada la inocuidad del uso 
de tales artificios. No obstante, los diaristas se apropiaron del 
lenguaje científico para satirizarlos de un modo que hubiese 
resultado improbable en siglos anteriores, cuando la circulación 
de las ideas médicas estaba restringida a cauces más 
especializados. Así sucede en el discurso del Censor que, 
inspirado en un texto del Spectator, describía en clave 
humorística la autopsia practicada a una joven que realzaba su 
pecho con postizos, discurso que fue retirado por la Inquisición 
por atentar contra el pudor122.
Así pues, en sentido literal o figurado, la crítica 
higiénica aportó a los discursos ilustrados sobre la moda y el 
lujo femeninos contundentes refuerzos que contribuirían, en el 
clima de receptividad hacia la Medicina preventiva creado en el 
siglo XVIII, a propiciar cierta evolución de las costumbres en el 
sentido que marcaban también los textos de contenido más 
claramente estético o moral.
4. Realidades v estrategias en la feminización del "parecer".
La persistente asociación que emerge en los textos del siglo 
XVIII, tanto eclesiásticos como médicos o críticos de costumbres,
121Sobre los afeites observa Josefa Amar: "Es cierto que se 
ha practicado en otros paises lo mismo que hoy se practica en 
Francia con bastante exceso, y que en España parece que se 
distinguian en ello las Valencianas, si notamos lo que dice Luis 
Vives en su obra..." (Amar, 1790, 217-218). Ya Guinard (1973) 
constató con sorpresa el relativo silencio de las publicaciones 
periódicas del siglo XVIII sobre los afeites, comparado con la 
locuacidad de los moralistas del XVII. Desdevizes du Desert 
(198 9) señaló que el uso del carmín y de las pelucas estaba menos 
extendido entre las damas españolas que entre las francesas.
122Cens. 49. Un artículo muy similar, también imitado del 
Spectator, en D. V. n<* 9 y 10 (9 y 10-VII-1799) . En el nQ 80 
vuelve a ridiculizar la pretensión de adquirir una bella figura 
a base de postizos.
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entre usos suntuarios y comportamientos femeninos obliga a 
interrogarse sobre la interrelación de elementos "simbólicos" o 
"imaginarios" y factores "reales" que dan origen a ese lugar 
común. La asimetría sexual en los discursos sobre el lujo y las 
apariencias, ¿tuvo su correlato en el dimorfismo sexual en la 
cultura de las formas?, o, por decirlo de otro modo con Diana 
Owen—Hughes, "¿Por qué recayó tan pesadamente la carga de la moda 
sobre las espaldas de las mujeres?" (1992, 173).
Una posible respuesta a esta pregunta radica en el carácter 
sexuado del discurso. Como casi todos los textos que hemos 
manejado, los escritos sobre el lujo, la moda y las apariencias 
se deben en su mayoría a autores masculinos y expresan sus 
intereses, sus fantasmas y temores. Los autores de críticas 
mordaces o defensas contemporizadoras del lujo femenino, aun 
cuando pretendiesen contemplar la cuestión desde un punto de 
vista estrictamente económico, estético, higiénico o moral, no 
podían desentenderse de la función de las apariencias como 
incitadoras del deseo, entretejida con el resto de sus 
significados sociales. Si la reacción hostil de los eclesiásticos 
ante el cuerpo femenino engalanado enlaza tan abiertamente lujo 
y lujuria, la pudorosa elisión de contenidos sexuales en las 
críticas ilustradas de les excesos indumentarios no impide que 
motivaciones similares pudieran subyacer a sus protestas123. La
123Las críticas ilustradas a los usos indumentarios femeninos 
se refieren con menor frecuencia que los textos eclesiásticos a 
la seducción ejercida a través de las apariencias, pulsando 
preferentemente las cuerdas de la sátira o la ponderación de los 
efectos económicos y sociales de tales usos. La indignada 
reconvención de Jovellanos a Alcinda ("Cubierta de un cendal más 
transparente/ Que su intención, a ojeadas y meneos/ La turba de 
los tontos concitando") constituye una excepción, inserta en un 
poema (la sátira a Arnesto) cuyo tema principal es el adulterio, 
desempeñando las modas un papel secundario. Aldaraca se interroga 
también sobre la feminización discursiva del lujo en el siglo XIX 
("El argumento de que el consumo excesivo hace estragos entre las 
clases media y baja, y que es también una afrenta personal para 
la categoría social de la burguesía, "los poderosos magnates", no 
explica por qué el crimen del lujo debería ser definido como un 
crimen especialmente femenino" -1992, 75). Del vocabulario
sexualizado de los moralistas del XIX al describir la pasión 
femenina por las apariencias extrae esta hipótesis: "se podría 
especular que el discurso sobre el lujo es en realidad una 
discusión sublimada de la sexualidad femenina" (p. 78) . Al 
permitir a las mujeres ciertas posibilidades de decisión y 
autogratificación, "la atracción engañosa de las delicias de la 
moda, anatemizada como un elemento socialmente perturbador, que
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subjetividad de los autores se insinúa, por ejemplo, en las 
ácidas pinturas satíricas de la esclavización de maridos y 
cortejos, sangrados por el derroche de las mujeres y subyugados 
por el atractivo sexual de las apariencias, o en las críticas a 
la cotilla, prenda que al tiempo que oprimía el cuerpo femenino 
realzaba y exageraba sus formas. Algunos autores y autoras 
coincidieron en apuntar el carácter parcial de las diatribas, 
aduciendo en favor de las mujeres la evidencia de los usos 
suntuarios de ambos sexos. Pero el estereotipo de la vanidad 
femenina, construido desde la subjetividad masculina y apoyado en 
una larga tradición eclesiástica y laica, pervivió a través de 
los tiempos. Como imagen cultural, tuvo amplias virtualidades no 
solo para prescribir comportamientos femeninos, sino para 
enunciar mensajes sobre la sociedad. El discurso religioso más 
sevearo lo utilizó para formular su moral sexual restrictiva. La 
misoginia tradicional lo esgrimió como prueba de inferioridad de 
las mujeres. En el contexto del avance de la comercialización 
desde la Baja Edad Media, sirvió para oponer al carácter 
vertiginoso de los cambios la nostalgia de una estabilidad 
perdida o ficticia, y más específicamente, en el siglo XVII 
español expresó la conciencia de la decadencia y el malestar por 
la dependencia del extranjero. En el siglo XVIII actuó como 
imagen crítica del estilo de vida nobiliario, que permitía 
proponer por oposición otros valores morales, económicos y 
estéticos.
No obstante, esta operatividad crítica y normativa del 
estereotipo del lujo femenino no descarta la posibilidad de una 
evolución social hacia un dimorfismo sexual de las conductas 
suntuarias. En Francia, Daniel Roche y otros autores han 
documentado el protagonismo de las mujeres de diversos grupos 
sociales en la transformación de la cultura de las apariencias 
(en la elevación de los gastos de vestuario y del número de 
prendas poseídas y en la aceleración del ritmo de obsolescencia 
de las mismas) . Consideran que, en vísperas de la revolución, 
"dans toutes les catégories sociales les femmes font circuler les 
nouveaux objets et les nouvelles valeurs de la commercialisation
provoca envidia e insatisfacción entre la clase obrera, es 
también percibida como una fuerza sobrenatural y misteriosa que 
amenaza la autoridad patriarcal en el hogar” (1992, 84) .
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des modes et des consominations superflues. Institutrices de 
sensibilité, elles sont déjá les vitrines de l'homme, sauf peut- 
étre dans la noblesse" (1989, 480) . Con este progresivo
distanciamiento entre los usos indumentarios masculinos y 
femeninos franceses (caracterizados todavía a principios del 
XVIII entre las élites parisinas por unos niveles de consumo y 
una vistosidad similar) , se anunciaba una evolución que cuajó en 
el XIX. Fue entonces, en la época de consolidación del poder 
económico de la burguesía, cuando se produjo una divergencia 
radical en las apariencias de hombres y mujeres de las élites, 
que anteriormente habían compartido similar despliegue suntuario 
(Perrot, 1984, 100-105). En toda Europa se operó por entonces un 
cambio en la vestimenta masculina, que abandonó los colores 
vivos, tejidos suntuosos, vistosas pelucas del XVIII por una 
estética sobria, acorde con los valores de productividad y 
respetabilidad124. Al mismo tiempo, las mujeres asumieron de forma 
más notoria (tras los fugaces cambios del estilo "Imperio" 
inspirados por la revolución francesa y por la corriente 
higienista) la representación del status a través de la 
exhibición de una indumentaria de aparato que destacaba su 
distanciamiento de las actividades productivas, su ociosidad y 
fragilidad, como índice de posición social125. Entre los múltiples 
signos de distinción de las élites a través del gasto (servicio 
doméstico, carruajes y tiros, arquitectura, objetos de arte y 
decoración doméstica, bibliotecas, mecenazgo, donaciones 
caritativas o recepciones) , la exhibición del status por la 
apariencia personal se convertió en privilegio y obligación de 
sus mujeres126.
124Por supuesto, el hecho de que el coste y espectacularidad 
de la vestimenta masculina disminuyan en proporción a la femenina 
no significa que la nueva moda de los hombres acomodados carezca 
de siignos de distinción (calidad de los tejidos, elegancia del 
corte, etc.).
125Sobre estas transformaciones puede consultarse la 
biliografía referente a la revolución francesa que hemos citado 
con anterioridad. Un ejemplo de continuidad con un breve eclipse 
en la estructura de la vestimenta femenina es la reaparición de 
la cotilla, desterrada como resultado de los ataques higienistas 
y como símbolo aristocrático y recuperada tras la revolución en 
la forma del corsé del XIX (Pellégrin, 1989, p. 54: "Corps") .
126La "grande renonciation" de los hombres a las apariencias 
acompaña a la reformulación de los lugares sociales de los sexos: 
"La place et le role des femmes dans la société se modifient. 
L'iniégalité pluriséculaire des sexes s*accentue quelque peu et 
les hommes gagnent en pouvoir réel ce qu'ils ont perdu en
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En España los testimonios iconográficos sugieren una 
evolución similar de las modas masculinas y femeninas, que 
siguieron de cerca, con ciertos rasgos propios, las pautas 
internacionales. Es posible que en la segunda mitad del siglo 
XVIII, cuando se escribieron la mayor parte de los textos sobre 
el lujo que hemos examinado, existiese y estuviera acentuándose 
en las prácticas sociales una diferencia entre los sexos a nivel 
de riqueza de los usos indumentarios127. Entre las élites 
dominaban las modas francesas de casaca de vivos colores, peluca, 
calzones y encajes para los hombres y vestidos de ligeras 
muselinas, amplios escotes, pañuelos de gasa y tocados refinados 
(plumas, sombreros, cofias o "escofietas") para las mujeres; para 
unos y otros, la reacción aristocrática y casticista del 
"majismo" imitador de la vestimenta plebeya (similar quizá al 
"encanaillement" de la nobleza francesa -Pellegrin, 1989, 78)
constituía otra tendencia de la moda. Desde finales de siglo 
empezó a extenderse el atuendo inglés entre los caballeros, para 
imponerse en el siglo XIX una vestimenta más sobria y oscura, 
mientras que entre las damas el estilo suelto y de talle alto 
precedían a la reaparición en el XIX del corsé y los vestidos 
aparatosos. Aunque también los hombres "a la moda" debían, según 
denuncian las sátiras (y revelan algunos ejemplos de vida como 
el de Cadalso) , cuidar su aspecto, y a pesar de que no existan 
estudios desde el punto de vista del consumo que avalen de forma 
sistemática una "feminización" del lujo indumentario, es posible 
que el peso de la representación del status familiar a través de
valorisation des apparences". Roche (1989, 44).
127Los retratos de Goya o los grabados reproducidos por 
Martin Gaite (1988) muestran estos diferentes estilos del vestir, 
descritos por Desdevizes du Desert (1989, pp. 169-172). Para el 
siglo XVII, Janine Fayard halló inventarios de bienes de miembros 
del Consejo de Castilla que permitían en algún caso comparar el 
valor de los atuendos de estos personajes (a quienes su cargo 
imponía el uso de la toga) y sus esposas. En el único ejemplo que 
le permite comparar, en la misma fecha (162 3) , el valor de la 
ropa personal en los inventarios de los dos miembros del 
matrimonio, éste asciende a 271.132 maravedíes en el caso de la 
esposa y 100.251 en el del esposo (Fayard, 1982, 435). Podría ser 
que en esta época y en este medio social particular la severidad 
del atuendo vinculado al cargo de consejero y la riqueza de los 
vestuarios femeninos actuasen como criterios de distinción 
diferenciados en función del sexo; no obstante, hablar de una 
"feminización de las apariencias" requerirla disponer de 
testimonios más abundantes y diversos en esta linea.
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las apariencias hubiese comenzado por entonces a recaer 
preferentemente sobre las mujeres128. En esta linea denunciaba 
Clavijo y Fajardo que los padres estimulasen el lujo de sus hijas 
como estrategia para establecer alianzas ventajosas y que los 
maridos se complaciesen en mostrar su posición a través de las 
galas de sus esposas (pens. XVIII)129. De algún modo, esa 
delegación social de la representación del status en las mujeres 
mediante apariencias más elaboradas que las de los hombres parece 
estar presente también en la pragmática de 1723 que prohibía a 
los artesanos el uso de tejidos de seda, permitiéndolo, no 
obstante, a sus esposas (Sempere, 1788, I, 147ss). Asimismo, 
parece justificada por los textos que censuran la preocupación de 
los hombres por su aspecto, mostrando mayor tolerancia hacia este 
cuidado en las mujeres130.
La atribución social de la representación del status a 
través de la apariencia a las mujeres es un proceso bien 
documentado tanto en Inglaterra como en Francia entre los siglos 
XVIII y XIX. En ambos lugares se ha relacionado con un proceso de 
cambio material y cultural por el cual las mujeres burguesas
128Mi litar y noble poco cuidadoso con sus gastos y en 
frecuentes dificultades económicas, Cadalso fue al parecer un 
hombre preocupado por el vestir. Documentos sobre sus gastos 
indican que en 1759, a la edad de 18 años, compró en un solo año 
24 pares de zapatos. El mismo se retrataba como un petimetre, por 
boca de un personaje de ficción, en las Cartas marruecas. Datos 
citados en el prólogo de Manuel Camarero a la Autobiografía 
(Cadalso, 1987, 15).
129 "Porque una muger no vaya menos bien prendida que otra, 
se empeña un marido después de haver gastado su hacienda para 
mantener el Peluquero, la Batera con exercicio continuo, la 
modista etc. ¿Tiene toda la culpa la muger? De ningún modo. Por 
más que ella guste de engalanarse y de brillar, toda su 
inclinación, y sus esfuerzos por ponerla en práctica serían 
inútiles, si un marido cuerdo reglasse su conducta, y sus galas; 
y contentándose con que su muger midiesse su decencia por sus 
facultades, y su classe hiciese entender, con el tono 
conveniente, a Madama, que no debe procurar agradar a otro, que 
a su marido, ni gastar adornos, que, lejos de hacerla más 
estimable, solo conducen a excitar fundadas sospechas de su 
juicio".
130Rojo de Flores lo expresaba así: "el delicado trage,
sobre no aprovechar para la conveniencia temporal, muestra un 
ánimo afeminado, pues solo, si cabe tolerancia, puede haberla 
para con las mugeres, en el único punto de la honestidad que 
exige su sexo y calidades, sin que se propasen á hacerse 
reparables, y dechado para que otras tomen diseños de obscenas 
profanidades" (1794, p. 10).
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fueron quedando desplazadas de la participación en las empresas 
familiares, a medida que se separaban los espacios productivos y 
el ámbito doméstico y se desarrollaba una ideología de la 
domesticidad que asignaba a los hombres la gestión de los 
negocios y a ellas la reproducción de la familia y del status (a 
través del consumo y del embellecimiento del hogar)131. Si la 
atribución a las mujeres de la responsabilidad por las 
apariencias acompañaba a la apología de lo doméstico, en el siglo 
XIX en ambos países y antes aún en Inglaterra, también podía 
producirse, como era el caso en la Francia del XVIII, en el 
contexto de una activa sociabilidad con participación de ambos 
sexos. Lo material y lo ideológico se confunden en esa 
distribución simbólica que permitía a los hombres representar de 
modo más rotundo los valores de austeridad y respetabilidad 
ilustrada en la medida en que sus diatribas contra el "lujo 
femenino" la confirmaban y sus esfuerzos por delimitar un "lujo 
moderado" y tolerable hacían posible la demostración social de la 
distinción a través del vestido de las mujeres132.
En efecto, la lectura de los textos produce la impresión de 
que se transmitían a las mujeres dos exigencias contradictorias, 
cuyo difícil equilibrio se mostraba también en los discursos 
pedagógicos133. Por una parte, recaía sobre ellas la
responsabilidad primordial en la representación del status a 
través de las apariencias; las críticas ilustradas de los 
comportamientos suntuarios femeninos revelan, como las censuras 
de la educación mundana, no tanto una oposición frontal como una 
contemporización con los requerimientos de la civilidad. Por otro
131Como lo expresa Catherine Hall, "this transformation of 
domestic life into a retreat or sanctuary placed tremendous 
psychological responsibility upon women as custodians of 
noneconomic domestic valúes and, eventually, as conspicuous 
manifestations of their husbands1 success" ("The History of the 
Housewife", en Hall, 1992, 54). Interpretación ofrecida también 
por Fox-Genovese (1983) y Aldaraca (1992).
132En las ciudades italianas del Renacimiento, activos 
centros de intercambio, Owen-Hughes (1992) ha documentado la 
tendencia a hacer de las apariencias femeninas emblema de status 
de su familia y, tras el matrimonio, de la familia de recepción. 
Según ella, el patriciado urbano pudo permitirse representar la 
virtud de la ciudad a través de la austeridad indumentaria de sus 
miembros masculinos, porque sus mujeres representaban con el 
resplandor de sus vestidos el poder de su clase.
133Ver "Educación doméstica, educación mundana" en el 
capitulo anterior.
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lado, las señas distintivas de las nuevas élites ilustradas 
incorporaban rasgos de domesticidad y austeridad que parecían 
incompatibles con la cultura de las apariencias. Como haz y 
envés, el personaje de la pecimetra, representante hiperbólico de 
la futilidad de las apariencias y la ociosidad, de los excesos 
del gasto suntuario para el lucimiento en los espacios de
sociabilidad propio de las élites mundanas, se oponía al ideal de 
mujer volcada en las exigencias de la vida doméstica.
Entre infinidad de ejemplos, el diálogo de una petimetra y 
su esposo en el Pensador oponía a la ostentación y mundanidad de 
aquélla los ideales de gasto moderado, dedicación al hogar 
formado por un matrimonio de inclinación y reducción de la
sociabilidad a ciertas diversiones razonables134. A los 
complicados artificios de una indumentaria pensada para su
exhibición en el teatro de la vida mundana se contraponía la 
simplicidad de un vestido propio para conducir una vida de
interior y transmitir ejemplo de discreción a las hijas. Con un 
recurso estilístico similar, la Pensadora Gaditana, publicación 
dirigida (al menos formalmente) a la pujante burguesía comercial 
de esa ciudad cosmopolita, confrontaba en uno de sus textos 
(pens. XXX) dos concepciones del gasto y la economía doméstica: 
la de un marido previsor, hombre de negocios preocupado por la 
limitación del gasto y por la inversión inmobiliaria (como era 
corriente entre la burguesía enriquecida) , en la que vertía la 
dote de su esposa, y la de ésta, hija de un rico comerciante. 
Ella,, personificación del arquetipo de la "petimetra", pretendía 
derrochar su dote en galas y diversiones y consideraba propio de 
"mugeres ordinarias" y "ánimos apocados" ocuparse de los hijos 
(p. 87) . El ahorro y la inversión, que para su marido eran
muestra de "racional prudencia", constituían para ella, 
estereotipo de la burguesía nobilizante, "vil economía" (87-88) . 
Las apariencias, que tenían para la petimetra el carácter de una 
carrera de emulación y superación ("no siendo regular que una 
muger como yo se presentase como todas, sin hacerse distinguir 
por sus galas de las demas" -p. 97) eran para su esposo una
obligación debida al status, pero sujeta a una exigencia de
134Pens. L U I  y LIV (t. V, 1767, pp. 1-34). También D.V. nQ 
21 (21-1-1793), D. S. (19-1-1793), C. M. nQ 338 (20-11-1790) y 
399 (25-IX—1790).
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modeeración ("¿Acaso estás tan mal vestida? ¿te excede alguna de 
tus iguales en el número, y valor de tus galas? (...) ¿No ves que 
es ssuperfluo este gasto?" -p. 99)1,5.
En el mismo tono de las censuras podemos apreciar que, con 
matiices diversos, la contradicción entre racionalidad económica 
e iideal moral y doméstico era más aparente que real, o menos 
abscoluta de lo que daban a entender algunos textos. Ningún 
anallista aspiraba a imponer reglas espartanas de indumentaria 
fenuenina (aunque su evocación retórica sea recurso frecuente), 
simo a establecer unos límites de autolegitimación, que hemos 
caliificados de morales y estéticos más que estrictamente 
económicos, y unas pautas de moderación en el gastolj6. Las 
posituras ilustradas con respecto a la participación femenina en 
acttos de sociabilidad admiten toda una gama de matices en función 
de las intenciones y la postura ideológica de los autores, del 
gémero que eligen y del público al que se dirigen o el horizonte 
soccial de referencia que toman. Las reflexiones pedagógicas y los 
anáílisis más matizados del lujo se alejan en este sentido del 
esqjuematismo satírico de la crítica de costumbres y la prensa y 
dell maximalismo de los textos médicos. Los escritos inmersos en 
la ola higienista se muestran, como veremos en el capítulo 
sigjuiente, extremadamente severos con todas la diversiones que 
puesdan distraer a las mujeres de sus funciones maternales, con 
tochas las modas que puedan comprometer su salud reproductora 
(auinque en algunos pasajes se amolden a la condición social de su 
pútblico, probablemente poco dispuesto a renuncias casi 
momásticas, tolerando los paseos o los bailes) . Por el contrario, 
en textos no condicionados por las exigencias del género satírico 
o jpor el tono con frecuencia enfático de los médicos, es común
135La oposición entre los cónyuges, representación de dos 
tijpos sociales diferentes, se refuerza por su desacuerdo ante las 
fonrmas de sociabilidad. Si la esposa petimetra otorga prioridad 
a ]las relaciones mundanas y no aprecia la compañía del marido, 
puces desea llevar una vida social independiente, el esposo 
prcetende compartir con su mujer el ocio frecuentando a personas 
"viirtuosas" más que mundanas.
136La contradicción, agudizada en el siglo XVIII, entre la 
mocda como negocio floreciente y la reprobación moralizante de su 
futtilidad la constata Rimbault (1981) en los discursos sobre el 
lu¡jo de los periódicos de moda. Si bien éstos, como es lógico, 
jujstifican el consumo suntuario, en algún caso un autor que se ha 
exjpresado así en ese medio periodístico condena en otras de sus 
obiras la "vanidad" femenina.
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admitir cierta participación femenina en los espacios de 
sociabilidad y por tanto una apariencia acorde con la condición. 
Así por ejemplo, en su programa educativo para una joven de la 
altai burguesía, José Isidoro Morales no muestra pretensiones de 
radical austeridad. Consciente de que la destinataria de sus 
consejos habrá de desenvolverse en las ceremonias sociales, 
admite las imposiciones de las apariencias, recomendándole 
cier*tas argucias para moderar el gasto sin perder un ápice de 
brillo y elegancia, en un párrafo cuya curiosa enumeración de 
complementos de moda muestra el conocimiento de mundo de su 
autor:
"Porque son tantas las invenciones é industrias que 
cada dia salen, unas para vestirse, covijarse, 
reforzarse, faxarse; otras para forrar, para guarnecer, 
para enlazar, para ligar, para estirar, para ahuecar, y 
para no sé que mas; que aunque les llaman las mugeres 
vagatelas, no es vagatela por cierto lo que cuestan. Y no 
bago mención de los demas agregados y como apéndices de 
la moda, en que entran los moños y las cintas, los 
encaxes y las redes, los flecos y faralaes, los 
gusanillos y lentejuelas, los gorros y los prendidos, las 
piochas y alfileres, y otras mil oportunas graciosidades 
y recursos para agradar. Por manera que las mugeres que 
no procuran reducir toda esta manufactura á obra y labor 
■casera, sino que en todo ha de poner su mano la modista, 
entran en tal prurito de comprar, que no hay caudal ni 
tienda tan bien provista que baste á satisfacer sus 
antojos. Atendiendo, pues, á que la señorita en su porte 
babrá de acomodarse y condescender hasta cierto punto con 
los estilos y usos del tiempo, he hecho mención y aun 
recomendado la pericia de estas labores; y porque supongo 
igualmente que no se educa para un claustro, ó para hacer 
en casa una vida oscura, sino que habrá de parecer y 
presentarse entre las gentes" (Morales, 1796, en 
Mayordomo y Lázaro, 1988, 264-265).
La elaboración de un discurso dirigido a las élites y clases 
medias impone así la necesidad de conciliar los ideales de 
racionalización y moderación del gasto y las exigencias de una 
vidai social en la que se admite que las mujeres tengan una parte. 
Las protestas moralizantes y la acidez de las sátiras constituían 
quiz;á en los textos ilustrados, más que signos de un ideal 
austero y doméstico sin paliativos, la hojarasca retórica, la 
ineludible pose de dignidad y renuncia que acompañaba a la 
propuesta contemporizadora de un estilo de vida.
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5. Las apariencias como poder femenino»
El anudamiento de una estrecha relación entre las mujeres y 
el reino de las apariencias, al tiempo que justificaba exabruptos 
críticos o explicaciones finalistas, les otorgaba un poder social 
que se representaba tanto en sus posibilidades "negativas” de 
corrupción, ruina económica y desorden como en las positivas de 
influencia en la reforma de costumbres, en el crecimiento 
económico o en la armonía política del país. Este abanico de 
poderes se insertaba en la tendencia del XVIII a ver en las 
mujeres acomodadas una especie de "árbitros de las costumbres", 
atribuyéndoles un influjo sobre los usos sociales que se 
pretendía paralelo y compensatorio del dominio masculino de las 
leyes137.
De ese modo, así como el discurso poblacionista e higienista 
exaltaba el protagonismo femenino en la reproducción y salud de 
la población para inducir a las mujeres, en aras del bien 
público, a la reforma "higiénica" de sus vestuarios, los 
discursos sobre el lujo trataban de imponerles transformaciones 
indumentarias ponderando sus efectos económicos, demográficos, 
morales e incluso políticos. Con tal fin, el lenguaje reformador 
cambiaba las tintas ácidas de la sátira por las apelaciones 
elogiosas al patriotismo de las damas. A ellas se les exhortaba 
para que retirasen su favor a los petimetres "afeminados" y así 
contribuyeran a evitar la confusión sexual y la ociosidad 
asociadas con la conducta de éstos138. De hecho, la influencia 
moderadora que un grupo selecto de damas podía ejercer sobre los 
"excesos" del lujo fue uno de los argumentos esgrimidos por los 
defensores de su entrada en la Sociedad Económica Matritense y 
quedó recogido en la orden real de constitución de la Junta como 
objetivo preferente de ésta139. A la actuación de las mujeres se
137La representación del poder sobre las apariencias produjo 
en Francia a numerosos escritos que creaban la ficción de una 
Academia de modas, con integrantes exclusiva o parcialmente 
femeninas que decidían sobre los usos indumentarios de la 
población, la creación de modas, los procesos de producción y 
comercialización (Rimbault, 1981, pp. 267-271).
138Corr. lit. M. ns 298 (1795).
139La Real Orden de 26 de agosto de 1787 indicaba la 
confianza del rey en que la actividad de la Junta "cortase el 
lujo, que, al paso que destruye las. fortunas de los particulares, 
retrae a muchos del matrimonio, con perjuicio del Estado" y que
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encomendaba tanto la defensa de las manufacturas nacionales 
contra la invasión de productos extranjeros como la preservación 
de los usos indumentarios españoles del "contagio revolucionario" 
de modas inspiradas en los acontecimientos franceses. Los textos 
operaban así una "politización de las apariencias", utilizando un 
lenguaje que parecía compensar la exclusión femenina de los 
ámbitos de decisión con una amplificación hiperbólica de las 
potenciales consecuencias públicas de sus gestos indumentarios 
particulares.
Dos ejemplos son particularmente significativos. En 1788, el 
Diario de Madrid publicó una exhortación a las damas para que 
adoptasen en su vestimenta productos nacionales, proponiendo a su 
consideración el caso de una señora inglesa que había organizado 
un baile en el que estaba prohibida la exhibición de tejidos 
extranjeros, destinando la recaudación al fomento de la 
manufactura local. El texto es notable por su cuidado en 
articular un patriotismo femenino social y discreto, diferente 
de las funciones, más brillantes, desempeñadas por los hombres:
"El patriotismo, principio fecundo de grandes 
hechos, y que tal vez se convierte en pasión, recurre a 
todo género de medios para alcanzar sus fines. No siempre 
se requieren sacrificios, ni heroicidades para 
manifestarlo; y quizá está menos expuesto a la sospecha 
de ostentación o vanidad, quanto son más humildes sus 
efectos, sobre todo en personas que no pueden 
acreditarlos con acciones ruidosas. En este caso se halla 
una Señora Inglesa llamada Willoughby, cuyo nombre se ha 
extendido recientemente en Europa, por haber dado una 
prueba de amor a la patria, que aunque pueda parecer de 
poca entidad a algunas personas, es digna de elogio por 
los bienes que puede producir" (D.M. n2 25, 25-1-1788, 
pp. 97-99) .
La modestia y carácter local de la iniciativa quedarían 
trascendidas por la labor propagandística de la prensa, que la 
divulgó a nivel europeo140. Los editores comentaban la noticia con 
los consabidos lamentos por la decadencia de las manufacturas 
nacionales y la miseria de sus trabajadores a causa de la
"tratara de substituir para sus adornos los géneros nacionales a 
los extranjeros y de puro capricho".
140"Divulgada esta noticia por medio de los papeles públicos 
mereció la atención general, y varios sugetos hicieron uso de 
ella en sus países respectivos, alentando a las damas a que la 
imitasen" (D.M. 25-1-1788).
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competencia extranjera. Exhortaban a las damas españolas a seguir 
el ejemplo, reproduciendo la carta de una lectora francesa en 
respuesta a la publicidad de la anécdota en su país. Este texto 
final reforzaba la estrategia persuasiva, al poner en boca de una 
mujer una entusiástica adhesión a la sugerencia de contribuir a 
la felicidad pública a través de un gesto privado de consumo: 
profunda satisfacción individual y prosperidad social serían las 
recompensas de esa sencilla iniciativa. Las metáforas de la 
maternidad y la lactancia se utilizaban para expresar en clave 
femenina la dimensión política y social del gesto, y el poder 
femenino (11 imperio") se evocaba para ofrecer Una imagen más 
halagadora y asertiva de esa contribución (reforzada por el uso 
de verbos que indican una acción directa).
11 í Con quánta satisfacción no reflexiona una alma 
sensible sobre un pensamiento tan feliz! Propónese una 
subscripción para un bayle patriótico; y a esta voz se 
complace qualquiera muger, viéndose capaz de tan dignos 
proyectos. Deseo con la mayor ansia entrar en dicha 
asociación. Siento no poder hablar sino por mí sola, mas 
espero que otras muchas gozarán el placer que yo 
gozo...Qué satisfacción no será para mis paisanas poder 
llamarse el apoyo de las riquezas del Reyno, restaurando 
y promoviendo todas sus fábricas...Intentemos pues 
acreditar sus texidos...Amar la patria es un bien real; 
es una verdadera felicidad; y en prueba de mi amor a ella 
voy a hacer unas quantas reclutas entre mis 
amigas...Muchas mugeres han mirado como obligación dar 
hijos a la Patria; desde ahora seremos todas como 
nodrizas de los infelices fabricantes y jornaleros, no 
omitiendo cosa alguna para restablecer y animar la 
emulación, vistiéndonos del producto de nuestras 
laboriosas manufacturas. Dícese que tenemos cierto 
imperio sobre los hombres; veremos si intentan seguir 
nuestras pisadas en asunto de tanta importancia"141.
141En un contexto político muy diferente, esta apelación 
tiene algo en común con la politización de las pautas de consumo 
femenino en los momentos previos y posteriores a la revolución 
americana. Como ha estudiado Linda Kerber, la propaganda 
prerrevolucionaria contra Inglaterra se dirigía solo a los 
hombres, asumiendo que las mujeres no tenían ni debían tener 
conciencia política. Solo cuando el boicot se impuso como forma 
de oposición a la metrópoli se apeló de forma explícita a las 
mujeres para que encabezasen el esfuerzo, desechando los 
productos ingleses y elaborando ellas mismas sus tejidos: sus 
decisiones de consumo y de producción doméstica adquirían en esas 
circunstancias una dimensión política. La atribución de 
significado político a los comportamientos de consumo pervivió 
después de la guerra: con cada crisis internacional en los años 
iniciales de la república se les solicitaría ese tipo de aporte 
al bien público, por ejemplo, dejando de comprar productos
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Años más tarde, en el clima crispado posterior al estallido 
de la guerra de la Convención, apareció de forma casi simultánea 
en dos publicaciones periódicas un artículo que exhortaba a las 
mujeres a abandonar ciertas modas ("las del Pañuelo a la 
Guillotina y otras") cuyo misma denominación resultaba 
escandalosa, por sus connotaciones revolucionarias142. La lectura 
política de las apariencias en un contexto de crisis, que tuvo un 
ejemplo extremo y paradigmático en la Francia de aquellos años, 
alcanzó también a España, obsesionada por el peligro de contagio 
revolucionario. Llegó incluso a pasar de las palabras a los 
hechos, según testimonian el escarnio que sufrieron en Madrid 
durante la guerra unas mujeres que osaron presentarse en público 
tocadas con gorros frigios y vestidas a la francesa (Herr, 1988, 
257) o la prohibición en Cádiz del "traje de jacobino" para los 
hombres en 1794 (Solís, 1958, 372-373).
El "poder" femenino sobre las apariencias y sobre sus 
implicaciones económicas y políticas fue asumido como competencia 
propia por la Junta de Damas desde su creación. Lo fue a través 
de iniciativas de escaso efecto real, dado el exiguo impacto que 
las decisiones de este reducido grupo de nobles pudieran tener 
sobre la evolución económica o sobre la imitación del lujo por 
parte de otros grupos sociales, pero de significativo valor 
simbólico. Las socias participaron en la promoción de las 
manufacturas nacionales impulsada por las Sociedades Económicas 
elaborando informes, examinando muestras de tejidos y ocupándose 
de las escuelas de hilazas143. Asimismo, como si se hicieran eco
extranjeros para estimular la manufactura nacional (Kerber, 1982, 
cap. II).
142 "Carta a los Señores Editores sobre algunas modas 
adoptadas por las Señoras, como las del Pañuelo a la Guillotina 
y otras" (firmada D. A.). Las dos publicaciones son Sem. Sal. ns 
167-168 (14-IV-1795) y Corr. lit. M. n2 259-260 (21 y 24-11-
1795) . En el D. V. apareció durante la guerra de la Convención un 
poema que pretendía que las modas francesas estaban siendo 
abandonadas en represalia por la perversidad de aquella nación 
(D. V. n2 171, 25-VII-1792) . Herr (1988,pp. 252-257) estudia la 
creación de este clima antifrancés, que también abordan, en 
trabajos monográficos centrados en el Diario de Valencia y en el 
Semanario de Salamanca, Emilia Salvador (1979) y Rodríguez de 
la Flor (1990).
143Demerson (1975, 165-168), Rueda, Ríos y Zabalo (1988,
694-697) comentan con detalle estas actividades de la Junta. En 
1785 Eijoecente constataba, en un tono que puede leerse en clave 
seria o irónica, los progresos de las manufacturas españolas de
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de la retórica apelación del Diario de Madrid al patriotismo 
indumentario pocos meses antes, tomaron el 2 de mayo de 1788 la 
decisión de utilizar en su vestimenta solo sedas nacionales, 
acuerdo que, comunicado a la princesa de Asturias, obtuvo su 
adhesión nominal (Demerson, 1975, 155). Por último, las damas se 
preocuparon por el consumo "superfluo" de las clases populares, 
conectando con la voluntad ilustrada de inculcarles pautas de 
ahorro y laboriosidad, y al mismo tiempo contribuyeron a erigir 
la imagen de moderación que de sus usos indumentarios y patrones 
de gasto ofrecían las nuevas élites ilustradas. En este sentido, 
las comisiones de educación incluyeron entre los temas a 
considerar por las socias las "Reglas mas convenientes para 
librarse de los perjuicios del luxo y de la moda, sin faltar a la 
decencia, ni hacerse objeto de conjuras ridiculas", cuestión que 
desarrolló en una memoria la marquesa de Fuerte Hijar. En su 
texto esta dama deploraba que el "pueblo" se hubiera dejado 
arrastrar por la imitación de la extravagancia de las clases 
altas. A éstas las llamaba a adoptar la moderación 
encomiablemente mantenida, a su juicio, por algunos de sus 
miembros, cualidad que definía, en un sentido a un tiempo 
estético, social y moral, como coincidente con el buen gusto y la 
decencia144.
Este ideal de contención lo expresó también Josefa Amar, 
socia de la Junta de Damas, en su obra educativa, que dedicaba 
dos capítulos al vestido femenino, considerado en sus vertientes
productos de lujo: "todas estas cosas de gran gusto, y preciso 
uso se executan primorosamente baxo la dirección de las Maestras 
de nuestras Escuelas gratuitas. Y... nuestras Damas de calidad 
inclinan sus hijas al encaxe, al bordado, al punto, y á otras 
tareas útiles, que hasta hoy se habian mirado con abandono, é 
indiferencia, aun entre las gentes de la clase inferior" (1785, 
141-142).
144Negrín Fajardo resume esta memoria a partir de las actas 
de la Junta (1987, 146). Como es usual, la dama deplora la
irracionalidad y fugacidad de las modas: "Y de todos estos
principios traen su origen las modas, que vinculan su gusto en el 
mayor luxo, haciendo la guerra mas terrible a la razón y las 
costumbres". Con estas palabras exhorta a las élites a la 
moderación: "Y si se nos permiten ciertas comodidades con
proporción a las riquezas, no puede tolerarse el abuso de ellas, 
pues somos deudores de la sociedad, del tiempo y del dinero que 
malgastamos".
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física y moral145. Vinculada por nacimiento y por matrimonio al 
medio de las familias de funcionarios y de profesiones liberales 
en proceso de ascenso, la ilustrada aragonesa fue consciente del 
valor de las formas y del peso de la consideración social146. Su 
comprensión de las exigencias de la civilidad la llevaba a 
defender en su tratado, como hemos visto, que se enseñase a las 
jóvenes a desenvolverse en los ambientes sociales propios de su 
rango. Por la misma razón, su postura sobre el lujo se sitúa en 
el terreno de la evaluación matizada que trata de conciliar la 
legitimidad moral con los requerimientos de la vida social. Desde 
su posicionamiento moral de cristianismo ilustrado, condena el 
lujo en sus manifestaciones excesivas y evoca las usuales 
consecuencias de ruina de las familias y declive de la población 
(Amar, 1790, 221-224). Su ideal es una adaptación a las
exigencias de la civilidad compatible con cierto distanciamiento 
moral:
"no es reprehensible el adorno, quando está 
arreglado á la decencia, á la clase de las personas, y á 
las circunstancias en que se hallan (...) No se dice que 
se haya de vestir ahora como vestian nuestras abuelas: al 
contrario es razón acomodarse al uso, si éste no desdice 
de la modestia, porque el presentarse de otra manera es 
hacerse ridicula entre las gentes, y no se consigue per 
este medio el reformarlas (...) que aprendan á adornarse 
con moderación y con juicio; que vistan conforme á su 
clase, y aun con cierta magnificencia, que concilia el 
respeto de las demas gentes; pero sepan al mismo tiempo 
despreciar las galas y no desvanecerse con ellas, como el 
pavo real con su hermosa cola" (pp. 214 y 220).
Josefa Amar presenta el lujo y el adorno como una tendencia 
común en las mujeres ("La inclinación en las mugeres á adornarse 
y componerse ha sido de todos tiempos, de todos paises, y de 
todas clases (. . .) apenas saben hablar quando ya apetecen con 
ansia los adornos"147) . Pero esta frase tiene en su caso un cariz
145Se trata del capítulo VII de la parte I: "De los vestidos" 
y del IX de la parte II: "De las galas y adornos".
146Su abuelo materno fue médico de cámara de Fernando VI, 
consolidando asi la posición de la familia. Su padre lo fue de 
éste y de Carlos III. Tres de los hermanos de Josefa Amar 
desarrollaron una carrera militar; uno de ellos llegó a ser 
capitán general y presidente de la Audiencia de Nueva Granada. Su 
esposo fue jurista, alcalde del crimen y oidor de la Audiencia de 
Zaragoza y su hijo Felipe, abogado también, consiguió un destino 
en América. Datos tomados de López-Cordón (1994b).
147Amar (1790, 208 y 209).
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menos naturalista del que solían revestir afirmaciones similares, 
porque en otro lugar de su obra sitúa con precisión el origen de 
la vanidad femenina en el influjo de la educación y de la opinión 
social: "Esto puede atribuirse en gran parte a la educación,
porque no se les enseña desde niñas sino a adornarse, y ven a sus 
madlres y amigas que dedican a esto mismo su principal atención. 
Los; elogios que oyen recaen comunmente en ser bonitas y 
petimetras" (1790, prólogo)148. No obstante, aunque criticase el 
lujio excesivo y matizara la consideración de la vanidad como un 
"vicio femenino", no proponía una austeridad severa. Si defendió 
con pasión el desarrollo pleno de lo que a las mujeres se les 
concedía solo con ciertas reticencias, las facultades 
intelectuales, y el placer del estudio como vía de satisfacción 
personal, Josefa Amar sostuvo también las prerrogativas de las 
muj¡eres en el uso de las apariencias, otro camino por el cual 
podían afirmarse individual y socialmente, aprovechando una de 
las compensaciones que establecía la desigualdad entre los sexos. 
Asi, afirmaba: "Nadie puede contradecir que las mugeres vistan y 
se adornen conforme á sus circunstancias, y aun con alguna mas 
profusión que los hombres" (p. 2 09). Para defender este
"privilegio" contra los más severos detractores del lujo, 
recurrió hábilmente a la autoridad irreprochable de autores 
clásicos y cristianos (pp. 210-214). Hizo uso de sus textos con 
libertad, incluso del de Fray Luis de León, que había dedicado 
abundantes páginas a los excesos indumentarios y cosméticos 
femeninos.
Aunque Josefa Amar reprueba la "ostentación" suntuaria, como 
estos venerables autores y como la mayoría de escritores de su 
época, toma sus distancias tanto respecto a las convenciones y 
asperezas de la sátira del lujo femenino como en relación a los 
intentos de reforma drástica de las apariencias. De lo primero 
testimonia la ironía de su observación: "no hay cantinela mas
148Su admirada Mme. de Lambert, con cuyos planteamientos 
coincidía en numerosas ocasiones, afirmaba con Fénelon que la 
inclinación femenina a la vanidad se debía a la dificultad para 
las mujeres de dar otra salida a su ambición: "Les filies
naissent avec un désir violent de plaire: comme elles trouvent 
fermés les chemins qui conduisent á la gloire et á 1*autorité, 
elles prennent une autre route pour y arriver et se dédommager 
par les agréments" ("Avis d'une mere á sa filie", en Lambert, 
1989, 86).
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ordinaria, que el atribuir á las mugeres la ruina de sus casas 
por sus extremados gastos" (p. 222). De lo segundo, su rechazo 
explícito a un cambio indumentario que fuera impuesto desde 
arriba, en la que se puede leerse entre líneas una sutil crítica 
al proyecto que años antes había enfrentado a Floridablanca con 
la Junta de Damas:
"este daño [el causado por los collares apretados] 
y el de las cotillas lo va remediando ya por sí misma la 
moda, que es la que tiene el imperio soberano en estas 
materias. No pretendo hacer de Legisladora y menos en 
asunto de trages y vestidos; pues siendo un punto que 
depende del gusto vario de las gentes y, principalmente 
de la moda, es casi imposible señalar una regla fixa" 
(1790, 90-91).
Buena observadora de la sociedad de su tiempo, Josefa Amar 
captó, como otros ilustrados que reflexionaron más allá de los 
estereotipos satíricos (entre ellos Campomanes, Jovellanos o 
Sempere) , la inoperatividad de las leyes para contener un 
fenómeno ligado a los cambios económicos y sociales y la 
importancia de las apariencias para marcar la diferencia social. 
Como mujer y miembro de una familia de cierto prestigio, 
comprendió además las imposiciones de la civilidad y las 
posibilidades que las prácticas indumentarias concedían a las 
mujeres, siempre que asumir un desempeño que los discursos les 
atribuían no supusiera dejar de reclamar otros modos de presencia 
social y vías de ambición personal.
Nuestro último ejemplo en este sentido no se refiere a los 
posicionamientos de mujeres reales, sino a los de (según todos 
los indicios) un autor que, al adoptar un pseudónimo femenino, se 
obligaba a asumir ciertas posturas que la opinión social pudiese 
considerar "propias" de las mujeres. La Pensadora Gaditana, que 
pretendía hablar en nombre de ellas aunque se dirigiese a un 
público mixto, se vio emplazada a emitir una opinión sobre el 
lujo que defendiera a "su sexo" de las críticas de sus usos 
indumentarios. Forzada quizá tanto por las implicaciones de su 
identidad ficticia femenina como por la condición de los lectores 
a los que decía dirigirse (la refinada burguesía gaditana, a la 
que no sería del caso predicar austeridades) La Pensadora eludió 
en este tema las consideraciones moralizantes que afloraban en
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otros pasajes de la obra14j. Su defensa de las mujeres en este 
punto siguió tres líneas en cierta medida contradictorias. Por 
una parte, frente a las acusaciones de lujo y ociosidad femenina 
adujo ejemplos de esos vicios en los hombres (pens. II, 44-45)150. 
En segundo lugar, atribuyó el fenómeno de la moda a una 
inclinación de la naturaleza humana hacia el cambio, no exclusiva 
de las mujeres ni condenable en sí misma, siempre que no 
resultase indecente ni excesiva de acuerdo con la "calidad” y los 
"posibles". Por último, y en contraste con la aseveración 
anterior, consideró el cuidado de las apariencias impropio de los 
hombres, a quienes, según afirmaba, tal preocupación distraería 
de las funciones públicas, convirtiéndoles en seres débiles y 
afeminados (pens. III) . El adorno y el lujo aparecen en este 
tercer enfoque como tendencia innata y prerrogativa de las 
mujeres, a través de las cuales se cumple una doble función 
social: hacer visible el status o facilitar el ascenso social y 
realzar el atractivo femenino para afianzar los vínculos del 
matrimonio (pens. X) .
La postura de La Pensadora ofrece un ejemplo de cómo la 
adopción de una identidad literaria femenina parecía obligar a 
defender la funcionalidad social de un lujo femenino moderado. De 
forma más significativa, los escritos y acciones de Josefa Amar 
y de la Junta de Damas muestran que algunas mujeres de las élites 
eran tan favorables a asumir, en ejercicio de un poder social que 
se les reconocía legítimo, ciertas iniciativas de reforma de su 
indumentaria, o a reflexionar sobre la conveniencia de imponerse 
a si mismas pautas de moderación, como reacias a aceptar medidas 
impuestas que vulneraran sus privilegios (no plasmados en ley 
pero asumidos en buena medida por la sociedad).
La dialéctica entre el ataque masculino a las modas y la 
reagrupación femenina en defensa de sus privilegios se estableció 
en numerosas ocasiones a lo largo de la época moderna, hasta el 
punto que Yvonne Knibiehler y Catherine Fouquet la consideran
149Sobre la identidad de la Pensadora y sobre el uso de 
pseudónimos femeninos en la prensa del XVIII ver el capítulo 8.
150Contra tantos estereotipos satíricos femeninos en la 
prensa del XVIII, la carta del pensamiento XXXIV retrata a un 
personaje masculino que encarna todos los vicios denostados en la 
sátira antiaristocrática: ociosidad, derroche, afición por el
juego y abandono de la familia.
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hasta cierto punto una constante histórica151. Las damas 
italianas de la nobleza y el patriciado se opusieron 
reiteradamente entre los siglos XV y XVII a los intentos de 
control social del vestido a través de leyes suntuarias15'. En el 
contexto intelectual de la "querelle des femmes" en el siglo XVII 
y en el ámbito social de los salones franceses, espacio de fusión 
de las élites regido por mujeres, el discurso justificador del 
lujo vino a coincidir con la defensa de las mujeres, según mostró 
Carolyn Lougee (1976). Las posturas misóginas expresadas en este 
debate coincidían por lo general con posiciones socialmente 
conservadoras, hostiles tanto al ascenso social y a la adopción 
del estilo de vida aristocrático por parte de la burguesía como 
al desempeño de un activo papel social e intelectual por las 
mujeres. Por el contrario, quienes defendían en lo teórico la 
"excelencia" de las mujeres y en lo práctico su participación en 
la vida social y cultural eran también los autores y autoras que 
aceptaban el lujo como mecanismo de movilidad social que, junto 
a la compra de cargos y el matrimonio ascendente, renovaban la 
savia de la nobleza con nuevos integrantes, pulidos en el trato 
mundano de los salones. La defensa del lujo femenino aparece 
también, como hemos indicado para el caso de La Pensadora, en el 
juego de máscaras sexuales frecuente en la literatura y la prensa 
del siglo XVIII. Numerosos panfletos franceses satíricos y 
apologéticos de las modas pusieron en escena personajes femeninos 
que reivindicaban las apariencias como prerrogativa de las 
mujeres. Como observa Caroline Rimbault a partir del estudio de 
la prensa de moda: "Au XVIIIéme siécle, la Mode semble répartir
151Estas dos autoras señalan la tensión entre el análisis 
que considera la imposición del cuidado de la belleza a las 
mujeres como una forma de opresión y objetificación y la realidad 
histórica, en la cual han sido principalmente voces masculinas 
las que han advertido a las mujeres sobre los peligros de la 
belleza (Knibiehler y Fouquet, 1982, 11).
152Por ejemplo, la de Nicolosa Sanuti, aristócrata boloñesa 
del siglo XV, a la monopolización de ciertos elementos 
indumentarios, ciertos tejidos, por parte de los varones nobles, 
prohibiéndolos a las mujeres de su clase. En su protesta, esta 
dama argumentaba la compensación social que suponían las 
apariencias para las mujeres, excluidas del acceso a los cargos. 
Asimismo, a principios del XVII, Lucrezia Marinelli se opuso a la 
legislación suntuaria veneciana, defendiendo el lujo como modo de 
exteriorizar la excelencia moral de las mujeres y de trascender 
las fronteras sociales que aprisionaban a sus maridos en la 
consideración social debida a su oficio (Owen Hughes, 1992, pp. 
189-191).
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les hommes et les femmes en deux champs opposés: les hommes
écrivent les textes satiriques tandis que les femmes revendiquent 
leur libre arbitre dans le seul domaine oü il leur soit possible 
de régner" (Rimbault, 1981, 271) .
Comprender las razones por las cuales, en diversos momentos 
históricos, las mujeres de las élites se aferraron a sus 
costumbres indumentarias y las defendieron con la palabra y con 
los hechos obliga a interrogarse de nuevo sobre los significados 
plurales que las apariencias pudieron revestir para ellas. Los 
discursos y las prácticas que encomendaron a esas mujeres, de 
forma crecientemente asimétrica a lo largo de la época moderna y 
el siglo XIX, la representación del status de sus familias a 
través del aspecto pudieron tener consecuencias limitadoras de 
otras actividades (por ejemplo intelectuales) e intenciones 
compensatorias por la exclusión de las posiciones de poder en el 
entramado político. No obstante, ello no anula las posibilidades, 
aun ilusorias, de construcción de una identidad social y personal 
y de fantasía individual que la sofisticada indumentaria brindaba 
a las mujeres de la élite. La imagen de frivolidad y vanidad que 
la Ilustración creó de las mujeres a la moda era un contraejemplo 
con el que destacar la noble dignidad de la madre doméstica. Era 
una arma persuasiva que silenciaba tanto la racionalidad 
específica de las apariencias en una sociedad donde la 
representación visual del status actuaba en el equilibrio móvil 
de fuerzas sociales, como el poder social y sexual de 
representación y seducción que las apariencias otorgaban a las 
mujeres.
Consideraciones de este cariz han impulsado a algunas 
historiadoras e historiadores a rechazar una lectura de los usos 
indumentarios exclusivamente en términos de frivolización y 
alienación femenina. Diana Owen-Hughes sugiere que la moda 
proporcionó a las mujeres de la nobleza y el patriciado italiano 
renacentista posibilidades de fantasía y transgresión de las 
identificaciones patrilineales a través de ciertos usos 
indumentarios (1992, 194). Las apariencias femeninas, tal como 
propone Véronique Nahoum-Grappe, podrían actuar en un sentido 
limitador, como "identidad petrificada", pero también como 
"máscara táctica", susceptible de ser utilizada por las mujeres 
como instrumento de seducción no solo en sentido sexual, sino
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también para obtener beneficios en términos de poder o 
atención153. De ese modo, la apropiación femenina del discurso, 
ambiguo y contradictorio, de los hombres sobre la belleza y las 
apariencias sería una de las formas posibles de relectura de los 
mecanismos de dominación simbólica, como señala Roger Chartier, 
comentando al trabajo de esta historiadora154. En un sentido 
similar, Arlette Farge sitúa la obligación de las apariencias, 
con su cortejo de esclavitudes y placeres, entre las 
compensaciones ambivalentes que la configuración histórica de las 
relaciones entre los sexos otorga a las mujeres y así lo expresa 
en un texto inspirado por el trabajo de Bonnie Smith sobre las 
mujeres de la burguesía francesa del XIX:
"Incluso los deberes de representación, para 
nosotras tan fastidiosos, de las mujeres de la "clase 
ociosa", esconden sus satisfacciones. Palpar tejidos 
tornasolados, elegir las cachemiras de la canastilla de 
boda, estrenar un nuevo vestido, ser en el mundo negro de 
los hombres, las manchas luminosas que tan bien han visto 
los impresionistas, es un gozo que muchas mujeres han 
experimentado, sin descubrir siempre sus trampas" (Farge, 
1991, 94).
La feminización de las apariencias, reiteradamente expresada 
por los textos masculinos que hacían de las mujeres castos 
objetos de deseo y emblemas vivientes del status de sus familias,
153Nahoum-Grappe (1992,122); desarrolla los fundamentos 
teóricos de su interpretación de las apariencias en Nahoum-Grappe 
(1990). Los trabajos de Kunzle (1977) y Smith (1981, cap. 4) 
sobre las mujeres de la burguesía norteamericana y francesa del 
siglo XIX, respectivamente, tienen en común el hecho de oponerse 
a una lectura del aparatoso vestuario de las mujeres del XIX 
solo en términos de opresión y limitación, sugiriendo que la 
adaptación femenina a la moda sería mucho más voluntaria y 
creativa. Kunzle señala que las iniciativas de reforma del 
vestido, de inspiración higiénica y rousseauniana, en el siglo 
XIX se han interpretado de forma unilateral como un avance en la 
racionalización y liberación de los cuerpos femeninos de sus 
prisiones de tela, leyendo de forma literal la retórica de los 
reformadores, que estaban movidos por objetivos morales e 
ideológicos más que neutralmente racionales.
154"Pour les femmes, se conformer aux canons corporels 
(dfailleurs mobiles et pluriels) édictés par le regard et le 
désir des hommes n'est pas seulément se plier á une soumission 
aliénante, mais aussi construiré une ressource permettant de 
déplacer ou subvertir le rapport de domination. L'"effet de 
beauté" doit done étre entendu comme une tactique qui mobilise 
pour ses fins propres un représentation imposée -acceptée mais 
retournée contre l'ordre que la produit" (Chartier, 1993a, 42).
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bien a través de la ostentación o del lujo "moderado" propuesto 
en los discursos ilustrados, debió tener efectos limitadores de 
sus aspiraciones y justificadores de una educación y unas 
actividades sociales desiguales. Los complicados ropajes y 
peinados impuestos por la moda internacional a las mujeres de las 
élites en el siglo XVIII, como la aparatosa vestimenta del XVII 
o los vestidos que en el XIX continuaban limitando su capacidad 
de movimiento (mientras que la de los hombres se veía facilitada 
por la simplificación del traje masculino) simbolizan las 
constricciones físicas, intelectuales y sociales que pesaron, de 
diferentes modos a lo largo del tiempo, sobre las damas nobles o 
señoras burguesas en función de su clase y, dentro de ella, por 
razón de su sexo155. Sin embargo, el vestido les ofrecía también, 
a nivel individual, ciertas posibilidades de afirmación ante sí 
mismas, ante los hombres o ante las mujeres de inferior 
posición156. A nivel social, la feminización discursiva de las 
apariencias fue utilizada por las mujeres también como 
justificación para intervenir en algunos sectores de la vida 
pública, tal como queda patente en las actuaciones de la Junta de 
Damas. Si, como veremos en el próximo capítulo, el discurso 
higiénico y sentimental les proporcionó la excusa formal para 
implicarse en actividades de control social como la reforma de 
cárceles, la atención a expósitos y la educación de niñas pobres, 
el etiquetado del lujo y la moda como territorio femenino les 
ofreció otras posibilidades. Legitimó sus actividades en el 
fomento de las manufacturas, que se presentaban como tareas 
"propias de su sexo". Les permitió entablar un debate a propósito 
del proyecto de reforma del vestido respaldado por el gobierno. 
Posibilitó que tomasen medidas y desarrollaran algunas 
reflexiones para dotarse a sí mismas de unas indicaciones de 
autocontrol y moderación, erigiéndose en representantes ficticias 
de las mujeres españolas. De ese modo podían aparecer en calidad 
de tales ante el público, como lo hiciera la directora de la
155"infinidad de guarniciones, cintas, pendientes, botones, 
evillas, gasas, blondas, escofietas, mahonesas, gorros, 
prendidos, escarpidores y demas bugerias" (Rojo de Flores, 1794, 
4-5) entre muchas otras prendas y complementos.
156Como señalan Knibiehler y Fouquet al respecto de las 
prácticas de belleza femeninas: "La pratique des femmes ne se 
réduit jamais au seul désir de plaire aux hommes. Elle est encore 
souci de se distinguer des autres femmes, souci de se plaire á 
soi-méme, de se déguiser, d'étre autre" (1982, 9).
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Junta, condesa-duquesa de Benavente, a quien Rojo de Flores 
dedicó su Invectiva contra el luxo, sus profanidades y excesos, 
representándola como un ejemplo de moderación con el que muchas 
damas ilustradas desearían identificarse, "en quien mirándose 
distantes semejantes excesos, tiene lugar únicamente el 
indispensable porte que exige su alta gerarquia, dando como buena 
Madre, y qual otra Sosípatra, exemplo de moderación a su 
familia"157. En este contexto, una intervención externa aprobada 
por el gobierno, como era el proyecto de traje nacional, no podía 
menos que ser interpretada como una inmiscusión en un terreno que 
las opiniones de la época les asignaban y que las Damas asumieron 
como propio.
6. Conclusión.
Los discursos ilustrados sobre las apariencias femeninas se 
distanciaron de la postura eclesiástica, que condenaba con 
severidad la seducción ejercida a través del "parecer", al tiempo 
que que pretendía fijar límites tolerantes con el lujo de una 
sociedad estamental. Los nuevos terrenos tanteados por los 
discursos laicos del siglo XVIII mantuvieron la estrecha 
vinculación de los comportamientos suntuarios con las conductas 
femeninas petrificada por una larga tradición, pero con una 
variedad de matices que iba desde la censura a la tolerancia. Las 
ambigüedades y divergencias de los textos testimonian de las 
imposiciones de los registros literarios, taxativo el higiénico, 
acerbo el satírico, más abierto a reflexiones matizadas el 
ensayístico. Traslucían también la postura entre dos aguas de las 
élites ilustradas, atrapadas, como sucedía con los discursos 
educativos que vacilaban entre la educación doméstica y la 
mundana, entre la oposición al teatro del parecer, proponiendo 
pautas de moderación ética, estética y económica y de 
domesticidad a las mujeres, y el reconocimiento de las 
apariencias y los códigos de civilidad como mecanismos de 
consolidación y mantenimiento de la posición que requerían una 
presencia femenina. En última instancia, la incomodidad suscitada 
por el uso femenino de los artificios de la moda traslucía quizá 
la desazón del deseo masculino, púdicamente velado por la 
respetable máscara del médico, el moralista, el escritor
157Rojo (1794, sin paginar).
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satírico, el político o el filósofo. Las intervenciones femeninas 
en la gestación del nuevo discurso de feminización de las 
apariencias se movieron entre las protestas por la asimetría del 
discurso, la contribución autocrítica a la construcción (cultural 
más que práctica) de un lujo "moderado" y "respetable" y la 
utilización de las apariencias como espacio de debate y actuación 
social.
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CAPITULO 6.
LA DISCIPLINA HIGIENICA DE LOS CUERPOS.
1 . Introducción.
En las páginas precedentes hemos abordado la lógica social 
y el sesgo genérico de discursos que se refieren al cuerpo en 
tanto que soporte de las apariencias que dan a leer o, por el 
contrario emborronan el orden social. Nos interesa ahora analizar 
el modo en que la reconstrucción de hegemonías sociales y la 
reformulación de identidades sexuales se inscriben también en los 
cuerpos, se "encarnan" en ellos para transformar en lo más hondo 
las actitudes personales y colectivas. Los desplazamientos en la 
definición de lo masculino y lo femenino que se perfilaban en el 
siglo XVIII, respondiendo a las transformaciones sociales y 
culturales de la época, hallaron en la pujante Ciencia médica un 
apoyo insustituible. En el doble sentido de construir una 
subjetividad sexuada y de troquelar pautas de conducta, la 
Medicina actuó como poderoso resorte de justificación intelectual 
y control social, desde el sólido asiento que le proporcionaban 
su creciente prestigio como saber científico y la posición cada 
vez más respetada de sus practicantes1. Al perder exclusividad 
las explicaciones trascendentes y los preceptos de la moral 
eclesiástica como único asidero desde el que comprender el mundo 
y regular las conductas humanas, el concepto de "naturaleza" pasó 
a ser la piedra de toque en la que anclar la teoría política, las 
reglas para la vida en sociedad o los cánones estéticos. Del 
mismo modo que la naturaleza mecánica del cosmos se consideraba
1En el siglo XVIII mejoró en toda Europa la enseñanza 
universitaria de la Medicina, se desarrollaron instituciones 
extrauniversitarias (como la Société Royale de Medicine francesa, 
la Real Academia médica matritentes o la Academia Médica de 
Barcelona) y colegios profesionales, se aceleraron los 
intercambios internacionales y los medios de comunicación 
científica (periodismo especializado, viajes de estudios, 
traducciones), al tiempo que crecía el prestigio social y el 
poder del médico, apoyo del Estado en su actuación reformadora y 
preservadora del orden social. Una visión global de la situación 
de la Medicina europea en esta época en Laín Entralgo, dir. 
(1973) .
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regida por reglas inteligibles, la naturaleza humana debía 
presentar ciertos rasgos de regularidad y universalidad que 
permitieran fundamentar una moral laica. Al hablar de y desde la 
naturaleza, la Ciencia reviste un carácter sagrado, "oracular", 
según la expresión de José Luis Peset2. Sus palabras adquieren 
resonancias solemnes, pues pretenden revelar la verdad sobre el 
mundo y el ser humano. Esa "naturaleza" que se expresa por su 
boca no es, sin embargo, una noción descriptiva, sino un
artefacto cultural con usos conservadores, reformadores o 
subversivos del orden social y, en particular en el siglo XVIII, 
un elemento en la búsqueda de legitimidad para un nuevo orden3. 
En lo que concierne a la diferencia entre los sexos, el discurso 
médico del siglo XVIII no se limitaba a traducir evidencias 
empíricas: produjo una concepción de la diferencia que era
sensible a los cambios epistemológicos y sociales y susceptible 
de apoyar nuevos códigos de comportamiento y una nueva división 
de los espacios masculinos y femeninos.
Al modelar el cuerpo sexuado los médicos contribuían 
poderosamente a construir la ilusión de unas identidades 
masculina y femenina ahistóricas, varadas en la eternidad de la 
naturaleza y legitimadoras de las relaciones sociales de poder, 
ya que, como afirma Thomas Lacqueur, "la biología -el cuerpo 
estable, ahistórico, sexuado- es el fundamento epistemológico de 
las afirmaciones normativas sobre el orden social" (Lacqueur, 
1994, 25). Edificaban una aparente intemporalidad con la que
combatir tanto las críticas, herederas del feminismo 
racionalista, a las desigualdades entre los sexos como las 
prácticas sociales de buen tono entre las élites (la activa 
sociabilidad, la moral permisiva, la delegación de la crianza de 
los hijos) y entre las clases populares, contra las que elevaban 
la rectitud de un orden pretendidamente inmutable. Al mismo 
tiempo, la apelación a una "naturaleza" fetiche se constituía en 
arma ideológica arrojadiza contra el "artificio" atribuido a los 
estilos de vida de los grupos privilegiados. Sólo en este 
contexto de lucha de representaciones que acompañó la transición 
social cobra sentido la tenaz referencia a la naturaleza como
2Peset (1994, en prensa).
3Sobre la compleja noción de "naturaleza" en sus múltiples 
facetas, y sobre la prominencia que adquiere en la cultura de la 
Ilustración, ver por ejemplo Ehrard (1970), Bloch y Bloch (1980).
430
principio legitimador y opuesto dialéctico de nociones variables 
("cultura”, "sociedad", "artificio"). Los códigos de 
comportamiento propuestos, tanto estéticos como morales, 
económicos, afectivos o higiénicos, decían adoptar la desnudez y 
simplicidad de un hipotético retorno a la naturaleza para poner 
en evidencia los elaborados ropajes de los discursos y prácticas 
aristocráticas y mundanas4.
Este enfoque del cuerpo como lugar donde de forma más 
poderosa se construyen y se combaten las nociones culturales 
sobre el orden social, y de la Medicina como el discurso que se 
pretende más autorizado, tras la revolución epistemológica de la 
modernidad, para producir en ese campo apariencia de verdad, debe 
mucho tanto al desarrollo reciente de Historia social de la 
Medicina y de los estudios sobre el cuerpo (impregnados de la 
influencia de la Antropología histórica y la Historia de las 
representaciones) como a los trabajos en Historia de las 
mujeres5. La historiografía sobre el cuerpo viene considerando a 
éste como "producto" social y cultural, modelado no solo por las 
condiciones de vida sino también por las disciplinas impuestas o 
interiorizadas, y como "emblema social", sujeto hasta en sus más 
cotidianas manifestaciones al aprendizaje y exhibición de unas
4La idea de que el concepto de naturaleza, entre otros usos, 
desempeña un papel fundamental en la construcción simbólica de la 
identidad burguesa está bien arraigada en la Historia de la 
cultura. "A mi-distance de la bonté instinctive du sauvage ou du 
paysan et du raffinement des moeurs aristocratiques, la "voix de 
la nature" trouve sa meilleure expression dans la simplicité 
bourgeoise" (Ehrard, 1970, 209). Las prácticas y discursos
higiénicos tomaron en buena medida esta oposición como eje 
vertebrador. Ver al respecto Vigarello (1985), especialmente pp. 
144-154: "La nature et l'artifice".
5Ver valoraciones de la evolución de la historiografía del 
cuerpo en el artículo de Revel ("Cuerpo"), en Revel; Chartier; Le 
Goff (1988) ; también en Peter, en Le Goff y Nora (1978) . Más 
recientemente, Roy Porter (1993): "Los estudiosos han advertido 
que sería groseramente simplista suponer al cuerpo humano una 
existencia intemporal como objeto natural y no problemático, con 
necesidades y deseos universales, afectado de forma diversa por 
la cultura y la sociedad ("reprimido" en unas épocas y "liberado" 
en otras, etc.). Es evidente la inutilidad de esta tosca división 
entre naturaleza y cultura; sería, además, una concepción errónea 
-¡y un sarcasmo!- dar nuevo aliento al viejo dualismo 
mente/cuerpo intentando estudiar la historia ("biológica") del 
cuerpo independientemente de las consideraciones ("culturales") 
de la experiencia y su expresión en la lengua y la ideología" 
(Porter, 1993, 258).
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"técnicas del cuerpo" e inscrito en unos códigos de civilidad6. 
Sobre él actúan los discursos y las prácticas de salud y de 
civilidad que tienen como efecto fijar, criticar, difuminar o 
reconstruir diferencias sociales. Por una parte, es objeto de la 
mirada médica, que ha dejado de considerarse transparente, 
impulsada solo por la neutra y autónoma evolución de la Ciencia, 
y ha sido analizada en su calidad de discurso ideológico. Por 
otra, los discursos y prácticas de civilidad que expresan y ponen 
en juego una determinada concepción de lo social y una 
configuración de las relaciones de poder no se refieren solo a 
las apariencias, sino que modelan el cuerpo "desnudo", en sus 
actitudes al parecer más inconscientes o automatizadas7. De uno 
y otro modo, como resume Roy Porter, "el autocontrol físico ha 
casado perfectamente con el deseo de controlar los cuerpos de los 
demás para conseguir un mejor orden social y religioso-moral" 
(Porter, 1993, 272).
Por su parte, la Historia de las mujeres ha seguido diversas 
líneas de investigación que privilegian el cuerpo femenino como 
objeto de estudio. Ya en los años 80, el balance crítico 
realizado por algunas historiadoras francesas constataba la 
concentración de trabajos sobre el cuerpo, en especial en 
cuestiones relacionadas con la maternidad y la sexualidad (Farge,
^auss (1971) influyó de modo determinante en los nuevos 
desarrollos de la historia del cuerpo, con su formulación del 
concepto de "técnicas del cuerpo", que define como "la forma en 
que los hombres, sociedad por sociedad, hacen uso de su cuerpo en 
una forma tradicional" (1971, 337), El desarrollo de esta idea 
supone la consideración de que los movimientos y actitudes 
corporales más interiorizados como "naturales" son producto de un 
aprendizaje, forman parte del "habitus" (la costumbre, lo 
adquuirido) y admiten infinitas variaciones según épocas, 
sociedades, sexo, edad. Siguiendo el orden de la vida humana, 
Mauss distingue los siguientes grupos de técnicas corporales: 1. 
técnicas del nacimiento y la obstetricia; 2. de la infancia 
(crianza y alimento del niño); 3. de la adolescencia; 4. de la 
edad adulta (sueño, reposo, movimientos varios); 5. del cuidado 
del cuerpo; 6. de la alimentación; 7. de la reproducción.
7Esta fecunda idea expresada hace tiempo por Elias ha 
servido en buena medida de inspiración para obras que han tratado 
de explicar el significado social no solo de la cultura de las 
apariencias (como las citadas en el capítulo anterior) sino 
también de las prácticas y discursos higiénicos (Vigarello, 1978 
y 1985 y otros trabajos que iremos citando a lo largo de estas 
páginas).
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1991, 78)8. Se señalaban entonces los posibles peligros que podía 
acarrear tal orientación: por una parte, se temía que el interés 
por estos temas tuviese como consecuencia realizar una historia 
"inmóvil", encerrar a las mujeres en la prisión de la biología y 
separarlas de la Historia general. Se llamaba la atención también 
sobre el hecho de que, en este caso más que en cualquier otro, 
las fuentes disponibles eran textos masculinos, en los que 
resultaba difícil aprehender las auténticas experiencias de las 
mujeres.
Estos peligros fueron resituados en sus justas proporciones, 
y los temores disipados, en aquel mismo encuentro, por la 
reflexión de Catherine Fouquet. Frente al peligro evocado de 
dejarse atrapar en una historia inmóvil, Fouquet, autora ella 
misma de trabajos de historia del cuerpo de las mujeres, advertía 
que solo una historiografía lastrada por una ideología 
tradicional y muy poco exigente y crítica en el uso de las 
fuentes podía caer en esa trampa. Al contrario, una historia del 
cuerpo femenino y de los discursos sobre él vertidos contribuiría 
a destruir el mito del "eterno femenino" y a situar en la 
historia la composición y recomposición cultural y social de las 
identidades de género9. Como lo expresa en un trabajo más 
reciente Gisela Bock (1991, 62 y 64), "la biología constituye, en
8Las reflexiones de un grupo de historiadoras francesas 
reunidas para considerar la trayectoria de la Historia de las 
mujeres hasta 1983 fueron editadas por Michelle Perrot (1984). 
Las ponencias de Arlette Farge y de Catherine Fouquet en 
particular abordan la cuestión de la historia de los cuerpos 
femeninos. Con posterioridad, un artículo colectivo publicado en 
Armales en 1986 (traducido en Historia Social en 1991, versión 
que citamos) retomaba este tema en lo que fue un estado de la 
cuestión de los problemas teóricos suscitados por los estudios 
desarrollados.
9"Tout change á partir du moment oü l'on démontre que le 
corps féminin lui-méme a son histoire, méme á travers ses plus 
humbles fonctions (...) L'illusion entretenue de l'éternel 
féminin masque ces différences profondes, dans le temps, le lieu, 
selon le groupe social considéré. Elle contribue á maintenir 
l'opposition rebattue entre l'homme-étre d'extérieur, la femme 
créature d'intérieur, du domaine de la vie privée. Mais cette 
illusion-lá, les études qui se multiplient depuis une quinzaine 
d'années l'ont peu á peu dissipée (...). L'illusion de 
1'immobilisme est trompeuse au Service d'une idéologie: celle qui 
veut réserver la premiére place á l'homme". C. Fouquet: "Le
détour obligé ou 1'Histoire des femmes passe-t-elle par celle de 
leur corps?", en Perrot (1984, 72-84).
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sí misma, una categoría sociocultural que ha marcado y 
distorsionado la percepción y la relación de los sexos, al mismo 
tiempo que la de otros grupos"; "estudios centrados en la 
biología de la mujer (tales como la historia de la maternidad, el 
parto, las comadronas, las nodrizas, las prostitutas, han 
demostrado que la cultura y la historia conforman el cuerpo 
femenino (al igual que el masculino)". Por otra parte, el miedo 
a una historia aislada carece de sentido a este respecto, porque 
los estudios han puesto de relieve que el cuerpo femenino es 
pieza clave en los discursos políticos y sociales que tienen por 
objeto la reforma de la sociedad, el estímulo del crecimiento 
demográfico, la transformación de hábitos colectivos y de signos 
de distinción, de modo muy notable en el siglo XVIII.
La historiografía posterior ha contribuido a disipar las 
sospechas y a demostrar que investigaciones de este cariz son 
viables y productivas. A grandes rasgos, podemos englobar sus 
desarrollos en dos orientaciones. Por una parte, se ha venido 
elaborando una historia de la mirada y la acción médica en tanto 
que éstas han construido modelos de feminidad en los que apoyar, 
en diversas épocas, los cimientos del orden social y moral. Las 
conexiones entre el discurso científico y el debate de los sexos 
son continuas, aunque variables a lo largo del tiempo. En este 
sentido, existe ya una nutrida historiografía que muestra la 
modulación de estas explicaciones en el pensamiento antiguo10,
10Por ejemplo, Sissa (1991) . Ver también las síntesis del 
pensamiento aristotélico-galénico e hipocrático, que tanto 
marcaron la Medicina europea medieval y moderna, en los trabajos 
citados en la nota siguiente.
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medieval11 y moderno12. Abundan en particular los estudios sobre 
los siglos XVIII y XIX, cuando la autoridad médica viene a 
reforzar o sustituir el poder de los discursos normativos 
emanados de la moral religiosa, instaurando un reinado 
intelectual y social que perdura en nuestra época13. En otra 
línea, se han estudiado las actividades de las mujeres sanadoras 
y los saberes tradicionales en torno al cuerpo, sobre todo los 
rituales que rodean la reproducción: remedios para la
esterilidad, signos de gravidez, "mitología" acerca de la 
concepción, el embarazo y el parto, analizando el significado de 
los gestos que acompañan cada uno de estos jalones14. El estudio 
de estas cuestiones a la luz de la Antropología histórica ha 
desvelado la riqueza y complejidad, los significados simbólicos, 
las vinculaciones económicas y sociales de unos saberes que, con 
las debidas precauciones, podemos considerar "femeninos" y 
"populares". Patrimonio de amplios sectores de la sociedad 
preindustrial y aceptados en general por la Medicina culta, que 
solo reaccionó contra ellos a partir del siglo XVIII, eran 
transmitidos y puestos en práctica, en buena medida, por mujeres: 
comadronas, nodrizas, personajes varios del entorno familiar y
11Thomasset (1992) y Jacquart y Thomasset (1987).
12Síntesis generales del pensamiento moderno en Berriot- 
Salvadore (1992). Lazard (1985), Nicoli (1985) y De Maio (1988), 
sobre las transformaciones y continuidades en el discurso 
renacentista. Pomata (1985, 1993) manifiesta una interesante
divergencia con respecto al conjunto de la historiografía acerca 
de los discursos médicos. En su opinión, ésta ha asumido 
inadvertidamente el patrón masculino y considerado con excesiva 
frecuencia que la analogía entre el organismo masculino y el 
femenino sólo funciona en el pensamiento médico en ese sentido. 
Sus propias investigaciones sobre el mito de los "hombres 
menstruantes" le llevan a indicar que la analogía se ha utilizado 
históricamente también en sentido inverso, tomando como 
referencia el cuerpo femenino. Sobre el siglo XVII ver Crawford 
(1980) y Smith (1978). Se basa en textos médicos españoles de 
ambas centurias Ruiz Somavilla (1994a).
13Ver por ejemplo los trabajos de Knibiehler (1976a y 1976b), 
Hoffmann (1976 y 1977), Knibiehler y Fouquet (1983), Marchini
(1988), Donzelot (1977), Pellegrin (1991), Lacqueur (1994), 
Fraisse (1991 y 1993). Sobre el siglo XIX español, Moreno (1994),
Vázquez (1994), Ruiz Somavilla (1994b).
14Entre ellos Darmon (1977), Laget (1982), Gélis; Laget; 
Morel (1978), Gélis (1984 y 1988), Marland (1993), el número 
monográfico de la revista A.D.H. dedicado a "Méres et
nourrissons" (1973) y el de Quaderni storici (ns 44, 1980)
titulado "Parto e maternitá: momenti dell'autobiografía
femminille".
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vecinal, y constituían ocasión de una sociabilidad específica 
femenina (Laget, 1982, 21-22). Se incluyen, por tanto, en el
ámbito de lo que se ha dado en llamar los "saberes" y "poderes2 
de las mujeres en la sociedad tradicional.
Las dos líneas de estudio (vinculada la primera a la 
historia de las representaciones, y la segunda a la Antropología 
histórica) presentan abundantes puntos de encuentro, de los que 
pueden ser ejemplo la interpenetración de saberes cultos y 
populares en las concepciones de la reproducción y el cuerpo 
femenino o la progresiva entrada del cirujano (representante de 
un saber académico, masculino y urbano) en el campo del 
nacimiento. En nuestro caso, las fuentes y el enfoque escogidos 
nos sitúan dentro de la primera vertiente. No obstante, la mirada 
de los médicos de la época sobre el cuerpo femenino y la tutela 
de sus acciones nos otorgan también una visión particular e 
indirecta, condicionada por intereses y fantasmas bien concretos, 
de la cultura tradicional, que el saber médico aspiró a erradicar 
o mantener bajo estrecha vigilancia.
Finalmente, el estudio de los cuerpos como emblemas de 
diferenciación social, en el ámbito de una historia sociocultural 
de la higiene y el vestido, permite también cruzar de manera 
fructífera las categorías de género y clase. Las críticas 
higiénicas contra los usos indumentarios y otros hábitos 
corporales considerados nocivos que emprenden los médicos del 
siglo XVIII focalizan en el cuerpo de las mujeres y en las 
prácticas tradicionales de manejar los cuerpos de los niños una 
voluntad de diferenciación social de la minoría ilustrada a la 
que representan y un deseo de ascenso de su propio grupo 
profesional.
2. Los textos higiénicos v su público.
El interés por las cuestiones relacionadas con la educación 
física y la conservación de la salud se manifiesta en el siglo 
XVIII en distintos niveles de audiencia correspondientes a 
diversos géneros que, en razón de su proximidad al saber 
académico, pueden enumerarse así:
1. En primer lugar, estas cuestiones emergen en las
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discusiones entre especialistas en nuevas instituciones 
representativas del empuje renovador de la Medicina española, 
como la Regia Sociedad de Medicina y otras Ciencias de Sevilla15. 
En las actas de sus reuniones, junto a memorias consagradas a 
patologías y técnicas quirúrgicas o terapéuticas, y siguiendo la 
tónica europea, hallamos trabajos dedicados a temas de Medicina 
preventiva, cuidado de la salud y "conservación de la infancia"16.
2. Todavía más significativa es la proliferación de una 
literatura médica dirigida a un público no especializado, que 
pretendía inculcar a la población en general (con preferencia a 
ciertos sectores de ella) hábitos de vida sanos. Las 
manifestaciones de este fenómeno se despliegan en tres planos:
- Por una parte, cristalizan en un género divulgativo 
denominado en la época "tratados de Medicina doméstica", cuyas 
características y divulgación en España ha estudiado Enrique 
Perdiguero (1990, 1991 y 1992). En palabras de este autor,
"durante la Ilustración, en toda Europa la publicación de obras 
de medicina doméstica encaminadas a dar consejos a los profanos 
en medicina para que pudiesen llevar a cabo por sí mismos 
acciones dirigidas a conservar su salud y enfrentar sus 
enfermedades fue un fenómeno verdaderamente relevante. España 
participó de esta tendencia sobre todo a través de la traducción 
al castellano de las obras que más renombre alcanzaron en el
15Una de las más célebres entre las instituciones 
extrauniversitarias del siglo XVIII que completaban la formación 
de los médicos, esta Sociedad, fundada en 1697, tuvo su origen en 
la tertulia que se reunía en casa del doctor Muñoz y Peralta. En 
1700 sus ordenanzas fueron aprobadas por Carlos II y al año 
siguiente recibió la consideración de Regia Sociedad. Sus socios 
(según las ordenanzas de 1736, 12 médicos, 4 cirujanos y 4
boticarios) realizaban investigaciones sobre medicamentos, 
epidemias, anatomía y botánica. Estaban obligados a asistir a los 
"actos literarios" donde se leían las lecciones o disertaciones. 
Un total de 300 de estos trabajos, de 87 autores, fueron editados 
entre 1766 y 1819 en las Memorias académicas de la Real Sociedad 
de Medicina y demás Ciencias de Sevilla. Datos tomados de Granjel 
(1979, capítulo III).
16Rosa Ballester (1975) aprecia en las Actas de esta 
institución la manifestación de un fenómeno general en la 
Medicina del siglo XVIII: el incremento del interés por la salud 
infantil, en su doble vertiente "pediátrica" y "puericultora" (es 
decir, y aunque estos términos no se utilizaban en la época, 
tanto en la atención a las enfermedades como en la prescripción 
de los cuidados cotidianos).
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continente” (1991, 1073). Los más célebres de estos textos fueron
los tratados del higienista suizo Simón André Tissot Aviso al
pueblo sobre su salud (objeto de 7 ediciones españolas entre 1773 
y 1795) y Aviso a los literatos y a las personas de vida
sedentaria sobre su salud (traducido en 1771 y 1786), asi como el 
del médico escocés William Buchan Medicina doméstica (editado 
también en 7 ocasiones en castellano entre 1785 y 1798, con tres 
traducciones diferentes aparecidas en el mismo año, en 1785), 
obras de amplísima divulgación europea17. Hemos utilizado también 
los tratados de Begue de Presle y Pressavin, traducidos
respectivamente por Félix Galisteo y Bartolomé Gallardo, así como 
el más antiguo de Dubé18.
17Según datos de Perdiguero (1990, 229-244 y 251-254) Tissot 
(1728-1797) estudió en Montpellier con Sauvages. Fue médico de 
pobres en Lausana y practicó la inoculación con éxito en niños de 
la nobleza alemana que se desplazaban ex profeso a esta ciudad. 
Casó con una mujer de familia de médicos y su única hija falleció 
con pocos días de vida. La publicación de su Avis au peuple le 
granjeó inmensa fama, una clientela acomodada, la amistad de 
Rousseau y la ocasión de impartir clases durante unos años en la 
Universidad de Pavía. Escribió y tradujo otras muchas obras de 
Medicina. Menos conocido en la historiografía médica, William 
Buchan (1729-1805) se formó en Edimburgo y ejerció como médico 
rural y médico de expósitos en Yorkshire antes de consagrarse con 
el enorme éxito de su Domestic Medicine (publicada en 1769, gozó 
de 19 ediciones y vendió 80.000 ejemplares durante su vida). 
Posteriormente se estableció en Londres, donde atendió a una 
clientela selecta. La obra de Buchan tuvo 142 ediciones en 
Inglaterra y América, fue traducida al francés, italiano, 
portugués, alemán, sueco y ruso. Tissot fue objeto de versiones
en Italia (Guerci, 1988, 161) en 1764 y 1774. Sobre las
distintas ediciones de estos autores en España ver Perdiguero 
(1990, 1991 y 1992). Hemos consultado las siguientes ediciones: 
Tissot: Tratado de las enfermedades más frecuentes de las gentes 
del campo...Traducido al castellano por D. Juan Galisteo y
Xiorro. Madrid, Pedro Marín, 1774 y Avisos á los literatos, y 
poderosos acerca de su salud...Traducción de Félix Galisteo y 
Xiorro. Madrid, Benito Cano, 1786. Buchan, W.: Medicina
doméstica. Madrid, Ramón Ruiz, 1792. Traducción de Antonio
Alcedo. Otras obras europeas de conservación de la salud son, por 
ejemplo, las de Préville,L.: Méthode aisée pour conserver la 
santé (París, 1762); Morardo, G.: L'arte di viver sano e
lungamente (Torino, 1782) ; Puiati,G.A.: Della preservazione della 
salute de'letterati (Venecia, 1762); Pissis,J.: Manuel d'hygiéne 
(Le Puy, 1802) ; Mackenzie: Histoire de la santé et de l'art de la 
conserver ÍLa Haya, 1761).
1fiBegue de Presle, A. G.: El conservador de la salud o Aviso 
a todas las gentes acerca de los peligros que le importa evitar 
para mantenerse con buena salud, y prolongar la vida. Madrid, 
Pedro Marín, 1776. Begue de Presle, médico de menor fama que los 
anteriores, fue censor real y autor de traducciones y obras de 
divulgación, y mantuvo, como Tissot, amistad con Rousseau
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- En un nivel más específico, la vulgarización de la 
Medicina generó una serie de tratados divulgativos titulados, en 
la terminología de la época, de "conservación” y "educación 
física" de la infancia. Como indica Enrique Perdiguero, la mayor 
parte de los autores pediátricos de finales del XVIII y 
principios del XIX escribieron, además de sus obras académicas, 
textos destinados a ilustrar a las madres (1990, 384) . También 
los cirujanos, colectivo en proceso de consolidación profesional, 
los eclesiásticos y administradores ilustrados manifestaron en 
toda Europa su interés en estas cuestiones, produciendo una 
auténtica avalancha de textos que circularon y fueron traducidos 
a nivel internacional19. De las obras de estas características, 
originales y traducidas, que vieron la luz en España en el siglo 
XVIII y los primeros años del XIX, hemos utilizado una nutrida 
muestra. Sus autores y traductores son cirujanos como Ginestá o 
Vidart, médicos españoles como José Iberti, Bonells o Santiago 
García o extranjeros como Landais, Ballexerd, el célebre J.P. 
Frank o Buchan, así como profanos como Hervás o Arteta de 
Monteseguro20.
(Perdiguero, 1990, 249-250). Dubé: El médico y cirujano de los 
pobres. Traducción de Francisco Elvira. Madrid, 1755. Pressavin: 
Arte de conservar la salud y prolongar la vida o Tratado de 
Higiene. Salamanca, Francisco de Tóxar, 1800, traducción de B.J. 
Gallardo.
19Entre las numerosísimas obras europeas, Huffeland: Avis aux 
méres sur les points les plus importants de 1 'éducation physique 
des enfants (1800; 1» edición alemana en 1796) ; Melli: La comare 
levatrice istruita nel suo officio (Venecia, 1721); Baldini: 
Método di alletare a mano i bambini (Nápoles, 1784; traducida al 
francés en 1788 y anunciada en el Correo lit. E.); Alberti,F.: 
Dell'educazione física e morale...(Torino, 1767); Mme. Le 
Rebours: Avis aux méres qui veulent nourrir leurs enfants (París, 
1775; traducción italiana en 1780); Raulin: De la conservation 
des enfants (1769); Linné: La nourrice marátre (1752, 1770);
Fourcroy de Guillerville, J.L.: Les Enfants dans l'ordre de la 
nature ou abrégé de 1 'histoire naturelle des enfants du premier 
áge á l'usage des peres et des méres de famille (París, 1774); 
Caillau, J.: Avis aux méres de famille sur l'éducation physique 
et les maladies des enfants (Bordeaux, 1797); Prost de Royer: 
Mémoire sur la conservation des enfants (1778) ; Roze de l'Épinoy: 
Avis aux méres qui veulent allaiter (París, 1785). Muchas de 
ellas aparecen citadas en los textos publicados en España en el 
XVIII que hemos consultado.
20Se trata de los siguientes textos: Hervás y Panduro, L.: 
Historia de la vida del hombre. Madrid, Aznar-Imprenta del Real 
Arbitrio de la Beneficencia, 1789-99 (7 vols.); Landais
(traducción de Pedro Vidart): Disertación sobre las utilidades 
que se siguen de criar las propias madres a sus hijos. Madrid, 
Imprenta Real, 1784; Buchan, W. (traducción anónima): El
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- Otro escenario privilegiado de la divulgación de los 
saberes médicos fue la prensa periódica. Si bien en el siglo 
XVIII vieron la luz algunas publicaciones especializadas en temas 
médicos, es la presencia creciente de artículos científicos en la 
prensa general lo que más retiene nuestra atención, pues 
testimonia del interés que para un público amplio tenía el 
cuidado de la salud y la regulación de cuerpo21. Luis Granj el 
(1979, 103) y Enrique Perdiguero (1990, 60) han señalado este 
papel de la prensa dieciochesca en la vulgarización de la 
Medicina. En los años 60 destacó por su labor divulgativa, entre 
las publicaciones destinadas a un público no especialista, el 
Semanario económico, que ofrecía sinopsis y traducciones de obras 
científicas extranjeras (Enciso, 1987, 80). No obstante, es en 
los decenios finales del XVIII cuando se aprecia una eclosión del
conservador de la salud de las madres y de los niños. Madrid, 
Fermín Villalpando, 1808. Es traducción de Advice to Mothers on 
the Subject of their own Health and on the Means of promoting the 
Health, Strength and Beauty of Their Offspring (1800) a través de 
la versión francesa de Duverne de Praíle: Le conservateur de la 
santé des méres et des enfants (1804) . Buchan se ocupó de estas 
cuestiones también en su tesis doctoral, De infantum vita 
conservanda, y en el tratado On the Offices and Duties of a 
Mother (1800). Arteta de Monteseguro, A.: Disertación sobre la 
muchedumbre de niños que mueren en la infancia, y modo de 
remediarla, Zaragoza, Mariano Miedes y Francisco Magallón, 1801 
y 1802; Iberti, J.: Método artificial de criar a los recién 
nacidos y darles una buena educación física, Madrid, Imprenta 
Real, 1795; Bonells, J.: Perjuicios que acarrean al género humano 
y al Estado las madres que rehúsan criar a sus hijos, y medios 
para contener el abuso de ponerlos en Ama, Madrid, Miguel 
Escribano, 1786; Ginestá, A.: El conservador de los niños,
Madrid, Imprenta Real, 1797; Ballexerd, J.: Crianza física de los 
niños desde su nacimiento hasta la pubertad. Madrid, Gabriel 
Ramírez, 1765; es traducción de una célebre obra que fue premiada 
por la Sociedad Holandesa de Ciencias y traducida al italiano; su 
autor era un médico ginebrino (Guerci, 1988, 194); Frank, J.P.: 
Tratado sobre el modo de criar sanos a los niños, fundado en los 
principios de la Medicina y de la Física, y destinado a los 
padres, que tanto interés deben tener en la salud de sus hijos. 
Madrid, imprenta García y compañía, 1803 es una traducción a 
partir de la versión francesa de 1799; su autor, Johann Peter 
Frank (1745-1821), fue el representante más célebre de la escuela 
vienesa.
21La prensa especializada en contenidos científicos se 
inauguraría en 1737, con las Ephemérides barométricas, y tendría 
a mediados de siglo un significativo representante en el Diario 
philosófico, médico chirúrgico de Juan Galisteo y Xiorro (1757), 
que era un conjunto de traducciones de artículos extranjeros. Una 
evaluación cuantitativa de las publicaciones del siglo XVIII con 
contenidos científicos, en Bosch (1992).
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interés por estos saberes, que tuvieron lugar, en mayor o menor 
medida, en las páginas de todas las publicaciones periódicas de 
contenido variado: diarios, semanarios, misceláneas22. Sus
principales plataformas de resonancia fueron publicaciones como 
el Espíritu de los mejores diarios literarios (1787-1791), el 
Memorial literario o el Semanario de Agricultura y Artes.
El primero fue vía de difusión entre su público (compuesto 
por unos 1.390 suscriptores más otros lectores) de los adelantos 
europeos en Artes, Ciencias y Letras a través de sus artículos y 
traducciones, que bebían de publicaciones especializadas como la 
Bibliothéque Physico-Économique de Ginebra o la Gazette de la 
Santé de París23. El Memorial literario daba cabida, entre los 
comentarios y extractos de obras de diversos géneros, a 
publicaciones de contenido higiénico, como las de Bonells, 
Landais o Martínez Galinsoga, entre otras24. Por último, el 
Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos fue una 
iniciativa semioficial del gobierno de Godoy en la fase de 
relajación de las tensiones provocadas por la revolución francesa 
que tuvo, al menos en sus comienzos, una tirada notable, cifrada 
en 3.000 ejemplares (Diez Rodríguez, 1978, 55)25. Su objetivo era 
la aculturación de la población campesina y la difusión de 
técnicas y mejoras agrarias a través de intermediarios 
instruidos, los párrocos rurales26. Junto a artículos sobre 
nuevos cultivos y técnicas, ocupó un lugar importante en sus 
páginas la "Medicina doméstica", que contaba con una sección fija 
y representaba el 11'84% de los contenidos totales (Diez, 1978, 
69) . Entre los temas tratados bajo este epígrafe figuraba en 
lugar destacado el fomento de la inoculación, pero podemos
22Granjel (1979, 100) señala algunas de las publicaciones que 
acogieron en sus páginas artículos de este carácter: D. M., Sem. 
Sal., D. B., Pinc., D.lit. y otros periódicos locales, a los que 
por nuestra parte podemos añadir el D.V. o el C.V.
23Sobre esta publicación, interesante también desde otros 
puntos de vista, pueden verse Enciso (1987, 71), Saiz (1983, 
189), Guinard (1973, 250ss), Varela Herviás (1966), Elorza (1970, 
cap. VI).
24 Acerca de esta publicación ver Guinard (1973, 249ss).
25Sobre esta publicación ver el trabajo de Diez Rodríguez
(1978) .
26Desarrollaba así una idea sobre la potencial actuación de 
la Iglesia al servicio del fomento económico que había sido 
formulada por ilustrados como Campomanes y Jovellanos, como 
señala Diez Rodríguez (1978).
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apreciar también un interés general por la divulgación de los 
preceptos de una crianza ilustrada, manifestado en los extractos 
de autores españoles como Iberti o Ginestá y extranjeros como 
Betzky o Levacher, además de artículos anónimos.
La reverberación de los ecos del discurso higiénico tiene 
todavía otras manifestaciones que transcienden el protagonismo 
médico. No solo se muestra en una serie de géneros producidos por 
profesionales de la Medicina con vistas a un público profano o 
adaptados a partir de éstos por los diaristas. Impregna también 
las obras de autores ajenos a la profesión, en particular textos 
de educación y crítica de costumbres. La incorporación en estos 
escritos de argumentos y citas médicas es testimonio del éxito de 
la labor divulgativa de la Medicina y, a nivel más profundo, de 
una comunidad de objetivos y preocupaciones entre discursos que 
aspiraban a regular las conductas sociales desde campos 
literarios y profesionales diversos. De ese modo, la 
interpenetración de los textos higienistas, obras satíricas, 
reformistas o pedagógicas no solo trasluce una vascularización de 
los saberes modernos sobre el cuidado del cuerpo, sino que indica 
la estrecha relación percibida entre el cambio de hábitos de 
salud y la transformación de la sociedad.
Así, entre los tratadistas de educación en el siglo XVIII 
fue signo obligado de modernidad, en sintonía con las corrientes 
pedagógicas inspiradas en Locke o en Rousseau, la estructuración 
de los contenidos en educación física, moral e intelectual, 
dedicando parte de sus obras a los cuidados de la salud y régimen 
de vida de los niños y niñas. Un caso excepcional, por la 
amplitud y profundidad con que trata estas cuestiones, es el de 
Josefa Amar. Hija y nieta de médicos ilustres y buena conocedora 
tanto de la literatura médica europea coetánea como de la 
tradición "pediátrica" española de los siglos XVI y XVII, esta 
autora consagró la primera parte de su obra pedagógica a la 
educación física de las niñas27. La calidad de su texto le valió
27Entre los autores que cita se encuentran los médicos de los 
siglos XVI y XVII Gallego de la Serna, Gutiérrez Godoy, Ludovico 
Septalio, Sydenham o Cristóbal Pérez de Herrera. Figuran asimismo 
científicos del siglo XVIII como Piquer, Morton, Fourcroy (a 
quien menciona en 11 ocasiones), Raulin, Le Roy, Ballexerd. 
Muestra también su familiaridad con publicaciones periódicas 
especializadas en temas científicos como las Actas de la Academia
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el honor, único para una mujer de su época, de ser admitida en la 
Sociedad Médica de Barcelona, una de las instituciones 
renovadoras fundadas a lo largo del siglo XVIII. Otros autores 
gue escribieron sobre educación, como Hervás, Rosell y Picornell, 
manifestaron asimismo en sus escritos gran interés por la 
conservación de la salud28. Por otra parte, las críticas de 
costumbres en la prensa o en opúsculos satíricos reforzaron con 
elementos científicos los recursos propios de la sátira, como 
hemos tenido ocasión de comprobar a propósito de la reforma de 
las apariencias 29.
Al referirnos de ahora en adelante al discurso higiénico, 
comprendemos en él no solo las obras escritas por profesionales 
de la Medicina o por profanos buenos conocedores de la Ciencia de 
la época, como Josefa Amar, Hervás o Arteta de Monteseguro, sino 
también las ramificaciones e impregnaciones de argumentos médicos 
en la literatura de diversos géneros30. Es decir, toda la gama que
de Estocolmo, la "Gazeta de Sanidad” (Gazette de Santé), las 
Memorias de la Academia de Berlín o la Bibliothéque Physico- 
Économique.
28Hervás y Rosell, cuyas obras hemos examinado desde el punto 
de vista educativo en el capítulo 4, dedicaron amplio espacio a 
la educación física de los niños y niñas. El liberal y pedagogo 
Picornell mostró conocer también la obra de médicos y escritores 
modernos interesados por la educación física (Sauvages, Buchan, 
Locke, Buffon, Rousseau). Picornell, J. M.: Discurso teórico- 
práctico sobre la educación de la infancia. Dirigido a los padres 
de familia. Salamanca, Andrés García Rico, 1786. Editado por 
Mayordomo v Lázaro (1988, I, 367-398).
29Así sucede en la literatura de crítica de los usos 
indumentarios, como en los versos de Caldevila Bernaldo de Quirós 
sobre las cotillas. Esta asimilación del vocabulario y el tono 
moralizador de los discursos médicos en la crítica contra las 
modas desde el pensamiento demográfico y reformador la constata 
en Francia Nicole Pellegrin (1989, 132-3).
30La obra enciclopédica del jesuita Lorenzo Hervás, tanto la 
Historia de la vida del hombre como El hombre físico o Anatomía 
humana físico-filosófica, tuvo gran relevancia en la difusión del 
saber anatómico, embriológico e higiénico entre un público 
profano. Sobre su pensamiento demográfico ver Pérez Moreda
(1989). Antonio Arteta de Monteseguro fue eclesiástico y miembro 
de la Sociedad Aragonesa de Amigos del País. En 1789 fue sometido 
a juicio por "conducta sexual desordenada" por sus relaciones con 
una mujer casada, con quien tuvo una hija. Palau Dulcet le 
atribuye, además de la obra que hemos citado, un Tratado metódico 
para la educación física e intelectual de los niños (Valencia, 
Muñoz, 1780) del que no se conocen ejemplares. Escribió además 
otros textos de tema económico sobre el lujo, las artes prácticas 
o el comercio americano.
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va desde las discusiones especializadas en instituciones médicas 
hasta su asimilación en la literatura crítica o moralizante, en 
formas tan accesibles como los versos satíricos, las cartas en 
prensa (reales o ficticias) de lectores que comunican al público 
sus críticas sobre las formas corrientes de educación física y 
sus experiencias de crianza de sus hijos31 o los cuentos 
moralizantes32. Antes de la consolidación en el siglo XIX del 
término de "Higiene”, fueron los conceptos de "conservación de la 
salud", "Medicina doméstica" o "educación física" los que 
vehicularon con mayor frecuencia estos contenidos y valores33.
Así, a través de esa pluralidad de frentes, de esa porosidad 
de otros géneros hacia sus aportaciones, el discurso higienista 
pretende acompañar y tutelar a sus lectores y lectoras en toda su 
trayectoria vital. A tal efecto proporcionan consejos de salud y 
conducta sobre múltiples circunstancias de la vida, desde la 
elección de cónyuge a la crianza de los hijos, desde los espacios 
educativos a la selección de vestuario y actividades lúdicas, 
como puede comprobarse espigando los libros de Medicina doméstica 
y los artículos que sobre salud privada aparecieron en prensa en 
la segunda mitad del siglo.
Estos textos caracterizan de modo explícito a su público 
como profano. La voluntad divulgativa es patente en los 
profesionales de la Medicina. Así, la aprobación del Real Colegio 
de Cirugía de San Carlos a El conservador de los niños de Ginestá
31 Por ejemplo, carta de "El Aficionado" C.M. na 389, 21-
VIII-1790.
32Como el "Cuento ruso" en C.V. na 173 (25-1-1799) .
33A Frank, médico de la escuela vienesa y autor de una 
voluminosa Medizinische Polizei, se le considera fundador de la 
Higiene como Ciencia (Lesky, en Laín Entralgo, 1973, 92). 
Vigarello (1985, 182) sitúa en el siglo XIX la consolidación del 
concepto. En 1784 el catedrático de Economía política Normante 
hizo uso de él en su Discurso sobre la utilidad de los 
conocimientos económico-políticos y la necesidad de su estudio 
metódico (editado por Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 96, nota 19). 
En él expresaba la necesidad de publicar obras sobre la "Hugieine 
o Dietética", es decir, el arte de conservar la salud y prevenir 
enfermedades. W. F. Bynum traza brevemente la historia de este 
concepto (que en su definición comprende "las teorías y 
actividades encaminadas a la preservación de la salud individual, 
comunitaria y colectiva") desde la Hygiene de Galeno hasta el 
siglo XIX, pasando por los tratados renacentistas sobre el 
régimen de salud (Bynum, Browne, Porter, 1986, 288).
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la consideraba "obra que está a los alcances aun del más 
ignorante" y su propio autor la presentaba como "útil e 
inteligible a toda clase de personas", mientras que la Gaceta de 
Madrid la calificaba de "recomendable y digna de ser estudiada 
por todos los que miran con interés la conservación y aumento de 
la especie humana"34. De mismo modo, el tratado de Tourtelle 
Elementos de hygiene se publicitaba en la prensa como libro "útil 
no solo a los profesores de cirugía y medicina, sino a toda clase 
de personas que quieran instruirse sobre su conservación"35. 
Autores como Juan Galisteo y Xiorro, que junto a su hermano 
Félix fue uno de los más activos traductores de obras médicas 
europeas en la España del siglo XVIII, hicieron bandera de su 
afán divulgativo frente al hermetismo de algunos círculos 
médicos36.
No obstante, pese a las amplias declaraciones de 
intenciones que aluden a los intereses generales, el discurso 
higiénico que analizamos tiene una ubicación bastante precisa en 
el espectro social. Es a los grupos acomodados de la sociedad a 
quienes se dirige su mensaje (aunque punteado por observaciones 
más generales o por algunas referencias a los modos de vida de 
las clases populares) y a ellos sobre todo a quienes son 
aplicables las críticas y consejos sobre régimen de vida37. En los 
discursos sobre la disciplina de los cuerpos de las mujeres y los 
niños esta orientación resulta manifiesta. Son las mujeres de las
^Ginestá (1797), sin paginar. Gac. n2 69 (29-VIII-1797, p. 
755). Anunciada también en la misma publicación en 1798 y 1800, 
y en D.M. 25-1-1799.
35Gac. ns 64 (12-VIII-1800, p. 735). Tourtelle,E.: Elementos 
de hygiene o de la influencia de las cosas físicas y morales en 
el hombre, y medios de conservar la salud. Traducida por Luis Ma 
Mexía, "profesor en esta Corte".
36Tissot (1774) : "Aviso del traductor" (sin paginar) . "No 
faltarán algunos que haciendo estrivar las esperanzas de su 
fortuna o de su crédito en la ignorancia del Público lleven a mal 
que se revelen en nuestro idioma las saludables reglas de la 
Medicina, las quales ocultan ellos como mysterios, creyéndose con 
derecho de ser los únicos depositarios y dispensadores de la 
salud, pero esta casta de hombres a quienes debe tan poco la 
humanidad que quieren sacrificar el beneficio común a sus 
particulares intereses, merece un absoluto desprecio".
37Perdiguero comenta, por ejemplo, la orientación de las 
obras Aviso al pueblo sobre su salud de Tissot y Medicina 
doméstica de Buchan hacia las élites rurales, en el primer caso 
(pese a lo que sugiere el título) , y urbanas, en el segundo 
(1990, 328).
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élites las que aparecen enfocadas en primer término, las que se 
constituyen en destinatarias del mensaje y en sujetos de la 
reforma moral e higiénica de sus pro3os hábitos de vida y los de 
sus familias. Quizá la muestra más significativa de ello sea la 
introducción de El conservador de la salud de las madres y los 
niños. En ella Buchan manifiesta dirigirse a mujeres de condición 
alta y media, reconociendo que solo ellas pueden llevar a la 
práctica las recomendaciones que desgrana38. Las mujeres del 
pueblo, actrices secundarias en el discurso higiénico,se 
representan ora embrutecidas por el trabajo y la ignorancia, ora 
difuminadas en los contornos imprecisos de la "buena salvaje”. Si 
a las primeras se las exhorta a constituirse, mediante un 
esfuerzo de voluntad, en sujetos activos de la reforma de 
costumbres, a éstas últimas, aprisionadas en las fatalidades de 
la necesidad, se les atribuye a lo sumo el papel de objetos 
pasivos de tímidas reflexiones sobre la insalubridad de sus modos 
de vida y de iniciativas filantrópicas39.
38Consciente de las limitaciones sociales de sus consejos 
higiénicos, Buchan reconocía en el prólogo a una de sus obras: 
"Las reglas que prescribo convienen á todas las condiciones, 
excepto al estado de suma miseria; y con la esperanza de que no 
haya ni aun esta excepción, hago ver el método mas eficaz de 
socorrer á las mugeres que se hallan en tan triste situación" 
(Buchan, 1808, p. XV).
39Begue de Presle diferenciaba en su obra entre dos grupos 
en los que aspiraba a erradicar formas insanas de vida debidas a 
"temeridad e imprudencia o ignorancia": "El Pueblo que
empleándose únicamente en ganar su vida á costa de su sudor, o 
hallándose preocupado con las diversiones que hacen una impresión 
muy vehemente en los sentidos, no hace uso de su razón para 
conservar su salud, y también por no conocer muchas de las cosas 
que les son perjudiciales" y "las personas de conveniencias y 
ricas", a quienes "los excesos, las imprudencias, una ignorancia 
voluntaria, cosas todas que las es fácil evitar, son causas que 
las privan del mayor y mas real de todos los bienes" (prólogo, 
sin paginar). No obstante, sus consejos se referían más bien a 
este segundo grupo de personas, las únicas que "sin trabajo del 
cuerpo ni del espiritu, y sin necesidad alguna, tienen la 
libertad de elegir el asunto que mas les agrada para ocuparse, y 
regularmente son gentes capaces, con conocimientos fisicos 
adquiridos con la educación y la experiencia, para conocer lo que 
les es nocivo á su salud, y para precaverlo o evitarlo". Tanto 
Tissot (1774) como Dubé (1755) tratan las enfermedades de las 
mujeres pobres y ricas diferenciando sus manifestaciones y 
causas.
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3. Discurso higiénico, reforma moral v cambio social.
La impregnación mutua del discurso higienista y otros 
discursos reformadores se produce en torno a unas mismas 
preocupaciones, a las que los médicos aportan motivaciones más 
específicas relacionadas con la transformación de su papel en la 
sociedad. De ese modo, desentrañar la lógica social del discurso 
higiénico supone distinguir los tres planos conexos en los que 
actúa. Su justificación más explícita invoca la autoridad de la 
Ciencia en ayuda de un ambicioso proyecto social: detener la 
temida (y falsa) "despoblación” y "bastardeo” de la especie, 
asegurando el potencial productivo y bélico del Estado. Su 
mensaje es también el de la distinción social, hecha patente a 
través de la salud, signo de utilidad y rectitud moral que debía 
diferenciar a las mujeres de la élite ilustrada de las 
aristócratas caricaturizadas como débiles y parasitarias. En 
tercer lugar, por último, el discurso higiénico representa el 
despliegue del poder social de la Medicina en el siglo XVIII.
En el corazón de las preocupaciones ilustradas se sitúa la 
obsesión demográfica o, en palabras de Jacques Gélis, la "grande 
peur démographique” (Gélis, 1988, 72). El siglo XVIII, época de 
crecimiento demográfico, fue no obstante un periodo obsesionado 
por el fantasma de la decadencia de la población40. Médicos, 
políticos y reformistas en general creían tanto en un declive 
cuantitativo como en una degeneración cualitativa o "bastardeo” 
de la especie humana41. Aunque el poblacionismo de corte
40Roche (1989, 443). Proporcionan información sobre el 
pensamiento acerca de la despoblación y decadencia de la especie, 
entre otros trabajos, Gélis (1988, 73-78), Guerci (1988, cap. V) , 
Martín Rodríguez (1984, 65-69) y Pérez Moreda (1989, 249) para 
los casos francés, italiano y español, respectivamente. El mito 
de la abundante población de la Antigüedad y la disminución 
reciente de las cifras europeas suscitó en el siglo XVIII un 
animado debate entre los escritores. Wallace y Bell en 
Inglaterra, Montesquieu y Mirabeau en Francia o Feijoo y Cadalso 
en España sostuvieron la verdad de ese aserto, al que se 
opusieron Hume, Temple o Voltaire. La difundida creencia en las 
elevadas cifras de población antigua iba acompañada de la certeza 
de una mayor robustez y vigor de los habitentes de aquellos 
tiempos, que habría degenerado a loa largo de la Historia.
"El descuido de esta y otras atenciones, que el vulgo necio 
tiene por frívolas menudencias”, afirmaba Bonells refiriéndose al 
cuidado de los niños de corta edad, "influye más de lo que se 
cree en la degeneración de la especie humana” (Bonells, 1786,
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mercantilista fue gradualmente ,desplazado del pensamiento 
económico por apreciaciones más matizadas sobre el equilibrio 
entre población y recursos (Martín Rodríguez, 1984), muchos 
textos médicos siguieron alimentando el imaginario ilustrado con 
rasgos sombríos de disminución numérica y degradación física. 
Cuando no adoptaban perfiles alarmistas y ensombrecedores, se 
adherían de forma más moderada a la preocupación política y 
económica por garantizar la abundancia, salud y productividad de 
la población como garantía de prosperidad pública, tal como 
expresan declaraciones como ésta de Bonells: "La verdadera fuerza 
y opulencia de un Estado pende del número y robustez de los 
individuos que lo componen, así como las virtudes morales de 
éstos constituyen la pública felicidad. Ni puede un Reyno verse 
jamás poblado de vasallos vigorosos, si la educación física no 
los fortalece desde la infancia, ni puede ser feliz, si la 
educación moral no siembra con tiempo en sus corazones las 
semillas de la virtud" (Bonells, 1786, 313).
No obstante, el discurso higiénico no puede entenderse 
meramente como producto de una preocupación demográfica, ni ésta 
debe evaluarse solo en el nivel del pensamiento económico y 
político, sino insertarse en una época de redefinición de las 
identidades sociales. El espectro de la despoblación actúa dentro 
de la lógica de la amplia presión reformadora y moralizante de 
los comportamientos sociales, opera como señuelo para el 
despliegue de una serie de dispositivos, materiales y 
discursivos, de control y organización social. En este sentido, 
la supuesta decadencia demográfica y física de la población se 
utilizó como síntoma y símbolo de degradación social y moral. La 
degeneración de la especie se consideraba producto de hábitos de 
vida inadecuados y justificaba la elaboración y difusión de 
nuevos códigos de conducta individuales y colectivos42. La
189). Cabarrús clamaba en sus Cartas sobre los obstáculos que la 
naturaleza, la opinión y las leyes oponen a la felicidad pública: 
"¿Quién, al ver la talla desmedrada, los miembros raquíticos, las 
facciones desfiguradas por una larga contracción de melancolía y 
de ceño, del mayor número de individuos que nos rodean, no acusa 
nuestro insensato rigorismo, y no echa de menos la educación de 
los antiguos?" (Cabarrús, 1952, 570).
42Así lo considera el célebre higienista alemán Johann Peter 
Frank, de quien además de traducirse su tratado sobre educación 
física de los niños (1803) se extractó una de sus obras en el 
Espíritu de los mejores diarios: "Tratado de los medios que
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voluntad de corrección de las actitudes hacia el cuerpo 
individual como vía de reforma del cuerpo social produce un 
discurso higienista en el que, pese a sus pretensiones 
racionalizadoras y universalizadoras, podemos leer la imagen que 
las élites ilustradas se otorgan a sí mismas, imponiéndose formas 
de autodisciplina que enlazan de forma estrecha salud física y 
moral43. Solo en el siglo siguiente el despliegue higienista 
alcanzó de forma sistemática a las clases populares, a quienes se 
pretendió transplantar las pautas higiénicas y morales (modelos 
familiares, formas de hábitat, patrones de gasto) de la 
burguesía, como parte de los mecanismos dirigidos a garantizar la 
productividad y preservar la paz social44.
Las prescripciones higiénicas subrayaban las vinculaciones 
entre la disciplina del propio cuerpo, necesaria para la 
conservación de la salud, y el correcto funcionamiento de la 
sociedad. De modo explícito, a través de la concepción de la 
Higiene como preservadora de la vida y forjadora de individuos 
sanos, base de la prosperidad económica y potencial bélico del 
Estado45. De forma más sutil, relacionando la actitud hacia el
pueden y deben emplearse por todas las naciones para conseguir 
una población numerosa y robusta", Esp. nc 183-185 (1789), pp. 
116-119, 123-133, 163-167. También Bonells (1786, 336-338)
compara la debilidad física de los modernos europeos con la 
robustez de los antiguos (demostrada, según argumentaban muchos 
autores de la época, por los hallazgos arqueológicos y la 
escultura clásica) y atribuye tal degradación a "nuestra 
educación floxa y afeminada, llena de usos bárbaros, de prácticas 
ridiculas, y de preocupaciones nocivas" (p. 338).
43As í , según Foucault, la burguesía opondría a la retórica 
aristocrática del linaje, al orgullo de la sangre de los 
ascendientes, la complacencia por la salud como símbolo de 
importancia social y el orgullo de transmitirla en la cadena de 
las generaciones (1989, 149-152).
44E1 estudio paradigmático de las estrategias de control de 
la clase obrera a través de la actuación moral e higienista sobre 
las familias es el de Donzelot (1977) . En España puede 
consultarse el trabajo de Pérez-Fuentes (1991) sobre el siglo 
XIX.
45Esta conexión se reitera en la mayor parte de los textos 
médicos, que dicen pretender no solo la mejora de la salud 
individual, sino la utilidad pública. Así, por ejemplo, Landais 
exclama: "¿De qué sirve al Estado que le den muchos hijos, si 
estos decaidos y degenerados nacen con un temperamento delicado 
y débil? El no necesita enfermos sino hombres" (1784, 63).
Aguirre lamentaba: "Ocupadas las madres con errores, groseras
persuasiones y equivocadas ideas sobre la virtud y lo útil, 
oprimen con envoltorios los cuerpecitos de los recién nacidos,
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cuerpo con la constitución del individuo moral y social, 
transmitiendo la idea de que el orden social exigía la la 
domesticación de las pulsiones físicas y psicológicas46. Las 
obligaciones del individuo con la sociedad y el Estado a través 
del cuidado de su cuerpo se subrayaban de modo más apremiante en 
el caso de las mujeres. Los textos médicos reiteraban la 
importancia social del potencial reproductor femenino y advertían 
que cualquier desviación de los modos de conducta propuestos 
podía hacer cernirse sobre ellas la amenaza de la esterilidad y 
transmitirla a su descendencia. Así les transmitían un mensaje 
enfático que hacía recaer sobre sus hombros, en función de su 
adecuación a las pautas de cuidado del propio cuerpo y a los 
criterios de crianza ilustrada de sus hijos, la responsabilidad 
fundamental del futuro de la especie, la fuerza del Estado y la 
hegemonía de su clase.
Apoyó estos argumentos la percepción generalizada de una 
íntima conexión entre reproducción biológica y reproducción 
social y entre higiene y moralización: la formación del cuerpo 
era un camino más para modelar las costumbres, y a la inversa, en 
virtud de "aquella unión, aquel perfecto enlace, aquella 
dependencia recíproca que hay entre la ciencia de las costumbres 
y la de la salud” (Tissot, 1786, 5)47. Esta reciprocidad halló 
base teórica en las formulaciones de interdependencia entre
los sujetan más y más y crecen débiles y entorpecidos los que han 
de ser el apoyo de la razón y de los reinos" (Aguirre, "Discurso 
sobre la educación", presentado a la Real Sociedad Económica 
Bascongada y publicado en C.M. na 112 a 114 (1787). Editado por 
Elorza en Aguirre (1974, 149).
46Esta vinculación resulta clara, por ejemplo, en los 
argumentos a favor de la lactancia materna, que se considera, 
según veremos, no solo garante de salud para los niños, sino 
símbolo de transmisión de valores morales adecuados para el 
mantenimiento del orden social y la obediencia política. Ver el 
epígrafe 6 del presente capítulo.
47La consideración de las pretensiones moralizantes 
indisociables del discurso higiénico es premisa fundamental de 
los trabajos que venimos citando y de otros como el de Borderies
(1989) . Ejemplos particularmente claros y bien estudiados de esa 
imbricación son la histerización del cuerpo femenino y la cruzada 
contra el onanismo en la literatura médica de los siglos XVIII y 
XIX (Foucault, 1989); desarrollan la línea interpretativa 
foucaultiana en trabajos sobre la patologización de los 
comportamientos disidentes femeninos en textos médicos españoles 
de los siglos XVIII y XIX Moreno Mengíbar (1994) y Vázquez García 
(1994) .
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espíritu y cuerpo con que la Filosofía y la Medicina del XVIII 
establecieron sus distancias con respecto al dualismo cartesiano, 
alumbrando explicaciones que tendían a alejarse del mecanicismo 
para llegar a las teorías animistas o al influyente vitalismo de 
la escuela de Montpellier48. Un enlace que, sin esa sofisticación 
especulativa subyacía a textos de diversa índole, y que expresó 
de este modo Manuel de Aguirre en su Discurso sobre la educación: 
”Es el hombre un maravilloso conjunto de dos substancias: 
espiritual y corpórea, pero tan unidas, que mutuamente son causa 
de su proceder e inclinaciones"49.
El discurso higienista apoyó de forma contundente el ideal 
de feminidad y el repliegue doméstico preconizado por los 
discursos ilustrados. Con el pretexto de la despoblación, exigió 
de las mujeres escrupulosa atención a ciertas normas de vida que 
desde su infancia las preparasen para la función de reproductoras 
y limitasen su espacio al hogar detrayéndolas de la vida mundana. 
Colaboró así en la construcción de la familia sentimental, 
presentada como nido de afectos y refugio de la intimidad 
sostenido por la virtud y abnegación femenina, dotando a las 
familias y en especial a las mujeres acomodadas de una 
acrecentada responsabilidad en la crianza física de sus hijos. 
Como sintetiza Philippe Perrot, "pour 1'avenir de la population, 
la famille devient une affaire d'État, la mére, un capital
^Las diversas escuelas médicas se plantearon como esencial 
la interrogación sobre la peculiaridad de la vida y la relación 
del cuerpo con la mente. Si para el mecanicismo del siglo XVII 
(con defensores todavía en el XVIII) los procesos corporales 
podían interpretarse en términos puramente físicos, el animismo 
de Stahl recurría a una realidad externa al organismo, el 
"anima", como principio explicativo. El vitalismo, la corriente 
más influyente en el siglo XVIII a través de la irradiación de la 
escuela de Montpellier (Bourdeu, Sauvages), trató de hallar una 
vía media entre estas dos tendencias que explicase la 
peculiaridad de la vida a través de un "principio" o "fuerza" 
ínsito en el cuerpo. Clarifican estas diferencias los trabajos 
editados por Laín Entralgo (1973), así como Knibiehler y Fouquet 
(1983, 83, 99 y 305 nota 4). Porter (1993) inserta estas
corrientes en una panorámica de los avatares de la relación entre 
cuerpo y espíritu en el pensamiento occidental.
49De la estrecha relación entre alma y cuerpo concluía: "Es 
preciso por las leyes que unen el alma con el cuerpo el que penda 
[la educación] de la verdad y rectitud de las ideas". "Discurso 
sobre la educación", en Mayordomo y Lázaro (1988, I; las citas 
corresponden a las pp. 54 y 56).
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inestimable” (1984, 78)50. Así, en las prescripciones de conducta 
dirigidas a los padres y en especial a las madres ocupan un lugar 
creciente en la segunda mitad del siglo, junto a los 
tradicionales encarecimientos de atender a la formación moral de 
sus hijos, las recomendaciones para ocuparse de su educación 
física. Ello sucede en un periodo que ve emerger una nueva 
consideración de la infancia y que, en consonancia, multiplica 
los discursos sobre su cuidado y formación física, moral y 
educativa, cifrando en ella el futuro económico, moral y político 
de la sociedad: "Son los niños la esperanza y el nervio de la 
sociedad, y la infancia es el plantel de los que algún día han de 
llegar a ser hombres y mantener el Estado" (Bonells, 1786, 318)51.
La elaboración del nuevo discurso higiénico no puede 
abstraerse de transformaciones más específicas que afectan a sus 
autores como profesionales y como intelectuales. Campo 
significativo de la reforma ilustrada de la Ciencia española que 
se apoyaba en el precedente del movimiento novator, la Medicina 
experimentó en nuestro país y en toda Europa profundos cambios en 
este siglo52. Éstos afectaron en primer lugar a su orientación 
intelectual, que se desplazó de las tendencias iatroquímicas y 
iatromecánicas al eclecticismo y los inicios de la Medicina 
anatomoclínica (López Piñero, 1973, 83-84). Implicaron también al 
carácter de sus enseñanzas, renovadas en un sentido práctico y 
abiertas a la influencia europea, y a su relación con el poder, 
que se benefició del decidido apoyo real a las reformas y a la 
fundación de nuevas instituciones como los Colegios de Cirugía y 
Academias médicas, a la vez que se veía afectada por la tendencia 
centralizadora de las competencias de control en el
50Algunas obras que incorporan el discurso médico-higienista 
como elemento fundamental en la construcción del modelo de 
familia sentimental o "burguesa" son las de Donzelot (1977), 
Knibiehler y Fouquet (1977 y 1983) o Badinter (1981). En España 
destacan los estudios de Pérez-Fuentes (1991) y Campos Marín
(1990) sobre la moralización higiénica de las familias obreras en 
el siglo XIX y principios del XX.
51En este contexto cabe entender el aumento de la literatura 
"pediátrica", tanto en la vertiente especializada como en la 
divulgativa (Jacob Castillo, 1975).
52Sobre la Medicina europea, ver las obras citadas con 
anterioridad. Los cambios en la Medicina española aparecen 
relacionados en los trabajos de López-Piñero (1964 y 1973) , Peset 
(1973), Granjel (1979), Peset y Lafuente (1987) o Lafuente, 
Puerto Sarmiento y Calleja Folguera (1988).
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Protomedicato53. Los cambios afectaron asimismo al alcance social 
del discurso médico, ampliado por un impulso divulgativo. Por 
último, se produjeron notables transformaciones en la 
consideración social de las profesiones médicas y en el 
equilibrio de colectivos en su seno. El siglo XVIII vio 
incrementarse el prestigio de los profesionales de la Medicina 
con formación académica y éstos aspiraron a ampliar su campo de 
acción y a vallarlo contra el "intrusismo" de otros sanadores y 
sanadoras54. En particular, los cirujanos (anteriormente colectivo 
poco prestigiado en virtud de su trabajo manual y su formación 
empírica) consiguieron una mayor equiparación a los médicos55. Al 
amparo de los nuevos Colegios de Cirugía y reafirmados en su 
competencia profesional y en su prestigio por sus estudios en 
Europa, los cirujanos renovadores entraron en competencia con los 
médicos. Se mostraron incluso más agresivos que éstos en su 
reprobación de los sanadores y sanadoras tradicionales y más 
activos en la ampliación de sus campos de conocimiento y 
actividad56. Los autores de los textos que estudiamos, médicos o
53Los más destacados Colegios de Cirugía fueron los de Cádiz 
(fundado en 1748), Barcelona (1760) y el de San Carlos en Madrid 
(1780). En ellos se impartía formación práctica y actualizada en 
Anatomía, Cirugía general y otras materias de especialización 
como la Obstetricia. Entre las Academias y Sociedades que se 
fundaron a lo largo del siglo a semejanza de la Regia Sociedad de 
Medicina y otras Ciencias de Sevilla destacan la Real Academia 
Médica Matritense (1734, antes Tertulia literaria médica 
matritense) , la Sociedad Médica de nuestra Señora de la Esperanza 
(1748), también en la capital y la Academia médica de Barcelona 
(1740), aunque existieron también instituciones de este tipo en 
Cartagena, Málaga, Cádiz, Valladolid y Palma de Mallorca 
(Granjel, 1979, cap. III). El Protomedicato entró en algunas 
ocasiones en conflicto con estas nuevas instituciones (Granjel, 
1979, cap. IV; Lafuente, Puerto y Calleja, 1988) .
54La dignificación social de médicos y cirujanos se muestra, 
por ejemplo, en ciertos privilegios que se les concedieron, como 
la exención del servicio de armas desde 1767, así como en su 
presencia en los foros de la sociabilidad y la cultura ilustrada 
como Sociedades Económicas, tertulias nobiliarias y suscripciones 
a la prensa periódica (Granjel, 1979 cp. IV). Contra barberos, 
comadronas y otros sanadores se desató, en palabras de Peset y 
Lafuente, una auténtica "caza de brujas" (1985, 360).
55Lafuente, Puerto, Calleja (1988, 79ss) , Peset y Lafuente 
(1985, 359), Granjel (1979, 69-71).
56La práctica de la Pediatría, la Obstetricia y la 
Ginecología y la publicación de textos al respecto quedó en buena 
medida en sus manos. Eran cirujanos el célebre traductor Félix 
Galisteo y Xiorro e Ignacio Lacaba, formado en el Colegio de 
Cirugía de Cádiz y coautor (junto con Jaime Bonells) del Curso 
completo de Anatomía (1796-1800), el tratado más importante del
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cirujanos, estuvieron vinculados en su mayoría a los sectores más 
renovadores del saber médico por su pertenencia a Colegios de 
Cirugía o Academias médicas, su labor de traductores, sus viajes 
al extranjero o su conocimiento de los avances europeos57. Entre 
ellos hubo médicos de gran prestigio como José Iberti, 
catedrático de Medicina práctica en Madrid, traductor de Tissot 
y formado en diversos viajes por Europa, o Jaime Bonells, médico 
de Cámara de los duques de Alba, coautor de un célebre tratado de 
Anatomía y miembro, como el anterior (quien perteneció también a 
la Sociedad Médica de Lodres y a la Sociedad de las Ciencias del 
Instituto de Bolonia), de la Société Royale de Medicine de París, 
así como de la Sociedad Médica de Barcelona, o Juan Galisteo y 
Xiorro, traductor de los Aphorismos de Boerhaave, de Tissot y 
otros autores y de un Diario Philosophico-médico quirúrgico. De 
la Real Academia Médica Matritense formaron parte Bonells, 
Iberti, Pedro Vidart o Juan Galisteo. Hubo cirujanos renovadores 
vinculados al Colegio de San Carlos, como Agustín Ginestá, autor 
de una obra de conservación de la infancia, y Pedro Vidart, 
traductor de Landais y autor de una cartilla para matronas, ambos 
catedráticos de partos, o Félix Galisteo y Xiorro, traductor de 
Begue de Presle y de Tissot además de otros autores. Hubo, en 
fin, profanos que tradujeron obras extranjeras de Higiene: 
hombres de letras, como Bartolomé Gallardo, eclesiásticos, como 
Pedro Sinnot, militares como Antonio Alcedo. Plenamente 
reintegrada, tras el paréntesis del siglo XVII, a las corrientes 
europeas, la Medicina española participó con ellas de la "oleada 
higienista" característica de este siglo, tanto a través de la 
traducción como de la producción propia58.
siglo en su materia. Lo eran también muchos de los autores de 
textos sobre educación física de la infancia, como Agustín 
Ginestá o Santiago García, de opúsculos de Medicina preventiva, 
como Martínez Galinsoga, así como todos los autores de cartillas 
para comadronas (Ortiz, 1993, 234).
57Perdiguero (1990, 229-279) ofrece una reseña
biobibliográfica de los autores y traductores de tratados por él 
estudiados, entre los cuales se encuentran varios de los que 
escribieron o tradujeron los textos que hemos estudiado en este 
capítulo. A sus aportaciones corresponde la mayoría de los datos 
que indicamos sobre estos autores.
58E1 aumento de las traducciones testimonia de esta conexión 
europea. Según los datos aportados por Granjel, el 15% de las 
obras médicas publicadas entre 1700 y 1808 eran traducidas, con 
una particular concentración en los decenios finales del siglo 
XVIII y hasta 1804 (Granjel, 1979, 72-78). Los libros franceses 
que representaban la transición hacia el pensamiento
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4. Cuerpos modelados: la "educación física” de las mujeres.
4.1. La "naturaleza" domesticada.
La literatura higiénica opera una doble construcción de la 
"naturaleza femenina” en apariencia contradictoria pero 
comprensible dentro de la lógica de reelaboración de modelos 
sociales. En sus términos argumentativos, se trata de denunciar 
los artificios impuestos por la civilización sobre el cuerpo de 
las mujeres apelando al paradigma de "naturaleza", tan querido a 
la Ilustración, en su doble vertiente critica y justificadora. 
Por una parte, ello induce a subrayar el carácter social de la 
debilidad femenina, que se considera producto de una deficiente 
educación y de hábitos nocivos y que sirve para justificar las 
recomendaciones de mayor dedicación doméstica a las mujeres 
acomodadas como solución a sus problemas de salud y fecundidad. 
Por otra, los textos médicos hallan en una "naturaleza" 
configurada a imagen de sus preocupaciones y necesidades 
confirmación de una especificidad femenina cifrada precisamente 
en la debilidad y la sensibilidad, que requiere especiales 
precauciones higiénicas y justifica el abandono de ciertas 
actividades sociales y mundanas. Ambas vertientes apuntalan la 
construcción de un modelo de domesticidad que se ofrece como 
alternativa explícita a los hábitos de mundanidad, activa 
sociabilidad, usos indumentarios considerados insalubres y 
delegación del cuidado de los hijos, prácticas todas que el 
discurso médico pretende identificar con unas élites moralmente 
degradadas. La "naturaleza" así definida es resultado de un 
discurso que se mueve entre pretensiones teóricas de 
universalidad, aplicables a mujeres de todas las categorías 
sociales, y la focalización de la mirada médica en una franja muy 
concreta: los grupos acomodados. La doble estrategia, crítica y 
constructiva, de elaboración del modelo se apoya en el concepto 
de naturaleza, comodín y fetiche de la Ilustración. Desde su 
aparente abstracción y neutralidad, sirve para forjar una
anatomoclínico tomaron el relevo desde principios del XIX de las 
obras británicas cuya influencia había dominado antes de la 
guerra de la independencia (López Piñero, 1964, 50). El
conocimiento directo de la producción europea se muestra en la 
literatura médica que hemos manejado en las frecuentes citas de 
autores como Winslow, Haller, Le Roy, Fourcroy, Morton, Raulin o 
Cadogan, entre muchos otros.
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"naturaleza" feminina domesticada. Así, lo que aparece bajo las 
capas de "artificio" que la Ilustración pretende limar no es en 
absoluto una "naturaleza" intemporal que se imponga como 
evidencia una vez desterrados los "errores" y "prejuicios", sino 
una construcción alternativa que se opone a una serie de 
comportamientos sociales.
La Ciencia del siglo XVIII fomentó una representación de los 
sexos como opuestos radicales que Thomas Lacqueur ha denominado 
"modelo de la diferencia inconmensurable"59. Este modo de pensar 
la diferencia sexual en términos esencialistas abocaba a una 
construcción limitadora y finalista de la "naturaleza" femenina60. 
En ella el sexo permeaba el ser físico y moral de las mujeres y 
enlazaba sin fisuras con los designios naturales y el orden 
social que las encerraban en la función de reproductoras, de modo 
que los comportamientos divergentes podían recibir la 
consideración de patológicos61. Esta imagen se muestra en las
59Diversos estudios sobre la representación de las mujeres 
en los textos médicos señalan la sustitución progresiva, 
culminante en los siglos XVIII y XIX, de la idea de inferioridad 
apoyada en las doctrinas aristotélico-galénicas por una 
fascinación por la "complementariedad" de los sexos y un esfuerzo 
asimétrico por extender en las mujeres la influencia de su cuerpo 
sexuado a todas las manifestaciones de su vida física, moral e 
intelectual. Ver al respecto en especial la obra de Knibiehler y 
Fouquet (1983), que retoma dos artículos anteriores de 
Knibiehler (1976a y 1976b). Para Lacqueur, se pasó a considerar 
a la mujer "no como una versión menor del hombre en un eje 
vertical de infinitas gradaciones, sino más bien como una 
criatura completamente diferente a lo largo de un eje horizontal" 
(1994, 256). En su parecer, no obstante, el "modelo de la
diferencia inconmensurable" o "modelo de dos sexos" no desplazó 
totalmente al "modelo de un solo sexo" imperante desde la 
Antigüedad hasta el siglo XVIII (que representaba la diferencia 
entre cuerpos masculinos y femeninos como una cuestión de grado 
y no de esencia, dentro de un sistema de comparaciones analógicas 
y una fisiología de fluidos fungibles que admitía la transición 
de un sexo a otro) : éste siguió siendo difundido por opúsculos de 
corte galénico (Lacqueur, 1994, 260).
^Esta representación tuvo un particular apoyo epistemológico 
en el difundido vitalismo que impregnó en mayor o menor medida 
buena parte de la literatura médica del siglo XVIII. Examina con 
detalle la concepción de las mujeres en las diversas escuelas 
médicas de la época Hoffmann (1977) . Un resumen de esta obra en 
Hoffmann (1976).
61Knibiehler y Fouquet lo expresan con estas palabras en su 
estudio sobre la Medicina francesa: "La "médecine philosophique", 
fiére de ses acquis, propose alors [1760-1820] une définition 
globale de la "nature féminine", définition qui rencontre un 
consensus d'autant plus large qu'elle s'intégre parfaitement au
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manifestaciones de diferentes géneros científicos en Europa. La 
investigación anatómica y fisiológica vino a discernir en todas 
las características del cuerpo femenino, en las peculiaridades 
(amplificadas) del esqueleto, en la delicadeza de los tejidos, en 
la sensibilidad del sistema nervioso y, sobre todo, en la 
disposición de los órganos sexuales, los signos de la aptitud 
para la maternidad, convertida no solo en posibilidad sino en 
destino, y las huellas de una especificidad moral62. Filósofos y 
médicos, en ocasiones unidos por lazos de amistad (como Tissot y 
Begue de Presle con Rousseau) e inmersos en un clima intelectual 
y social similar, confluyeron en sus definiciones con lenguajes 
diversos. La exquisita sensibilidad (sensitiva y sentimental) que 
los filósofos de la "complementariedad" utilizaban para 
argumentar tanto la predisposición de las mujeres a convertirse 
en el centro de irradiación afectiva del hogar como los límites 
de su entendimiento halló asidero científico en referencias más 
o menos remotas a la teoría halleriana de la irritabilidad63. Así, 
en palabras de Bonells, "las passiones, aunque comunes a ambos 
sexos, son más vivas en las mugeres por su irritabilidad mayor 
que en los hombres"64. La "delicada organización" de su organismo,
contexte culturel; elle offre une formulation "scientifique" aux 
idées regues". "Les "Lumiéres" aident les médecins á rassembler 
toute la femme dans son sexe, á definir la "nature féminine" 
comme une entité philosophique, comme une essence éternelle et 
universelle, créé pour garder le foyer" (1983, 9 y 13).
^Sobre el modo en que los presupuestos culturales sobre la 
diferencia sexual condicionaron no solo las interpretaciones sino 
el propio planteamiento de la investigación y representación 
anatómica y fisiológica, ver los trabajos citados de Knibiehler 
(1976a y 1976b; con Fouquet, 1983) y Lacqueur (1994, 287ss): "Los 
científicos hicieron algo más que ofrecer datos neutrales a los 
ideólogos. Comprometieron su prestigio' en la empresa; 
descubrieron aspectos ignorados de la diferencia sexual o 
aportaron testimonios de los mismos. Además, la política del 
género afectó muy claramente no sólo a la interpretación de datos 
clínicos o de laboratorio, sino también a su producción" 
(Lacqueur, 1994, 264).
^El médico holandés Albrecht von Haller (1708-1777) definió 
a partir de experimentación la irritabilidad como una propiedad 
de los músculos de responder al estímulo con movimiento 
(contracción) y la sensibilidad como cualidad de la fibra 
nerviosa de reaccionar al estímulo con sensación (en Laín 
Entralgo, 1973, 56-58 y Bynum, Browne, Porter, 1986, 324-325).
^Bonells, J.: Perjuicios que acarrean al género humano y al 
Estado las madres que rehúsan criar a sus hijos, y medios para 
contener los abusos de ponerlos en Ama. Madrid, Miguel Escribano, 
1786, 131. Médico de los duques de Alba y miembro de distinguidas 
sociedades científicas, entre ellas la Royale Société de
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la "imaginación y las percepciones mas activas y.delicadas que 
los hombres", la "flaqueza de sus órganos" y la "vehemencia de 
sus passiones" se convirtieron en ideas comunes, difundidas 
tanto por la literatura médica como por el ensayismo de más 
cortos vuelos65. La vulgarización del saber médico en el siglo 
XVIII favoreció la apropiación de los "descubrimientos" 
anatómicos por autores profanos que los incorporaron a sus 
argumentaciones sobre el correcto orden de las relaciones entre 
los sexos66.
Donde la literatura médica reveló con mayor claridad su 
carácter de discurso ideológico fue en las especulaciones de los 
"médecins-philosophes" franceses (Roussel, Virey, Cabanis..). La
Médicine, Bonells publicó entre 1796 y 1800, junto con el 
cirujano Ignacio Lacaba, un Curso completo de Anatomía, 
representativo del gran desarrollo y puesta al día de la Anatomía 
española del siglo XVIII, que mostraba un amplio conocimiento de 
la literatura europea y un nivel equiparable al de las mejores 
obras extranjeras de su género. Sin referirse a la "naturaleza" 
femenina, un profano como Manuel de Aguirre parecía compartir en 
cierta medida una explicación de las conductas morales y 
actitudes intelectuales como producto de la "irritabilidad" de 
las fibras: "Movidos por la impresión que hacen sobre su
irritabilidad los objetos que los rodean, envían los sentidos por 
la conmoción de sus nervios (que llegan a juntarse y formar aquel 
prodigioso número de delicadas fibras que constituyen el cerebro) 
las impresiones que son el mapa en donde contempla el alma, y por 
el que se hace cargo de la existencia y relación que entre sí y 
con ella tienen todas las cosas" ("Discurso sobre la educación", 
en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 54).
65Estas expresiones aparecen, por ejemplo, en dos artículos 
de prensa, uno de divulgación médica y otro de ensayismo de tipo 
"espectador": "Discurso sobre los malos efectos que causan los 
braseros de pie a la salud de las mugeres" (Espíritu de los 
mejores diarios literarios que se publican en Europa, 1790, na 
223-224 (pp. 233-237 y 259-263) y El Duende especulativo sobre la 
vida civil, na 9, pp. 187-214. Impregnaron asimismo la literatura 
de creación de caire sentimental, como la célebre novela de 
Richardson Clarissa, traducida al castellano en 1794 con gran 
éxito de público e influencia literaria, que analiza en este 
sentido Stephanson (1988).
^De ese modo, por ejemplo, el amplio conocimiento por parte 
de Lorenzo Hervás de la literatura médica europea y el despliegue 
erudito de que hizo gala en su obra dotaban de otro empaque a su 
justificación, en apariencia tradicional, de la sumisión 
femenina: "El hombre, como más fuerte, robusto, intrépido y
esforzado que la muger, está destinado por la naturaleza para los 
mayores trabajos y fatigas corporales, y la muger, endeble, 
recatada y tímida, naturalmente está destinada para fatigas 
menores, para el retiro y para la guardia de la casa". Hervás 
(1788-1799, II, 52-53 y también I, 367-368).
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pretensión de extraer de la naturaleza recetas infalibles e 
irrenunciables para la reforma de la sociedad no se deslizaba en 
sus textos entre las líneas de un discurso en apariencia 
empírico, como el de los anatomistas y fisiólogos, sino que se 
explayaba en amplias reflexiones y vehementes recomendaciones67. 
Su concepción de las mujeres como ”el sexo” por excelencia 
convergía con los esfuerzos de filósofos como Thomas, o todavía 
más Rousseau, por enraizar en una naturaleza radicalmente "otra" 
su reacción contra la sociedad aristocrática y las actividades 
desempeñadas por las mujeres en su seno. Las doctrinas de unos y 
otros dejaron profunda huella en el pensamiento de su época y en 
el siglo XIX. Así lo ejemplifican en nuestro país las versiones 
y obras propias que hemos citado en el capítulo 2 y, en el campo 
de la Medicina, una obra que se tradujo a principios de siglo y 
que comentamos por su interés, aunque por su género queda fuera 
de la orientación divulgativa de los textos higiénicos.
El Curso elemental de enfermedades de las mugeres de 
Vigarous, traducido en 1807, se abría con una disquisición 
titulada ”De la diferencia de sexos, de la naturaleza del sexo 
femenino, y de su objeto final". En ella el médico francés 
ridiculizaba tanto a aquellos autores (en probable referencia a 
Poulain de la Barre, Helvetius o Condorcet) que habían defendido 
la igualdad esencial de hombres y mujeres reduciendo la 
trascendencia de sus diferencias físicas como a los antiguos 
(Aristóteles y Galeno) que las consideraban hombres defectuosos 
o invertidos. Se oponía así a quienes, como Condorcet en la 
discusión francesa sobre la ciudadanía femenina, o como Ignacio 
López de Ayala en el debate sobre la admisión de mujeres en la 
Sociedad Económica, reducían la importancia de las diferencias 
biológicas o las apartaban, en todo caso, de lo que a su juicio 
definía esencialmente al ser humano: la razón. López de Ayala 
había refutado a Rousseau a este respecto, con la precaución de 
no citar a un autor cuya obra estaba prohibida in totum, pero con 
la suficiente claridad como para pueda identificarse la
67Sobre estos autores (Roussel, Cabanis, Moreau de la Sarthe) 
ver las obras de Fraisse (1991, cap. II y 1993) . Aunque el 
Sistema físico y moral de la mujer de Roussel, el más célebre de 
los "médecins-philosophes", no se tradujo en España hasta 1821, 
los "ideologues" como Cabanis formaron parte de las lecturas de 
intelectuales como B. J. Gallardo, Jovellanos o Quintana, según 
Pérez Vidal (1994).
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referencia:
"Es absolutamente falsa la opinión de un célebre 
filósofo moderno en que supone difieren mucho por su
constitución física de nosotros. La diferencia es muy
accidental, y es palpable la prueba haciendo la
comparación entre el macho y hembra de todas las especies 
de animales. Por su parte, las almas son de una misma 
perfección y sus órganos más finos, como convence la 
mayor delicadeza y simetría exterior de sus miembros y 
facciones. No hay, pues, fundamento para preferirnos en 
la parte racional, que es en la que consiste la
excelencia de nuestra especie"68.
Por el contrario, Vigarous, que se confesaba admirador de 
Rousseau y parafraseaba largos pasajes del Emile, sistematizaba 
los caracteres físicos considerados atributos naturales de la 
feminidad: debilidad ósea y muscular, tejidos poco consistentes, 
humores fluidos, excitabilidad nerviosa, influencia determinante 
del útero, y los prolongaba en el plano moral para definir el 
modelo de subjetividad femenina inestable, sensible y tierna. La 
escasa fortaleza de órganos y fibras explicaba a su juicio la 
mayor irritabilidad de las mujeres, que era a un tiempo sabia 
adaptación natural a la función reproductora y peligrosa 
tendencia a las enfermedades nerviosas69. Todos esos caracteres 
no hacían $ino manifestar la sabia complementariedad establecida
^López de Ayala: "Papel sobre si las señoras deben admitirse 
como individuos de las sociedades" (1786, en Negrín Fajardo, 
1984, 176-177).
69También en la obra de Tissot, amigo de Rousseau y vinculado 
a la teoría de la irritabilidad de Haller, emerge la 
consideración de la debilidad de las fibras femeninas como 
adaptación funcional a las necesidades de la maternidad pero 
asimismo como causa de frecuentes patologías circulatorias y 
nerviosas. Tissot (1774, 228). También un autor del siglo
anterior, de gran influencia en el XVIII, el prestigioso 
sistemático de Leiden Boerhaave, traducido por Juan Galisteo en 
versión de Van Swieten, expresó la idea de debilidad de las 
fibras femeninas, que atribuía tanto a la naturaleza como a la 
falta de ejercicio: "Los anatómicos han probado, que el cuerpo de 
la muger, en iguales circunstancias, es mucho más blando que el 
del hombre. Pero esto depende de la ley del Criador, el qual 
formó el cuerpo de la muger, de suerte, que sin gran perjuicio 
pueda dilatarse muchisimo, es a saber, para contener y nutrir al 
feto, y acumular la plétora o plenitud menstrual. También 
contribuye mucho a esto, el que las mugeres por lo común se 
exercitan en trabajos menos activos, que los hombres": Boerhaave, 
H.: Aphorismos de Cirugía.. .comentados por Gerardo Van-Swieten y 
traducidos al castellano.. .por D. Juan Galisteo y Xiorro. Madrid, 
Pedro Marín, 1786, p. 124.
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por la naturaleza:
"El hombre y la muger, que en la especie humana 
están encargados de la propagación de su especie, son dos 
entes que se desemejan, los quales, por mas que algunos 
autores lo hayan desatinadamente pretendido, no se 
podrian ni pueden equivocar ni confundir por relaciones 
ni semejanzas absolutamente idénticas: no se parecen uno 
a otro, sino por semejanzas de organización, y demas 
relaciones generales de su especie; fuera de estas, el 
hombre y la muger son dos entes muy distintos, y cada 
qual tiene sus pasiones particulares, sus hábitos, su 
temperamento y enfermedades"70.
En un lenguaje profundamente deudor de Rousseau y de 
Roussel, Vigarous se esforzaba por diluir todo atisbo de 
conflicto o de comparación entre los sexos y en presentarlos como 
perfectamente adaptados a sus respectivas funciones sociales: 
"Dichas correlaciones y diferencias deben influir en lo moral: 
esta consecuencia es sensible, concuerda con la experiencia, y 
manifiesta la vanidad ó futilidad de las disputas sobre la 
preferencia é igualdad de los sexos: ¿á caso dirigiéndose y
concurriendo cada uno de ellos, según su destinación peculiar, á 
los fines de la naturaleza, no es mas perfecto con esto que si se 
semejase más al otro?"71. Toda crítica del orden que aspiraba a 
instaurar se convertía de ese modo en vana rebeldía contra la 
naturaleza, toda denuncia de las desigualdades sociales entre los 
sexos, en fútil abandono del único camino para la felicidad 
individual y social. La "naturaleza" así definida era elocuente 
y no admitía réplica: orden físico y social se explicaban
mutuamente.
Cuando se trataba de subrayar las "irracionalidades" de las 
formas prevalentes de disciplina física de los cuerpos femeninos 
en los medios mundanos, la literatura higiénica parecía alejarse, 
en cambio, del modelo de fragilidad que establecía la 
especulación médico-filosófica y sancionaban los hallazgos 
fisológicos y anatómicos. En este uso, la naturaleza femenina se 
presentaba aherrojada y consumida por hábitos de vida insanos. El 
recurso a la "naturaleza" frente al arte, a la sencillez contra 
el artificio, a la funcionalidad frente a las imposiciones de las
70Vigarous, J.: Curso elemental de enfermedades de las 
mujeres. Madrid, Juan de Brugada, 1807 (original de 1801), p. 4.
71Vigarous (1807, pp. 12-13).
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apariencias, era piedra de toque para la denuncia de una serie de 
gestos y códigos identificados con prácticas aristocráticas. Sea 
en la crítica al uso inmoderado de cosméticos, a los efectos de 
la ociosidad o a la prisión de una vestimenta encorsetada, la 
idea subyacente es siempre que los usos de la civilización 
constriñen los cuerpos y los doblegan despojándolos del vigor que 
les es natural.
Frente a lo que se presentaba como presión arbitraria de los 
usos mundanos que producían una debilidad artificiosa, se oponía 
el ideal de una educación "más sencilla y viril” (Corr. lit. M, 
1793, 173), que permitiese a los cuerpos femeninos desarrollarse 
de forma más saludable y vigorosa. Al canon estético de 
delicadeza y fragilidad, la Ilustración opuso la valoración de la 
robustez, contraponiendo a la hermosura inútil una belleza 
"racional”, espejo de la salud moral y física y adecuación 
funcional a unos fines sociales: como lo expresaba Buchan, "la 
hermosura de la cara y de sus facciones no es mas que la salud 
manifiesta; es el espejo exterior en que se representa el estado 
interior de las cosas, y el resultado cierto del buen humor, de 
la alegría, de la templanza y del exercicio" (Buchan, 1808, 2). 
El canon de belleza que imponía como distinguido un aspecto 
delicado, que manifestara ante la sociedad la elegancia innata y 
el distanciamiento de las damas de buena posición con respecto a 
todo trabajo físico, resultaba así deslegitimado en nombre de la 
naturaleza y la razón. Los médicos invitaban, en cambio, a sus 
lectores a desdeñar una "falsa" distinción aristocrática acusada 
de ejercer violencia sobre los cuerpos y a sumarse a las personas 
esclarecidas que apreciaban la "verdadera" belleza, que se 
dejaban seducir (racional tanto como emocionalmente) por los 
atractivos de un cuerpo sano72. Los nuevos criterios utilitarios 
y estéticos aplicados al cuerpo femenino se sintetizan en el 
extracto de un libro del higienista J. P. Frank publicado en el 
Espíritu de los mejores diarios: entre otros aspectos su autor se 
ocupaba "de los medios de criar las hijas con respecto al estado 
de madres a que están destinadas: observa que la naturaleza 
quando no se la transtorna en su curso forma las madres más sanas
72"Lo s partidarios de la moda pueden menospreciar estas 
gracias naturales, y llamarlas vulgares; pero el corzon del 
hombre experimenta su atractivo irresistible, y su razón aplaude 
la justa preferencia que les da" (Buchan, 1808, 5).
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y robustas(...); creemos no poder hallar en la muger atractivos 
físicos si no se la estropea en su juventud para que tenga "buen 
cuerpo”, "buen talle”73.
La atribución de la debilidad física de las mujeres a causas 
sociales y educativas era susceptible de amplios usos críticos y 
podía sostenerse, como lo hicieron algunos autores y autoras 
europeos, para argumentar la racionalidad de cambios educativos, 
políticos o legislativos que mejorasen su situación74. Pero por 
lo común se utilizó para justificar la plena capacidad de las 
mujeres en el desempeño de las funciones que la sociedad 
ilustrada les asignaba: el trabajo manufacturero domiciliario 
para las mujeres de clases populares, como argumentaron 
Campomanes o Jovellanos, y el desempeño directo y activo de las 
tareas de la maternidad para las damas acomodadas, según defendía 
la literatura higienista. Unos y otros suscribirían esta 
observación de Campomanes que asociaba la recompensa de una vida 
saludable al cumplimiento de sus deberes sociales: "La salud y la 
robustez, se conserva ventajosamente, por virtud de esta
^Frank, en Esp. no 185 (1789), p. 165. Fuera de nuestras 
fronteras, otro ejemplo muy significativo de este ideal estético 
funcional es el Supplément au voyage de Bougainville, la utopía 
otaitiana de Diderot. En ella el filósofo cifraba la belleza 
femenina en la conformación física más idónea para la 
reproducción y crianza, criticando de modo explícito otros 
criterios.
74La denuncia del carácter en buena medida facticio de la 
debilidad física había acompañado a las defensas de la igualdad 
moral e intelectual de las mujeres, en contraposición al discurso 
misógino que ligaba de modo estrecho debilidad física e 
inferioridad en todos los órdenes. A finales de siglo, sirvió a 
autores radicales como Mary Wollstonecraft, Hippel o Condorcet 
para reforzar sus alegatos en defensa de profundas 
transformaciones educativas, legislativas y políticas. 
Wollstonecraft atacó con dureza las propuestas rousseaunianas de 
una educación para la dependencia y la reproducción, que tuviera 
entre sus objetivos preservar la salud femenina solo para educar 
"procreadoras imbéciles"; en su propio enfoque, la educación 
física y la formación para la maternidad debía formar parte del 
esfuerzo para lograr una independencia intelectual (y en ciertos 
casos económica). Por su parte, Condorcet redujo al absurdo los 
argumentos contrarios a la ciudadanía femenina basados en la 
debilidad y las cargas de la maternidad, razonando que en ese 
caso debiera excluirse del voto a los hombres enfermizos (texto 
en Puleo, 1993, 101). De modo similar, Hippel argumentó el
carácter cultural de la debilidad femenina y su irrelevancia en 
la discusión sobre el proyecto de código civil (Pérez Cavana, 
1993) .
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aplicación, que las liberta de una vida tediosa y floja. Tal es 
la que pasan por lo común, quando ignoran las labores, propias de 
su estado"75.
La concepción del organismo femenino en términos de 
fragilidad y la crítica de la debilidad artificiosa eran 
tendencias que podían oponerse o complementarse. Para los autores 
que las compatibilizaban, se trataba de fortalecer el cuerpo 
femenino para la maternidad (y en segundo término, para el 
trabajo), transformando aquellos hábitos de la civilización que, 
según su criterio, lo subyugaban y enervaban, pero manteniendo 
hasta cierto punto la ecuación entre debilidad física, 
predisposición psíquica y destino que justificaba la exclusión de 
las mujeres de los ámbitos públicos. En cambio, otros médicos 
ponían todo su empeño en la conservación de la salud y eludían la 
fundamentación biológica de una división de funciones entre los 
sexos que no dejaban de compartir. Estas posturas contrapuestas 
se encarnan en la neta divergencia de planteamiento entre Tissot 
y Buchan, autores de los dos tratados de Medicina doméstica más 
difundidos en España. Más filósofo en sus reflexiones y alarmista 
en sus advertencias el primero, menos biologista y más preocupado 
el segundo por asegurar el cumplimiento por parte de las mujeres 
de funciones sociales juzgadas necesarias, pueden representar, en 
el campo de la Medicina, el debate sobre el carácter e 
implicaciones de la diferencia sexual que atraviesa el siglo
^Campomanes aducía las ventajas para la salud como argumento 
adicional en su voluntad de introducir las manufacturas 
domésticas en todos los hogares: "no se crea, intento gravar á 
las mujeres, con una fatiga impropia. Cualquiera se hará cargo, 
de que hay provincias en España, donde están en práctica trabajos 
mas rudos; ciñendome yo á los domésticos, guardada la distinción 
de clases, y los alivios posibles á la delicadeza del sexo" 
(Discurso sobre la educación popular de los artesanos, 1775, en 
Rodríguez Campomanes, 1977, 294, nota).El siguiente texto de
Jovellanos se inserta precisamente en una defensa de la libertad 
de producción contra las restricciones gremiales que dificultaban 
la incorporación de mujeres como mano de obra: "El Criador..., 
aunque las dotó de menor vigor y fortaleza para que nunca 
desconociesen la sujeción que se les imponía..., no las hizo 
inútiles para el trabajo. Nosotros fuimos los que contra el 
designio de la Providencia, las hicimos débiles y 
delicadas...hemos unido á la idea de su existencia una idea de 
debilidad y flaqueza, que la educación y la costumbre han 
arraigado" (Jovellanos: "Informe sobre el libre ejercicio de las 
Artes", en 1859, 34).
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XVIII y que apoya la presión para modificar los comportamientos 
femeninos bien en la conveniencia social, bien en una elaborada 
construcción de la naturaleza femenina76.
4.2. Momentos del ciclo vital.
Los textos sobre "educación física" y Medicina doméstica 
pueden leerse como un relato que representa la vida de las 
mujeres desde la infancia hasta la maternidad, estructurándola 
principalmente en torno a su condición de reproductoras y 
subrayando hitos significativos como la pubertad, el embarazo, el 
parto o los detalles de la crianza. La consideración 
condescendiente de la mujer como un ser débil, que es una de las 
caras de la representación médica de la "naturaleza" femenina, y 
el desconocimiento todavía en el siglo XVIII de muchos de los 
mecanismos de la generación, impulsan a algunos autores, como 
Tissot y Vigarous, a presentar el ciclo vital femenino a modo de 
un sendero sembrado de trampas y de momentos de especial 
vulnerabilidad. Aun cuando sus textos pretenden inculcar los 
hábitos de vida conducentes a la salud de las mujeres en todas 
las circunstancias, de sus observaciones se desprende una ambigua 
mezcla de fascinación y temor ante los momentos en que el poder 
generador de éstas se manifiesta más abiertamente. Al contrario, 
otros, como Josefa Amar o Buchan (este último en su Medicina 
doméstica más que en El conservador de la salud de las 
madres. ...) , ofrecen una imagen menos propensa a evocar peligros, 
en la que la "naturaleza" femenina reviste un perfil más 
tranquilizador. La diferenciación de los consejos sobre la 
educación física de ambos sexos arranca, tras las recomendaciones 
indistintas de la primera infancia, a partir de los seis o siete 
años77. La pubertad, el momento que señala el despertar de la 
capacidad reproductiva, pasa sin atraer mayor atención en muchos 
textos, mientras que en otros se considera un periodo delicado
76Las diferencias en sus posturas pueden advertirse en los 
textos de uno y otro que citaremos a lo largo de este capítulo.
^Ballexerd apuntaba que era hacia los seis años cuando el 
proceso de diferenciación resultaba evidente, pero aunque 
reconocía que "en muchas cosas sería conveniente usar el mismo 
régimen de vida con unos que con otros", manifestaba haber 
escrito su disertación pensando sobre todo en los niños (1765,
69) . De forma más clara, otros autores argumentaban que las niñas 
y las mujeres tenían menor necesidad de ejercicio (Tissot, 1769, 
115-116; Rosell y Viciano, 1784).
465
que expone a la joven a numerosas alteraciones. Ejemplo de este 
último enfoque es esta afirmación contenida en un artículo que 
apareció en el Espíritu de los mejores diarios: "la pubertad en 
las mugeres es una época de trabaxo y de crisis para la 
naturaleza", en la que "los menores desarreglos ya morales, ya 
físicos hacen la más viva impresión" (1787, 331)78.
Asimismo, la menstruación, de la que se desconocían con 
exactitud sus causas y mecanismos (dominando la explicación 
basada en la "plétora" o sobreabundancia de sangre) se presentaba 
para algunos como un momento de extrema vulnerabilidad: "deben 
las mugeres caminar con pies de plomo en tales circunstancias que 
realmente son para ellas muy críticas" (Pressavin, 1800, 318)79. 
Durante este periodo se recomendaba a las mujeres adoptar 
precauciones en la alimentación, ejercicio y control de las 
pasiones, cuyo incumplimiento, según se argumentaba, podía 
amenazar su salud y fecundidad. Autores poco alarmistas como 
Buchan se limitaban a subrayar la conveniencia de mantener en tal 
circunstancia hábitos de vida que de forma genérica se juzgaban 
saludables (1792, 503-505). Otros, como Pressavin o Tissot,
enunciaban estrictos principios y prohibiciones para evitar los 
"males espantosos" derivados de la supresión de la menstruación. 
Esta alarma prolongaba, transformándolos, los seculares tabúes 
que rodeaban a la menstruación, tanto en la literatura científica 
como en las creencias populares, y que le imputaban poderes 
especiales, curativos y destructivos80. En el siglo XVIII estas
^"Observaciones publicadas en la "Gazeta de la Salud" sobre 
la extrema sensibilidad de las muchachas en la época de la 
pubertad", en Esp. n2 42 (1787), pp. 331-332. Los peligros del 
despertar de la sexualidad aparecen también en Roussel, Vigarous 
y otros textos escritos o traducidos en el siglo XIX (Vázquez, 
1994, 128). Según Knibiehler y Fouquet (1983, 140-146), la
pubertad era objeto también en los textos de los médicos 
franceses de descripciones líricas como fase de cambios físicos 
y psicológicos que acompañaban a la madurez sexual.
^Knibiehler y Fouquet (1983), Laget (1983), Gélis (1984), 
Crawford (1980) y Pomata (1985) estudian las teorías médicas e 
ideas populares de explicación de la menstruación y de 
configuración de sus tabúes entre los siglos XVI y XVIII.
80E1 médico y alquimista del Renacimiento Cornelio Agrippa 
de Nettesheim atribuía a la sangre menstrual poderes curativos. 
Como indica Gianna Pomata (1985) en su estudio de la Medicina 
renacentista, algunos médicos de la época consideraban la 
menstruación una saludable purga periódica de cuyos beneficios no 
podía participar el hombre. Sin embargo, hasta el siglo XVIII fue 
frecuente la consideración contraria, que imputaba a la
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creencias fueron rechazadas por los médicos como meras 
supersticiones, despojando a la menstruación del aura fascinante 
y terrible que la envolvía. Para Tissot podía tratarse incluso de 
un momento de debilidad para las mujeres, durante el cual el 
peligro no solo planeaba sobre ellas, sino que revertía sobre su 
descendencia. El cuidado de sí misma era para la mujer, en su 
opinión, también responsabilidad de su cuerpo ante la sociedad: 
"Su conducta en estas circunstancias decide absolutamente de su 
salud, de la de sus hijos, de su felicidad y de la de las 
personas con quienes deben vivir” (Tissot, 1774, 231).
El embarazo era también un periodo rodeado de prohibiciones 
y consejos. En el siglo XVIII la Medicina moderna tendió a negar 
su consideración patológica y a presentarlo como un paso natural 
e incluso como un momento de plenitud y realización femenina; en 
palabras de Buchan, el "momento que deben mirar como el de 
perfección real de su ser" (1808, 17). No obstante, al regular 
higiénicamente ese estado, en el que la mujer realizaba la 
"misión" para la que los textos médicos venían preparándola, los 
consejos se deslizaban con frecuencia, como veremos más adelante, 
de lo físico a lo moral, de las recomendaciones para la salud a 
la construcción de una poderosa idea de responsabilidad y la 
prescripción de conductas no solo sanas, sino también morales. En 
los médicos esa voluntad normativa venía discretamente 
entretejida con la indicación de hábitos de vida (en la 
alimentación, en el sueño y la vigilia, el ejercicio y el aire, 
el control de las emociones) que se justificaban por su condición 
de saludables. Los profanos, críticos de costumbres y diaristas, 
retuvieron por lo común del mensaje médico sus aspectos más 
culpabilizadores y la amenaza del castigo, incorporándolos a una 
argumentación cuyos fines eran más claramente moralizantes, tanto 
al respecto del embarazo como en otros estadios de la vida de las 
mujeres.
menstruación efectos corruptores sobre la materia. En 1726 Feijoo 
impugnó esta idea en su Teatro crítico: "Los menstruos femíneos 
no tienen la ponzoña que tantos libros les atribuyen: ni
esterilizan los campos ni hacen rabiar los brutos" (T. C. II, II: 
"Historia natural", en BAE t. CXLI, 120). No obstante, y aunque 
por aquellas fechas la idea estuviera erradicada de los libros 
científicos modernos, todavía en 1798 un poema publicado en el D. 
V. nQ 66 (7-III-1798) desmentía que las mujeres menstruantes
emitiesen hálitos venenosos.
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Por último, la menopausia, el fin de la potencialidad 
reproductora que se ofrecía como razón de ser de las mujeres, era 
también el descanso a una edad fértil que las amenazaba con 
tantos peligros (Tissot, 1774, 235). Era para Vigarous el momento 
de una masculinización y un robustecimiento del organismo 
femenino (1807, 33), al quedar privado de la fecundidad, que era 
lo que en su perspectiva, de impronta rousseuaniana, definía a 
una mujer. Para otros autores, era la ocasión de la última 
recompensa o castigo a una vida acorde o contraria a los 
preceptos higiénico-morales por ellos establecidos: una vejez 
sana, en el primer caso, o enfermiza, en el segundo. En este 
sentido tranquilizaba Bonells a las mujeres que hubiesen 
amamantado a sus hijos, augurándoles buena salud en los años 
posteriores a la finalización de su ciclo reproductivo: "asi
estas virtuosas madres llegan sin peligro a la época (tan fatal 
para las que no crian) de la terminación del fluxo menstrual; 
dexan de ser fecundas sin molestias ni accidentes, como lo fueron 
sin penas ni enfermedades”81. De la mano de los consejos médicos, 
venían a transmitir los textos, las mujeres podrían atravesar con 
éxito todas las fases de la vida, sorteando los obstáculos que 
les tendía su naturaleza orientada a la maternidad, tanto como 
las trampas que sembraban los artificios de la vida social.
4.3. La tutela higiénica de la conducta femenina.
Si la biología o las reflexiones filosóficas que la toman 
como pretexto pretenden decir la más profunda verdad sobre el 
"ser" de las mujeres, es la higiene o "medicina doméstica" la que 
a través de sus normas para el mantenimiento de la salud traduce 
en fórmulas aplicables a la vida cotidiana las ideas médicas 
sobre el orden social y sexual y las condiciones de su 
mantenimiento82. El discurso reformador sobre el cuerpo de las 
mujeres adopta dos ejes vertebradores. Por una parte, las
81Bonells (1786, 208-209) parafrasea en este texto a Landais
(1785, 9).
82"La higiene es.. .ese control que, antes de ser social, más 
avanzado el siglo [XIX], es el ejercicio apropiado para 
disciplinar la naturaleza femenina. La higiene es todo eso, 
mantenimiento de la belleza, cuidado de la salud física, 
preocupación por una mejor reproducción, dominio del 
temperamento. La higiene es el medio de perfeccionamiento, el 
instrumento del progreso de la especie. Es una nueva técnica que 
permite educar a la mujer en su papel" (Fraisse, 1991, 96).
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críticas sobre las actitudes hacia el cuerpo y las nuevas pautas 
de "educación física" pretenden optimizar sus posibilidades 
procreadoras, proponiendo el destierro de ciertos hábitos y la 
adopción de usos sociales nuevos para asegurar la salud y 
robustez de las mujeres de cara a la maternidad. Los textos 
reiteran afirmaciones que hacen de ese cambio una de las claves 
de la vivificación demográfica, tanto cuantitativa como 
cualitativa83. Las amenazas de infertilidad o de transmisión 
hereditaria de taras físicas se esgrimen contra las mujeres que 
hagan caso omiso de las recomendaciones higiénicas.
En un nivel menos explícito, el discurso sobre la 
conservación de la salud femenina se opone a las formas de 
distinción aristocráticas y mundanas, reforzando los argumentos 
estéticos, morales y utilitarios con que éstos eran 
deslegitimados desde posturas ilustradas. En la reforma del 
vestido la confluencia de argumentos contra la representación 
ostentosa del status se produjo de forma muy ilustrativa, como 
hemos indicado en el capítulo anterior. No obstante, puede 
apreciarse también en otros aspectos de la transformación de 
costumbres, como muestra la significativa frase con que un médico 
francés traducido en España concluía su descripción de los 
hábitos perniciosos de las damas ricas, como los "afeites", 
escotes, vigilias y alimentos refinados: "Este es el abuso, que 
las Damas hacen de las cosas, cuya dexacion, y alexamiento haría 
un caudal de salud, de modestia, y aun de ahorro"84. La
^adie expresó de modo tan tajante y funcionalista esta idea 
como Rousseau: "Las mujeres no deben ser robustas como ellos, 
sino para ellos, para que lo sean también los hombres que de 
ellas nacieran" (Rousseau, 1983, 510). Ballexerd hacía extensivos 
a los padres las precauciones sobre un modo higiénico de vida 
conducente a procrear hijos sanos: "La buena disposición del
cuerpo de un Niño, la fuerza y el vigor de su temperamenteo 
dependen en gran parte del régimen de vida que sus Padres 
observaron entes de concebirle, y del que su Madre observe en su 
preñez, porque la mala disposición corporal de los Padres es 
causa inmediata de la debilidad y mal temperamento de los Hijos" 
(Ballexerd, 1765, 7) .
^Dubé (1755, 256-257) . Pese a lo que parece indicar su 
título, esta obra, de un tono más arcaico que los tratados de 
Medicina doméstica publicados decenios más tarde, dedicaba varias 
páginas a detallar las conductas insanas de las mujeres 
acomodadas. El tratado de Begue de Presle (1776) sintetizaba las 
críticas higiénicas a los vestidos opresivos, la ociosidad o los 
cosméticos.
"ociosidad” (como opuesta al empleo "productivo” del tiempo en 
términos materiales o simbólicos), los rituales de sociabilidad 
(tertulias, espectáculos, juegos de azar, ceremonias de tocador), 
la caprichosa gastronomía y las vigilias impuestas por las 
recepciones, la delegación del cuidado de sus hijos eran 
prácticas sociales de las mujeres acomodadas combatidas en los 
textos médicos. Se les oponían como alternativas la tranquilidad 
doméstica, la dedicación absorbente a la maternidad, el ejercicio 
físico encauzado en la dirección moral y socialmente conveniente, 
la regulación del horario y del alimento. Esos consejos, variando 
en su grado de exclusividad, tendían a retraer a las mujeres 
acomodadas de las prácticas de sociabilidad y a ensimismarías en 
la crianza de los hijos y la supervisión de la gestión doméstica.
El sentido de las críticas puede apreciarse en los ejemplos 
siguientes. La condena de la "ociosidad” inspirada en la primacía 
concedida por la Ilustración a lo productivo y lo útil se 
vigorizó con insistentes advertencias sobre sus inconvenientes 
para la salud85. Así, el discurso 43 del Censor ridiculizaba a una 
mujer mundana, aquejada de numerosos males por su vida ociosa, 
punteada de fiestas, vigilias y caprichos alimenticios y sometida 
a modas opresoras. Escandalizada por las sensatas prescripciones 
de un médico ilustrado que pretendía imbuirle la necesidad de 
adoptar una vida más laboriosa y una alimentación, vestido y 
peinado más sanos, la protagonista de la sátira decidía seguir 
los consejos aduladores de otro médico que trataba su debilidad 
con fármacos y le aconsejaba reposo86. Si en este texto la 
"ociosidad" se interpretaba en un sentido moral, que englobaba en 
su consideración descalificadora las actividades mundanas, 
proponiendo como alternativas las tareas domésticas y la 
asistencia a oficios religiosos, otros textos, menos
85Por ejemplo, Dubé (1755, 163), Tissot (1774, 229), sobre 
la salud de las mujeres, o Díaz Valdés (1806, en Mayordomo y 
Lázaro, 1988, 141) , de modo genérico. Estas advertencias se basan 
a nivel teórico en las ideas sobre la circulación de fluidos que 
rigen también las críticas a las vestiduras ajustadas. La 
ociosidad se consideró también circunstancia propiciatoria de 
histeria (Vázquez, 1994, 129).
86 Otro ejemplo similar es el "Cuento ruso" publicado en el 
C.V. nQ 173 (25-1-1799), ya citado. Este relato expresa el
mensaje acerca de la insalubridad de la vida de las mujeres 
acomodadas a través del personaje de una princesa cuya enfermedad 
los médicos no aciertan a sanar, hasta que uno le prescribe el 
abandono de fiestas, vestidos ajustados y comidas rebuscadas y la 
práctica de ejercicio.
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estrictamente moralizantes o más contemporizadores con los 
hábitos de un público selecto, admitían la utilidad para la salud 
de usos lúdicos característicos de las élites, como el baile o 
los paseos en carruaje87.
En la reprobación de los juegos de azar Buchan confluyó con 
moralistas y críticos de costumbres, subrayando su nocividad al 
forzar una postura fija durante largo tiempo. La consideración 
reproductiva que impera en la literatura médica al tratar del 
cuerpo femenino se evidencia en el hecho de que esta forma de 
entretenimiento recibiese una consideración diferenciada según la 
edad y estado de las mujeres: "Las jóvenes y las madres de
familia deberian abandonar enteramente los naypes y las mesas de 
juego á las solteras de edad, que solo arriesgan su salud, y que 
no tienen gusto alguno en los demas placeres de la sociedad" 
(1808, 9). Una vez más, el cuidado de su salud se presenta para 
las mujeres en edad de procrear como una responsabilidad social 
ineludible.
El célebre higienista alemán Johann Peter Frank combinó en 
su crítica al teatro el lenguaje médico con el tono moral de que 
hacían gala los ilustrados al referirse a la reforma de los 
espectáculos. En un extracto de una de sus obras publicado en el 
Espíritu de los mejores diarios desaconsejaba con estas palabras 
la asistencia de las mujeres a las funciones: "El ayre corrompido 
que necesariamente se respira en estos lugares debilita el 
temperamento, como la moral del teatro destruye la semilla de la 
mayor parte de las virtudes". Sugería como alternativa el paseo 
al aire libre, ejercicio saludable para las mujeres acomodadas y 
forma de poner freno "a sus pasiones, al juego y a los
87Autores de sesgo más abiertamente moralizante como Hervás 
(1789-99,1, 374) optan por la primera alternativa; Tissot (1774, 
234) o Buchan (1808, 6ss), médicos que trataron en ciertos 
momentos de sus carreras a una clientela elitista, ofrecen más 
bien sugerencias lúdicas. Este último discrepó del excesivo 
confinamiento de las jóvenes y su dedicación a labores de aguja 
que las sometían a una inmovilidad casi permanente, proponiendo 
como alternativa el ejercicio al aire libre (1792, 27-28 y 1808, 
280) . La utilidad del baile "moderado" como ejercicio físico fue 
ponderada por Begue de Presle (1776, 299-300) y en un artículo 
publicado en el Sem. Ec.: "Quán útil sea el bayle para la salud", 
Sem. ec., na 30, 31-VII-1766, pp. 239-240.
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espectáculos”88.
En el alarmista Tissot, la postura desfavorable a permitir 
libertades a las mujeres alcanzaba una expresión extrema. Este 
autor mostraba, al hilo de sus recomendaciones de ejercicio 
físico para una futura maternidad sana, una gran desconfianza 
hacia los efectos de la imaginación femenina. Compartía con sus 
contemporáneos la habitual reticencia moral hacia la lectura 
femenina de novelas, vistiéndola con un lenguaje higiénico. 
Asimismo, su actitud contraria a la actividad literaria femenina 
superaba en severidad a sus advertencias a los literatos. En este 
sentido, preludiaba las denuncias que, apoyándose en la biología, 
sentenciaron en los siglos XIX y XX la incompatibilidad entre 
maternidad y dedicación a las letras89:
"puede ser que entre todas las causas que han 
ocasionado daños á la salud de las mugeres, haya sido la 
principal la multiplicación infinita de las novelas de 
cien años a esta parte. Desde su infancia hasta la vejez 
mas decrépita las leen con tanta ansia, que temen 
distraherse un momento, están inmóbiles, y muchas veces 
velan hasta deshoras de la noche por satisfacer esta 
pasión, lo que necesariamente arruina su salud; dexando 
á parte aquellas de que ellas miasmas son autoras, cuyo 
número cada dia aumenta considerablemente; una niña que 
á los 10 años, en vez de correr, se entrega á la lección, 
á los 20 será una muger llena de flatos, e inhábil para 
criar” (Tissot, 1786, 134).
La referencia comparativa que se ofrecía en tono 
aleccionador contra los "desórdenes” de la vida mundana era una 
imagen idealizada del vigor y salud de las campesinas que 
representaba una de las caras de la ambivalente oposición entre 
campo y ciudad en la Medicina del XVIII. Como señala Marie-France 
Morel (1977), la ciudad (metonimia en realidad para los grupos 
acomodados que en ella residían) se oponía en los textos al campo 
como lugar de degradación física y moral por sus modos de vida 
disolutos, contrarios a la simplicidad y honestidad de las 
costumbres campestres. Al mismo tiempo, no obstante, la urbe 
representaba también el espacio del saber científico frente a los
“ Esp. n2 185 (1789), p. 165.
89Tissot (1769, 153ss). Sobre estas ideas en la Medicina 
española de los siglos XIX y XX ver Ortiz (1993b), Moreno 
Mengíbar (1994), Ruiz Somavilla (1994b). Fraisse (1991 y 1993) 
examina las formulaciones de esta incompatibilidad en los 
ideólogos del XIX francés.
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usos ancestrales del mundo rural, equiparados con errores y 
prejuicios. Al tratar sobre la educación física de las mujeres, 
era el estereotipo de la "buena labradora" el que dominaba como 
espejo de laboriosidad, de recta conducta moral e higiénica, 
recompensada con salud y fecundidad. Así lo expresaba un artículo 
sobre la conveniencia del ejercicio para las mujeres publicado en 
el Diario de Valencia:
"En los rostros de las más ilustres Ciudadanas se ve 
casi siempre la palidez por falta de egercicio; por el 
contrario la cara de una Serrana nos presenta con la 
viveza de sus colores la imagen de una complexión sana y 
vigorosa, y por lo mismo envidiada de nuestras Lindas 
(...) Ellas son el apoyo de la patria, capaces de dar 
soldados valientes y robustos, que aumenten o a lo menos 
conserven la gloria del valor español, al mismo tiempo 
que nuestras Filis son tan incapaces de producir 
guerreros, como sus papagayos de criar águilas, o sus 
gozques de engendrar leones"90.
El modelo de robusta campesina actuaba tan solo como una 
figura retórica, porque un discurso dirigido a mujeres acomodadas 
no podía propugnar seriamente la adopción de los modos de vida de 
las trabajadoras del campo. Un ejemplo del valor simbólico de 
esta imagen se manifiesta en la exitosa novela La Nueva Clarisa 
de Mme. Le Prince de Beaumont, traducida en 1797. Impregnada de 
las nuevas corrientes higiénicas y educativas, contraponía a 
través de dos personajes femeninos los hábitos mundanos, 
representados por Hariota, que hacían de una debilidad física a 
la moda excusa para toda clase de caprichos, y la vida saludable 
que otorgaba el trabajo moderado, la residencia campestre y la 
austeridad, ejemplificadas en Clarisa91. Ésta persuadía finalmente
90,iE1 trabajo y exercicio son necesarios para la salud del 
Cuerpo y el bien del alma", en D.V. ns 12-14, 12 a 14-VII-1799; 
cita en n2 12, pp. 45-46. Este artículo anónimo demostraba 
ciertos conocimientos médicos al citar a Tissot. Expresan una 
idea similar Landais (1785, 9) y Bonells (1786, 208-209).
91La "conversión" de Hariota al estilo de vida higiénica se 
aprecia en estos pasajes. En la carta XXXII exclamaba a su amiga: 
"¡Oh!iqué cosa tan bella son los vapores! Ellos son excusa para 
todo, y la muger que tiene la dicha de que la acometan, puede 
hacer quanto la guste sin inconsecuencias. ¿Está distraída, 
impolítica, impertinente, fastidiosa, rezongante? todo va a 
cuenta de los pobres vapores" (II, 219). En su siguiente misiva, 
ya persuadida, describía de este modo su cambio de vida: "Vedme 
pues precisada a vivir entre muñecas, pues todas las mugeres me 
parecen tales junto a vuestra muger fuerte. Quando yo las veo 
hacer nudillos, bordar un marly, o jugar a los naipes, se me
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a la primera de que sus problemas en el parto, tan opuestos al 
fácil alumbramiento de las campesinas, eran consecuencia de sus 
hábitos malsanos, y presentaba en sus cartas la salud como 
recompensa a un modo de vida regido por la utilidad y la 
moralidad (III, 169). No obstante, la novela ofrece también el 
interés de señalar de forma explícita lo que otros textos no 
precisaban a sus lectores: que el modelo de la labradora, una 
imagen cultural con funciones moralizantes, no tenía por objeto 
generar imitación literal. La protagonista, que había intentado 
implantar en su vida el ritmo de trabajo de las campesinas, era 
amablemente reconvenida por su madre, quien le recordaba la 
conveniencia de mantener, también en la disciplina del cuerpo, 
las diferencias sociales que imprimían en las disposiciones 
físicas las huellas de un orden establecido y legítimo92.
En síntesis, la utilidad pública y la elaboración de una 
identidad social justifican una nueva consideración del cuerpo 
femenino, al que se quiere sano, fértil, productivo, doméstico y 
liberado de las servidumbres de la moda. La higiene, de modo 
incipiente en el siglo XVIII y en forma de auténtica cascada de 
prescripciones en la centuria siguiente, se convierte en un medio 
útil de disciplinar la "naturaleza femenina”, adecuándola a un 
papel social redefinido (Fraisse, 1991, 96).
5. Madres v médicos: la "conservación11 de la infancia.
pasan unos vivos deseos de decirlas: hilad señoras mías;
trabajad; levantaos de mañana, como mis heroínas, y no tendréis 
más flatos. Hablo, querida mía, con conocimiento de causa, habéis 
curado la mitad de los míos, y el trabajo los auyenta(...) 
Nuestra Madre, mis dos mozas y yo habernos enarbolado las ruecas; 
toda nuestra casa está poseída del demonio del trabajo (...): Yo 
excito a carcajadas a las damas que vienen a visitarme: no pueden 
comprehender cómo me he dedicado a un trabajo tan mecánico, y 
pronto no comprenderé yo, cómo se puede pasar la mitad del día en 
la cama, en el peinador, y el resto en el juego y en visitas 
inútiles” (II, 259-260.
92,,Dios ha creado las diferentes plazas que hay en el mundo, 
y quiere que cada uno viva arreglado a los de su clase; nos ha 
cabido a nosotras por sucesión un cuerpo menos robusto, y 
nuestras ocupaciones no necesitan más fuerzas; habernos contraído 
en la juventud un hábito, que no se podría destruir sin arriesgar 
la vida; no, hija mía, no permita Dios quiera hacerme yo 
apologista del luxo o necesidades superfluas, solo se dirigen mis 
intentos a que se conserve el orden establecido” (III, 5-6).
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5.1. La autoridad médica frente a los saberes tradicionales.
Durante la época preindustrial la atención a la salud no 
era monopolio de los médicos, sino que se repartía entre un 
amplio abanico de practicantes: curanderos y sanadoras, barberos, 
cirujanos, sangradores, comadronas en la atención al embarazo, 
parto y crianza de los niños. Grupos que tenían en común el 
carácter empírico de su formación y que mantenían con la Medicina 
académica una relación de complementariedad (Perdiguero, 1992, 
164-5, 169). Fue a partir del siglo XVIII cuando la Medicina
culta esgrimió, con variaciones según los autores, su autoridad 
de depositaria de las Luces y del progreso de la Ciencia contra 
la ignorancia y los errores imputados a las prácticas curativas 
tradicionales93. En ámbitos como la crianza de los niños y la 
asistencia al parto este renovado interés se tradujo en la 
literatura médica en un incremento de los textos sobre 
enfermedades de los niños, que Jacob Castillo (1975) denomina 
"pediátricos" avant la lettre, sobre la "conservación" o 
"educación física" de la infancia, así como tratados de cirugía 
obstétrica y cartillas de formación de comadronas94.
Al desplégar tal interés por estos campos, los médicos y 
cirujanos españoles del siglo XVIII participaban en un movimiento 
de asentamiento de la práctica reglada y académica sobre un 
espacio que anteriormente (y aún durante largo tiempo, por los 
lentos efectos de estos discursos y medidas reglamentistas) 
estaba en manos femeninas. Así, por ejemplo, Buchan deploraba que 
los médicos de su país hubiesen abandonado este espacio en manos 
de '■sanadoras" (1792, 6) y culpabilizaba a las personas ajenas a 
la familia que intervenían en la crianza de las "ridiculeces
93Entre estos matices, Perdiguero destaca la actitud más 
tolerante de Buchan con respecto a la Medicina tradicional, 
frente a la más hostil de Tissot (1992, 173).
94De ese modo se retomaba e intensificaba la tradición
"pediátrica" hispánica que había producido interesantes ejemplos 
en el Renacimiento. Usandizaga señaló la importante producción 
del siglo XVIII en lo relativo a la "protección de la infancia"
(1944, 271) y Granjel subraya su aceleración en los últimos
decenios del XVIII (1979, 186-191). Sobre la literatura médica 
hispánica en torno a la infancia anterior al siglo XVIII ver 
Granjel (1965) y Ballester (1983). Tratan la literatura sobre el 
parto, tanto la más académica, destinada a la instrucción de 
cirujanos, como las cartillas de comadronas Granjel (1979, 219- 
224) , Usandizaga (1944, 237-240) y Ortiz (1992 y 1993).
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inútiles y destructivas” vigentes en el cuidado de los niños 
(1792, 2). Por el contrario, y aunque con el mismo objetivo
final, Domínguez Rosains se esforzó por demostrar en su discurso 
ante la Regia Sociedad de Medicina y otras Ciencias de Sevilla 
que los autores españoles habían prestado siempre atención a esta 
rama de la Medicina para erradicar de ella los errores 
populares95.
La voluntad de consolidación y expansión de ese saber 
académico está en la base de un rosario de quejas sobre el escaso 
recurso de las familias a los médicos en caso de enfermedades de 
los niños (Domínguez Rosains, 1786, 154). Pero, sobre todo,
contribuye a explicar la actitud negativa, con frecuencia teñida 
de agresividad, de médicos y cirujanos y de los profanos 
influidos por su discurso con respecto a las practicantes de esos 
saberes tradicionales96. Los innumerables textos que denuncian con 
extrema dureza la ignorancia de las comadronas y sus efectos 
nefastos sobre la vida y salud de mujeres y niños han sido citado 
con frecuencia por la historiografía97. En los escritos que hemos 
manejado afirmaciones de este cariz son frecuentes, tanto en 
obras monográficas como en artículos periodísticos, partiendo de 
la pluma tanto de profesionales como de profanos.
Las referencias despectivas a otras mujeres implicadas en la 
crianza jalonan también las consideraciones sobre la educación 
física de los niños. Muchas de las normas propugnadas como 
racionales e ilustradas tiene su contrapunto negativo en la 
denuncia de los "errores" y "prejuicios" fomentados por "viejas, 
amas de leche, y comadres" (Buchan, 1808, 37-38). Los discursos 
sobre la lactancia despliegan asimismo contra las nodrizas una
95"Disertación médica sobre los abusos que se notan en la 
educación física de los niños, por D. Bernardo Domínguez, socio 
supernumerario", Memorias académicas..., IV (1786), 151-170. Cita 
a los ilustres médicos españoles de los siglos XVI y XVII en los 
que se basa: Cristóbal Pérez de Herrera, Juan Gallego de la
Serna, Juan Gutiérrez Godoy y Rodrigo Caro.
96Se trata de la manifestación española de un conflicto entre 
saberes y prácticas que se desarrolla en toda Europa. Ver como 
síntesis generales la obra de Gélis (1988, centrada en el caso 
francés, pero con información sobre los territorios italianos y 
alemanes, Inglaterra, Austria y Países Bajos) y el conjunto de 
trabajos más recientes editado por Marland (1993), que incluye un 
artículo de Teresa Ortiz sobre las comadronas españolas.
97Pérez Moreda (1989, 241-2), Ortiz (1992 y 1993).
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campaña denigratoria de singular virulencia. No faltan tampoco 
las denuncias formuladas contra todo el entorno femenino de 
parientes y vecinas que atendía y guiaba a la madre en el parto 
y la crianza, a quienes se reprochaba que estorbasen en el 
alumbramiento (Buchan 1808, 81-83) y que formasen un frente de 
difícil erosión, hostil a la alteración de las pautas de conducta 
tradicionales98.
La confrontación entre el saber empírico, tradicional y más 
arraigado en el ámbito rural y el saber académico, libresco y 
urbano que difundían los médicos y también (por lo general con 
mayor simplificación y fervor de neófitos) los profanos recibe un 
tratamiento dialogado en las Conversaciones familiares de 
doctrina cristiana de Mme. Le Prince de Beaumont (1773). De 
contenido básicamente moral, la obra representaba las enseñanzas 
de una dama, "Da Prudencia", para inculcar a las gentes del campo 
los principios cristianos. Al hilo de sus charlas religiosas, la 
protagonista trataba también de instruir a campesinos y 
campesinas en las normas modernas de crianza, criticando los usos 
denostados en la literatura médica como el fajado, la lactancia 
asalariada, la negligencia en la limpieza, el uso de acostar a 
los niños con la nodriza o de mecerlos, el hábito de dejarlos 
cerca del fuego, de animales domésticos o al cargo de otra 
criatura de mayor edad (1773, II, 33-39). Los argumentos de Da 
Prudencia y las razones esgrimidas por una "vieja" en defensa de 
los usos habituales encarnan con claridad, en una estructura 
literaria de fácil calado, la emergencia de una nueva autoridad 
sobre la gestión de los cuerpos infantiles, investida por la 
asimilación del saber superior de los médicos, frente al saber 
arraigado en la costumbre, la experiencia y la tradición:
"- Otro aviso tengo que dar a las Amas: son tan 
testarudas, que en diciendo así se ha hecho siempre, no 
las podrán mover a otra cosa por todo el mundo.
- Como nosotras hemos criado muchos niños, sabemos 
mucho mejor lo que se hace en eso que la gente de las 
Ciudades. Vmd. que lo dice, Señora, vaya que no haya 
visto jamás criar a un niño. Por eso dicen, cada uno a su 
oficio, i ninguno se meta donde no le toca. Mi Nuera está 
criando ahora un Niño cuios Padres nos querían meter en
98En el pens. XII, Clavijo denuncia la oposición de madres, 
parientes y amigas a la erradicación de la lactancia mercenaria.
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esas modas, encargándonos con mucha fuerza que no le 
fajáramos. ¡Otra que tal! como si diez muchachos que yo 
crié no huvieran salido como unos pimpollos aunque los 
fajaba. ¿Sabe Vmd. lo que hicimos? digimos amén a todo lo 
que nos mandaron, i después hemos seguido nuestros usos, 
pero vaia Vmd. a ver al muchacho, que no parece sino una 
bendición de Dios tan bueno i gordo.
-Pues si yo tuviera alguno, ni a vmd. ni a su Nuera 
se le entregara. A los Padres toca disponer el modo con 
que se han de criar sus hijos, y vmds. deben conformarse 
con él enteramente (...) Yo no estoi diestra en eso, pero 
he leído lo que han escrito muchas personas 
experimentadas, i no hago más que repetirlo"99.
Frente a la influencia de estos saberes tradicionales y sus 
artífices, el médico aspira a establecer su autoridad como 
poseedor de un saber científico justificado por sus resultados 
empíricos, por el testimonio de otros autores y por su carácter 
de interpretación de la naturaleza. Las citas de autores antiguos 
y coetáneos, los relatos de casos clínicos tomados de la 
literatura médica o, según indicaba el cirujano Vidart, traductor 
de Landais, de "las continuas observaciones que me ofrece mi 
profesión" y la explicación vulgarizada de patologías y procesos 
fisiológicos acompañan y fundamentan sus consejos100.
"Mme. Le Prince de Beaumont: Conversaciones familiares de 
doctrina christiana entre gentes del campo, artesanos, criados i 
pobres. Madrid, 1773, 2 vols. Traducido por Miguel Ramón y
Linacero, cura de Chinchón. El ejemplar que hemos consultado en 
la Biblioteca Universitaria de Valencia procede de la biblioteca 
del duque de Osuna. Cita en t. II, pp. 32-33 y 38. Dirigida al 
menos nominalmente a un público popular, la obra presenta la 
particularidad de ser la única entre los numerosos textos sobre 
lactancia asalariada que hemos analizado que se dirige a las 
nodrizas y no a las madres. Trata así de infiltrar en el campo, 
del lado de la oferta, el clima desfavorable a esta práctica que 
comenzaba a extenderse entre algunas minorías urbanas, del lado 
de la demanda. La conversación entre una dama ilustrada y una 
nodriza rural permite aflorar, aunque sea para desaprobarlos, los 
condicionantes que pesan sobre las amas: el escaso salario, las 
necesidades del trabajo (II, 28). El mensaje no es maximalista, 
no pretende la erradicación de la lactancia asalariada sino la 
transformación de algunos hábitos de las amas, entre ellos el de 
continuar lactando cuando están embarazadas, alimentar a los 
lactantes con caldo cuando falta la leche o criarlos a media 
leche iunto con sus propios hijos.
100"Prólogo del traductor", sin paginar, en Landais (1784).
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5.2. La construcción de una audiencia.
Del mismo modo que tiene unos antagonistas claros, ese saber 
sobre la reproducción y la preservación de la vida y salud de los 
hijos tiene unos interlocutores ideales. Se dirige de forma 
preferente a los padres de familia ("que tanto interés deben 
tener en la salud de sus hijos", según la dedicatoria de la obra 
de Frank -1804) y sobre todo a las madres. Esta orientación no se 
explica por sí misma; no basta con asumir como obvio que estos 
textos se dirigen a los progenitores en tanto que responsables de 
la salud de sus hijos y a las madres como "naturales” encargadas 
de la gestión de los cuerpos infantiles. Aceptarlo sin más 
explicación sería obviar que el discurso sobre la "conservación 
de la infancia", como los discursos sobre educación, se expresa 
de forma enfática sobre esas obligaciones "naturales" sin dar 
nada por asumido en las prácticas. Y ello porque se desenvuelve 
en un medio social en el que la tutela directa de la crianza de 
los hijos por los progenitores no era en absoluto universal, sino 
que en buena medida se delegaba en el servicio doméstico o se 
encargaba a nodrizas que con frecuencia no residían con la 
familia101. El discurso médico no se encuentra de modo natural con 
la familia (entendida en el sentido moderno del término) como 
espacio clave de su penetración, como caja de resonancia de sus 
saberes, sino que contribuye a modelarla, confluyendo con los 
discursos educativos o sentimentales, al encomendar 
encarecidamente a las madres el cuidado y la disciplina de los 
cuerpos infantiles.
101En este sentido resulta útil la prevención de Sussman 
contra el peligro de transportar al pasado las modalidades y los 
responsables de la atención a la infancia: "Historically, amid 
shifting household and social structures, the tasks of caring for 
newborn babies ha ve been accomplished through various 
combinations of parents, family and kin, friends and neighbours, 
domestic servants, extramural sitters, wet nurses, professionals 
and industries" (1982, 1-2). En la Francia del XVIII y también en 
España, aunque al parecer en menor proporción, estas funciones 
eran desempeñadas en buena medida por nodrizas. En el epígrafe 
dedicado a la práctica de la lactancia asalariada recogeremos 
algunas referencias que pueden ayudarnos a situar este fenómeno 
en sus proporciones y medio social. Los testimonios interesados 
de médicos, educadores y moralistas vehiculaban la idea de que 
entre la nobleza y alta burguesía los progenitores apenas se 
involucraban en la crianza y educación de los hijos; sus 
comentarios, aunque no sean reflejo directo de una realidad, 
pueden considerarse indicativos de ciertas prácticas sociales.
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Las dos lógicas que hemos visto en acción en el discurso 
sobre el cuerpo femenino reaparecen en los textos sobre educación 
física de los niños: poblacionismo y distinción, apelación al 
interés general e interés del grupo a quien se dirige el mensaje. 
Por una parte, se argumenta que la educación física debe 
garantizar el vigor del "plantel del Estado", preservar la vida 
y fortalecer los cuerpos de los futuros ciudadanos. En segundo 
lugar, el repliegue de la familia y el minucioso cuidado de los 
niños según las exigentes pautas de crianza ilustrada se erigen 
en testimonios de distinción frente a lo que los textos califican 
de "negligencias" en la crianza, tanto en los medios mundanos 
como, por distintas razones, entre las clases populares. Y 
también frente a la sumisión de los cuerpos infantiles bien a las 
consecuencias de los "errores populares", bien a las violencias 
de códigos estéticos que se reputan esclavos de un erróneo 
concepto de distinción.
Es a las madres acomodadas a quienes los médicos se dirigen 
de modo preferente. A ellas las consideran encargadas por la 
naturaleza de velar por la crianza y primera infancia, como 
prolongación del embarazo y la lactancia. Si el traductor de 
Frank ofrecía a los padres su obra, era a una mujer, la marquesa 
de Villafranea, a quien la dedicaba, alabándola como modelo de 
consagración a sus hijos102. También la obra del cirujano Agustín 
Ginestá pretendía, a juicio del Real Colegio de San Carlos, 
"instruir á las madres, á quienes principalmente se dirige"103. La 
voluntad de alcanzar a este público específico condicionaba el 
estilo de la obra de Buchan, como él mismo señalaba: "el lenguaje 
que uso en ella es sencillo y acomodado á la inteligencia de 
todos; pues es necesario que puedan comprehenderlo todas las 
mugeres"104.
Esta especificidad se justifica, a juicio de los autores, 
por sí misma, pues la naturaleza confía a "los cuidados del amor 
materno" la educación física de los niños, cuyo objetivo es
102María Tomasa Palafox, marquesa de Villaf ranea y duquesa de 
Medina Sidonia (1780-1835). El anónimo traductor, "D. I. de O.", 
la ponía como ejemplo de conducta para las damas por haber criado 
y cuidado a sus tres hijos a pesar de su alto nacimiento y 
fortuna (dedicatoria del traductor, en Frank, 1803, pp. II-VIII).
103Ginestá (1797), sin paginar.
104Buchan (1808, XV).
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garantizar ”la salud, la robustez, la agilidad del educando”105. 
No obstante, esta explicación "natural” es formulada con tanta 
insistencia precisamente porque se opone y pretende desplazar 
prácticas sociales bien asentadas. Frente a los hábitos de 
delegación de los cuidados, la actitud de los médicos es tajante 
en adscribir estas tareas a las madres, tal como expresa Buchan 
de forma contundente:
"con el nombre de madre no designo la que se 
contenta con dar su hijo á luz, sino la que cumple 
fielmente con los deberes maternales; aquella, cuyo 
principal cuidado, es el bien estar de su hijo; la que se 
halla bastante recompensada de todos sus cuidados, 
viéndole crecer y adquirir vigor" (1808, XIII).
Los autores crean una determinada imagen de sus supuestas 
lectoras, presuponen en ellas cierta receptividad a su discurso, 
disposición a cambiar sus actitudes y maleabilidad al influjo de 
la Ciencia. Atribuyen sus "errores" a la ignorancia o el imperio 
de la moda; de ese modo pueden mantener la universalidad del amor 
materno y confiar en que, una vez revelada la verdad por el 
médico, sea posible una reforma radical de costumbres. Por ello 
el lenguaje del discurso higiénico, que reviste en ocasiones gran 
crudeza en sus críticas y en el retrato de las consecuencias 
físicas y morales de una mala crianza, se endulza en otras con 
tintes aduladores para persuadir por la apelación a la 
sensibilidad. Así, Buchan se dirige a las "buenas madres", a la 
"madre sensible", confiando en que modifiquen sus hábitos una vez 
instruidas. Más tajante, Bonells excluye de su consideración a 
aquellas mujeres que persistan en sus modos de vida: "Con
semejantes madres no hablamos: sería en vano querer persuadir el 
cumplimiento de una obligación a quien todas las atropella. Solo 
hablamos con aquellas que son capaces de hacerse cargo de la 
razón, y dexarse guiar por sus consejos" (1786, 311).En positivo 
o en negativo, estas precisiones que intentan predisponer a las 
lectoras a asimilar el mensaje apelando a sus sentimientos 
contribuyen a construir el paradigma de "sensibilidad" femenina 
en auge en el siglo XVIII106..
105»Memoria sobre educación pública", en Jovellanos (1963,
235) .
106Afirmaba Bonells: "La prerrogativa mas recomendable de las 
mugeres es la sensibilidad y ternura, que la naturaleza parece se 
ha complacido en infundir en su corazón para la conservación y 
felicidad del Genero Humano" (1786, 7) . Aunque la autoridad
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Precisamente, la docilidad o reticencia de las mujeres a los 
consejos de los facultativos se constituyó en tema de discusión 
en la prensa. Si en algunos artículos se satirizaba la figura de 
la mujer violentamente hostil a todo cambio, en otros por el 
contrario se representaba la conversión femenina a los hábitos de 
vida higiénicos107. En el Diario de Madrid se entabló una 
discusión entre un "lector” y una "lectora" al respecto. Sostenía 
la firmante, contra el parecer de su oponente, la obediencia de 
las mujeres a los consejos de salud si éstos eran puestos en 
práctica por los propios médicos y no solo recogidos en tratados:
"¿Ha sabido Vmd. que alguna resista al mandato del 
facultativo que la asiste, si la han ordenado no faxar al 
niño? me parece que no; pues si á todas las madres lo 
encargaran, cesaria la costumbre contraria: ningún método 
que adoptan los Médicos y Cirujanos dexa de practicarse 
como de acuerdo lo quieran executar sus partidarios, 
pero si queda en los libros, necessita que la moda lo 
autorice, ó alguna casualidad"108.
Todos estos recursos apuntaban a un objetivo común. Tanto la 
imagen satírica de la madre mundana y hostil a los reproches de 
los médicos, como el retrato idealizado de la madre "higiénica" 
o la defensa a cargo de una supuesta lectora de la docilidad de 
su sexo a las recomendaciones médicas tenían por objeto asociar 
el correcto patrón de conducta ilustrada con la adopción de los 
nuevos métodos de crianza.
Las referencias a los padres aparecen con cierta frecuencia, 
pero la diferencia en el tratamiento de ambos progenitores es 
significativa. En ciertos casos el padre figura en el punto de 
mira del discurso cuando la muerte de la madre le obliga a 
dirigir la crianza de sus hijos109. Entonces los textos higiénicos
invocada páginas más abajo al respecto no fuera la de autores 
contemporáneos como Rousseau, sino la de un Padre de la Iglesia 
("San Basilio advierte que Dios ha dotado á las mugeres de un 
natural mas tierno y cariloso que á los hombres por haberlas 
destinado para criar y educar á sus hijos en la infancia", p. 
28) , la apelación a la sensibilidad en el conjunto de su obra es 
inequívocamente dieciochesca.
107Ejemplos de ambas imágenes en Pens. XLIII (t. IV, 1763, 
pp. 80-83) y Cens. (disc. XCV).
10 D.M. de 10-XI-1797, pp. 1339-1340, firmado por "La Amiga 
de Da Leonor Utanda" en respuesta a la carta de "El Soltero 
Respondón" de 27 y 28-X-1797.
109Por ejemplo, la obra de Levacher "Manual de nodrizas o de 
las; madres que crían a sus hijos", extractada en el Sem. Agr. t.
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aspiran a detraer a los niños del "pernicioso" influjo de vecinas 
y parientes representantes de los hábitos tradicionales, 
poniéndolos al cargo de un progenitor ilustrado110. De forma 
esporádica emerge un discurso nuevo sobre la paternidad que se 
reprueba la indiferencia hacia la educación física de sus 
vástagos en medios que se sugieren como aristocráticos, tratando 
de persuadir a los padres de que el interés por la crianza no es 
solo asunto de mujeres. Así, Buchan censura en sus dos obras a 
los que desdeñan prestar a la crianza de sus hijos la atención 
que no escatiman a sus animales de caza111. También Josefa Amar 
exhorta a los padres a ocuparse de los cuidados al recién nacido 
mientras la madre se recupera del parto, aspirando a introducir 
un gesto nuevo en las costumbres tradicionales del nacimiento, en 
las que al padre le correspondía un papel pasivo112. Uno y otra 
recurren a una digna imagen clásica, la de Catón atendiendo a sus 
hijos, para vencer las eventuales resistencias al cambio.
Sustituto ocasional o colaborador en algunos casos, el rol 
del padre en los textos sobre crianza de los niños se caracteriza 
sobre todo por su aspecto de presión sobre la madre. A él le 
corresponde sustraerla del influjo de la cultura tradicional, 
oponiéndose al entorno femenino que la tutela, y encauzarla por 
la vía de una crianza ilustrada en caso de que la iniciativa no 
brote de ella. Así, Vidart exhorta a los maridos a predisponer a 
sus esposas en favor de la lactancia materna y Arteta o Clavijo
XIV (1803), n2 354-357, pp. 233-240, 247-256, 263-271, 278-284, 
da consejos a los maridos cuyas esposas hayan muerto dejando 
hijos de corta edad. Asimismo, el "Discurso sobre el modo de 
criar a los niños sin Amas" publicado en D.V. ns 75 (13-IX-1790) 
se ofrecía como la experiencia de un padre viudo que había ideado 
el sistema de preservar a sus hijos de los males de las nodrizas 
mediante la lactancia artificial. También el artículo de Jurine: 
"Nuevo método usado en Ginebra para alimentar a los niños que 
después de nacer han quedado sin madre y no hay proporción de ama 
que los críe", en Esp. nc 137 (1788), pp. 150-152. Dadas las
altas tasas de mortalidad femenina en el parto y el puerperio, 
estos casos debían ser frecuentes.
110Levacher recomienda a los padres que no hagan caso de la 
"rutina y persuasión de otras mugeres" en lo referente al vestido 
de los niños (Sem. Agr., XIV, 236).
111Buchan (1792, pp. 2-6). También deplora esta indiferencia 
un artículo en C.M. n2 392-401 (1-IX a 2-X-1790).
112Amar (1790, 43) . Sobre la frecuente ausencia del padre en 
la escenografía tradicional del nacimiento ver Gélis (1984) y 
Knibiehler (1987) .
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deploran la triste situación de los padres que sucumben a la 
oposición de esposas o parientes al cambio 113. Tal presión sobre 
las madres pudo existir en algunos casos por parte de padres 
convertidos a las preocupaciones higiénicas, si prestamos oído a 
la queja de Inés Joyes, para quien algunos maridos asumían de 
forma entusiasta y excesiva las nuevas ideas sobre la lactancia 
y obligaban a sus esposas a aplicarlas (1798, 200-201). Por el 
contrario, otros autores criticaban la oposición a esta práctica 
por parte de padres acusados de irresponsables y egoístas114.
La participación de los progenitores en el modelado físico 
de sus hijos, juzgada necesaria pero no equivalente para ambos, 
se resume en un texto que presenta a la madre como cuidadora 
habitual y al padre como autoridad superior, atento a posibles 
desarreglos y "médico en casa” previo al recurso al saber del 
profesional:
"Ambos deben concurrir juntamente, cada uno según 
las funciones que les ha asignado recíprocamente [la 
naturaleza]. La obligación de un marido es instruirse 
bastante para poder ser el primer médico de sus hijos. 
Deben llamarle inmediatamente quando suceda alguna cosa 
que les inquiete" (C.M., 18-IX-1790, 354).
Pese a todas las salvedades, la argumentación biológica y 
finalista proyectaba con insistencia una responsabilidad 
asimétrica sobre las madres, que se prolongaba desde su obvia 
condición de engendradoras y suministradoras del alimento hasta 
englobar la educación física y moral de los primeros años. Como 
lo expresaba incluso el poco biologista Buchan, parafraseando a 
Rousseau:
"Otros autores han tratado con extensión sobre la 
cultura del corazón y del entendimiento, y todos han 
reconocido que la parte primera y principal de este 
cultivo pertenece al dominio de las madres. El eloqüente 
escritor que he citado muchas veces y que se ha tomado
113Vidart confía que los padres "serán los primeros en 
promover la saludable práctica de criar á sus hijos sus propias 
Madres" (Landais, 1784, prólogo del traductor sin paginar). 
Arteta, por el contrario, presenta el caso del padre "que á su 
despecho y quizá conconocimiento de los perjuicios que resultan 
á la madre y al hijo, y de contado á sus mismos intereses, se ve 
obligado á condescender" (1802, vol. 2, 23). También Pens. XII, 
p. 9.
114Por ejemplo, Iberti (1795, 13) .
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algún trabajo para aclarar este punto sostiene con mucha 
razón, que si la parte de la educación de la primera edad 
que nos importa mas, se hubiera confiado a los padres, el 
Autor de la naturaleza les hubiera dado suficiente leche 
para el alimento de sus hijos"115.
5.3. La "ciencia" de la maternidad: entre instinto y aprendizaje.
La relación privilegiada que enlaza, en el plano 
discursivo, a la madre y al médico pretende operar una 
transformación en las funciones, poderes y competencias de 
ambos116. Por una parte, supone para éste una via de intervención 
precoz sobre la salud infantil y sobré los gestos que la preparan 
antes y durante el nacimiento. En este sentido, la campaña de 
adoctrinamiento de las madres corre paralela a la ofensiva 
denigratoria de las comadronas y a la voluntad de reglamentar su 
profesión y someterla a la tutela de los cirujanos. Ambas actúan 
como cuñas de penetración en la ampliación de competencias de los 
hombres de Ciencia. Por otra parte, la atención crítica, 
inquisitiva y persuasiva sobre los gestos de atención física a 
los hijos confluye con otros discursos y contribuye a construir 
una nueva definición, más amplia y exigente, de la maternidad 
como destino biológico y función social. Al enfatizar de modo 
asimétrico el papel de la madre en el modelado de los cuerpos de 
sus hijos (con consecuencias morales, sociales, económicas y 
políticas que no cesa de subrayar) , el discurso médico dota de 
forma ideal a las madres de un inmenso poder sobre la formación 
de su prole y, de modo indirecto, sobre la prosperidad, 
equilibrio y felicidad social. Al mismo tiempo, las exhorta a 
retirarse de otras actividades y espacios y carga sobre sus 
hombros una tremenda responsabilidad,ue deriva en severa 
culpabilización si fallan en esa tarea. A los defectos en la 
educación de las futuras madres y a los errores y "desórdenes" en 
la conducta de éstas durante el embarazo y crianza se atribuyen 
gran parte de las deformidades físicas y desarreglos morales de 
la población. Poder y dignidad, de una parte, culpa y daño 
irreparable, por otra, son haz y envés del retrato de la madre 
como responsable suprema de la formación de sus hijos, tal como 
queda patente en los siguientes textos de Buchan.
115Buchan (1808, 353-354). La cita de Rousseau corresponde al 
Emilio (1983, 65).
116Seguimos en esta interpretación las sugerencias de 
Donzelot (1977, especialmente p. 25).
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"Mientras mas reflexiono sobre la situación de una 
madre, mas impresión me hace lo vasto de su influencia, 
y el valor inapreciable de sus servicios (...)• No 
solamente crian, sino que también conservan su criatura, 
cuyo destino futuro depende de sus manos. Todo hombre es 
lo que su madre le ha hecho, y á ella es á quien debe 
estar obligado por el mayor bien de la vida, que consiste 
en una constitución sana y vigorosa".
"sobre cien exemplares de enanos, ó de individuos 
contrahechos, hay de ellos noventa que la locura, la mala 
conducta, ó negligencia de las madres ha producido" 117.
La nueva definición de la maternidad desde el discurso 
higiénico se apoya de forma compleja en el juego entre naturaleza 
y cultura, entre instinto y saber adquirido. Entre ambos se 
tiende una contradicción lógica, la de un modelo de feminidad que 
quiere ser al mismo tiempo transparencia de los designios e 
inclinaciones naturales y laborioso aprendizaje de técnicas, 
valores y actitudes. Los estudios han tendido a subrayar el 
primer aspecto y quizá no han prestado tanta atención al segundo, 
indicio de una "profesionalización" de la maternidad que culminó 
a finales del siglo XIX y durante el XX, cuando las técnicas de 
crianza, con el pomposo nombre de "Maternología", se incorporaron 
a los contenidos de la educación femenina118.
El discurso médico sobre la maternidad, como el que versaba 
sobre el cuidado del cuerpo femenino, hacía uso reiterado del 
concepto de "naturaleza", que, como en aquel caso, proporcionaba 
un poderoso punto de anclaje para la reforma de conductas. Con la 
habilidad para pulsar cuerdas diferentes en la sensibilidad de 
los lectores que caracteriza a los discursos de afán persuasivo, 
los médicos alternaron dos encarnaciones discursivamente opuestas 
de la naturaleza al dirigirse a las mujeres. Una era la 
presentación amable de la naturaleza como un orden interno al 
cuerpo y la mente femeninas que armonizaría providencialmente las 
conductas conducentes a su propio bienestar físico y moral con 
las favorables a la propagación de la especie y el mantenimiento
117Buchan (1808, p. XI y 234-5). También Josefa Amar atribuye 
la mayor parte de los defectos congénitos a descuidos o 
"desórdenes" de las madres en la niñez o durante el embarazo 
(1790, 7 y 8).
118Sobre esta época, muy posterior a la que nos ocupa, ver 
Simón Palmer (1974 y 1975), Pérez Fuentes (1991), Uribe- 
Etxeberria (1993), Ruiz Castejón (1994), Perdiguero (1995), entre 
otros.
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del orden social. Esta imagen se acompañó, en proporciones 
diversas, con una figura intimidadora que personalizaba a la 
naturaleza, representándola como "irritada", benévola o 
vindicativa, y la investía, en este discurso laico, con los 
impulsos de castigo a las transgresiones propios de un dios 
vengador. Evocada literariamente con rasgos casi antropomórficos, 
esa naturaleza-juez convertía las posibilidades biológicas en 
destino inexcusable. Repartía recompensas y castigos, dejaba oir 
su "voz" a quienes la escucharan o "clamaba" en el desierto de la 
indiferencia, como lo expresaban, con pocos años de diferencia, 
tanto Landais como Bonells:
"Nada hace inútil la próvida y sabia Naturaleza: 
cuida de sus obras aun las menos importantes: sabe
conducir sus operaciones por los mas propios medios para 
que lleguen á los fines á que las destina: impone sus 
leyes invariables á todo ser: someterse dócilmente á
ellas es cumplir su destino: apartarse y quebrantarlas es 
transtornar el orden, salir de sus límites y faltar á su 
obgeto(...). Estas funciones [las de la maternidad] son 
santas y sagradas: si se dispensa de ellas, no lo hace 
impunemente: el castigo sigue á la infracción; mil
peligros y males son la consequencia de su desobediencia"
Ninguna razón científica explica del todo la delectación 
morbosa de muchos médicos y profanos en detallar las 
devastaciones físicas supuestamente producidas por la renuencia 
de las madres en adoptar los modos de vida convenientes, en 
particular las terribles consecuencias de los "depósitos 
lácteos", causados por la negativa a amamantar y responsables de 
los más variados males (cáncer, úlceras, locura), como también 
las espectaculares deformidades e incluso muertes inducidas por 
la compresión de las cotillas o las conductas dementes de las 
mujeres aquejadas de histeria o ninfomanía, probadas todas por 
contundentes ejemplos clínicos120. Es en este envés coactivo de
119Landais (1784, 1-2). Bonells (1786, 208-210) reproduce 
prácticamente este pasaje de Landais, una de sus fuentes 
principales. Otros textos sobre el carácter normativo de la 
naturaleza y el castigo que impone a las infractoras: Buchan 
(1808, 89), Iberti (1795, 12), Frank (1803, 48-49), C. lit. M. na 
177, p. 19.
120Por ejemplo, Bonells sintetiza con estas palabras los 
terribles males causados por la supresión de la lactancia, a los 
que dedica todo el capítulo V de su obra, rebosante de 
intimidadores casos clínicos extraídos de las autoridades médicas 
o de su propia actividad profesional: "Entonces la injusta parida
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auténtico "terrorismo médico" en el que el discurso muestra con 
mayor crudeza su voluntad normativa, desplegada también en los 
registros más amables de la persuasión sentimental o patriótica. 
La naturaleza, con su doble faz riente y terrible, es uno de los 
recursos más poderosos en la construcción de comportamientos 
morales y un eficaz sustituto o complemento de la divinidad como 
otorgadora de premios y castigos.
El concepto de naturaleza aplicado a la maternidad ofrecía 
todavía otras virtualidades. La lucha contra el particularismo 
moral de la aristocracia y la elaboración de una imagen exigente 
de respetabilidad para las nuevas élites ilustradas tuvieron 
también en él un útil aliado. La apelación a la naturaleza 
permitía formular un discurso que, pese a la evidencia de su 
sesgo social, se presentase como universalizador, aboliendo las 
diferencias de rango y condición para prescribir una moral sin 
excepciones. Su apariencia niveladora sirvió para minar las 
justificaciones basadas en las exigencias del rango, de la "razón 
de estado", que sostenían los modelos tradicionales de crianza de 
los hijos. En palabras de Josefa Amar, la dedicación materna, 
simbolizada en el vínculo físico y moral de la lactancia, no 
admitía tales privilegios: "La obligación de criar las madres á 
sus hijos es de derecho natural. El mismo Criador que por su 
sabia providencia ha dispuesto que la muger concibiese y pariese, 
le ha dado los medios é instrumentos para alimentar su prole, sin 
que en este punto se advierta la menor diferencia entre una muger
paga el atentado de haber pervertido el orden de la naturaleza. 
Es esta en sus providencias tan respetable, como sabia; quien 
viola sus leyes y se opone a sus designios, tarde o temprano 
experimenta a costa de su salud el castigo de su temeridad. La 
leche desviada de sus legítimos conductos acomete indistintamente 
todas las partes del cuerpo, la naturaleza irritada reúne sus 
fuerzas para sacudirse del enemigo, y de este mutuo conflicto 
nacen gravísimos accidentes sin cuento, con los quales castiga la 
naturaleza la injusticia de las madres, y vindica sus ultrajados 
derechos" (Bonells, 1786, 215). Similar lenguaje ejemplarizante 
empleaba Begue de Presle, traducido por Galisteo y Xiorro, al 
reseñar los peligros de las cotillas y otras prendas ajustadas, 
de las pelucas o de la vida sedentaria (1776, en especial 
capítulos VI y VIII). Tanto en este como en otros autores, 
notablemente en Tissot, la virulencia de las amenazas solo es 
parangonable con la galería de horrores que se dicen provocados 
por la masturbación.
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de baxa esfera, y la señora mas ilustre y distinguida”121. El 
discurso higienista presenta sus exigencias como llamadas de la 
naturaleza, imposiciones de una razón universal que afecta por 
igual a todas las madres, sea cual sea su condición.
Para elaborar un discurso que no admitiese excepciones ni 
privilegios, se enfatizó en el siglo XVIII el amor maternal como 
sentimiento que se consideraba enraizado en las profundidades del 
instinto y ahogado por los "vicios” de la sociedad122. El esfuerzo 
discursivo desplegado por educadores, moralistas y médicos para 
definir como canónico un determinado tipo de amor, que aspiraban 
a definir, suscitar y encauzar, fue extraordinario. Como prueba 
de su carácter natural, subyacente a los artificios de la 
civilización, se mostraban con complacencia las inclinaciones 
maternales de seres considerados en mayor proximidad a la 
naturaleza: las hembras de los animales, las mujeres de los
pueblos primitivos o de los "tiempos incultos", unificadas todas 
en una simplificada analogía de comportamientos121. Se detallaban
121Amar (1790, 23) . "Ni el nacimiento, ni las riquezas, ni 
las dignidades la autorizarán jamás para trastornar tan 
lastimosamente el orden de la naturaleza", sentenciaba Picornell 
(en Mayordomo y Lázaro, 1988, 369-370).
122Hace años, en una polémica obra, titulada en su versión 
castellana ¿Existe el amor maternal? (traducción del título 
original -L'amour en plus. Une histoire de l'amour maternel- que 
resalta el carácter provocador de la obra), Elisabeth Badinter 
negaba la existencia del instinto y analizaba la construcción 
histórica de este sentimiento como parte de la reacción 
ideológica contra la libertad de las mujeres de la alta sociedad 
y de la elaboración del modelo de mujer burguesa, al servicio de 
las preocupaciones poblacionistas y del nuevo interés por la 
infancia. Fuera del interesante debate suscitado por el libro, no 
pensamos que la función de la Historia sea pronunciarse en la 
disyuntiva entre naturaleza y educación, entre instinto y 
actitudes aprendidas, como indicaban, en una pertinente crítica, 
tres especialistas en la Historia de las mujeres y la Historia de 
la infancia: Bernos, Fouquet, Knibiehler (1981). No obstante, el 
estudio del amor maternal, como el de otros sentimientos y 
actitudes, en su calidad de producto cultural es una de las 
enseñanzas de la reciente Historia de las mujeres y un elemento 
clave en los cambios sociales y culturales del siglo XVIII.
121Landais (1784, 1-3), Buchan (1808, 204). Lo constatan 
también Badinter (1981) y Crawford (1980, 11) . Los textos no
condicionados por el tono enfático de los tratados de Medicina 
pueden ofrecer,no obstante, una visión más elaborada, una 
referencia menos ruda a los imperativos naturales. Así, en un 
artículo de prensa el ejemplo de los animales se utiliza no como 
modelo a imitar, sino como muestra de la obediencia ciega a las 
leyes de la naturaleza solo preocupada por la perpetuación de la
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con prolijidad, incluso en obras de divulgación, los rasgos de la 
anatomía femenina indicativos de su función maternal, y se 
invitaba a las mujeres a prestar oído a la voz del instinto que 
susurraba en su interior. La personificación "voz de la 
naturaleza" se convierte en estos textos en un tópico de potente 
expresividad y fácil comprensión para el público, del que se 
derivan toda una serie de figuras complementarias que imprecan a 
las mujeres "sordas a las voces de la naturaleza"122.
El amor maternal aparecía en los textos de sus adalides 
ilustrados como una inclinación que cabía restituir a su estado 
primigenio123. Un sentimiento natural que había que rescatar, 
exhumar, despojar de las capas de olvido depositadas sobre él por 
los prejuicios y vicios de la sociedad, pues "la influencia de un 
sentimiento tan poderoso no se puede debilitar sino por la fuerza 
del vicio y por las delicadezas del arte"124. En aras del interés 
social y político que prescribía la necesidad de una población 
físicamente sana y moralmente modelada por la familia, los
especie, contra la que se recorta la dignidad del ser humano como 
ente perfectible y el valor de la persona como individuo único e 
insustituible: si en el caso de los animales la reproducción está 
asegurada sin que el padre intervenga en la crianza y con los 
cuidados de la madre solo durante el tiempo de la lactancia, la 
pareja humana tiene el privilegio de gozar del hijo y de 
modelarlo por la educación ("Discurso a los padres", en Mayordomo 
y Lázaro (1988, p. 329).
122,1 ¡Mugeres vanas, caprichosas, soberbias y corrompidas por 
el luxo, suspended un momento el horroroso tumulto de vuestras 
desenfrenadas pasiones y oid las voces con que os acaba de hablar 
la misma naturaleza!" . Corr. lit. M.: "De los perjuicios que 
causa la mala costumbres de no criar las Madres a sus hijos, y 
del influxo de las pasiones de las Nodrizas sobre ellos", nQ 175 
a 177, t. V (1794). También Landais (1784, prólogo y p. 9).
123Hervás y Panduro expresaba así el carácter instintivo del 
amor maternal: "Apenas se encontrará madre a quien la primera 
vista de su hijo no arrebate sensiblemente al mayor exceso de 
ternura. Este movimiento e impresión no son casualidades, son 
efectos necesarios de la naturaleza, son actos indeliberados del 
espíritu, que nos anuncian la suma importancia en cuidar, 
conservar y educar bien al Hombre venido al mundo" (1789-1799, I, 
213). Por su parte, Jovellanos (1963, 235) describía el afecto 
paterno-filial como "aquel tierno y recíproco interés que ninguna 
institución humana puede excitar ni suplir", "aquel precioso 
interés que la mano de la naturaleza imprimió en el corazón de 
todos los padres".
Buchan (1808, 203). Jovellanos atribuía su debilitamiento 
a "nuestros prejuicios y nuestros vicios" ("Memoria sobre 
educación pública", en Jovellanos, 1963, 235).
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médicos se decían llamados a devolver a ese afecto la fuerza de 
un impulso primario que mostraban ahogado en las élites y en 
quienes imitaban sus hábitos por las exigencias de la apariencia 
y la consideración social.
La naturaleza según la presentaban los médicos no inspiraba 
de forma idéntica a padres y madres, sino que singularizaba al 
amor materno, diferenciándolo de manera esencial de otros 
afectos, y le atribuía en exclusiva el poder de prodigar ciertos 
cuidados. Frente a los padres, la argumentación biologista 
convertida en tópico señalaba que las mujeres llevaban inscrito 
en sus cuerpos no solo la disposición para la maternidad, sino el 
cometido social de ocuparse de la primera infancia125. Frente a 
cualquier otra mujer, criada o nodriza que pudiera hacerse cargo 
de su hijo, se insistía en que "la madre sola es capaz de los 
exquisitos cuidados que exige la primera infancia"126. En ventaja 
respecto a unos y otras, el amor maternal acomodaba 
predisposición afectiva y función social, posibilitando que el 
desempeño de ésta no supusiera esfuerzo, sino armónica adaptación 
a las propias inclinaciones. Por añadidura, otorgaba el 
privilegio de cierto saber intuitivo, imposible de alcanzar fuera 
del vínculo de la sangre. Un saber que permitía a las madres, por 
ejemplo, adivinar las causas del llanto de los hijos de un modo 
vedado a otras personas, y que aseguraba que la criatura no 
sufriese daño alguno si dormía junto a ellas (práctica que los 
médicos reprobaban con severidad en las amas de leche) , pues "el 
corazón de la madre vela aun quando esta duerme"127. Las razones 
prolijamente desarrolladas para persuadir la conveniencia de la 
lactancia materna, basadas en parte en una visión interesada y 
dramática del comportamiento de las nodrizas como producto de su 
medio social (ignorancia, tendencia a compaginar el trabajo 
agrícola con el cuidado de los niños) se remachaban con la 
contundencia de una diferencia insalvable: aun en el peor de los 
casos, el carácter instintivo del amor maternal aseguraba al niño 
mejores cuidados que los que le proporcionaría una excelente
125Buchan (1808, 354).
126Arteta de Monteseguro (1802, 19) . Buen conocedor de la 
literatura higiénica de la época, citó a autores como Hervás,
Tissot, Ballexerd, Buffon, Betzky o Rousseau y alabó en
particular la obra de Bonells por sus supuestos efectos
inductores de cambios en los comportamientos femeninos.
127Bonells (1786, 286).
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nodriza128. El mensaje de confianza en el instinto servía también 
para persuadir a las madres ignorantes o reticentes, a las que no 
alcanzasen las razones, a prestar oídos a los consejos médicos de 
atención a la infancia desconfiando de todo saber que no viniese 
de tan respetable fuente129.
Sin embargo, apelar al instinto no resultaba suficiente ni 
satisfacía todos los intereses en juego en la apología del amor 
maternal. Si bien los médicos exhortaban a las mujeres a escuchar 
la naturaleza y a seguir los impulsos de su corazón, no confiaban 
en un instinto sin mediaciones, sino que pretendían garantizar su 
encauzamiento dentro de las pautas convenientes. Ellos se 
constituían en intérpretes autorizados de esa naturaleza que a 
veces presentaban como indiscernible o engañosa en sus 
prescripciones130. No es solo un juego de palabras afirmar que los 
médicos desconfiaban de que las madres descifrasen por sí mismas 
las órdenes de la naturaleza porque concebían una "naturaleza” 
femenina tendente al exceso de sensibilidad, que podía 
inclinarlas tanto hacia la negligencia como hacia el amor 
desmesurado. Afirmaba Buchan que "las madres están muy dispuestas 
á olvidar esta admirable lección en el modo de alimentar y criar 
á sus hijos. Por una parte parece que ignoran el medio 
conveniente entre la cruel negligencia y la indiferencia, y por 
otra los funestos excesos de la inquietud y del cariño"131. La
128Bonells (1786, 205) . El carácter insustituible del amor 
maternal queda expresado también en textos de Landais (1784, 34; 
reproducido por Bonells, pp. 133-134) y Arteta (1802, 19).
129"Quando no la convenza la razón, le hará fuerza á lo menos 
aquel afecto natural con que desea las medras de su hijo": 
Bonells (1786, 189-190).
130En concreto, Ballexerd utiliza esta expresión: "Imaginarán 
algunos que es servidumbre rigurosa la que deseo imponer a las 
Madres, pero se equivocan. Es una obligación de justicia que les 
recuerdo como intérprete de la Naturaleza, mirando por el bien de 
la humanidad, por su salud, y por la conservación de su 
atractivo" (1765, 17, cursiva nuestra).
131 "Las madres están muy dispuestas á olvidar esta admirable 
lección en el modo de alimentar y criar á sus hijos. Por una 
parte parece que ignoran el medio conveniente entre la cruel 
negligencia y la indiferencia, y por otra los funestos efectos de 
la inquietud y del cariño. Estoy muy lejos de oponerme á aquel 
afecto laudable de las madres, sin el qual se extinguiria bien 
pronto el linage humano. Todo lo que deseo es verlas subordinar 
este afecto un poco más a la razón". Buchan (1808, 249). También 
Picornell oponía "la demasiada indulgencia y ternura con que los 
tratan" a cierta austeridad no incompatible con los métodos de la
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ternura inherente a las madres podía, en su opinión y en la de 
sus colegas, tanto como impedir las correcciones necesarias para 
formar individuos morales, oponer reparos a la disciplina de los 
cuerpos, a las normas de educación física desveladas por los 
médicos para formar personas sanas y robustas; por ejemplo,
inspirándoles rechazo al método de baños fríos que proponía la 
Higiene ilustrada132. La materia bruta del instinto maternal se 
presentaba así oportunamente necesitada de la tutela de los
profesionales de la Medicina. Por ello el objetivo de los 
escritos higiénicos no era solo "restablecer” el amor maternal 
liberándolo de los prejuicios, rasgando con su escalpelo la 
cobertura de ignorancia e intereses que en su parecer lo 
desfiguraban, sino modelar una "ternura ilustrada", moderada por 
la razón, templada por el saber, mezcla de instinto y arte133. Un 
ideal afectivo que de forma implícita o explícita aparecía como 
atributo de las mujeres acomodadas y con cierto nivel de cultura, 
capaces de acceder a las lecciones de los médicos, de asimilarlas 
e imponerlas en su medio familiar o susceptibles de ser
instruidas por sus esposos, mediadores entre ellas y el saber 
médico. Quedaban en los márgenes del discurso las mujeres de las 
clases populares, a quienes apenas se aludía como madres, sino en 
sus funciones de cuidadoras de los hijos de los ricos.
Advertimos así en el discurso médico una voluntad de 
legitimar su propio saber y poder, su intervención en los
pedagogía moderna que defendía (en Mayordomo y Lázaro, 1988, 
372) .
132Tissot (1774, 247) : "De este método que ha tantos siglos 
se usaba, y con el que les va tan bien a muchos Pueblos que el 
día de hoy le practican, no querrán usar muchas madres, pues 
creerán matar a sus hijos, y en particular no tendrán valor para 
tolerar los gritos que por lo común dan las primeras veces que 
los lavan, pero si los aman verdaderamente no pueden darles 
prueba mayor de su cariño que vencer a beneficio de ellos esta 
repugnancia (...). Muchas madres, las más compasivas y tiernas, 
le han practicado con efectos felicísimos".
133De este modo explicita Buchan sus opiniones y propósitos 
al respecto: "entre las personas del bello sexo es que la ternura 
maternal exerce principalmente sus funestas asolaciones. Las 
niñas quedan por más tiempo que los niños baxo la conducta 
inmediata y casi exclusiva de sus madres; y quando estas se guian 
más por su afecto que por la razón, o por el impulso de un 
corazón tierno más bien que por los consejos de un entendimiento 
ilustrado, las otras se hallan condenadas a la debilidad y al 
infortunio". Buchan (1808, 264).
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hogares, a través de un doble movimiento: de una parte, la
fundamentación de sus consejos en la naturaleza y en el instinto 
maternal, y de otra, la presentación de esa naturaleza como 
instancia que no aparece diáfana, sino que requiere la mediación 
de la Ciencia para encauzar el instinto. La madre ideal de los 
textos higiénicos es una mujer atenta a la voz del instinto, pero 
también obediente a las recomendaciones de quienes dicen 
interpretar su mensaje. En el ideal que evocaba Landais de una 
sociedad futura, las mujeres aparecían, en efecto, como un pilar 
esencial del orden moral y político establecido con la ayuda de 
la Medicina:
"más dóciles a los preceptos de los facultativos 
conocerán mejor la utilidad y la verdad: verán crecer y 
aprovechar en su casa y en sus brazos niños sanos y bien 
constituidos, que serán en todo tiempo su gozo, el 
consuelo de sus padres, la esperanza de su familia, el 
apoyo y la gloria de su Patria”134.
La imagen del retorno a un estado de naturaleza donde los 
gestos de asistencia a la infancia recuperarían la simplicidad de 
los orígenes y la racionalidad inconsciente de los animales no 
oculta la evidencia de que la maternidad ideal ilustrada supone 
el cuidadoso aprendizaje de unas técnicas y unos nuevos saberes. 
Los médicos advertían a las madres que no era suficiente dejarse 
llevar por el instinto, sino que se imponía adquirir una 
formación maternal sólida135. En este sentido, nadie mejor que 
Buchan expresa la idea de una "profesionalizaron” de la 
maternidad (idea reforzada por la comparación con otras 
profesiones) , como conjunto de tareas que han de poner en juego 
un saber completo y sistemático. Afirmaba el médico escocés que 
los jóvenes destinados al ejército o a otros empleos recibían la 
instrucción adecuada a sus futuros cargos, mientras que las 
mujeres no contaban con preparación para su oficio de madres:
"pero una joven, cuyo papel es más difícil de 
desempeñar, no tiene las mismas proporciones para 
aprender. Suponen que no necesita de instrucción alguna
134Landais (1784, 69-70).
135"No es suficiente para una madre tierna e instruida, dar 
el pecho á su hijo, es necesario que no ignore los medios de 
remediar todos los inconvenientes que puedan nacer de su parte, 
relativamente á la quantidad de leche, y aun á su qualidad, y que 
sepa subvenir á todas las necesidades de su querido hijo". 
Landais (1784, 66).
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provisional; que el auxilio de la naturaleza es 
suficiente para ponerla en estado de desempeñar sus 
deberes quando llegue á ser madre. Esta idea no sería muy 
falsa si viviera en el estado de la naturaleza; pero en 
la sociedad, todo es artificial, y debe aprenderse como 
un arte11— .
Esta certera precisión descubre la estratagema subyacente en 
el discurso médico y, por extensión, en los discursos ilustrados: 
que aquella naturaleza a la que se apelaba con reverencia y en 
ocasiones con dogmatismo era en realidad una construcción social, 
un artefacto cultural generado en la recomposición de las 
relaciones de poder y de las identidades sociales, reequilibrio 
que implicaba a hombres y mujeres, a las nuevas élites en su 
proceso de afirmación y a los médicos como grupo profesional 
emergente.
5.4. "El vaso más delicado": tutela médica y moral del embarazo.
Si el movimiento general de divulgación de la Medicina 
pretendió enseñar a los profanos a ser "médicos de si mismos" 
previniendo sus enfermedades, en la opinión de los médicos las 
mujeres debían aprender a cuidar de sí mismas sobre todo como 
prólogo a su obligación de velar por la salud de sus hijos. La 
disciplina del cuerpo femenino a lo largo de su infancia y 
juventud era solo la primera fase del proceso de adaptación de 
las mujeres a su función de reproductoras. De acuerdo con la 
expresión de Laget, la mujer embarazada es socialmente ya una 
madre (1983: 41) . Los médicos la responsabilizaban a lo largo del 
embarazo, como después durante la primera infancia, de la salud 
de su hijo, llegando en su celo persuasivo a atribuir a 
"desórdenes" durante la gestación la mayor parte de los defectos 
congénitos 137.
136Buchan (1808, 283). Ya en su Medicina doméstica deploraba 
la ignorancia de las madres en lo relativo a la crianza de sus 
hijos (1792, 4ss). Con posterioridad escribió, como sabemos, dos 
obras de instrucción de las madres; en la segunda de ellas, 
traducida al castellano, retoma esta reflexión criticando el 
contenido de la educación de mujeres de las élites, basado en 
habilidades ornamentales y carente en instrucciones prácticas 
para su futura maternidad: "No es muy raro ver mugeres que se 
lisongean de una buena educación, y quando llegan á tener hijos 
están tan ignorantes de todo lo que debe saber una madre, como el 
mismo recien nacido á quien ha dado el ser" (1808, 283).
137Buchan (1808, 234), Amar (1790, 8). El "Discurso político 
sobre la despoblación de España" publicado en Corr. lit. M., ns
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Estas precauciones no se imponían sobre unos comportamientos 
libres de codificación, sino que pretendían desplazar como 
supersticiones a las tradicionales creencias, rituales y tabúes 
asociados con el embarazo. Las investigaciones históricas de 
inspiración antropológica han desvelado la complejidad y riqueza 
de significados de este conjunto de prácticas y 
representaciones138. Lejos de mostrar una "naturalidad" que se 
vería permeada poco a poco por el saber y la acción médica, los 
momentos de la reproducción, hitos en el ciclo de vida 
individual y comunitario, están marcados en todas las sociedades 
por preceptos, prohibiciones y temores. En la cultura tradicional 
del Antiguo Régimen, la representación del embarazo era 
indisociable de las ideas de peligro y responsabilidad (inducidas 
en buena parte por la alta mortalidad femenina e infantil 
alrededor del parto), de ineluctabilidad de las fuerzas 
naturales, pero también del poder modelador de la madre (Gélis et 
al., 1978, 63-67; Laget, 1983, 41 y 56). El discurso eclesiástico 
subrayaba también los conceptos de riesgo y reponsabilidad , pero 
sustituyendo su sentido mágico por un enfoque religioso-moral que 
vinculaba la felicidad del embarazo a la recta conducta cristiana 
de los progenitores y sobre todo de la madre139. En el discurso
55-58 (t. II, 1793) atribuía la supuesta decadencia demográfica 
del país, entre otras causas, a "los frequentes excessos en que 
incurren muchas preñadas" (ns 57, p. 172).
138Gélis , Laget, Morel (1978, 63-66), Simón Palmer (1985), 
Laget (1983, 41-56), entre otros trabajos.
139Así, Cangiamila advertía del castigo divino contra los 
lascivos en forma de malos partos y recomendaba a las gestantes 
frecuentar los sacramentos y hacer obras de caridad (Embriología 
sagrada. Madrid, Pantaleón Aznar, 1785, 3-4). En la misma línea, 
P. Segneri: El Christiano Instruido...Barcelona, herederos de 
Giralt, 1748, 224-5; Chevassu: Missionero parroquial...Madrid, 
Blas Román, 1783-85, IV, 136. Hervás, religioso pero también 
ilustrado y buen conocedor de la Ciencia de su época, encarecía 
el cuidado durante el embarazo como responsabilidad ante Dios por 
la vida espiritual del feto, pero también exhortaba a seguir los 
preceptos de la Ciencia: "Luego que una muger sienta indicios de 
estar embarazada, debe en primer lugar pensar seriamente en la 
obligación estrechísima que tiene de atender con particular 
cuidado a su salud, pues de ésta dependen no solamente su vida 
corporal, sino también la corporal y espiritual del infante que 
ha concebido. Por tanto ella primeramente debe implorar una 
asistencia particular del Cielo y la intercesión de Santos 
protectores para su ayuda, y después conociendo el estado 
peligroso en que está de perder su vida, o a lo menos su salud y 
de ocasionar perdición temporal y eterna a su hijo, debe con la
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médico, diluidos bajo el prisma de la racionalidad ilustrada los 
fantasmas del mal de ojo y relegados los argumentos religiosos, 
las madres veían incrementada su responsabilidad activa en la 
buena finalización de su embarazo a través de su docilidad a las 
normas higiénicas140.
La literatura de consejos para el embarazo prolongaba la 
tradición de las obras médicas y morales de los siglos XVI y XVII 
(Usandizaga, 1944: 204-206; Simón Palmer,1985: 260-268),
reformulada con voluntad divulgativa y con una actitud más 
beligerante hacia las normas tradicionales. Aunque el propósito 
expreso de las recomendaciones era garantizar la salud de la 
mujer encinta y la de su hijo, en cierta medida su mensaje venía 
a converger con los de moralistas eclesiásticos y críticos laicos 
en su intención reformadora de las costumbres, aun partiendo de 
preocupaciones distintas (religiosa y moral en estos casos, 
médica en aquél) y utilizando lenguajes diferentes141. El régimen 
de vida que se pretendía imponer a las mujeres acomodadas, 
presidido por la "moderación”, centrado en el espacio doméstico 
y ajeno a lo que se reputaban como "excesos" de la sociabilidad 
mundana, revestía tonos más apremiantes durante el embarazo, como 
muestra por ejemplo la mayor virulencia que adquiere en tal 
circunstancia la reprobación de las cotillas142. La literatura
mayor prudencia y atención observar el tenor de vida que según 
los Físicos o personas juiciosas conviene a sus circunstancias" 
(1789-1799. I, 100).
í40E1 enfoque médico no obstaba para que algunos textos 
laicos mantuvieran las referencias a la religión y la divinidad 
como argumento de persuasión. Por ejemplo, el artículo "Sobre las 
mugeres que están en cinta (sic)", C. M., n2 382 (28-VII-1790, 
pp. 234-235) las hace "deudoras a la Religión y la Sociedad".
14 Si los médicos tienen como objetivo primordial preservar 
la vida material del feto y los religiosos se preocupan ante todo 
por su salvación espiritual, unos y otros coinciden en señalar 
los hábitos mundanos de las mujeres acomodadas como principal 
responsable de los abortos. Representantes de la imbricación de 
ambos intereses serían los eclesiásticos miembros de academias 
científicas, como la Regia Sociedad de Medicina y otras Ciencias 
de Sevilla. Por ejemplo, Fray Fernando Valderrama en una memoria 
presentada a la Sociedad discutía la cuestión de los antojos 
alimentarios y destacaba la responsabilidad moral de la madre por 
la eventual muerte del feto debida a negligencia en la 
alimentación: "Disertación Médico-Theológica. Si las mugeres
preñadas, solo por estarlo, pueden usar Carne y Pescados en una 
misma Mesa en tiempo Quadragesimal" (Memorias académicas.,., t. 
IV, 1788, pp. 504-519).
*42La mujer gestante representaría así en los discursos 
normativos las virtudes de recato y moderación, deseables en toda
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noral o critica de costumbres hizo suyas, con más vehemencia 
incluso que los médicos, los argumentos de salud contra la 
asistencia a bailes y concurrencias durante la gestación. Dos 
textos entre otros ilustran con la severidad de su lenguaje el 
uso de razones médicas en torno al embarazo para denunciar
ciertas prácticas sociales y proponer un estilo de vida 
doméstico. El primero, que era parte de un artículo sobre la 
despoblación, clamaba contra:
"aquellas que, entregadas a una vida floxa y 
sedentaria, dadas a la pereza y glotonería, vestidas, o 
por mejor decir, agarrotadas de un modo capaz de impedir 
el libre juego de sus órganos y los movimientos naturales 
del tierno feto, abusando en fin de las atenciones 
debidas a su situación hallan en ellas un pretexto para 
seguir sin rienda sus viciosos antojos y culpables
entretenimientos" (Corr. lit. M., n2 58,1793, 180).
El segundo, incluido en el opúsculo satírico con el que el
funcionario de Correos Juan Esteban Colomer fustigaba las 
costumbres de su época, observaba:
"verás que todo bálsamo precioso se guarda en vaso 
muy fino, y que en su custodia se pone el mayor cuidado 
para que no se malogre, y siendo la muger el vaso más 
delicado, y el bálsamo que encierra en sus entrañas el 
más precioso del mundo, y que tiene que dar a Dios cuenta 
de él, no se reservan de correr, saltar, baylar y otras 
locuras, y así se quiebra el vaso, y el bálsamo se 
pierde, y luego: ¡Quién pensara!. Muchas veces he visto 
a señoras embarazadas quitarse el reloj para salir a 
baylar, ¿y por qué?: porque con los movimientos no se 
descomponga, y de su cuerpo, que es mucho más delicado, 
no hacen aprecio (...) Muchas hay que parece les da 
vergüenza de verse embarazadas, y no la tienen de andar 
rodando por calles, Plazas y Paseos, rodeadas de Truanes, 
y por no privarse de esto, y otros devaneos se aprietan 
la cotilla, se aderezan y pintan, teniendo por menos malo 
el malparir que el astenerse y tener juicio"143.
mujer, elevadas a su mayor grado (Gélis, Laget, Morel, 1978, 64). 
De las durísimas críticas a las cotillas durante el embarazo son 
ejemplo Martínez Galinsoga (1784, XXXVIII), Buchan (1808, 70-71), 
Amar (1790, 12-16), Landais (1784, nota del traductor), Correo 
lit. M., ns 56. Desde la Baja Edad Media, la crítica de los usos 
indumentarios adoptó como argumento la repercusión de las modas 
en el desarrollo del feto: Owen-Hughes (1992), Simón Palmer
(1985, 263-264).
143Colomer, J. E.: Oir, ver y callar y el mayor monstruo del 
mundo. Madrid, Pedro Marín, 1781, 91-93. También Cangiamila
(1785, 2-4) reprueba los bailes, vestidos ajustados y en general 
la negligencia en el cuidado de la salud durante el embarazo. En
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La figura idealizada de la labradora, recurso persuasivo y 
moralizante de mujeres acomodadas más que representativa de modos 
de vida reales, vuelve a emerger con fuerza en la formulación de 
consejos y críticas para el embarazo. El trabajo físico, la 
simplicidad en el vestir y la rectitud moral que de modo 
implícito acompañan al vivir higiénico aseguraban a las 
campesinas, a juicio de los médicos, el buen término de sus 
embarazos en mayor medida que a las mujeres de las ciudades144. 
Solo Buchan, experimentado médico rural, ofrece una visión más 
realista al señalar también los peligros para la gestación del 
esfuerzo físico en el trabajo en el campo y la ciudad y de las 
insanas condiciones de vida de las clases populares urbanas145.
Los consejos sobre el régimen de vida a seguir durante el 
embarazo se oponen en casi todos los aspectos de una parte a una 
imagen hiperbólica de despreocupación mundana y de otra a las 
recomendaciones del saber tradicional146. Por ejemplo, los que se 
ocupan de la duración del sueño y condiciones del lecho 
aprovechan para reprobar las diversiones nocturnas y las camas 
excesivamente mullidas de las mujeres acomodadas147. Las
cambio, Hervás, más moderado, puntualiza que la danza no tiene 
por qué provocar abortos (1789-99, I, 77-78).
144Tissot (1774, 236), Bonells (1786, 208-210), Frank (1803, 
9), Buchan (1808, 61), Corr. lit. M. n^ 55 (9-III-1793) . Los
males de la ociosidad, cuyo apoyo científico hemos señalado ya, 
se consideraban agravados en la gestación por las creencias 
imperantes sobre los procesos fisiológicos durante el embarazo. 
Era general el temor a la "plétora" (sobreabundancia de sangre) 
provocada por la supresión del flujo menstrual (Buchan, 1808, 
57) , que justificaba el recurso frecuente a la sangría en las 
embarazadas. Amar (1790, 11) reproduce las prevenciones y
matizaciones de Fourcroy al respecto de esta práctica 
terapéutica. Las recomendaciones para evitar la plétora denotaban 
el universo social de referencia: así, Buchan aconsejaba paseos 
lentos y suaves a pie o en coche (1808, 57).
145Buchan (1808, 55, 62-63). Reprocha a las mujeres con 
criadas a su servicio que no se compadezcan de ellas durante el 
embarazo suavizando su trabajo.
146Tomar alimentos ligeros, realizar ejercicio moderado 
preferentemente al aire libre, dormir en una cama que no fuese 
demasiado blanda, evitar las emociones intensaas, madrugar y 
llevar vestidos que no oprimiesen el cuerpo eran los consejos más 
reiterados. Por ejemplo, Amar: "Del régimen que conviene guardar 
durante el preñado" (parte I, cap. I) resume las recomendaciones 
de Ballexerd, Fourcroy y Le Roy.
147Buchan (1808, 55), Amar (1790, 10-11, reproduce las 
opiniones de Fourcroy), Hervás (1789-99, I, 100-103), Corr. lit.
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recomendaciones alimentarias se enfrentan a las concepciones 
populares que prescribían enérgicos reconstituyentes tanto como 
a los caprichos gastronómicos propios de una vida social veteada 
de fiestas y recepciones, imponiendo manjares ligeros y en 
cantidades moderadas148. Al respecto de los antojos, muchos 
médicos se muestran combativos hacia la creencia, todavía 
arraigada en el siglo XVIII, en la influencia de la imaginación 
de la madre sobre el feto, que dejaría en él huellas físicas de 
sus impresiones o de la contrariedad en sus deseos149. En cambio, 
el teólogo Fernando Valderrama, miembro de la Regia Sociedad de 
Medicina y otras Ciencias de Sevilla, exhortaba vivamente a las 
mujeres a procurarse esas satisfacciones so pena de convertirse 
en responsables del aborto150.
Tan importante como la disciplina física y social para el 
buen fin de la reproducción era a juicio de los médicos el 
embridamiento de las pasiones durante el embarazo. Por ello, 
todos los autores recomiendan un estado de ánimo tranquilo 
(Hervás, 1789-99, I, 100-103; Ballexerd, 1765, 9; Amar, 1790, 10- 
13). Este objetivo moral implicaba una doble exigencia. Por una 
parte, requería de la mujer ilustrada y madre higiénica un 
autocontrol de las pulsiones. Por otra, demandaba de otras 
personas de su entorno, en particular los maridos, su 
contribución a lograr ese clima plácido. De la repulsa a la 
brutalidad física de algunos maridos a la recomendación de no 
afligir a sus esposas y proporcionarles tranquilidad, los 
imperativos se afinan, amoldándose al discurso del matrimonio 
sentimental151. Asimismo, el encarecimiento frecuente de evitar
M. na 57-58.
148Hervás (1789-99, I, 100-103), Ballexerd (1765, 9), Amar 
(1790, 8-10). Buchan expone de modo expreso la creencia que
rebate: que las embarazadas habían de comer por dos (1808, 29), 
creencia enraizada en la cultura tradicional (Gélis, 1984).
149Darmon (1978), Laget (1983), Gélis (1984) consideran esta 
creencia una de las expresiones de una concepción compleja de la 
función reproductiva femenina, como motivo de extrema 
vulnerabilidad y al tiempo de extraordinario y peligroso poder. 
Su presencia en la literatura española, en Simón Palmer (1985). 
Se oponen a ella, entre otros, Hervás (1789-99, I, 65) o Buchan 
(1808. 39ss).
'50Memorias académicas (IV, 1788, 504-519).
151Ejemplo de la primera línea es Cangiamila (1785, 2-4); de 
la segunda, Betzky: "Observaciones físicas sobre la crianza de 
los recién nacidos", en Sem. Agr. t. II (1798), pp. 63-65, 167- 
172, 186-192, 220-228; Buchan (1808)
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relaciones sexuales durante el embarazo implicaba una exigencia 
de contención para ambos cónyuges y dotaba de sanción científica 
a un antiguo tabú, presente, con diversas formas, en la cultura 
popular y en el pensamiento religioso152. De este modo, la 
literatura médica de divulgación aspiraba a imponer su propia 
racionalización de la vida durante el embarazo, presentando como 
arcaicos e irracionales los consejos de la tradición y exigiendo 
de las mujeres gestantes una nueva disciplina social y moral de 
sus cuerpos y de sus mentes.
5.5. En el teatro del nacimiento.
5.5.1. Textos higiénicos y atención al parto.
La creciente atención de la Medicina del XVIII hacia la 
conservación de la salud femenina y la gestión de los cuerpos 
infantiles tiene uno de sus mayores exponentes en la 
medicalización y reglamentación progresiva de la asistencia al 
parto, que inicia el tránsito de la época de las comadronas a la 
de los cirujanos y el establecimiento de la Obstetricia como 
Ciencia. Con diferentes cronologías, intensidades, diversa 
aceptación social y entrecruzamiento de intereses, el proceso a 
nivel europeo se caracteriza por una virulenta campaña de 
denuncia de la impericia de las parteras, paralela a una 
afirmación social y profesional de los cirujanos, quienes 
progresivamente van ampliando su campo de acción, de la atención 
a casos difíciles a una actividad mucho más regular, sobre todo 
en las ciudades153. Al mismo tiempo, iniciativas de diverso signo 
(privadas, estatales o municipales) tratarían de reglar la
152Ballexerd (1765, 7) y, siguiéndole, Landais (1784, 58) y 
Hervás (1789-99, I, 100-103) recomiendan abstenerse del uso del 
matrimonio durante el embarazo por considerarlo nocivo para el 
feto. En la moral sexual eclesiástica el acto sexual en tales 
circunstancias era sospechoso porque carecía de intencionalidad 
procreadora. Cangiamila lo consideraba susceptible, como pecado 
de lascivia, de desencadenar el castigo divino. Según Laget, bajo 
las prevenciones contra las relaciones sexuales durante el 
embarazo y la lactancia subyace un mismo tabú: la idea de que 
padre e hijo se excluyen mutuamente en su relación con la madre 
(1983, 46).
153Gélis (1988) ofrece un amplio panorama del desarrollo de 
este proceso en Francia, comparándolo con otros modelos europeos, 
fundamentalmente los de Alemania, Austria, Inglaterra, Italia, 
España o los Países Bajos.
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formación de las matronas, hasta entonces empírica.
En el caso español esta transformación siguió un ritmo más 
lento con respecto a la Europa central y nórdica154. En la segunda 
mitad de siglo las comadronas fueron sujetas a la obligación de 
pasar por un examen del Protomedicato (por las Reales Cédulas de 
1750 y 1804) y se instauraron cursos para su formación en los 
Colegios de Cirugía de Madrid y Barcelona, que contaron, no 
obstante, con escasa asistencia. Asimismo, siguiendo también la 
tónica europea, los cirujanos publicaron numerosas "cartillas” 
para la instrucción de parteras. Las nuevas disposiciones tendían 
a limitar el ejercicio profesional de éstas, excluyéndolas de la 
atención a partos difíciles y de la aplicación de remedios, que 
quedaban bajo la competencia de los cirujanos. Que esta 
sustitución no se llevó a cabo sin resistencias lo muestra el 
hecho de que muchas comadronas continuaran atendiendo estas 
complicaciones, como en el interesante caso de Luisa Rosado, 
estudiado por Teresa Ortiz155.
A través de la literatura de divulgación, la crítica médica 
de las formas tradicionales de asistencia al parto transcendió a 
un público profano. Así, numerosos artículos publicados en la 
prensa y tratados de Medicina doméstica claman, con diferentes 
matices, contra la ignorancia de las matronas156. Las denuncias
154Sobre la actividad profesional de las matronas a lo largo 
de la época moderna y las radicales transformaciones del XVIII, 
ver Ortiz (1992 y 1993). Proporcionan información descriptiva, 
sin comentar el profundo cambio cultural y social que estos 
cambios implican, Usandizaga (1944) y Granjel (1979). Antes del 
XVIII el trabajo de las parteras contaba con la inhibición de 
médicos y cirujanos, salvo casos excepcionales, era resultado de 
una formación empírica y solo estaba sujeto en algunos casos a 
control municipal.
155Esta matrona, afincada en Madrid, sufrió un proceso ante 
el Real Protomedicato por ejercer sus habilidades en la 
extracción dificultosa de la placenta, caso reservado a los 
cirujanos. Su ejemplo es de gran interés porque proporciona el 
raro documento de una comadrona en defensa de su competencia 
empírica frente a otro colectivo profesional (Ortiz, 1992).
156Por ejemplo, Hervás (1789-99, I, 114-116) propone la 
utilización de cursos y manuales divulgativos, sugerencia que 
Pérez Moreda atribuye a su desconocimiento desde Italia de las 
iniciativas puestas ya en marcha en España (1989, 241-242).
Tisisot imputa a su ignorancia la mayor mortalidad rural que 
urbana en el parto, observación que suscribe en nota su 
traductor, el cirujano Félix Galisteo (1774, 236-239). Valentín
502
iban acompañadas en ocasiones por propuestas de iniciativas 
públicas para mejorar su formación. Mientras estas medidas no 
surtiesen efecto, muchos autores otorgaban carta blanca a la 
intervención de los cirujanos: las posibles objeciones de tinte 
moral, basadas en el ultraje al pudor que supondría la irrupción 
masculina en ese terreno, quedaban subordinadas a argumentos 
explícitos de salud pública157. Dado que las comadronas eran 
también depositarlas de saberes sobre el cuerpo femenino e 
infantil, la denuncia de sus actividades sugería también en 
ocasiones su responsabilidad en abortos (Buchan, 1808, 18-22) o 
su colaboración en la lactancia asalariada con la aplicación de 
remedios para atajar la subida de la leche (id., 89).
Dirigidos a un público profano y no solo a cirujanos y 
médicos (como los tratados de Obstetricia) o a comadronas (como 
las cartillas sobre el "arte de partear"), estos textos 
procuraban tranquilizar a las parturientas afirmando que nada 
debían temer las mujeres que se hubiesen conducido durante el 
embarazo como prescribían los preceptos higiénicos ("no hay 
motivo para temer el momento crítico, si ha guardado un régimen 
prudente en el tiempo del embarazo": Amar, 1790, 18-19; Buchan, 
1808, cap.III) . Algunos les aconsejaban acerca del comportamiento 
durante el parto, complementando las indicaciones que las
de Foronda aconseja su relegación temporal en favor de los 
cirujanos (Mem.lit., junio 1794, la parte). Así se expresa 
también el anónimo "Discurso sobre el Arte Obstétrica" (Corr. 
lit. M., 1793, n2 114-116), aun reconociendo los inconvenientes 
que para el pudor suponía la intervención de hombres en el parto. 
Desde un contexto sanitario y social diferente al español, 
Buchan prefiere en cambio parteras instruidas que cirujanos, 
demasiado proclives éstos a utilizar métodos expeditivos e 
instrumentos quirúrgicos (Gélis, 1988, 81-82 afirma que estas 
prácticas eran características de los cirujanos ingleses frente 
a los de otros países). Por su parte, Cangiamila deplora su 
ignorancia pero reconoce su arraigo en la cultura tradicional, la 
confianza que inspirarían a las parturientas y su papel como 
correa de transmisión de la moral sexual eclesiástica (1785, 54, 
132, 244-258); según Gélis, la actitud más próxima a las
comadronas diferenciaría al clero italiano, sobre todo del Sur, 
en una sociedad más tradicional, del entusiasmo por los cirujanos 
de gran parte del clero francés.
1570bjeciones que utilizaron los cirujanos para defender su 
entrada en este campo, en Francia por ejemplo en la obra de 
Hecquet (1707, ed. moderna 1990), y en Inglaterra en diversos 
escritos que aparecieron a lo largo de la agria polémica 
planteada entre cirujanos y comadronas en los siglos XVII y XVIII 
(Browne, 1987, recoge algunas de estas obras).
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"cartillas" dirigían a las matronas: paciente informada y partera 
ilustrada parecían ser los dos elementos clave en la reforma de 
la asistencia al parto. Una y otra habían de oponerse a la puesta 
en práctica de los preceptos tradicionales. Conforme a la moderna 
idea de dejar obrar a la naturaleza sin forzar su ritmo, y contra 
las enérgicas actuaciones que reprochaban a las comadronas, 
recomendaban a la parturienta economizar sus energías y reservar 
sus esfuerzos para el final158. En la atención a lo que en 
términos de la época se llamaba el "sobreparto" se enfrentaban 
también dos concepciones: la tradicional, que imponía como
prioritario preservar a la recién parida del aire y fortificarla 
con alimentos abundantes, y las nuevas indicaciones higiénicas, 
que indicaban en cambio nutrición ligera y ventilación del 
espacio159. Los médicos combatían también con énfasis ciertas 
prácticas de tratamiento y modelado de los pezones previas y 
posteriores al parto para darles forma adecuada y estimular la 
subida de la leche. Era frecuente en el XVIII y todavía en el XIX 
hacerse "tirar los pechos" por una persona adulta, un lactante 
enérgico o un perrito, costumbre de la que dejan constancia 
anuncios en prensa y que los médicos y aun los críticos de 
costumbres reprobaban severamente160.
La impregnación de este moderno discurso higienista en torno 
al parto coexiste en un eclesiástico ilustrado como Hervás con la 
reafirmación de la doctrina tradicional sobre el significado 
religioso del dolor del alumbramiento. En la tradición cristiana 
éste tenía origen en el castigo al pecado de Eva161. El
158Amar (1790, 18).
159La bibliografía que venimos citando (Gélis, Laget) 
proporciona explicaciones e interpretaciones de la asistencia 
tradicional al posparto. El envés de los consejos tradicionales, 
en Amar (1790, 19ss, que reproduce las indicacions de Fourcroy).
160 Por ejemplo, en D.V. na 102 (10-X-1794), na 115 (25-IV-
1795) y na 7 (7-VII-1797) se anunciaban "perrillos para tetar". 
Navarro (1985) afirma la pervivencia de esa práctica en el XIX. 
La repulsa que provocaba entre algunos autores es palpable en la 
obra de Colomer (1781), que concluye con estas palabras su 
periplo por la irracionalidad de las costumbres humanas: "El
monstruo más horrendo es una muger con un perrillo en los brazos
criándolo a sus pechos, y su hijo en una Aldea, atenido a que una 
muger estraña le dé pecho".
161 "Llegada la hora en que el Hombre está para salir a 
pública luz, la naturaleza envía anuncios funestos a la madre, 
que acongojada y dolorida empieza a sentir los efectos de aquella 
terrible sentencia que Dios fulminó a la primera muger por
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sufrimiento del parto funcionó como símbolo de la maternidad, 
justificación de un amor especial de las madres por sus hijos (en 
palabras del jesuita Manuel Sánchez, "á correspondencia de su 
dolor en parir, es en las Madres su ternura en el amar”) y 
metáfora de la maternidad espiritual de María162. Una 
interpretación del dolor que no hallamos en los médicos y autores 
laicos, volcados en transmitir una imagen agradable y persuasiva 
de la maternidad.
5.5.2. La voz disonante del moralista: 
una responsabilidad más allá de la muerte.
La continuidad del pensamiento eclesiástico sobre el valor 
del sufrimiento en una obra impregnada por otra parte de la 
voluntad ilustrada de conservar la salud nos permite enlazar con 
un texto que nos sirve de contrapunto a los escritos médicos. Se 
trata de una obra muy diferente en sus motivaciones e inspiración 
de las que venimos comentando, pero que comparte con ellas la 
concepción del cuerpo femenino como receptáculo de una futura 
vida, subordinado a las exigencias del ser en formación, en este 
caso remitidas al bien supremo de la salvación.
En los textos anteriores la motivación principal era 
conservar la vida y salud de las madres y los hijos mediante una 
tutela de la reproducción que abarcase todos los aspectos de la 
vida femenina y se intensificase durante el embarazo y parto. Por 
el contrario, la Embriología sagrada de Cangiamila pretende 
garantizar la salvación de unas almas, las de los fetos cuya vida 
no pueda preservar la Ciencia. Si los autores de otras obras eran 
profesionales de la Medicina o la Cirugía o bien profanos 
impregnados del discurso higiénico, que se basaban en argumentos 
médicos o en el recurso a la felicidad pública, Cangiamila es un 
eclesiástico que, aunque buen conocedor de la moderna Obstetricia 
y Embriología, fundamenta su discurso en razones teológicas.
castigo de su culpa diciéndole: "con dolor parirás".¡O, qué
dolores tan agudos en esta hora!¡Qué afanes, qué angustias, qué 
gritos y suspiros!" (Hervás, 1789-99, I, 110).
162Sánchez, M.: El Padre de Familias, brevemente instruido en 
sus obligaciones de padre. Madrid, Aznar, 1785, p. 175 y 182 
(cita). En D.V. ns 90 y 91 (30 y 31-111-1792) aparece la imagen 
de la maternidad espiritual, dolorosa, de la Virgen, con 
referencia explícita al símbolo del dolor en el parto.
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La Embriología fue publicada en italiano en 1745 y en 
versión latina en 1758 por Francisco Manuel Cangiamila, canónigo 
de Monreale e inquisidor del reino de Sicilia. Una versión 
abreviada del abate Dinouart apareció en francés en 1762 y fue la 
base de la traducción castellana, publicada en 1774 y de nuevo en 
1785, y comentada en el Memorial literario163. El traductor, el 
capellán del convento de la Encarnación Joaquín Castellot, decía 
haber optado por este texto en lugar del original por ser más 
manejable y por mantener en latín algunos pasajes "embarazosos” 
(prólogo, pp. VII-VIII). La obra era un voluminoso tratado (de 
474 páginas en su segunda edición) ilustrado con tres grabados de 
instrumentos obstétricos y del desarrollo del feto y 
complementada por un extenso apéndice documental de disposiciones 
eclesiásticas y civiles y textos médicos. Se dirigía a médicos, 
cirujanos y principalmente a sacerdotes, por medio de los cuales 
aspiraba a llegar a los fieles164. Abordaba en primer lugar los 
medios de prevenir abortos espontáneos, examinaba las posturas 
teológicas sobre la animación del feto y dedicaba la mayor parte 
de su contenido a argumentar la conveniencia de practicar la 
cesárea post mortem siempre que falleciese una mujer embarazada, 
a fin de bautizar al feto, aun inviable, y así salvar su alma 
aunque fuese imposible salvar su vida. Sus razonamientos estaban 
salpicados de relatos, poco verosímiles en su mayoría, sobre
fetos a los que el celo de un cirujano o un eclesiástico había
salvado los instantes precisos para administrarles el bautismo.
En su lugar de origen el tratado recibió el apoyo de 
autoridades eclesiásticas y temporales e incluso del monarca, el 
futuro Carlos III. Una pragmática de 1749, complementada por
disposiciones de instituciones médicas y eclesiásticas,
estableció la obligatoriedad de la cesárea post mortem. En 
España, la Secretaría de Despacho Universal y de Hacienda hizo
163Abrégré de l ,nEmbryologie sacré".. .París, 1762. El título 
completo de la traducción castellana era: Embriología sagrada, o 
Tratado de la obligación que tienen los curas, confesores, 
médicos, comadres y otras personas, de cooperar a la salvación de 
los niños que aún no han nacido, de los que nacen al parecer 
muertos, de los abortivos, de los monstruosos.,.Madrid, Pedro 
Marín, 1774 y Pantaleón Aznar, 1785 (esta segunda edición es la 
que hemos consultado).
164E1 prefacio de Cangiamila (pp. XII-XIV) exhortaba a los 
curas a instruir sobre la materia a sus fieles a través de la 
confesión y la predicación.
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llegar en 1761 a los obispos ejemplares del tratado y la 
pragmática acompañados de una carta del marqués de Esquilache que 
les rogaba darles publicidad. No se adoptaron, en cambio, medidas 
impositivas: la monarquía optó aquí por favorecer la divulgación 
del mensaje de modo indirecto, delegándola en los obispos y 
publicitando desde periódicos oficiales este tipo de 
intervenciones quirúrgicas165.
La Embriología ha sido estudiada por Paula Demerson como 
obra representativa del debate dieciochesco en torno a la 
utilidad de la cesárea post mortem. Esta autora contrastó la obra 
con las opiniones menos favorables de médicos como Piquer y 
documentó su influencia en cirujanos como Viader y Payrachs o 
Ventura y Pastor (1975, 226-233). Pese al influjo de este texto, 
opina que la intervención tuvo escasa aceptación social, siendo 
frecuente la oposición de los familiares y excepcional el deseo 
explícito de las moribundas de someterse tras su fallecimiento a 
la intervención (1975, 206-224).
En nuestro caso, el aspecto que nos interesa resaltar es el 
modo en que Cangiamila lleva a su límite máximo la 
responsabilización de las mujeres por la vida (en este caso 
espiritual) de sus hijos. Esta insistencia se aprecia con mayor 
crudeza en un aspecto "secundario" de su obra: sus observaciones 
sobre los casos en que la madre estaría moralmente obligada a 
sufrir la operación en vida, que son marginales en la estructura 
de su argumentación pero fundamentales para nuestro propósito. La 
cesárea en mujer viva, solo practicada en casos desesperados, era 
en el siglo XVIII todavía una intervención muy controvertida 
entre los médicos por sus escasas posibilidades de éxito en
165Demerson (1975) ha estudiado los casos que aparecen en la 
Gac. También en el Mem. lit. se dieron a conocer estas 
intervenciones: por ejemplo, en abril de 1787 (2 a parte),
diciembre 1787 (la parte), junio 1790 (la parte: "Discurso
teológico-médico sobre la cesárea". El sermón pronunciado en 
Todos Santos por el canónigo magistral de la catedral de Lérida, 
Juan Bta. Arajol y Lledós: El bautismo de los no nacidos y 
abortados. Lérida, Christóval Escuder, 1781, suscribía la idea, 
defendida por Feijoo y Cangiamila, de que el feto se debía 
considerar animado desde el momento de su concepción, citaba a 
los autores que apoyaban el bautizo sub conditione en casos 
dudosos y tenía palabras de elogio tanto para Cangiamila como 
para Carlos III, a quien suplicaba que estableciera en España la 
obligatoriedad de la cesárea que había ordenado en Sicilia.
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salvar las vidas de la madre y el hijo y aun de uno de ellos 166. 
Por el contrario, para Cangiamila, apoyado en una opción 
teológica particularmente severa, la madre debía bajo pecado 
mortal someterse a esa intervención, con peligro de su vida y 
aunque fuese imposible salvar la de su hijo, siempre que hubiera 
una mínima posibilidad de administrarle el bautismo:
"Raynaldo, siguiendo la opinión adoptada por los 
Médicos modernos, que dicen que la madre puede sobrevivir 
a la incisión del útero, prueba con los principios de 
Santo Tomás que la madre, para salvar el alma de su hijo, 
está obligada no solo a sufrir la operación cesárea baxo 
de pecado mortal, sino también a pedirla. Esta coclusión 
se extiende aun al caso en que sería dudoso si por la 
operación cesárea sería o no socorrido el niño. Pretende 
este Sabio que la vida espiritual del niño, aunque 
solamente probable, debe pesar más en el juicio de la 
madre que el temor de padecer un dolor cierto con peligro 
probable de morir" (p. 155).
Así se cierra el círculo de la pesada responsabilidad que 
Cangiamila había atribuido a la mujer desde el embarazo, y ésta, 
transcendiendo la muerte, cumple con el fin principal del 
matrimonio en la tradición cristiana: engendrar almas para el 
cielo. El párroco, representante de los intereses divinos junto 
al lecho de la parturienta (a la cabecera del cual el cirujano o
la comadrona pugnan, si la supervivencia de ambos es imposible,
por salvar la vida de la madre) ha de cumplir con su obligación 
hasta las últimas consecuencias. Su deber, según Cangiamila, 
pasa por persuadir a la madre de que se someta a la operación, 
minimizando si es necesario los dolores que la aguardan, aunque, 
como se ve obligado a reconocer, "es menester confesar que esta 
última operación causa horror a qualquiera que piensa que la ha 
de padecer. La sola vista de los instrumentos que se emplean para 
hacerla remueve y hace extremecer a la persona de mayor aliento" 
(p. 158).
En esta extrema subordinación de la vida de la madre a la
salvación espiritual del hijo, cuando la Ciencia es incapaz de
garantizar la vida de ambos, Cangiamila interpreta una negativa 
femenina como prueba de egoísmo, como incumplimiento de sus
166La historia de la cesárea en mujer viva y los debates a 
que dio lugar en España y en Europa, aparecen relatados en Gélis 
(1988, 361-372) y Usandizaga (1944). Según Gélis, se trataba de 
"une opération peu répandue mais qui fait parler d'elle".
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deberes de madre cristiana contraídos con el matrimonio (p. 17). 
Más aún lo sería la oposición expresa a que se le practicara la 
cesárea post mortem, que en una de las fantasiosas anécdotas 
reproducidas por el autor se relaciona de forma implícita con una 
actitud de mundanidad, de priorización de los valores terrenos, 
de preservación de las apariencias más allá de la muerte (p. 
130) . En este relato, una dama noble italiana muere embarazada 
tras hacer prometer a sus hijos que impedirán que le realicen la 
cesárea y que la enterrarán vestida con sus mejores galas. Tiempo 
más tarde, al abrir la tumba se descubre entre las ricas 
vestiduras un feto viable, que podía haber sido salvado de no 
haber mediado la oposición de la mujer. La historia se cierra con 
el castigo de terribles enfermedades que sufre la familia de la 
dama por su complicidad en la perdición del niño.
Así pues, en el discurso extremo de Cangiamila la madre 
debe, en un gesto máximo de renuncia de sí misma, menospreciar su 
sufrimiento y ofrecer su cuerpo en sacrificio por la salvación, 
siquiera inmaterial, de su hijo. El hecho de que este discurso no 
se tradujese en una floración de madres-mártires, y que la 
cesárea en mujer viva continuase siendo excepcional, no resta 
interés al hecho de que semejante ideal pudiera ser formulado y 
divulgado (en Sicilia, en Francia, en Portugal, en España) con el 
beneplácito de las monarquías ilustradas.
5.6. Una práctica emblemática: la lactancia, metáfora de la
maternidad y nudo social.
5.6.1. Introducción.
Ningún tema relacionado con las nuevas actitudes hacia el 
cuerpo y con la reglamentación higiénica de conductas morales y 
sociales focalizó el interés de los médicos y, lo que es más 
significativo, de los profanos, desbordó la literatura higiénica 
con incontables goteos en la crítica de costumbres, la sátira, el 
teatro o la prensa como lo hizo la lactancia167. Pese a la poca
167Además de ser tema ineludible en la literatura de 
"conservación" de la infancia, la lactancia fue tema monográfico 
de las obras de Landais y Bonells, así como de diversos autores 
franceses. En la prensa aparecieron numerosos artículos al 
respecto. "Carta a una dama de esta Corte, primeriza en el tierno 
y amoroso oficio de madre" (Cax. n2 46, VI, pp. 117ss, 1761);
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originalidad y al carácter reiterativo de los argumentos, la 
misma acumulación cuantitativa de ataques en la literatura al 
alcance de un amplio público indica la importancia que la reforma 
de este uso revestía a ojos de los ilustrados. El discurso sobre 
la lactancia hace mucho más que pretender modificar unas 
"técnicas" de asistencia a la infancia: vehicula nuevas
representaciones de la familia, de la moral y sus fundamentos, de 
los papeles sociales de hombres y mujeres, de los criterios de 
distinción entre grupos sociales168. Ello justifica que lo 
examinemos con mayor detalle que otros mensajes difundidos por la 
literatura higiénica, tratando de explorar su múltiples 
registros.
D.M, "Plan del Diario" (1758); D.B., "Plan del Diario", 7-1-1762; 
Pens. , t. I, pens. XII, 3-21; D. M. 9-XI-1786 (comentario del 
libro de Bonells) y n2 110 y 111, 20 y 21-IV-1799, 449-450 y 453- 
454; Fil. na 14, lección XXVII: "Madres que no quieren criar a 
sus hijos" (adaptación del Spectator na 246), 243ss; Mem. lit. 
agosto 1784 (reseña de Landais) y "Discurso de D. Santiago 
García, Médico de esta Corte...en que se prueban las ventajas de 
criar las madres a sus propios hijos, y en defecto de su leche, 
el uso de la de cabra con preferencia a las nutrices", na LXIX, 
sept. 1788, 52-68 y 116-130; C.M.: t. I, l-VIII-1787, "Rasgo
político moral" (publicado de nuevo en D.V. 4-VI-1794, 265-266) 
y na 389, 21-VIII-1790; D.V. na 155, 4-VII-1791; C.V: na 73, 9- 
11-1798, 90-94; Corr. lit. M. , na 36, y. II (1793), 4-7:
"Discurso del antiguo filósofo Favorino sobre la obligación que 
tienen las Madres de criar a sus hijos", y na 175-177 (1794), "De 
los perjuicios que causa la mala costumbres de no criar las 
Madres a sus hijos y del influxo de las pasiones de las nodrizas 
sobre ellos"; Cens. na3, 34 y 95. Otros dedicados a la educación 
física de la infancia consagraban amplio espacio a esta cuestión, 
como Sarmiento: "Discurso sobre el método que debía guardarse en 
la primera educación de la juventud...", Sem. erud. t. XIX, 1789, 
167-256 (pp. 172-174), Des Essartz: "Recopilación de un tratado 
sobre la educación corporal de los niños...", Sem. ec. t. III, ns 
29 a 34, 16-VII a 20-VIII-1767, entre muchos otros. Ya Guinard 
(1973, 394-396) constató la frecuente presencia de este tema en 
la prensa periódica, que corroboraron Labrador y de Pablos (1987, 
97-98) ; a los artículos que uno y otros citaban hemos podido 
añadir ahora otros. Asimismo, el tema de la lactancia aparecía en 
obras literarias y satíricas, entre ellas las Noches lúgubres y 
las Cartas marruecas de Cadalso.
168Sussman, en un trabajo más centrado en la organización del 
mercado de nodrizas que en el discurso contrario a esta práctica, 
observaba la centralidad de la lactancia en la representación de 
la atención a los niños: "Broadly conceived, wet-nursing vas a 
form of infant care including much more than feeding (...) . 
Nonetheless, suckling was always central, if not to the reality 
of wet-nursing, then at least to the perception" (1982, 2).
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La campaña de opinión en favor del amamantamiento materno 
venía a oponerse a la extendida práctica de la lactancia 
asalariada o "mercenaria", común entre amplias capas de la 
población urbana, con el sistema de nodrizas internas (que se 
impuso en el siglo XIX) o, más frecuentemente en el XVIII, 
enviando a los niños para ser criados en el campo169. Entre las 
clases medias-bajas urbanas, su adopción cubría una necesidad 
generada por el trabajo femenino; para las élites, era un signo 
de distinción, un modo de maximizar las posibilidades 
reproductivas de las mujeres (evitando los efectos contraceptivos 
de la lactancia materna) y una respuesta a las obligaciones de 
representación y sociabilidad impuestas por el rango. Para las 
familias de una u otra condición, era también un medio de 
preservar la vida sexual de la pareja evitando los peligros que 
ésta hacía recaer sobre la salud del lactante si comportaba una 
nueva concepción o la retirada de la leche.
La atención de los médicos y diaristas españoles a esta 
cuestión había suscitado desde hace tiempo comentarios a los 
historiadores de la Medicina y la literatura170. No obstante, la 
campaña en favor de la lactancia materna no ha sido objeto de un 
análisis detenido en sus implicaciones socioculturales. Los 
estudios franceses de los años 70 y 80, en particular los de 
Morel (1976, 1977), Fauve-Chamoux (1983) , Badinter (1981),
Knibiehler y Fouquet (1977), que se habían interesado por esta 
cuestión, algunos desde una concepción de la demografía histórica
169Sobre la extensión social del fenómeno en España ver los 
datos aportados por Sarasúa en su estudio del mercado madrileño 
de la lactancia asalariada (1994, cap. 5). Por nuestra parte, 
hemos estudiado brevemente el funcionamiento de este mercado en 
la ciudad de Valencia a finales del XVIII (Bolufer, 1993). Sobre 
las interpretaciones sociales y culturales en torno a la 
lactancia asalariada ver las síntesis contenidas en ambos 
trabajos y la bibliografía europea que citamos más adelante.
170Suscita una sonrisa la frase de Usandizaga (1944, 271) : 
"En el siglo XVIII reaparece el tema tan español del elogio de la 
lactancia materna"; si algo es el discurso ilustrado sobre la 
lactancia, es parte de una campaña de dimensiones europeas. 
Granjel (1979, 189-190) comenta algunas obras y constata que este 
interés desborda en el siglo XVIII el círculo médico. Cita al 
respecto unos versos del teatro de Ramón de la Cruz que retratan 
la lactancia asalariada como práctica de moda (se trata de las 
obras "El alcalde boca de verdades", 1765, y "Las mugeres 
defendidas", 1764). La Pediatría del siglo XIX siguió dedicando 
reflexiones a esta cuestión (Granjel, 1965).
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ligada a la influencia de la antropología, otros desde un 
análisis de los discursos sobre la maternidad, brindaban 
inspiración para ello, pues los textos circulantes en España en 
el siglo XVIII conectaban con toda una tendencia europea171.
En efecto, la célebre apología de la lactancia materna en 
las primeras páginas del Emilio es solo una de las
manifestaciones de un amplio clima de opinión, de una manifiesta 
voluntad ilustrada de transformar los usos de lactancia con sus 
consecuencias prácticas y simbólicas. En Inglaterra, Stone (1986, 
269-273) y Crawford (1990, 24) constataron la extensión de la 
lactancia asalariada entre las clases altas, sobre todo entre 
finales del XVII y principios del XVIII172. Las críticas más 
significativas a esta práctica se iniciaron allí en círculos 
puritanos en el XVII, con escaso eco social. Solo en el siglo 
XVIII, sobre todo a partir de los años 70 y 80, comenzaría a 
declinar con rapidez, por delante de otros países europeos, bajo 
la influencia de una corriente adversa representada por médicos 
(entre otros, Buchan o Cadogan) y diaristas (Addisson)173. En
Italia la lactancia mercenaria era también práctica común al
menos entre la nobleza y alta burguesía174. Las voces contrarias, 
existentes desde el siglo XV, arreciaron en la segunda mitad del 
XVIII. A finales de esta centuria y en la siguiente, este hábito 
comenzó a retroceder. En Francia la difusión cuantitativa y 
social de la lactancia asalariada alcanzó en el XVIII una
171 En Bolufer (1992) ofrecimos un comentario sobre la 
percepción ilustrada de la lactancia asalariada y los argumentos 
puestos en juego para su erradicación, que no reiteraremos. En 
estos momentos hemos localizado y consultado un número mucho 
mayor de textos (médicos y periodísticos, fundamentalmente) del 
que utilizamos en aquel trabajo. Asimismo, conocemos mejor las 
manifestaciones de este fenómeno en otros países, lo que nos 
permite insertar de modo más decidido los textos circulantes en 
España en un contexto europeo.
172Fiona Newall (1990) la estudia en una parroquia inglesa 
entre finales del XVI y el primer tercio del XVIII, donde formaba 
parte de la asistencia, regida por la "poor's law", a expósitos 
e hijos de pobres.
17%rowne (1987) y Jones (1990) comentan y reproducen algunos 
textos. En 1622 una aristócrata, la condesa de Lincoln, había 
publicado ya una obra recomendando la lactancia materna 
(Crawford, 1990, 16).
174Barbagli (1985, 366-397), Guerci (1988, 215-230). Sobre 
esta práctica en una época anterior es fundamental el estudio de 
Klapisch (1988), basado en los diarios de la burguesía florentina 
del Renacimiento.
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magnitud sin parangón en otros países europeos (Sussmann, 1982). 
El éxito del discurso de la domesticidad (que incluía panegíricos 
de la lactancia materna y que tiene su más célebre exponente en 
la acogida favorable de los escritos de Rousseau) entre las 
élites instruidas parece haber suscitado también a finales de 
siglo un minoritario pero significativo retroceso de la lactancia 
asalariada (Sussmann, 1982; Knibiehler y Fouquet, 1977). No 
obstante, continuaba siendo en el XIX un negocio floreciente. La 
obra de educadores e higienistas como el ilustre Johann Peter 
Frank o la ilustración de la portada de la obra de Hippel Sobre 
el mejoramiento civil de las mujeres (que representa a una mujer 
amamantando) ejemplifican en los territorios alemanes la 
existencia de una corriente semejante, que cristalizó de modo 
oficial en el Código civil prusiano de 1794175.
El contacto entre los autores españoles y los discursos 
europeos es manifiesto en traducciones, citas y refutaciones; 
cirujanos y médicos, pero también profanos, demuestran conocer lo 
que sobre el tema se producía más allá de las fronteras, en 
especial en Francia176. Esta conexión europea tiene representación 
literaria en un personaje del Censor, una dama preocupada por la 
crianza de sus hijos, convencida de la conveniencia de 
amamantarlos por influjo de la lectura de un cirujano extranjero 
(n2 95, 506). Se aprecia asimismo una conciencia explícita de 
deuda y una cierta percepción de retraso con respecto a otros 
países europeos, a cuya emulación exhortaba Bonells, haciendo de 
la adopción de la lactancia materna un emblema de razón y 
progreso177.
175E1 texto del Código civil, al que nos referiremos más 
adelante, aparece reproducido en Groag y Offen (1983, 39).
176Bonells (1786) basa su texto, el más completo y extenso 
producido en España sobre la lactancia, de gran influencia 
posterior, en un buen número de obras extranjeras, sobre todo 
francesas o traducidas a este idioma. Es posible que algunas no 
las conociese directamente, sino a través de las que manifiesta 
ser sus principales fuentes: Landais, Ballexerd (de quienes da 
las referencias en francés, aunque habían sido traducidos), 
Raulin y Hecquet.
177|lDesde el restablecimiento de la verdadera filosofía 
dedicada a la observación de la naturaleza y a manifestar al 
hombre las obligaciones que ésta, o más bien su Autor, le impone; 
desde que en los países más cultos se van haciendo familiares 
estos conocimientos filosóficos, vemos que la misma naturaleza 
empieza también a recobrar los derechos de que la había despojado 
la injusticia de las madres” Bonells (1786, prólogo sin paginar)
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En los textos que integraban esta amplia campaña de opinión 
a nivel europeo el arsenal de argumentos era muy similar. En gran 
parte se apoyaba en una tradición anterior, la de los filósofos 
antiguos (Aulo Gelio, Favorino) y humanistas y médicos del 
Renacimiento, a quienes los autores del siglo XVIII citaban con 
cierta frecuencia junto a sus contemporáneos178. Las referencias 
finalistas a la naturaleza, complementadas en autores 
eclesiásticos con la apelación a los designios divinos, las 
advertencias sobre el poder modelador de la leche sobre el cuerpo 
y el espíritu del niño, las imprecaciones contra la "vanidad" y 
"egoísmo" de las madres y la inmoralidad e ignorancia de las 
nodrizas configuraban un armazón argumental reiterado. En el 
siglo XVIII vinieron a sumarse al arsenal dialéctico tres líneas 
de razonamiento nuevas: consideraciones alarmistas sobre el
declive de la población presuntamente causado por esta práctica, 
argumentos de naturaleza reforzados con referencias 
antropológicas a las costumbres de las "buenas salvajes" y 
evocaciones sentimentales de felicidad doméstica y placeres 
maternales. La aportación de los médicos fue decisiva en la 
creación de una opinión desfavorable, dotando al discurso del 
poder adicional de persuasión cifrado en la autoridad científica, 
las explicaciones anatómicas y fisiológicas y las morbosas 
descripciones de casos clínicos.
Situadas las amplias manifestaciones del discurso sobre la 
lactancia en una perspectiva europea, y dado que ya en otro 
trabajo examinamos el despliegue de estos argumentos, nos 
centraremos en esta ocasión en algunos aspectos que consideramos
alude así a la transformación en las costumbres en Inglaterra, 
Francia o Alemania, que quiere creer iniciada, siquiera de modo 
incipiente, en la propia España.
í78Por ejemplo, en C. Lit. M. , t. II, ns 36 (1793), pp. 4-7 
se reproduce el discurso de Favorino al que aludían tantos otros 
textos. Esta tradición había reverdecido en época humanista y 
contrarreformista, en consonancia con iniciativas de moralización 
de la familia cristiana y quizá también como respuesta a la 
extensión de esta práctica, impregnando los textos de médicos y 
moralistas de los siglos XVI y XVII. Por ejemplo, Vives, Fray 
Luis de León, así como los médicos Damián Carbón (siglo XV) , 
Alonso de los Ruices, Núñez de Coria, Gaspar de la Serna, 
Gutiérrez Godoy, citados algunos de ellos por Josefa Amar (1790) 
o Domínguez Rosains (1785). Pueden verse las referencias de sus 
obras en üsandizaga (1944) o Granjel (1965).
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relevantes179. Exploraremos su valor como metáfora de un nuevo 
modelo de relaciones familiares, de un paradigma nuevo de 
feminidad y de formas nuevas de distinción.
5.6.2. El poder de la sangre: la lactancia como símbolo.
Resulta difícil entender la centralidad y virulencia que 
reviste la campaña en favor de la lactancia materna en el seno de 
los discursos ilustrados sin captar la riqueza de significados, 
la amplitud de valores simbólicos que reviste esta práctica. En 
gran medida, el gesto de la lactancia extrae su fuerza simbólica 
de la analogía entre leche y sangre anclada en la doctrina 
galénica y transmitida por el saber médico medieval180. La teoría 
galénica de los movimientos y transformaciones de la sangre 
consideraba que ésta experimentaba tras el parto un 
"blanqueamiento", convirtiéndose en leche. La sangre menstrual, 
que según las creencias imperantes había alimentado al feto en el 
útero durante el embarazo, refluía entonces a los pechos, con los 
cuales se comunicaba la matriz por una serie de venas. La 
creencia en esta estrecha relación tiene dos efectos. Por una 
parte, justifica los tabúes sexuales vigentes durante el embarazo 
y la lactancia, prevalentes todavía en el siglo XVIII, al reputar 
consecuencia de un nuevo embarazo o del coito la supresión o 
corrupción de la leche181. En segundo lugar, con consecuencias más
179Analizamos estos argumentos, viejos y nuevos, con mayor 
detalle en Bolufer (1992).
180Jacquart y Thomasset (1985) y Thomasset (1992). Feijoo 
("Historia natural" T.C., II, II, BAE, CXLI, p. 120) afirma que 
"son de la misma naturaleza la sangre menstrual y la leche" para 
negar los poderes maléficos de la primera. También D.M. n® 110 
(20-IV-1799), entre otros textos del XVIII, parece asumir la 
transformación de la sangre menstrual en leche. En la literatura 
culta y en el saber popular, a la leche se le han atribuido con 
frecuencia propiedades mágicas y curativas: por ejemplo, Laget 
(1983), Agrippa (1989).
181 Así comentan Jacquart y Thomasset este principio en la 
medicina medieval: "El parentesco establecido entre la sangre 
menstrual y la leche tendrá consecuencias en la vida sexual de la 
mujer. El coito parece ser especialmente nocivo durante la 
lactancia; Avicena recuerda que sus efectos son los de enturbiar 
la sangre menstrual y corromper el olor de la leche. Pero lo que 
se pone en primer lugar es la incompatibilidad entre fecundidad 
y lactancia; como recalcaba Galeno, el embarazo amenaza con 
comprometer la salud del niño de pecho. La sangre menstrual no 
puede a un mismo tiempo asegurar la nutrición del embrión y 
transformarse en leche; la simultaneidad de las funciones pondría 
en peligro la vidad de los dos niños " (1985, 68-69) . La
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amplias, la poderosa simbología de la leche refuerza la 
funcionalidad de la imagen de la lactancia como don de sí, como 
vehículo de contacto íntimo e insustituible entre madre e hijo, 
como vía de transmisión (directa o metafórica) de cualidades 
morales. La madre que amamanta, "dándose a sí misma en el 
alimento", se convierte en figura que representa el correcto 
cuidado físico y tutela educativa de la infancia, en pivote 
simbólico de un nuevo orden familiar182.
Como otras prácticas que afectan al cuerpo (los usos 
indumentarios, los hábitos de ocio denostados desde la 
racionalidad de la higiene), la lactancia mercenaria funciona a 
la vez como síntoma y causa de una degradación física y moral del 
cuerpo social. Según sus detractores, es prueba de una alteración 
de los valores sociales que ha ahogado los poderosos impulsos del 
instinto maternal en favor de las servidumbres de la opinión y la 
consideración social, que sustituye la necesaria disciplina del 
cuerpo, el embridamiento de las pasiones necesario a la 
conservación de la especie por un hedonismo contrario a toda 
renuncia. A sus ojos, simbolizaría la corrupción de costumbres 
vinculada a la trayectoria de la civilización183. Para representar 
esa trayectoria, los textos evocan el ejemplo idealizado de la 
Roma republicana y atribuyen la decadencia del Imperio a la
recomendación de evitar relaciones sexuales durante la lactancia 
continúa vigente en el siglo XVIII, por ejemplo, en las obras de 
Ballexerd (1765) o Hervás (quien reproduce al respecto la opinión 
del anterior); en cambio, Bonells defiende que la actividad 
sexual moderada sería menos perjudicial para el lactante que una 
abstinencia forzada, y que un nuevo embarazo no siempre 
perjudicaba al lactante (1786, 71-73), ideas que sostiene contra 
el parecer de "muchos y graves Autores", pues "en materias 
fisicas pesa mas la experiencia que la autoridad".
182La expresión aparece en este significativo pasaje del C.V. 
n2 73 (9-II-1798, 92): "debían considerar que la misma ley de la 
Naturaleza pide que cada madre alimente y críe a su propio hijo, 
y que lo contrario es un abuso introducido solamente para 
fomentar la afeminación, la vanidad, el ocio y el regalo. ¡Qué 
cosa puede darse más natural, y, al mismo tiempo, qué espectáculo 
puede haber más tierno, que una madre abrazando estrechamente a 
su hijo, haciéndole mil amantes caricias, y dándosele a sí misma 
en su alimento!".
183"las mugeres son menos culpadas, que lo que impropiamente 
se llama sociedad civilizada. No sucedía así en los tiempos 
incultos, ni sucede tampoco entre las naciones salvages (...). La 
influencia de un sentimiento tan poderoso no se puede debilitar 
sino por la fuerza del vicio, y por las delicadezas del arte" 
(Buchan, 1808, 203).
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adopción de la lactancia asalariada (como los discursos 
contrarios al lujo la imputaban al dearrollo de costumbres más 
refinadas). Indicio de corrupción, esta práctica aceleraría la 
temida degradación de la especie al minar la supervivencia y 
vigor de la infancia. Su erradicación se convertía desde esa 
perspectiva en piedra de toque de la reforma física y moral:
"la salud, la fuerza y la hermosura ocuparian el 
lugar de la debilidad, de los defectos y de las 
enfermedades; se renovaria la sociedad; y el hombre en 
vez de descaecer, como lo hace al presente degenerando 
por grados, se elevaria bien pronto á la perfección 
original de la naturaleza" 184.
Los efectos corruptores de la lactancia asalariada no se 
presentan en los textos solo en términos de decadencia física. La 
estrecha interrelación entre cuerpo y alma característica del 
pensamiento del siglo XVIII conduce a atribuirle también la 
responsabilidad por la corrupción moral. De hecho, la lógica 
implícita de los discursos sobre la lactancia (que deviene 
estructura explícita de las obras de Landais y Bonells) abre en 
círculos los supuestos efectos destructivos de esta práctica, 
desplazándose de lo más evidente a lo más complejo, de los 
efectos sobre el individuo a las consecuencias en la sociedad185.
La atribución de tan amplias consecuencias al gesto de la 
lactancia (desde taras físicas y alta mortalidad infantil, hasta
184Buchan (1808, 201). También Landais (1784, 57).
185La obra de Bonells comprende los siguientes capítulos: I. 
"De la obligación que tienen las madres de criar á sus hijos", 
II. "De los motivos legitimos que eximen á las madres de la 
obligación de criar", III. "De los males á que exponen las madres 
á sus hijos dándoles leche estraña", IV. "De los daños que
ocasiona á los niños el mal proceder de las Amas", V. "De los 
males que acarrea á las madres el no criar", VI. "De las 
incomodidades y dolencias que se imputan al criar, y del modo de 
precaverlas", VII. "De los males políticos que sufre el Estado 
por no criar las madres á sus hijos", VIII. "De los males morales 
con que inficionan la Sociedad las madres que niegan sus pechos 
á sus hijos", IX. "De las leyes establecidas en varios Reynos 
para atajar el abuso de poner los niños en Ama, y de las
providencias que a este fin se podrian tomar", X. "Si sería menos
nocivo á los niños alimentarlos con leche de animales, ó con 
papillas, que hacerlos criar por Amas mercenarias". Landais 
estructuraba su discurso en 3 secciones, la primera dedicada a 
las utilidades que reportaba la lactancia materna en el "orden 
físico", la 2 a en el "orden moral" y la 3 a en el "orden
político".
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inmoralidad de las familias y debilidad política y militar del 
Estado) es posible porque se la utiliza como símbolo de la 
educación, como emblema de las nuevas actitudes pedagógicas e 
ideales familiares. De hecho, la presión sobre las familias 
acomodadas para que se ocupasen de la educación de sus hijos en 
lugar de dejarla en manos de ayas y preceptores es en buena 
medida paralela, en sus intenciones y recursos, a la campaña en 
favor de la lactancia materna, aunque ésta incorpore como 
argumentos adicionales el poderoso simbolismo de la sangre y el 
efecto atemorizador del discurso médico con sus terribles 
amenazas para las madres renuentes186. La relación que guardan la 
lactancia materna y la educación doméstica como ideales 
familiares y sociales es patente, por ejemplo, en Sarmiento: 
"Esta mala costumbre de amas de leche se debe comparar con la 
multitud de ayos y maestros para la educación de la juventud: los 
inconvenientes que se siguen de mudar amas de leche, los mismos 
a proporción se siguen de mudar ayos" (Sem. erud., t. XVII, 1789, 
p. 172) . La lógica continuación de la lactancia mercenaria sería 
la educación colegial, representantes ambas para los ilustrados 
de la indiferencia y distanciamiento aristocrático hacia los 
hijos187. Frente a ellas, la lactancia materna sería símbolo y 
germen de una educación física, moral y sentimental estrechamente 
tutelada por la familia, única capaz, a su juicio, de formar al 
individuo que una sociedad y un Estado prósperos e ilustrados 
requerían188.
La madre lactante representaría así el nuevo modelo de 
feminidad adecuado para sustentar el edificio de una nueva moral 
familiar, una moral del sentimiento y la dedicación. Una figura 
femenina caracterizada por su renuncia a los placeres mundanos en
186Los facultativos exhiben una verdadera galería de 
horrores, de terribles relatos clínicos a partir de su propia 
práctica profesional o de las descripciones de otros autores, que 
tratan de persuadir a las mujeres de los nocivos efectos de la 
lactancia asalariada sobre los niños y de los desarreglos que el 
reflujo de la leche causaba en los cuerpos de las madres. La 
virulencia de esta argumentación, basada en una concepción de la 
salud como libre circulación de fluidos, ha sido comparada en 
ocasiones con la de la persecución contemporánea del onanismo.
187Cens. n M  y n2 121 (pp. 1012-1013) .
188Esta concepción es muy clara en Rousseau (1983) , Pens. ns 
9, Landais (1784), Bonells (1786)
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favor de la consagración materna. Esta renuncia aparece en los 
textos sentimentales e higiénicos del XVIII despojada de las 
connotaciones de sacrificio y del austero lenguaje del deber que 
la vestían en el discurso eclesiástico189. Frente a él, despliegan 
sus promesas de felicidad absoluta e incluso de placer sensual 
las visiones más idílicas de la maternidad y la crianza. Del 
mismo modo que el discurso sentimental sobre el matrimonio 
contrapone en el siglo XVIII las amarguras de la pasión a la 
serenidad y dulzura del "amor de estimación", el discurso sobre 
el amor maternal lo propone como ventajoso con respecto a las 
inquietudes del amor pasional y como dulce inductor de la 
renuncia a la vida mundana:
"Digan las mugeres que lactan á sus hijos el gusto, 
alegria y diversión tan continua que experimentan en los 
cariños recíprocos de madre á hijo y de hijo á madre. Si 
hablan con ingenuidad, han de confesar que es el tiempo 
mas delicioso de su vida y que por consiguiente no 
pierden nada en privarse por algunos ratos de las 
diversiones y recreaciones públicas, las que quedan bien 
recompensadas con el deleyte puro, inocente y sin igual 
que experimentan con sus hijos"190 .
Es la virtud femenina, entendida como dedicación exclusiva, 
afectuosa e ilustrada a su descendencia, la que pone la semilla 
de las virtudes privadas que a su vez han de sustentar el orden 
de las familias. Estrecha los lazos morales que unen a la pareja, 
asegurando la fidelidad del marido191. Asegura la salud de los 
hijos y el encauzamiento de sus inclinaciones según los preceptos 
de la moral ilustrada e inculca en ellos la obediencia al poder 
legítimo. Regula el funcionamiento económico de la unidad 
doméstica a través de la activa atención, que las ocupaciones 
mundanas hubiesen desviado, al balance de ingresos y gastos. Todo 
ello garantiza la armonía económica, sentimental y política de la 
familia, poniendo las bases de un equilibrio análogo en la 
sociedad192. Y esta compleja articulación de afectos e intereses,
189Ejemplo del discurso arcaico sobre la maternidad heroica 
y dispuesta al sufrimiento es Feijoo (T.C., disc. II).
190Arteta (1802, 18). También Bonells (1786, 308-311), C.V. 
na 73 (9-II-1798), Ballexerd (1765, 35), Frank (1803, 45-46)
ensalzan los placeres de la lactancia.
191Landais (1784, 50).
192Landais (1784, 40-42, Bonells (1786, 381-384); Pens. 9, 
pp. 20-22 (reproduce un texto de Rousseau, 1983, 77). Comentamos 
más detenidamente estos aspectos en el capítulo 7.
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de conductas privadas y de "utilidad general", tiene en la 
lactancia materna la metáfora que la sintetiza y el gesto que 
debe propiciarla.
Pocos aspectos del discurso ilustrado sobre la familia 
expresan con tal claridad la funcionalidad social de un 
determinado modelo de feminidad, su centralidad en la 
articulación y preservación del orden. El funcionamiento de estos 
engranajes, según arguyen los textos, está garantizado por una 
"contención" ilustrada de la madre. Esta debe practicar una 
especie de "ascesis social" escogiendo las prácticas de crianza 
aconsejadas por la "razón", no las impuestas por la "opinión" de 
su grupo social, y renunciando a los hábitos mundanos en favor de 
las satisfacciones domésticas. Debe imponerse un "autocontrol 
higiénico" siguiendo las recomendaciones de los médicos para 
cuidar su cuerpo, transmisor de vida, durante el embarazo y la 
lactancia. De hacer gala, en fin, de contención moral, dominando 
sus pasiones para impedir que dañen al hijo193. Un dominio que 
también se requiere, en cierta medida, del padre ilustrado, a 
quien se le sugiere refrenar su deseo sexual, "diferir el 
desahogo de su liviandad", en beneficio del lactante194.
193Los médicos recomiendan con insistencia la tranquilidad de 
espíritu y dominio de las pasiones como requisito imprescindible 
de una buena lactancia. Por ejemplo, Bonells (1786, 13) argumenta 
que estas condiciones se dan con mayor facilidad entre las madres 
acomodadas, ilustradas y dispuestas a contenerse por el bien de 
sus hijos, que entre las nodrizas, mujeres del pueblo con 
facilidad para dejarse arrastrar por las pasiones.
*94Como viene señalando la historiografía, existía en la 
cultura cristiana un antiguo dilema irresoluble entre lactancia 
materna y débito conyugal. Era creencia generalmente asumida que 
las relaciones sexuales dañaban la calidad de la leche, o secaban 
su caudal, si se producía un nuevo embarazo; dadas las escasas e 
insalubres posibilidades de lactancia artificial, ello hacía 
peligrar la vida de los lactantes. Como afirmaba en el siglo XII 
Bernardo Gordonio, "el echarse con varón haze la leche hedionda 
y de mal olor" (en Aguado et al., 1994, 213). La contradicción se 
resolvía de diversos modos según la postura moral del autor. 
Flandrin extrae del análisis de textos morales la conclusión de 
que la Iglesia durante la época moderna se inclinaba por 
garantizar la corrección de la conducta sexual, ante la 
disyuntiva entre la salud infantil y el peligro de incontinencia 
(1979, 261-264). En cambio, en la literatura laica y médica del 
XVIII la nueva actitud hacia la infancia determina que se 
recomiende de modo más firme la abstinencia para garantizar la 
supervivencia para la prole. Así, el D.M. nfi 110 (20-IV-1790) 
pone como ejemplo a los patriarcas hebreos, que la practicaban 
durante 3 años tras el nacimiento de un hijo. La dificultad de
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5.6.3. Las modalidades de lactancia: entre distinción y
divulgación.
En la percepción ilustrada de la lactancia mercenaria, en el 
diagnóstico que médicos, educadores y reformadores de costumbres 
formulan sobre un mal que, a su juicio, corroe la sociedad, 
existen dos apreciaciones contradictorias. Dos valoraciones de 
los grupos sociales implicados que revelan distintas miradas de 
los críticos o quizá estrategias diversas de los protagonistas y 
que podemos interpretar como una tensión entre distinción e 
imitación.
Por una parte, la lactancia asalariada se denuncia como 
práctica distintiva de las élites. Así adquiere el valor de 
símbolo e indicador de degeneración física y moral como 
consecuencia de un sistema de valores y unos hábitos sociales que 
privilegian las apariencias y las exigencias de una sociabilidad 
mundana, de una insuficiente autodisciplina que requiere la 
perentoria satisfacción del deseo sexual, de una actitud de frío 
distanciamiento hacia la progenie en una época de explosión 
discursiva de los afectos familiares. Práctica aristocrática, su 
repulsa sirve para estigmatizar el conjunto de valores y 
actitudes con que los médicos, educadores y críticos de 
costumbres de orientación reformista representan a la "nobleza 
decadente" y a quienes pugnan por adoptar sus estilos de vida. 
Los textos reprenden a las "mugeres de primer rango", a las 
personas "más civiles" de la sociedad, señalan al "luxo y 
concupiscencia de las señoras ricas" como causa de esta 
costumbre, y rechazan una "razón de estado" (en el sentido de 
interés egoísta de grupo) que consideran opuesta a la razón
tal pretensión queda patente en Sarmiento, quien comenta una 
solución solo posible entre los pueblos polígamos, y no en la 
cultura cristiana: la cohabitación del padre con otras mujeres 
durante la lactancia (Sem. erud., XVII, 171). Otros autores 
sugieren en negativo la conveniencia de un autocontrol en favor 
de los hijos, al señalar que el deseo sexual era causa de la 
adopción de la lactancia asalariada: Corresp., lee. XXVII (254 y 
256: "por no diferir el desahogo de su liviandad"), Pens. ns 9 
(pp. 8-9), Bonells (1786, 224). Por último, Bonells abrió una vía 
de resolución del dilema al cuestionar la veracidad de la 
extendida idea sobre la corrupción de la leche por culpa de las 
relaciones sexuales .
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ilustrada, a la razón niveladora de la naturaleza195. Cuando El 
Censor menciona la lactancia mercenaria lo hace en el contexto de 
su acerba crítica de los hábitos de vida aristocráticos196. Y en 
el Escritor sin título, el personaje satírico de la esposa de un 
funcionario obsesionada por los símbolos de rango incorpora entre 
sus actitudes de petimetra la contratación de una nodriza a 
domicilio, "con motivo de ser ya pensión para gente muy ordinaria 
esto de criar los hijos y darles la leche de la parte donde 
tomaron el ser" (n2 8, 1763, p. 241).
Por otra parte, sin embargo, los textos denuncian la 
extensión de la lactancia asalariada a amplias capas de la 
sociedad. Nifo considera difundido este hábito "aun entre las 
gentes mas ordinarias y serviles", Sarmiento afirma que "aun hoy 
las madres pobres no dan la leche a sus hijos" y Arteta confirma, 
decenios más tarde, que "ya ha penetrado hasta las clases 
inferiores de la sociedad"197. Para quienes sostienen esta visión, 
el germen de la corrupción, iniciado en los niveles altos de la 
sociedad, habría inficionado a ésta por completo en virtud de la 
"moda", de la "imitación" de los modos de vida nobiliarios 
(Bonells, 1786, 30-32), y se habría infiltrado hacia el campo por 
efecto de la demanda urbana de nodrizas. La captación de las 
racionalidades específicas que subyacen al hábito de la lactancia 
asalariada en distintos niveles de la sociedad no siempre es 
clara. Rara vez se mencionan las exigencias laborales que parecen 
estar en la base de la adopción de este hábito por parte de las 
clases medias-bajas urbanas. Son excepciones el artículo que 
disculpa a las madres que tienen muchas ocupaciones "en el avío 
de sus casas" o el intento de Bonells de persuadir a las mujeres 
artesanas o pequeñoburguesas de la posibilidad de amamantar sin 
descuidar su tienda o taller198. Por lo común los textos, pese a 
reconocer el alcance social del fenómeno, sitúan en los márgenes 
de su interés a las mujeres de las clases populares y centran 
tanto sus explicaciones sociales como sus argumentos persuasivos
195Bonells relata lo sucedido a "una familia distinguida de 
Cataluña " (1786, 128). Las expresiones citadas aparecen en D.M. 
n2 110 y 111 (20 y 21-IV-1799), Hervás (1789-1799, pp. 14, 209 y 
210), Sem. erud., t. XIX, 172-174; D.B. (7-1-1762, 25-27).
196Cens. n2 4 (pp. 60-61) y 34 (535).
197Cax. t. VI, n246 (1761, p. 118). Sem. erud., XIX. Arteta 
(1802. vol. II, p. 23) .
198Escr. n 2 9, 277-278. Bonells, 1786, 17.
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en las élites.
La imagen de una amplia difusión de la lactancia asalariada 
entre diversos sectores de la población urbana, desde la nobleza 
y alta burguesía al artesanado, y su irradiación sobre el entorno 
rural por el trabajo de nodrizas compesinas en las ciudades o, 
con mayor frecuencia, el envío de lactantes al campo, concuerda 
con la visión que nos proporciona la única fuente serial 
disponible: los anuncios en prensa. Aunque una publicación
periódica afirmaba quef,en ninguna parte está este defecto tan 
dominante como en Madrid”, también otras ciudades como Barcelona 
o Valencia ofrecen a través de sus diarios ciertos datos sobre la 
extensión cuantitativa y cualitativa de esta costumbre. Tanto el 
estudio de Carmen Sarasúa (1994) sobre la publicidad en el Diario 
de Madrid entre mediadios del siglo XVIII y mitad del XIX como el 
nuestro sobre el Diario de Valencia a finales del XVIII sugieren 
que la lactancia asalariada suponía una importante fuente de 
recursos para la población del hinterland rural y que su 
clientela desbordaba los círculos de la nobleza y la alta 
burguesía comercial o de cargos y alcanzaba en cierta medida al 
artesanado, próspero y modesto, tal como sucedía en Francia o en 
Italia.
No obstante, higienistas, educadores y críticos de 
costumbres situaban en su punto de mira estos comportamientos en 
los grupos acomodados199. En la construcción de nuevos modelos de 
feminidad, la lactancia proporcionaba toda una mitología de 
referencias naturales que permitían sostener la ficción
199Hemos citado ya anteriormente un texto de Josefa Amar que 
invalidaba la excusa del rango sometiendo a todas las madres, de 
cualquier condición social, a las exigencias supremas de la 
naturaleza. Esta utilización estratégica del concepto de 
naturaleza tiene sus paralelos en otros lugares de Europa. Así, 
el médico jansenista francés Hecquet afirmaba tajante: ”La
noblesse ne peut done prétendre ici de distinction, puisque la 
soumission dans les devoirs naturels de méres oblige également 
toutes les femules” (1989, 137) . Asimismo, en Inglaterra este
texto del manual de Medicina doméstica The Ladies Dispensatory, 
or Every Woman her own Physician (1740) resume a la perfección el 
uso de un lenguaje universalizador para atacar diferencias 
basadas en el rango: "nursing of their Children is a natural 
Duty; and because it is so, of a more necessary and indispensable 
Obligation, than any positive Precepts of Revealed Religión”. 
«The Objections of Trouble and Restraint which it lays on Women 
of high Rank, are altogether insufficient" (Jones, 1990, 85).
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niveladora de una moral universal, como los ejemplos de las 
hembras de los animales, la poderosa imagen de la tierra y la 
planta (la madre y el hijo) o las idealizadas figuras de las 
"buenas salvajes"200.
Cierto es que las primeras imágenes se hallaban ya en los 
textos más clásicos, a los que la Ilustración habla añadido la 
fascinación etnográfica por los pueblos "primitivos". No 
obstante, estos elementos universalizadores no hablan sido 
explotados con anterioridad en todo su potencial critico y 
normativo. En este sentido, resulta ilustrativo comparar el tono 
de la critica a la lactancia mercenaria, tal como aparece en 
textos médicos de siglos precedentes, o en escritos morales de 
autores religioso del propio siglo XVIII, con el estilo enfático 
de los textos ilustrados. Aquéllos parecían aceptar en última 
instancia la prevalencia de un hábito ligado a ciertos valores 
sociales y familiares. Por ello, los médicos de épocas anteriores 
parecían enfatizar menos la obligación de lactar que los consejos 
para escoger una buena nodriza201. Por su parte, los moralistas 
eclesiásticos, pese a mencionar la lactancia entre los deberes de 
las madres cristianas para con sus hijos, llegaban a compromisos 
con los usos sociales de los grupos superiores, formulando una 
moral adaptada a una sociedad estamental regida por el 
privilegio202. Las posturas al respecto variaban según la 
proximidad de los autores a alguna de las corrientes morales 
existentes en el siglo XVIII, como muestran los pronunciamientos 
diversos de dos autores, un jesuita, afín probablemente al 
probabilismo, y otro de tendencia rigorista. El jesuita P. Matías
200La laicización del discurso se manifiesta en el hecho de 
que raramente se utilicen argumentos religiosos como instancia 
universalizadora. Si Bonells, Hervás (1789-99, 214) o Arteta 
(1802, 24), estos dos últimos, eclesiásticos, los mencionan, es 
siempre en segundo plano con respecto a otros argumentos 
(sentimentales, médicos) y, sobre todo, después de la invocación 
de la naturaleza.
201Por ejemplo, Núñez de Coria, cuyo tratado Del parto humano 
(1580) se reeditó en Ayala (1705). Ver síntesis de otras obras de 
los siglos XV-XVII en Usandizaga (1944) y Granjel (1965).
202E1 exhaustivo estudio de la predicación dieciochesca 
realizado por Fernández Cordero (1993) le ha permitido comprobar 
la presencia de la condena de la lactancia asalariada en los 
sermones de esa época (p. 914) . No obstante, la atención que 
dedica al tema la literatura eclesiástica es incomparablemente 
menor que la que le consagran los textos médicos y laicos.
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Sánchez, pese a sus protestas contra "la común distinción de 
nuestros Autores entre Mugeres nobles y plebeyas", se mostraba 
todavía en 1785, en pleno auge de la campaña contraria, 
relativamente tolerante frente a la lactancia asalariada como 
parte del modo de vida de las élites. Reducía ese pecado a la 
consideración de venial y admitía entre las circunstancias 
eximentes (peligro de muerte, escasez de leche, infamia grave) 
las exigencias del status. Disculpaba así a la madre "si fuere 
tan noble é ilustre, como otras Madres entre quienes es costumbre 
introducida dar á criar á sus proles". Unas páginas más adelante, 
tras evocar las habituales pruebas naturales en favor de la 
lactancia, se excusaba reiterando la distinción: "No pretendo yo 
con todo este discurso de aquel Filósofo [Aulo Gelio], persuadir 
á ninguna Señora á que salga del estilo de sus iguales" . En 
cambio, el jansenizante Le Tourneux (traducido por la condesa de 
Montijo, mujer de análogas simpatías religiosas, y prologado por 
el obispo reformador Climent) la reprobaba con severidad, 
argumentando con razones morales contra "proceder tan poco 
christiano"203.
Contra las distinciones de la moral eclesiástica clamaban 
los higienistas, autoerigidos en representantes de una moral 
universal. Algunos denunciaban la tibieza de las condenas 
religiosas, que se les antojaba escandalosa tolerancia: "Entre 
las gentes de distinción el criar una madre á su hijo se tiene 
por acción que desdice de su calidad, y lo peor es, que no faltan 
Probabilistas, que con pretextos lisongeros pretenden eximirlas 
de esta obligación, como si la ley natural no fuese la misma para 
toda clase de personas"204. Frente a los particularismos morales,
203Tourneux (1773, 102-104) mostraba conocer la literatura 
laica sobre la lactancia, pero basaba en razones morales su 
condena de "proceder tan poco christiano". En cuanto a Sarmiento, 
Hervás o Arteta, el carácter laico de su argumentación concuerda, 
pese a su condición de eclesiásticos, con el resto de autores 
ilustrados más que con los moralistas. La orientación religiosa 
rigorista del medico francés. Hecquet, a quien ya hemos 
mencionado, debió influir en su oposición a una moral estamental 
tolerada por el laxismo de algunos teólogos jesuitas. También en 
Italia médicos y algunos moralistas se volvieron contra los 
laxistas que justificaban esta práctica entre la nobleza. No 
obstante, el futuro Benedicto XIV no se mostraba en 1748 
excesivamente severo; aunque aconsejaba la lactancia materna, 
aceptaba la asalariada (Guerci, 1988, 219-220).
204Bonells (1786, 29-30) . También en otro lugar parece aludir 
a la tolerancia de algunos eclesiásticos: "La lástima es, que
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esgrimían el carácter inapelable de una obligación natural: "Ni 
el nacimiento, ni las riqueza, ni las dignidades la autorizarán 
jamás para trastornar tan lastimosamente el orden de la 
naturaleza"205. No obstante, tampoco entre ellos existe una 
absoluta homogeneidad de posiciones. En sus textos, aunque más 
severos y uniformes en la condena, aflora la tensión entre la 
radicalidad universalizadora y un enfoque más realista o 
indulgente con una práctica avalada y exigida por criterios de 
representación y consideración social. Algunos de los diarios que 
desplegaban en sus páginas discursos contra la lactancia 
asalariada, pero que contaban al mismo tiempo, como era habitual 
en este tipo de publicaciones, con una nutrida sección de 
anuncios para empleo de nodrizas, se esforzaban en justificarse 
aduciendo la conveniencia, como mal menor, de hallar amas con 
garantías morales e higiénicas206. La amplitud de las 
circunstancias aceptadas como eximentes de la obligación materna 
de lactar testimonia también del grado de severidad o tolerancia 
de los autores. La mayoría limitan las licencias a los casos de 
falta de leche o grave enfermedad de la madre207. Sin embargo, 
incluso entre los médicos existe algún posicionamiento menos 
enfático, como el del cirujano Ginestá, quien aludía con poca 
insistencia a las ventajas de la leche materna y dedicaba en 
cambio varias páginas a la los criterios de selección de 
nodriza208. La postura de Buchan evolucionó desde la opinión poco
nunca faltan lisonjeros ignorantes que las adulan, aun entre los 
hombres,á quienes incumbe por su estado representarles la 
gravedad del precepto, y los delitos y penas en que incurren 
quantas lo quebrantan" (1786, prólogo sin paginar). Asimismo, el 
Esp. nfi 58 (p. 554) lamentaba el laxismo moral sobre la cuestión: 
"Los filósofos y médicos ya están acordes entre sí (ojalá lo 
estuviesen los moralistas)".
205Picornell, en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 370.
206Por ejemplo, el D.B. y el D.M. parecen conscientes de una 
corriente de opinión contra la lactancia mercenaria, desde el 
momento en que se sienten obligados, en sus respectivos "Planes", 
a justificar su sección de anuncios aludiendo a la conveniencia 
de hallar en caso imprescindible amas con garantía morales e 
higiénicas.
207Por ejemplo, Nifo (Cax. n2 46, 123-124) , o Bonells (quien 
reduce las excepciones atribuyendo a errores subsanables la mayor 
parte de los desarreglos que dificultan la lactancia: 1786, cap. 
H) .
208Ginestá (1797) solo afirma que "la mejor leche para los 
hijos es casi siempre la de sus propias madres" (p. 8, cursiva 
nuestra), y que la nodriza, "ya sea mercenaria o madre propia", 
debe gozar de buena salud (p. 9).
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enfática de su Medicina doméstica, más interesada en encarecer el 
cumplimiento genérico de las competencias maternales que el gesto 
biológico de la lactancia, a un pronunciamiento mucho más 
tajante en su obra posterior, El conservador de la salud de las 
madres y los niños, cambio de actitud que él mismo reconocía209.
Pese a la apariencia niveladora del recurso a la naturaleza, 
el discurso sobre la lactancia pretende en cierta medida 
sustituir unos criterios de distinción por otros. Reprueba la 
distinción basada en el nacimiento, justificadora de una moral 
estamental que detrae a las mujeres nobles de las obligaciones de 
otras madres, o la que consiste en la imitación del estilo de 
vida nobiliario. Con ese propósito, algunos artículos escenifican 
en tono irónico el escarnio social que recae sobre las mujeres 
acomodadas si renuncian a esos gestos de distinción para volcarse 
en la vida familiar, asumiendo el amamantamiento de sus hijos210. 
Frente a los valores aristocráticos y mundanos, se forja un 
modelo alternativo de distinción que consiste en la dedicación 
plena y atención minuciosa a los hijos, simbolizada en el gesto 
de la lactancia, con todos los significados a él asociados: 
renuncia a la sociabilidad mundana en pro de la domesticidad y 
el sentimiento, contribución ilustrada a la utilidad pública a 
través de la crianza de miembros útiles del Estado.
Los ilustrados aspiran a alterar esos patrones de distinción 
enfocando y magnificando lo que quizá fuese el inicio minoritario 
de un cambio de actitudes. Al describir los hábitos denunciados 
como conductas ya en vías de una transformación que dicen
209En su Medicina doméstica afirma solo que "la leche de la 
madre, o la de otra muger sana, es sin dificultad su mejor 
alimento" (1792, 15). En cambio, en El conservador de la
salud...se muestra más restrictivo, sugiriendo que se abstengan 
del matrimonio las mujeres incapaces de lactar: "hablando en otra 
obra sobre la misma materia, he dicho que las mugeres de una 
constitución débil o delicada, sujetas á ataques histéricos o a 
otras afecciones nerviosas, hacen muy malas nodrizas. Pero para 
que esta observación no pudiese dar un campo demasiado vasto á 
los pretextos que de este modo fundarian sobre una debilidad ó 
delicadeza, he añadido que toda madre que pueda desempeñar una 
obligación tan dulce y agradable debe hacerlo. Ahora me extiendo 
mucho más, y sostengo que toda muger que no puede ó no quiere 
cumplir con los deberes de madre, no tiene derecho para serlo" 
(1808. 94-95).
210Corresp. na 7 , Cens. ns 34, Pens. XII.
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iniciada en la cúspide de la sociedad, dotan a sus exhortaciones 
de un poder persuasivo adicional. Ofrecen esos supuestos nuevos 
comportamientos aristocráticos como modelos a imitar, no en 
virtud de una intrínseca excelencia de la sangre, sino en tanto 
que ilustrados y permeados por los nuevos valores de domesticidad 
y utilidad pública. La evocación de damas nobles convertidas a 
las delicias de la lactancia materna tiene en sus textos este 
doble sentido. Es indicio quizá de un cambio minoritario en las 
actitudes, pero sobre todo es un intento de actuar sobre la 
realidad generando imitación y de justificar por sus supuestos 
efectos la campaña moralizadora emprendida. Son varios los 
testimonios de este supuesto cambio. El Pensador citaba en 1763 
a "una Señora de Madrid" que había adoptado el uso de la 
lactancia materna, y decía conocer más ejemplos (pens.IX). En los 
decenios finales del siglo se multiplicaron las alusiones. El 
Memorial literario afirmaba en 1788: "Señoras de la primera
distinción hay en la Corte que se han aprovechado de tan útil 
enseñanza, respecto a la lactancia de modo, que es de esperar que 
en lo sucesivo sea más común esta práctica, atendida la 
ilustración de nuestros días. Lo cierto es que en muy corto 
tiempo se han publicado varios escritos concernientes al asunto, 
que no han dexado de producir algún fruto" (na LIXI, sept. 1788, 
54) . Otra publicación describía así las proporciones exiguas de 
la transformación: "Algunas de las que no acostumbraban han
empezado, pero son pocas; unas porque no quieren,y otras porque 
no pueden ni deben hacerlo"211. Josefa Amar afirmaba que muchas 
"señoras de distinción" habían abierto los ojos tras la negativa 
experiencia de ver a sus hijos en manos de nodrizas (1790, 27) . 
Arteta decía percibir, a la altura de 1802, el impacto de la obra 
de Bonells sobre los hábitos maternales de las señoras (1802, 24) 
y Hervás, mejor conocedor de la realidad italiana que de la 
española, se jactaba en su edición castellana de haber convencido 
a "personas de distinción", lectoras de su obra en aquel país 
(1789-1799, 215).
Si en Italia el comportamiento maternal de algunas damas 
nobles fue loado en el siglo XVIII con versos aduladores sobre la 
crianza de los hijos, en España algunos de los libros sobre 
lactancia y conservación de la infancia que se publicaron en esta
211 Esp. na 48 (12-XII-1787, 554).
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época fueron dedicados a mujeres aristócratas. Bonells, médico de 
cámara de los duques de Alba, ofreció su obra a la marquesa de 
Santa Cruz, cumplimentando también a su protectora212. El anónimo 
traductor de Frank dedicó su versión a la marquesa de 
Villafranea, mientras que Joaquín Colomer ofreció su opúsculo de 
crítica de costumbres, focalizado en la lactancia mercenaria, a 
la duquesa de Granada213. Todas estas dedicatorias, aduladoras 
según el patrón impuesto por el mecenazgo literario, tenían la 
peculiaridad de alabar no solo el egregio linaje, sino muy en 
especial la maternidad ilustrada de sus obsequiadas. El ejemplo 
de damas tan ilustres debía persuadir al público de la dignidad 
del "oficio de madre" y combatir las opiniones que reputaban de 
bajo y servil el ejercicio de la lactancia:
"los que estuvieren aun en la preocupación de que el 
exercicio de nutriz desdora la Grandeza, vean, para que 
se desengañen de su error, que lejos de haber perdido 
V.E. en el concepto de las personas cuerdas por haberse 
puesto sus hijos á los pechos; es tanto lo que ha ganado, 
que si los Ilustres Blasones que orlan su augusta cuna 
pueden realzarse con nuevo timbre, me atrevo á decir, que 
les ha añadido V.E. el mas noble y mas heroico, por haber 
sabido triunfar de las ilusiones de su sexo, de los 
prestigios de la moda, de las seducciones de la vanidad, 
y de los enemigos de la virtud materna" (Bonells, 
dedicatoria sin paginar).
Una interesante utilización de este recurso al prestigio es 
la que hace Nifo. El periodista y traductor expresa de modo muy 
gráfico la estrategia de sustitución de los signos simbólicos de 
status que practican quienes propugnan nuevos modelos de 
feminidad a través de la campaña contra la lactancia 
"mercenaria". De acuerdo con la dinámica entre los procesos de 
imitación de los grupos sociales superiores y la emergencia de
212Ma Ana Fernanda del Sacro Imperio, condesa de Waldstein y 
marquesa de Santa Cruz (1763-1809) fue pintora y miembro de la 
Real Academia de San Fernando. Goya la retrató en 1805.
213Conocemos también el ejemplo de la condesa-duquesa de 
Benavente, quien según su biógrafa amamantaba personalmente a sus 
hijos (Yebes, 1955, 32). Estos ejemplos de damas nobles añadían 
en los textos actualidad y aspecto dinámico a la tradicional 
evocación de reinas y santas del pasado que, pese a su alta 
alcurnia, no habían desdeñado alimentar a sus hijos, recurso que 
era una constante en los discursos sobre la lactancia desde 
siglos anteriores. Por ejemplo, D.B., pp. 25-27. Los personajes 
preferidos eran las reinas Berenguela y Blanca de Navarra (madres 
de reyes franceses) y Santa Mónica; los autores hispánicos solían 
añadir el ejemplo de Isabel la Católica.
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nuevos signos distintivos, Nifo emplea la propia extensión 
mimética de la lactancia asalariada como arma de desprestigio. 
Por ello sugiere, en respuesta a la consulta de una dama noble, 
que una persona distinguida debe diferenciarse del común 
precisamente por su rechazo hacia esta práctica y su adopción de 
la lactancia materna. Al haberse extendido "aun entre las gentes 
ordinarias y serviles", la lactancia mercenaria, trata de 
argumentar Nifo, ha perdido su carácter elitista, y por tanto 
"una criatura tan noble, tan virtuosa como V." no daría lustre 
alguno a su condición si la abrazase214.
Con estos recursos se pretendía frenar la tendencia 
imitativa del estilo de vida nobiliario sustituyéndola por la 
emulación de unos comportamientos justificados en la "naturaleza" 
y la "racionalidad". No obstante, la línea divisoria se traza 
con mayor énfasis con respecto a los grupos situados por debajo 
en la escala social. Una triple prevención está en la base del 
estereotipo negativo que estigmatiza a las nodrizas con los 
epítetos de "Herodes" de los niños, "verdugos de la naturaleza y 
la humanidad"215. En primer lugar, la mitología del amor maternal 
que en el siglo XVIII lo presenta como un sentimiento innato, 
imposible de inculcar, justifica la afirmación de que los 
cuidados y la leche de la mejor nodriza no igualan a los de una 
madre:
"No pende menos la conservación de los niños del
tierno desvelo de sus madres, que de la leche de sus
pechos: aun ésta puede en algún modo suplirse por otra 
leche, ó con alimentos equivalentes; pero la solicitud 
materna no tiene equivalente, no se puede suplir. El amor 
no se compra con dinero, y solo el amor de madre es capaz 
de velar incesantemente sobre todas las necesidades del 
hijo: solo él es capaz de desempeñar todos los cargos de 
la crianza; porque hace dulces los mismos trabajos y 
cuidados que exigen. No hay interés pecuniario que 
equivalga á la vigilancia, paciencia y cariño que pide 
una criatura recien nacida, y por lo mismo no caben en el 
Ama mas cuidadosa, cuyo zelo se regula por el
estipendio"216.
En segundo término, la equiparación de la leche con la
214Cax. n2 46, 118. La exhorta a imitar el ejemplo de una de 
sus parientes (p. 127).
215Cax. na 46; Correo, lit. M., ns 140, p. 12.
216Texto en Bonells (1786, 133-134). También Landais (1784,
31) .
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sangre y la consideración del afecto materno como intrínsecamente 
desinteresado hacen posible la acuñación de una poderosa metáfora 
denigratoria del amamantamiento asalariado. Si la leche se 
considera una mutación del fluido vital que forma parte de lo que 
la madre ofrece al hijo como don de sí, el camino discursivo 
queda expedito para un paralelismo implícito entre lactancia 
asalariada y prostitución. La práctica "mercenaria” del 
amamantamiento se considera desde esa perspectiva una venta del 
propio cuerpo, o de una porción de él debida a los hijos, tal 
como expresa esta sentencia lapidaria sobre las amas de leche: 
"Hacen su sangre venal y lucrativa" (Escr. ns 9 , p. 279). Por 
último, el rechazo moral hacia las nodrizas reputadas 
"irracionales", "groseras" y sospechosas de deshonestidad encubre 
un desdén social217. Frente a la imagen idealizada de las 
labriegas como reducto de sencillez, ejemplos de vida natural y 
rectitud moral, recompensadas por una salud a toda prueba y una 
progenie robusta, emerge aquí el menosprecio hacia las clases 
populares en sus más negros tintes. La pobre educación de las 
campesinas, sus hábitos no conformes a las exigencias higiénicas, 
su dependencia con respecto a los ingresos devengados por la 
lactancia (denunciada como motivo de prácticas fraudulentas) las 
convierten a ojos de los ilustrados en personas poco 
recomendables para hacerse cargo de los vástagos de familias 
distinguidas. Asimismo, la necesidad de compaginar la lactancia 
con otros trabajos propios de la economía rural y las prácticas 
tradicionales acordes con esta organización del trabajo 
(vigilancia de lactantes a cargo de niños mayores o de vecinas, 
fajado) resultan inadmisibles desde un enfoque que exige de la 
maternidad una dedicación permanente y minuciosa218.
217Sarmiento llega a acusar a las amas de quedarse 
embarazadas siendo solteras con el fin de traficar con la leche, 
mientras que Nifo las acusa de lubricidad. Ballexerd les echa en 
cara que "hacen vil mercancía" de "un licor que destinó la 
naturaleza" solo a sus hijos (1765, 18).
218Para las familias del entorno rural de las ciudades, la 
lactancia, bien de expósitos procedentes de inclusas y 
hospitales, bien de particulares, representaba una fuente de 
ingresos que añadir a las proporcionadas por el trabajo agrario 
o la manufactura a domicilio. La mayor parte de los tratadistas 
deploraba esta doble dedicación. Así, Levacher ("manual de 
nodrizas o de las madres que crían a sus hijos", en Sem. Agr. ns 
354 a 357 (1803) acusaba a las mujeres de los pueblos que "tienen 
la costumbre de ir a sus labores desde las 9 de la mañana hasta 
las 6 de la tarde: en este caso atracan al niño de sopa por la 
mañana y le acuestan muy faxado y apretado; alguna vecina que se
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El análisis de los condicionantes económicos y demográficos 
que pesan sobre los comportamientos de las nodrizas está ausente 
de los textos. Solo algunos autores, como Buchan, antiguo médico 
rural y facultativo de una inclusa, o los médicos españoles de 
finales del XIX, muestran un menor ensañamiento y una mejor 
comprensión (no exenta de paternalismo) de estos aspectos219. Por 
lo general, la nodriza es en la literatura higiénica el personaje 
plano de una representación maniquea, cuyo retrato deformado debe 
servir para atemorizar y persuadir a las madres burguesas y para 
destacar en negativo la "racionalidad" y "sensibilidad" de éstas 
si se dejan convencer por las razones de los médicos. El 
silencio se cierne también en los textos sobre el destino de los 
hijos de las amas, mientras que los médicos deploran la sangría 
demográfica que a su juicio afectaba a los vástagos de familias 
acomodadas a consecuencia de la lactancia asalariada220.
mantiene de hilar tiene acaso el cuidado de verle de quando en 
quando...hasta que vuelve la madre, que fatigada, encendida y 
hambrienta da el pecho a su niño para acallarle, y Dios sabe el 
daño que le hace" (ns 357, 279). En la misma línea se expresan 
Landais (1784, 36-37), Bonells (1786, 158), Iberti (1797, 10-11). 
En cambio, Frank consideraba, de forma inusual, compatibles 
trabajo y lactancia (1803, 42-43). En estas consideraciones
podemos ver un precedente del discurso que durante el siglo XIX, 
al compás de la industrialización, pretendería detraer a las 
mujeres del trabajo extradoméstico en aras de la familia, en cuya 
elaboración tuvieron gran protagonismo los médicos (Pérez- 
Fuentes, 1991).
219Buchan, médico durante años del hospital de expósitos de 
Ackworth, confiaba por experiencia en la posibilidad de extraer 
mejores resultados de nodrizas instruidas y estrechamente 
vigiladas (1792, prefacio, pp. XII-XIII). A finales del siglo 
XIX, tal como indica Navarro (1985) , la demonización de las 
nodrizas dejó paso a una consideración más matizada y compasiva. 
No obstante, estos textos transmiten una imagen de miseria, que 
si bien acorde con los datos que conocemos sobre las nodrizas de 
algunas inclusas (para las que Alvarez Santaló, refiriéndose a 
Sevilla, acuñó la expresión de "ejército de las miserables"), 
parece diferir del panorama de las amas para particulares. Por 
ejemplo, en la Huerta de Valencia hay indicios de que esta 
actividad afectaba a amplios sectores de la población rural y no 
solo a los más desfavorecidos (Bolufer, 1993).
220Los hijos de las nodrizas compartían a veces el alimento 
con los pequeños "clientes" urbanos, cuando ellas se hacían cargo 
de los lactantes en su domicilio, práctica que los tratadistas 
denunciaban como fraudulenta para las familias contratantes y 
peligrosa para sus propios hijos. Otras veces, y siempre que sus 
madres entraban a lactar en la residencia de sus clientes, habían 
de ser encomendados a otras mujeres o destetados prematuramente.
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El discurso sobre la lactancia no aspira solo a configurar 
un modelo de familia burguesa sustentada por la figura de la 
madre doméstica. También pretende preservar a los hijos de los 
ricos del contagio moral, físico y educativo de las clases bajas. 
Esa contaminación social reviste dos formulaciones que se apoyan 
en argumentos distintos para llegar a objetivos similares. A 
grandes rasgos, podemos considerarlas representativas, 
respectivamente, de una forma arcaica de transmisión de la 
distinción, basada en la mitología de la sangre, y una forma 
moderna, que subraya la primacía de las costumbres y de la 
influencia educativa.
En el siglo XVIII eran todavía muchos los autores que 
admitían la transmisión a través de la leche no solo de 
enfermedades físicas, sino también de inclinaciones y taras 
morales221. Sus afirmaciones se adornaban de curiosos relatos, 
siempre reiterados, que atribuían los vicios de algunos 
personajes (la ebriedad de Tiberio, el carácter sanguinario de 
Calígula) a la leche mamada en la infancia; algunos 
desaconsejaban incluso el uso de leche animal por temor de que 
los comportamientos de las bestias contagiaran a los lactantes, 
según probaban oportunas anécdotas222. Esta idea tenía larga 
tradición y enraizaba en la analogía clásica establecida entre 
sangre y leche. Como tantas defendidas en algún tiempo al unísono 
por las creencias populares y la literatura científica, comienzo 
a cuestionarse en el siglo XVIII. Todavía a finales de siglo el 
prestigioso J.P. Frank la abrazaba tras resumir las opiniones 
contrarias y favorables de diversos autores (1803, 66-72). Por el 
contrario, Bonells la rechazaba como creencia supersticiosa y 
ofrecía una explicación más matizada y atenta al influjo de la 
educación223. A su juicio, las tendencias morales no se
221Por ejemplo, Colomer (1781, 98 y 102-103) , D.B. pp. 25-27 
y otros que citamos a continuación.
222Por ejemplo, en Fil., lee. XXVII se citan los casos de 
emperadores romanos, explicando la ebriedad de Tiberio o el 
carácter sanguinario de Calígula por las inclinaciones de sus 
nodrizas. También Sem. Agr. nQ 20 (18-V-1797, 311-313) y Hecquet 
(1990, cap. V y p. 127).
223Bonells (1786, 128-129) . Le sigue en esta postura Arteta 
(1802, 20-22). Asimismo, el médico Santiago García niega en el 
Mem. lit. n2 LXIX, sept. 1788 la transmisión de inclinaciones de 
los animales a los niños, recomendando la lactancia con leche 
animal (pp. 127-130).
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transmitían directamente por la leche, pero, en virtud de la 
estrecha relación entre mente y cuerpo, las pasiones de la 
nodriza sí que podían afectar a los lactantes al alterar el 
alimento. Era no obstante la separación de sus padres y el 
contacto continuado con la "rusticidad" de la nodriza y su 
familia lo que más le preocupaba, pues a su parecer influiría 
negativamente desde el punto de vista moral y cultural en los 
niños, tanto como las deficientes prácticas de crianza arruinaban 
sus cuerpos.
El desprestigio de la creencia en la transmisión moral a 
través de la leche no se debió solo al progreso científico. 
Obedeció también a una evolución en los modos de entender la 
reproducción social. La idea de transmisión directa de 
inclinaciones morales por vía de la sangre transmutada en leche 
se aviene con la idea de linaje, con la perpetuación familiar de 
una esencia moral, de una superioridad innata a través de la 
sangre, y concuerda así con los principios de una sociedad 
estamental. Desde este enfoque es posible comprender la 
advertencia contra el posible origen converso de las nodrizas 
(Cax. n2 46), contra su extracción "esclava", "baxa y servil" 
(Favorino, en Correo lit. n2 36) , o la observación de Sarmiento: 
"no sé cómo aguantan los linajudos que den leche a sus hijos unas 
amas de baxísima extracción por lo común, y tal vez de sangre 
infecta en lo físico, y acaso en lo moral" (p. 173) . Más
explícito aún, Matías Sánchez reprendía a los padres:
"¿Pues cómo queréis que no degenere en vuestra prole 
la nobleza de aquellos espíritus que os debió en la 
primera sangre, si después la mezcláis en la segunda (que 
es la leche) con mejor sabor la villanía? Esta es más de 
una vez la causa de que los hijos bastardeen de sus 
nobilísimos Padres, no solo en la delineacion de los 
cuerpos, pero aun más feamente en los lineamientos ó 
inclinaciones del alma"224.
224Sánchez (1792, 188-189). Dentro de una lógica estamental 
análoga, Klapisch (1988) sugiere que en la Toscana renacentista, 
en una época de consolidación de la familia patrilineal, el uso 
de nodrizas asalariadas tenía también el sentido de reducir la 
influencia del linaje materno (a través de la leche) en el 
modelado del hijo, incrementando así según se pensaba el peso de 
la familia paterna en las característica físicas y morales del 
descendiente. No obstante, en la cúspide de la jerarquía social, 
entre la realeza española, la costumbre no seguía esta línea. En 
el siglo XVIII era más frecuente la selección de robustas damas
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Los relatos, que tanto prodigaban los detractores de la 
lactancia asalariada, de suplantación de un niño acomodado por el 
propio hijo de la nodriza tras la muerte de aquél pueden 
interpretarse también dentro de esta lógica estamental225. En 
ellos no se subrayaba el drama personal de los padres, sino el 
hecho de que familias distinguidas viesen burlada su pretensión 
de transmitir el patrimonio por vía de la sangre, al acoger 
inadvertidamente en su seno a un extraño de baja extracción. El 
sentido de estas anécdotas concordaba con el de los textos que 
justificaban una doble moral sexual por las consecuencias más 
graves que podía tener el adulterio femenino, al amenazar la 
recta transmisión de la herencia con el alumbramiento de hijos 
ilegítimos.
En cambio, un enfoque más pedagógico, atento a las 
influencias nocivas en la primera edad de los modales rústicos, 
las malas inclinaciones, la incultura, el lenguaje incorrecto y 
las supersticiones de las nodrizas corresponde a una concepción 
más moderna de la distinción, basada en la disciplina de las 
apariencias, el troquelado de conductas apropiadas por la 
educación226. El poder transmisor de la leche adquiere en esta 
interpretación menos literal, más culturalista, un sentido 
metafórico. Es la impregnación de los hábitos "rústicos" y la 
falta de un entorno educativo adecuado en los primeros años de 
vida, transcurridos entre gentes ignorantes, lo que preocupa en 
este caso a médicos y pedagogos.
En uno u otro caso, no obstante, la cruzada contra la 
lactancia asalariada tiene un sentido de delimitación de las 
fronteras sociales. Distanciada tanto de la "indiferencia" 
aristocrática como de la "negligencia" de las clases populares,
campesinas (por lo general manchegas) para amamantar a los 
infantes que la designación de damas nobles. Con posterioridad 
estas amas eran ennoblecidas como premio a su servicio (Junceda, 
1992).
225Algunos autores relatan casos de nodrizas que, al morir el 
niño que tenían encomendado, y con el fin de no perder el 
estipendio (o quizá de garantizar la supervivencia de su propio 
hijo) lo sustituían por el suyo, entregándolo a la familia urbana 
al final de la lactancia. Colomer (1781, 105), Landais (1784, 
37) .
226Picornell, en Mayordomo y Lázaro (1988, vol. II, 375 y 
378), Bonells (1786, 128-129).
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la lactancia materna y el modelo de familia y de feminidad que 
simboliza son aspectos del despliegue de una virtud de clase 
media, que tiene una de sus más claras expresiones en el 
"Discurso preliminar" de Marchena a su Biblioteca de educación 
pública227. Este liberal y afrancesado, buen conocedor y traductor 
de Rousseau, cifraba en su reflexión educativa la esperanza de 
regeneración de la sociedad en las clases medias, presentadas 
como último baluarte de las virtudes inexistentes tanto entre las 
élites como en las filas del pueblo. La creación de un ambiente 
doméstico sentimental y moral que a su juicio era condición 
imprescindible de la construcción del sujeto ilustrado y 
respetable tenía en la lactancia materna un símbolo central. 
Junto con la educación doméstica, representaba la dignidad moral 
de las clases medias y encarnaba los valores inculcados a los
futuros ciudadanos por unos progenitores ilustrados, valores que 
redundarían en la reforma de la sociedad:
"La clase media es solamente la que puede dar una 
buena educación a sus hijos, lejos de la sordidez y de la 
miseria, cuyos cuidados todos absorbe el de la
subsistencia; lejos de los contagiosos ejemplos de la 
opulencia para quien las costumbres, la austeridad y la 
severidad son palabras vanas. En esta clase es donde se 
ve todavía no alimentar la madre a su hijo con leche 
extraña, y donde se vería también, si las luces 
estuvieran más difundidas, no confiarle el padre a
maestros ni a ayos" (...) "¡Infeliz de aquel que su padre 
no fue su institutor, ni su madre su ama! La suerte de 
ama, madre, padre y maestro les interesarán harto poco, 
y ¿qué podrá interesarle en el mundo?"228.
El éxito de esta campaña de reforma de los hábitos 
maternales y familiares fue cuando menos solo parcial, toda vez 
que durante el siglo XIX continuaron prodigándose las diatribas 
contra la lactancia asalariada y proliferando los anuncios 
periodísticos de nodrizas229. No obstante, los textos higiénicos,
227Lector y traductor de Rousseau y residente en Francia 
entre 1792-1808 y de nuevo durante el inicio del reinado de 
Fernando VII, Marchena escribió este texto como preliminar a una 
obra periódica que no llegó a publicarse. También, en 
Inglaterra, de modo más temprano y vigoroso, la configuración de 
una identidad cultural de clase media adoptó, entre otros, el 
emblema de la lactancia (Jones, 1990, 59).
228E1 texto de este "Discurso" está editado en Marchena 
(1990, 97-108) . Las citas corresponden a las pp. 100 y 102 de 
esta versión.
229 Ver por ejemplo Navarro (1985), Sarasúa (1994). Aldaraca 
(1992, 63) coincide con nuestra interpretación social de la
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que encontraron en la burguesía un público favorable (según 
muestra su presencia en las bibliotecas de la burguesía 
santanderina del siglo XIX, estudiadas por Maruri Villanueva) sí 
que parecen haber tenido cierto impacto sobre las costumbres230. 
Si bien el mercado de la lactancia asalariada no desapareció 
hasta el siglo XX (al inscribirse los argumentos contrarios en 
las mentalidades colectivas y expandirse la alternativa de la 
lactancia artificial), en el XIX la demanda se reorientó hacia la 
figura del ama a domicilio. Este personaje, reservado en las 
centurias anteriores al servicio de las familias más encumbradas, 
invadió los hogares burgueses convirtiéndose en signo de 
prestigio que quedaba justificado, en mayor medida que la antigua 
ama rural, porque permitía que los padres vigilasen la atención 
recibida por el lactante, tal como demandaban las normas 
higiénicas.
5.7. Una nueva gestión de los cuerpos infantiles.
La lactancia materna es solo una entre las prácticas de 
crianza preconizadas por el discurso higiénico y pedagógico. Es 
la más emblemática por su poderoso simbolismo, y en buena medida 
condición de posibilidad de las otras, pues al abogar por el 
cambio en los hábitos de lactancia en realidad se propugna una 
dedicación minuciosa de la madre que haría posible la sustitución 
de otras prácticas tradicionales por los preceptos inculcados por 
la Ciencia ilustrada231. Se trataba de erradicar ciertos hábitos
exaltación de la lactancia materna.
230Entre la burguesía mercantil santanderina de la segunda 
mitad del XVIII y primera del XIX, Maruri Villanueva ha apreciado 
también cierto retroceso de la lactancia asalariada, basándose en 
los datos de los censos de 1753 y 1829, entre los cuales se 
redujo proporcionalmente el número de amas internas (1991, 165 y 
174-175). No obstante, esos datos presentan problemas: la
exigüidad de las cifras y el hecho de que no quede constancia de 
las amas externas. Otro dato significativo es la presencia en el 
inventario de una biblioteca burguesa de la primera mitad del XIX 
de una obra sobre lactancia (creemos que se trata de la de 
Bonells), entre otros libros de Medicina doméstica (1991, 244- 
254) .
231Además de los manuales de "conservación de la infancia" 
que venimos citando, destacan a este respecto artículos como los 
de Rozier: "De las enfermedades de los niños", en Sem. Agr. t. 
I (1797), pp. 148-157; Betzky: "Observaciones físicas sobre la 
crianza de los recién nacidos", Sem. Agr. na 63 a 65, t. III 
(1798), Des Essartz: "Recopilación de un tratado sobre la
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de atención a los niños, reputados de irracionales y nocivos por 
la Medicina ilustrada, en los que aproximaciones antropológicas 
han descubierto unas pautas de racionalidad y unas concepciones 
del cuerpo adaptadas a los valores de las sociedades 
tradicionales232. Con ello, las representantes de los saberes 
tradicionales (madres "ignorantes", comadronas, amas) quedaban en 
los textos desposeídas de una autoridad que se confería a las 
madres "ilustradas" y a los profesionales de la Medicina, 
aplicadoras y profetas respectivamente de los métodos modernos. 
Como ejemplos de esta tendencia y sus implicaciones valgan 
algunas de las recomendaciones que formulan los textos.
El "fajado", práctica consistente en envolver a los niños en 
vendas que los inmovilizaban, fue uno de los usos que generó 
mayor oposición ilustrada. Al denunciarlo, los autores españoles 
o traducidos en España entroncaban con una amplia corriente de 
críticas europeas, de las que Rousseau sería el ejemplo más
educación corporal de los niños en su tierna edad o prácticas 
reflexiones sobre los medios de procurar mejor constitución a los 
Ciudadanos", Sem ec. n2 29 a 34 (t. III, 16-VII a 20-VIII-1767) ; 
Hoffmann, G. F.: "Medios de proporcionar a las madres hijos
robustos y sanos, conservándose ellas mismas", Esp. ns 227 
(1790), "Modo de criar los hijos, artículo dedicado a las buenas 
madres" (Esp. n2 209, 1789 y Sem. Sal. ns 205, 1795), entre otros 
publicados sobre estas cuestiones. Sobre el saber "pediátrico" en 
el siglo XVIII ver Granjel (1965 y 1979), Jacob Castillo (1975), 
Ballester (1983), Robles Seguí (1984). Incluso al reconocer 
excepciones (extremas) a la obligación de amamantar, los médicos 
insisten en que las madres deben vigilar estrechamente a la 
nodriza y, tanto en ese caso como si optan por la lactancia 
artificial, dedicarse con devoción al resto de gestos de la 
crianza. Sem. ec., 1767; Esp. n^ 58 (1787) y 137 (1788).
^Ver los trabajos ya citados de Gélis, Laget, Morel (1978) , 
Gélis (1984 y 1988), Laget (1983). En cambio, Shorter (1977, cap. 
V) presenta una visión de estas prácticas muy sesgada por los 
prejuicios de la modernidad, impregnada, pese a sus declaraciones 
de intenciones, del subjetivismo interesado de los médicos que 
las denuncian. La tesis de Shorter, que ha sido duramente 
criticada por la historiografía, es la siguiente: la elevada
mortalidad infantil en época preindustrial sería consecuencia, y 
no causa, de la indiferencia con respecto a la infancia. Si la 
transformación de hábitos nocivos tales como el fajado, 
administración de papillas y drogas adormecedoras; el mecer 
bruscamente a los niños, dejarlos solos, a cargo de otras 
criaturas o llevarlos al trabajo, transformación susceptible de 
disminuir la mortalidad, no se produjo hasta finales del XVIII o 
durante el XIX, es simplemente porque los padres y madres no 
amaban a sus hijos. Para una crítica de estas valoraciones 
remitimos a los interesantes trabajos antes citados.
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divulgado, aunque el traductor de Buchan puntualizase que ese 
"abuso” era en nuestro país menos frecuente que en otros 
territorios (1792, 13)233. Esta práctica tenía en la cultura
tradicional un rico significado. Actuaba como sistema de 
protección física y simbólica del cuerpo infantil frente a las 
posibles agresiones exteriores y también como una forma de 
moldearlo para alejarlo de la animalidad, enderezándolo y 
adaptándolo a ciertos códigos estéticos. Con su oposición a este 
uso, paralela a la condena de la cotilla, los higienistas del 
siglo XVIII expresaban una visión del cuerpo como materia que 
debía modelarse desde dentro por el ejercicio, en lugar de 
recibir forma por presiones externas, y como red de conductos 
cuya circulación no había de ser obstruida234. Por el contrario, 
apoyaban una estética y una educación física "naturales" que 
permitiesen a los cuerpos desarrollarse en libertad. En este 
sentido iba la denuncia explícita de Buchan. El autor escocés, 
ampliamente experimentado en virtud de su trabajo en Medicina 
infantil, criticaba la complicidad de madres, nodrizas, 
comadronas y las falsas teorías de los médicos al respecto del 
fajado, e invocaba la naturaleza frente al arte que la deformaba 
(1808, 132-133)235. Ajenos al significado de esta práctica en la 
cultura tradicional, los autores captaron en cambio, para 
integrarla en su descalificación de las nodrizas, otra 
funcionalidad del fajado: su utilidad para facilitar a la madre 
o nodriza la dedicación a otras actividades. Por ello Josefa Amar
233Un testimonio medieval de esta práctica en España es el de 
Bernardo Gordonio, autor del siglo XI reeditado en 1697 cuyo 
texto aparece reproducido en la selección de Aguado et al. (1994, 
212-214).
234 Rozier, en Sem. Agr. t. I (1797), ns 10; Aguirre (en 
Elorza, 1974, 334), Amar (1790, 48-54), Buchan (1808, 132-133). 
Atacada desde finales del siglo XVII por Locke, y sobre todo en 
el XVIII por moralistas y médicos, esta práctica empezó a 
abandonarse en Inglaterra en la segunda mitad del XVIII, antes 
que en el resto de Europa (Stone, 1986, 267-269). También en
Francia e Italia las críticas arreciaron en la segunda mitad del 
siglo (Barbagli, 1985; Laget, 1983). Una interpretación de esta 
práctica y de las críticas contra ella vertidas, en Vigarello 
(1978).
235Nicole Pellegrin resume así el carácter negador de los 
saberes tradicionales que tiene en el dicurso médico la condena 
del fajado: "Avec le renouvelement de l'interét médical pour les 
relations entre la santé et le vétement, avec la critique par les 
philosophes des méfaits de la civilisation, l'emmaillotage du 
nouveau-né devient la piéce maítresse d'un discours négateur de 
la culture féminine" (1989, pp. 77-78: "Emmaillotage").
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atribuía su origen al "egoísmo” de las madres y la conveniencia 
de las amas (1790, 48-54) . Si las razones médicas no eran
suficientes, el hecho de que este uso permitiera a las cuidadoras 
de los niños relajar su vigilancia al tenerlos inmóviles era en 
sí mismo causa de desconfianza en un discurso que definía de modo 
tan absorbente las obligaciones maternales.
Otra práctica que generó ríos de tinta en el discurso 
higiénico ilustrado, aunque su adopción efectiva fuera muy 
minoritaria, fue la aplicación terapéutica de baños fríos. La 
austeridad "espartana" de este gesto ha sido interpretada como 
símbolo del autocontrol que la burguesía haría gala de exigirse, 
en lo moral y en lo físico, frente a las connotaciones sensuales 
y debilitantes del baño cálido que recuperaba en el siglo XVIII 
su aceptación entre las élites (Vigarello, 1985). Mucho más que 
un simple gesto de limpieza, la inmersión en agua fría implicaba 
en el imaginario del siglo XVIII efectos físicos y morales 
vigorizantes a través del desencadenamiento de fuerzas internas. 
Con este objetivo la defendieron con entusiasmo autores como 
Fourcroy (cuya experimentación con sus propios hijos fue 
admirativamente citada por Josefa Amar), Tissot, la propia Josefa 
Amar y, con ciertas precauciones, Buchan o Arteta236. Tissot trató 
de vencer al respecto, como hemos visto, la reticencia de las 
madres, mientras que la ilustrada aragonesa aprovechó su defensa 
para sostener su uso para las niñas contra los reparos apoyados 
en la "debilidad del sexo".
En el resto de recomendaciones, como en éstas, los autores 
españoles coincidieron estrechamente con los temores y 
convencimientos, consejos y prohibiciones de la Medicina y la 
Pedagogía europea : contra el modelado de la cabeza por la
nodriza (basado en la misma concepción del cuerpo que sustentaba 
la práctica del fajado), contra el purgado tras el nacimiento, o 
la aplicación de remedios fuera del control de los médicos,
236Tissot (1774, 247) . Josefa Amar citaba al respecto las 
opiniones favorables y contrarias de varios médicos europeos 
(1790, 53-63). Ver también Arteta (1802, 5-9, 99ss) y Buchan
(1808, 114-127). La racionalización científica del baño se oponía 
de modo expreso a otros "imaginarios del agua" en la cultura 
popular que asociaban a ésta valores mágicos. Por ello Buchan 
tachaba de supersticiosas las prácticas que cifraban su eficacia 
en un determinado número de inmersiones (1808, 124-125).
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contra el uso de andadores para enseñarles a caminar237. En 
conjunto, este corpus de prescripciones que transformaban las 
técnicas de crianza revertía en una acrecentada responsabilidad 
para las madres. Al censurar algunos recursos que aligeraban las 
tareas de cuidado, como el empleo de nodrizas o el uso de fajas 
y andadores, se exhortaba a la madre a una dedicación plena, 
minuciosa y exclusiva a su hijo. El título que Arteta de 
Monteseguro, buen conocedor de la literatura europea, dio a una 
de las partes de su obra ilustra esta nueva definición técnica de 
la maternidad como un oficio exigente que era la cara 
complementaria de su definición sentimental e instintiva:
"La primera edad del infante exige una vigilancia 
continua, sin perderlo jamás de vista para su limpieza, 
y socorriéndolo en quanto necesite, no omitiendo nada de 
lo que conduce á su cuidado y bien estar" (Arteta, 1802, 
epígrafe I, cap. II).
6. Cuerpo femenino, cuerpo familiar, cuerpo social.
En los ejemplos examinados puede apreciarse que la 
preocupación social por las mujeres como reproductoras de la 
especie constituye un leitmotiv del discurso higiénico238. Este 
eje vertebra tanto las indicaciones higiénicas que pretenden 
modelar el cuerpo femenino desde la infancia como las que aspiran 
a inculcar la atención minuciosa a los cuerpos infantiles, 
mediante los recursos complementarios del "redescubrimiento" de 
la naturaleza y de una cuidadosa educación tutelada por los
237Sobre el modelado de la cabeza, Amar (1790, 46-47), Arteta 
(1802, 3-5). Gélis (1984) estudia en profundidad esta práctica. 
La purga tras el nacimiento y la demora en la primera tetada 
habían sido recomendadas tradicionalmente por los médicos, 
quienes en el siglo XVIII cambian de parecer y recomiendan el 
calostro como el mejor purgante (no obstante, Amar, pp. 45-46 y 
Tissot, 1774, 242 siguen aconsejando la purga en algunos casos). 
Por otra parte, es opinión generalizada que la mejor forma de 
aprender a caminar es a gatas, porque los andadores son 
perjudiciales "y solamente sirven para aliviar el trabajo de las 
nodrizas" (Arteta, 1802, 99).
238Examinamos esta cuestión desde el punto de vista de la 
regulación médica y política de los comportamientos de las 
mujeres con el fin de asegurar la reproducción biológica y 
social. Desde otro enfoque, Salkin Sbiroli (1993) ha estudiado el 
lenguaje de la regeneración social y moral en los textos 
franceses de finales del siglo XVIII señalando el modo en que se 
apoyan en metáforas relacionadas con la capacidad generadora de 
las mujeres.
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médicos. En los texos higiénicos, los cuerpos femeninos y los 
cuerpos infantiles, modelados éstos por los cuidados de las 
madres, revisten una dimensión política y se integran en los 
resortes de lo que Foucault denomina el "biopoder", entendido en 
el sentido de acción del Estado (o de otros poderes) sobre los 
cuerpos de los individuos, tal como éste se configura a partir 
del siglo XVIII239. Es ahora cuando se inicia de modo más palpable 
la "socialización de la conducta procreadora" (Foucault, 1989, 
128) . El encauzamiento hacia objetivos sociales de los 
comportamientos relacionados con la generación se produce a 
través de las prácticas de fomento de la población y de los 
discursos que subrayan las responsabilidades de todas las 
personas implicadas en la reproducción. Padres y (sobre todo) 
madres, pero también comadronas, médicos y cirujanos que tienen 
en sus manos la asistencia al nacimiento y el modelado de cuerpos 
aptos para la generación, administradores de inclusas, párrocos 
y autoridades eclesiásticas que asumen la tutela de los expósitos 
o escriben en su defensa, todos ellos se ven interpelados o toman 
la palabra en virtud de su contribución a la fuerza del Estado y 
en la prosperidad social, en cuanto que propiciada por el número 
y salud de sus individuos.
En la calidad de "gestoras" de los cuerpos infantiles que 
les asignaba la Medicina y la Pedagogía del siglo XVIII, las 
madres debían asegurar no solo la salud física y moral de sus 
hijos, sino también la asimilación por parte de éstos de los 
gestos y el porte que manifestasen su posición social. Si la 
crianza higiénica como disciplina física indispensable a la salud 
era el mensaje explícito y reiterado en los textos, éstos 
trasmitían también de modo más velado la importancia de los 
hábitos corporales adquiridos como signos de distinción que 
sustituyesen el envaramiento aristocrático por el ideal del 
cuerpo en libertad. Las lecciones de "educación física" de los 
niños impartidas a las madres otorgaba a éstas la llave no solo 
del modelamiento saludable de los cuerpos sino de la inscripción
239E1 "disciplinamiento" del cuerpo integrándolo en sistemas 
de control eficaces (escuelas, talleres, cuarteles, cárceles) y 
la regulación de la población a través del estudio y de la acción 
política sobre los problemas de natalidad, longevidad, salud 
pública, vivienda, migración, constituyen para Foucault (1989, 
168-169) las dos líneas en las que se ejerce ese "bio-poder".
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en ellos de las normas de civilidad que granjeaban la distinción. 
Este mensaje, que por lo general adoptaba una forma tácita, se 
hacia expreso con nitidez en este texto del liberal Picornell, 
incluido en una obra de educación dirigida a los padres de 
familia, que relacionaba de forma inextrincable educación "civil” 
y educación física:
"No se debe omitir en manera alguna el enseñarles, 
lo que en el trato civil se llama politica ó modales. El 
hombre nació para vivir en sociedad, y por lo mismo seria 
una extravagancia intentar eximirse de ciertas 
formalidades y atenciones, que esta exige de sus 
individuos. El presentarse con nobleza y magestad; el 
saludar con gracejo á las gentes; el hacer una cortesia 
con despejo &c. son de una grande consequencia para 
grangearse la estimación de sus Conciudadanos. Al 
contrario, un modo de producirse tosco, una postura de 
cuerpo extravagante, y una omisión grosera de aquellas 
demostraciones que se usan entre las gentes bien criadas, 
chocan á todos, y son como los Índices de una educación 
rustica y común. Como las Madres son las que con mas 
frequencia están al rededor de sus hijos, son también las 
que sin trabajo pueden corregir estos errores, cuidando 
de que no hagan gestos ni movimientos extravagantes, 
impidiéndoles las acciones rusticas y groseras, 
acostumbrándoles á que lleven el cuerpo y la cabeza con 
magestad, y á que no manifiesten en su modo de andar 
presunción ni afectación alguna"240.
Con un interés por la "educación civil" similar al que años 
más tarde manifestaría Josefa Amar, Picornell expresaba de modo 
muy significativo lo que en otros textos se dejaba entrever. 
Captaba la importancia de la disciplina del cuerpo, modelada por 
el trabajo educativo de las madres, no solo para asegurar la 
salud y la reproducción biológica, sino también para producir 
individuos capaces de integrarse en el lugar que les correspondía 
en la red de las relaciones, es decir, como instrumento de la 
reproducción social.
La consciencia de la repercusión pública de los gestos 
vinculados a la reproducción explica el diseño o puesta en marcha 
en el siglo XVIII de una serie de medidas de intervención de las 
autoridades que complementarían otras acciones ilustradas de 
higiene pública. En conjunto, configuran lo que en la época se 
conocía con el término de "policía médica". Esta expresión, que 
dio título a diversas obras de Higiene, entre ellas dos de
240Picornell (1786, en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 398).
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autores prestigiosos que fueron conocidos en España por otros 
textos (la célebre Medizinische Polizei de J.P. Frank y una 
inédita Pólice medícale de Tissot) definía a una disciplina que 
pretendía asegurar la salud moral y física de los ciudadanos como 
garantía del orden social241. Se llevasen o no a cabo, muchas de 
las medidas que inspiraba respondían a una lógica de control 
social de la reproducción. La política de protección de expósitos 
o la reglamentación del ejercicio de las matronas son dos buenos 
ejemplos en este sentido que generaron realizaciones prácticas. 
Es conocida la riada de obras sobre asistencia a la infancia 
abandonada que se produjeron en el último decenio del siglo, en 
paralelo al dramático incremento en las cifras de exposiciones y 
en la mortalidad de las inclusas, desbordadas por la avalancha de 
ingresos242. Entre esas múltiples iniciativas por mejorar las 
condiciones de vida de los niños abandonados, dos ejemplos 
revisten un particular interés para nuestros propósitos. En ambos 
el énfasis recae en devolver a la familia, que el siglo XVIII se 
esfuerza en definir como marco natural de reproducción biológica 
y social, esa carga que recaía sobre el Estado o en instituciones 
caritativas. La propuesta de Cabarrús de que las madres, o en su 
defecto familias adoptivas, se ocupasen de estos niños, como 
remedio a la sangría demográfica, tiene este sentido243. En la
241Sobre el concepto de "policía médica" y su relación con el 
pensamiento económico y social desde finales del XVII y durante 
la Ilustración puede consultarse el conjunto de artículos 
editados por Lesky (1984), centrados en los casos francés, inglés 
y alemán. Las medidas que se consideraban necesarias para la 
"policía" de la salud pública comprendían prevención de 
epidemias, prohibición de enterramientos en las iglesias, 
reglamentación de las profesiones sanitarias, apoyo a la 
renovación de las enseñanzas médicas y quirúrgicas, limpieza 
pública, creación de instituciones sanitarias y asistenciales, 
divulgación de normas útiles para la conservación de la salud, 
vigilancia particular de las condiciones del nacimiento. Algunas 
de estas inciativas en España están resumidas en Lafuente y Peset 
(1985), Lafuente, Puerto y Calleja (1988), Perdiguero (1990).
242La bibliografía sobre la exposición y las inclusas en la 
España del siglo XVIII es muy abundante. Remitimos al reciente 
III Congreso de la Asociación Ibérica de Demografía Histórica 
celebrado en Braga en abril de 1993, en cuyas actas, próximas a 
publicarse, se recogen reflexiones generales sobre el fenómeno 
(con una completa bibliografía) y trabajos particulares a nivel 
regional.
243Cabarrús (1963, carta I, p. 561-562) . Se refiere solo a 
los hijos ilegítimos, insinuando apenas a la posibilidad de que 
se produjeran abandonos por otras causas. De hecho, los estudios 
sugieren que la motivación económica pudo estar detrás de gran
lógica liberal de su pensamiento político y económico, su 
propósito era descargar a las instituciones benéficas de la carga 
de los expósitos trasladándola de nuevo a las familias. En una 
línea similar, tanto Buchan como su traductor Antonio Alcedo 
incidían en la necesidad de aprovechar el potencial reproductivo 
de las familias pobres ayudándolas a que se hiciesen cargo de sus 
hijos en lugar de exponerlos244.
Las implicaciones políticas de la tarea de reproducción 
biológica y social encomendada a las familias dotan al discurso 
higiénico de un doble lenguaje que no se agota en los mensajes 
que impulsaban a las mujeres a adoptar estilos de vida más 
domésticos esgrimiendo los beneficios para su salud o la de sus 
hijos. Como los discursos educativos o los textos sobre las 
apariencias, la literatura higiénica se ve enfrentada así a una 
contradicción. Por una parte, pugna en cierto sentido por limitar 
el espacio social de las mujeres al hogar, pero por otra los 
argumentos que apoyan la conveniencia de esta retirada son de 
orden explícitamente público además de moral y médico, y su aguda 
percepción de las consecuencias políticas que tienen los gestos 
sobre el cuerpo individual es la premisa que legitima su propio 
discurso de sanadores de la sociedad. Al dirigirse a su 
audiencia, los médicos manejan este doble registro: ensalzan la 
importancia y dignidad de la influencia higiénica y moral de las 
mujeres en el ámbito doméstico pero no cesan de señalar que esta 
dedicación "privada" a la maternidad y el cuidado de sí mismas 
que la prepara tienen consecuencias del máximo interés 
colectivo245.
La hilazón lógica del mensaje que los médicos transmiten es 
clara: investidas de responsabilidad por la gestión de sus
cuerpos y de los de sus hijos, las mujeres resultan 
culpabilizadas de los males que su renuencia en adoptar las 
normas higiénicas causa al cuerpo social, identificado con el
parte del creciente número de exposiciones en el siglo XVIII.
244Buchan (1792, 23-24). El traductor, Antonio Alcedo, 
muestra su acuerdo con esta postura abundando en el mismo tema en 
nota a pie de página.
245Entre los múltiples ejemplos, cabe destacar las líricas y 
admirativas páginas que Buchan dedica a glosar la importancia y 
dignidad de las funciones maternales al inicio de su obra (1808, 
XII-XIII).
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Estado desde la perspectiva del absolutismo ilustrado. A ella se 
imputa en gran medida la debilidad numérica y física de la 
población, causa, según los tópicos poblacionistas, de la
decadencia económica y vulnerabilidad bélica del país. La
abnegación de las madres parece ser la imagen física más poderosa 
para vehicular el mensaje de fondo que enlaza la salud corporal 
y moral del individuo con el mantenimiento del orden social y que 
perfila un ideal femenino, el de la mujer transmisora en el 
ámbito doméstico de los valores necesarios al orden político. La 
madre higiénica y educadora, figura central del nuevo modelo de 
familia ilustrada, se erige así en símbolo no solo de salud para 
sus hijos sino de los aprendizajes necesarios a la armonía del 
cuerpo social. Abogando por la adopción de la lactancia 
asalariada, Bonells lo expresó con particular claridad:
"Cada familia es un modelo del Estado, y la 
educación doméstica es la escuela donde se aprenden los 
primeros elementos de las obligaciones de vasallo y 
ciudadano (...). Pero si la crueldad de una madre que le 
niega su leche, la ruindad de una Ama que le maltrata, el 
abandono de un padre que no le educa, y la discordia de 
unos hermanos, unidos más por necesidad que por afecto, 
le sufocan ya e la niñez los sentimientos de respeto, 
subordinación, y amor; las nociones que crezcan de una 
alma corrompida con aquellas primeras lecciones, 
fomentarán en su corazón el mismo espíritu de desorden, 
inobediencia, y desamor hacia la patria" (Bonells, 1786, 
361-362).
A la inversa, en el lenguaje persuasivo de los médicos y de 
los reformadores de costumbres que en ellos se apoyaban la 
mutación de actitudes de las madres en la crianza de sus hijos y 
su repliegue doméstico se erigían en heraldos de una revolución 
general de las prácticas sociales. Un cambio que extendería sus 
efectos benéficos del cuerpo familiar al cuerpo social, tal como 
expresaba Clavijo y Fajardo tomando sus palabras de Rousseau:
"si las madres se dignassen de criar a sus hijos, 
las costumbres se mudarían por sí mismas, y los 
sentimientos de ternura y amistad renacerían en todos los 
corazones. Se poblaría el Estado, este primero y único 
punto en que deben reunirse todas las partes. Los alhagos 
de la vida doméstica son el antídoto más eficaz contra 
las malas costumbres (...). Assí de solo la corrección de 
este abuso resultaría en breve tiempo una reforma 
general"246.
246Pens. XII, p. 22. Rousseau (1983, 77).
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La consciencia de la repercusión política que tenia la 
disciplina de los cuerpos femeninos explica que los médicos, 
aliados del absolutismo ilustrado en sus reformas sanitarias, 
juguetearan con la idea de un control público de la maternidad. 
Así lo muestran los ejemplos que comentamos a continuación, 
aunque en ninguno de ellos los sueños reglamentistas se plasmaran 
en realizaciones concretas. Es el caso, en primer lugar, de la 
virulenta campaña en favor de la lactancia materna. Sus adalides, 
no satisfechos con lanzar su andanada moralizadora a las madres, 
sugirieron la conveniencia de una intervención pública coercitiva 
para conseguir la reforma de los hábitos de lactancia. Así, 
Iberti señalaba que para proteger a los niños, "la mayor 
esperanza del Estado", "se debiera castigar a la madre que se 
avergüenza de serlo; y a menos que una grave enfermedad ponga en 
peligro su vida o la de su hijo, no puede ninguna madre negar lo 
que no es suyo a quien le pertenece" (1795, 13-14) . Por su parte, 
Bonells ofrecía una amplia relación de leyes antiguas y 
medievales al respecto (cap. IX: "De las leyes establecidas en 
varios Reynos para atajar el abuso de poner los niños en Ama, y 
de las providencias que a este fin se podrian tomar") y se 
pronunciaba en favor de que los soberanos tomaran cartas en el 
asunto, increpando de este modo a las madres renuentes en nombre 
de sus deberes políticos:
"A vista de todo lo dicho, no quiero sino que 
reflexionen las madres ¿qué podrían responder al Estado, 
si éste les hiciese cargo de tantos perjuicios como su 
injusticia le acarrea? Y puesto que las leyes debiesen 
imponer pena correspondiente a su delito, ¿qué castigo 
sería bastante para unas ciudadanas, que conjuradas 
contra el bien público, destruyen la población, gravan la 
patria con injustas cargas, aumentan las calamidades del 
Género Humano, y solo dan al Estado vasallos inútiles, 
sin brazos para la labranza, sin fuerzas para las armas, 
sin ingenio para las artes, y sin talento para las 
ciencias? Si ha podido hasta aquí su desvarío hacerles 
tener en poco las leyes de la naturaleza y humanidad, 
respeten siquiera en adelante las políticas y civiles" 
(1786, 358-9).
Estas aspiraciones de coerción legal de las madres para que 
cumpliesen con las obligaciones que los médicos les encomendaban 
se ceñían al plano de la retórica, sin plasmarse en propuestas 
efectivas de acción pública. No obstante, al formularlas, estos 
dos destacados médicos españoles conectaban con ejemplos europeos 
de intervención de las autoridades sobre el desempeño de la
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maternidad que se produjeron en torno a los mismos años. El 
ejemplo más notable fue la inclusión en el código civil prusiano 
(1794) de dos artículos que establecían la obligación de la 
lactancia para las madres y la potestad paterna de determinar su 
duración (Groag y Offen, 1983, 39). También en Francia las
autoridades municipales de París y otras ciudades actuaron 
reglamentando y vigilando el negocio de la lactancia asalariada 
o estableciendo ayudas para madres pobres que amamantasen a sus 
hijos (Sussmann, 1982).
La voluntad de racionalizar y fiscalizar la conducta 
procreadora emerge también en el deseo de fijar preceptos 
higiénicos para las uniones conyugales, anticipando sugerencias 
del sistema de pensamiento e intervención que en el siglo XIX se 
desarrolló bajo el concepto de "eugenesia"247. Como resume muy 
bien la frase de Alain Corbin, referida al siglo XIX pero 
aplicable en cierta medida a la centuria anterior: "Le siécle qui 
a vu monter le souci du corps, le désir de le modeler, de le 
redresser, en vient á réver de l'alliance des chairs parfaites" 
(Corbin, 1990, 7). La preocupación por la herencia, aunque fuesen 
desconocidos sus mecanismos biológicos, redoblaba el carácter 
imperativo de los consejos de vida higiénica al extender la 
venganza de la naturaleza a las características físicas y morales 
de la descendencia y al vigor y coherencia del cuerpo social248. 
Los mínimos actos de los padres y los propios criterios de 
emparejamiento dejarían su huella en los hijos marcando así el 
futuro de la colectividad.
Por ello la voluntad de asegurar la salud de los hijos a 
través de un correcto desarrollo del embarazo, el parto y la 
crianza y la afirmación de la autoridad médica en estos campos, 
se complementaron con una infiltración del discurso higiénico en 
los consejos morales y sociales de elección de cónyuge. Así el
247Sobre este concepto, que se desarrolla a partir de la obra 
de Galton, ver los trabajos de Raquel Alvarez en Sánchez Ron 
(1988) y en las Actas del III Congreso de la Asociación Ibérica 
de Demografía Histórica (en prensa).
248En palabras de Foucault, "el sexo fue la "sangre" de la 
burguesía"; "la preocupación genealógica se convirtió en 
preocupación por la herencia (...); las familias llevaban y 
escondían una especie de blasón invertido y sombrío cuyos cuartos 
infamantes eran las enfermedades o taras de la parentela" (1989, 
151) .
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discurso médico confluía con el pensamiento ilustrado, que 
reprobaba el enlace forzado y le oponía como idal el matrimonio 
"de inclinación", en el que primasen las preferencias de los 
contrayentes, adecuadamente modelados por la educación para 
ejercerse sin vulnerar el orden social y las alianzas 
familiares249. En los mensajes que con este objetivo se dirigían 
a los jóvenes para enseñarles a resistir los embates de la pasión 
y la seducción de las apariencias en favor de la virtud, los 
preceptos higiénicos añadían nuevas exigencias. En la elección de 
esposa se les exhortaba, a ellos o a sus padres, a examinar la 
apariencia de las candidatas no en función de un criterio 
estético y a impulsos de una inclinación individual, sino 
sopesando su capacidad procreadora y por el bien de la especie y 
el Estado. Así, el Semanario económico señalaba los rasgos de 
salud como un elemento esencial descuidado en las estrategias 
familiares, a las que reprochaba atender tan solo a intereses 
económicos (na 24 a 26, 19-VI a 3-VII-1766)250. Estos consejos
revelaban el cálculo subyacente a la apelación al sentimiento. En 
general las recomendaciones ilustradas sobre la elección de 
cónyuge definían unos criterios retóricamente opuestos a las 
razones materiales (prestigio e intereses familiares) que, bajo 
la apariencia de exaltación de la libertad personal, delimitaban 
el campo de elección dentro de unos parámetros sociales y 
morales, en beneficio en definitiva del orden social. Las 
indicaciones higiénicas sujetaban también los impulsos del 
corazón a una racionalidad social, o mejor dicho, les sugerían 
que debían coincidir con ella: la sensibilidad ilustrada de
quienes buscasen pareja debía ver el mayor atractivo en la virtud 
y la salud, unidas ambas como recompensa a un estilo higiénico de 
vida.
249En el siglo XIX los médicos rechazaban el matrimonio 
forzado como inductor de desequilibrios psíquicos en las mujeres 
(Vázquez, 1994, 132). Esta convergencia entre indicaciones
médicas y alegatos contra los matrimonios impuestos no era del 
todo desconocida en siglos anteriores. Algunos médicos medievales 
habían afirmado la inconveniencia de forzar a los contrayentes, 
a partir de la idea de que los esposos que se amaran serían más 
fecundos; no obstante, esta creencia tenía una raíz diferente, 
pues se basaba en la teoría del doble semen y en la idea 
conectada de que el placer femenino era necesario para la 
concepción (Jacquart y Thomasset, 1987).
250Otras indicaciones en este sentido, en Corr. lit. M. (na 
55 a 58, 1793) y Esp. (na 183-185, 1789, pp. 116-119 y 123-133: 
traducción de un texto de J.P. Frank; también na 200, 1789) .
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Siguiendo el hilo lógico del discurso higienista, la 
insistencia en la importancia de la salud de los padres para el 
futuro de los hijos y la constante alusión al bien público 
hubieran debido llevar a sugerir leyes para encauzar los 
matrimonios en el sentido deseado. Llevada al máximo grado de 
racionalismo, la optimización de las posibilidades reproductivas 
de las parejas exigiría que las mujeres no se casaran pasada la 
edad fértil, idea expresada como especulación por algunos 
ilustrados europeos, como Defoe en un texto sobre la prostitución 
o Diderot en su Supplément au voyage de Bougainville251. No 
obstante, una priorización tan radical de la lógica de la especie 
por encima de las opciones de las familias o de los individuos 
obligó a un médico que tuvo esas veleidades intervencionistas a 
dar un paso atrás para preservar una "libertad vigilada" de 
elección. Buchan trató en tres ocasiones el delicado tema de la 
eugenesia (1808, 15-16, 234, 347-348). Afirmaba que las personas 
contrahechas o enfermizas no deberían contraer matrimonio, 
reprendiendo con especial severidad a las mujeres incapaces de 
parir o de amamantar:
"La muger débil, enfermiza o contrahecha que se 
atreve a contraer matrimonio, no difiere en nada de la 
que comete un asesinato voluntario. Una pasión 
desordenada puede hacerla desear el ser esposa; pero es 
la que merece menos el ser madre, porque pone en riesgo 
su propia vida, engaña los deseos naturales de su esposo; 
y aun quando llegue á tener hijos, su generación 
enclenque y achacosa.. .no tendrá motivos para agradecerle 
su miserable existencia, y el mal no recae solo sobre su 
familia, sino que el estado entero se halla también 
materialmente ofendido" (1808, 15-16).
No obstante, reconocía que una legislación que lo impidiese 
sería inaceptable en su país al recortar la sacrosanta libertad 
individual. La libertad de elección puede propugnarse, aquí y en 
los discursos ilustrados sobre el matrimonio, porque se confía en 
que ese paso trascendental para el status familiar, el orden 
social y el futuro de la especie no necesita regularse por 
coacción directa, por imposición paterna o legal. De forma más 
sutil, los discursos higiénicos o sentimentales pretenden
251Diderot imaginaba una sociedad con gran libertad sexual 
donde, no obstante, a las mujeres infértiles les estaría vedada 
toda relación. Defoe sugería, en Some considerations upon Street- 
Walkers (1726), que se prohibiese a las mujeres contraer 
matrimonio pasada la menopausia (en Jones, 1990, 69) .
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asegurar la conveniencia del enlace, como obliga una pedagogía 
ilustrada, a través de mecanismos de autoridad suave, menos 
visibles y no reconocidos como coercitivos: la ternura de los 
padres o la razón de los médicos.
Esta visión racionalizadora, "eugénica" avant la lettre, de 
la elección de cónyuge, si bien no se atreve a propugnar una 
tutela directa por el Estado de los comportamientos relacionados 
con la reproducción, transparenta los anhelos de control por 
parte de médicos y reformadores como lo hacían las sugerencias de 
leyes para imponer la lactancia. Quizá el ejemplo más revelador 
de este sueño de racionalización y fiscalización higiénica de los 
comportamientos sociales se halle, sin embargo, no en los 
escritos de un médico sino en un opúsculo satírico bajo la 
conocida fórmula del viaje imaginario. Oír, ver y callar, o el 
mayor monstruo del mundo, del funcionario de Correos José 
Colomer, aunque no adscrito por su género al campo de las 
intervenciones efectivas, ni siquiera de las propuestas en firme, 
pudo plasmar en la ficción esa idea con la libertad que le 
permitía la escritura satírica y que no otorgaba la literatura 
médica. Presentó el sueño de una sociedad donde aspectos 
primordiales de la reproducción estuvieran fiscalizados por el 
Estado, donde los cuerpos de las mujeres antes del parto y de sus 
hijos después de él fueran custodiados para impedir toda 
desviación de los preceptos garantes de la salud. Según el relato 
del viajero imaginario, en una remota ciudad "que está a los 
confines de la India" los huérfanos eran recogidos por las 
autoridades y las mujeres embarazadas tenían la obligación de 
acudir al palacio y permanecer allí sin salir ni cohabitar con 
sus maridos hasta haber dado a luz y destetado a sus hijos. Las 
normas del recinto les imponían el ejercicio en espaciosos 
jardines y la prohibición de acostar en sus camas a las 
criaturas. Higiénicas a su pesar, las habitantes de "la ciudad de 
Nisa" simbolizan de manera extrema la voluntad de asegurar de 
raíz la salud de la población y la virtualidad de la higiene como 
medio de control social que emerge en los discursos médicos del 
siglo XVIII.
7. Lecturas femeninas del discurso higiénico.
El discurso médico resultaba, más quizá que ningún otro
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discurso normativo, cerrado en su lógica, autosuficiente y 
tajante en sus afirmaciones, que pretendían tener en la 
"naturaleza” un asidero incontrovertible, como la literatura 
religiosa lo tenía en los designios divinos. Sin embargo, incluso 
un discurso tan trabado ofreció a sus destinatarias posibilidades 
de lecturas particulares que introdujesen cuñas en el carácter 
aparentemente monolítico del mensaje y le dieran formulaciones 
disidentes o matizadas. Los propios textos higiénicos recrearon 
en sus páginas, como hemos visto en algunos ejemplos, las 
posibles reacciones, hostiles o dóciles, de sus lectoras, en 
observaciones que remiten quizá en algunos casos a actitudes 
reales pero que sobre todo son un elemento más en la estrategia 
persuasiva. A tal efecto ofrecieron imágenes de resistencia de 
los comportamientos combatidos, pero también de incipientes 
modificaciones de los hábitos en el sentido de sus mensajes. Si 
los escritos sobre la lactancia se complacían en presentar a 
ilustres nobles como protagonistas de una supuesta eforma de las 
conductas maternales, también los que propugnaban la reforma 
indumentaria señalaban los cambios de la moda en un sentido más 
saludable; se congratulaban, como Martínez Galinsoga, de haber 
visto "disiparse de pocos dias á esta parte el número de las 
cotillas, siendo las primeras que las han despreciado muchas 
Señoras, que creo servirán de modelo á las demás"252. Los ejemplos 
de cambio, a veces transplantados desde otras geografías y 
siempre discutibles en la justicia de sus apreciaciones, tenían 
por efecto reforzar el valor persuasivo de los mensajes 
otorgándoles un sentido dinámico y estimulando la emulación.
Sin embargo, lo más interesante es que algunas mujeres, a 
través de sus escritos y actuaciones, dieron testimonio de su 
recepción del discurso médico. Las mujeres que adquirieron cierta 
cultura literaria y tomaron la pluma en el siglo XVIII lo 
hicieron en un ambiente impregnado de la emergencia del discurso 
higiénico que con insistencia las interpelaba. Algunas de ellas, 
sobre todo las que se decantaron hacia temas de educación, 
incorporaron el interés por la disciplina ilustrada e higiénica 
de los cuerpos en sus lecturas, en su producción escrita o en sus
252Buchan (1808, 127) y Martínez Galinsoga (1784, prólogo sin 
paginar) creen percibir una transformación de los usos 
indumentarios acorde con sus críticas.
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prácticas de vida. No obstante, lo hicieron de un modo 
particular, con matices y desacuerdos que muestran una 
asimilación activa y personal de un discurso en el que atisbaron 
sus implicaciones de control social del comportamiento femenino. 
Sus aportaciones enriquecen la cartografía sutil de los matices 
en un discurso que podría parecer homogéneo, matices existentes 
también, como hemos visto, en los textos de médicos, que varían 
en el grado de compromiso exigido a las madres, en la intensidad 
de la presión normativa o en la tolerancia hacia ciertas 
actitudes sociales.
El mundo literario francés proporciona algunos ejemplos a 
este respecto. Los testimonios de la literatura y fuentes 
privadas (correspondencia, diarios) muestran que en aquel país 
las mujeres de las élites fueron sensibles en cierta medida a la 
revalorización de la maternidad, a los nuevos valores familiares 
difundidos por la literatura normativa y de creación y a las 
exigencias higiénicas formuladas por médicos y educadores253. No 
obstante, las escritoras hicieron un uso particular de un 
discurso médico cuyas virtualidades limitadoras mostraron 
comprender. La polemista y poeta Constance de Theis (Mme. de 
Salm), que presidió un salón parisino en la época del Directorio, 
denunció en los versos de su Épltre aux femmes (1797) el modo en 
que la anatomía y la fisiología daban pábulo a las ideas sobre la 
debilidad intelectual de las mujeres y su necesaria sumisión a 
los hombres254. En un registro de disensión mucho más matizado, la 
autora de un popular libro sobre lactancia materna, Anne Le 
Rebours, citada admirativamente por Bonells, se diferenciaba de 
muchos de los escritores que abordaban el mismo tema al omitir el 
lenguaje del terror e inclinarse por los argumentos 
sentimentales255 . Desde otra posición social e intelectual, Mme.
253Sussmann (1982), Fairchilds (1988), Knibiehler y Fouquet
(1977) .
254,»Laissons l'anatomiste, aveugle en sa science,/ D'une 
fibre avec art calculer la puissance,/ Et du plus ou du moins
inferer sans appel/ Que sa femme lui doit un respect éternel”.
Editado en Opinions des femmes (1989, 70).
255Autora de un Avis aux méres qui veulent nourrir leurs
enfants (2 2 edición, 1775), su obra no parece ser conocida por 
Josefa Amar, aunque sí por Bonells, quien la elogia en su prólogo 
y también en el siguiente pasaje: flNo propondremos para esto
otras razones, ni otrasreglas que las que da una juiciosa Señora 
[cita obra y autora a pie de página], que desprendida de las 
preocupaciones vulgares, y deseosa del honor y felicidad de su
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de Staél debía representar la opinión de algunas damas de los 
círculos aristocráticos y de la alta burguesía que eran los 
suyos, al calificar con desdén la moda rousseauniana de la 
lactancia materna de "vanidades de la teta”.
Entre los textos de mujeres que circularon en España, hay 
ejemplos ilustrativos de lecturas particulares o "resistentes” 
del discurso higiénico, realizadas por autoras de distinta 
condición y fama literaria. La aristócrata francesa Mme. de 
Genlis, tan leída y apreciada en España, la menos conocida 
educadora Mme. Levacher de Vallincourt, autora de una carta de 
respuesta a Cabarrús publicada en el Espíritu de los mejores 
diarios, la célebre ilustrada Josefa Amar, con su impresionante 
despliegue de actualizada erudición médica, y la prácticamente 
desconocida Inés Joyes coincidieron en cierta medida en 
distanciarse del discurso higiénico sobre la maternidad en sus 
expresiones más extremas o coactivas.
La famosa novela educativa de Mme. de Genlis Adela y Teodoro 
sumaba a sus otros desacuerdos con Rousseau y con el discurso más 
limitador de la domesticidad un cierto despego, expresado por uno 
de los personajes, hacia la insistencia en la lactancia materna. 
La carta XXI de la novela minaba, por una parte, el monolitismo 
del estereotipo de la nodriza y postergaba la obligación de 
amamantar por detrás de otras consideraciones de salud o, lo que 
es más significativo, deberes sociales. La protagonista de la 
obra, la modélica baronesa de Almane, se mostraba inusualmente 
tibia en un asunto que, como hemos visto, suscitaba tantas 
pasiones entre los autores ilustrados. Su mensaje restaba 
dramatismo a la adopción de la lactancia asalariada, en clara 
referencia a Rousseau, y por tanto también simbolismo al vínculo 
físico entre madre e hijo, haciendo hincapié más bien en el 
modelado moral que la madre debía ejercer a través de una atenta 
educación doméstica. En una misiva a una amiga embarazada, 
"Madama Ostalis", la baronesa exponía de este modo su parecer:
sexo, solo aconseja lo que ella misma ha practicado. Sus razones, 
sobre ser muy sólidas, y fundadas en una madura observación, 
llevan todas en su sencillez el carácter de la verdad. Sus 
preceptos son tan suaves como nacidos del amor materno, y tan 
cabales como frutos de la experiencia. En fin la Autora es muger 
y madre; por lo qual merece por todos títulos la confianza de las 
demás" (Bonells, 1786, 274-275).
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"Sobre el deseo que me manifiestas de criar lo que 
nazca, tengo que hacerte algunas reflexiones: la primera 
es, que me parece haberte hecho gran impresión las 
declaraciones de un Filósofo sobre este asunto. Dice 
entre otras cosas: "la muger que cría al hijo de otras, 
en lugar de al suyo, es una mala madre; pues ¿cómo ha de 
ser una buena ama?". Estas expresiones te han inspirado 
repugnancia a confiar tus hijos al cuidado de una muger 
mercenaria, &c. pero sabe, que esa muger no priva al hijo 
de su leche por falta de cariño, sino para procurarle 
algún alivio, de que carecería sin este sacrificio; por 
lo qual, lejos de ser una mala madre, es al contrario una 
madre que ama tiernamente a su hijo. Naturaleza nos 
impuso la dulce obligación de dar el pecho a nuestros 
hijos, y no podemos dispensarnos de ella sino forzadas de 
nuestras obligaciones más esenciales: si tu marido no se 
opone a ello abiertamente, y si puedes, sin perjudicar a 
sus intereses, encerrarte con tu familia durante año y 
medio o dos años, no debes vacilar en practicarlo (...) 
Pero, hija mía, medita bien en la extensión de las 
obligaciones que contraes, resolviéndote a criar a tus 
hijos, y piensa, que es infinitamente mejor no imponerse 
tal obligación, que desempeñarla mal"256.
Estos matices resultaban tanto más impactantes cuanto que 
aparecían en una obra que gozó de inmensa popularidad y de buena 
crítica tanto en España como en Europa, y lo hacían en boca de un 
personaje presentado como encarnación perfecta de la maternidad 
ilustrada. Aristócrata difusora, hasta cierto punto, de la nueva 
domesticidad sentimental, Mme. de Genlis no comulgaba, sin 
embargo, con el modo en que se equiparaba a las mujeres de todas 
las condiciones ante la lactancia, ni con la coacción discursiva 
que los médicos ejercían en este aspecto de la crianza. Su ideal 
de maternidad, en una línea más educadora que enfáticamente 
biologista, admitía la compatibilidad de la dedicación materna 
con los "intereses" y las imposiciones del status que pesaben 
sobre una dama de calidad.
Otra autora francesa expresó también, aunque de modo más 
casual y escueto, su disconformidad con la fijación de los 
escritores en la lactancia como alfa y omega de la maternidad, 
por encima de otras obligaciones que juzgaba más esenciales. Mme. 
Levacher de Vallincourt, autora de una obra sobre educación 
femenina, manifestó esta discrepancia en carta abierta a Cabarrús 
con motivo de su discurso opuesto a la admisión de damas en la 
Sociedad Económica, en la que exponía sus criterios educativos en
256Genlis (1792, t. I, carta XXI, pp. 127-129).
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la formación de su propia hija. En un lenguaje florido cantaba
los placeres de la maternidad y de la forja del espíritu de su
hija:
"yo quiero ser esta madre, que para alimentar á su 
hijo será citada por vosotros mismos, como el modelo de 
todas las mugeres. Pero Vmds. no le prescriben sino la 
menor parte de su obra, y yo quiero completarla. O entes 
inconsequentes ¿podéis vosotros tocar esta cuerda 
armoniosa, quando ignoráis el número infinito, y que 
especie de sonidos puede producir? La ferocidad de una 
leona, no la distrae de las obligaciones preciosas que 
tiene como madre, y quando vosotros prescribís una ley, 
que me es común con ella, si cumple, habré yo cumplido?
Por qué solo he de cumplir unas obligaciones de madre, y
no las otras?t|257.
Por debajo de la farragosa retórica, se atisban en este 
texto dos ideas originales. De una parte, la escasa validez del 
tan apreciado ejemplo de los animales para prescribir conductas 
a las mujeres. Los deberes de madre, culturales y educativos más 
que meramente biológicos, no admitían una reducción retórica al 
modelo instintivo de las bestias del que hacían uso reiterado los 
apologistas de la lactancia materna. Por otra parte, de forma 
sutil y casi inadvertida, la autora señalaba la subjetividad de 
los hombres al permitirse de forma reiterada disertar y formular 
preceptos sobre la maternidad ("esta cuerda armoniosa") sin tener 
experiencia de ella.
Autoras españolas coincidieron también en disentir de las 
orientaciones más drásticas e intimidadoras de la higiene como 
disciplina de control del comportamiento femenino y en revelar la 
subjetividad masculina encubierta tras la pretendida objetividad 
de la Ciencia que las amparaba. Josefa Amar manifestó sus matices 
desde una postura de relativa autoridad. A diferencia de Mme. 
Levacher, no esgrimió su condición de madre, sino que escogió 
apoyarse en cierta respetabilidad de que gozaba en este campo. 
Una respetabilidad que le proporcionaba su pertenencia a una 
prestigiosa familia de médicos y su amplio conocimiento de la 
literatura médica renacentista y contemporánea, y que ratificó su 
admisión en la Real Sociedad Médica de Barcelona (entidad 
renovadora y prestigiosa de la que formaban parte ilustres 
médicos como Bonells) en reconocimiento por el valor de su
257Esp. ns 75 (22-XII-1787, p. 694).
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tratado. Sin polemizar abiertamente, con la discreción que 
caracterizaba su obra, la ilustrada abría ya su texto con un 
importante matiz con respecto a la literatura de "educación 
física" de las mujeres. En lugar de apresurarse, como hacían 
muchos otros textos y notablemente Rousseau, a cifrar en la 
función reproductora de las mujeres el objetivo de la higiene 
femenina, iniciaba la "Parte primera. De la educación física" con 
una larga reflexión sobre la importancia de la salud y vigor del 
cuerpo para ambos sexos ("Entre los bienes de la naturaleza 
ninguno hay comparable con el de la salud y robustez del 
cuerpo"). Solo en segundo término pasaba a mencionar la utilidad 
específica que ese vigor revestía para hombres y mujeres, y aun 
en este caso se refería en primer lugar a la necesidad de salud 
para el trabajo de unos y otras, y únicamente después a su 
función de "parir y criar hijos robustos"258. En este tema, como 
al tratar de la educación en las letras, su modo de proceder la 
aleja de todo funcionalismo. Busca la salud, como en la 
educación, una fuente de felicidad para las mujeres, y solo en 
segundo término un fin para el mejor desempeño de sus 
obligaciones sociales. Su forma peculiar de abordar las 
cuestiones higiénicas se muestra también en su tratamiento de la 
lactancia. Aunque adopta un tono de reconvención frente a las 
madres renuentes, presentando como ineludible una obligación 
basada en la naturaleza, mantiene al respecto un tono moderado 
distante del lenguaje alternativamente apocalíptico o idealizante 
de la domesticidad frecuente en otros textos259. Elude el estilo 
agresivo y amenazador usual en la campaña contra la lactancia 
asalariada, la macabra descripción de males físicos que amenazan 
a las infractoras o el derroche de epítetos acusadores contra las 
nodrizas, pero tampoco se demora en embellecer con tintes 
desmedidos los placeres de la maternidad. Su postura discrepante,
258Tras una digresión sobre la felicidad que proporciona a 
individuo, hombre o mujer, la salud, y la dificultad de 
alcanzarla sin ella (pp. 1-2), aborda los matices específicos: 
"La salud es conveniente á entrambos sexos: porque si los hombres 
deben ocuparse en varios destinos que requieren fuerza y 
agilidad; del mismo modo hay bastantes mugeres que están 
precisadas á trabajar corporalmente para ganar su vida: y quando 
esta razón no hubiera, bastaria la que tienen todas señoras y no 
señoras, como es la de parir y criar hijos robustos" (Amar, 1790, 
3) •
259Amar (1790, parte I, cap. II: "Del parto y de la lactancia 
de los niños").
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una vez más, se expresa con un silencio discreto y con la 
elección de un determinado registro de argumentación más que en 
el campo de la polémica abierta.
Por el contrario, Inés Joyes manifestó con beligerancia su 
crítica hacia la asimetría sexual del discurso higiénico. Como 
Josefa Amar y Mme. de Genlis, mostró cierto despego hacia la 
retórica desmedida de la campaña contra la lactancia asalariada. 
Como Mme. Levacher, apreció la subjetividad masculina bajo la 
pretensión aséptica de la Ciencia. Pero a diferencia de todas 
ellas, expresó esas ideas de forma muy explícita y tajante, desde 
la relativa libertad que quizá le concedía su oscuridad literaria 
y el carácter de su texto, presentado como un añadido a su
traducción. Criticó la desmedida insistencia de los médicos en la
lactancia y el hecho de que eludiesen sus molestias y problemas 
presentando una visión falsa e idealizada de esa práctica:
"Rara vez escriben las mugeres, y ya es ya es asunto 
de moda entre los modernos eruditos escribir sobre la
crianza física de los niños, sacando siempre la grave
falta de las mugeres que no dan de mamar a sus hijos" 
(...) "Lo peor es que algunos maridos que leen los tales 
tratados, el primero y a veces único punto a que se 
aficionan es ese, teniendo valor de ver a sus pobres 
mugeres pasar postemas de pecho, inapetencias y otros 
males, sin querer que se remedien" (1798, 200-201).
Con gran clarividencia, su queja apuntaba a la "doble moral 
higiénica" imperante en los textos. Formulaba una denuncia que 
unía, para compararlos, dos temas: la obsesión médica por la
lactancia materna y la doble moral sexual que toleraba las 
veleidades amorosas de los hombres. Esta segunda consideración 
era muy poco usual en los escritos españoles de la época, 
mientras que en Inglaterra constituía un tema más frecuente en 
textos femeninos y obras morales, algunos de los cuales pudo 
conocer esta traductora de origen inglés260. Inés Joyes hizo 
entrar en contradicción esas exigencias desiguales, tachando de
260Por ejemplo, no parece inverosímil que Joyes conociese el 
popular tratado de Gregory, A Father's Legacy to his Daughters 
(1774), que condenaba, precisamente desde el punto de vista de la 
salud, la indignidad del hombre que contagiaba a su esposa como 
resultas de sus aventuras amorosas. En España se publicó en la 
Miscelánea literaria no 9 un texto con el título de "Legado de un 
padre a sus hijas" que puede corresponder a la obra del Dr. John 
Gregory (1724-1773), aunque no al pasaje al que nos referimos.
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parcial a un discurso higiénico que culpabilizaba a las madres 
por no amamantar y en cambio mantenía silencio sobre la 
transmisión de enfermedades de maridos a esposas y de padres a 
hijos a causa de las veleidades sexuales de algunos hombres:
"ninguno he visto que toque la inhumanidad de los 
hombres que habiendo vivido una vida desenfrenadamente 
viciosa pasan sin escrúpulo a contraer matrimonio con una 
sencilla paloma, cuyo semblante á muy pocas semanas 
manifiesta la impiedad del que la ha contaminado y de 
resultas á todos sus descendientes...Ciertamente
perjudica mas esto á la sociedad que el que algunas
mujeres (que siempre son en corto número) por alguna 
sobrada delicadeza dexen de criar á sus hijos" (p.
201) 261.
Esta observación, única, hasta donde podemos saber, en la 
literatura de la época demostraba un cierto conocimiento por 
parte de la autora de la bibliografía médica y una actitud de 
independencia intelectual y de audaz cuestionamiento de su
objetividad en un terreno tan delicado como el de la moral
sexual. Al llamar la atención sobre este cariz del discurso
higiénico estaba evidenciando la desigualdad de género que 
constituía un eje de los mensajes normativos ilustrados: la
atribución a las mujeres de la principal responsabilidad sobre la 
salud física y moral de la familia y por extensión de la 
sociedad, con frecuencia en términos duramente culpabilizadores, 
y la relativa tolerancia comparativa hacia las veleidades 
sexuales o laxitudes morales de los hombres. En tales
circunstancias, el hiperbólico dramatismo que solían revestir las 
exhortaciones a las mádres testimoniaba de una hipocresía social 
que Inés Joyes supo captar.
De forma más general, su disensión iluminaba el sesgo
ideológico de un discurso que en virtud de su carácter científico 
se quería neutral, se erigía en imperturbable traductor de las 
verdades profundas de la naturaleza. Para subrayar, por el 
contrario, la subjetividad de los textos médicos, escritos por 
hombres para aleccionar a las mujeres, la autora tomó de Feijoo
261Empleamos este término para señalar la asimetría de género 
en el nivel de exigencia a los progenitores y, a la vez, para 
entroncar con el concepto de "doble moral sexual", más tolerante 
con la sexualidad extraconyugal masculina, cuya crítica parece 
estar tras la denuncia de Inés Joyes.
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(con alguna inexactitud que muestra que citaba de memoria) una 
fábula que el benedictino habla empleado para atacar el 
fundamento de la misoginia escolástica, y la utilizó en un 
contexto diferente. Al mencionar sin relatarla la fábula del león 
que aparecía vencido por el hombre en una estatua esculpida por 
manos humanas, Inés Joyes apelaba tal vez a la cultura literaria 
de sus lectores y lectoras, a quienes presumía conocedores del 
pasaje feijoniano: "¡Ha y que bien vendria aquí la fábula del 
hombre y el león paseándose en una galería de pinturas!", 
exclamaba al introducir sus quejas acerca de los consejos sobre 
la crianza debidos a autores masculinos262. En este símil, 
utilizado por Feijoo para expresar la subjetividad del discurso 
misógino ya caído en desgracia para un público ilustrado en el 
lindar del siglo XIX, hallaba una imagen familiar para apuntar 
algunos rasgos subjetivos y sexuados del discurso de la Ciencia 
moderna que había sustituido a la Escolástica, deslegitimándola 
precisamente en nombre de la razón y la objetividad.
En los raíz de estas divergencias con el discurso higiénico 
en autoras de culturas distintas, de diversas actitudes 
intelectuales y posiciones sociales parece haber una común 
experiencia de lectoras, confrontadas con las asimetría sexuales 
del discurso higiénico en boga en la época, a las que
262Así relataba la fábula Feijoo (autor a quien Inés Joyes no 
cita aquí pero sí en otro pasaje de su "Apología") , al llegar en 
su "Defensa de las mujeres" a la cuestión del entendimiento: "A 
la verdad, bien pudiera responderse a la autoridad de los más de 
esos libros, con el apólogo que a otro propósito trae el 
siciliano Carducio en sus diálogos sobre la pintura. Yendo de 
camino un hombre y un león, se les ofreció disputar quienes eran 
más valientes, si los hombres, si los leones: cada uno daba la 
ventaja a su especie, hasta que llegando a una fuente de muy 
buena estructura, advirtió el hombre que en la coronación estaba 
figurado en mármol un hombre haciendo pedazos a un león. Vuelto 
entonces a su competidor en tono de vencedor, como quien había 
hallado contra él un argumento concluyente, le dijo: "Acabarás ya 
de desengañarte de que los hombres son más valientes que los 
leones, pues allí ves gemir oprimido y rendir la vida de un león 
debajo los brazos de un hombre -Bello argumento me traes, 
respondió sonriéndose el león. Esa estatua otro hombre la hizo; 
y así, no es mucho que la formase como le estaba bien a su 
especie. Yo te prometo, que si un león la hubiera hecho, él 
hubiera vuelto la tortilla, y plantado el león sobre el hombre, 
haciendo gigote de él para su plato". Al caso: hombres fueron los 
que escribieron esos libros, en que se condena por muy inferior 
el entendimiento de las mujeres. Si mujeres los hubieran escrito, 
nosotros quedaríamos debajo". Feijoo (1742) TC, XVI, I, 355-356.
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respondieron con una asimilación selectiva de su mensaje. Su 
propia trayectoria vital, de mujeres con una experiencia de la 
maternidad y de la vida social probablemente distinta de la que 
describían los textos normativos, apoyaba sus posturas. Poco 
sabemos de Mme. Levacher y de Inés Joyes, pero los ejemplos, 
divergentes en muchos aspectos, de Mme. de Genlis y Josefa Amar 
son los de dos mujeres que además de madres fueron escritoras, 
buscaron y obtuvieron el reconocimiento público y tuvieron una 
presencia en los espacios de sociabilidad y cultura que a cada 
una de ellas le permitían su clase y su tiempo. Desde su 
experiencia, no admitieron un discurso limitador sobre la
maternidad que la constituyese en exclusiva, incompatible con 
otras posibilidades de actividad social.
El discurso higiénico no solo dio lugar a expresiones 
escritas diversas, sino que se prestó a usos sociales que hacían 
de él una justificación de la participación femenina en
determinadas actividades públicas. Testimonian de ello los
escritos y las actuaciones de un grupo de mujeres representativo 
de la minoría ilustrada de la Corte: las socias de la Junta de 
Damas de la Sociedad Económica Matritense. Recién constituida, la 
Junta formó, como sabemos, dos comisiones de educación, una 
consagrada a reflexionar sobre la educación física y otra sobre 
la instrucción moral de las niñas, estableciendo un programa de 
puntos que habían de ser discutidos y plasmados en memorias en 
cada una de ellas. La comisión de educación física, dirigida por 
la marquesa de Valdeolmos y formada por 6 o 7 damas, tenía a su 
cargo 20 puntos que abarcaban los temas más usuales en la 
literatura de "conservación de la infancia": el alimento, el
destete, la dentición, el fajado y el vestido, el sueño, el
llanto o la higiene de niños y niñas263. El discurso de la
263Negrín Fajardo reproduce los 12 temas propuestos en la 
junta de 20 de febrero de 1795 y los 10 añadidos en una reunión 
posterior, el 10 de julio: "12. Si se debe dar mas alimento que 
la leche a los niños. 2 2 . En caso que se dé qual seá el mas a 
proposito. 3 2 . ¿Quanto tiempo convendrá que mamen?. 4 2 . ¿Como se 
les debe faxar tanto para la salud quanto para que no salgan 
imperfectos?. 5 2 . si es mas sano ponerles poca ropa que mucha y 
que lleben tapada o descubierta la cabeza. 6 2 . si es mas 
conveniente acostumbrarlos a la Cuna, ó hacerlos dormir en Cama. 
7 2 . Que medios se emplearan para facilitar la detención (sic) y 
precaber los estragos que suceden en ella. 8 2 . ¿Que alimentos 
serán mas a proposito para que se crien robustos?. 9 2 . a que edad 
se le empezará a dar alimentos más fuertes, quales y en que
561
marquesa de Sonora que resumía las deliberaciones de las socias 
al respecto mereció la aprobación del censor, José Guevara, quien 
lo calificó de "sumamente apreciable" y señaló que "en todas sus 
partes está conforme a lo que modernamente se ha escrito por los 
mejores físicos y médicos" (Demerson, 1975, 179). Aunque estas 
comisiones no tuvieron un funcionamiento muy asiduo, y muchos de 
los puntos propuestos no llegaron a tratarse, su detallada 
enumeración y el testimonio indirecto del censor sobre la memoria 
muestran el interés de este reducido círculo de mujeres nobles y 
cultas hacia la higiene de la infancia como instrumento de 
reforma social y moral, y su conocimiento de la literatura médica 
y educativa al respecto.
Las damas de la Junta no se limitaron a asimilar y 
reproducir las nuevas corrientes médicas y pedagógicas, sino que 
utilizaron el mensaje higiénico y poblacionista para reclamar una 
vía específica de acción pública. Se apropiaron del ideal de 
maternidad doméstica y de los mensajes sobre la necesidad de 
asegurar la abundancia y fortaleza de la población y los 
reformularon para defender la pertinencia de la intervención de 
mujeres de las élites en la atención a los expósitos. En el marco 
de las medidas de reforma de inclusas durante el reinado de 
Carlos IV, la secretaria de la Junta sugirió a las asociadas 
hacerse cargo de la inclusa madrileña, invocando las exigencias 
cristianas de caridad, la preocupación ilustrada por la 
mortalidad infantil y la predisposición natural de las mujeres 
para atender a los niños (Demerson, 1975, 206-207). Esta
iniciativa y su estilo de justificación (la apelación a la
cantidad. 102. si se debe poner cotilla a las Niñas, y en caso 
que se les ponga, hasta cuando deben ir sin ella. 1 1 2 . Que trage 
era mas a proposito para que adquiera fuerza, agilidad y gracia 
en sus movimientos. 12 2 . Que exercicio es mas conveniente en la 
infancia. 13 2 . Quanto importa para la buena salud el no reprimir 
los llantos de los Niños. 14 2 . Que perjuicios causa para la salud 
las amenazas y sustos que comunmente se emplean para corregir a 
los Niños. 152. Que efectos físicos produce en los Niños la 
envidia, ó zelos a los que están tan expuestos. 162. Quanto 
contribuye para la salud el procurar y mantener la alegria de los 
Niños. 1 7 2 . Que perjuicios se siguen de permitir que las Niñas y 
jovenes se acerquen a la lumbre aun en el mas riguroso frió. 1 8 2 . 
Que tiempo debe concederse para el sueño de la Niñez, y en la 
Juventud. 1 9 2 Conviene dejarles crecer el pelo, ó que lo lleben 
corto. 202. Que perjuicios trae el rizarle en la infancia" 
(Negrín Fajardo, 1987, 143-144).
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idoneidad de las damas para ocuparse de los expósitos con 
preferencia a eclesiásticos, benefactores laicos o nodrizas) 
fueron imitadas poco después por una asociación surgida en Málaga 
a tal efecto. Examinaremos con mayor atención el sentido y el 
lenguaje de estas iniciativas en el capitulo 9. Baste aquí 
destacar que grupos de mujeres acomodadas se apropiaban así de un 
territorio de acción pública, de un espacio de acción propio en 
la "biopolítica" del Estado ilustrado, abierto a múltiples 
utilizaciones (enclave de sociabilidad de élites de procedencia 
diversa, teatro de prestigio personal y familiar, lugar de 
moralización e instrumentalización productiva de la infancia 
abandonada), presentando la atención a los expósitos como una 
extensión de sus obligaciones maternas. Las nuevas exigencias 
higiénicas de salubridad para la infancia y la responsabilización 
éstas que establecían sobre las mujeres fueron argumentos propios 
del ambiente cultural de la época que las damas supieron recoger 
y utilizar para sus propósitos.
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CAPITULO 7.
LAS MUJERES PARA LA FAMILIA.
"Dichosas.. .pues que poseéis la felicidad de ignorar 
lo que los hombres llaman placeres: vuestra gloria está 
en vivir constituidas en vuestras obligaciones, en los 
deberes de madres, y consagrando vuestros dias a la 
práctica de las virtudes ocultas: ocupadas en el gobierno 
de vuestras familias, reynais sobre vuestros maridos por 
la complacencia: sobre vuestros hijos por la dulzura: 
sobre vuestros criados por la bondad. Vosotras cimentáis 
en vuestras casas la fábrica y morada de los sentimientos 
religiosos, de la piedad filial, del amor conyugal, de la 
ternura maternal; del orden, de la paz interior ó dulce 
sueño, y de la salud; ecónomas, y casi recluidas, alejáis 
las pasiones y las necesidades" (Seixo, 1801, 34-35).
Este texto, en el cual el ilustrado gallego Vicente del 
Seixo parafraseó en 1801 el publicado por Desmahis en la 
Enciclopedia decenios antes, resume en una fórmula a la vez 
sintética y lírica algunos aspectos del ideal que la Ilustración 
forjó de la mujer doméstica presidiendo la convivencia familiar. 
Esta aduladora evocación es muestra de un profundo e insistente 
proceso de construcción de conductas, que a lo largo de los 
siglos XVIII y XIX pugnó por circunscribir a las mujeres al 
ámbito de lo doméstico, ensalzando a la vez las delicias de la 
privacidad y las amplias repercusiones sociales de la recta 
conducta de las mujeres en familia1.
En este sentido, hemos elegido deliberadamente para este 
capítulo un título que despierta resonancias de las rotulaciones 
con que la historia tradicional o una historia descriptiva de la 
vida privada han marcado un campo limitado para la historia de 
las mujeres. Títulos como La mujer, la casa y la moda o "La 
mujer, la familia y el hogar" como epígrafes de obras o capítulos 
consagrados a la historia de los comportamientos en la época 
moderna testimonian de una asociación estrecha, prácticamente 
automática en cierta historiografía, entre mujer y familia, como 
si fuese éste, por definición, el único espacio de actividad
1Volveremos a él más tarde para precisar el tipo de 
presencia y de poder que estos discursos otorgaban a las mujeres 
en el hogar y las condiciones que les imponía el modelo.
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femenina y, sobre todo, como si la circunscripción de las mujeres 
(de determinada condición social y en ciertas épocas históricas) 
al ámbito doméstico fuese una consecuencia natural y no 
problemática de sus inclinaciones2’
Bien al contrario de esta suposición, implícita pero 
fácilmente rastreable en muchos textos, el discurso de la 
domesticidad tan pujante en los siglos XVIII y XIX no tiene nada 
de natural y de intemporal, y presenta, en cambio, profundas 
conexiones con los procesos sociales coetáneos. Más que 
describir, embellecer o regular situaciones existentes, estos 
discursos forman parte de la representación que la minoría 
ilustrada elaboró de sus propios comportamientos, oponiéndole 
otra representación de los usos sociales y familiares que ofrecía 
como propia de una sociedad tradicional. Una sociedad en la que 
hombres y mujeres de los grupos acomodados llevaban una activa 
vida social volcada en los rituales de representación; en la que 
los cometidos que la Medicina y la Pedagogía a partir del XVIII 
definieron como competencia inexcusable de las madres (la 
educación moral y crianza física de los niños) eran desempeñados 
en buena medida por otros personajes: nodrizas, ayas y 
preceptores. Como hemos afirmado a propósito del discurso 
higiénico, no es que los discursos morales y reformadores de 
comportamientos del siglo XVIII que tienen en las mujeres sus 
principales destinatarias hallen en ellas sus interlocutoras 
"naturales” y en la familia conyugal el teatro "natural" de sus 
actuaciones para la reforma de comportamientos colectivos. El 
proceso es inverso: son estos discursos los que, al presuponer o 
defender el desempeño inexcusablemente femenino y doméstico de 
las funciones de crianza y educación de los hijos, y al 
detallarlas de un modo exigente, contribuyeron a forjar un nuevo 
modelo de mujer conectado con un nuevo ideal familiar y una 
noción emergente de privacidad. Para expresar estas ideas con la 
opción que hemos realizado para el título, nuestro enfoque se 
centra no en describir los comportamientos de las mujeres "en 
familia", sino en captar el esfuerzo social y discursivo de 
construcción de un modelo de feminidad "para" la familia con
2La primera, con el subtítulo en la España del rey poeta, 
corresponde a una obra de Deleito Piñuela (1964). El segundo 
epígrafe da nombre a un capítulo de una obra de Bennassar (1986) 
sobre la vida cotidiana en la España del siglo XVII.
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vista a configurar la sociedad soñada por los ilustrados.
El discurso de la familia sentimental recoge a este respecto 
dos trazos de la figura de mujer que habían fabricado los 
discursos filosóficos, pedagógicos, morales e higiénicos: la
"sensibilidad" y la "domesticidad", y los reacentúa para hacer 
del personaje así definido el puntal de la familia ilustrada. Los 
filósofos de la "complementariedad" habían modelado la 
"naturaleza" femenina según esos parámetros, que hallaron 
confirmación en las afirmaciones de los médicos. La "naturaleza" 
sensible y doméstica de las mujeres se reputaba origen de los 
afectos primarios que cohesionaban la familia y hacían de ella el 
instrumento más útil para reproducir o regenerar el orden social. 
Pero los impulsos "naturales" del sentimiento no se consideraban 
suficientes: la educación doméstica e higiénica en los aspectos 
más pragmáticos de la vida hogareña debía asegurar que las 
mujeres creasen de forma satisfactoria no solo el ambiente 
emocional de la familia, sino el confort material que sería 
condición implícita del anterior.
A esa figura modélica de mujer se le diseñó un decorado 
ideal, la familia ilustrada, que se le ofrecía como recompensa e 
incentivo para su conversión a las nuevas actitudes. La 
construcción de ese ideal marcó profundas rupturas con las 
representaciones tradicionales y eclesiásticas de la familia. En 
este capítulo recorreremos la línea imperfecta y abierta con que 
el discurso ilustrado trató de cerrar las fisuras y apaciguar los 
conflictos de esa imagen tradicional, trabando de una forma que 
quería ser más cohesionada y armónica el orden social, la paz de 
las familia y la felicidad de los individuos, hombres y mujeres, 
a quienes creaba nuevas necesidades emocionales. La Ilustración 
reaccionó contra un discurso de raíz religiosa que presentaba el 
matrimonio como un mal necesario, como una institución 
abiertamente jerárquica, sancionada por Dios y erizada de 
conflictos y que contemplaba a las mujeres con una desconfianza 
que amplificaba su sempiterno pesimismo sobre la naturaleza 
humana. Frente a él erigió su modelo persuasivo de mujer 
doméstica y sentimental y su imagen del matrimonio como un estado 
gozoso, basado en la naturaleza (o en el contrato) , en el que el 
sentimiento disimulaba las jerarquías y disolvía los conflictos. 
Si se recreó también en la idea de crisis de la familia,
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diseminando lamentos y sátiras . sobre la "corrupción" de las 
costumbres, fue para contraponer a esa supuesta degradación la 
armonía de un orden moral basado en el sentimiento.
El modo en que el discurso ilustrado negaba por definición 
la existencia de antagonismos en el seno de la familia (o los 
representaba como perversiones sociales de un estado en sí mismo 
idílico) guarda relación con la forma en que la filosofía de la 
"complementariedad" hurtaba la posibilidad e incluso la mención 
del conflicto entre los sexos. La polémica de los sexos viró en 
la segunda mitad del siglo XVIII hacia lo que hemos denominado 
una "pacificación ilusoria" del debate, basada en la definición 
de una naturaleza femenina frágil e inclinada al sentimiento, 
complemento de una esencia masculina orientada hacia la fuerza, 
la razón plena y la acción. El discurso ilustrado en torno a la 
familia haría pivotar sobre un modelo de mujer que respondía a 
esas características toda la delicada arquitectura de los 
sentimientos y la moral familiar y social. No obstante, esa 
construcción sentimental no se impuso de forma homogénea ni anuló 
en los textos el conflicto (como es de suponer que tampoco lo 
disolvería en la realidad). Junto al discurso aparentemente sin 
fisuras de la mujer sentimental y del matrimonio de inclinación 
coexistieron voces disonantes que apuntaban, más allá de las 
dificultades del ideal y de sus fracasos en la vida cotidiana, la 
desigualdad intrínseca que sustentaba el modelo: una desigualdad 
de posición y de sentimientos, de poder y de recompensas 
emocionales entre ambos cónyuges.
Los discursos que perfilaron el modelo de mujer ilustrada 
para la familia no constituyen un corpus delimitable, como el 
integrado por los textos religiosos (Sumas morales, sermones, 
tratados de confesión, instrucciones para el matrimonio o 
escritos hagiográficos) que dibujan el modelo eclesiástico de 
familia, sino que se derraman en múltiples textos. Hallan amplio 
campo en la literatura de creación de índole más o menos 
sentimental que gozó de gran éxito en la segunda mitad del siglo 
XVIII (cuyo estudio no hemos abordado, aunque nos sirve de 
referente). Pero el clima sentimental invadió también el ámbito 
de la literatura ensayística y normativa que ha constituido 
nuestro principal material de trabajo. Impregnó las páginas de la 
prensa, donde coexistió con imágenes satíricas, presentando en
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versión más amable los modelos normativos que la crítica de 
costumbres trataba de inculcar con las armas de la 
ridiculización. Contagió a autores que terciaron en el debate de 
los sexos con pretensiones filosóficas y neutrales, como Thomas, 
Boudier de Villemert o Desmahis, que abandonan en muchos pasajes 
la pose objetiva para utilizar el lenguaje de los sentimientos. 
Constituyó una tendencia estilística y al mismo tiempo un arma 
persuasiva en los textos de pedagogos y políticos3. Muy 
notablemente, hicieron uso del registro sensible en la evocación 
de la mujer ideal y su entorno familiar y social los divulgadores 
de mensajes higiénicos conducentes a la reforma de las conductas. 
Médicos y profanos que escribieron sobre Higiene procuraban 
revestir incluso en sus obras divulgativas un tono "profesional", 
presentando sus consejos con el ropaje del lenguaje científico y 
entrando también en el registro político y demográfico para 
apoyarse en contundentes "evidencias" numéricas. Sin embargo, 
muchos de ellos, como Buchan, Landais o Bonells, adoptaron 
también en numerosos pasajes de sus obras la faz del moralista e 
hicieron uso de los recursos de persuasión propios del escritor 
de novelas o dramas sentimentales. La confluencia de textos tan 
diversos iba más allá de la mera semejanza estilítica en una 
época de auge de lo "sensible": indicaba una comunidad de
propósitos en la construcción de las conductas e identidades 
subjetivas que utilizaban las pinceladas de sentimiento.
Desde el conocimiento de la nutrida historiografía que ha 
definido las características, situado los planos de emergencia y 
rastreado los orígenes del modelo sentimental de familia, nuestra 
perspectiva aborda los textos que manifiestan este ideal desde 
otro ángulo4. Lo que nos interesa es mostrar como la construcción 
de la familia ilustrada como modelo social se apoya en una 
reelaboración de comportamientos y actitudes diferente para
3Por ejemplo, en las "Cartas sobre los obstáculos..." y en 
la memoria sobre la admisión de damas en la Sociedad Económica de 
Cabarrús o en el "Discurso preliminar" de la Biblioteca de 
Educación Pública de Marchena, textos a los cuales haremos 
referencia a lo largo del presente capítulo.
4Nos referimos a la tendencia que Michael Anderson ha 
denominado "aproximación sentimental a la historia de la 
familia". Además de las obras de Stone (1979), Aries (1987), 
Shorter (1985) o Flandrin (1979), pueden verse las síntesis de 
esta corriente historiográfica realizadas por Anderson (1988, 
capítulo 3), Burguiére (1988) y Barbagli (1984, 266-267).
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hombres y mujeres, y en los que a éstas respecta, pretende cerrar 
el circulo de la domesticidad y la sensibilidad con que los 
textos del siglo XVIII definían su "esencia". Pretendemos mostrar 
también como ese cincelado de unas conductas que podrían parecer 
"privadas" apuntala el edificio de una sociedad en 
transformación.
1. El reverso del discurso sentimental; "Seminario de espinas v 
cuidados”.
La regulación eclesiástica de la conducta femenina y de la 
moral familiar difería sustancialmente de los nuevos discursos 
que estaban invadiendo la literatura laica, moral y reformista, 
sentimental, higiénica o de ficción. Aun a riesgo de simplificar 
planteamientos que requerirían análisis más atentos a las 
diferencias entre géneros, autores y escuelas, pueden señalar 
algunos rasgos comunes a los textos eclesiásticos que les 
confieren una cierta unidad y establecen un acusado contraste con 
las posturas más "modernas". Su misoginia latente o explícita, 
opuesta a la idealización de la figura femenina que operan los 
textos sentimentales (complementada, es cierto, por la sátira 
costumbrista) está entre las diferencias más patentes5. El modelo 
de mujer que emerge en los textos sobre moral familiar viene a 
reducirse a dos imágenes reiteradas, distintas ambas de los
5La literatura moral como "conformadora de la mentalidad 
femenina" (López-Cordón, 1984) ha merecido considerable atención 
en la Historia de las mujeres. En España la recopilación 
bibliográfica de Ma Carmen Simón Palmer (1977) para el siglo XIX 
representó una primera aproximación a las posibilidades de este 
género. Victoria López-Cordón (1984) avanzó una clasificación 
de los textos e interpretación de las líneas maestras de su 
evolución entre lo largo de los siglos XVIII y XIX. Los trabajos 
de Dolors Ricart (1984, 1988) sobre obras catalanas del siglo 
XVIII trazan la imagen de las mujeres en el discurso 
eclesiástico, articulada en torno a los modelos contrapuestos de 
Eva y María. Tanto López-Cordón como Ricart proponen modos de 
clasificación de las fuents morales atendiendo a su contenido, 
autoría y público. Este tipo de textos ha sido utilizado también 
como fuentes en estudios sobre la moral familiar, como los de 
Hernández Bermejo (1990, centrado en los siglos XVI y XVII), y, 
para el XVIII, los de Conchita Martínez (1984) sobre las 
relaciones paterno-filiales, Alvarez Santaló (1986) sobre el 
abandono de niños, Correcher Tello (1994) sobre la moral sexual 
y conyugal y Fernández Cordero (1993, cap. VIII), exhaustivo 
estudio de la predicación dieciochesca que dedica un capítulo a 
la vida familiar.
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ideales de conducta que propone la literatura laica ilustrada: la 
mujer indómita a la autoridad del marido, amante de la 
apariencias, gastadora y "trotadora", fuente de mal ejemplo moral 
para sus hijas, y la esposa sumisa, doméstica y laboriosa, que 
solo a base de una obediencia absoluta podía merecer el 
beneplácito de los eclesiásticos. El temor y la desconfianza 
hacia las mujeres, que solo a finales de siglo y en ciertos 
autores parece ceder un tanto hacia una actitud más benévola y 
paternalista, va acompañada de una visión poco halagadora de las 
relaciones familiares que, como indica Fernández Cordero, 
"correspondía a una mentalidad profunda en la que predominaba una 
desvalorización del matrimonio" (1993, 835). Frente al ideal
seco, severo a los ojos del lector moderno y la prevención hacia 
las manifestaciones de ternura que dominan en los textos 
religiosos, en los que el matrimonio aparece como un mal 
necesario y la maternidad como un destino costoso, en el moderno 
discurso los sacrificios se diluyen, se anulan ante las 
compensaciones sentimentales de la vida familiar. Donde los 
primeros dibujan la familia como un territorio de tensiones y 
peligros que con sus preceptos aspiran a pacificar, la imagen 
"moderna" parece inclinada a ocultar, a silenciar los conflictos. 
Si unos asientan sólidamente el matrimonio en el orden inmutable 
de lo creado, otros abrigan sus dudas sobre su carácter eterno y 
oscilan entre adscribirlo a la inmovilidad de la naturaleza o 
atribuirlo a las contingencias de la convención. El orden 
jerárquico entre los cónyuges, que eclesiásticos y laicos 
ilustrados consideran inamovible en tanto que natural, recibe en 
el primer caso la sanción de lo divino y se enuncia sin tapujos 
como justo y necesario, mientras que en el discurso sentimental 
resulta ilusoriamente disuelto en las efusiones del sentimiento.
En estas pinceladas, que tienen una pretensión sobre todo 
comparativa, hemos utilizado tanto obras de contenido general 
(sumas morales y sermonarios) como textos monográficos dedicados 
a la moral familiar 6 o, más específicamente, a la moralización
6Arbiol, Antonio: La Familia regulada. Barcelona, Joseph 
Teixidó, 1746 (ia ed. Zaragoza 1717). Sánchez, Matías: El Padre 
de Familias, brevemente instruido en sus obligaciones de padre. 
Madrid, Aznar, 1792 (la ed. 1785). Le Tourneux, Nicolás: 
Instrucciones cristianas sobre el sacramento del matrimonio. 
Barcelona, Bernardo Pía, 1774. Traducción de la condesa de 
Montijo prologada por Climent. Bellati, Francesco: Régimen de los
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de comportamientos femeninos7. El más significativo ejemplo lo 
constituye el voluminoso y popular tratado de Arbiol La Familia 
regulada. En las 597 páginas de apretada tipografía de la edición 
de 1746 que hemos consultado, el jesuita despliega en una 
estructura ordenada las normas de juego en el tablero doméstico, 
deteniéndose tanto en las relaciones entre cónyuges como en el 
trato entre amos e "inferiores" (padres e hijos, amos y criados 
o esclavos) y con minuciosidad regula las relaciones de 
autoridad, deber y responsabilidad moral entre estos componentes 
del grupo doméstico. Estas y otras obras consultadas son textos 
originales, como El Padre de familias de Sánchez, muchos sermones 
y Sumas morales, la breve Instrucción sobre el sacramento del 
matrimonio escrita por un anónimo cura de parroquia y dedicada a 
una dama noble valenciana o los artículos de tema religioso 
publicados en la prensa que contaba con colaboradores 
eclesiásticos8. Hay también traducciones del francés, del
casados, y las obligaciones de un marido christiano con su muger. 
Traducción de Felipe Plata y Sile. Valladolid, Francisco Antonio 
Garrido, 1788. Instrucción para los que han de tomar el Estado 
del Santo Matrimonio, Leyes o Reglas que deven guardar los 
casados.. .Por un Sacerdote Cura de Almas, deseoso de su 
aprovechamiento. Valencia, Antonio Bordazar, (s.a.). No hemos 
podido localizar la obra de Josef Castellnou: Moral rústica, arte 
de ser feliz en la tierra.. .obra principalmente útil en las casas 
donde hay familia. Madrid, Ortega e hijos de Ibarra, 1791. Según 
el comentario del Mem. lit., octubre 1793, pp. 136ss, trataba de 
las virtudes sociales y domésticas y de las obligaciones de 
padres, amos, hijos, sirvientes y maestros.
7Tordesillas Cepeda y Sada, Ma Antonia, trad.: Instrucción 
para una señora christiana para vivir en el mundo santamente. 
Madrid, Joaquín Ibarra, 1775 (pensamos que se trata de la obra de 
Jacques-Joseph Duguet: Conduite d'une dame chrétienne pour vivre 
saintement dans le monde. París, 1725) . Retrato de la Muger 
Fuerte y Virtuosa sacado de la Santa Escritura. Obra traducida 
del francés al castellano por D. Antonio de Torres. Madrid, Blas 
Román, 1788. Como nos interesaba la formación de las conductas 
para la vida familiar hemos descartado los textos de devoción y 
religiosidad destinados al público femenino que no contenían este 
tipo de indicaciones, como por ejemplo el Retiro de señoras a 
exercicios espirituales en sus propias casas sin faltar a las 
obligaciones de su clase y estado. Madrid, viuda de Ibarra, 1797, 
del presbítero "D.A.L.R.", obra que prescribía un "retiro 
moderado", a la medida de mujeres laicas, "en que pudiese 
satisfacer los deseos de su alma, sin ofender á las razones del 
estado, y clase en que Dios le había colocado".
8Por ejemplo, en el D.V. se publicó la serie "Comentarios de 
los Proverbios", que aparecieron posteriormente recopilados en 
forma de libro, y entre los cuales figuraba, entre otros, el 
artículo "Lecciones de modestia que San Pablo prescribe a las 
mugeres" (D.V. l-IV-1791).
571
portugués o del italiano, como las de las obras de Bellati, Le 
Tourneux o Meló. Algunas obras, como La Familia regulada de 
Arbiol o diversas sumas morales fueron reeditadas con profusión, 
y tenemos indicaciones de su presencia en bibliotecas9. Asimismo, 
obras españolas o extranjeras de siglos anteriores, como La 
Perfecta Casada o la Carta de guía de casados del portugués 
Francisco Meló fueron reeditadas, muy leídas y citadas a lo largo 
de todo el siglo10.
Los discursos eclesiásticos sobre la familia representan una 
amalgama de fórmulas doctrinales invariables, de percepciones de 
la realidad social cambiante y conflictiva y de propuestas para 
dirimir los conflictos y pacificar las relaciones familiares 
desde los preceptos de la moral cristiana. Pese a la aridez de 
los pasajes que insisten en la doctrina tridentina, de algún modo 
la experiencia pastoral y de confesión informa muchos de estos 
textos con un hálito de vida, los dota de un efecto de realidad 
que no transmiten las visiones ilustradas más idealizadas de las 
relaciones familiares. Si la imagen de las mujeres que de ellos 
se desprende presenta, con ciertas variaciones, la fijeza del 
estereotipo, tantas veces subrayado, de la Eva tentadora o la 
esposa sumisa y madre ejemplar a imitación de María, la 
representación de la familia como entramado tupido de intereses 
sociales, de pasiones y de relaciones de poder consigue 
transmitir en parte la complejidad de funciones de la familia del 
Antiguo Régimen11.
9La obra de Arbiol fue reeditada 17 veces entre 1715 y 1805 
(A.P., I, pp. 338-339). Figuraba en el inventario de los bienes 
de una familia burguesa santanderina (Maruri Villanueva, 1991), 
y también, según Pierre Vilar, entre los cargamentos de libros 
que exportaban los comerciantes catalanes a América. La de 
Vicente Ferrer: Suma moral para examen de curas y confesores. 
Valencia, Joseph Tomás Lucas, 2 vols. gozó de 8 ediciones en la 
centuria.
10Por ejemplo, el Corr. gral. (t. III, 104) recomendaba la 
lectura de la obra de Fray Luis, que fue también loada por Mayans 
en su correspondencia.
11E1 territorio de la familia que los discursos eclesiásticos 
delimitan es un espacio amplio que incorpora al grupo doméstico 
(padres, hijos, criados y parientes corresidentes) pero también 
trata las relaciones de parentesco en un sentido más extenso. Los 
textos más minuciosos no solo se ocupan de las relaciones entre 
los cónyuges o entre padres e hijos, sino que lidian también con 
los problemas derivados de la inserción del matrimonio en la 
trama del parentesco: conflictos de lealtades, problemas de
relación con la familia del cónyuge, roces entre los hijos de
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La visión pesimista de la naturaleza humana y la doctrina 
sobre la superioridad del celibato, consagada por Trento, derivan 
en los textos eclesiásticos en una imagen eminentemente negativa 
del matrimonio, estado lleno de "graves tribulaciones" e 
"infinitas amarguras" (Eguileta, 1802, 293), aunque los tintes 
que la perfilan no sean homogéneos y vayan del negro más sombrío 
a una gama de grises. De este modo iniciaba Eguileta, en uno de 
sus sermones, la letanía de sus males:
"Es el Matrimonio, fieles míos, un estado lleno de 
peligros; es un seminario de espinas y cuidados; es como 
el bálsamo de Arabia, en el qual suelen anidarse las 
vívoras, ya por la sujeción y vínculo estrecho de los 
casados en tratarse mutuamente, ya por las discordias, 
divorcios, riñas, impaciencias, pleytos y desacatos de 
los consortes y de los hijos..."*2.
Pero incluso en un autor ilustrado como Hervás, el enfoque 
moderno de la familia como generadora de prosperidad económica y 
la crítica reformista de los matrimonios precoces con argumentos 
médicos y económicos contrastan con una visión impregnada de 
pesimismo eclesiástico en su descripción de las desavenencias 
conyugales y las inquietudes que proporcionan los hijos (Hervás, 
1789-1799, VI, 14-15).
La visión negativa del matrimonio tuvo también en el siglo 
XVIII versiones laicas que reiteraban, de principio a final de 
siglo, los tópicos más arraigados sobre los martirios de los 
casados mezclándolos con las críticas de los nuevos 
comportamientos que había traído consigo la débil y epidérmica 
modernización del país. En estos textos severos o mordaces la 
imagen oscura del estado conyugal corría pareja, según los 
cánones más tradicionales, con una acendrada misoginia que, como 
hemos señalado en el capítulo 2, iba convirtiéndose en el siglo 
XVIII en anacrónica y quedando relegada a los registros de la 
sátira. Todavía en 1787, la pluma barroquizante de Bernardo de 
Lago en su Antorcha para casados ofrecía una serie de
distintos matrimonios'
12Eguileta, J.A: Sermones para todas las dominicas del año, 
Madrid, Gerónimo Ortega, 1788, 3 vols. (I, pp. 148-149). Según 
Echeverz, F.M.: Pláticas dominicales...Madrid, Antonio Marín, 
1735 (II, 220), el matrimonio dificulta la salvación, distrae el 
corazón de los fieles y proporciona abundantes ocasiones de 
pecado.
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advertencias a los solteros contra los múltiples y diversos 
vicios que podían detectar a tiempo en las mujeres a la hora de 
elegir cónyuge13. En los albores del XIX, la Proclama de un 
solterón del liberal José de Vargas y Ponce realizaba una 
enumeración versificada de los defectos que excluían a una mujer 
como candidata al matrimonio, y que le llevaban finalmente a 
renunciar al casamiento. Estos comprendían tanto rasgos 
tradicionalmente desaconsejados por la literatura de avisos, como 
la excesiva belleza, la fealdad, la pobreza, la gran fortuna o 
los gastos desmesurados, como comportamientos femeninos
propiciados por los cambios sociales, tales como la práctica de 
la escritura o la traducción14. De este modo, su poema constituía 
una curiosa amalgama de los más rancios tópicos de la literatura 
misógina y satírica con el impacto de ciertos desarrollos 
sociales y culturales recientes.
También en la prensa más conservadora la misoginia 
recalcitrante estuvo acompañada de una visión del matrimonio poco 
alejada del "seminario de espinas y cuidados" que retrataba 
cierta literatura eclesiástica. Apenas más halagüeño se mostraba 
Rubín de Celis, que en su Corresponsal del Censor retrataba el 
matrimonio en estos términos: "un estado tan lleno de sinsabores, 
que aun efectuado con gusto de los contrayentes siempre se 
hallaban en él mayor número de espinas que de rosas", y en sus 
Discursos políticos y morales combinaba una postura misógina, una 
repulsa severa de la pasión y un retrato del matrimonio como 
estado de preocupaciones y de muerte del amor15. La obra 
periodística de Nifo es otro ejemplo en este sentido. Su Caxón de
13E1 título del opúsculo de Lago fue ridiculizado por Cadalso 
en sus Cartas marruecas como ejemplo, entre otros, de una 
retórica de gusto barroco: "al margen había puesto mi amigo:
"Este título es más que todos los anteriores juntos. No hay 
hombre en España que lo entienda, como no lea la obra, y no es 
obra que convide mucho a los lectores por el título" (carta 
LXXVII, Cadalso, 1987, p. 269).
14Reproducido en Poetas líricos (1952, LVII, p. 604).
15Corresp. ns 9 (1786-87), p. 126. "...nada de paz, nada de 
tranquilidad y nada de gusto, mucho de impaciencia, mucho de 
desazón, mucho de penalidad: respeto como cathólico christiano el 
sacramento, pero prescindiendo de esto digo que a corto tiempo 
que haya pasado, ya se les hace una eternidad..." (Disc. pol., 
adagio 42: "Amor es esclavitud"). En el D.B.n2 43 (18-11-1762), 
el editor consolaba a un hombre recientemente enviudado de una 
buena mujer (definida según patrones tradicionales) para 
felicitarle al final por haber recuperado su felicidad.
574
sastre dedicaba al matrimonio un número monográfico, salpicado de 
textos de Quevedo, Constantini y Navarrete, cuyo vitriolo crítico 
no quedaba contrarrestado por la conclusión final que lo 
calificaba de "estado oportuno y dichoso para toda la humanidad" 
(Cax. t. IV, n2 30, p. 78). La elección de los textos resultaba 
consecuente con el tono general de la obra de Nifo, pues las 
Lettere critiche de Constantini, traducidas en varias ocasiones 
al castellano, conforman un amplio muestrario de agravios 
conyugales enunciados desde un punto de vista masculino como 
maldades de las mujeres, que giran en torno al clásico tema de la 
obediencia femenina, con el que este crítico de costumbres 
italiano parecía obsesionado16.
Así pues, los textos eclesiásticos y los escritos laicos 
representativos de un enfoque tradicional sitúan el espacio 
doméstico como teatro de frecuentes conflictos17. Y es en gran 
medida sobre las mujeres, representadas como soliviantadoras de 
la recta ordenación de las relaciones jerárquicas y suscitadoras 
de pasiones peligrosas, en quienes hacían recae la mayor 
responsabilidad en la perturbación de la paz de las familias. Así 
parecía entenderlo el jesuíta Galiana en la introducción a su 
edición de La Perfecta Casada, publicada en 1765 y reeditada 
cuatro veces hasta 1799. En ella imputaba a las mujeres no solo
16Costantini, Giuseppe Antonio: Cartas críticas sobre varias 
cuestiones eruditas, científicas, physicas, y morales, a la moda 
y al gusto del presente siglo. Madrid, Blas Romásn, 1779, 12
vols. Ver sobre este autor Guerci (1988, cap. IV) . De modo 
similar, la consideración del matrimonio como estado "muy santo 
y delicioso", en circunstancias de armonía, que ofrece otra obra 
de Nifo, el Bufón de la corte (1767, n2 3), no anula la imagen 
hostil transmitida en sus páginas por versos con el manido tema 
de los defectos de la esposa o por historias de maridos engañados 
(n= 4 y 12) .
17Con estas palabras poco halagüeñas lo caracterizaba Arbiol: 
"Con alegres músicas suelen celebrarse las bodas; pero 
regularmente duran poco; porque luego se siguen los llantos, las 
anxiedades, los recelos, las mayores obligaciones, las 
necessidades de la casa, las discordias de diversas condiciones; 
y el santo Matrimonio se hace tan pesado, que abruma los que 
viven en él" (Arbiol, 1746, 79) . "No es malo el Matrimonio - 
señala en otro lugar tachando de herejes a quienes así lo afirmen 
-pero los que se casan son dignos de mucha compassion" (p. 122) . 
También la Instrucción para los que debe tomar el Estado del 
Santo Matrimonio, pequeño folleto que resume la doctrina 
eclesiástica sobre el sacramento, afirma que "entre los casados 
ocurren tan frequentemente las amarguras, los pesares, las 
contiendas, los trabajos, las fatigas..." (p. 57).
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el desorden de las familias sino también los males que éste 
ocasionaba a la sociedad de su tiempo, de modo que la reedición 
de un texto que adoctrinaba a las casadas pareciera del todo 
oportuna:
"gran parte de la perdición del Mundo pende de no 
ser las Casadas perfetas en su estado; que si lo fueran, 
no havria maridos malos, ni los hijos se criarian con tan 
grande descuido i daño del Común, que es la causa del 
maior mal de la República” (prefacio del corrector sin 
paginar).
La imagen de armonía familiar presidida por una figura 
femenina idealizada que crearon los textos sentimentales se 
opuso, pues, al tapiz palpitante de vida y de conflictos 
económicos, sexuales y de autoridad que dibujaban, con mayor o 
menor virulencia, los escritos más tradicionales. La familia es 
una institución ordenadora de las relaciones de autoridad, 
canalizadora de energías sexuales y reproductora del sistema 
económico y social. Los textos eclesiásticos no tienen reparo en 
reconocerlo así y en admitir, y aun subrayar, los conflictos que 
sus variadas funciones producen. Por ello, y a diferencia del 
discurso sentimental, que tiende a sublimarla y otorgarle una 
apariencia inmaterial, situándola fuera del alcance de los 
conflictos, los escritos eclesiásticos representan a la familia, 
según veremos a continuación, como el lugar donde se entrecruzan 
las líneas de alta tensión del poder, la pasión y el interés, 
convirtiéndola en un campo minado para el estallido de tensiones 
entre sus miembros.
En primer lugar, mientras que la pacificación discursiva 
operada por el discurso ilustrado se apoyaba en el sentimiento, 
evitando toda referencia a la pasión amorosa, en estos textos la 
sexualidad aparece como un peligro latente que amenaza, desde el 
exterior y en el interior, la moralidad de la familia18. Los
18Mucho se ha escrito sobre la prevención de la Iglesia 
acerca de la sexualidad, que tiene sus raíces en los primeros 
siglos de la época cristiana, y sobre su presión en la Edad 
moderna, en particular tras el concilio de Trento, por regular 
las relaciones sexuales dentro del matrimonio (considerando 
lasciva la pasión excesiva entre los cónyuges y estableciendo 
tiempos, modos y actitudes permitidas y prohibidas). Entre la 
abundante bibliografía, ver Flandrin (1979 y 1984), Solé (1976), 
Hernández Bermejo (1990, 70-78). Desde un enfoque radicalmente 
nuevo, Foucault argumentó en su Historia de la sexualidad que la
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eclesiásticos advierten contra la excesiva pasión entre los 
cónyuges y alertan acerca de la estricta vigilancia que cabe 
mantener sobre las hijas, vedándoles las salidas e impidiéndoles 
la frecuentación prenupcial. Encarecen asimismo la vigilancia de 
las relaciones entre sirvientes, entre hermanos y hermanas, 
criadas y amos, pues entre todos esos miembros del grupo 
doméstico pueden saltar en cualquier momento las chispas de la 
pasión. La figura de la mujer tentadora cobra en estos pasajes 
una especial relevancia. Imán de seducción que excita el deseo 
masculino, la visión eclesiástica le reconoce también, 
implícitamente, la capacidad de desear, de participar, por 
ejemplo, en el "amor desordenado" que la Iglesia condena en el 
matrimonio. A través de sus atractivos, de sus galas, de sus 
salidas mundanas, es a ella a quien se culpa en primer término 
por concitar la amenaza de la sexualidad desordenada, susceptible 
de alterar tanto la recta moral como el orden de las jerarquías19.
literatura de los moralistas cristianos y en particular la 
práctica de la confesión operaron una ruptura con la antigua 
concepción de los "aphrodysia" en la cultura grecorromana y 
actuaron como elementos constitutivos de moderno "dispositivo de 
la sexualidad", consolidado por el discurso y el poder médico.
19En lo referente al adulterio, la literatura moral se movió 
con desigual exigencia entre la consideración espiritual de igual 
culpa para ambos cónyuges y el acuerdo con la legislación y con 
la opinión social que fustigaba con mayor severidad a las 
mujeres. El derecho canónico, como recordaba Cliquet, J. F.: La 
flor del Moral, esto es, lo más florido y selecto que se halla en 
el jardín ameno y dilatado campo de la Theología Moral. Madrid, 
Antonio de Sancha, 1777 (ia ed. 1733), (I, 313) establecía para 
la mujer adúltera el encierro por dos años en un convento, 
transcurridos los cuales el marido podía readmitirla o 
repudiarla, acogiéndose a la separación "ad mensam et thorem". 
Por ejemplo, Cliquet señalaba las consecuencias sociales más 
graves del adulterio femenino (por la incertidumbre sobre la 
legitimidad de la prole), pero atribuía al masculino el agravante 
moral de quebrar el modelo que el cabeza de familia debía ofrecer 
(III, 148). Por el contrario, para Calino la fidelidad masculina 
tenía mayor mérito, al no estar tan mediatizada por la opinión y 
la ley, y deberse solo a la rectitud de la conciencia (Calino, 
Cesare: Discursos morales y consideraciones familiares para todos 
los días del año,...traducidos por D. Simón López. Madrid, Josep 
Doblado, 1787, VII, 297). Ferrer y Echarri discrepaban en la 
valoración de la infidelidad durante la época del noviazgo. El 
primero opinaba que "aunque estas cosas se reputen mas graves en 
la muger; son iguales en entrambos, en quanto á inducir sospecha 
de que no observarán la fé matrimonial" (Ferrer, 1736, p. 163) , 
mientras que el segundo consideraba que "en el esposo no redundan 
en tan grave perjuicio de la esposa, como de ésta al esposo" 
(Echarri: Directorio moral. Madrid, 1783, I, 446). Ofrece otros 
ejemplos tomados de la predicación de la época Fernández Cordero
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Del mismo modo que la pasión (femenina y masculina) 
abiertamente representada y condenada en los textos eclesiásticos 
contrastaba con la dócil sentimentalidad del discurso ilustrado, 
la apariencia inmaterial de la mujer "sensible” se oponía al 
reconocimiento expreso de la importancia que tenían los criterios 
económicos en la elección de esposa y en las obligaciones de ésta 
en la familia. Así como la literatura sentimental parecía 
desdeñar o camuflar los aspectos más pragmáticos del ideal 
femenino bajo un torrente de embellecedora retórica, los textos 
religiosos reconocían el buen orden de los asuntos económicos 
como condición de armonía familiar y el desorden como causa de 
conflicto20. Por ello no tenían reparo en detallar que la esposa 
ideal debía ser no solo virtuosa, sino también de posición 
similar al marido, "laboriosa y de buen gobierno"21. La docilidad 
femenina en el gasto doméstico se presentaba como signo loable de 
sumisión, mientras que la figura de la mujer dispendiosa actuaba 
como emblema del lujo e instigadora de la lujuria, como epítome 
del desorden sexual, familiar y social22. La armonía conyugal 
tenía una poderosa imagen económica en la representación de los 
esposos como el Sol y la Luna, recurrente en la literatura moral 
desde el siglo XVI, encargado el marido de aportar los recursos 
y la esposa de gestionarlos, vigilar a los sirvientes y regular 
los gastos23. Los textos no se detenían, por lo común, en los
(1993, 896-898): a su juicio los sermones imputaban en teoría la 
misma culpa a ambos cónyuges, "aunque los ejemplos lo 
traicionasen".
20La minuciosa regulación de las obligaciones de la familia 
con la sociedad y la divinidad y de sus miembros entre sí que 
realizó Arbiol dejaba amplio espacio a la vertiente económica 
(libro III). A la familia en su conjunto le exigía tanto la 
observación de principios morales y devocionales como el 
cumplimiento de compromisos económicos y políticos (pagar 
impuestos, no contraer deudas) y de una determinada actitud ante 
el gasto (ni avaricia ni dispendios excesivos). Asimismo, 
dedicaba un capítulo completo a la regulación moral de las 
prácticas sucesorias (lib. IV, XXIX).
21Eguileta (1788, I, 149-151), entre otros muchos ejemplos.
22Gasto femenino e insumisión se reputaban elementos 
relacionados (ver el capítulo 5: "Figuras del desorden: la
responsabilidad femenina en los "excesos" suntuarios"). Arbiol 
prohibía a las mujeres gastar sin permiso de sus maridos incluso 
tratándose de obras de caridad (1746, 545).
^Sánchez (1792, 213-214). En el Retrato de la muger fuerte 
(1788, 12 y 17) se especificaba que debía ocuparse de los asuntos 
interiores de la casa, moderar los gastos y vigilar el 
mantenimiento de sus bienes.
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detalles más prácticos y concretos de las ocupaciones encargadas 
a las mujeres, como lo haría en el siglo XVIII y aún más en el 
XIX la literatura de economía doméstica. Tenían más bien la 
función de ofrecer una imagen tranquilizadora del orden doméstico 
y por extensión de las relaciones entre los sexos, representadas 
con un símbolo que las hacía aparecer inmutables y eternas, 
creadas por Dios como los astros y, como ellos, a un tiempo 
complementarias y jerárquicas.
En efecto, las relaciones de poder entre los sexos y en el 
seno de la familia tenían en la literatura eclesiástica la 
inquebrantable solidez de lo divino, opuesta a las dudas que a 
este respecto planearían en el pensamiento ilustrado. "Frente a 
los hereges de los últimos siglos" y su teoría del "contrato 
natural y civil" (López, 1783-1785, 439), la doctrina de Trento 
había ratificado su dignidad de sacramento establecido con 
carácter indisoluble por Cristo para para perfeccionar la unión 
entre hombre y mujer ordenada por Dios en el Paraíso, y así lo 
reiteraban los textos24. Paradójicamente, ese orden inmutable se 
representaba constantemente amenazado de subversión. El 
mantenimiento de la autoridad en el seno de la familia, las 
normas de su ejercicio y los peligros que la acechaban 
constituyeron el tercer núcleo potencial de conflictos que 
preocupó a la literatura moral. En lo que aquí nos interesa, cabe 
destacar la aparente contradicción, común en el discurso 
tradicional, entre la seguridad con que se enunciaba la 
inferioridad femenina en naturaleza y posición jerárquica y el 
temor una alteración de ese orden, el miedo a una quiebra que se 
consideraba germen de todos los desórdenes posibles y que los 
moralistas creían percibir en el ambiente de su época. El 
conservador Bernardo de Lago expresó con estas palabras una
240tras defensas del carácter sacramental, entre muchas: 
Arbiol (1746, 47ss), Eguileta (1802, doctrina XI). También se 
reiteran sus finalidades legítimas: procreación, ayuda mutua y 
remedio contra la fornicación. Por ejemplo, Arbiol (1746, 47-48), 
Eguileta (1802, 300), Chevassu: Misionero parroquial o Sermones 
para todos los domingos del año...traducido por Jacinto López. 
Madrid, Blas Román, 1785, p. 445. Si las sumas morales dedican 
amplio espacio a los aspectos canónicos tales como el valor de 
los esponsales, la enumeración y clasificación de impedimentos, 
etc., las obras dirigidas más directamente a los fieles se 
contentan con unos rudimentos doctrinales para adentrarse después 
en el terreno movedizo de las relaciones familiares.
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aprensión compartida, el mismo y eterno recelo que hemos visto 
aparecer entre los antagonistas de Feijoo a propósito de su 
defensa de las mujeres: "el tirano trastorno del orden de
dependencia, según el qual por un lastimoso anastrophe las 
mugeres hoi en dia se han levantado con el mando" (1787, 11). 
Contra esta amenaza que los moralistas veían en todas partes y en 
todas las épocas, y que en el siglo XVIII se utilizaba contra las 
nuevas formas de relación entre los sexos propiciadas por el 
cambio social, el tratado barroco de Meló, reeditado y 
ampliamente recomendado por los escritores del XVIII, esgrimía la 
única solución admitida, la conformidad con los designios del 
creador: "criólas Dios flacas, sean flacas..." (1786, 73).
La ley de Gracia, según explicaban los textos, había venido 
a sancionar y matizar la autoridad masculina, asentada ya en la 
triple base de la Creación, la Caída y la natural flaqueza de las 
mujeres25. Una serie de textos de la tradición, en particular la 
metáfora de unión entre Cristo y la Iglesia contenida en la 
epístola a los Efesios (Ef. 5, 22-33), proporcionaban el
fundamento en el cual anclar la definición cristiana de las 
relaciones jerárquicas entre los esposos. La idea del "cuerpo 
místico", contenida en el texto paulino y desarrollada por el 
humanismo, debía sintetizar en una imagen plástica y de impacto 
para los fieles el difícil equilibrio entre amor y sumisión 
propuesto como base del matrimonio26. La obediencia de la esposa 
y la autoridad moderada del marido se convertían en eje de la 
estabilidad y armonía de las relaciones domésticas27. Por ello las
25Una explicación de este triple fundamento, con el que nos 
han familiarizado ya los textos de la polémica feijoniana, en 
Bellati (1788, cap. X).
26Sobre esta imagen en la moral humanista del matrimonio ver 
García Pilán (1993). Ejemplos del XVIII en Arbiol (1746, 47), Le 
Tourneux (1773, caps. I, XII). La Instrucción (S.a., 46-47)
interpreta el gesto del ritual romano consistente en cubrir la 
cabeza de la mujer con un velo en la boda como símbolo de esa 
unión entre Cristo y la Iglesia. Un comentario amplio y 
fundamentado teológicamente sobre la interpretación en el siglo 
XVIII de esa doctrina paulina, en Fernández Cordero (1993, 
865ss).
27Amat, F.: Tratado de la Iglesia de Jesu-Christo. Madrid, 
Benito Cano, 1793-1803 (IV, 373), Arbiol (1746, cap. V); Segneri, 
P.: El Christiano Instruido de su Ley. Barcelona, herederos de 
Bartholomné y Ma Angela Giralt, 1748 (disc. XXV). Sánchez (1792, 
12-13) recuerda explícitamente a la mujer que es a ella a quien 
le corresponde ser sufrida. Le Tourneux (1773, cap. XIII) pide de
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figuras del marido que se dejaba dominar y de la esposa díscola 
suscitaban análoga repulsa28.
En estas recomendaciones sobre el mantenimiento de las 
jerarquías en la pareja y la suavización de sus engranajes a 
través de un ejercicio razonable de la autoridad y un "afecto 
moderado” entre los cónyuges, alejado de un amor excesivo "a la 
manera de las bestias”29, lo esencial del mensaje resulta 
coincidente y no muestra diferencias sustanciales con respecto a 
los siglos anteriores. Ello no significa que la homogeneidad sea 
total. La evolución del siglo o la diferente filiación moral e 
intelectual de los autores, ofrecen ciertos matices, muestran 
alguna diversidad en la actitud hacia las mujeres y la 
consideración del matrimonio30. Hacia finales de la centuria, como 
ha señalado Fernández Cordero, se acentuaron las reprobaciones de 
los excesos de autoridad en el marido y las recomendaciones para 
que se mostrase benévolo31. Al mismo tiempo, las mujeres tendían 
a ser presentadas como seres débiles a los que un esposo 
cristiano debía perdonar sus faltas más que someter por la 
fuerza. No obstante, la frecuente reedición de obras más antiguas 
y las divergencias en las posturas de autores contemporáneos 
ofrecía a los lectores de aquel tiempo más bien una panoplia de 
alternativas en los consejos morales para el matrimonio. En ella 
coexistían los más severos con los indicativos de una leve
la esposa respeto y sumisión incluso si el marido es malo, y de 
éste una autoridad bondadosa hacia su mujer. La insistencia en la 
obediencia femenina articula también la serie "Comentarios a los 
Proverbios" en el D.V., en especial 22-1-1795, 13-11-1795, 27 y 
30-IV—1795.
28Por ejemplo, Bellati (1788, 107-108) reprueba severamente 
a los hombres que se dejan arrebatar el poder por sus mujeres. 
Solo la "mansedumbre y humildad" pueden grangear a la mujer de 
manera lícita una parcela de poder, a través de su influencia 
sobre el marido. En la misma línea, Retrato (1788, 20).
29Eguileta, J.A.: Pláticas doctrinales o explicaciones de 
toda la doctrina christiana. Madrid, Gerónimo Ortega, 1802 (I, 
294) . En el mismo sentido se pronuncian Chevassu (1785, 445) y 
Arbiol (1746, 61 y 73).
30Un ejemplo de tratamiento de las divergencias desde la 
matriz común del pensamiento eclesiástico sobre el matrimonio lo 
constituye el análisis que realiza Guerci de tres obras 
italianas, las de Segneri, Bellati y Baretta (1988, cap. I: "Tre 
modi di obbedire: la proposte di Segneri, Bellati e Beretta")
31Fernández Cordero (1993, 871-872) compara a este respecto 
las actitudes de varios autores (Echeverz, Calatayud, Santander 
y Climent) sobre los castigos corporales.
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evolución hacia un enfoque paternalista de la autoridad conyugal. 
Los ejemplos siguientes son ilustrativos de estas diferencias.
La Carta de Guía de Casados y avisos para palacio del 
jesuita portugués Francisco Meló gozó de considerable éxito tanto 
en su país como en España desde su aparición en el siglo XVII. A 
lo largo de todo el XVIII, fue objeto de frecuentes alusiones y 
recomendaciones en otras obras32. De tono conservador, el texto 
está penetrado de una obsesión por garantizar la obediencia 
femenina y sujetar el comportamiento de las mujeres, hasta el 
punto que el autor hubo de defenderse de acusaciones de 
misoginia. Proporciona a los maridos recomendaciones para 
desenvolverse en el matrimonio y lidiar con los "defectos 
f¿meninos más comunes" (engreimiento, soberbia, avaricia, celos, 
dispendios, entre otros muchos) . El eje de la paz y el orden 
doméstico lo constituye a su juicio la habilidad del cabeza de 
familia para someter la naturaleza indómita de las mujeres33.
Por el contrario, en el Régimen de los casados y las 
obligaciones de un marido christiano con su muger, del también 
jesuita Francesco Bellati, escrito en 1711 y traducido en 1788, 
la insistencia en la obediencia femenina cede paso a un balance 
inestable34. El autor capta la contradicción esencial inherente
32La obra de Meló, Francisco Manuel: Carta de guía de casados 
y avisos para palacio. Madrid, 1786, fue editada en España, con 
anterioridad a la edición que hemos consultado, en 1714 y 1786. 
Fue comentada en Gac. ns 39 (16-V-1786), recomendada por diversos 
autores de la época y mencionada por Feijoo en su "Defensa de las 
mujeres" como ejemplo de una obra excesivamente severa con ellas 
pero que reconocía su entendimiento: "el discretissimo Portugués 
Don Francisco Manuel, en su Carta de Guia de Casados"; "sobre su 
mucha experiencia, y discreción, se añade, que en el escrito 
citado nada benigno está con las mugeres" (T.C., 1742, disc. 
XVI, p. 361).
33Evoca en diversas ocasiones la afrenta del marido que se 
deja mandar por su mujer (pp. 10, 93) . "Muéstresele á las veces" 
-dice de las mujeres voluntariosas- "que habiendo entregado 
quando se casó su voluntad al marido, comete ahora delito en 
querer usar de aquello que ya no es suyo" (Meló, 1786, 26). No 
obstante, admite que el marido debe saber manejar a la esposa 
haciendo uso de la diplomacia más que de la fuerza (pp. 44-45).
34E1 obispo reformista Climent, autor de una plática sobre 
el matrimonio y prologuista de la obra de Le Tourneux, traducida 
por la condesa de Montijo, Instrucción sobre el sacramento del 
matrimonio (1773), subrayó el deber de sumisión femenina, aunque 
precisando la diferencia entre la relación jerárquica conyugal, 
voluntaria y no servil, y la que vinculaba al monarca con sus
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a la concepción cristiana de las relaciones conyugales: la
tensión entre jerarquía y amor (pp. 8-9, 46). Aunque establece de 
modo muy firme la autoridad masculina, se muestra más exigente de 
lo habitual al detallar las obligaciones que al marido le imponen 
los dos preceptos de gobernar y amar a su esposa. Por ello 
reprueba tanto a los plebeyos que golpean y ultrajan a sus 
mujeres como a los nobles que mantienen con ellas relaciones 
frías y distantes, y exhorta al marido a guiar moralmente a su 
mujer (pp. 34-35). La "débil” naturaleza femenina, que en otros 
textos se expresa con la imagen paulina del "vaso más flaco", 
merece en esta obra la comparación condescendiente con la 
flaqueza de los niños (pp. 50-51), haciendo extensiva a todos 
ellos el ala protectora y la razonable autoridad del padre.
El Padre de familias instruido, obra de otro miembro de la 
Compañía, Matías Sánchez, que de modo tan significativo nos había 
mostrado las diferencias entre la moral laxista y el rigorismo 
jansenizante o la nueva y exigente moral higiénica a propósito de 
la lactancia, ilustra también al respecto de las relaciones 
conyugales las asimetrías de una moral estamental, tachada de 
permisiva en la óptica ilustrada35. Sus exigencias difieren según 
se trate de regular las relaciones entre personas de alto rango 
o entre plebeyos. A los primeros les prohíbe el castigo físico y 
les desaconseja seriamente las injurias que puedan ofender a sus 
esposas (1792, pp. 17, 20)36. De ese modo, la elevada posición
súbditos o al amo con sus criados (Climent, J.: Pláticas
dominicales que...predicó en la Iglesia parroquial de S . 
Bartolomé de Valencia.. .desde el año 1740 hasta el de 1748. 
Madrid, Benito Cano, 1793, I, 162-163). Resulta significativo que 
Josefa Amar realice una diferenciación análoga en su Discurso 
sobre la educación. No pudo haber leído el texto de Climent, 
publicado años más tarde aunque recogiese las pláticas predicadas 
en Valencia en los años 40, pero es posible que ambos se apoyasen 
en fuentes comunes.
35Ver supra, capítulo 6. Un indicio de su posicionamiento en 
el seno de las corrientes morales de la época lo constituye el 
hecho de que aprecie la controvertida obra del jesuita de siglo 
XVI Tomás Sánchez sobre el matrimonio, que el obispo Climent,como 
otros jansenizantes, juzgaba escandalosa por su laxitud.
36E1 castigo físico lo presenta como un derecho del marido 
(al que debe renunciar en honor al status de su esposa noble) , y 
niega con escándalo la posibilidad de que esa potestad pertenezca 
también a la mujer, aunque afirma que algunas mujeres golpean a 
sus maridos. También Meló realizaba una distinción social 
prohibiendo al marido golpear a la mujer "entre gentes de gran 
calidad" (1786, 18) .
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social de una mujer le garantizaba, a criterio de este texto, un 
trato formal más respetuoso, e imponía a su marido un mayor 
autodominio y contención, mientras que a los esposos plebeyos se 
les toleraba cierto grado de coerción física y verbal. El 
"particularismo moral” que adaptaba los preceptos morales a las 
diferencias propias de una sociedad estamental permitía así 
ciertos "privilegios” a algunas mujeres en función de su status. 
Una flexibilidad que sería criticada desde las posturas más 
exigentes de la religiosidad o de la moral laica ilustradas, que 
se mostraban menos tolerantes (como ejemplifican las obras del 
agustino Cliquet o del franciscano observante Echarri) hacia el 
esposo que castigaba a su mujer, sin introducir elementos 
atenuantes o agravantes de carácter estamental 37.
Los matices podrían precisarse en múltiples aspectos más 
allá de estas muestras. Pero lo que nos interesa aquí es más bien 
resaltar la matriz común del discurso eclesiástico. Este 
transmite en conjunto un mapa crispado de las relaciones 
familiares en el que la insistencia en la legitimidad y necesidad 
de las jerarquías corre pareja con la sempiterna denuncia de la 
"crisis" de esas obediencias, y donde los males de la denostada 
"corrupción de costumbres" se declinan en femenino. De una u 
otra forma, los textos modularon variaciones a lo largo del siglo 
sobre la denuncia escandalizada que el misionero mercedario 
Echeverz había expresado así en una de sus pláticas:
"O, y qué lexos estamos de aquellos tiempos, y de 
aquellos modos! y tanto, que se ve aora todo lo 
contrario, mandar la muger, y obedecer el marido: el
marido llama a la muger "señora", y ésta trata de "tu" al 
marido: el marido obedece, y manda la muger; y si es de 
las "señoras", con más imperio. Para las galas, para las 
visitas, para los agassajos, nada ha de faltar de quanto 
quiere, y pide la señora: aunque no llegue para ello el
37La obra de Cliquet se editó en 10 ocasiones desde su 
primera publicación en 1733; la de Echarri, 20 veces entre 1728 
y 1805. Como subrayaban con complacencia el general de su orden 
y el corrector de la obra, Cliquet había evolucionado desde el 
probabilismo hasta el probabiliorismo moral, y este cambio se 
había reflejado en la revisión de su tratado a partir de la 6a 
edición. Sobre el castigo físico, Cliquet (1777, 7 a edición, III, 
120ss), Echarri (1783, II, 99-100). Más exigente todavía, Cliquet 
ejemplifica una de las orientaciones de la moral eclesiástica más 
atentas a los sentimientos conyugales, exhortando al esposo no 
solo a no maltratar a su mujer, sino a mostrarle un semblante 
afectuoso.
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brazo del marido" (Echeverz, 1735, I, 57)38.
Para justificar su mensaje moral, su función de reguladores 
cristianos de las conductas colectivas, los eclesiásticos 
creaban, apoyándose en ciertos referentes reales, un paisaje de 
desorden que tenía como personajes principales una reducida 
nómina de estereotipos. La mujer mundana y gastadora a la que 
hemos aludido en el capítulo 5 era uno de ellos. El "cortejo" 
constituía otra figura a la que se reprochaba explícitamente su 
amenaza al orden de las familias, su imputada sumisión a la 
voluntad de la dama y su asociación con las nuevas conductas 
suntuarias39. Ambos se evocaban recortados sobre el fondo, 
"corrupto" para los eclesiásticos, de los nuevos espacios y 
prácticas de sociabilidad: los paseos, los bailes y tertulias, 
los espectáculos teatrales. Simbolizaban por tanto, más allá de 
los "pecados" que se les imputaban, la lenta erosión del orden 
estamental y el temor a la secularización de la sociedad. Así 
pues, actuaban en los textos religiosos como emblema del 
debilitamiento de la influencia de la Iglesia como conformadora 
de los comportamientos sociales, todavía más temido que real .
Para crear esa conciencia de crisis social y moral, la 
representación de la esposa díscola, que en los textos coincidía
38Para el obispo Company, la "falta de fidelidad entre los 
Esposos" y el "luxo tan excesivo" son los principales síntomas de 
la "relaxacion general de costumbres" (Company, 1801, 8-9) .
También Climent manifiesta su escasa esperanza de que las 
correcciones verbales del marido que recomendaba como alternativa 
al castigo físico surtieran efecto "en el estado actual de la 
sociedad conyugal" (1793, III, 121).
39De modo notable, los autores eclesiásticos participaron en 
la ofensiva moralizante y satírica desencadenada contra el 
cortejo: la obra del dominico José Sánchez Oración moral contra 
la familiaridad introducida entre los hombres i las mugeres con 
el nombre de Cortejo. Tortosa, Josef Cid, 1783, y la de Gabriel 
Quijano, traducida de un texto italiano, Lo spechio del 
disinganno, de Zucchino Stefani, con el título de Vicios de las 
tertulias y concurrencias del tiempo. Madrid, 1784, son dos 
ejemplos de ello. La condena del cortejo venía a sumarse a la ya 
tradicional reprobación de las frecuentaciones prenupciales (por 
ejemplo, Segneri, 1748, IV, XXVII-XXVIII), que incluía 
desacuerdos con la permisividad de los probabilistas (Le 
Tourneux, 1773, 54). El obispo de Santiago Bocanegra y Givaja, F. 
A.: Sermones. Madrid, Joaquín Ibarra, 1772 (p. 131) y Declamación 
oportuna contra el libertinaje del tiempo. Madrid, Antonio 
Fernández, 1779, 7-9) se escandaliza por los adulterios y por el 
papel activo de las mujeres en la seducción .
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con frecuencia, como en el ejemplo de Echeverz, con la mujer 
gastadora, resultó un recurso reiterado en la literatura 
religiosa. Inversión del orden familiar e inmoralidad femenina 
eran las figuras hiperbólicas y sesgadas con que los moralistas 
percibían, amplificaban y combatían las transformaciones 
acaecidas en la sociedad, asociadas a la incipiente laicización 
y modernización y a los desplazamientos en las jerarquías 
tradicionales, que implicaban también algunos cambios en las 
relaciones entre los sexos a nivel de las élites. Al crear el 
fantasma de una alteración de las relaciones de poder entre los 
cónyuges para mostrar su malestar por los cambios en la sociedad 
de su tiempo y su temor por su posible pérdida de influencia 
sobre las conciencias, los eclesiásticos hacían un uso simbólico 
de la figura de la "mujer desordenada". La mujer rebelde de la 
obediencia en familia sintetizaba la alteración social en tanto 
que emblema del caos en la sociedad en general: como lo expresaba 
Natalie Davis, "la relación de la esposa -de la mujer 
potencialmente desordenada- con su marido fue especialmente útil 
para expresar la relación de cualquier subordinado con sus 
superiores (...) En el pequeño mundo de la familia, con su 
manifiesta tensión entre intimidad y poder, los grandes temas del 
orden político y social podían encontrar fácil simbolismo" (1990, 
63) .
La caracterización profundamente negativa del matrimonio y 
los temores de crisis se enunciaban por lo común desde el punto 
de vista masculino, cargando sobre los hombros de las mujeres la 
mayor parte de las culpas. Cuando los autores religiosos la 
presentaban desde la perspectiva femenina, lo hacían para 
ensalzar comparativamente la vida claustral o subrayar los 
padecimientos de las mujeres santas que habían de conducir una 
vida en el mundo cuando anhelaban ser solo esposas de Cristo. En 
esta línea, Feijoo incluyó en el Teatro crítico una carta, 
supuestamente escrito por un religioso a una hermana suya para 
disuadirla del matrimonio, con la intención de ensalzar las 
ventajas del estado eclesiástico. El sexo de la destinataria 
condicionaba en este caso que la perspectiva usual de los males 
del matrimonio vistos desde el punto de vista masculino resultara 
sesgada hacia un retrato desde la posición de la mujer. El autor 
captó y transmitió con agudeza la desventaja de esa posición por 
la obediencia debida al marido y la mayor restricción del espacio
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social de las mujeres:
"No debes lisonjearte sobre el corto número de las 
mujeres desdichadas. No son muchas, a la verdad, las que 
lo parecen. Menos aún las que se quejan. Pero esto 
consiste en que los sinsabores del matrimonio, en parte 
los oculta el rubor y en parte la razón de estado. Tiene 
el tálamo mil linajes de disgustos y muy agrios, para 
quienes la modestia aún no ha hallado voces (...). La 
circunstancia de aborrecido en el que es preciso venerar 
como dueño, hace la sujeción intolerable, especialmente 
en aquel género de dominio (...). La mujer en esta parte 
tiene mucho más que sufrir, porque más aprisionado el 
albedrío, no goza la libertad de templar el tedio de tan 
molesta compañia, haciendo algunas breves ausencias de su 
casa"40.
El resultado de este enfoque fue un retrato de la vida 
familiar como un rosario de problemas para ' las mujeres: 
conyugales, tanto sexuales (según sugería, crípticamente, el 
texto de Feijoo) como debidos a los vicios de un marido tiránico, 
celoso o "perdido", maternales (por los dolores y preocupaciones 
provocados por los hijos) y económicos (por las complejidades y 
desventuras anejas a la gestión doméstica y a los cambios de 
* fortuna). La paz del claustro se ofrecía así a sus lectoras como 
una alternativa deseable. Ese efecto de contraste halló también 
expresión en las biografías de mujeres santas escritas por ellas 
mismas o por eclesiásticos según modelos muy codificados en toda 
la época moderna41. En ellas el matrimonio aparece con frecuencia 
como una prueba de fuego de la santidad, una cruz que requiere de 
la mujer que lo soporta el mayor heroísmo en la resignación y 
aceptación de la voluntad divina, junto a otras pruebas también 
estereotipadas en la literatura hagiográfica como los 
sufrimientos corporales, la sequedad de espíritu o la 
persecución. Mariana Cuñat, una mujer valenciana nacida en 1754, 
que escribió una larga autobiografía espiritual manuscrita 
titulada Relación de varios hechos de mi vida, incluía entre los 
padecimientos que relataba "la cruz de los ijos" y "la cruz del
40"Carta de un religioso a una hermana suya, exhortándola a 
que prefiriese el estado de religiosa al de casada" (T. C., t. I, 
disc. II: "Virtud y vicio", en Feijoo, 1961, p. 15).
41También en la autobiografía, el modelo de escritura 
espiritual proporcionó a las mujeres un lenguaje y un armazón 
argumental en el que engarzar sus malas experiencias 
matrimoniales, tal como constata Amelang (1990, 197) en su
estudio de autobiografías religiosas femeninas en la Cataluña del 
siglo XVII.
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marido que era mui grande a más de maltratador de palabras i de 
obras en mucho extremo, pasando un martirio casi siempre, por 
primicion de Dios1'42. Nada más alejado de la presentación amable 
del matrimonio y la maternidad como suprema realización femenina, 
rebosante en compensaciones sentimentales, que el discurso 
ilustrado operó en la segunda mitad del siglo.
El pesimismo y la desconfianza hacia el sentimiento que 
caracterizaban la visión eclesiástica de la familia tuvieron en 
la imagen de las relaciones materno-filiales uno de los más 
claros puntos de divergencia con un discurso ilustrado que hizo 
de ese vínculo el objeto de sus efusiones sentimentales. Es 
cierto que en el siglo XVIII, siguiendo una tendencia iniciada ya 
con el humanismo, la Iglesia manifestó un creciente interés por 
instrumentalizar el espacio de la familia como lugar desde donde 
asegurarse la inculcación de sus principios morales. Dentro de 
ese apostolado familiar inspirador de múltiples obras 
monográficas, las obligaciones mutuas de padres e hijos 
resultaron ampliamente examinadas, desde la lacónica enumeración 
de preceptos en comentarios al IV mandamiento a la exhortación 
moral más detallada. No obstante, en comparación con textos 
posteriores impregnados de la idealización de los afectos 
familiares, el discurso eclesiástico sorprende al lector 
contemporáneo por su tono de sequedad afectiva, más tendente a 
señalar parcamente obligaciones materiales y morales (englobadas 
en cuatro deberes clásicos: alimento, educación, estado y
ejemplo) que a encarecer el despliegue de sentimientos43. El amor 
de padres y madres a sus hijos no se prescribe porque se 
considera natural e incluso propenso a desbordarse en 
condescendencia que vicia y corrompe, mientras que el afecto de 
los hijos hacia los padres necesita ser encarecido44. Se pretende
42Mariana Cuñat y Sierra: Relación de varios hechos de mi 
vida. BUV (Ms. 762), fol. 17.
43Así lo señaló Flandrin en su estudio de la moral familiar 
eclesiástica (1979), y así han continuado afirmándolo los 
trabajos, basados en textos españoles, de Gil Martín (1984), 
Hernández Bermejo (1990) o Alvarez Santaló (1986), referido éste 
a un problema específico, el del abandono de niños.
44Ferrer (1736, 416). Echeverz (1735, 29): "El mucho amor de 
los padres sufoca y pierde a los hijos". También Arbiol (1746, 
231). Sobre la aparente sequedad del discurso eclesiástico en lo 
referente a los afectos familiares ha discutido la 
historiografía. La interpretación es delicada por el peligro de 
aplicar a las actitudes de las sociedades preindustriales formas
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erradicar todo exceso en los afectos susceptible de subvertir el 
orden social y moral; por ello, si la pulsión del amor pasional 
es condenada por amenazar las alianzas familiares, la “desmesura" 
en el afecto paterno y (sobre todo) maternal pone en peligro el 
objetivo de los tratados de moral doméstica: la regulación de la 
familia como lugar de disciplina social y moral, de aprendizaje 
del control de las pulsiones por los cauces de la moral 
cristiana.
Dentro de las lineas generales que establece el discurso 
eclesiástico para las relaciones entre padres e hijos, los modos 
en que ciertas obligaciones deben ser asumidas por las madres y 
las formas en que éstas han de disciplinar sus sentimientos al 
servicio de la recta educación moral de su prole son objeto de 
indicaciones específicas. No obstante, el papel de madre no 
resultó tan singularizado, el amor maternal tan idealizado como 
lo sería por la propia Iglesia en el siglo siguiente, ni mucho 
menos revistió el carácter mixtificado que le otorgaban los 
nuevos discursos pedagógicos, médicos y reformistas del siglo 
XVIII45.
El discurso eclesiástico encomendaba a las mujeres con
de conceptualización de los sentimientos propias de nuestra 
época. Una lectura que vea en esta sequedad un signo de 
indiferencia hacia la infancia resulta demasiado simple. Este 
tono del discurso moral puede interpretarse como el producto de 
una sociedad jerárquica, con una rígida afirmación de la 
autoridad en el campo político como en el familiar (Flandrin, 
Stone); una sociedad en la que los niños se incorporaban desde 
corta edad al mundo de los adultos (Aries) . También puede 
escucharse en él la voz de unos hombres célibes, marcados por su 
desconfianza y desconocimiento de las relaciones conyugales y 
paternales. O quizá quepa simplemente constatar que en el 
discurso eclesiástico el amor paterno y materno (sobre todo este 
último) se dan por sentados, y lo que se desea es regular sus 
formas de ejercicio para el cumplimiento de unas obligaciones 
morales y materiales.
45Un ejemplo del mayor interés del discurso religioso en 
adoctrinar a las madres en la segunda mitad del siglo XIX son los 
títulos de las obras recopiladas por Simón Palmer (1977). Bernos 
(1982) comprobó, a partir del estudio de los sermones de un 
predicador francés del XIX, la enfatización del papel moral y 
religioso de las madres en la familia y en la sociedad, como 
aliadas de la Iglesia frente al peligro de irreligiosidad, en 
contraste con el enfoque, común hasta el siglo XVIII que exigía 
conjuntamente de ambos cónyuges el cumplimiento de sus 
obligaciones familiares. Ver también Perrot (1989).
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especial énfasis el cuidado de los hijos, y en particular los 
rudimentos de su formación moral, con justificaciones que iban 
desde la simple referencia al orden establecido de las relaciones 
sociales (las madres debían actuar como instructoras morales 
porque pasaban más tiempo con los hijos - Arbiol, 1746, 479) a 
apelaciones al instinto inscrito en sus corazones. Ese amor 
maternal instintivo, que los médicos y críticos de costumbres 
laicos fomentaron y ensalzaron como piedra de toque para la 
transformación de hábitos y espacios femeninos, reviste para los 
moralistas el carácter de inclinación dada y no exenta de 
peligros morales, que es necesario encauzar para que no 
interfiera en el correcto desarrollo de los hijos.
La explicación de la maternidad y la dedicación a los hijos 
como "destino" ordenado por Dios e inscrito en los cuerpos y 
mentes de las mujeres admite una variedad de matices en estos 
textos, desde el discurso más arcaico de Martí de Pujades, que la 
remitía al pecado original, hasta las interpretaciones 
etimológicas del término "matrimonio"46. El cuidado de la prole 
aparece para las mujeres como un deber inexcusable, mientras que 
para los hombres, pese a los mayores requerimientos de la moral 
familiar en el siglo XVIII, resulta menos acuciante47. Los 
eclesiásticos de tendencia reformadora se cuentan entre los más 
conscientes del potencial de mediación moral de las madres para 
corregir las desviaciones de conducta que a su juicio corrompen 
la sociedad de su época. Así, era a las mujeres a quienes 
encomendaba el obispo Fabián y Fuero, en una carta pastoral sobre 
los peligros de la irreligión, la responsabilidad de inspirar en 
sus hijos la aversión a los "libros de herejes y de falsos 
filósofos" (1792-1793, 539-540).
^Para Martí de Pujades, F.: Avisos saludables de como deven 
portarse los Padres y Madres en la Educación cristiana de sus 
hijos. Valencia, Joseph García, 1735 (p. 10), la culpabilidad de 
Eva en el pecado original obligaba a las mujeres a una 
implicación más directa en la educación de sus hijos a fin de 
apartarlos del pecado. Cliquet (1777, I, 297) y Echarri (1783, 
II, 448) remiten como explicación a la etimología del término 
"matrimonio" (oficio de la madre).
47Para Climent, si bien los padres pueden delegar la 
educación de sus hijos, a partir de cierta edad, en maestros bien 
escogidos, nadie puede sustituir a las madres en la formación de 
sus primeros años (1793, I, 194).
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Aunque se exhorta a las madres el cumplimiento de sus
inexcusables obligaciones maternales, la relación entablada con 
los hijos suscita general desconfianza. Y ello porque el amor 
maternal, "el más vivo de la naturaleza”, se considera
particularmente susceptible de abocar a excesos48. Dada la 
concepción de la naturaleza femenina como débil e irracional que 
preside los textos religiosos, a las mujeres se les imputa una 
mayor tendencia a los arrebatos de un "amor de fieras" (Arbiol, 
1746, lib. IV, cap. XXII). A ellas se les advierte el carácter
poco cristiano de la desesperación en la muerte de los hijos,
encareciéndoles el acatamiento de los designios divinos, y se les 
reprocha la arbitrariedad de la inclinación hacia uno de sus 
vástagos49.
La relación entre obligaciones maternales y predisposiciones 
innatas es objeto en la literatura eclesiástica de dos 
representaciones divergentes, condicionadas por objetivos 
diversos. En algunos autores, el vínculo entre madre e hijo se 
tiñe de tonos agradables como recurso de persuasión para 
encarecer el cumplimiento de sus obligaciones; en otros, marcados 
por la apología del estado eclesiástico y la visión sombría del 
matrimonio, el amor materno se representa como motivo de 
sufrimiento. La normativización del comportamiento y los 
sentimientos maternos aparece de ese modo en el discurso 
eclesiástico del siglo XVIII en un momento intermedio de 
transición entre la severidad y la desconfianza hacia el afecto 
maternal que había caracterizado a la literatura religiosa, y la 
glosa de sus satisfacciones como instrumento de persuasión para 
inducir a las mujeres a ejercer una influencia moral que la 
Iglesia juzgaba en la época particularmente urgente. La visión 
armónica subraya la concordancia, establecida por Dios, entre la 
función social de las madres y las inclinaciones de su corazón.
48Díaz de Guereñu, P.: Año panegírico o sermones
escogidos...Madrid, Pedro Marín, 1785 (II, 204, 206). También el 
D.V. n2 90 (31-111-1794) destaca la esencial diferencia entre el 
amor maternal y otros amores, utilizando como ejemplo el episodio 
del juicio de Salomón.
49Arbiol (1746, 524-528), D.V. n2 49 (17-11-1797), Segneri 
(1748, I, 226). Más matizado es el tratamiento de Le Tourneux 
(1773, 226) que, a la vez que reprocha la excesiva blandura de 
las madres (y la severidad extrema de muchos padres) las exhorta 
a manifestar amor a sus hijos, a "hablarles con el rostro alegre 
y risueño".
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Así lo expresa, por ejemplo, un tratado de instrucción moral para 
mujeres traducido por una dama, Ma Antonia Tordesillas:
"Dios os ha dado todas las qualidades necesarias 
para criar bien a vuestro hijos. Lo que me maravilla es, 
que os fastidiéis tanto de una cosa que os es tan fácil, 
y para la que teneis tanto talento, y capacidad" (...) 
"Debeis teneros por muy dichosas de que Dios haya hecho 
depender vuestra salvación de una cosa en que teneis tan 
grande Ínteres: de que os mande por obligación principal 
que améis á quien no podéis dejar de amar: de que quiera 
que le miréis en la persona de vuestros hijos, y que 
hagais por él lo que estáis obligadas, y haríais siempre 
por una ternura natural"50.
Este cuadro armónico induce a la conformidad con las 
exigencias de la maternidad cifrando en la puesta en juego no 
costosa de las inclinaciones maternales el camino de su salvación 
espiritual, como el discurso ilustrado le asociaría toda suerte 
de felicidad en la tierra. En cambio, los escritos marcados por 
una visión negativa del matrimonio describen las obligaciones 
maternas, no menos que la vida conyugal, como un camino espinoso 
de sufrimiento. Un significativo ejemplo, ya citado, es la 
"Carta de un religioso a una hermana suya" reproducida en el 
Teatro crítico. En ella el amor de las madres aparece 
representado, en tanto que sentimiento que amplifica las 
preocupaciones causadas por los hijos, como un motivo más de 
dolor en la vida laica51. Ni Feijoo ni Hervás y Panduro, también 
un religioso ilustrado, se sustrajeron a esta representación de 
la mater dolorosa. Sus perfiles, que parecían extender a todas 
las madres los padecimientos de la Virgen al pie de la cruz 
representados en la iconografía de la Pasión, se oponían 
absolutamente a la imagen persuasiva y halagüeña de la madre 
ilustrada que difundieron tanto los textos sentimentales como los 
grabados y pinturas de la época.
Frente a la caracterización en los textos eclesiásticos del 
matrimonio y la maternidad como estados costosos y conflictivos 
para hombres y mujeres, a la afirmación no problematizada de su 
legitimidad en el orden divino y la abierta enunciación de sus
50Instrucción (1775, 135) .
51Feijoo (T.C., 1961, I, II, 16). Una visión similar en 
Hervás (1789-99, VI, 14-15).
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líneas jerárquicas, la Ilustración elaboró un discurso sobre la 
familia que embellecía esa institución, camuflaba sus relaciones 
de poder e intereses sociales bajo los ropajes del sentimiento y 
situaba en su centro una figura femenina idealizada. Esta 
construcción alternativa hubo de comenzar por interrogarse sobre 
los fundamentos de un orden para el cual resultaba ya 
insuficiente apelar a los designios divinos. En este proceso 
alumbró nuevas justificaciones del modelo familiar y de las 
identidades sexuales en que éste se apoyaba que se basaron en la 
naturaleza y llegaron incluso a cuestionrla.
2. Dudas v respuestas. La fundamentación natural de la familia.
En una época de vivo interés por la familia como célula 
social y de indagación sobre las bases de las instituciones y de 
los comportamientos morales, no es de extrañar que los ilustrados 
fueran más allá en sus dudas y especulaciones de lo que había ido 
el pensamiento tradicional, que situaba el origen de la familia 
en las disposiciones divinas. En el empeño ilustrado por 
sustituir o complementar el fundamento religioso de la moral y de 
las normas sociales, fue la naturaleza el principio invocado como 
puntal de la familia. No obstante, una vez que se exploraba en el 
tiempo y en el espacio, que se recorría la historia y la 
geografía cultural de las sociedades con una mirada crítica, el 
carácter natural e inmutable de la familia en su versión 
occidental y moderna se revelaba contingente y obligaba a la 
búsqueda de otros modos de justificación. Como sucedía con las 
identidades sexuales, la línea dominante de legitimación fue una 
construcción particular de la "naturaleza", pero también 
apuntaron en los textos más audaces elementos críticos que 
sugerían el carácter cultural de esos comportamientos.
En la Europa del siglo XVIII dos corrientes de pensamiento 
coincidieron en poner en cuestión en los medios intelectuales el 
fundamento natural del matrimonio occidental, monógamo e 
indisoluble, y de la autoridad masculina en su seno. Por una 
parte, el iusnaturalismo y la teoría política sortearon en lo 
posible las consecuencias de una aplicación estricta del 
contractualismo a las relaciones domésticas, que reconociera la 
contingencia del tipo de relación jerárquica anudada entre hombre 
y mujer y por tanto la posibilidad de construir relaciones
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alternativas52. Pufendorf realizó una aportación teórica 
fundamental al aplicar la idea de contrato a la relación 
conyugal, negando el origen natural o divino de su articulación 
jerárquica y admitiendo que pudieran darse otros formas 
diferentes, posición similar a la sostenida por Locke y con 
posterioridad por Jaucourt en la Enciclopedia. La especulación 
sobre el origen de la relación conyugal acompañó también en 
Rousseau a la reflexión sobre el origen de la sociedad en el 
Discurso sobre el origen de la desigualdad. Para él en el estado 
(hipotético) de naturaleza ambos sexos se unían de forma breve y 
casual para perpetuar la especie, y solo la sedentarización y el 
descubrimiento de los componentes morales del amor daban origen 
a la familia estable53. Asimismo, la Ilustración escocesa 
desarrolló en su teoría de los cuatro estadios la hipótesis de 
que las formas de matrimonio habrían evolucionado en paralelo a 
la transformación de los sistemas económicos y políticos54. Por 
otra parte, la literatura utópica y de viajes imaginarios 
especuló, desde la libertad que le permitía la ficción literaria, 
con las posibilidades de un orden de las relaciones sexuales y 
familiares no basado en la monogamia, la estabilidad de las 
uniones y la sumisión femenina. Ejemplos significativos de estas 
fantasías sociales son el Supplément au voyage de Bougainville de 
Diderot o The Empire of the Nairs (1811) de James Lawrence55.
52Ver sobre este tema Hoffmann (1977, parte II, cap. I: "La 
relation juridique entre l'homme et la femme", especialmente 1.2: 
"Le couple, fait normatif" y 2: "Les ambigüités de la loi
naturelle"). También Guerci (1988, 132-135, sobre Pufendorf y la 
Enciclopedia). Eisenstein (1984), Jonasdottir (1993, cap. VI) y 
Molina (1994), sobre la teoría política liberal.
53"Discurso sobre el origen y fundamentos de la desigualdad", 
en Rousseau (1991, 252-255). En una larguísima nota (pp. 323-328) 
ataca sistemáticamente los argumentos de Locke que enraizaban la 
unión prolongada (aunque no indisoluble) de hombre y mujer en la 
naturaleza y reitera su convicción de que en ese estado no 
existían forma alguna de familia: "Satisfecho el apetito, el
hombre no tiene necesidad de esa mujer, ni la mujer de ese 
hombre". De las pasiones que suscitaba este tema, y en general 
todas las discusiones que cuestionaban los fundamentos naturales 
de las conductas morales, testimonian los indignados comentarios 
que Voltaire escribió al margen de este pasaje y en su artículo 
"Homme" de las Questions sur 1'Encyclopédie, según nota del 
editor, Mauro Armiño, en Rousseau (1991, 327).
54Ver el capítulo 2 y la bibliografía en él citada para un 
resumen de estas teorías.
55La primera la he consultado en traducción castellana de 
1938 con el título de El amor libre. Diderot expresó también en 
su correspondencia a Sophie Volland o en el Sueño de d'Alembert
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Este conjunto de sospechas implicaban un desafio a los 
fundamentos tradicionales del orden familiar, en los que 
naturaleza y voluntad divina se entrelazaban ofreciendo un frente 
impenetrable a las críticas56. El reto intelectual radicaba en el 
hiato que estos textos desvelaban entre naturaleza y convención 
social. Incluso a España, territorio de Ilustración católica, 
donde muchas de estas obras (como las de Pufendorf, Rousseau o 
Diderot) estaban oficialmente prohibidas, llegaron ecos de esa 
indagación sobre los fundamentos naturales de la moral familiar57.
la
inconsistencia de la moral sexual tradicional con sus 
convencimientos materialistas, y esbozó las posibilidades de una 
moral sexual más flexible. Sobre la obra de Lawrence, ver Browne 
(1987, 153).
56Es cierto que uno de los autores más lúcidos en señalar la 
imposibilidad de una base natural para las conductas morales, 
como Diderot, mantuvo, en su teatro o en las cartas a su hija, un 
modelo de recato femenino y moralidad burguesa útil al orden 
económico y social y a la imagen de respetabilidad, que su obra 
filosófica había puesto en tela de juicio
57La constatación de la pluralidad de formas, históricas y 
culturales, de ordenar las relaciones sexuales desencadenó 
debates sobre la poligamia y la indisolubilidad del matrimonio. 
En el primer aspecto, filósofos y juristas del XVIII se 
decantaron mayoritariamente por la defensa del orden tradicional, 
argumentando la conveniencia de la monogamia para la educación de 
la prole y la la transmisión de la propiedad (Hoffmann, 1977, 
2 69) . En lo referente a la duración del matrimonio, por el 
contrario, pensadores como Montesquieu, Voltaire, Helvétius o 
D'Holbach enlazaron con la línea contractualista de Locke y 
Pufendorf, que habían defendido el concepto de matrimonio como 
contrato y la posibilidad de su ruptura. Desde un análisis de las 
pasiones en lugar de los términos jurídicos del enlace, autores 
como Diderot argumentaron la inconstancia de la naturaleza humana 
para reputar de irracionales unas ataduras eternas. Diderot dejó 
al respecto bellas páginas en su Supplément au voyage de 
Bougainville y en la novela Jacques le Fataliste. Sobre otros 
autores franceses ver Hoffmann (1977, 274ss). En España posturas 
semejantes se expresaron solo por los cauces de la 
clandestinidad. Cabarrús defendió el divorcio en sus "Cartas 
sobre los obstáculos...11, inéditas hasta 1808. Asimismo, un texto 
del profesor de Salamanca Ramón Salas en defensa del divorcio fue 
calificado de sedicioso e incluido en el proceso incoado contra 
él por contaminación del pensamiento filosófico francés (Martín 
Gaite, 1988, 152) . Más representativa del pensamiento mayoritario 
en el siglo XVIII español fue la defensa de la institución 
matrimonial, en sus formas convencionales, con el lenguaje de la 
revelación, o con argumentos laicos como la universalidad de 
costumbres. Un ejemplo es el artículo en Esp. ns 253 y 254 (1790) 
"Conformidad de la razón y la revelación contra el divorcio, 
costumbres y leyes de varios pueblos antiguos...".
595
Pero lo más significativo es que lo hicieron sobre todo en forma 
negativa, a modo de alegatos que defendían la familia soñada por 
los ilustrados de las insinuaciones de arbitrariedad y 
justificaban, adoptando el léxico de los nuevos tiempos y sin 
apelar a la trascendencia, la supuesta perennidad y racionalidad 
de su orden. Dos textos tardíamente traducidos, las 
Consideraciones políticas sobre la conducta que debe observarse 
entre hombre y mujer (1790) y los "Consejos a los casados" 
publicados en la Miscelánea instructiva (t. III, ns 8) 
reconocían, en efecto, la amenaza que la filosofía moderna 
planteaba a una moral pertinaz en enraizarse en la "naturaleza"58.
Por tanto, los defensores del carácter natural 
incuestionable de la familia, en los términos en que la definía 
el discurso ilustrado menos especulativo y más moralizante, se 
vieron obligados a salir al paso de las dudas que planteaba el 
pensamiento más crítico y audaz de la Ilustración. Y hubieron de 
hacerlo utilizando, con mayor o menor fortuna, sus mismas armas, 
pretendiendo trascender la apelación a la voluntad divina y 
recurriendo a "los principios de la recta razón, que con tanto 
entusiasmo invocan los que más se apartan de ellos"59. En esta 
línea, el autor de un escrito en el Correo de los Ciegos defendía 
con cierta ingenuidad el matrimonio invocando su carácter 
sacramental pero también buscando su origen natural en el 
supuesto hecho de que "los animales y aun los vegetables" vivían 
en unión60. Pretendía explicar la institución conyugal como 
producto del instinto de procreación, y efectuaba a continuación 
un salto lógico de lo natural a lo social al incluir en el 
concepto de reproducción la contribución al bien de la sociedad
58"nunca ha sido mas necesario el encender en los corazones 
este fuego sagrado, que como el de Vesta debe permanecer siempre 
encendido, que en este siglo en que una falsa filosofia se 
esfuerza en extinguirle, abandonándole al arbitrio de la 
licencia, y destruyendo el altar de la religión consagrado a 
mantenerle". Mise. (t.III, nfi 8, 113). También Arbuxech y Escoto, 
Pascual, trad.: Consideraciones políticas sobre la conducta que 
debe observarse entre marido y muger. Madrid, Ramón Ruiz, 1792. 
Según hemos podido comprobar, se trata de una versión de la obra 
anónima L'Art de rendre les femmes fidéles. Ginebra, 1779, que 
hemos podido consultar en la biblioteca Marguerite Durand de 
París.
59"Carta sobre el matrimonio", en Mise. (t.I, n2 III, 1796,
241) •
60C.M. na 19 a 21 (11 a 16-XII-1786) .
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y la crianza integral del individuo. Por otra parte, los pasajes 
de la Historia del hombre de Hervás que analizaban la estructura 
de autoridad en el seno de la familia pueden leerse en parte como 
una respuesta, desde su postura de eclesiástico conocedor de la 
literatura filosófica, a la necesidad percibida en la época de 
anclar el orden de las familias en la naturaleza en lugar de 
remitirlo solo a los designios divinos. Su texto, convencional en 
la defensa de la autoridad absoluta del padre, equiparada al 
soberano (1789-1799, tratado II, 387-388), amalgamaba orden 
natural y mandato divino en la explicación de esta autoridad 
(iJbid., 48-49) .
Los textos de dos autores de tendencia liberal muy influidos 
por el pensamiento europeo, León de Arroyal y Manuel de Aguirre, 
muestran también la voluntad de anclar en la naturaleza el 
ordenamiento vigente o deseado de las relaciones conyugales. El 
primero, en la tercera de sus Cartas económico-políticas al conde 
de Lerena, trazó unas pinceladas de historia de las relaciones 
entre los sexos para basar la racionalidad de la monogamia en el 
derecho natural61. Consideraba que "aun prescindiendo de toda ley 
divina", la naturaleza debió reconducir la antigua poligamia, 
necesaria en época remotas para la multiplicación del género 
humano, hacia la monogamia. Y ello porque este estado era el más 
adecuado para asegurar la generación (pues la promiscuidad "según 
muchísimas causas que demuestran los naturalistas" -ninguna de 
las cuales explica el propio autor- sería nociva para la
reproducción) , el cuidado de los hijos y la asistencia mutua. La 
indisolubilidad del matrimonio daba lugar a una curiosa
explicación que la vinculaba con la mayor duración de la crianza 
entre los seres humanos, comparada con el breve apareamiento de 
los animales vivíparos y la unión más larga de los ovíparos para
empollar y alimentar a las crías (p. 205)62.
61León de Arroyal: Cartas económico-políticas al conde de 
Lerena. Edición de J. Caso González. Oviedo, 1971. Ver sobre este 
autor también la obra de Elorza (1970, 236ss). Escritas en 1785 
y no publicadas hasta 1808, las Cartas representaban la 
emergencia del liberalismo político en España, con audaces 
propuestas de reforma según el modelo parlamentario inglés.
62E1 temor a la censura eclesiástica debió inspirarle la 
inclusión de un precepto relativo a la superioridad del celibato 
eclesiástico sobre el matrimonio (p. 207), que no encajaba en 
absoluto con el mensaje y con las justificaciones naturalistas 
que había desarrollado con anterioridad.
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Sin embargo, el ejemplo más significativo de distanciamiento 
o de titubeos con respecto a las pautas más audaces de la 
Ilustración en lo referente a las relaciones entre los sexos lo 
constituye el también liberal Manuel de Aguirre, de quien hemos 
comentado ya su galante y aduladora defensa de las mujeres. En su 
"Discurso erudito" sobre el Contrato social, este representante 
de la Ilustración liberal española y uno de los autores más 
profundamente deudores de Rousseau se distanció de las 
explicaciones que el filósofo ginebrino había ofrecido del origen 
de la familia como institución humana y no natural. Manuel de 
Aguirre afirmaba, por el contrario, el enraizamiento de la 
familia conyugal en la naturaleza y su carácter de germen de la 
sociabilidad: "La reducida sociedad del hombre, mujer e hijos que 
formó naturaleza y era indispensable para la regeneración y 
aumento dio origen a las mayores sociedades"63. Cierto es que en 
otra obra, el "Discurso sobre el lujo", dejaba caer una vaga 
referencia a la promiscuidad primitiva y a su desaparición con el 
inicio de la vida sedentaria, que se aproximaba más a los 
planteamientos de Rousseau64. En cualquier caso, tomada la familia 
como institución puramente natural o como manifestación de una 
"segunda naturaleza" social de la especie humana, era sobre la 
mujer, en la "Carta remisiva del discurso sobre el lujo" en quien
63Publicado en C. M. na 185 a 187 (30-VII a 6-VIII-1788) y 
editado en Aguirre (1974, p. 352). Según Elorza, "con la 
excepción de Cabarrús, cuya obra principal no ve la luz hasta 
1808, los discursos de Manuel de Aguirre constituyen la 
producción ilustrada española en que de modo más profundo incide 
el modelo ideológico de Rousseau, y en particular su "Discurso 
sobre el origen de la desigualdad" (Elorza, en Aguirre, 1974, 
38) . Precisamente era en esta obra donde Rousseau exponía la 
teoría sobre el origen de la familia a la que hemos hecho 
referencia anteriormente.
^Situaba en ese texto el origen del lujo en la 
sedentarización y el desarrollo de la agricultura y las 
manufacturas, como lo hiciera Rousseau pero, a diferencia de 
éste, no para condenar el lujo sino para defenderlo. Oponía la 
comodidad del estado sedentario a la incertidumbre y los peligros 
de un estado de naturaleza que sugería promiscuo: "Los aislado 
hombres, esparcidos sobre la tierra sin que los uniera otro 
interés que el material de la procreación, y eso por breves 
instantes, ¿qué fuerza podían tener?, ¿qué felicidades pudieron 
acarrearse mutuamente individuos tan desunidos?" ("Discurso sobre 
el lujo", en Aguirre, 1974, 169). Según esta idea, que no llegaba 
a desarrollar, la familia estable habría tenido origen en la 
sedentarización, teoría que parece oponerse a las afirmaciones de 
su otro texto.
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recaía el peso de mantener esa unión, origen de la sociedad, a 
través del "deseo eficaz de agradar el hombre...que imprimió en 
ella el soberano autor de la naturaleza para hacerla así más 
amable al que debía ser su compañero y como más fuerte, cabeza de 
familia que había de resultar de su unión y amistad 
inseparables"65. Es desde esta perspectiva desde la que cobran 
sentido, más allá de la mera galantería retórica, las floridas 
referencias a la armoniosa colaboración de los sexos en el mundo 
animal y vegetal con las que argumentaba en su defensa de las 
mujeres, en expresión de resonancias rousseaunianas, "la grandeza 
del augusto destino que tocó en naturaleza a la muger, esa 
hermosa mitad de la especie humana o del hombre" (C.M. n2 126, 5- 
1-1788, 658).
Así, la naturaleza servía para sancionar no solo una 
determinada organización de las relaciones familiares, sino 
también el modelo de feminidad en el que aquélla se apoyaba. El 
objetivo era asentar sólidamente en un principio incontrovertible 
el discurso ilustrado sobre la reforma de la sociedad y la 
regeneración moral. La construcción de una mujer ideal a la que 
se dotaba de las cualidades necesarias para sustentar y armonizar 
la familia constituía parte inseparable de los esfuerzos por 
otorgar un carácter natural a esa familia soñada como germen del 
orden social. La hilazón lógica entre estos dos aspectos, que 
resulta implícita en Aguirre como en tantos otros autores, recibe 
un tratamiento expreso en un artículo de Marmontel traducido en 
la Miscelánea instructiva— . En oposición apenas velada a 
Rousseau, desarrollaba la idea de que la unión monogámica de 
hombre y mujer era una institución natural. Para demostrar este 
aserto había de dotar al instinto de unión entre los sexos de un 
estímulo que lo hiciera prolongarse más allá del mero acto 
sexual. Este cebo resultaba ser la belleza femenina, concebida 
como una argucia de la naturaleza, una "astucia de la especie" 
(Fraisse, 1991)67. Al tiempo que aseguraba la procreación, la
65"Carta remisiva del discurso sobre el lujo", en Aguirre 
(1974. 163). Hemos citado el párrafo completo en el capítulo 5.
^Misc. (t. I, n2 1, 1796, 9-14).
67"E1 destino de la muger es agradar al hombre, suavizarle 
y fixarle cerca de sí y de sus hijos: digo fixarle, porque la 
fidelidad es una institución natural; jamás una unión fortuita y 
pasagera hubiera perpetuado la especie (...) Pero como el instinto 
en el hombre es débil y poco duradero, no hubiera sido solo capaz 
de retenerle; además, el salvage vagabundo necesitaba de otros
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belleza, representada como esencia de la feminidad, debía 
garantizar a la mujer, ser más débil, la protección masculina 
para sí misma y para su prole. Por ello esa belleza supuestamente 
natural resultaba ser un compendio de los rasgos con que el siglo 
XVIII caracterizaba la feminidad: debilidad, suavidad, ternura, 
pudor, timidez y coquetería. Estos debían traducirse en pautas dé 
comportamiento y actitudes corporales, producto de una sabia 
mezcla de naturalidad y artificio que dosificaba cuidadosamente 
la ingenuidad y la seducción, y que el autor reputaba las más 
propicias para granjearse el deseo y la protección del hombre68. 
De ese modo la naturaleza era invocada para sancionar el modelo 
de mujer que requerían las necesidades materiales y afectivas 
creadas por el discurso ilustrado. La "naturaleza” de la mujer 
cumpliría una serie de funciones sociales: su belleza debía
mantener vivo el amor y agradable el trato con el hombre a fin de 
influir moralmente sobre él sin cuestionar su autoridad, su 
apariencia modesta había de asegurar la monogamia venciendo a 
posibles competidoras y su sensibilidad y carácter frágil 
resaltarían, por contraste, la fuerza y "virilidad" del hombre.
La "naturaleza" constituyó también un filón de argumentos 
para fundamentar los afectos y obligaciones hacia los hijos y 
construir el modelo de la madre ilustrada. La mitología de la 
naturaleza se desplegó con especial amplitud, reiteración y
lazos que los de la sangre, por lo que fue necesario que el amor 
llenase las miras de la naturaleza en esta parte, y así el 
remedio de la inconstancia ha sido el tierno y dominante embeleso 
de la hermosura" (Mise, na i, t. I, pp. 10-11) .
68"La naturaleza la ha formado para ser esposa y madre, para 
el reposo, para suavizar las costumbres del hombre, y para 
interesarle y enternecerle. Por lo que todo debe en ella anunciar 
la dulzura de un imperio amable, y como la inclinación y el pudor 
son dos poderosos atractivos del amor, deberá ser sensible y 
modesto el carácter de su belleza. El hombre además quiere que le 
cueste una victoria, querrá hallar en su compañera su amante y no 
su esclava, y quanta mayor nobleza advierta en la que le obedece, 
gozará más vivamente del placer de mandarle; la belleza, pues, de 
la muger debe estar mezclada de modestia y gravedad. Más: una 
debilidad interesante atrae al hombre, haciéndole sentir que se 
necesita de su auxilio, por lo que la hermosura de la muger debe 
ser tímida, y para que esta timidez interese más, debe estar 
animada por el amor, el qual ha de pintarse en sus miradas, 
respirar en sus labios y enternecer todas sus facciones. Pero, 
como la más mínima sospecha de artificio lo destruiría todo, 
deben ser partes de su belleza el candor, la ingenuidad y la 
inocencia" (ibidem, pp. 11-12).
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energía en los textos médicos. No obstante, halló apoyo también 
en otros múltiples lugares: en los relatos publicados en la
prensa de los peligros y heroicidades afrontados por las madres 
para salvar a sus hijos en coyunturas extremas, en textos 
generales referidos a las obligaciones de padres y madres, como 
aquel en el que el jesuita Hervás renunciaba a apelar a 
argumentos religiosos y basaba su exhortación en "el libro de la 
naturaleza" para expresar el carácter instintivo del amor 
materno:
"Apenas se encontrará madre a quien la primera vista 
de su hijo no arrebate sensiblemente al mayor exceso de 
ternura. Este movimiento e impresión no son casualidades, 
son efectos necesarios de la naturaleza, son actos 
indeliberados del espíritu, que nos anuncian la suma 
importancia en cuidar, conservar y educar bien al Hombre 
venido al mundo"69.
La literatura pedagógica coincidió en presentar la 
protección de la prole como un instinto enraizado en lo más 
profundo de la naturaleza humana: "aquel tierno y recíproco
interés que ninguna institución humana puede excitar ni suplir", 
"aquel precioso interés que la mano de la naturaleza imprimió en 
el corazón de todos los padres"70. Pero era al encarecer a las 
madres el cumplimiento de unas obligaciones ampliadas cuando el 
discurso del instinto revestía un énfasis particular71. El 
ilustrativo y manejable ejemplo de los animales ofrecía asimismo 
una prueba "natural" sencilla y visible a través de la cual 
presionar sobre los comportamientos maternales femeninos o 
encadenar, mediante una lógica peculiar, el instinto de 
reproducción y cuidado de la prole con la exigencia de 
indisolubilidad del matrimonio72.
69Hervás (1789-1799, I, 213).
70"Memoria sobre la instrucción pública", en Jovellanos 
(1963, 235) .
71Por ejemplo, C.M. n2 19-1 y 13-11-1788.
72Entre otros, en León de Arroyal (vid. supra) o en Esp. ns 
III. Otros autores, al contrario, fueron conscientes de la 
endeblez de esa vinculación y cifraron en cambio la superioridad 
de la pareja humana en su implicación duradera en el cuidado y 
modelado de su descendencia. Así, un artículo en prensa utilizaba 
el ejemplo de los animales como muestra de obediencia ciega a las 
leyes de la naturaleza, solo preocupada por la perpetuación de la 
especie, contra la que se recortaba la dignidad del ser humano 
como ente perfectible y el valor de la persona como individuo 
único e insustituible. "Discurso a los padres de familia sobre la 
educación de sus hijos", publicado en el Gabinete de Lectura
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Así pues, en el matrimonio y en la vida familiar, como en 
otros aspectos de los comportamientos individuales y colectivos, 
la naturaleza operaba en el pensamiento de la época como recurso 
bien al servicio del orden social y moral establecido (explicando 
y justificando la racionalidad del matrimonio monógamo e 
indisoluble) o de su modificación en el sentido deseado por los 
ilustrados (esgrimiendo contra los usos familiares del tiempo, 
reputados de "artificiosos", los sagrados deberes "naturales" de 
las madres).
3. El tribunal de la prensa o la construcción de la crisis.
Los esfuerzos por fundamentar en la naturaleza, como hemos 
visto, y en el sentimiento, como veremos, la armonía de las 
familias contrastan en una primera impresión con la imagen de 
crisis del matrimonio que comunican los textos reformistas. En 
efecto, la literatura ilustrada no cesaba de denunciar la 
"corrupción de costumbres" en el trato entre los sexos, la 
quiebra moral y la disolución de los vínculos familiares. Los 
"síntomas" con que se caracterizaba la crisis eran por lo común 
los mismos que denunciaba la literatura eclesiástica, aunque 
variasen los argumentos de censura y también el objetivo último. 
Las denuncias de "irregularidades" en las costumbres conyugales 
tuvieron amplio campo, por ejemplo, en la poesía satírica, que se 
difundió durante el siglo en colecciones y opúsculos sueltos y 
que prestó a las páginas de la prensa un toque frívolo, 
alternando con textos morales y sentimentales. En su galería de 
personajes satíricos, junto a descarnadas ridiculizaciones de las 
viejas mundanas, de los viejos galantes o de los eruditos "a la 
violeta", tuvieron un destacado protagonismo las figuras de la 
"petimetra", estereotipo de la crítica moral al comportamiento de 
las mujeres nobles y sus imitadoras mundanas, representadas como 
gastadoras, coquetas y dominadoras de sus maridos, y su 
acompañante el "cortejo"73.
Española y reproducido por Mayordomo y Lázaro (1988, 329) .
^Si a principios de siglo Torres Villarroel entabló diálogo 
versificado con Quevedo para afirmar que la depravación del 
matrimonio en tiempos de aquél palidecía ante el panorama de su 
época, José Iglesias de la Casa dedicó numerosas letrillas y 
epigramas, y una serie completa de odas a los maridos "cornudos", 
"sufridos", "pacientes", o "maridines a la moda". El soneto de 
Torres Villarroel, en Poetas líricos del siglo XVIII ('1952, I, 
55, soneto XV) . Los sonetos de Iglesias, en ibidem, I, 422ss, en
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La percepción de crisis en el matrimonio tuvo un símbolo 
emblemático en la figura del "cortejo” o acompañante particular 
de una mujer casada, análogo al "cicisbeo" italiano74. El cortejo 
acompañaba a la dama en los principales momentos de la 
sociabilidad mundana: el paseo, la comedia, la tertulia y la 
iglesia e incluso en lugares como la alcoba y el tocador. Que la 
relación comportaba un grado aún mayor de intimidad fue sospecha 
o casi certeza entre sus críticos75. No obstante, el cortejo como 
convención pretendió mantener una (tenue) apariencia de 
honestidad, difiriendo en ello de las relaciones extraconyugales 
más abiertas que fueron de buen tono entre la nobleza y la alta 
burguesía mundana francesa durante la primera mitad del XVIII76. 
Uno de los rasgos que más exasperaron a sus críticos y 
sorprendieron a los viajeros extranjeros, habituados al tópico de 
• los celos españoles e italianos, fue que el cortejo se aceptara 
sin escándalo en su entorno social, e incluso fuese tolerado por 
los maridos, prueba a su juicio de una lamentable degradación del 
código de honor77. Se trataba de un uso de sociabilidad nuevo que 
desafiaba, sin romper los límites de lo socialmente aceptado, las 
convenciones del recato, y que suponía un nuevo espacio de 
maniobra para las mujeres de la élite78. Un fenómeno inserto en
particular las 32 odas "La lira de Medellín".
74Remitirnos al estudio clásico de Carmen Martín Gaite (1972; 
2 a ed. 1988), que desenterró esta peculiar costumbre dieciochesca 
dando a conocer la abundante literatura moral y satírica sobre 
ella vertida en la época y la vinculó con el "cicisbeo", sobre 
cual, a diferencia de España, existían estudios del siglo XX. 
Este "descubrimiento" no ha sido recíproco, y así obras italiana 
recientes siguen considerando el "cicisbeo" como una peculiaridad 
exclusivamente italiana. Las observaciones de Martín Gaite para 
España y de Ravoux-Rallo (1984, 96-105), Barbagli (1984, 360-
365) , Cazzoli (1985, 2028-2035) para Italia permiten comprobar 
hasta qué punto el cortejo y el "cicisbeo" eran fenómenos 
análogos.
^Un significativo ejemplo entre otros muchos es el artículo 
aparecido en D.M. ns 544 (26-XII-1787). Algunos autores
italianos, por el contrario, defendieron su inocencia de la 
malicia de los viajeros extranjeros (Barbagli, 1985, 361) .
76Ver los ejemplos de Mmes. d'Épinay y du Chátelet en 
Badinter (1983) .
^Numerosas referencias en Viajes de extranjeros por España 
y Portugal.III. El siglo XVIII. Madrid, Aguilar, 1962. Barbagli 
(1985, 360 y 362).
78Carmen Martín Gaite caracterizó el cortejo como una 
relación frívola y convencional, envarada, de cariz "grave, 
taciturno", que dejaría poco espacio a la libertad y el 
sentimiento individual (1988, 225). Desde una apreciación menos 
moralizante, para Barbagli el "cicisbeo" suponía "un cambiamento
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los cambios sociales, económicos y culturales que estaban 
alterando la sociedad española: las nuevas prácticas de
sociabilidad, de gasto y de consumo cultural. Por tanto, las 
críticas que se le dirigían expresaban, bajo la condena 
manifiesta de su inmoralidad y ociosidad, la actitud ambivalente 
de la época hacia esas transformaciones. Pero su valor como 
emblema de desorden derivaba, sobre todo, de su capacidad para 
evocar el caos en las relaciones de poder entre los sexos, 
representando al hombre como títere a merced de los caprichos de 
la dama, bien como cortejo esclavizado o como marido despojado de 
su autoridad legítima, en ambos casos con rasgos de feminización 
satírica. El concepto al que recurrieron los ilustrados para 
ridiculizar al cortejo fue el de "tiranía" femenina, que 
vehiculaba la desazón generada por una relación menos desigual 
que la del matrimonio y, a través de ella, simbolizaba el 
desorden que tanto temían79.
Los escritos reformistas sobre el lujo, sobre la población, 
sobre el fomento de las manufacturas, tocaban también a rebato 
denunciando la supuesta "crisis" cuantitativa y cualitativa del
nei rapporti di forza tra marito e moglie", "metteva in crisi 
quell'ideologia dell doppia morale che per secoli aveva regolato 
i rapporti coniugali" (1985, 365). Para Pellandra Cazzoli, supuso 
un espacio de libertad para las mujeres en la elección de su 
compañero mundano y simbolizó el acceso a nuevos espacios 
sociales y culturales, de sociabilidad, discusión y lectura. "Vue 
du cóté des femmes, la "cicisbéature", cette curiosité d'Italie, 
ce phénoméne pittoresque, ridicule, nous apparaít comme un fait 
social assez important, comme une forme frivole, légére, 
mondaine, mineure, de l'émancipation féminine" (1985, 2035).
79Manuel Antonio Ramírez y Gongora: Optica del
cortejo...Barcelona, 1790, prólogo sin paginar. El bastidor 42 
("Finezas y desagradecimientos del cortejo") y el 5 2 ("Privanzas 
y caídas del cortejo") ofrecen una prolija descripción de la 
volubilidad e ingratitud de la dama, tituladas en el segundo caso 
con un rótulo de resonancias políticas que sugiere el temor al 
poder femenino. Representativo de este enfoque es también el 
poema de Eugenio Gerardo Lobo citado por Martín Gaite, que define 
el cortejo, entre otros rasgos, en estos términos: "no siendo 
esclavitud/ es la mayor servidumbre" (Poetas líricos, I, p. 47). 
Estos rasgos aparecen también en la crítica al "cicisbeo" 
italiano; afirma Pellandra Cazzoli, "c'était surtout le symbole 
de l'humiliation et de l'opprobre dont se couvrent les hommes 
quand ils rennoncent á exercer sur la femme leur "légitime" 
pouvoir" (1985, 2029). En este sentido es significativo el
contrapunto femenino que ofrece Inés Joyes enfocando el cortejo 
desde la perspectiva de la mujer sometida a sus arbitrariedades. 
Ver infra, punto 4.7.
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matrimonio. Sus advertencias alarmistas señalaban, como las de 
los médicos, un (falso) declive de la población, vinculándolo al 
supuesto descenso en el número de los enlaces, que se atrevían 
incluso a cuantificar80. Como sucedía en la literatura higiénica, 
la ‘'despoblación", asociada allí con preferencia a la mortalidad 
infantil y en estos textos al declive de los matrimonios, se 
esgrimía para culpar a las mujeres de la debacle. Si la 
mortalidad infantil se imputaba en buena medida a la negligencia 
de las madres, a ellas se les atribuía también el retroceso de 
los matrimonios, acusándolas de disuadir a los hombres casaderos 
por sus gastos excesivos, su frivolidad y su aversión a la 
domesticidad81. En ambos casos, el fantasma de la crisis 
demográfica servía para crear la impresión de un clima general de 
disgregación de la moral familiar, que en la representación 
ilustrada amenazaba al pilar de la moralidad general y la 
gobernabilidad del país82.
80E1 Discurso sobre el luxo remitido a la Junta de Damas en 
1788 (que hemos examinado en el capítulo 5) ) y el artículo
publicado en C.M. nfl 19 a 21 (11 a 15-XII-1786) ofrecían cifras 
de ese supuesto declive en el número de matrimonios. Contra los 
"celibatarios inútiles", "zánganos viles", y contra el matrimonio 
tardío se publicaron duras diatribas. Esp. (t. IV, 1788, n2 144, 
28-29). D.V. na 97 (7-IV-1793, 25-27), 104 (14-IV-1793, 53-54), 
105 (15-IV-1793, 57-59). También Da Musas (na 15), Corr. M. na 2 
(13-X-1786), 3 (17-X-1786) y 6 (27-X-1786); éste último tiene la 
forma de carta de un lector que se disculpa ante la sociedad 
porque su matrimonio tardío la ha defraudado en sus expectativas 
demográficas. A fin de evitar las condenas eclesiásticas apoyadas 
en la doctrina de la superioridad del estado eclesiástico sobre 
el matrimonio, muchos escritos exceptuaron de modo explícito de 
sus críticas el celibato religioso. Por ejemplo, D.V. n2 116 y 
117, 26 y 17-IV-1793, 101-103 y 105-107.
81 Por ejemplo, Corr. lit. M. ns 257 (14-11-1795) , C.M. n2 14 
(24-XI-1786) y Esp. n2 141 a 144 (t. IV, 1788). Hemos aludido a 
estos argumentos en el capítulo 5. No faltaron quienes 
propusieron remedios autoritarios: Sempere y Guarinos se quejaba 
de la caída en desuso del código de honor y del debilitamiento de 
la autoridad masculina y abogaba por una severa represión, en el 
seno de las familias, de la "inmoralidad" de las mujeres (1788, 
II, pp. 183-184) . Con esta idea concordaba la "Disertación sobre 
el medio de promover mayor número de matrimonios", publicada en 
el Esp. n2 141 a 145 (t. III y IV, 1788): "ese mal tan funesto a 
las costumbres, nacido del excesivo número de celibatarios, se 
remediaría mucho, si la autoridad marital, que entre nosotros 
solo consiste ya sobre los bienes de la muger, y la paternal, que 
quasi no se conoce, recobraran muchos de sus justos y antiguos 
derechos" (Esp. n2 144, p. 30).
82"Uno de los fundamentos naturales de la sociedad en general 
y un principio físico de la sociabilidad", tales eran las 
palabras con que un artículo definía a la familia (Mise. t. I,
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Fue, no obstante, a través de otro género como se construyó 
quizá con mayor apariencia de realidad la imagen de crisis 
generalizada en el matrimonio. Con la ficción literaria de las 
cartas de lectores, la prensa se constituyó en un "tribunal de 
costumbres”, un "consultorio” en el que opiniones y quejas 
pretendidamente expresadas por aquéllos se sometían al examen del 
público y al consejo de los editores83. Más quizá que las 
reconvenciones abiertamente moralizantes, estas voces ficticias 
y quejumbrosas producían un efecto de verdad susceptible de 
convencer de la gravedad de la "crisis". Las denuncias se 
referían en buena parte de los casos al comportamiento del 
cónyuge84. Mediante la acumulación de esos agravios, la 
"corrupción de costumbres" cobraba una corporeidad ficticia y los 
editores proyectaban en negativo sobre sus lectoras un modelo 
normativo de feminidad y de vida conyugal. La presentación 
alternativamente irónica y seria de los personajes estaba 
encaminada a suscitar reacciones diferentes de rechazo e 
identificación que reforzasen de formas opuestas el mensaje. La 
figura más frecuente era la del esposo ilustrado y razonable que 
exponía al editor y a los lectores, llamados implícitamente a 
apoyar su punto de vista, los desórdenes de su hogar, atribuidos 
a la reticencia de su esposa a adoptar una conducta conveniente 
y doméstica, a sus gastos excesivos, sus ínfulas de autoridad, 
sus coqueteos con el cortejo85. En un registro irónico, por el
1796, n2 III, 265).
83La figura del "tribunal", que tan bien define el sentido 
de estos textos, la utilizó explícitamente el Censor en su 
discurso 152, que ficcionalizaba la promulgación de leyes para 
evitar matrimonios forzados.
^También eran frecuentes las cartas que representaban el 
conflicto entre los deseos de hijos e hijas y la voluntad de los 
padres a la hora de concertar el matrimonio. Por ejemplo, Fil. na 
10 (t. I, lección XIX, 181-190) , Duende esp. na 7 (1761) . El
ideal subrayado era el de un justo medio entre la"irracional" y 
"tiránica" imposición del esposo por los padres y la 
desobediencia censurable a la autoridad de éstos.
85Por ejemplo, la carta de un "funcionario" al Escr. na 8 
(1763) retratando los gastos y negligencias domésticas de su 
esposa petimetra compone un negro panorama de las relaciones 
domésticas cuando una mujer siembra en su hogar las semillas del 
desorden. En otra publicación, la carta de un esposo que ha 
abierto los ojos y recuperado su autoridad tras sufrir el dominio 
de su mujer "bachillera" desarrolla el tema de la inversión de 
poder y del oprobio que recae sobre el marido que la consiente. 
Las cartas al Sem. Sal. ns 159 (24-111-1795) y al Cens. n2 57 son
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contrario, textos como la queja de un marido al Corresponsal del 
Censor (ns 7) contra las "ridiculeces y antiguallas" de su 
esposa, "recogida", laboriosa, dedicada a los hijos, tenían por 
efecto dibujar a contraluz un ideal de mujer doméstica86.
Las cartas de "lectoras" denunciando los abusos de sus 
cónyuges eran menos frecuentes y se inscribían en mayor medida en 
la vertiente irónica. Es así como remitentes que responden al 
estereotipo de la "petimetra" expresan sus protestas por verse 
reprendidas por los diaristas y sometidas a restricciones en sus 
actividades de sociabilidad y gasto por sus maridos, a quienes 
los lectores debían reconocer y apreciar como modélicos87. En 
otros casos, los menos, era el marido el retratado con tintes 
negativos por incumplir sus obligaciones conyugales, cifradas 
sobre todo en la atención a las necesidades materiales de su 
familia. Fue sobre todo en la Pensadora Gaditana, quizá por 
imposiciones de la identidad femenina que asumía el autor, donde 
se recrearon con mayor frecuencia estas quejas de "mujeres". La 
postura de "Beatriz Cienfuegos" fue inusualmente exigente en las 
cuestiones referidas a la moral sexual y al cumplimiento de los 
deberes familiares por parte de los hombres. El ataque contra el 
doble rasero de virtud (el hecho de que los hombres buscaran 
mujeres irreprochablemente virtuosas para el matrimonio, sin
otros ejemplos en los que esposos "razonables" se quejan de sus 
mujeres coléricas e insubordinadas. Los pensamientos VII y XXVI 
de la Pens. Gad. son supuestas cartas de los maridos de sendas 
petimetras amantes "de bayles, de comedias de diversiones del 
campo, es la ley de las petimetras" (XXVI, p. 305) , 
frecuentadoras de cortejos y rebeldes a la obediencia conyugal. 
En ambos casos, la Pensadora alienta a los maridos a recuperar su 
autoridad "legítima".
86En este caso, el modelo está más próximo al de los libros 
de conducta tradicionales, como corresponde a la publicación de 
un autor conservador, Rubín de Celís, que al estilo y al espíritu 
de la literatura sentimental. La dama de cuyas "rarezas" se queja 
el esposo representa en grado sumo las virtudes de devoción (lee 
obras espirituales de los siglos XV y XVI, así como el tratado 
sobre el matrimonio de Meló), laboriosidad, recogimiento y 
dedicación a sus hijos simbolizada en la lactancia, cuya 
acentuación es la única pincelada "moderna" del texto.
87Por ejemplo, en Gad. XXX escribe una dama cuyo retrato de 
las imposiciones a que la somete su cónyuge es casi una síntesis 
de los preceptos de los libros de conducta y moral familiar. La 
indignación del personaje estalla en expresiones destinadas a 
suscitar precisamente la antipatía de los lectores y su 
aprobación del comportamiento del marido.
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serlo ellos -Gad. II, 36) aparece en la carta de la esposa de un 
petimetre en forma de condena explícita de la doble moral sexual, 
"despótico imperio" por el que los hombres creen tener venia de 
la naturaleza para violar impunemente la fe conyugal88.
Así pues, tanto la poesía satírica como la literatura 
reformista y muy notablemente la prensa fomentaban una imagen de 
desorden de las relaciones conyugales que era común a otros 
países europeos en la misma época89. La impresión de crisis 
remitía en cierta medida al impacto de las pautas algo más libres 
de relación entre los sexos en las élites mundanas. Sin embargo, 
la imagen ilustrada de la "crisis", diferente a la sempiterna 
visión desconfiada del matrimonio y escandalizada de las 
costumbres en la literatura moral y satírica tradicional, debe 
entenderse como una representación que más que "reaccionar" 
frente a la corrupción moral, la escenifica con propósitos de 
autojustificación y presión sobre las conductas.
La idea de "quiebra" en la moral familiar servía para 
desautorizar a una moral eclesiástica que en su versión más 
conservadora se antojaba a los ilustrados poco efectiva para 
moralizar las conductas familiares. Con su presentación negativa 
del matrimonio y su latente misoginia, se les aparecía como 
susceptible de engendrar efectos contraproducentes, generando 
rechazo hacia la vida familiar en lugar de "reforma" de la misma. 
A fin de transformar las actitudes sobre el matrimonio se imponía 
en la óptica ilustrada un cambio en las representaciones, una 
censura de los discursos satíricos o moralistas que por exceso de 
acidez o crudeza produjeran un efecto disuasorio sobre el 
matrimonio, contradiciendo la aureola de felicidad doméstica y
88Gad., disc. II, 78-79. Otra crítica se dirige hacia los 
hombres que abandonan alegremente a sus familias para ir en pos 
de la aventura americana (disc. XI).
89Sobre la denuncia de la "libertad" de las costumbres en 
Italia ver Guerci (1988, cap. V y p. lss) y Ravoux-Rallo (1984, 
55ss). Dos ejemplos significativos son los textos de los 
periódicos La Donna galante ed erudita y La Europa letteraria 
reproducidos por Ravoux-Rallo (1983, 67-69). Sobre Inglaterra, 
Langford (1990, 110-117). Davidoff y Hall (1987; este episodio no 
aparece en la versión reducida castellana) analizan el intento 
de divorcio del rey Jorge III como el punto álgido de la crítica 
al "libertinaje" aristocrático con que las clases medias 
legitimaron su propia respetabilidad moral.
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utilidad pública que los ilustrados pretendían crear en torno a 
esta institución90. Se requería asimismo poner fin a la misoginia, 
desacreditada en el canon de los bien pensantes, que solía 
acompañar a la denostación del matrimonio en los textos más 
tradicionales, tal como argumentó el liberal y caballeroso Manuel 
de Aguirre en su florida carta al Correo de los Ciegos en defensa 
de las mujeres91.
La imagen de la "familia en crisis" parece manifestar 
asimismo los sentimientos ambivalentes de los ilustrados hacia 
las consecuencias del proceso de modernización de la sociedad, 
con sus nuevas pautas de consumo y costumbres de sociabilidad. 
Favorables, en tanto que defensores de la modernización económica 
y social, a esos cambios, los ilustrados aparecían reticentes en 
algunos aspectos a las transformaciones en las pautas de relación 
y se decían añorantes, aun con matices, de las "buenas 
costumbres" antiguas92. En este sentido, la imagen del matrimonio 
corrupto, del desorden de las familias, actuaba como metonimia de 
desorden social, como síntoma de un déficit moral, de una 
necesidad de reformar en profundidad los valores sociales.
Fue sobre todo en este sentido en el que actuó la imagen de 
crisis. Sus negros perfiles permitían justificar el despliegue de 
una reforma moral persuasiva, puesto que no iban asociados, como 
solía ser el caso en la literatura eclesiástica, a una visión 
negativa del matrimonio en sí, sino que denunciaban sus 
"irregularidades" para convencer de la posibilidad de la armonía. 
Mostrarse escandalizados por el desorden de las costumbres 
posibilitaba a los reformadores ofrecer una imagen digna de sí 
mismos y de sus propuestas. Como la "despoblación", el "lujo 
excesivo" o la "ignorancia aristocrática", el "desorden de las
90C.M. n220 y 21 (15 y 19-XII-1786) .
91 Además de defender a las mujeres de la misoginia e incluso 
de la "Sátira" de Jovellanos publicada por el Cens. a la que 
haremos referencia más adelante, abogaba por que se infundiese 
estima al matrimonio en lugar de hacerlo objeto de las sátiras 
más acerbas (C.M. nQ 126, 5-1-1788, 658-664).
92Por ejemplo, se duele Jovellanos en su primera "Sátira a 
Arnesto": "Hubo un tiempo en que andaba la modestia/ Dorando los 
delitos; hubo un tiempo/ En que el recato tímido cubría/La 
fealdad del vicio; pero huyóse/El pudor a vivir a las cabañas./ 
Con él huyeron los dichosos días/Que ya no volverán..." (en 
Jovellanos, 1980, 40) .
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familias" remitía a ciertos elementos reales, tradicionales o 
nuevos, en las conductas, en este caso el trato mundano entre los 
sexos y las pautas familiares de las élites (matrimonios 
pactados, delegación del cuidado de los hijos), pero constituían 
sobre todo una imagen a la que oponerse.
Los ilustrados, que difundían los síntomas de la 
"degeneración" de las costumbres y diagnosticaban sus causas, 
ofrecían también el "remedio" para los males de la familia. Los 
mismos autores, las mismas publicaciones periódicas que en unos 
textos manifestaban el conflicto proponían en otros la solución. 
Eso diferencia a la prensa periódica de tono conservador, como el 
Caxón de sastre o los Discursos político-morales, de otras 
publicaciones, como el Pensador, el Censor y la mayor parte de 
los periódicos de finales de siglo (el Correo de Valencia, el 
Semanario de Salamanca) que, si bien reprobaban los "abusos", 
ofrecían también imágenes idealizadas de felicidad conyugal. Es 
el caso, asimismo, de ilustrados como Jovellanos. Este autor fue 
especialmente severo y devastador en su crítica de la inmoralidad 
sexual y abusos de autoridad en el seno del matrimonio. Su 
célebre "Sátira a Arnesto", publicada en el n2 99 del Censor, y 
la menos conocida "Sátira 5a" contra la tiranía de los maridos 
realizaron una condena implacable de esos "vicios"93. En la 
primera, las descarnadas referencias, desprovistas de velos y 
eufemismos, al adulterio y al marido "cornudo", dotadas de 
especial virulencia por su tono indignado, diferente de las 
convenciones vigentes en la literatura satírica, y la comparación 
desventajosa de las mujeres acomodadas y mundanas (contra las que 
se dirigía su crítica) con las jóvenes caídas por necesidad en 
comportamientos deshonestos, proporcionaron al texto un notable 
impacto sobre la opinión94.
93E1 segundo de estos poemas fue publicado en el D.M. (16 y 
17-1-1789) y está recopilado en su obra poética (Jovellanos, 
1984, 293-294).
94A raíz de la publicación de la "Sátira" aparecieron en el 
Cens. ns 108 y 109 otras dos cartas de supuestos lectores que 
demandaban del periódico una condena todavía más explícita del 
adulterio femenino. Los editores añadieron a la segunda un 
comentario propio que insistía en la inmoralidad de la conducta 
de las mujeres. Por el contrario, Manuel de Aguirre se apresuró 
a defender a éstas de la "ofensa" que les había inflingido 
Jovellanos, en la carta al C. M. a la que hemos hecho referencia 
en diversas ocasiones (n2 126, 1788).
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Esta diatriba contra el comportamiento inmoral de las 
mujeres de cierta posición fue completada por la "sátira quinta", 
publicada en el Diario de Madrid en 1798, contra la tiranía 
marital. Si la primera había denostado el incumplimiento por 
parte de la esposa de su principal deber, la "honestidad" (en el 
sentido sexual que ésta revestía referida a las mujeres), este 
otro poema, también severo, recordaba al marido su deber de 
proteger, amar y honrar a la mujer unida a él por la "dulce 
coyunda" del matrimonio y ennoblecida por la suprema dignidad de 
madre95. La regulación ilustrada pretende someter también al poder 
marital a las reglas de la moderación. Aunque sus fundamentos 
queden incuestionados, deslegitima su carácter absoluto: para 
Jovellanos la naturaleza, que sanciona una sabia división de 
funciones y de poder entre hombres y mujeres, no autoriza un 
"absoluto señorío" sin más base que la costumbre (la "envejecida 
tiranía/ de tus injustos bárbaros abuelos")96. La relación 
armónica entre los cónyuges, basada en una distribución 
aparentemente complementaria de funciones y de identidades, se le 
aparece como un baremo necesario para juzgar la ilustración de un 
país. De ese modo, las tormentas familiares y la tiranía marital 
quedan censuradas como "oprobio, resto de nuestras bárbaras 
costumbres", impropias de un país civilizado. Tanto las denuncias 
de la "inmoralidad" femenina en la primera sátira como el 
ejercicio inmoderado, no "ilustrado", del poder marital, en esta 
última, tenían como efecto resaltar la dignidad del ideal de 
matrimonio que Jovellanos había escenificado años antes en su
95"Unióte a Elisa amor, y de himeneo/ en las sagradas aras 
la hizo tuya/ (...) Y ¿qué causa/ su suerte rebajar pudo al 
extremo/ de hacerla esclava de su igual?¿quién pudo/ hacerte su 
señor? Suertes iguales/ os dio el sagrado lazo, a un mismo yugo 
os sujetó a los dos una coyunda/ dulce coyunda, que formado 
había/ amor, que distinciones no consiente, /ni hace paces jamás 
con el respeto". "Sátira quinta". Publicada en el D.M. el 16 y 
17-1-1798 anónimamente, y atribuida por Caso González a 
Jovellanos (reproducida en Jovellanos, 1984, 293-297; cita p. 
295) * 96,1 Y ¿quién te ha dado, bárbaro, ese imperio/ que tan altivo 
ostentas? ¿Quién? ¿Natura,/ alma Natura? No, sus sacras leyes/ no 
distinguen de sexos..." "Fuerza, noble ardimiento, bizarría,/ 
hete los caracteres con que sabia/ te señaló Natura tu destino. 
Dijo en ellos: trabaja asaz, defiende/ de ataque injusto tu
progenie cara,/ tu dulce compañía, tus hogares./ Pero tú en estos 
mismos, insensato,/ hallar pretendes títulos de imperio" (p. 
294) .
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comedia sentimental El delincuente honrado. El efecto de 
contraste y la persuasión adicional que estas imágenes producían 
en la obra jovelliana ejemplifica la complementariedad que 
tuvieron en el pensamiento ilustrado las críticas a los 
"desórdenes" familiares y el modelo sentimental que marcaba una 
ruptura en el modo de representar las relaciones familiares.
i. Las mujeres v el "pequeño pero perfecto círculo11:
3l nuevo discurso ilustrado v sentimental.
La "Alcinda" mundana, coqueta y frívola sobre quien 
Jovellanos descargaba sus iras de moralista ilustrado en la 
'Sátira a Arnesto" contrastaba con la "Laura" de El delincuente 
honrado, "virtuosa", "dócil y amable", acreedora de los "tiernos 
amores" de su esposo, capaz de derramar lágrimas de sentimiento 
por él y de compartir sus penas. Ambas constituían estereotipos, 
representaciones en torno a las cuales se articulaba una nueva 
íorma de imaginar y proponer la vida en familia, idealizada ahora 
como "el más grato reposo para reparar las fuerzas del espíritu" 
Morales, 1793, 286). El "pequeño pero perfecto círculo" es una 
expresión de la prolífica escritora evangélica inglesa Hannah 
Kore (1745-1833) que muchos autores españoles de finales del 
2VIII hubieran compartido97. Aunque las obras de More, más morales 
1 domésticas que sentimentales, no fueron traducidos en España, 
sus palabras conectan con el espíritu de un nuevo discurso sobre 
3a familia que por esta época se estaba produciendo, aun con 
diferencias, en nuestro país como en otros europeos. Sus 
rovedades eran fundamentalmente dos: el énfasis en acotar y
reglamentar un espacio de "privacidad" en torno a la familia 
(entendida en el sentido moderno del término) y la voluntad de 
enbellecerlo con los trazos del sentimiento ("encantadora 
saciedad"). La sociedad ordenada que imaginaban los ilustrados 
tendría en la familia, redefinida en esos términos, un molde de
97Hija de un noble arruinado, Hannah More fue dramaturga de 
derto éxito hasta que al convertirse al evangelicanismo en 1780 
se volcó en la escritura religiosa y moral. Combatió 
encarnizadamente a radicales como Paine o Mary Wollstonecraft. Su 
participación en la creación de escuelas dominicales y sus 
falletos moralizantes para las clases populares contribuyeron a 
la labor conservadora de desactivación del tenso clima social de 
la Inglaterra de finales de siglo. Sobre esta autora ver por 
ejemplo Davidoff y Hall (1994, 114ss).
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individuos física y moralmente sanos, el germen de los 
sentimientos y las virtudes morales y cívicas, el escenario donde 
representar la respetabilidad de una élite que aspiraba a 
distinguirse socialmente también por la "calidad” de sus afectos 
familiares y el confort de su hogar, y la prueba de la modernidad 
e "ilustración" del país. A su vez, los mensajes que emanaban de 
la literatura normativa y de ficción tendían a crear nuevas 
necesidades individuales de racionalidad y orden en la vida 
privada y una nueva subjetividad sentimental, que esta 
representación diferente de la familia prometía colmar al tiempo 
que las fomentaba. Necesidades materiales y anímicas que se 
dibujaban de forma diferente para el hombre o la mujer 
ilustrados.
La imagen pacificada y persuasiva de la convivencia 
familiar, venía a apoyarse sobre el ideal de domesticidad y 
sensibilidad que caracterizaban al modelo ilustrado de mujer. La 
impresión de círculo cerrado, el modo en apariencia perfecto en 
que casan las pautas de comportamiento y subjetividad femeninas 
y el cuadro de la familia ilustrada derivan de la mutua remisión 
que efectúan textos de géneros diversos: si los que se refieren 
a la familia reservan a la figura femenina el espacio principal 
de sus representaciones, en los que definen el "ser" o prescriben 
el "deber" de las mujeres puede leerse entre líneas, cuando no de 
forma expresa, la acotación de la familia como escenario 
"natural" para el despliegue de las cualidades e inclinaciones 
que señalan. La armonía entre la "naturaleza" femenina (moral, 
intelectual y afectiva) tal como la construían los textos de la 
época, la educación y el destino social de las mujeres aparece 
bien trabada. La circunscripción de las mujeres al ámbito 
doméstico y el ejercicio en él de las atribuciones (económicas, 
morales y sentimentales) que se le encomendaban no parecían 
ocasionar en este modelo ninguna tensión. Se presentaban como si 
respondiesen a un tiempo a las exigencias sociales (demográficas, 
higiénicas, económicas o de distinción) y a las inclinaciones 
inscritas en su cuerpo y en su mente, reforzadas por la educación 
y recompensadas con los placeres de la vida familiar. Sin esta 
cadena lógica no podía existir sociedad ordenada pero tampoco 
felicidad personal para hombres y mujeres.
4.1. El "lugar" de las mujeres. Lo doméstico, destino y vocación.
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En los textos del siglo XVIII, en relación más o menos tensa 
con un enfoque más social del lugar de las mujeres, domina el 
mensaje de que el círculo de lo doméstico es su espacio por 
excelencia, para el que las predispone su "naturaleza” y para el 
que debe prepararlas su educación moral y práctica. Así, 
paradójicamente, la condesa de Montijo, que en su condición de 
aristócrata, señora de estados, secretaria de la Junta de Damas 
y alma de un círculo jansenizante distó de llevar una vida 
"doméstica", expresaba de este modo la norma inalterable de la 
naturaleza para sostener su parecer contrario a que las mujeres 
adquiriesen conocimientos de "constitución civil y negocios 
públicos":
"así como formando al hombre fuerte y robusto para 
despreciar los peligros y resistir a todos los elementos,
[la naturaleza] le hizo apto y destinó para todas las 
artes y trabajos penosos; al contrario, a la mujer señaló 
el gobierno doméstico, el preparar en la infancia el 
entendimiento y el corazón de los niños para la virtud, 
instruirlos en los principios de la religión, elevar sus 
almas y dirigirlas acia el bien"98.
La afirmación de la condesa de Montijo es solo uno de los 
ejemplos posibles. Innumerables, y en apariencia no tan 
diferentes de los que en la literatura moral habían establecido 
secularmente el destino femenino de ocuparse de lo "interior" y 
el masculino de lo "exterior", eran los textos dieciochescos que 
hacían de lo doméstico el lugar de las mujeres. No obstante, la 
aparente continuidad encubre cambios sustanciales. En primer 
lugar, los textos ilustrados renuncian a argumentos religiosos, 
providencialistas, y enfatizan más bien la "naturaleza" doméstica
i
¡ de las mujeres. En segundo término, el cuadro que los textos más 
| modernos dibujaban comenzaba a distanciarse de la concepción de 
| la familia como entramado de funciones productivas y 
reproductivas que constituía el marco de La Perfecta Casada y a 
asemejarse al confortable hogar burgués deslindado de las 
actividades productivas, con los cambios que ello implicaba en 
las ocupaciones y saberes que en su seno debían desplegar las 
mujeres. Por último, lo "doméstico" resultaba connotado con
98Extracto de la memoria presentada a una de las comisiones 
de educación de la Junta de Damas, sobre el tema: "¿Qué suma de 
conocimientos de la constitución civil y negocios públicos se 
deba dar a las mujeres en la educación?". Reproducido por 
Demerson (1975, 175) .
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rasgos de privacidad, de refugio frente al mundo exterior, y 
embellecido por el sentimiento: el destino de las mujeres se 
presentaba de ese modo como ocasión de goce sentimental y 
horizonte de su felicidad. Se oponía así a la activa sociabilidad 
mundana, sometida a las exigencias de representación del status 
ante el público, que conformaba las pautas de vida de las élites 
a la moda, un ideal de vida tranquila y apartada volcada en la 
familia más íntima o amenizada por una reducida sociedad.
Las versiones de este ideal alternativo ofrecían variaciones 
indicativas de modos diversos de comprender la organización de la 
sociedad y el papel de las mujeres. Mientras que para Josefa 
Amar, Morales o Boudier de Villemert la domesticidad no 
constituía el único horizonte femenino, sino que la desaprobación 
de los "excesos” de la vida mundana contenía la defensa de cierta 
sociabilidad discreta, de la "conversación y compañía de personas 
cultivadas", en las versiones más restrictivas las aspiraciones 
de felicidad de las mujeres no tenían más camino que la docilidad 
a una "naturaleza" y un deber exclusivamente domésticos99.
En la construcción de la domesticidad, los textos cierran en 
torno a las mujeres el círculo que forman la "naturaleza" 
femenina y la educación, con énfasis diverso entre quienes 
subrayan el "destino" biológico y quienes destacan la adecuación 
educativa. La "naturaleza" femenina, redefinida en términos de 
complementariedad de los sexos por los discursos filosóficos del 
siglo XVIII, era llamada, en virtud de su fragilidad física, a
"Unos y otras probablemente hubieran suscrito estas palabras 
de Boudier traducidas por Nifo: "Una muger arrastrada por el mal 
gusto de diversiones incesantes, ordinariamente ni es madre, 
esposa, amiga, ni aun ciudadana; porque una sola parte del 
placer, supongamos la comedia o el baile, la hacen olvidar de 
todas sus obligaciones, y no será poco dichosa si la disipación 
no la lleva hasta olvidarse de sí misma...La dicha es enemiga de 
la confusión a que ellas se dejan conducir. El huracán o 
tempestuosa agitación de la publicidad, no es su elemento; la 
dicha siempre busca la sombra y la compañía de algunas personas, 
que fueron formadas para conocerla; hállase esta en medio de un 
corto número de amigos sabios, donde se goza, sin salir una muger 
de sí misma; encerrada en el círculo de elección, sabe pasarse 
sin un gran número de testigos y sin los rumores y vocerío de una 
multitud desjuiciada" (Boudier, 108 y 110) . Sin embargo, lo que 
Boudier parece proponer aquí no es un retiro absoluto, sino la 
frecuentación de selectas compañías como los salones que 
caracterizaron la sociabilidad del siglo XVIII.
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limitarse al espacio del hogar, lejos de los "negocios y cuidados 
grandes" propios de los hombres, considerados más fuertes y 
resueltos100. Las limitaciones de su razón, que el siglo XVIII se 
esforzaba en definir no como inferior sino como "diferente", 
orientada hacia lo moral y lo práctico y poco dada a 
especulaciones, apuntaban en el mismo sentido101. Incluso sus 
propios afectos, a decir de Thomas, se restringían naturalmente 
al círculo de los más próximos, de modo que su incapacidad de 
aprehender los intereses generales y experimentar sentimientos 
como el amor patrio o el amor a la humanidad las excluía de la 
política, empujándolas hacia la vida familiar: "como no existen 
sino para sí mismas y en orden á los obgetos que las enlazan, o 
tal vez menos desnaturalizadas que nosotros por la calidad del 
govierno que las excluye de todo manejo, deben ser menos capaces 
del entusiasmo que hace preferir el Estado á su familia" (Thomas, 
1773, 151). Si en Thomas, como en muchos ilustrados, la exclusión 
de la política iba acompañada del reconocimiento de la benéfica 
influencia de las mujeres en el trato social, argumentos 
similares servían a otros, más en la línea de Rousseau, para 
preconizar un rol exclusivamente doméstico. Los textos médicos e 
higiénicos vinieron también en apoyo de la defensa del repliegue 
familiar de las mujeres. Lo hicieron de modo en apariencia 
descriptivo, al deducir de la obvia adaptación de sus cuerpos a 
la maternidad el mandato de un destino inexcusable y "descubrir" 
la fragilidad de sus cuerpos. Y convirtieron su "verdad" en
100Entre los múltiples textos que así lo sostienen podemos 
citar los de Marmontel, en su "Discurso sobre la belleza" (Mise, 
no 1, t. I, 9-14; comentado en el epígrafe 2 del presente 
capítulo) o el siguiente de Hervás y Panduro: "Gozan
universalmente las mugeres de espíritu y cuerpo más débil que los 
hombres. En esto la naturaleza nos da a entender que no las ha 
destinado para las ciencias sublimes, ni para grandes fatigas y 
trabajos corporales, pero exceden a los hombres en la aplicación, 
industria y atención a sus empleos. Estas prendas, juntas con una 
mediana instrucción, las ponen en estado de poder cumplir con las 
obligaciones que ordinariamente están anexas a su condición; esto 
es, cuidar de la economía de la casa, del gobierno de los criados 
y de la instrucción de sus hijos. Los negocios y cuidados grandes 
que ocupan a los hombres tal vez no les dexan tiempo para atender 
a las cosas domésticas, y si algunos se dedican a ellas, no 
suelen continuar con aquellas paciencia y menudencia que son 
propias de las mugeres y que se necesitan en tales ocupaciones" 
(Hervás, 1789-99, I, 367-368).
101Referencias a Thomas, Boudier y otros textos en el 
epígrafe "La razón de las mujeres y la educación" del capítulo 4.
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prescripción, al asociar la recompensa de la salud al abandono de 
ciertos hábitos de la sociabilidad y las apariencias mundanas y 
al desempeño absorbente de su oficio de madres102.
El "destino” doméstico debía cumplirse, en una época 
preocupada por sistematizar y difundir los "saberes" prácticos, 
con el complemento de una formación específica. A este objetivo 
concurrían muchos de los trazos con que los discursos ilustrados 
dibujaban la educación de las mujeres. Su instrucción intelectual 
era, con énfasis diversos según los textos, el medio de 
proporcionar al esposo el agradable e ilustrado entretenimiento 
de la conversación y a los hijos una guía segura en sus primeros 
años103. El aprendizaje de una "ciencia de la maternidad" que 
encauzase y completara la pujante voz del instinto las debía 
capacitar para aplicar las modernas técnicas de crianza y 
preservar a sus hijos tanto de los "prejuicios" populares como 
del contagio físico y moral de extraños de clases bajas. La 
"ciencia de las haciendas y labores domésticas", que los textos 
ilustrados revestían con una apariencia de modernidad y 
sistematicidad, adoptaba en sus aspectos más novedosos el 
carácter de racionalización de la gestión doméstica de un hogar 
de perfiles burgueses en sintonía con los principios que debían 
regir la economía general. Morales expresaba con claridad esta
idea de lo doméstico como lugar asignado por la naturaleza al
\
tiempo que como palestra donde aprender y practicar las técnicas 
de lo que caracterizaba como una "ciencia metódica":
"Este es pues" -decía del gobierno de la casa tras 
señalar la necesidad de un conocimiento sistemático de 
sus fundamentos- "el taller y la escuela á que la 
Naturaleza, mas docta y sabia que todos los maestros, 
destinó las mugeres, dándoles en ella mas vasta y mas
102Ver el capítulo 6, passim.
103"La basa más segura para establecer el mutuo aprecio es la 
confianza y comunicación de ideas. Un hombre ocupado todo el día 
en negocios, muchos de ellos desagradables, mira su casa como el 
centro de su descanso, y el alivio de los pesares que ocasionan 
los empleos o las tareas de una profesión trabajosa. Este 
descanso y alivio será completo si tiene una muger apacible y 
discreta con quien confiar sus secretos y alternar en una 
conversación racional" (Amar, 1790, prólogo). Ya hemos señalado, 
no obstante, que la educación de las mujeres "para los demás" 
(para la sociedad, los hijos, el marido) va acompañada o 
precedida en la escala de valores de Josefa Amar por el saber 
como satisfacción personal.
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digna ocupación, que si las hubiera destinado á ser 
latinas y eruditas” (Morales, 1793, 285).
La docilidad de las mujeres a las disposiciones de su 
naturaleza doméstica y su aplicación en perfeccionarlas por la 
educación se veían recompensadas en los textos por elogios sin 
tasa a la madre y esposa ilustrada, a la que se constituía en 
nervio moral de la familia y, a través de ella, de la sociedad. 
El discurso de la domesticidad afianzó la ficción de 
complementariedad que sostenía el discurso sobre la "naturaleza" 
y cualidades respectivas de los sexos. Lo hizo presentando el 
ámbito doméstico como un espacio donde las mujeres reinaban por 
derecho propio, negando así de modo implícito la existencia de 
relaciones jerárquicas entre los sexos. Tal como la representaba 
un "Quadro moral. La casa paterna" publicado en el Semanario 
erudito y curioso de Salamanca, la madre resultaba investida de 
un poder moral y sentimental que se quería contrapeso y 
complemento de la autoridad del esposo: "La madre reina con
dignidad, pero manda por el amor, instruye por la razón y hace 
que un tierno corazón rebose de una alegría viva y pura" (Sem 
Sal. n 2 1 7 9 , 12-V-1795, 145). El uso metafórico de verbos que son 
comunes en la descripción del poder político no es inocente, sino 
que remite a la misma estrategia de compensación que presidía las 
disquisiciones sobre la "naturaleza" de los sexos; a las mujeres, 
"iguales" en dignidad pero "diferentes" en sus disposiciones y 
destinos, se les prometía un poder también "diferente" al poder 
masculino de las leyes y la política, limitado al estrecho 
círculo de lo doméstico pero "igual", cuando no superior, en 
dignidad e influencia. En ningún lugar alcanzó quizá esta 
representación complementaria mayor expresividad que en el texto 
de Seixo fuertemente deudor de Desmahis:
"Es verdad que el hombre tiene el derecho de reinar 
por ley de la naturaleza; pero la muger honesta, humilde 
y virtuosa pone igualdad entre los dos sexos, y hace que 
el gobierno pertenezca, sin diferencia, al uno y al otro: 
porque la que estudia y se esfuerza á no gustar sino lo 
que su marido quiere, lo pone en necesidad de no querer 
otra cosa que lo que á ella la guste". "La muger tiene un 
poder tan grande que emana del cielo: ella reyna en su 
casa, y exerce sin ruido y sin violencia un imperio 
soberano, al propio tiempo que su marido gobierna el
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Senado"104.
La retórica grandilocuente del "poder" tenía sentido en 
cuanto que traslucía la importancia que en las representaciones 
ilustradas de la sociedad revestía el "repliegue doméstico" de 
las mujeres. De él se hacían depender funciones consideradas 
esenciales para una sociedad ordenada y próspera: la crianza
física y moralmente saludable de los hijos y la "racional" 
gestión doméstica. No era ésta la única lógica, aunque sí la más 
reiterada y explícita, del énfasis en la domesticidad, pues estas 
funciones ya las desempeñaban para los grupos acomodados criadas, 
nodrizas y domésticos, como en buena medida continuaron haciendo 
pese al despliegue discursivo. La glorificación de lo doméstico 
tenía sentido también, en una lectura menos evidente, como hilo 
conductor de la construcción de una imagen de respetabilidad para 
las nuevas élites ilustradas. El nuevo y persuasivo ideal de vida 
familiar se acompañaba a efectos de contraste del estereotipo que 
censuraba la falta de trato entre cónyuges y entre padres e hijos 
entre las élites mundanas, así como la "negligencia" de sus
mujeres en cumplir con obligaciones domésticas que no admitían 
dispensas de rango. Por último, en un nivel donde se
entrecruzaban lo personal y lo colectivo, la redefinición de la
subjetividad masculina y femenina y las exigencias de la
distinción, el confort tanto material como simbólico y afectivo 
de un hogar bien reglado no solo debía constituir un espectáculo 
de dignidad que ofrecer de sí misma la minoría ilustrada, sino 
también colmar las nuevas necesidades subjetivas que creaban los 
discursos105.
La familia moral, moderada en sus gastos, embellecida en su 
entorno por un "lujo de comodidad" y en sus relaciones internas 
por la calidez afectiva, que constituía el "lugar" de la mujer, 
el territorio de sus responsabilidades, sería para el hombre 
ilustrado el refugio donde hallaría "alivio y consuelo", "el 
centro de su descanso, y el alivio de los pesares que ocasionan
104Seixo (1801, pp. 161-162 y 167) . Entre una y otra cita 
describe las competencias domésticas de las mujeres, utilizando 
para ello términos tales como "autoridad", "órdenes" o "leyes de 
su gobierno".
105Los términos en que Seixo definía la familia son 
significativos de esa polivalencia: "bastión del orden, de la paz 
interior o dulce sueño, y de la salud" (Seixo, 1801, 35).
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los empleos o las tareas de una profesión trabajos” (Amar, 1790, 
prólogo). En las palabras que Morales dirigía al militar 
Mazarredo, "allí es donde V.E. halla el mas grato reposo para 
reparar las fuerzas del espíritu, y donde descansan los oidos del 
estruendo del cañón, y á veces también de los tiros de la 
murmuración y de la envidia” (Morales, 1793, 286). Era el espacio 
donde el hombre, noble, negociante o político, podría satisfacer 
las íntimas necesidades de expansión sensible que le creaba el 
nuevo modelo de sujeto ilustrado racional y afectivo, para 
retomar confortado sus responsabilidades productivas o cívicas:
”¿Le parece acaso á V. E. -proseguía Morales 
dirigiéndose a Mazarredo- que podria sostener por mucho 
tiempo y con tanto tesón el incesante trabajo en que á 
toda hora se ocupa dentro y fuera de casa, á no ser por 
el contrapeso del alivio y consuelo que halla en el seno 
de ella?"106.
Para cumplir con esas plurales exigencias que los discursos 
de las Luces hacían gravitar sobre ella, a la mujer ilustrada 
cincelada por esos textos no le bastaba con ser doméstica: había 
de ser sentimental.
4.2. Las virtualidades sociales del sentimiento.
En la segunda mitad del siglo XVIII y en especial en sus 
decenios finales se produjo en España una novedad literaria 
indicativa de un fenómeno cultural y social: la valoración de la 
sensibilidad. El nuevo estilo tuvo sus expresiones literarias más
106Desde la perspectiva de la cultura inglesa, donde la 
apología de la domesticidad y la sensibilidad alcanzó más 
tempranas y altas cotas, Isabel Burdiel comenta así los discursos 
que operaban una división mixtificada entre ”el reino (masculino) 
de la competencia individual -asentada, y justificada, sobre la 
amoralidad de las fuerzas del mercado -y el reino (femenino) de 
los afectos, de los sentimientos y de la moralidad”: "La esfera 
pública (masculina) podía funcionar -en términos sociales y 
económicos, pero también emocionales y morales- en la medida en 
que se mantuviese y alimentase de una esfera (privada) femenina 
definida en términos antagónicos respecto al ejercicio de la 
razón y de la competencia individual sin trabas" (Burdiel, 1994,
| 16-17) . La esfera íntima "era el lugar del corazón: allí donde el
; hombre civilizado y autocontenido, público y racional, se 
convertía en el hombre sentimental" (p. 17) . Comentan el distinto 
| significado de la domesticidad para hombres y mujeres de la clase 
media inglesa, en las prácticas y en los discursos, Davidoff y 
I Hall (1994, 61).
i
620
novedosas en el cultivo de géneros como la comedia lacrimosa y la 
novela sentimental107. La traducción y adaptación de obras 
foráneas, como las novelas de Richardson y Fielding o el teatro 
de Diderot, Destouches, Kotzebue o La Chaussée fue acompañada de 
la produción de obras originales en ambos géneros, como El 
delincuente honrado de Jovellanos, La Filósofa por Amor de 
Francisco de Tóxar, La Leandra de Valladares o La Serafina de Mor 
de Fuentes. El amplio éxito de público de que gozaron unas y 
otras fueron parejos con reacciones contradictorias de la 
crítica, hostil en algunos casos a la nueva moda sentimental. La 
fascinación que generó la comedia lacrimosa llegó a la parodia en 
una obra de Andrés Miñano titulada El gusto del día (1802) , cuyo 
objetivo manifiesto era "contener los progresos de las comedias 
tristes o lastimeras, procurando desterrar sus desórdenes 
mediante las armas del Ridículo" (Andioc, 1978, 183).
Pese a estas reacciones, la sensibilidad se convirtió en 
elemento esencial de la literatura como expresión creativa y 
emocional del individuo108. La sociedad española se dejó vencer 
por esta moda, si no en su expresión más intensa, "sentimental" 
(que no se impondría hasta el cambio de siglo) , sí en sus 
manifestaciones más recatadas de culto a lo "sensible"; es 
posible que la desconfianza hacia las expresiones de afecto 
propia de una sociedad más tradicional y de mayor impronta 
cristiana estuviera detrás del menor desarrollo que revistió la 
nueva estética con respecto a otros países europeos109. Con todo, 
las manifestaciones del nuevo gusto impregnaron la escritura de 
la época desbordando el campo de la literatura de creación: la
107Además de obras generales sobre la literatura del siglo 
XVIII como las de Caso González (1983), Glendinning (1986), 
Alborg (1983), pueden consultarse para este tema las de Ferreras 
(1987), Alvarez Barrientos (1991), Carnero (1983) y García 
Garrosa (1990), entre otras.
108Mor de Fuentes la consideraba "requisito esencialísimo o 
más bien indispensable, para el cabal desempeño de toda 
composición, aunque sea en prosa" (Glendinning, 1986, 115).
109Según Alvarez Barrientos, quien se hace eco a este 
respecto de las afirmaciones de Sylvia Truxa, las novelas 
sentimentales españolas son "mucho menos sentimentales que las 
europeas y más
bien sensibles" (1991, 227). Algunas de las novelas extranjeras 
traducidas, como la Pamela de Richardson, hubieron de ser 
adaptadas a "nuestras costumbres" por su traductor, por la 
excesiva viveza con que se consideraba que describían las 
pasiones.
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prensa, la literatura pedagógica e incluso textos que podríamos 
esperar más fríos como los higiénicos se dejaron vencer por un 
estilo que apelaba a las emociones del lector110.
La efusión sensible erigió un nuevo modelo valorizado de 
comportamiento y subjetividad. Ser "persona sensible", 
emocionarse y derramar lágrimas ante la lectura o representación 
de los sentimientos en las obras adaptadas al nuevo gusto se 
convirtió en prueba de excelencia moral para la minoría 
ilustrada, más exigente que el simple despliegue de conductas 
correctas, porque implicaba la manifestación de las cualidades 
más íntimas: los sentimientos111. La literatura de este signo 
pretendía mediante la identificación emocional modelar los 
comportamientos y percepciones de su audiencia, induciéndola a 
construir su propia experiencia en forma novelesca112. De ese 
modo, la intención moralizante de la literatura se mantenía, pero 
variaban las formas en que se pretendía transformar las actitudes 
de lectores y lectoras: a la disertación moral que aspiraba a 
"convencer" la sustituía la situación emocional que se proponía 
"conmover" para operar la conversión moral del público113.
110Por ejemplo, los médicos que escriben sobre "conservación 
de la infancia" (como Landais o Bonells) se deshacen en 
descripciones patéticas del sufrimiento de los niños abandonados 
por madres "crueles" o "ignorantes" en manos de nodrizas 
descuidadas, así como en evocaciones amables del bienestar 
inducido por la dedicación doméstica de las madres.
111"La simple lectura del Delincuente honrado" (afirmaba el 
Censor, III, no 99) "me hace derramar lágrimas de gozo a un 
tiempo, y de compasión". Indica Glendinning al hilo de este 
pasaje que "en una representación hecha en Valladolid algunos 
hombres sensibles reaccionaron de la misma manera" (1986, 183).
112Un significativo ejemplo de cómo la literatura sensible, 
y en particular la del maestro Rousseau, consiguió transformar 
las experiencias de sus lectores lo constituye la correspondencia 
entablada con éstos en torno a la Nouvelle Héloíse. En 
Inglaterra, el culto a la sensibilidad se convirtió en una moda 
que transformó las existencias de ávidos lectores dispuestos a 
trasladar a sus propias vidas, a sus pautas de ocio, hábitos de 
viaje, etc. rasgos de los personajes de ficción (Langford, 1990, 
cap. 10: "The Birth of Sensibility"). La correspondencia privada 
o los diarios muestran en algunos casos la adopción de señas de 
identidad propias de los personajes novelescos en la percepción 
y expresión de las propias experiencias, tal como indica Mary 
Poovey (1984) a propósito de Mary Wollstonecraft.
113Una reflexión sobre la literatura que aspira a provocar 
una lectura sensible y participativa, y que tiene en Rousseau y 
Richardsn dos autores de referencia, en Vincent-Buffault (1986, 
14, 18-22). Alvarez Barrientos (1991, 225) compara a autores como
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Esta sensibilidad, de floración tardía comparada con la de 
otros países europeos, no debe entenderse como una superación de 
la razón ilustrada y heraldo del romanticismo, sino que anidaba 
en el corazón (nunca mejor dicho) de la cultura de la 
Ilustración114. El concepto de "sensibilidad", que en la primera 
mitad del siglo había revestido un significado epistemológico, 
asociado a la percepción sensitiva que constituye el fundamento 
de la teoría empirista del conocimiento, tomó en la segunda parte 
del XVIII un valor moral115. La calidad de los sentimientos, no 
solo experimentados en privado sino también mostrados en público, 
sería el rasero por el que medir la estatura moral del individuo 
ilustrado. El maridaje entre razón y sentimiento poseía una doble 
vertiente: era un ideal de balance entre la subjetividad
individual y las normas del entorno social, al tiempo que entre 
los aspectos racionales y sensibles de la propia subjetividad116. 
Lejos de abocar a la síntesis serena que la Ilustración 
propugnaba, la suya fue una unión inestable, atravesada de 
contradicciones y generadora de tensiones en lo personal y en lo
Olavide y Montengón, de una parte, y Tójar o Valladares, de otra, 
como ejemplos en los que la intención moral de los textos toma 
una expresión tradicional (a través de la disertación) o moderna 
(por medio de la emoción).
114Para Gusdorf (1976) , las tendencias sentimentales 
constituirían la "face cachée" del siglo de las Luces.
115Seguimos al respecto el esclarecedor artículo de Maravall: 
"La estimación de la sensibilidad en la cultura de la 
Ilustración", en Maravall (1991, 269-290).
1l6Prec i sámente, lo que distingue, a juicio de Maravall, la 
sensibilidad ilustrada de la romántica es su voluntad de 
someterse a las normas de la moderación, de respetar "los límites 
del "decoro" que la sensibilidad dieciochesca, por agitada 
conmoción que provocara en los corazones, no podía nunca olvidar" 
(1991, 283).
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colectivo117.
La sensibilidad no constituyó un valor ético y emocional de 
aplicación universal. Las lágrimas tenían, como advierte Anne 
Vincent Buffault, sus "jerarquías”118. La cartografía de sus 
expresiones muestra que además de funcionar como patrón de 
excelencia moral, lo hacían como rasgo de distinción social y 
como componente de una identidad de género, en una combinación no 
siempre bien trabada ni exenta de incoherencias o de límites 
imprecisos. La figura del "lector" sensible puede ser 
identificada, en la representación y hasta cierto punto en la 
práctica, como un lector de clase media o, de forma creciente, 
como una lectora, sin que ninguna de estas identificaciones 
suponga tendencia natural de un público determinado hacia unas 
manifestaciones literarias, sino producto del largo proceso de 
proyección normativa de unas pautas de subjetividad. Pautas a las 
que debían ceñirse, a través de sus gustos literarios si no de 
sus conductas, unos y otras, a fin de merecer el marchamo de 
distinción espiritual y social que el nuevo discurso otorgaba.
La experiencia y el espectáculo de una sensibilidad que se 
pretendía grabar en los corazones pero también mostrar en público 
como prueba de respetabilidad formaba parte de la imagen digna 
que construyeron de sí mismas las nuevas élites ilustradas. Para 
ofrecer al exterior la representación de su virtud y para
117Por ejemplo, en el teatro entraban frecuentemente en 
conflicto los sentimientos y las imposiciones sociales sobre los 
matrimonios. No obstante, García Garrosa observó que los finales 
trágicos eran menos frecuentes en la "comedia lacrimosa" en la 
escena española que en las originales francesas. Más habituales 
eran las componendas, aunque fuera al precio de poner en juego 
inverosímiles recursos dramáticos para resolver los dilemas 
planteados por los matrimonios desiguales (García Garrosa, 1990, 
120-122) . En cambio, en una obra que, como la tragedia inédita de 
Cadalso Solaya y los circasianos, iba más allá de la Ilustración 
haciendo chocar de manera dramática la pasión y las normas 
sociales, la heroína se quejaba de una sensibilidad que, 
imposibilitada de saciarse, se convertía en fuerte de intenso 
sufrimiento: "¡Por qué me dais un corazón sensible/ si tan
inmenso mal es insufrible?" (citado por Aguilar Piñal, 1982, 38).
118Su interesante estudio aborda el análisis de las lágrimas 
en la literatura privada y de creación de los siglos XVII-XIX 
tomando el llanto no como una manifestación "sincera" y 
"espontánea" de emoción, sino como un lenguaje que tiene sus 
códigos y sus normas (Vincent-Buffault, 1986).
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convencerse a sí misma éstas se miraron en el espejo de la 
literatura sensible. En él había de ver confirmada su 
superioridad moral con respecto a una imagen, creada ad hoc, de 
la frialdad y carencia de sentimientos, en versión de soberbia y 
altivez o bien de inconstancia y veleidad moral, de la nobleza 
tradicional o de sus imitadores mundanos. A ellos les reprochaba 
haber adoptado una pátina superficial de modernidad sin adquirir 
la riqueza de sentimientos y la capacidad de conmoverse que debía 
señalar a una persona ilustrada. La insistencia en la 
sensibilidad sería así, como el énfasis en el mérito, un modo de 
valorizar cualidades alternativas al nacimiento y susceptibles de 
cultivo119. Así pueden interpretarse los ejemplos novelísticos o 
teatrales en los que un personaje noble encarna en sus vicios la 
crítica ilustrada a los comportamientos aristocráticos 
considerados indignos de una clase dirigente moderna, mientras 
que otros personajes de posición menos encumbrada representan los 
valores morales y sensibles caros a los ilustrados120.
Una sensibilidad refinada, con sus exigencias y 
compensaciones, sería, pues, compañera e indicativa de una 
posición social acomodada y de una mente cultivada. Siguiendo con 
la lógica de esta representación, las necesidades sentimentales 
y educativas del pueblo, por una "feliz" disposición de la 
Providencia, quedarían tasadas a un menor nivel, evitando así los 
males de unir una sensibilidad aguzada con la falta de medios 
materiales de satisfacerla121. Solo algunos hombres y mujeres 
"sensibles" tendrían el privilegio de gozar y sufrir en el máximo 
grado su sabor agridulce: es la minoría ilustrada la que crea y
119Esta es la interpretación que expone Stephanson (1988) y 
que sintetiza Langford (1990, cap. 10). Andioc (1978, 434-435) 
comenta en un sentido similar las preferencias teatrales del 
público español de grupos medios.
Por ejemplo, en El delincuente honrado Torcuato, un joven 
que resulta ser hijo no reconocido de un magistrado, proporciona 
a su esposa la felicidad de un matrimonio de inclinación, 
afectuoso y razonable, que ésta no pudo alcanzar en su anterior 
enlace con una aristócrata derrochador y ocioso.
121E11o no impide que con propósitos de reforzamiento 
retórico (en la expresión de Jovellanos "la virtud se refugia en 
las cabañas"), de crítica a las excesivas diferencias sociales 
(en el discurso 3 2 del Censor), o como producto de la moda de 
"retorno a la naturaleza", algunos personajes literarios de los 
grupos menos favorecidos aparezcan retratados desde una mirada 
admirativa de su rectitud moral y calidad de sus afectos.
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se recrea en la sensibilidad. A las élites o clases medias
"cultas e instruidas” se reservaría la degustación de los
superiores placeres de la armonía intelectual y emocional 
proporcionada por un matrimonio cultivado. Así lo indica este 
significativo texto de Josefa Amar, en el que Ma victoria López- 
Cordón ha sugerido la posible expresión velada de la experiencia 
de la autora en la amargura con que alude al sufrimiento que 
están sujetas a padecer las almas sensibles:
"no se hablará de aquellas mugeres de la clase 
común, que les basta hacer por sí mismas los oficios 
mecánicos de la casa. Su suerte por lo regular será 
unirse con hombres también rudos, para los quales no es 
preciso cierto atractivo. En estos matrimonios se 
consigue la mutua felicidad con que el marido sea
aplicado al trabajo, y la muger le ayude según sus
fuerzas. No todos miran la felicidad baxo un mismo 
aspecto; y esto hace que sea menor el número de los 
desgraciados. El sabio distribuidor de los bienes y 
talentos ha dado á unos unas ideas mas sencillas, para 
que puedan mas fácilmente contentar sus deseos y 
necesidades, al paso que otros, dotados de mayor 
sensibilidad y energía, encuentran su amargura en la 
misma delicadez y variedad de sus deseos. Así pues la 
ilustración y cultivo del entendimiento podrá ser muy 
útil á aquella clase de mugeres que, comunmente hablando, 
casarán con hombres cultos e instruidos, para que se 
afiance mejor la perpetua unión y armonía" (Amar, 1790, 
prólogo).
Fue en la representación de las relaciones familiares donde 
con mayor delectación se hizo uso de de los colores de la nueva 
paleta "sensible". Los escenarios teatrales, las narraciones 
novelescas y las páginas de la prensa (a imitación de los 
periódicos ingleses de tipo "espectador") se cuajaron de retratos 
de la "familia feliz" que loaban los dulces placeres de la 
convivencia, el afecto entre padres e hijos, el amor "razonable" 
y "moderado" entre marido y mujer122. Frente a la imagen de
122Ya en 1957 Sarrailh apreciaba el arrobamiento sentimental 
ante los placeres domésticos en obras como la poesía de 
Cienfuegos, los Discursos forenses de Menéndez Valdés o Los 
eruditos a la violeta de Cadalso (Sarrailh, 1957, 650-651). Entre 
los muchos artículos que con este tono se publicaron en la prensa 
del siglo XVIII se cuentan: Pens. (t. I, pens. VI; t. III, pens. 
XXV), Fil. (lección 13, 1788, pp. 138-140: traduce el na 15 del 
Spectator, que contraponía dos arquetipos de mujer, la mundana y 
la virtuosa y doméstica); "Cuadro moral. La casa paterna", en 
Sem. Sal. na 179 (12-V-1795, pp. 144-147); "Descripción de la
familia feliz", en D.V. (na 142 a 147, 22 a 27-V-1795). Alejado 
del registro sentimental y parte del esfuerzo por construir una
626
complejidad y tensión en las relaciones familiares (pacificadas, 
en el mejor de los casos, por el recto cumplimiento de los 
principios cristianos por parte de sus miembros) que ofrecía la 
moral eclesiástica, o a la impresión convulsa de crisis de la 
institución familiar creada por la literatura reformista y 
crítica de costumbres, la versión sentimental responde operando 
una suprema idealización que silencia todo conflicto, y que se 
basa en la construcción de la mujer doméstica y sensible123. En 
esta representación, como en la que creaba la idea de crisis, la 
sociedad española participaba de un ambiente cultural común a 
grandes rasgos a otros países europeos124. Los ilustrados eran
domesticidad respetable para las clases medias inglesas, el texto 
de Jonathan Swift "A Letter to a Very Young Lady on her Marriage" 
("Carta instructiva á una Señorita recién casada"), que había 
sido asimismo traducido al italiano en 1759 (Guerci, 1988, 154) 
apareció nada menos que en tres ocasiones a lo largo del siglo 
XVIII en otras tantas publicaciones periódicas, aunque no 
firmado: Pens. (t. III, 1763, pens. XXXIX y XXX, pp. 29-57 y 61-
77), D.V. (na 184 a 188, 26 a 30-VI-1796, pp. 759-760, 763-764, 
767-769, 771-773, 775-778) y Mise. (t. VI, na XVI). Sobre este 
aspecto, menos conocido, de Swift ver Rogers (1982, 58-62).
123üna ilusión de una paz y felicidad perpetuas, evocada, por 
ejemplo, por el Censor: "Dios... las crió para disipar las
pesadumbres de un marido, para hacerle agradable el trabajo, para 
llenar su vida de alegria" (Cens. disc. LVII, t. III, p. 169).
124E1 peculiar desarrollo social inglés determinó que en 
Inglaterra brotase de modo más temprano y definido esa concepción 
idealizada y "privatizada" de la familia, en la prensa de 
costumbres, la novela sentimental, o los tratados de conducta 
ampliamente consumidos por las clases medias. En la formación de 
esta ideología doméstica confluyeron la evolución socioeconómica 
hacia el capitalismo y los movimientos evangélicos de finales del 
XVIII y XIX. Como obras generales al respecto ver Hall (1992, en 
especial el artículo "The Early Formation of Victorian Domestic 
Ideology") y Davidoff y Hall (1994, sobre todo parte I) . Amstrong 
(1991), y Shevelow (1989) analizan en este sentido la novela y 
libros de conducta y la prensa; Jones (1990) reproduce algunos 
textos interesantes. En Francia, Rousseau, el "filósofo de la 
sensibilidad", cuyas novelas sentimentales y morales alcanzaron 
un éxito arrollador dentro y fuera del país, no fue un ejemplo 
aislado, sino solo el que con mayor fortuna y dogmatismo 
sistematizó una concepción de las relaciones domésticas opuesta 
a la moral aristocrática y a las ambigüedades morales de los 
"philosophes". Sobre la emergencia del nuevo ideal familiar ver 
Knibiehler y Fouquet (1977), Knibiehler (1987), Badinter (1981), 
Fairchilds, en Spencer (1984). En Italia la representación 
sentimental de la familia puede ejemplificarse en autores como 
Pietro Verri, Crescentino, Capalelli y Zachiroli, así como en las 
numerosas traducciones de las obras "sensibles" europeas (Guerci, 
1988, 105-119 y cap. 5). Sobre Alemania ver Petschauer (1991), Di 
Fino (1990) y en especial Hoock-Demarle (1987 y 1991).
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conscientes de ello y, a su juicio, la domesticidad y la efusión 
de los afectos familiares debia representar un superior estadio 
de civilización de un país, como la sensibilidad individual era 
signo de distinción moral125.
Con la suma de domesticidad y sensibilidad, la imagen de la 
familia como refugio del mundo exterior, unida por los vínculos 
del sentimiento, presidida por la figura de una mujer amable y 
volcada en sus ocupaciones domésticas, se enfrentaba a otra 
representación que tomaba como base ciertos rasgos de los 
comportamientos de las élites, amplificándolos y 
descalificándolos para mejor destacar la dignidad del ideal 
propuesto. El matrimonio calificado como "de interés", la 
distancia en el trato entre los cónyuges, la delegación del 
cuidado de los hijos en personas asalariadas y la activa 
sociabilidad mundana tomaban la forma de estereotipos que 
representaban las conductas que no debían considerarse 
distinguidas sino culpables126. El matrimonio "de inclinación" y 
afecto moderado, el placer de la mutua compañía entre los 
cónyuges que retrataban el pensamiento VI de Clavijo y Fajardo o 
la comedia La razón contra la moda de Luzán (1751) constituían el 
nuevo modelo de distinción127. La armoniosa convivencia doméstica,
125As í , en el prólogo de su tratado sobre la lactancia 
Bonells comentaba los cambios en los hábitos maternales que en su 
parecer habían tenido lugar en tiempos recientes en Francia, 
Inglaterra
y Alemania: "Desde el restablecimiento de la verdadera filosofia 
dedicada á la observación de la naturaleza, y á manifestar al 
hombre las obligaciones que ésta, ó más bien su Autor le impone; 
desde que en los paises mas cultos se van haciendo mas familiares 
estos conocimientos filosóficos, vemos, que la misma naturaleza 
empieza también á recobrar los derechos de que la habia despojado 
la injusticia de las madres" (Bonells, 1786, prólogo sin 
paginar). Al exhortar a las mujeres española a seguir los pasos 
de esos "paises mas cultos", confiando en que "la instrucción mas 
general" hiciese posible el cambio, Bonells erigía la 
transformación en los valores familiares asociados a la lactancia 
materna en signo necesario de modernización e Ilustración de una 
sociedad.
126Por ejemplo, las encarnan en el Censor (disc. IV) la 
pareja formada por "Eusebio", un noble ocioso y padre negligente, 
y su esposa, madre mundana que se desentiende de sus hijos, por 
lo que éstos pasan del ama al colegio.
127E1 texto del Pens. VI representa en clave irónica el 
menosprecio con que las personas mundanas miran a un hombre que 
estima a su esposa y aprecia su compañía en el hogar y en la vida 
social. La comedia de Luzán es una adaptación de la obra de La
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las dulzuras del amor conyugal y de la compañía de los hijos, 
satisfacciones del hombre y la mujer sensibles, se integran con 
otros elementos de la crítica social para definir el perfil del 
perfecto noble ilustrado que retrata la carta LXIX de Cadalso: 
cultura, caridad, hospitalidad, sencillez de costumbres junto a 
un discreto refinamiento y don de mando, explotación racional y 
moderna de sus posesiones y afable paternalismo con sus 
sirvientes y arrendatarios. La calidad de los sentimientos que 
conforman el tapiz de las relaciones familiares es, para el 
liberal y afrancesado Marchena, una manifestación de superioridad 
moral vedada por igual a las clases populares, embrutecidas en la 
lucha diaria por la subsistencia, y a los grupos más encumbrados, 
reos de desapego y frialdad en el trato familiar y de negligencia 
en el cumplimiento de sus obligaciones de progenitores. Por ello, 
la primera educación moral y civil de la infancia, cuya 
importancia encarece en el discurso inédito destinado a ser el 
preliminar de una fallida Biblioteca de educación, solo puede 
desarrollarse plenamente echando raíces en el suelo fértil de las 
familias de clase media, abonado por la riqueza de los afectos 
domésticos, y tutelado por la atenta y amorosa vigilancia de los 
padres128.
En esa línea, la paz y el agradable entorno de una familia 
bien avenida y cultivada que José Isidoro Morales identificaba, 
con cierta dosis de adulación, con la vida doméstica del 
destinatario de su texto, tenía, según se desprende de sus 
propias palabras, un valor social añadido al personal de otorgar 
al marino Mazarredo reposo en sus quehaceres: proporcionar a las 
personas que le frecuentaban una impresión de sensibilidad y
Chaussée Le préjugé á la mode (1735) , en la que un matrimonio se 
atreve a expresar públicamente su amor, venciendo el ridículo con 
que la opinión mundana sancionaba tales expresiones (García 
Garrosa, 1990, 135). Un texto de Benjamín Franklin reproducido en 
el Sem. Agr. (t. XIII, 1803) aconsejaba a un amigo respetar y 
estimar a su esposa para granjearse no solo la paz doméstica, 
sino el reconocimiento de sus iguales. A esta voluntad de cifrar 
en la mimesis de un modelo familiar sentimental los elementos 
distintivos de un comportamiento ilustrado respondió también el 
empeño en hacer del gesto simbólico de la lactancia materna, a 
través de la divulgación de ilustres ejemplos, un signo 
alternativo de distinción (ver el capítulo 6) .
128|,Discurso preliminar” a la Biblioteca de Educación ('1792), 
en Marchena (1990, 97-108). Ver el fragmento que citamos en el 
capítulo 6.
dignidad acorde con la figura socialmente respetable del militar 
ilustrado129. Estratégicamente diferenciada en los textos tanto 
del estereotipo de la familia aristocrática como del de la 
familia popular, la "familia sensible" era el ideal con el que 
debían identificarse en el teatro, llorar en la novela y 
representar, a ser posible, en su propia vida los grupos 
ilustrados para ganarse la consideración de tales130.
4.3. Los gozos y desventuras de la "mujer sensible".
El culto a la sensibilidad implicó la creación de nuevas 
pautas de comportamiento y subjetividad para hombres y mujeres. 
Unos y otras debían mostrar la calidad de sus afectos, pero lo 
"sensible" no se les asociaba en el mismo grado ni con las mismas 
implicaciones. La nueva economía psíquica transformaba las 
identidades de género del pasado y reestablecía sus límites y 
jerarquías, como siempre móviles e inestables. El "hombre 
sensible" ilustrado no desdeñaría el llanto ni la compasión y se 
complacería en la vida familiar y el afecto conyugal y paterno131.
129"V.E. tiene.. .el exemplo doméstico, y en él una prueba 
convincente y palpable, de que para el recreo, dulzura y amenidad 
del trato, valen muy poco la erudición y doctrina por si solas, 
en comparación de lo que sirve una buen natural junto con cierta 
suavidad de costumbres. Digame, sino, V.E.. por qué especie de 
mágia o encanto sucede que no solo V.E. sino todos los que 
freqüentan su casa, ó por antigua familiaridad, ó por nueva 
amistad, ó por el amor que V.E. sabe inspirar á los que le 
tratan, hallan tanto gusto y placer en la sociedad y trato de su 
amabilísima familia"..."Por cierto que aunque de allí no sacasen 
los demas otro fruto que el de una honesta recreación y desahogo, 
sería una recreación tan recomendable por las personas que la 
causan, como discreta y racional en los que la disfrutan" 
(Morales, en Mayordomo y Lázaro, 1988, I, 286).
130Como afirma Anne Vincent sobre la representación de la 
domesticidad burguesa en la "comédie larmoyante": "Cette volonté 
de montrer ces "intérieurs" sur une scéne illustre le besoin de 
théátralisation lié á l'éxaltation de la sphére domestique. Pour 
manifester son adhésion á un certain code, la couche du public de 
théátre vient pleurer aux comédies sérieuses, de fagon collective 
et spectaculaire. Elle met ainsi en scéne sa capacité á 
s'émouvoir et présente bruyamment son attachement á la vertu, á 
la famille" (Vincent-Buffault, 1986, 70) .
131Ejemplo de este nuevo sujeto ilustrado es el supuesto 
lector que confiesa su embeleso por los juegos de sus hijos: "les 
aseguro ingenuamente que los tres que tengo. .. me dan tanto 
gusto, que se me cae la baba quando los veo jugar, enredar y 
correr, que parecen ardillas" (C.M. na 6, 27-X-1786, 24) ; el
viudo desconsolado que expresa su dolor por la muerte de su 
esposa: "mi dolor es tan tierno como el primer dia. Quando alguna
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Mostraría sus emociones de un modo que según las pautas de 
contención y gravedad más tradicionales hubiera pasado, y pasaba 
todavía fuera de ciertos medios, por "flaqueza y afeminación"132. 
Ello no supondría merma alguna, más bien al contrario, en su 
capacidad moral y racional tal como las entrelazaba el ideal 
ilustrado. Sin embargo, para las mujeres la "imaginación más 
viva", el "sentimiento más sublime" (Seixo, 1801, 15 y 16) que se 
les atribuía revestían significados más ambiguos y problemáticos.
Cierto es que la concesión de mejores cualidades afectivas 
a las mujeres adoptaba por lo común un tono elogioso. Jovellanos, 
"alma sensible" y moralista ilustrado, las felicitaba en su 
Elogio a Carlos III, declaración de intenciones y síntesis de los 
ideales de la Ilustración, por alcanzar a su juicio de forma más 
fácil y espontánea que los hombres la sintonía con los mejores 
impulsos de la moral natural. En una época en que la formación 
moral se presentaba como un proceso que debía grabar en el 
corazón los principios de la virtud por la emoción y el ejemplo, 
más que a través del adoctrinamiento más explícito, la 
superioridad sensible que Jovellanos adjudicaba a las mujeres le 
permitía encomendar a éstas la digna función de formar los 
corazones además de los cuerpos de los ciudadanos ilustrados:
"a vosotras toca formar el corazón de los 
ciudadanos. Inspirad en ellos aquellas tiernas afecciones 
a que están unidos el bien y la dicha de la humanidad;
circunstancia me la hace presente a mi memoria, y que imagino lo 
que huviera dicho, o hecho en tal, o tal ocasión, me enternezco 
de tal manera, aunque me halle en un concurso de gentes, que me 
veo precisado a apartarme, á fin de dar un passo libre a mis 
lágrimas y suspiros, antes de poder volver en mí" (Pens. XXV, t. 
III, 227) . La nueva definición de la masculinidad en el siglo
XVIII comprende y estimula la expresión de los sentimientos; ver 
sobre Francia Knibiehler (1987, passim, esp. p. 202) y sobre 
Inglaterra Davidoff y Hall (1994, 70-75). No es hasta el siglo
XIX cuando el llanto dejaría de ser considerado, al menos en la 
sociedad francesa, una conducta digna de los hombres en público 
(Vincent-Buffault, 1986, 9) .
132En el disc. L U I  del Censor un lector "sensible" desprecia 
el teatro barroco como primitiva exhibición, no tasada por el 
pudor ilustrado, de impulsos primarios, y manifiesta en cambio su 
aprecio por el teatro de Jovellanos. Las lágrimas que derrama al 
I presenciar una representación de El delincuente honrado se 
| reputan, como las que confiesa Diderot haber vertido leyendo a 
Richardson, un signo de distinción y de avance en el proceso de 
modernización, que aquí se recorta contra el fondo hostil de un 
ambiente todavía tradicional.
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inspiradles la sensibilidad, esta amable virtud que 
vosotras recibisteis de la naturaleza, y que el hombre 
alcanza apenas a fuerza de reflexión y estudio”133.
La novela de Richardson Pamela, admirada por Jovellanos 
tanto como por Diderot y merecedora, según su traductor, de 
"aceptación universal” entre el público español, había difundido 
también la idea de la mayor capacidad de las mujeres para 
comunicar sentimientos y experimentar empatia, al poner en la 
boca de la protagonista estas palabras: "entre las personas
piadosas de nuestro sexo hay cierta simpatía y ternura que 
regularmente no se encuentra en los hombres. Quando éstos 
procuran consolar a las mugeres, lo hacen de un modo que parece 
que solo tiran a cumplir con su deber, y por muy edificantes y 
convincentes que sean las cosas que dicen, más bien se miran como 
efecto de su sabiduría, que de su ternura y sensibilidad de 
corazón, quando por el contrario las mugeres se insinúan con más 
facilidad en el interior de las personas de su mismo sexo, 
uniéndose, por decirlo así, con su misma alma, descubriendo todo 
su pecho" (III, 203) . El atractivo de estos discursos debió 
surtir algún efecto, a juzgar por la popularidad de que gozaron 
entre las mujeres de cierto nivel social los géneros 
sentimentales134.
No obstante, el regalo de la sensibilidad fue hasta cierto 
punto para las mujeres un presente envenenado. La adjudicación de 
este nuevo rasgo de identidad y su interiorización tuvieron 
complejas consecuencias en el imaginario social y en la formación
133"Elogio a Carlos II", en Jovellanos (1980, 189-190). 
También la condesa de Montijo, en el texto que hemos citado 
páginas más arriba, encomienda a las mujeres la tarea de formar 
los "corazones" de sus hijos. Sobre la educación moral como 
"formación del corazón" ver asimismo Marchena ("Biblioteca de 
Educación pública. Discurso preliminar", en Marchena, 1990, 107).
*34En Inglaterra el estudio pionero de Watt (1957) sobre el 
significado social de la novela estableció esta especial 
vinculación entre novelística sentimental (un género de gran 
difusión entre lectores de ambos sexos) y público femenino. En 
España la audiencia de clases medias y las mujeres de diversa 
! condición dispensaron al teatro sentimental la mejor acogida
j  (Andioc, 1978, 435 y 498-499), y las novelas de este cariz (como
i  la Clarisa Harlowe de Richardson o, en versión didáctica más
explícita, la Nueva Clarisa de Mme. Le Prince de Beaumont) ,
! contaron con una elevada proporción de suscriptoras.
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de la propia subjetividad135. La sensibilidad femenina tal como la 
representan los textos del siglo XVIII es una cualidad limitadora 
en tanto que parece mermar su capacidad racional, mientras que el 
sentimiento y la razón de los hombres no se hacen entrar en 
contradicción de ese modo; es también una cualidad peligrosa como 
propensa a caer en el "exceso” y en el "desorden" de los que 
abominaba la Ilustración136. Todo sucedía como si se considerase 
a las mujeres menos capaces de caminar con éxito por la estrecha 
línea que separaba la sensibilidad loable del sentimentalismo 
desbocado, como si el dominio de sí, la economía de las emociones 
que incluso el ideal sensible exigía, les fuese más costoso. La 
sensibilidad aparecía para las mujeres como un atributo que con 
facilidad las arrastraba hasta el límite de la cordura o de los 
comportamientos socialmente tolerados, al borde del abismo que 
señalaba la caída en el caos personal y social. Por ello el 
novelista Mor de Fuentes expresaba por boca de un personaje, en 
un pasaje de La Serafina (1798), su postura ambivalente, mezcla 
de admiración y temor, hacia las mujeres, seres extremos, entre 
sublimes y peligrosos: "la muger, en mi concepto, es el mejor o 
el peor de los vivientes, no tanto por el atractivo o disformidad 
de su exterior, como por las dotes inestimables o desbarros 
frenéticos de su espíritu"137. Era en las explicaciones 
fisiológicas de la sensibilidad que de forma más o menos 
aproximada se transmitieron en el siglo XVIII de la literatura
135Estas ambiguas implicaciones han sido desveladas por 
estudios que desde perspectivas filosóficas, literarias e 
históricas se han interesado por las profundas transformaciones 
acaecidas en el siglo XVIII en las definiciones de identidades 
genéricas. Son interesantes los trabajos de Hall (1992) y 
Davidoff y Hall (1994). Desde una perspectiva anglosajona pero 
tomando como marco de estudio la burguesía septentrional francesa 
del siglo XIX, ha sido muy influyente la obra de Bonnie Smith 
(1981). Ver también los trabajos de Yvonne Knibiehler, en 
solitario y en colaboración con Catherine Fouquet.
^iderot, generoso y cálido por lo común hacia las mujeres, 
manifestaba sin embargo en su Paradoxe sur le comédien cierta 
prevención hacia la sensibilidad incontrolada que vinculaba a su 
peculiar organización fisiológica, a sus fibras irritables, 
inclinándose por una sensibilidad superior, dueña de sí, unión 
del sentimiento y el "esprit": "Voyez les femmes; elles nous
surpassent certainement, et de fort loin, en sensibilité. La 
sensibilité n'est sans faiblesse d'organisation. La larme que 
s'échappe de l'homme vraiment homme nous touche plus que tous les 
pleurs d'une femme" (citado por Vincent-Buffault, 1986, 78, y por 
Maravall, 1991, 289).
137Citado por Alvarez Barrientos (1991, 294) .
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científica y filosófica a la opinión ilustrada donde se apoyaba 
la descripción de los riesgos de la sensibilidad en las mujeres. 
El carácter irritable de sus fibras nerviosas se consideraba 
susceptible de desencadenar los temidos "vapores"138. En el plano 
intelectual, si la sensibilidad no debía suponer para el hombre 
(en el frágil equilibrio ilustrado, quebrado por el romanticismo) 
menoscabo alguno de su razón, sino que, según el parecer de 
Jovellanos, complementaba la aridez de ésta para producir al 
hombre completo, cultivado en corazón y mente, en las mujeres 
servía para justificar una razón débil e incompleta por exceso de 
percepciones sensoriales139. La intensidad y la rapidez de sus 
emociones servía a Thomas para negarles la serenidad necesaria 
tanto al ejercicio pleno de la razón como al uso ecuánime del 
poder político, y a Clavijo para imputarles una tendencia a caer 
en supersticiones140.
El fácil desbordamiento sensitivo y sentimental que se les 
atribuía justificaba el despliegue de formas de control de una 
cualidad que, paradójicamente, se reputaba admirable. La lectura 
de novelas se consideraba, desde enfoques moralizantes, un 
peligro más acusado para ellas, dada su fértil imaginación141. 
Médicos como Pommé (traducido por Alsinet de Cortada) o Tissot 
respaldaban estas prevenciones con argumentos de salud que 
desaconsejaban la lectura de obras que pudiesen alterar su frágil
138Por ejemplo, Vigarous afirmaba que las mujeres tenían una 
constitución delicada y sensible, "siendo muy susceptibles de 
qualquiera impresión por causa de la suma mobilidad de su 
sistema", lo que a su parecer las hacía propensas a enfermedades 
nerviosas (1807, esp. pp. 10-11, 31).
139Ver al respecto los capítulos 2 ("Entre la misoginia y la 
excelencia: nuevas imágenes para una sociedad ilustrada") y 4 
("La razón de las mujeres y la educación"). El texto de 
Jovellanos al que nos referimos es el "Elogio a Carlos III".
140Thomas (1773, pp. 116-132).
141Escribía Cándido M a Trigueros sobre la novela, en el 
prólogo a sus Pasatiempos, publicados en 1804: "Para una sola
persona que se corrija por la lectura de tales escritos, si es 
posible que por ellos se corrija alguno, serán a lo menos mil los 
que se corrompan o empeoren; tal es la fragilidad del corazón 
humano. Muéstrennos un solo ejemplo de enmienda originada de la 
lectura de Pamela, que es quizá la mejor doncella que jamás se ha 
pintado; y será fácil observar muchos de corrupción entre la 
turbamulta de las señoritas que devoran con ansia la lectura de 
Lovelace" (citado por Alvarez Barrientos, 1991, 339) .
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equilibrio psíquico142. Representar a las mujeres como seres 
impresionables a quienes un insuficiente dominio de sí dejaba 
arrastrar, como a los niños, por el ímpetu de las emociones 
permitía también excusarlas de forma condescendiente por sus 
faltas. De ese modo, el liberal y afrancesado Marchena utilizaba 
la sensibilidad femenina como pretexto para exculparlas de su 
actuación contra los franceses en la guerra de independencia, 
explicándola en calidad de estallido incontrolado de sus pasiones 
y su imaginación:
"Sabido es...que nos exceden en el grado del 
sentimiento: sienten mucho mas que nosotros: naturaleza 
las dio una fibra mas exquisita, ó lo que se llama mayor 
sensibilidad, porque las destinó para exercer funciones 
todas de terneza y amor; y es consiguiente que el 
trastorno de una revolución, que equivale á decir en un 
incendio general, el fuego haga mayores estragos en sus 
cerebros, mas preparados que los nuestros para este 
género de combustión"143.
De este modo utilizaba un lenguaje amable y una concepción 
de la feminidad ya arraigada en 1817, cuando publicó su texto, 
para cumplir un doble objetivo político: defender tanto la
legitimidad del gobierno francés contra el levantamiento 
"patriótico" como el orden entre los sexos, banalizando la 
actividad insurrecta de las mujeres.
Temerosos del "fuego", en la expresión de Marchena, o de los 
"desbarros frenéticos", en palabras de Mor de Fuentes, que la 
especial propensión sensible de las mujeres podía desencadenar
142Pierre Pommé, traducido por el médico de la Real Familia 
José Alsinet de Cortada: Nuevo método para curar flatos,
hypocondría, vapores y ataques histéricos de las mugeres de todos 
estado y en todo estado. Madrid, Miguel Escribano, 1776 
(reeditada en 1786 y 1794, y ampliamente deudora de Tissot) 
defendió el origen nervioso y no orgánico de la histeria, 
desautorizando a la tradición médica que la había considerado una 
enfermedad privativa de las mujeres y originada por el útero. 
Identificaba como factores propiciatorios de ese desarreglo los 
hábitos de vida de las clases acomodadas. Entre otros usos, 
reprobaba la excesiva lectura de novelas por parte de las 
jóvenes: "Peut-étre que de toutes les causes q'ui ont nui á la 
santé des femmes, la principale a été la multiplication infinie 
de romans depuis cent ans" (citado en Vincent-Buffault, 1986, 
23). Similares prevenciones en Tissot (1769, 153; traducido en 
1771 y 1786).
143Artículo publicado en Gac. de 21-11-1817 y editado en 
Marchena (1985, 165-171; cita en p. 167).
haciendo peligrar el orden social, los textos del siglo XVIII 
representaron la sensibilidad encauzada y tutelada. La literatura 
española tendió a presentarla de ese modo, con trazos amables y 
tranquilizadores, más que a evocar los peligros de la 
sensibilidad exacerbada, que aparecen por lo común en textos 
traducidos (los de Thomas, Pommé, Tissot) o ya en la bisagra del 
siglo XIX (los de Mor de Fuentes o Marchena) . La menor pujanza de 
la literatura sentimental en nuestro país, el ambiente de una 
Ilustración católica y moderada y el peso de la censura que 
restringía la entrada de la literatura amorosa y filosófica 
europea pueden explicar esta divergencia144.
En esa representación positiva y decorosa, la sensibilidad 
femenina aparecía como naturalmente orientada a las aguas 
tranquilas del amor conyugal y alejada de las tempestades de la 
pasión. La "mujer sensible" debía manifestarle a su esposo ese 
amor morigerado, moderado por la razón, que ensalzaban de 
continuo los textos al tiempo que advertían contra los peligros 
de la pasión145. La propia naturaleza de las mujeres se 
representaba protegida por el instinto de toda conducta sexual 
desordenada. En virtud del "pudor" definido como una castidad 
innata, practicada sin esfuerzo, inscrita en lo más hondo de su 
estructura psíquica, se podía hacer encajar sin fisuras la 
"naturaleza" femenina acuñada por la Ilustración con las normas 
convenientes al buen orden de la sociedad. Solo los pensadores 
más audaces se atrevieron, en Francia, en Inglaterra o en Italia, 
a formular dudas sobre el carácter natural o adquirido de esta
144Una novela tan moralizante y apreciada como la Pamela de 
Richardson hubo de ser adaptada a "nuestras costumbres" por el 
traductor porque el modo en que retrataba las "pasiones", aunque 
fuera para condenarlas, se juzgaba demasiado vivido y susceptible 
de generar sentimientos indecorosos. Richardson, S.: Pamela
Andrews, o la virtud premiada... .corregida y acomodada a nuestras 
costumbres por el traductor. Madrid, Imprenta Real, 1799 (la ed. 
en imprenta Espinosa, 1794) . El traductor, Ignacio García Malo, 
era oficial de la Secretaría de la Junta Central, y publicó entre 
1787 y 1803 una obra de relatos amorosos y morales en 7 
volúmenes, titulada Voz de la naturaleza.
145En las farragosas disertaciones morales contenidas en la 
Eudoxia (Montengón, 1793, 57-58), en las lecciones de Mme. Le 
*Prince de Beaumont (1779-1780, III, 237-240) o en las cartas de 
I Reyre (1784, carta XXXVIII) se advertía a las jóvenes sobre los 
peligros del amor "irracional" por un hombre que no fuera 
estimable por sus virtudes (que se solían hacer coincidir con una 
posición social conveniente).
636
cualidad146. En la mayoría de los autores ilustrados, y 
ciertamente en España, dominó por el contrario la representación 
de las mujeres como naturalmente castas y morales, en un tono de 
alabanza alejado de la tradición misógina que las retrataba como 
voraces, tentadoras, Caribdis de la pasión masculina. La 
naturaleza se inclinaba así del lado del orden social que 
requería la preservación la legitimidad de la prole y la correcta 
transmisión del patrimonio, sancionando con la losa de lo 
incuestionable la opinión social más severa hacia el adulterio 
femenino147.
En segundo lugar, la sensibilidad femenina se presentaba 
naturalmente orientada hacia el amor maternal, cuya descripción 
inspiró las páginas más líricas tanto en la literatura de 
creación como en textos normativos, morales e higiénicos. Aunque 
sometido también a la tutela de médicos y educadores (que 
apelaban a las "madres sensibles" pero decían temer su excesiva 
condescendencia), el amor materno fue ensalzado como el afecto 
más firmemente arraigado en el corazón de las mujeres. Se le 
reputaba un efecto multiplicador sobre el amor conyugal y una 
acción moralizante y regeneradora en los hombres sensibles 
enfrentados al espectáculo de la maternidad abnegada; el amor del 
marido, afirmaba Bonells, se vertía naturalmente sobre una esposa 
que fuese también madre tierna:
"Los hijos, dice Mr. Landais, son otros tantos 
vínculos que enlazan más y más a los esposos, y estrechan
146Por ejemplo, Hume, Diderot, La Mettrie, Doria o Casanova. 
Ver Hoffmann (1977, passim) y Guerci (1988, nota 73, pp. 108- 
109) .
147En el Diario de las musas se publicó un artículo que, con 
el título de "Sobre el adulterio o igualdad de ambos sexos" (na 
8, 8-XII-1790, pp. 31-34) parafraseaba sin indicarlo un pasaje 
del Emilio (Rousseau, 1983, 504-505). En él se negaba de modo 
enfático que la diferente consideración del adulterio masculino 
y femenino (lo que denominamos "doble moral sexual") fuese una 
opinión arbitraria. "La rigidez de los deberes relativos de ambos 
sexos no es ni puede ser igual. Quando la muger se queja de la 
injusta desigualdad que pone el hombre no tiene razón; esta 
desigualdad no es institución humana, o a lo menos no es obra de 
la preocupación, sino de la razón. Dios y la naturaleza 
encargaron a la muger el depósito de los hijos y la 
responsabilidad al marido....la muger infiel...disuelve una 
familia y rompe todos los lazos de la naturaleza". 
Significativamente, la referencia a Dios no aparece en el texto 
rousseauniano, sino que ha sido añadida en la versión castellana.
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los nudos de la unión conyugal (...) Ve el marido en la 
voluntaria sujeción que la muger se impone para criar a 
los hijos, una prueba cierta del afecto que su esposa le 
tiene. Al contemplar aquellas tiernas y queridas prendas 
de su amor, se acuerda de todo lo que han costado a su 
madre. Trae a su memoria los trabajos que ha pasado en el 
preñado, y los dolores y riesgos del parto, se compadece 
de sus penas, y quisiera entrar a su parte; redobla su 
atención en complacerla; no sabe cómo acariciar una 
esposa a quien debe su felicidad; y procura por quantos 
medios puede aliviarla tantas fatigas y cuidados como 
espontáneamente toma a su cargo”148.
La figura de la "mujer sensible", cuya sensibilidad debía 
vadear los peligros y encauzarse por las corrientes tranquilas 
del afecto conyugal y materno, tenía un valor plural en la gran 
empresa de regeneración moral y construcción de nuevos patrones 
de subjetividad y nuevos códigos de distinción. A ella se le 
encomendaba la formación del individuo moral ilustrado, grabando 
en su marido e hijos las marcas de la virtud por el ejemplo y el 
sentimiento, y en la sociedad en general por la publicidad 
literaria, teatral, iconográfica y normativa de sus gestos de 
esposa y madre sensible. En ella recaía también la función de 
colmar las nuevas necesidades afectivas que los discursos 
ilustrados creaban al "hombre sensible"; como señalaba una 
"Descripción de la familia feliz" publicada en la prensa, "¿qué 
cosa mas agradable que ver que toma una parte en nuestras penas 
el corazón de una Esposa que nos ama tiernamente?" (D.V. na 142, 
22-V-1795, 207). Se le asignaba asimismo en buena parte la tarea 
de construir y ofrecer al exterior la imagen de familia modélica 
y cálida con que las élites ilustradas habían de afrontar las 
nuevas exigencias de respetabilidad. Volviendo a las palabras de 
Seixo con las que iniciábamos este capítulo, la "mujer sensible" 
debía suavizar con su "complacencia" y "dulzura" las tensiones
148Bonells (1786, 381-382) . La cita que toma de Landais 
corresponde a la p. 38 de la versión castellana (Landais, 1784) , 
aunque Bonells cita del original. Por otra parte, el afecto 
recíproco de un hijo hacia la madre sensible y abnegada se 
consideraba una obligación ineludible de humanidad: "Puede
ofrecerse ocasión, en que la falta de respeto a un padre tenga 
alguna disculpa; pero si se hallasse un hijo tan ossado y 
salvage, que lo perdiesse a su madre, a la que lo ha llevado en 
su seno, a la que lo ha alimentado a sus pechos; y finalmente, a 
la que por espacio de algunos años casi se ha olvidado de sí 
misma por atender a su crianza, y educación, este miserable 
merecería la muerte, como un monstruo indigno de hacer sociedad 
con los hombres" (Pens. XII, pp. 15-16).
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ocultas del hogar, alejar "pasiones y preocupaciones" y convertir 
la familia en un crisol de virtudes útiles al funcionamiento 
ordenado de la sociedad.
La ternura que se consideraba innata en las mujeres y de la 
que debían impregnar las relaciones familiares en torno suyo 
servía para embellecer una domesticidad presentada como destino. 
Tiñó de recompensas emocionales el ideal de desempeño puntilloso 
de las obligaciones maternales (que el análisis de la literatura 
pedagógica e higiénica nos ha permitido apreciar en su definición 
ilustrada) y de la función de asistencia material y emocional del 
marido. En la representación sentimental, a diferencia de los 
discursos tradicionales, el matrimonio, la vida doméstica y la 
maternidad abnegada no suponían sacrificio sino satisfacción para 
las mujeres, y en este sentido pudo constituirse en una 
representación atractiva para muchas de ellas149. No es el austero 
lenguaje del deber, sino el lenguaje de la felicidad y del placer 
el que despliegan los representantes de la nueva visión de la 
familia. No obstante, el matrimonio sentimental no supuso una 
disolución de la desigualdad jerárquica entre los esposos, sino 
solo una redefinición de la misma en términos paternalistas150. El 
nuevo modelo de familia y de subjetividad femenina tendía a crear 
nuevas expectativas, a fomentar una sensibilidad cuya 
satisfacción prometía la felicidad familiar. De ese modo 
ensanchaba la brecha entre el ideal y la experiencia de las 
mujeres más acentuada de lo que comportaban los discursos que 
veían en el matrimonio y en la maternidad severos rosarios de 
cargas.
149En Francia y en Inglaterra, la moda sentimental que tuvo 
amplio éxito entre el público de ambos sexos parece haber gozado 
de particular acogida entre las mujeres, a quienes presentaba una 
imagen halagadora de sí mismas y un cuadro atractivo de la vida 
familiar que se decía constituía su destino. No faltaron, no 
obstante, mujeres que, como Mme. de Genlis o Mme. de Staél, se 
mostraron desdeñosas hacia las efusiones rousseaunianas o, como 
Mary Wollstonecraft desde una posición intelectual y social 
opuesta, captaron las trampas de la "mujer sensible".
15í,En opinión de S. M. Okin (1981) , que realiza una 
interesante crítica del ideal sentimental desde el punto de vista 
femenino, la idea de que las esposas no solo debían obedecer a 
sus maridos, sino estar unidas a ellos por fuertes vínculos 
sentimentales, otorgaba a éstos (como a los padres ilustrados y 
"sensibles" con respecto a sus hijos -Vincent-Buffault, 1986, 30- 
posibilidades adicionales de chantaje emocional.
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4. 4. Las metamorfosis de la autoridad.
La moda de la sensibilidad operó una remodelación de los 
perfiles de la autoridad familiar. Para merecer la consideración 
de ilustrado, el ejercicio de la autoridad marital debía 
despojarse de toda rudeza, evitar los cauces de la coerción y 
gobernar mediante los más sutiles vínculos del sentimiento, que 
convertían la obediencia en una reacción inducida por el amor de 
modo más eficaz que la imposición directa151. Esta operación 
adaptaba la idea de autoridad a la nueva valorización del 
sentimiento y a su funcionamiento como signo de excelencia moral, 
guardando cierto paralelismo con la transformación de la imagen 
del poder monárquico que realizó el absolutismo ilustrado en un 
sentido paternalista. Implicaba una profunda interiorización, por 
parte de las mujeres, de la racionalidad y moralidad del orden. 
La sólida arquitectura de la jerarquía tradicional, cimentada en 
la cosmovisión religiosa, se transmuta así en un edificio cuyas 
nervaduras más visibles las constituyen los vínculos morales y 
sentimentales que encubren relaciones de poder. La reescritura 
sentimental del trato familiar tuvo como efecto solidificar la 
concepción de la familia "civilizando” los modos de ejercer la 
autoridad y borrando idealmente los conflictos entre intereses 
particulares.
El modo en que el sentimiento se instauró en el discurso 
como vehículo más eficaz e imperceptible de esas relaciones de 
poder puede apreciarse con particular claridad, en lo relativo al 
matrimonio, haciendo "dialogar" los "Consejos a los casados"
151La impregnación sentimental de la autoridad afectó también 
a las relaciones entre padres e hijos. Como la posición del 
marido resultaba reforzada por la "deuda" sentimental que 
supuestamente contraía la esposa con él al comportarse el esposo 
con moderación y bondad (Okin, 1981, 74), la ternura de los
padres tenía entre otras la función de ejercer cierto "chantaje" 
emocional sobre los hijos, garantizando el cumplimiento de la 
voluntad paterna de modo más efectivo que con órdenes directas. 
Así lo captó Andioc a propósito de la actuación de los personajes 
de Moratín (1978, 482). El afecto paternal puede operar así como 
una forma superior, refinada y en teoría prácticamente infalible, 
de autoridad, capaz de imponerse sin violencias (Knibiehler, 
1987, 199). El texto de Mme. Le Prince de Beaumont (1779-1780, 
III, 233-235) es claro al respecto. También lo indica Swift en 
| D.V. ns 184 (26-VI-1796, 759).
publicados en la Miscelánea instructiva con la célebre novela La 
Nueva Clarisa de Mme. Le Prince de Beaumont.
"Gustemos, si es posible, de todo lo que guste á 
nuestra muger; pero gobernémosla con tanta prudencia, que 
nada le guste sino su deber. Usemos de la autoridad que 
nos pertenece; pero con tanto amor y bondad, que tenga 
ella mas gusto en obedecer que nosotros en mandar. En 
fin, que en nada se perciba la dominación, pues entonces 
el respeto y la sumisión que nos debe y que tal vez nos 
negarla exigiéndoselos, no la costarán nada porque serán 
voluntarios, y la parecerán un presente que nos 
hace"152.
Los lectores masculinos de este texto eran invitados a poner 
en marcha una sutilísima transmutación de su autoridad conyugal 
a fin de hacerla imperceptible y por ello doblemente eficaz. El 
esposo de Hariota, un personaje secundario en la novela de Mme. 
Le Prince de Beaumont, pareció llevar esta sabia alquimia a su 
punto justo. La Nueva Clarisa fue según su traductor recibida 
"con más aceptación que ninguna” entre el público español, que 
conocía y apreciaba la obra de su autora. El título traslucía su 
intención de proporcionar un contramodelo seguro e irreprochable 
en su moralidad, que corrigiera las ambigüedades de la Clarissa 
Harlowe de Richardson y de La Nouvelle Hélolse de Rousseau, obras 
que Mme. Le Prince de Beaumont juzgaba bien intencionadas pero 
peligrosas por sus vividas pinturas de la pasión amorosa153.
Mme. Le Prince de Beaumont, que en diversas ocasiones había 
explotado la estructura dialogada para sus obras morales y 
pedagógicas, adoptó en esta ocasión una arquitectura literaria 
más novelesca dotada de un (débil) hilo narrativo, las peripecias 
de Clarisa (hija ejemplar de un padre indigno que trata de 
arrebatarle su herencia), y una construcción epistolar muy al uso 
en la novela del momento. El diálogo que resulta de las cartas 
cruzadas entre dos personajes contrapuestos (la virtuosa y
152|,Consejos a los casados", en Mise, nfi VII, t. III, p. 117. 
Indicaciones similares en Le Prince de Beaumont (1779-1780, III, 
233-235). La referencia completa de la novela es: Jeanne-Marie Le 
Prince de Beaumont: La nueva Clarisa, historia verdadera. Madrid, 
imprenta de Cruzado, 1797, 3 vols.
153Mme. Le Prince de Beaumont encarece la obediencia a los 
padres, descalificando el comportamiento de la Clarisa de 
Richardson, todas cuyas desgracias derivaban (en opinión de la 
protagonista, la "nueva" y perfecta Clarisa) de su rebeldía 
| inicial contra los designios paternos (1797, cartas XVI y XVII).
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sensata Clarisa y la amable pero mundana Hariota), aunque ideado 
para resaltar el mensaje moral a través de una serie de 
cuestionamientos y réplicas, ofrece posibilidades de lectura más 
abiertas de las que permite el monolitismo de un tratado moral o 
la estructura, formalmente ágil pero monocorde en el mensaje, de 
los Almacenes de la propia autora154.
El núcleo de la obra lo constituye la contraposición 
constante entre dos modos de concebir el matrimonio desde la 
perspectiva femenina, y la victoria final del concepto 
sentimental, encarnado por Clarisa, frente a la visión 
aristocrática y mundana representada por Hariota. El diálogo 
tiene la virtud de expresar con agudeza las inconsistencias y 
revelar los mecanismos por los cuales el matrimonio sentimental 
puede constituirse en un ideal atractivo para hombres y mujeres 
y en sutil y eficaz sustituto de modelos más abiertamente 
jerárquicos de organización de las relaciones conyugales. Aunque 
al fin Hariota se convierte a las delicias de una unión 
sentimental, representando a las mujeres a quienes la autora 
pretendía moralizar, las objeciones al matrimonio que este 
personaje había planteado a lo largo del texto podían inducir 
entre sus lectoras algunos efectos, opuestos al mensaje 
normativo, de desacuerdo con el matrimonio en su versión 
sentimental. La idea de matrimonio que defiende Clarisa se basa 
en un amor moderado y acorde con la razón. La sumisión al marido, 
querida por Dios (I, 19), tendría como recompensa no solo la
satisfacción del deber cumplido, sino el placer de la dulce 
compañía conyugal, que en sus palabras superaba con creces los
154La forma epistolar dotaba a las obras de una mayor 
apariencia de verdad e, hipotéticamente, de mayor poder 
persuasivo, pero al mismo tiempo la presencia de una voz 
disonante, dispuesta para ser refutada fortaleciendo así el 
mensaje normativo, introducía una posibilidad adicional de 
lectura crítica. Como observa Guerci a propósito de una obra 
italiana que también hace aparecer en escena un personaje 
rebelde, 111'interesse.. .reside sopratutto nella vivacitá con cui 
la fanciulla (di nobili natali) contestava il propio destino di 
dipendenza, destino del quale, puré, finiva col riconoscere la 
piena legitimitá. Accentuare 1'insofferrenza della fanciulla era 
I certo un espediente retorico che serviva a far risaltare tanto 
piü luminosamente el trionfo della causa della subordinazione. 
Resta il fatto che alie lettrici veniva offerto l'esempio di un 
atteggiamento polémico che, nella misura in cui toccava punti 
dolenti della condizione femminile, poteva far presa su di esse" 
(Guerci, 1988, 129).
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placeres pasajeros derivados de otras pasiones (II, 209-211; 
132) .
Frente a la elevada exigencia moral de Clarisa, Hariota 
plantea reparos que son representativos de la imagen ilustrada de 
las concepciones y hábitos de vida aristocráticos, que la autora 
pudo conocer desde su práctica de institutriz de familias nobles. 
Para Hariota, el matrimonio es un yugo que quiebra la libertad, 
y el amor es incompatible con la sumisión debida al cónyuge, 
ideas en las que este personaje conectaba con una larga tradición 
de disociación entre amor y matrimonio/ que había tenido fuerte 
vigencia en el preciosismo francés155. Incluso la ejemplar Clarisa 
reconocía en otro momento las dificultades de conciliar afecto y 
jerarquía; refiriéndose a la amistad, admitía que una relación 
estrecha y afectuosa resultaba incompatible con una posición 
desigual como la de padres e hijos en el seno de la familia, pero 
no hacía extensible ese reparo a la relación conyugal156.
La paulatina conversión de Hariota al concepto ilustrado de 
matrimonio a partir de su propia experiencia conyugal, aderezada 
por las lecciones morales de Clarisa, muestra cómo se pretende 
que el matrimonio sentimental logre la alquimia entre amor y 
jerarquía que la amistad no podía operar:
"Decíanme que era preciso respetarlo y obedecerlo, 
y estos dos deberes me parecían incompatibles con el 
amor, que se resfría, y llega a helarse con la menor 
desigualdad (...): él ha sabido ocultarme lo Señor, lo 
Xefe, la cabeza, y solo veo lo amante; su sumisión, que 
le hubiera disputado palmo a palmo, si la hubiera exigido 
de mí, y ahora como voluntaria no me cuesta nada" (1797,
I, 61).
Sin embargo, hay otros elementos que no encajan en este 
relato de una conversión, ciertas contradicciones que, más allá 
de meras incoherencias narrativas, parecen traslucir algún 
escepticismo por parte de la autora sobre las virtudes 
"taumatúrgicas" del amor conyugal, enraizadas quizá en su propia
155Sobre la teoría del amor en las "preciosas" ver Lis (1993) 
y Sarde (1983).
156En ese caso, opina Clarisa, "la superioridad de los 
primeros refrena el corazón de los segundos" (Le Prince de 
Beaumont, 1797, III, 65-76).
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experiencia157. Así, la primera carta de Clarisa respondiendo a 
las objeciones de Hariota utiliza un lenguaje tradicional de 
desconfianza femenina hacia el matrimonio y apela al acatamiento 
del derecho divino que establece la autoridad del marido158. Por 
otra parte, las extasiadas expresiones de felicidad doméstica de 
una Hariota convertida en perfecta esposa "sensible" hacen 
hincapié en la excepcionalidad de un marido poco autoritario y 
deferente a sus opiniones (I, 47, 60). Es más bien esa fortuna 
inusual que las bondades del matrimonio lo que parece inspirar su 
entusiasmo: "Este esposo no debe ser de la misma masa que los 
otros! y si amar a su marido es baxeza, por cierto que la mía 
será bien digna de perdón...: este amor me posee ya, y os juro 
que amar al marido es cosa de encanto: nunca lo hubiera creído: 
ah! jesto sí que verdaderamente quita el sueño!" (I, 72-73). Así 
pues, esta obra, que gozó de un amplio éxito entre las lectoras, 
en particular de clases medias, y en general entre el público 
español, parecía situarse entre dos aguas, entre la cultura de la 
sensibilidad y una visión más tradicional o más realista del 
matrimonio, ofreciendo posibilidad de lecturas diversas a su 
público159.
157Esta muy respetada escritora había anulado un matrimonio 
efímero, del que tuvo una hija, en 1745. Según Patricia Clancy, 
en una de sus cartas escribió que su marido "ne pouvait produire 
que des victimes destinées aux plus affreuses infirmités", y 
manifestó su confianza en que Dios perdonase su divorcio en tales 
circunstancias (Clancy, 1982, 196). Con posterioridad mantuvo una 
relación amorosa y de convivencia, siendo ya una escritora 
famosa, con un tal Thomas Pichón, que permaneció en Inglaterra 
cuando ella se trasladó definitivamente a Francia en 1762, tras 
vivir 14 años en aquel país (Clancy, 204). Estas circunstancias 
de su vida privada y amorosa no debieron ser conocidas en España, 
donde la autora gozó de gran celebridad y mereció abundantes 
elogios, entre ellos, los de un eclesiástico, el P. Ignacio 
Obregón (a quien hemos hecho referencia en el capítulo 4).
158Esta carta está impregnada de una visión negativa del 
matrimonio y de las apelaciones más tradicionales a la 
resignación: "Debiera adornar a todas las personas de nuestro 
sexo esta virtud, porque criadas en el seno de una familia que 
nos aplaude y anima por lo común, nos vemos en la precisión de 
separarnos de ella para pasar a la dominación de un yugo 
extrangero, sin poder prevenir nuestra suerte"..."os aseguro 
que...elegiría el sosiego de la vida religiosa, si Dios pusiera 
la elección en mi mano: he leído, no sé adonde, que si el
matrimonio tuviera noviciado serían poquísimos los profesos" (Le 
Prince de Beaumont, 1790, I, 17-18).
159La edición incluye lista de suscriptores al inicio de los 
dos primeros tomos. En total figuran suscritas 122 personas (105 
de ellas en Madrid), de las que 34 son mujeres, 7 nobles
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La novela de Richardson Pamela, de la que Mme. le Prince de 
Beaumont, como tantos escritores españoles, se mostró conocedora 
y admiradora, fue más allá en la idealización y la aparente 
disolución de la autoridad marital. Así se muestra en la larga 
perorata sobre las cualidades de la esposa y las normas de 
convivencia que Mr. B. dirige a Pamela antes de convertirse ambos 
en marido y mujer. A condición de que su futuro esposo se 
mostrara bondadoso y condescendiente con sus flaquezas, la 
protagonista de la novela de Richardson, condensación perfecta de 
virtudes femeninas, aceptaba la obediencia a él como una 
"delicia" más que una obligación hacia un cónyuge que le 
inspiraba "aquella confianza que debe reynar entre dos almas 
perfectamente unidas"160.
La cuestión de la obediencia matrimonial fue abordada por 
Mme. Le Prince de Beaumont también en otras obras. En ellas quedó 
resuelta de modo más convencional, fuese porque el público al que 
formalmente iban destinadas (juvenil en el caso de los Almacenes 
y popular en las Conversaciones familiares) impusiese un cambio 
de estrategia, o porque se produjera una evolución del 
pensamiento de la autora, desde enfoques más devotos y severos de 
las relaciones domésticas a una adaptación (imperfecta y quizá no 
del todo convencida) al estilo sentimental en boga161. La 
estructura dialogada como vehículo para la contraposición entre 
el mensaje moral, las objeciones al mismo y su correspondiente 
réplica, tuvo en las Conversaciones familiares (1773) como 
interlocutores ficticios a una dama cristiana y cultivada y a 
hombres y mujeres del campo instruidos por ella162. A diferencia
tituladas y el resto mujeres sin título.
160Samuel Richardson: Pamela Andrews o la virtud
recompensada...traducida al Castellano, corregida y acomodada a 
nuestras costumbres por el Traductor. Madrid, Imprenta Real, 1799 
(la edición 1794), II, 168-169..
161La Biblioteca completa de educación o instrucción para las 
señoras jóvenes en la edad de entrar ya en la Sociedad y poderse 
casar insistía en la obediencia femenina (1779-1780, I, 8) y 
equiparaba la autoridad familiar con la autoridad política, 
considerando imprescindible en ambos casos que estuviera 
concentrada en una sola persona (III, 217, 219-220).
162Aunque se dirigiese en teoría a un público popular, cabe 
pensar que esta obra tendría más bien unos lectores y lectoras 
acomodados y de clase media, como el resto de los textos de la 
autora.
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de los personajes de la Nueva Clarisa, los de esta obra 
expresaban reparos al adoctrinamiento moral basados en la 
experiencia y la tradición popular163. Lejos del arrobamiento de 
los textos sentimentales (por ejemplo, en la imagen de las
ocupaciones y sacrificios de la maternidad -I, 287-289), Mme. Le 
Prince de Beaumont se muestra en esta obra como una estricta 
moralista que impone a hombres y mujeres exigencias de moderación 
y contención. Por una parte, fustiga a los maridos que golpean a 
sus esposas o que no las libran del trabajo durante el embarazo, 
desautorizando las costumbres tradicionales que defendían la 
posibilidad de pegarles sin exceso para dominarlas164. Por otra 
parte, encarece la obligación de obediencia femenina incluso a un 
esposo indigno (II, 224-253). La graciosa réplica de una 
campesina al respecto cumple la misma función que el desacuerdo 
de Hariota (II, 234-236): muestran ambos un deseo de
independencia y una repugnancia a la sumisión que quedan 
desautorizadas por la voz de la autora. En esta obra, destinada 
en teoría a un público popular, lo son por la contundente
apelación de la moralista a los designios divinos como fundamento 
de la autoridad del marido (II, 237-238) y en aquélla, dirigida 
a lectores más cultos, por un proceso de convencimiento a través 
de las sutilezas sentimentales. La utilización de dos sistemas 
arguméntales diferentes en la presentación de la autoridad 
doméstica sugiere que el recurso tradicional a la sanción divina 
se antojaba más eficaz para moralizar y disciplinar los
comportamientos de las mujeres de clases populares, mientras que 
la compleja vía de captación de la obediencia por el sentimiento 
se reservaba para personas refinadas, acostumbradas a lecturas de 
índole sensible.
163Por ejemplo, creen que los ricos pueden comprar su 
salvación a través de la caridad, no comprenden que la indignidad 
de un sacerdote no anule la validez de los sacramentos por él 
administrados o defienden las pautas tradicionales de crianza 
física de los niños frente a la innovación predicada por la dama 
que los adoctrina. Asimismo, el retrato de felicidad conyugal 
frecuente en textos del XVIII adopta un tono más original y 
sencillo al ponerse en boca de una campesina (I, 57)
164Frente a esa opinión, sostenida todavía por alguna 
literatura eclesiástica, la postura de Mme. Le Prince de Beaumont 
es tajante: el marido no debe golpear a la esposa bajo ningún 
concepto. Sobre este tema se desarrolla en la obra un interesante 
diálogo entre un hombre (defensor de la aplicación moderada del 
castigo físico) y una mujer (que le reprocha la circunstancia de 
que las normas hayan sido impuestas por hombres).
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El ideal de matrimonio sentimental, que se ofrecía como 
respuesta a las necesidades más íntimas de una sensibilidad 
refinada, creaba nuevas exigencias subjetivas a hombres y mujeres 
con la pretensión de proceder a cólmarlas. Al hombre ilustrado, 
de quien se requería moderación y delicadeza en el ejercicio de 
su autoridad, se le prometía una esposa cuya docilidad fuese más 
allá de la mera obediencia para moldear sus inclinaciones y 
sentimientos, haciendo de ella un reflejo del esposo. El "pacto" 
sentimental entablado por marido y mujer debía garantizar al 
primero no solo obediencia, sino la satisfacción íntima de un 
alma gemela, que un hombre "sensible" debería perseguir para 
hacerse acreedor a la excelencia espiritual que otorgaba el 
sentimiento. La esposa, a cambio de plegarse sin reticencias a 
esta ilusión especular, recibiría el premio de un trato delicado, 
de la guía paternalista de un marido benevolente, al que 
caracterizaba de este modo un personaje femenino de Los eruditos 
a la violeta: "mi marido...lejos de mirarme con desprecio, me 
instruye (como a sus hijos), me estima (como a sus amigos) y me 
ama (como a precisa mitad de sí mismo)"165. La ensoñación 
masculina de ver en la mujer un "otro yo", maleable de acuerdo 
con sus deseos, sensible a cualquier alteración de su estado de 
ánimo, y su contrapartida en la "ilustración" de la autoridad 
conyugal fue expresada de forma aguda por Clavijo y Fajardo en 
algunos textos del Pensador, como por Cadalso en sus Cartas 
marruecas166. En la carta LXIX la esposa de un hidalgo modélico se 
ofrecía como ejemplo de la mujer ideal, "criatura dócil y 
sensible", "fiel traslado del hombre con quien vive", y la unión 
de ambos la describía un criado en estos términos:
165Cadalso (1972, 136).
166E1 Pens. III (t. I, 8-12) contiene la carta del esposo de 
una mujer amable y dócil a las enseñanzas morales de su marido. 
El pens. XXV (t. III, 227-234) incluye otra misiva de un viudo 
desconsolado que hace un alarde de sensibilidad llorando a su 
esposa "amable" y glosando sus virtudes, entre las que se cuenta 
su dependencia de los estados de ánimo del marido: "quando pienso 
en la tristeza que la daba mi cólera, y en el gozo, que 
manifestaba, quando me veía alegre, y la ternura, con que se 
compadecía de mis males, confiesso a Vm. que entonces no tengo 
consuelo, y que lloro, como si la viera morir" (p. 229-230). Se 
trata de la traducción del ns 520 del Spectator. Shevelow (1989, 
129) subraya precisamente de este texto la concepción de la mujer 
como reflejo, dócil sin límites y adaptada a las inclinaciones de 
su marido.
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"Cuando se desposó con mi amo, halló en su esposo un 
hombre amable, juicioso y lleno de virtudes; halló un 
compañero, un amante, un maestro, todo en un solo 
hombre"167.
4. 5. La apoteosis del sentimiento. Madres e hijos, o "el afecto 
más vivo de la naturaleza".
Entre las compensaciones que el ideal sentimental pretendía 
ofrecer a las mujeres, una de las que se presentaban con trazos 
más sugerentes era el placer de la maternidad. Los textos del 
siglo XVIII supusieron en general un estallido de la sensibilidad 
en la descripción de las relaciones entre padres e hijos; el tono 
severo de la literatura eclesiástica dio paso a una delectación 
en las satisfacciones que los hijos podían reportar168. Aunque 
también se difundiera como modelo de buen tono la imagen del 
padre "sensible", fue sobre todo el amor maternal el que resultó 
sublimado hasta convertirse en objeto de culto, en poderoso 
contraste con los discursos más severos que en siglos anteriores 
habían presentado la maternidad como un deber y una gravosa 
carga169. La mitología del amor maternal se apoyó primordialmente 
en dos pilares: el énfasis en su carácter instintivo,
desarrollado primordialmente por la literatura médica, y la glosa 
de sus satisfacciones hedonistas. Poniendo el broche persuasivo 
al amplio abanico de razones médicas, morales y políticas 
esgrimidas por la literatura higiénica para disuadir a las 
mujeres de las "diversiones y recreaciones públicas" (Arteta, 
1802, 18) en favor de una dedicación plena a su progenie, la
literatura pedagógica, sentimental y médica promete a las madres 
ilustradas no solo la recompensa del deber cumplido (Bonells, 
1786, 304-307), sino los exquisitos placeres del estrecho
167Cadalso (1987, 252).
168Significativo de este cambio es, por ejemplo, el contraste 
entre la reprobación de Meló hacia los padres que se rebajaban a 
jugar en público con sus hijos, hábito que consideraba "de mal 
criados" y "de poca opinión", porque "no es cosa perteneciente a 
un hombre, ser ama, ni cuna de sus hijos" (Meló, 1786, pp. 108- 
109) y el "Discurso a los padres de familia sobre la educación de 
sus hijos", que prometía a padres y madres hallar en los 
balbuceos de sus hijos "la diversión la mas candida, la mas 
amorosa, la mas descansada" (en Mayordomo y Lázaro, 1988, II, 
329) .
169Knibiehler (1987, 192). Sobre la concepción ilustrada del 
amor maternal ver también nuestras consideraciones en el capítulo 
6 y las obras de Badinter (1981), Knibiehler y Fouquet (1977).
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contacto físico y afectivo con sus hijos. Esa satisfacción, la 
"alegría más inocente y verdadera" debía sustituir con ventaja a 
los "bayles y espectáculos"170. En el hogar, en la densa trama de 
los afectos domésticos tejida por los discursos ilustrados, 
deberían hallar las mujeres todas las compensaciones emocionales 
y morales, complementadas en caso necesario por las distracciones 
de una reducida y selecta vida social171.
El amor maternal adquiere en los discursos del siglo XVIII 
propiedades casi mágicas, que lo hacen capaz de convertir los 
sacrificios en placer y de inspirar las mayores heroicidades172 * 
En el énfasis por ofrecer de él una imagen halagadora que 
compensase todas las renuncias, fue la literatura higiénica la 
que de modo más sistemático y sugerente realizó la mixtificación 
del amor maternal. Hacia su descripción se desplazaron los 
aspectos carnales que las convenciones de contención no permitían 
desplegar al evocar el amor conyugal. De ese modo se explican los 
acentos líricos e incluso sensuales con que se describe el íntimo 
vínculo entre el hijo y la madre que amamanta. En él podían 
prometer Bonells o Arteta a sus lectoras que descubrirían 
placeres no solo sentimentales sino físicos que les compensarían 
con creces por sus renuncias:
"Comenzad á experimentar los tiernos afectos de una 
verdadera madre, y vereis como desde aquel punto todas 
las molestias del criar se os convierten en dulces 
satisfacciones. La misma succión de la criatura, ha 
dispuesto la naturaleza, que produzca en los pechos una 
sensación tan viva y agradable, que os endulzará con 
usura la privación de otros placeres"173.
Aun cargado con estas connotaciones sensuales, el amor
materno evocaba una suerte de inocencia que permitía comparar
ventajosamente su placidez con las inquietudes del amor pasional: 
"íQué amor tan dulce! qué expresiones de cariño tan 
puras e inocentes! No se encuentra aquí ninguna mezcla de 
aquella ponzoña amarga y cruel que acibara los amores de 
otra casta" (C.V. na 73, 9-II-1798, p. 115).
170Bonells (1786, 310) y Des Essartz, en Sem. ec. na 31 (30- 
VII—1767, p. 344) .
171 Beaumont (1779, 97-105, 133), Bonells (1786, 52-53, 361- 
363), Pens. IX, pp. 20-22).
172Landais (1784, 1-3 y 21), Buchan (1808, 98).
173Bonells (1786, 43-46). También Arteta (1802, 18).
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La glorificación de los placeres de la maternidad y la vida 
doméstica, que alcanzó niveles de incandescencia en alguna 
literatura higiénica, fue objeto también de aproximaciones más 
moderadas que sin derroches de lirismo hacían hincapié más bien 
en las graves responsabilidades atribuidas a la figura materna. 
Como los textos médicos modelaron el amor conyugal incitándolo a 
plegarse a las exigencias ilustradas, la literatura dirigida a 
las mujeres como educadoras desgranó consejos para la correcta 
aplicación de ese amor, sometiéndolo a un equilibrio entre 
dulzura y severidad e impidiéndole los excesos de la 
indulgencia174. En estas visiones de sereno ejercicio de los 
afectos y las responsabilidades maternales, difundida por ejemplo 
por la literatura semi-novelesca al gusto francés (Reyre, Mmes. 
Genlis y Le Prince de Beaumont), las satisfacciones de la 
maternidad se presentan en tono comedido. Se muestran como un 
placer sólido y razonable unido al cumplimiento del deber ("la 
más gustosa de mis ocupaciones"), producto de la elección, 
didácticamente presentada por Mme. Le Prince de Beaumont, entre 
una maternidad "a la moda" y una vida familiar abnegada (1779, 
II, 97-105, 133). En cualquier caso, en la versión comedida y 
"sensible" o en la abiertamente sentimental, el amor materno 
constituía en los discursos ilustrados uno de los más poderosos 
argumentos de la domesticidad y un afecto del que se hacían 
derivar las virtudes morales que debían permear la sociedad.
4.6. El sentimiento familiar y la virtud femenina como urdimbre 
social.
El modelo de mujer "virtuosa" en tanto que doméstica y 
sensible se presentaba ante el hombre ilustrado como susceptible 
de colmar sus necesidades sentimentales, proporcionándole las 
delicias de un hogar feliz, y de satisfacer los requerimientos 
que su grupo social y la sociedad imaginada por los ilustrados, 
autoerigidos en portavoces del "interés general", le planteaban. 
Los nuevos discursos sobre la familia y la feminidad confluyen en 
trazarle el perfil ideal de la mujer a la que debe amar, y que 
coincide con la que le interesa (a él y también a la sociedad) 
por sus virtudes. No se trata ya de sopesar las cualidades de las 
candidatas y escoger racionalmente, según aconsejaban tanto el
174Amar (ver el último epígrafe de este capítulo) .
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discurso eclesiástico como los textos ilustrados de tono más 
moral que sentimental. Al hombre sensible sus propios 
sentimientos deben alertarle al hallar la mujer que le conviene, 
sintonizando la prudencia de la razón y las inclinaciones del 
corazón175. ¿Cómo no amar, por ejemplo, a "Aricia", epítome de la 
feminidad doméstica en el Censor (disc. XLI), hermosa, llena de 
talento y discreción pero, por encima de todo, virtuosa, y cómo 
podría ella dejar de amar a Crisóstomo, "tan virtuoso como ella”? 
Su afecto, enfrentado a la adversidad, es el vínculo ideal 
entablado por el corazón y sancionado por la razón ("No son las 
estrellas, no, las que les han forzado a amarse: es la naturaleza 
que ha hecho sin duda el uno para el otro" (II, 650) . En ese amor 
"ilustrado" en versión sentimental, interés individual, interés 
social y deseos íntimos se reconcilian.
La aplicación en la vida familiar de las inclinaciones 
domésticas y sensibles de la "naturaleza" femenina, 
perfeccionadas por la educación, se representaba con efectos 
multiplicadores sobre la sociedad. Aunque el registro en que se 
enunciaban las cualidades y funciones de las mujeres fuese 
fundamentalmente moral, el objetivo era, en la expresión que 
gustaban usar los autores del XVIII, de "policía" social; las 
virtudes morales y domésticas y el sentimiento, elementos de 
apariencia inmaterial, debían servir a la construcción de una 
sociedad ordenada, en lo íntimo como en lo económico y en lo 
político. El puente que el discurso higiénico tiende entre el 
cuerpo femenino modelado por el nuevo ideal de maternidad 
vocacional e ilustrada, la moralidad del "cuerpo familiar" y el 
bienestar del cuerpo social es una de las formas de expresar la
175Reyre describía en su novela didáctica de estructura 
epistolar el modo en que el encuentro con la mujer ideal (moral 
y socialmente) provocaba en el hombre una reacción emocional con 
la que su razón concordaba (1784, carta XXV, pp. 165-166). Los 
consejos para la elección de cónyuge están formulados en su 
mayoría en masculino, para orientar la decisión del hombre, con 
excepción de algunas obras destinadas a un público femenino, con 
protagonistas femeninas (por ejemplo, la Eudoxia), o de artículos 
y cartas en prensa, género de estructura más polifónica. Un sesgo 
lógico, dada la autoría masculina de la mayor parte de textos y 
los hábitos sociales, que imponían a la mujer una mayor pasividad 
en la concertación de alianzas. Esta diferencia fue incorporada 
al orden de lo natural por Montengón, que transmutó la exigencia 
de docilidad en fácil acomodación a la maleabilidad de las 
inclinaciones femeninas (1793, 16 y 56).
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idea que comparten reformadores de diverso signo (médicos, 
educadores o políticos): fuera de los contornos delineados por el 
ideal femenino no hay felicidad personal, familiar ni social 
posible. La regeneración material y moral de la sociedad pasa por 
esa conversión a la domesticidad que para algunos, como Cabarrús, 
tiene carácter de confinamiento, mientras que para otros, como 
Josefa Amar, Jovellanos o Morales, no excluye otras formas de 
actividad social femenina.
Las virtudes de las mujeres representan en esta visión el 
papel de aglutinantes de la familia y garantes de que ésta cumpla 
las funciones que se le asignan en una sociedad ordenada. Su 
virtud y su afecto deben asegurar la moralidad del hombre, 
impedir que se disipe en diversiones y placeres inútiles o 
peligrosos induciéndolo a cumplir sus obligaciones de padre, 
esposo y ciudadano ilustrado. Así lo indicaba Marchena en el 
"Discurso preliminar" de su Biblioteca de instrucción pública:
"¡Oh, si los padres y las madres de familia, 
convencidos de que nada puede dispensarles del sagrado 
deber de educar su familia, se aplicasen al cumplimiento 
de esta obligación, qué repentino trastorno veríamos en 
la moral de las naciones! Estrechados los vínculos de 
familia, desaparecería de entre los pueblos de la Europa 
el ignominioso egoísmo, enfermedad endémica de los 
Estados lujuriosos. El hombre que gustaría los placeres 
dentro de su casa, no iría a buscar desahogo en esas 
turbulentas concurrencias donde, si se distrae de sus 
penas, es volviéndose autómata" (Marchena, 1990, 101) .
En el origen de la regeneración social a través de la 
familia estaba, según las tabulaciones históricas y 
antropológicas del siglo XVIII, el amor maternal: los discursos 
ilustrados otorgaban a la abnegación materna el poder de asegurar 
el amor del marido y de prevenir en él toda veleidad 
extraconyugal, toda dilapidación de los recursos económicos y del 
tiempo debido a la familia y a sus ocupaciones materiales176. A 
este respecto varios textos se hacen eco de la contundente máxima 
de Rousseau: "Dejad que las mujeres sean madres, y veréis como 
los hombres se hacen padres y maridos", que asigna a la virtud 
femenina el poder modelador del esposo-ciudadano haciendo de él 
un hombre productivo y creando los vínculos que le inducirían a
176Buchan (1808, 197-207), Arteta (1802, II, 20), Pens. XII, 
Bonells (1786, 381).
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tomar parte en el "interés general" 177.
El amor materno se reputaba también el medio más eficaz para 
hacer de la familia una célula de moralización inspiradora de 
valores ilustrados en sus vástagos, a quienes la obediencia a la 
autoridad doméstica habría de servir de escuela de la obediencia 
política178. Si un médico como Bonells simbolizaba en la figura de 
la madre lactante el ejemplo moral que debía grabar en el corazón 
de los futuros ciudadanos el respeto al orden, Jovellanos 
encomendaba a las madres la tarea de dispensar la educación civil 
y moral "inspirada por la naturaleza, prescrita por la religión, 
reclamada y deseada por la política"179. En su "Elogio a Carlos 
III" realzaba todavía más la dimensión política de la dedicación 
doméstica y educadora de las madres, escogiendo finalizar su 
alocución con un extenso y elogioso párrafo dedicado a ellas. En 
boca de un ilustrado de prestigio e influencia política (antes 
que se produjera su caída en desgracia) y en un escrito de 
"aparato" adquiere especial relieve el modo específico de asociar 
a las mujeres al "glorioso empeño de ilustrar la nación para 
hacerla dichosa":
"También vosotras, noble y preciosa porción de este 
cuerpo patriótico, también vosotras podéis arrebatar esta 
gloria, si os dedicáis a desempeñar el sublime oficio que 
la naturaleza y la religión os han confiado. La patria 
juzgará algún día los ciudadanos que le presentéis para 
librar en ellos la esperanza de su esplendor. Tal vez 
correrán a servirla en la Iglesia, en la magistratura, en 
la milicia, y serán desechados con ignominia si no los 
hubiereis hecho dignos de tan altas funciones (...) 
Hacedlos sencillos, esforzados, compasivos, generosos; 
pero sobre todo hacedlos amantes de la verdad y de la 
patria. Disponedlos así a recibir la ilustración que 
Carlos quiere vincular en sus pueblos, y preparadlos para 
ser algún día recompensa y consolación de vuestros 
afanes, gloria de sus familias, dignos imitadores de
177Rousseau (1983, 77) . Ver la versión de este texto por 
Clavijo y Fajardo (pens. XII) que hemos citado en el capítulo 6. 
También la "Memoria sobre la educación pública" de Jovellanos 
(1952, 236).
l78Bonells (1786, 132). Hemos citado este texto en el 
capítulo 6.
179,,Memoria sobre educación pública", en Jovellanos (1956, 
235). De las cuatro partes en que el ilustrado asturiano divide 
la educación (física, civil y moral, literaria y ornamental o "de 
talentos agradables"), las dos primeras correspondían a su juicio 
a la familia, en especial a la madre, y las otras a instituciones 
o profesionales (iJbid., 232).
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vuestro celo y bienhechores de la nación" (Jovellanos, 
1980, 188-189).
La conversión de las mujeres a la vida doméstica, si bien se 
presentaba inducida por el sentimiento y se defendía con razones 
más morales que materiales, tenía también unas implicaciones 
económicas que se insinuaban apenas en el trasfondo del retrato 
sentimental. La apelación al sentimiento, al amor materno, tenía 
de ese modo entre sus virtualidades la de presionar de un modo 
más delicado, con referencias solo indirectas al ámbito de lo 
material, en favor del orden económico de las familias que se 
juzgaba indispensable al confort afectivo y moral y conducente a 
la prosperidad general. Así evocaba Bonells, parafraseando un 
texto de Landais, los efectos del vuelco de una mujer mundana a 
las exigencias y delicias de la maternidad ilustrada:
"Esa muger moza, entregada quizá poco antes a la 
disipación de la juventud, e idólatra de sí misma y de 
sus atavíos, lo olvida todo de repente, rompe los más 
queridos enlazes de la Sociedad, se encierra en su casa 
y vive sólo para su hijo, en quien halla todas sus 
satisfacciones. Puesta siempre a la vista de su familia, 
conoce el por menor de su casa, pone más orden y medida 
en sus gastos, y si ha sido pródiga, ya es cuidadosa y 
económica. De la economía se sigue la comodidad de la 
vida, y de ésta la paz y contento de la familia"180.
Entretejida con la mística del amor conyugal y maternal 
aparece la convicción de que ese elemento inmaterial de la 
armonía familiar debe ir unido a ciertos comportamientos 
económicos ilustrados (utilidad, laboriosidad, moderación en el 
gasto y tasa al despliegue de una ociosidad de ostentación). El 
ideal sentimental de familia tiene estas conductas como objetivos 
y puntales materiales, implícitos o expresos. Entre otros 
ejemplos, la "Descripción de una familia feliz" publicada en el 
Diario de Valencia a lo largo de varios números armoniza el 
escrupuloso cumplimiento de las obligaciones económicas de los 
esposos, presididas por la moderación, con el ideal de intimidad 
conyugal, de fidelidad irreprochable, de placer en el trato mutuo 
y en la reducción de la sociabilidad a un núcleo de amigos 
escogidos, elementos propios de la literatura sentimental181. El
180Bonells (1786, 384). Landais (1784, 40-42).
181 "¡Unión deliciosa en verdad! Qué facilidad hay siguiendo 
este camino de establecer un amor duradero; de desterrar las 
quejas y ganar la común felicidad: lejos pasiones, mal humor, 
vexaciones, que solo servirían para herir la ternura conyugal, y
resultado es una imagen idílica de armonía de la "empresa" 
familiar, cohesionada en lo afectivo, en lo moral y lo 
material182. El verdadero amor conyugal nacido de la conformidad 
y estimación" y propiciado por la adaptación de la mujer al 
patrón doméstico y sensible aparece como elemento inductor de un 
comportamiento moral con palpables consecuencias económicas183.
Un último ejemplo nos permite captar con nitidez la relación 
que la construcción moral y sensible del nuevo ideal de feminidad 
tenía con las visiones reformistas de la sociedad. Político y 
comerciante, artífice de las medidas financieras de los años 80, 
entusiasta de Rousseau, hombre apasionado y finalmente 
afrancesado, Cabarrús ejemplifica una forma diferente, opuesta a 
la de Josefa Amar o Jovellanos, de articular los proyectos para 
una sociedad reformada, que expresó de forma particularmente 
libre y bella en sus "Cartas sobre los obstáculos" (inéditas 
hasta 1808), con unos propósitos morales de reorganizar las 
relaciones entre los sexos en el amor, en el matrimonio y en la
destruir el amor que le es propio(...); los Esposos vienen a ser 
de cada día mutuamente más necesarios y precisos; el deseo de 
verse continuamente no permite que se dividan sus 
entretenimientos; están juntos todo el día sin fastidiarse, y se 
edifica uno a otro por sus discursos, nada más dulce para ellos, 
que recibir alegremente sus amigos, cuya satisfacción les es 
común, están dispuestos a sobrellevar todos los males de la vida 
y los reveses del mundo". D.V. na 23 (23-V-1795, pp. 214-215).
182Son significativos los pasajes que describen la armonía de 
los esposos, basada en un afecto conyugal que no carece de 
matices jerárquicos: "¡Qué satisfacciones, qué dulzuras no
encierra semejante unión!¡Qué bendiciones debe esperar una
conducta tan conforme a las Divinas leyes! Por este motivo cada 
uno de los dos es por su parte trabajador y cuidadoso; porque se 
proponen por principal fin el bien estar de su casa, y sin 
descanzar (sic) se ocupan en los medios para ello: la prosperidad 
y la bendición se debe a la actividad general de todos los que 
componen una familia. El Marido conserva el respeto necesario; y 
la Muger el amor que le deben todos los que son partes de su 
sociedad. El Marido vive con su Muger como con su más querida 
amiga, ésta por su parte se lo mira como a su mas respetable 
amparo, su guía más segura y su fiel amigo: las miradas del
marido manifiestan su tierno amor, su sensibilidad, sus
sentimientos hacia su amada mitad; las de la muger, la
estimación, la ternura, la veneración que hermosean tanto a su 
sexo". D.V. ns 23 (18-V-1795, 214-215).
183Jovellanos, que fue al mismo tiempo "hombre sensible" y 
agudo reformador, captó las virtualidades económicas de la moral 
familiar y las incorporó en su proyecto de reforma agraria como 
incentivo de la productividad: ver el pasaje del "Informe sobre 
la ley agraria" citado por Andioc (1978, 493).
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vida social184. Sus posturas a este respecto desbordaban el marco 
de moderación propio de la Ilustración para sugerir soluciones 
que apuntaban hacia el romanticismo, como sus ideas políticas 
señalaban, más allá del marco de la monarquía absoluta, el camino 
hacia el liberalismo. Su apasionada defensa del divorcio, basada 
tanto en razones emocionales (la inconstancia natural del amor, 
aducida también por Diderot) como políticas (la restauración de 
las costumbres corrompidas) es un ejemplo de ello185. La propuesta 
en favor de la legalización controlada de las mancebías 
constituye, en un ambiente más proclive a tolerar tales prácticas 
sin admitir su existencia, otro planteamiento audaz y original, 
que buscaba el desfogamiento de la pasión masculina preservando 
el orden familiar y social y sometiendo la sexualidad venal a 
vigilancia higiénica186. La conciliación entre la razón política 
y el reconocimiento de las pulsiones individuales, ante las 
cuales por lo común la Ilustración, más mogigata o más prudente, 
cerraba los ojos, conforma el eje vertebrador de sus propuestas: 
tanto la admisión del divorcio como la legalización vigilada de 
la prostitución tenían por objeto la pacificación de las familias 
y el mantenimiento del orden social. Pero lo que destaca para 
nuestros propósitos es que estas medidas de orden público a 
través de la regulación de las pasiones privadas iban acompañadas
184Así caracterizaba Jovellanos a Cabarrús, con quien mantuvo 
una amistad de 30 años interrumpida a raíz del diferente partido 
tomado por ambos en la guerra de independencia: "Cabarrús, hombre 
extraordinario, en quien competían los talentos con los desvarios 
y las más nobles cualidades con los más notables defectos; en 
quien la franqueza de carácter pasaba ya a ser indiscreción" 
(citado por Elorza, 1970, 139). El propio Elorza lo describe con 
estas palabras, que destacan el carácter paradójico de su vida y 
su pensamiento: "ilustrado y prerromántico, protagonista de la 
política económica de Carlos III y crítico liberal de su 
concepción política, burgués adversario de la nobleza y 
ennoblecido, gran señor y partidario de la igualdad, unido 
primero a los patriotas en 1808 y, poco después afrancesado. 
Situado siempre en el difícil punto de inflexión que señala, con 
el cambio de mentalidad, el fin de la España del antiguo 
régimen".
185En sus Cartas sobre los obstáculos (Cabarrús, 1952, carta 
V, p. 598). Argumentaba allí contra la hipocresía e 
inconsistencia de la común opinión moral que se rasgaba las 
vestiduras ante la simple mención del divorcio (uno de los cargos 
del proceso inquisitorial a Ramón Salas) fingiendo no ver que la 
insolubilidad del matrimonio era causa de frecuentes disensiones 
y adulterios.
}86Ibidem, pp. 599-600. Un análisis de su propuesta en Moreno 
Mengíbar y Vázquez García (1991).
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de la defensa de una estricta circunscripción de las mujeres al 
ámbito doméstico187. La formulación, extremadamente restrictiva en 
Cabarrús, del modelo femenino que hemos visto dibujarse en este 
capítulo constituía en su discurso una pieza clave; domesticidad 
femenina y armonía familiar eran, siguiendo las pautas 
rousseaunianas, la faz opuesta y complementaria a un tiempo del 
buen funcionamiento de una esfera política que excluía a las 
mujeres. Así lo expresaba Cabarrús en su alocución desfavorable 
a la admisión de damas en la Sociedad Económica Matritense, 
alternando la apreciación alarmista de los males que ésta podía 
acarrear con un panorama sugestivo del único lugar que 
consideraba propio de las mujeres, en el centro del espacio 
afectivo y moral de la familia:
"He visto varias veces, ¡y con qué veneración! jcon 
qué entusiasmo! una Señora, que después de distribuir 
todas las horas del día entre la religión y la 
naturaleza, estaba por la noche rodeada de su madre, de 
sus hermanos, de su marido y de sus hijos, criando por sí 
misma al uno de ellos: en sus semblantes reinaba la
inocente alegría, premio y compañera de la virtud; la 
paz, la unión, el respeto y el amor de quantos la 
acompañan la recompensan superabundantemente de los 
frívolos e insulsos pasatiempos que ha despreciado"188.
De una forma severa y excluyente que no fue compartida por 
todos sus contemporáneos, muchos de los cuales admitían para las 
mujeres otras formas de presencia social, Cabarrús expresaba, no 
obstante, una idea en buena medida compartida por ellos e 
inherente al modelo de familia sentimental: que la domesticidad 
de las mujeres era de vital importancia para el buen 
funcionamiento de la sociedad y que plegarse a ella no les 
suponía ningún coste, acorde como era con su "naturaleza" y 
recompensada como estaba por los goces familiares acordes con su 
sensibilidad.
4.7. Grietas y disensiones. La mirada femenina.
187Ver la postura de Cabarrús, frontalmente opuesta a la 
admisión de mujeres en la Sociedad Económica Matritense, en el 
capítulo 9.
188Memoria de D. Francisco Cabarrús sobre la admisión y 
asistencia de las mujeres en la Sociedad Patriótica", editada por 
Negrín Fajardo (1984, 150-155; cita p. 153). Fue publicada en la 
época en el Mem. lit., mayo 1786, pp. 74-85.
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La mayor parte de los escritos que abordaban la 
normativización del matrimonio se debían a autores masculinos, 
eclesiásticos algunos, condicionados por una visión negativa de 
la familia y atentos como en todas las épocas a advertir contra 
la "inmoralidad” en las pautas de convivencia mundana, laicos 
otros, preocupados por elaborar códigos de comportamiento que 
representasen la respetabilidad moral de una élite ilustrada y 
proclives a esgrimir para ello los fantasmas de la despoblación 
y la "degeneración" moral. Las miradas críticas que deploraban la 
situación social y moral del matrimonio en el siglo XVIII 
coincidían por lo común en responsabilizar de modo explícito o 
implícito a las mujeres por una situación que juzgaban a la vez 
causa y consecuencia de la "corrupción de costumbres"189. Las 
reflexiones se polarizaban en torno a dos estereotipos femeninos 
que son haz y envés de la nueva moral familiar y social: la
figura de la "petimetra", señoreante en los espacios de 
sociabilidad, y la de la madre y esposa doméstica, sentimental y 
abnegada, presentan en dos registros distintos, satírico uno, 
idealizante el otro, el doble eje retórico del desprestigio de 
los comportamientos aristocráticos y mundanos y el ensalzamiento 
de los nuevos valores ilustrados.
La supuesta "quiebra" de la familia, en su dimensión 
demográfica tanto como en su vertiente moral, se imputaba en 
buena medida a la "inmoralidad" de las mujeres, según reiteraba 
la literatura reformista, higiénica, pedagógica o satírica. Como 
señalaba con lucidez y un punto de ironía Josefa Amar, a ellas se 
les atribuían "todos los daños que suceden": el lujo, el declive 
de los matrimonios, la despoblación o la corrupción de 
costumbres, "de todos estos daños son causa las mujeres, según se 
grita"190. Le hacía eco un autor inglés defensor de las mujeres, 
uno de cuyos artículos, en versión castellana, reconocía la 
parcialidad de los textos sobre los desórdenes del matrimonio:
189Bajo este socorrido término se mostraba la codificación en 
términos morales tanto de los efectos de los nuevos procesos 
económicos y sociales (extensión del consumo, relativa 
liberalización de las relaciones entre los sexos, leve 
laicización de la sociedad y del pensamiento) como otros 
comportamientos "inmorales" tradicionales. La coloración 
escandalizada que recibían estos fenómenos derivaba del filtro de 
unos códigos morales más exigentes de las relaciones familiares 
y sexuales.
190Josefa Amar (1786, en Negrín Fajardo, 1984, p.162).
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"Esta general infelicidad ha dado ocasión de máximas 
muy sabias a los graves, y de golpes picantes a los 
joviales: el Moralista, y el Escritor de epigramas han 
igualmente manifestado sus talentos sobre este asunto: 
unos lo han lamentado, y otros lo han ridiculizado; pero 
como la facultad de escribir ha sido principalmente un 
dote masculino, siempre se ha cargado a las mugeres la 
tacha de hacer al mundo miserable"191.
La otra cara del discurso ilustrado sobre la familia, el 
espejismo de paz y equilibrio transmitido por las construcciones 
sentimentales, se apoyó a su vez sobre una elaboración, enfática 
y sutil a un tiempo, de la "naturaleza" moral, intelectual y 
afectiva femenina. Visto desde el punto de vista masculino, el 
edén doméstico no presentaba ninguna fisura. Ofrecía la ilusoria 
armonía de un espacio pacificado, refugio para el hombre sensible 
de sus contiendas en el mundo exterior, y para la mujer marco 
perfecto (y casi único) de su naturaleza (maternal, sensible y 
casta). La circunscripción de la mujer al ámbito doméstico no 
conllevaba en este modelo ninguna tensión, pues se presentaba 
como si respondiese a un tiempo a las exigencias de la sociedad 
y a las inclinaciones físicas, morales y afectivas inscritas 
profundamente en su cuerpo y en su mente, y recompensadas con el 
tranquilo goce de la paz familiar.
En uno y otro caso, en los discursos críticos de las 
relaciones familiares o en su sublimación sentimental, la 
responsabilidad por el correcto o incorrecto funcionamiento de la 
familia quedaba primordialmente depositada en manos de las 
mujeres y cifrada en su docilidad para adaptarse al modelo 
normativo. Las desigualdades sociales que atravesaban las 
relaciones familiares y la moral sexual (a nivel legislativo 
tanto como de opinión) eran ignoradas o reprendidas en ciertos 
casos particulares, pero referidas en tanto que normas a la 
"transparencia" de las diferencias naturales entre los sexos192.
El consenso ilustrado en la articulación de la doble faz
191Se trata de un artículo publicado en The Rambler por 
Samuel Johnson, traducido, sin explicitar su procedencia, en C.V. 
(ns 169, 11-1-1799, 17).
192Por ejemplo, en el caso de la doble moral sexual, o en el 
de los excesos de la autoridad marital, denunciados, entre otros, 
por Jovellanos.
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complementaria del matrimonio, crítica de los "desórdenes" e 
idealizada del modelo que debía resolverlos, no fue absoluto. 
Algunos textos señalan de modo explícito las desigualdades de 
género en las relaciones familiares, asumiéndolas como asimetrías 
sociales y no como diferencias ancladas en la naturaleza. Su 
interés no radica tanto en que propongan una organización 
alternativa, sino en que reconocen un malestar, renunciando a 
cerrar o disimular los conflictos y a crear una imagen de armonia 
perfecta. Es inherente a los discursos normativos que tratan de 
modelar las conductas y los valores de una sociedad integrar las 
contradicciones mediante estrategias explicativas o disolventes 
y atrapar las diferencias sociales y sexuales en la estructura 
inmóvil de un orden divino o natural. Por ello el hecho de que 
afloren otras formas de representación, denuncias o signos de 
desazón latente, es significativo de que una estructura 
ideológica de justificación del orden social no puede ser nunca 
perfectamente coherente y resolutiva.
El efecto de disonancia en la pretendida homogeneidad del 
discurso puede ser consecuencia de diversos enfoques. Los puntos 
desde los que se aprecian y señalan las desigualdades, los 
ángulos desde los que se proyectan perspectivas de las relaciones 
familiares problematizadas en un sentido distinto al habitual 
pueden diferir, como muestran los ejemplos que hemos escogido. 
Coinciden todos en ofrecer un contraste, por su tono distante del 
registro sensible, con las descripciones arrobadas de las 
delicias del matrimonio sentimental que estaban en boga en el 
decenio final del XVIII, cuando todos estos textos, traducidos o 
propios, vieron la luz en España. Y es enfocando la vida amorosa 
o familiar desde la perspectiva femenina, sea ése o no el sexo 
del autor, como se problematizan unas relaciones que la visión 
sentimental presentaba pacificadas.
En algunos casos, el sesgo a contrapelo de las
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representaciones más habituales emerge en textos de mujeres: el 
Discurso sobre la educación de Josefa Amar o la Apología de las 
mujeres de Inés Joyes. El hecho de tomar la palabra en femenino 
proporcionaba ya de partida algún matiz diferente a un público 
avezado a la enunciación de agravios o deseos desde un sujeto 
masculino, que tenían en las mujeres, sumariamente englobadas en 
dos grandes estereotipos, la "petimetra" y la esposa sentimental,
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el objeto de sus quejas y de sus ensoñaciones193. Estos escritos, 
diversos en su tono, reposado el de Josefa Amar y vehemente el de 
Inés Joyes, nos permiten apreciar la postura que dos mujeres 
cultas, conocedoras de la literatura de su época, adoptaban en la 
redefinición ilustrada del modelo de las identidades y los roles 
de los sexos en la familia. El desconocimiento de detalles de sus 
biografías, en especial en el caso de Inés Joyes, no permite 
aventurar interpretaciones sobre el peso de sus experiencias 
personales en sus escritos. No obstante, de un modo u otro éstos 
traslucen su implicación, como mujeres, en el proceso de 
redefinición ilustrada de los papeles masculinos y femeninos en 
la familia y en la sociedad y, como lectoras, su situación de 
interpeladas por esos discursos.
Los otros dos textos que comentamos, de autor anónimo
(aunque uno de ellos contenga amplias citas de dos mujeres) 
señalan desde distintas perspectivas los puntos "ciegos", no 
suficientemente resueltos en las representaciones ilustradas, en 
la armonización de las inclinaciones naturales, las esferas de 
acción y las recompensas subjetivas asignadas a hombres y 
mujeres. Uno de ellos arranca en su enfoque crítico de la 
comparación de costumbres amorosas y conyugales entre Oriente y 
Occidente. El otro se organiza como una serie de "consejos a los 
casados" que reconoce las diferentes expectativas que deben 
albergar hombres y mujeres sobre su posición en las relaciones 
conyugales y en las satisfacciones sentimentales de ella 
derivadas.
Comenzando por el último de estos textos, el artículo
publicado en el Correo de los Ciegos nfi 299 al que ya hemos hecho 
referencia con anterioridad invertía la habitual utilización de 
los usos orientales como prueba a contrario de la racionalidad
y benevolencia del matrimonio monogámico y "afectuoso" en
193A1 analizar los textos de Mme. Le Prince de Beaumont hemos 
destacado ya que, pese a su insistencia, de corte 
tradicionalista, en la sumisión de la esposa (equiparada en 
alguna de sus obras a la obediencia del súbdito al poder absoluto 
del rey), las objeciones de algunos personajes contra esa 
organización jerárquica dejaban flotando alguna duda sobre la 
perfecta armonía entre afecto y jerarquía en la vida doméstica, 
mostrando la vulnerabilidad de las costuras teóricas que 
aglutinaban estos dos aspectos.
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Europa194. Se presentaba, según comentamos, con la estrategia de 
la paradoja que, formulada al final del texto, dejaba flotando 
una ambigüedad sobre la intención de los precedentes párrafos 
críticos. Entre la audacia de la apertura y la banalización 
irónica del epílogo, el texto hacía gala de un lenguaje 
inusualmente agresivo para describir las desigualdades en la 
moral sexual y la vida conyugal que atenazaban las vidas de las 
mujeres de las "clases más distinguidas". Sus denuncias abarcaban 
tres planos: recaían con preferencia en los aspectos legales del 
matrimonio, aunque también señalaban las asimetrías de la 
"opinión" y las desiguales expectativas sentimentales. Pese a su 
probable carácter de traducción, la vaguedad de las referencias 
posibilitaba lecturas que las aplicasen a la realidad española. 
El matrimonio resultaba equiparado en sus condiciones legales a 
una situación de esclavitud perpetua, de dependencia económica 
humillante para la esposa195. De la "opinión" social se destacaban 
sus desigualdades en el estigma que pesaba sobre las mujeres 
separadas y en la sanción moral de las conductas sexuales de 
ambos sexos196. Por último, también las convenciones del 
matrimonio de inclinación, que exigían para la felicidad conyugal 
la sintonía afectiva de los cónyuges, se reputaban desventajosas 
para las mujeres en un marco socialmente desigual. Dada la 
indisolubilidad del matrimonio y sus asimetrías en el
194Ver capítulo 2.
195"Si enagenan su libertad por medio de un contrato, 
arrastran toda su vida las cadenas que ellas mismas se han 
echado. Todo les recuerda su dependencia y su humillación. El 
marido dispone arbitrariamente de sus rentas, y si abusa del 
poder que la ley le confía, de ningún modo pueden ellas eludirlo, 
pues mirándolas como entes sin consequencia, ésta ni aun ha 
buscado los medios de proporcionarles sosiego" (C.M. na 299, 3-X- 
1789, 2404). La denuncia es imprecisa, al no concretar si se
refiere a los bienes gananciales del matrimonio o a los bienes 
propios (dótales o parafernales) de la esposa. Por ello, para los 
lectores y lectoras, podía encajar, en su vaguedad, con el 
régimen económico castellano, que dejaba la administración de la 
dote y bienes comunes y la percepción del usufructo en manos del 
marido y permitía a la mujer delegar o no la gestión de sus 
bienes propios, pero limitando su capacidad de acción legal si 
escogía administrarlos por sí misma. Más datos sobre derecho 
matrimonial comparado entre Castilla y los diversos territorios 
forales en Gacto Fernández (1987) y Pérez Molina (1994) .
196E1 mecanismo del secuestro (reclusión provisional de una 
mujer en casa de un pariente o en una institución religiosa 
mientras durasen los trámites de separación u otros 
procedimientos judiciales) se correspondía también con la 
práctica legal en los territorios hispánicos.
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ordenamiento legal, la particular subjetividad, sensible y 
vulnerable, definida como femenina, solo podía suponer un motivo 
adicional de sufrimiento en caso de desavenencias que, de no 
alcanzar la agresión física, no merecerían la consideración de la 
justicia:
"Y no creáis que la Justicia venga a favorecerlas 
por la desigualdad de los humores y la desunión de los 
genios: Cuenta por nada los dolores del alma, y esa
inexplicable agonía que causa a un corazón sensible la 
precisión de vivir continuamente en una intimidad que 
solo debería ser el premio del amor y de la estimación 
con un objeto que ni se puede amar ni estimar. Solo los 
riesgos físicos de la muger pueden mover sus pasos" (p. 
2404) .
Se ofrecía, pues, un panorama sombrío de las desigualdades 
sexuales en la relación conyugal, impregnado de simpatía hacia 
las mujeres como víctimas y de indignación ante los abusos de 
poder, a semejanza de la "Sátira" contra la tiranía de los 
maridos de Jovellanos, pero que, a diferencia de ésta, situaba el 
problema en el ámbito colectivo y no en el individual.
Lejos del tono de denuncia y del énfasis en las 
desiguladades legales en el matrimonio que singularizan a este 
texto, el artículo anónimo "Consejos a los casados", publicado en 
la Miscelánea instructiva en 1797, adopta un tono mnormativo y 
presenta la desigualdad conyugal como el tablero de juego 
preestablecido dentro del cual deben actuar hombres y mujeres 
para alcanzar una armonía doméstica que juzga perla rara, 
remediando la "quexa...tan general" sobre las desavenencias 
conyugales, formuladas por ambos sexos ("sería difícil de definir 
á qual de los dos sexos se debe atribuir la causa", p. 106). El 
resultado es un texto curioso, de tono algo arcaico en aspectos 
como los "exemplos heroicos de amor conyugal", salpicado de 
algunas citas bíblicas y referencias religiosas, pero en lo 
fundamental inclinado a sazonar la convivencia conyugal con los 
ingredientes necesarios para mantener la paz y cierto grado de 
atracción amorosa. A tal efecto se encomienda a las mujeres la 
tarea de cuidar su aspecto, y a los hombres moderación y 
"disimulo" en el ejercicio de su autoridad, entre los extremos de 
la tiranía y de un "amor fastidioso y ridículo". La difícil 
compatibilidad del amor con una relación jerárquica queda 
reconocida en la descripción de la dependencia femenina dentro
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del matrimonio (p.113).
Más de la mitad del texto está ocupada por dos largas citas 
de sendas autoras francesas de los siglos XVII y XVIII, Mme. de 
Maintenon, esposa de Luis XIV y mecenas de Saint-Cyr, y la 
novelista Mme. Elie de Beaumont197. Las palabras de ambas se 
muestran ajenas a la remodelación de la moral doméstica en clave 
sensible e idealizada y tienen en común el enfoque de las 
relaciones conyugales como relaciones desiguales, y del 
matrimonio como un estado salpicado de inquietudes para las 
mujeres. Así advertía Mme. de Maintenon a su interlocutora: "No 
esperéis, Señora, la dice, hablando del matrimonio, una completa 
felicidad...nuestro sexo es el mas expuesto á sufrir porque 
siempre está dependiente: mas no sintáis ni os avergonzeis de 
esta dependencia ni de ninguna de las establecidas por la 
Providencia" (p. 119). Tanto la visión de Mme. de Maintenon, cuya 
vida discurrió mucho antes de que se extendiera la moda 
sentimental que prometía felicidad beatífica en el matrimonio, 
como la de Mme. Elie de Beaumont, que fue contemporánea de 
Rousseau, proponen a las mujeres una resignación no exenta de 
amargura sobre sus expectativas en el matrimonio. Sin cuestionar 
la sumisión al esposo, no tratan de embellecerla y disimularla, 
sino que la toman como marco en el que se ha de desenvolver la 
mujer casada, advertida para no albergar falsas esperanzas y para 
saber maniobrar lo mejor posible en su limitado ámbito:
"Sacrificando vuestra voluntad, no pretendáis nada 
sobre la de vuestro esposo: los hombres son mas propensos 
á hacer su gusto que las mugeres, porque se crian con mas 
libertad: ellos son naturalmente tiranos: quieren los 
placeres y la libertad, y que las mugeres renuncien de 
ambas cosas. No examinéis si sus derechos son fundados; 
básteos el que así se hallan establecidos; no hay mas que
197Mme. de Maintenon, amante y después esposa de Luis XIV, 
fue célebre también por su labor pedagógica, centrada en la 
fundación y dirección del pensionado de Saint-Cyr para jóvenes 
nobles, conocido por la severidad de sus principios religiosos y 
morales y la relativa amplitud de su curriculum; para esta 
institución escribió diversos textos de instrucción y cartas que 
fueron publicadas tras su muerte. Ver sobre ella Prévot (1987). 
Mme. Elie de Beaumont (Anne-Louise Morin du Menil, 1729-1783) , a 
quien no hay que confundir con la popular pedagoga y moralista 
Mme. Le Prince de Beaumont, fue esposa de un célebre abogado y 
autora de la novela Lettres du marquis de Roselle.
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obedecer y sufrir del mejor modo” (p. 120-121)198.
Si bien acataban esas normas, estos pasajes de Mme. de 
Maintenon y Mme. Elie de Beaumont traslucían ciertas dosis de 
malestar, señalando la desigualdad de ambos cónyuges también en 
las compensaciones afectivas del matrimonio. Conscientes de la 
distancia entre la educación sentimental y moral de hombres y 
mujeres, alertaban a éstas contra los efectos contraproducentes 
de una inversión afectiva que esperase reciprocidad: "No exijáis 
tanto amor como vos tengáis; los hombres son por lo común menos 
tiernos que las mugeres; y sereis desgraciada si sois delicada en 
este punto; este es un comercio en que siempre la muger debe 
poner algo de mas" (p. 120). El texto más tardío de Mme. Elie de 
Beaumont completa esta visión de desigualdad en las relaciones 
afectivas con la explicación naturalista que atribuía a las 
mujeres predisposición a sentir y dispensar ternura y a ambos 
sexos cualidades y funciones complementarias: "Las obligaciones 
son sin duda recíprocas, mas nosotras somos llamadas á cuidados 
particulares. Al darnos la naturaleza mas gracia, mas amenidad y 
mas delicadeza, nos enseña que á nosotras nos toca poner las 
atenciones, las complacencias y el respeto en este comercio, del 
que sacaremos en cambio los frutos de la protección y de los mas 
importantes trabajos de los hombres" (pp. 125-126). No obstante, 
incluso en su perspectiva, más próxima a las tesis de la 
complementariedad, se reconocía la inexistencia de una 
reciprocidad sentimental: "No nos aflijamos si los hombres no 
tienen iguales atenciones; ellos no son susceptibles, y si lo 
fueran no tendríamos ninguna ventaja sobre ellos: les ocupan
otros cuidados mas importantes, y nuestro objeto debe ser el 
agradarles por medio de las atenciones delicadas" (p. 126). En 
los momentos en que llegaron al público español, en plena 
eclosión de la moda sentimental, los textos de ambas escritoras,
198La lección es sencilla y cruda al mismo tiempo: la 
sumisión es la única posibilidad para la mujer casada, por el 
necesario respeto a la jerarquía y la inmoralidad de cualquier 
veleidad extraconyugal, incluso en el caso de desafección del 
esposo (p. 122-123) ; en tal circunstancia no cabe más estrategia 
que la discreción y la prudencia, o la exhibición de "un dolor 
tierno", "una tristeza suave sin quexa y sin enfado" (122, 123) 
para recuperar el amor del marido, al que jamás debe afear su 
conducta. Aceptadas las reglas sociales que prescriben la 
sumisión, se impone sacar el mejor partido de las únicas armas de 
la dependencia: la influencia y la persuasión.
665
como el del anónimo autor que las introducía reconociendo que 
"las mugeres tienen mas que sufrir en el matrimonio que los 
hombres", iluminaban por contraste las desigualdades que la 
ideología sentimental de la familia aspiraba a silenciar o 
disolver199.
Reacio también a toda idealización y solo en apariencia 
convencional fue el cuadro doméstico que trazó Josefa Amar y 
Borbón en su Discurso sobre la educación física y moral de las 
mujeres (1790)200. La desconfianza hacia las pasiones, la 
conciencia de desigualdad de los sexos en el matrimonio y en las 
relaciones amorosas y la negativa a otorgar la vida conyugal una 
posición exclusivista en su modelo femenino fueron los rasgos de 
una perspectiva marcada por el talante intelectual y la condición 
de mujer de la autora. Su prevención hacia las pasiones, en 
particular hacia el amor, y su especial encarecimiento a las 
mujeres ("extremadas en todos sus afectos") a dominarlas no 
remeda simplemente la aridez de los moralistas tradicionales, 
sino que tiene un arraigo intelectual, social y quizá vital más 
complejo. Nace por una parte de las lecturas de Josefa Amar, 
autora de gusto clásico y cristianismo ilustrado, poco amiga de 
las novelas, lejana de veleidades sentimentales y de confidencias 
personales en su escritura201. Responde también a la lúcida
199Una postura en cierto sentido similar a la de Mary Astell 
o Mary Chudleigh, escritoras inglesas a caballo entre los siglos 
XVII y XVIII, que expresaron concepciones pesimistas del 
matrimonio como estado opresivo para las mujeres, aunque 
recomendaron la sumisión tanto a la autoridad política como a la 
doméstica (Browne, 1987, 90-95), Riley (1988, 32ss).
2o0De conservarse los Consejos que la mujer debe tener 
presentes en la vida de matrimonio que se le atribuyen tendríamos 
una visión quizá más completa del postura de la autora al 
respecto. No obstante, algunas indicaciones emergen en su obra 
pedagógica, tanto en el prólogo como en los capítulos XIII y XIX 
de la 2^ parte.
201Lejana de la "revolución sentimental" que estaba teniendo 
lugar por aquellos años en la literatura, a Josefa Amar podemos 
aplicar lo que afirma Julián Marías de Jovellanos, autor que 
"casi siempre veló pudorosamente su yo" y, aun en la escritura 
privada de sus diarios, introdujo el punto de vista personal de 
una manera "púdica y recatada" (introducción a Jovellanos, 1967, 
10 y 14). El talante intelectual de Josefa Amar fue todavía más 
austero y neoclásico en su escritura, como ha puesto de relieve 
Ma Victoria López-Cordón, pero en todo caso más se asemejaría, 
pese a la distancia, al de Jovellanos que al del apasionado 
Cabarrús, dos de los autores que participaron con ella en el 
debate sobre la admisión de mujeres a la Sociedad Económica
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conciencia de la posición desventajosa de las mujeres en el juego 
amoroso. El deseo femenino queda en su texto en las sombras, ni 
nombrado ni negado, en un marco social y un ambiente cultural que 
no contenían las condiciones de posibilidad para su emergencia: 
el entorno de la burguesía funcionarial, celosa de su 
respetabilidad moral, al que perteneció, y el clima más amplio 
de la Ilustración española, mayoritariamente moderada y católica.
Lejos de efusiones sentimentales, su visión del matrimonio 
encajaba en los parámetros de afecto razonado con que la 
Ilustración adornó (por mucho que pretendiera oponérsele) al 
matrimonio de conveniencia propio del Antiguo Régimen. Acordado 
con el superior criterio de unos padres ilustrados, debía 
responder a un sabio y ponderado balance de elementos materiales 
("igualdad de circunstancias sociales y económicas" -p. 272-273-, 
edad adecuada y proporcionada -p. 274) y morales (igualdad de 
costumbres y virtud femenina -pp. 274-277). Reticente al amor "en 
extremo" antes del matrimonio, el "mérito sólido" en ambos 
cónyuges y la "estimación", el "mutuo aprecio" y la "confianza 
entre ambos" se le aparecían como los mejores fundamentos de una 
unión armónica, apoyada en el escrupuloso cumplimiento de las 
obligaciones respectivas: sustento de la familia y confianza en 
su esposa, por parte del marido, administración del hogar, 
educación de hijos y domésticos, soporte emocional del marido, en 
el caso de la mujer (p. 281). El ideal de convivencia conyugal 
donde la similitud de condición, inclinaciones y cultura de los 
esposos proporcionase una suerte de discreta armonía fue el que 
evocó en el prólogo de su obra, situándolo al alcance de las 
familias de posición media y acomodada, y, a juzgar por los 
escasos datos de que se dispone sobre su biografía, pudo 
aproximarse a su experiencia vital202.
Matritense.
202Poco antes, al encarecer la importancia de la educación 
femenina, señalaba entre otros argumentos que "la ilustración y 
cultivo del entendimiento podrá ser muy útil a aquella clase de 
mujeres que, comúnmente hablando, casarán con hombres cultos e 
instruidos, para que se afiance mejor la perpetua unión y 
armonía". Líneas más arriba había precisado que su ideal no 
incluía a los matrimonios populares, en los cuales "se consigue 
la mutua felicidad con que el marido sea aplicado al trabajo, y 
la muger le ayude según sus fuerzas" (Amar, 1790, prólogo). 
Aunque poco se sabe sobre la vida privada de Josefa Amar, sí se 
conoce que casó con un hombre de su clase y de su cultura, el 
jurista Joaquín Fuertes Piquer. M* Victoria López-Cordón señala
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Los peligros de la pasión presentan en su texto la 
originalidad, respecto a tantas advertencias contemporáneas, de 
estar tratados desde la perspectiva femenina, desde la posición 
desigual de las mujeres en las relaciones amorosas, debida a la 
contradicción entre el intenso énfasis social puesto en la 
castidad femenina y el asedio sufrido por ésta. Dado que la 
virtud sexual resultaba ser, en similitud de circunstancias 
económicas y sociales, la principal baza de las mujeres en el 
mercado matrimonial y elemento indispensable de respetabilidad 
ante la "opinión pública" que ella tanto valoraba, Josefa Amar 
encarece a las madres la instrucción sentimental de sus hijas 
para que éstas puedan captar y rehuir las ocasiones de peligro 
para su decencia. Es consciente de pisar a ese respecto un 
territorio resbaladizo. Sus precauciones delinean el perfil de la 
opinión común, la tradicional en los moralistas, que preferían 
mantener a los jóvenes, y en particular a las muchachas, en la 
ignorancia de los peligros del amor a fin de no despertar su 
curiosidad y su sensualidad con los mismos esfuerzos destinados 
a evitar el pecado203. Pese a esa reserva de compromiso, aboga por 
una educación sentimental para enseñar a la joven a vencer las 
astucias del seductor, distanciándose así tanto de las 
prevenciones convencionales como del ideal de angélica ignorancia 
de los juegos del amor que dominaría la representación de la 
"nujer decente" en el siglo XIX204. Josefa Amar propugnaba, al 
contrario, una virtud activa, capaz de defenderse reconociendo 
las intenciones aviesas ocultas en las ambigüedades y mentiras 
del lenguaje amoroso:
que "es probable que tuviese un buen entendimiento con su 
marido", dado que el matrimonio no parece haber interferido en su 
actividad literaria y pública, y que ambos esposos convivieron 
ccn independencia en el seno de la Sociedad Económica Aragonesa 
(López-Cordón, 1994b, 29) . A este respecto, no obstante, la
ilustrada aragonesa se muestra tan reservada como siempre.
203"no sería fuera del caso que conociesen las funestas 
conseqüencias de ciertos desórdenes para evitarlos. Aquí se 
tropieza luego con el inconveniente de abrirles los ojos, y yo no 
quisiera combatir la opinión general, que cree que es lo mejor 
mantener siempre corrido el velo del misterio" (Amar, 1790, 254).
204Sobre el modelo puritano y Victoriano de la "proper lady" 
inglesa ver Poovey (1984) y Burdiel (1994). El "ángel del hogar", 
el modelo decimonónico de comportamiento femenino, se 
caracterizaba también por ser una representación absolutamente 
desexualizada, espiritualizada (Aldaraca, 1992, 15-16).
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"El combate suele ser muy desigual: el hombre tiene 
de su parte la astucia, el descaro, y la experiencia de 
otros lances semejantes, y una pobre muchacha que empieza 
entonces á conocer el mundo, cree que es verdad todo lo 
que oye...Si después se encuentra burlada, como sucede á 
muchas, ¿no sera esto un efecto de su total ignorancia?
Por tanto seria bueno supiese de antemano que no hay 
lenguage mas parecido á la verdad que el de la mentira" 
(1790, pp. 258-259).
Su postura no era solo un posicionamiento moral, y coincidía 
únicamente en parte con la literatura normativa que exhortaba a 
las mujeres a defenderse de la seducción y con la literatura de 
ficción de la época, poblada de virtuosas y castas heroínas. En 
el caso de Josefa Amar, como en el de otras mujeres de las que 
difería en posición social y talante intelectual, como Mary 
Wollstonecraft, la prevención hacia el amor era una defensa de 
las mujeres desde la conciencia de la imperiosa necesidad de 
salvaguardar la reputación para no padecer una muerte social. 
Pero la lucha no parecía plantearse solo de cara al exterior, 
como resistencia de la mujer que quería mantener su 
respetabilidad frente a los requerimientos masculinos, sino que, 
muy veladamente, parece establecerse entre la razón y la pasión 
a un nivel subjetivo: así, al menos, lo sugiere su advertencia 
contra las pasiones "que obran con más ímpetu en el tiempo de la 
juventud, quando...los deseos son más vivos y precipitados"205. De 
un discurso que procura mantenerse en los límites de lo 
impersonal y que apenas alude brevemente a la pasión amorosa 
("la que más engaña baxo la apariencia de felicidad") solo puede 
concluirse que, si bien no representa con claridad a las mujeres 
como sujetos deseantes, tampoco las dibuja en los términos 
desexualizados de la virtud pasiva que les atribuirán los 
discursos del XIX. Tal vez en un nivel más personal, que apenas 
podemos intuir porque Josefa Amar ocultó siempre en su escritura 
la dimensión íntima, su insistente llamada a "vencer las 
pasiones" con "la reflexión y el juicio" respondiese también al 
temor a perder el control sobre las propias emociones, dejándose 
atrapar por la trampa que el discurso sentimental tendía 
particularmente a las mujeres.
205Se refiere a todas las pasiones que trata en el capítulo 
X (la envidia, la vanidad, la venganza...) y no exclusivamente a 
la pasión amorosa.
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La lúcida percepción de desigualdad aflora también en su 
visión del matrimonio. La comparación entre el estado religioso 
y el vínculo conyugal resulta poco halagadora para este último, 
pues describe el primero, pese al tono laico que es el dominante 
en la autora, no solo como "el más perfecto" (según imponía la 
doctrina tridentina) , sino como el que permite liberarse de los 
sinsabores del matrimonio. Este se presenta como un estado en el 
que es difícil alcanzar la felicidad, por la imposibilidad de 
disolver la unión en caso de desavenencias, por las dificultades 
del entendimiento entre los esposos y por la frecuente aparición 
de complicaciones materiales o morales derivadas de las malas 
inclinaciones de los hijos o los vicios del esposo (p. 270-271). 
En este panorama sombrío parecen resonar los ecos pesimistas del 
discurso religioso más tradicional sobre la familia. Sin embargo, 
la raíz de la visión crítica de Josefa Amar arranca más bien del 
hecho de evaluar el matrimonio desde una perspectiva femenina, en 
la cual el desconocimiento de su biografía personal nos priva de 
elementos vivenciales quizá relevantes. En los pasajes que 
elogian el hogar como refugio frente a la dureza del mundo 
exterior, es en las mujeres sobre quienes recae la función de 
apoyo emocional: a ellas les compete "aliviar con su agrado, con 
su afabilidad y discreta conversación los disgustos que produce 
á los hombres el manejo de los negocios y la carga de los 
empleos"206. Cuando lo enfoca desde la óptica femenina, el 
matrimonio se presenta menos rico en compensaciones emocionales. 
Josefa Amar presenta a las mujeres lo que la literatura 
sentimental omitía: la eventualidad de sufrir la indiferencia y 
desdén del esposo, de ser menos apreciada por él cuando la edad 
marchite su belleza, de topar con un hombre de mal genio que 
descuide su casa o se dé a "otros vicios mayores o más 
perjudiciales" (p. 283)207. En el tono amargo, dentro de su
206Amar (1790, prólogo y p. 282).
207Es posible que al aludir a esos "vicios más perjudiciales" 
estuviera realizando una mención indirecta y discreta de 
comportamientos sexuales extraconyugales de los maridos. Páginas 
antes había resumido así los frecuentes sinsabores del 
matrimonio: "¿Quántas veces sucede, que aunque una muger estime 
de veras á su marido, procure darle gusto en todo, sufre 
amarguras, ó porque éste se ha cansado de ella, y la trata con 
frialdad y aun con dureza; ó porque no contribuye con lo preciso 
para el gasto de la casa, ó porque los hijos salen de malas 
inclinaciones, ó porque sobrevienen desgracias temporales, ó por 
otras mil causas que experimentan las familias? Todo esto debia 
verse, si fuese posible, como en un espejo antes de casarse, á
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habitual moderación, con que enumera estas posibilidades parecen 
apuntar las marcas de la experiencia, propia o ajena208.
La desigual estructura de autoridad dentro del matrimonio se 
mostraba, para una autora católica y respetuosa del orden social, 
como imperativo ineludible establecido por las Escrituras. No 
obstante, bajo el acatamiento de un orden necesario emergen con 
discreta firmeza dos aportaciones propias de la autora. De una 
parte, y éste es un matiz importante, precisa que la autoridad 
marital debe revestir un perfil ilustrado, asemejándose a la 
"autoridad política" que tiene por objetivo "la utilidad común" 
más que a la potestad de los padres sobre los hijos, que es 
"dominio real y soberano" (p. 285)209. En segundo lugar, y aunque 
prescriba en cualquier caso la obediencia al marido 
imprescindible al mantenimiento de las formas y al orden social, 
se complace en señalar que en la vida cotidiana muchas mujeres 
son más capaces que sus esposos: "¡De quántas mugeres se podría 
decir lo mismo que de la célebre Aspasia, de quien asegura 
Xenofonte, que podia mandar y saber las cosas mejor que su 
marido!" (p. 287)210. Jugando siempre en los límites de lo
socialmente aceptable, Josefa Amar gusta de sugerir una vez más 
la inexistencia de un fundamento natural de la sumisión femenina, 
aunque seguidamente la recomiende como tributo necesario a un 
orden que no pretende socavar.
fin de preparar el ánimo y evitar las discordias que después 
acontecen" (p. 270-271)
208Sabemos de dos desgracias personales que afectaron a la 
vida de Josefa Amar: la grave enfermedad de su marido, que lo 
tenía cuando ella escribió esta obra paralizado desde 1786, y que 
acabó con su vida en 1798, y la muerte del único hijo que se le 
conoce, Felipe, en 1810.
209En su "Discurso sobre el talento..." había defendido, como 
hemos señalado en el capítulo 2, el carácter de derecho positivo, 
no natural que revestía la autoridad masculina, es decir, su 
condición de precepto establecido por Dios tras la Caída, no 
basado en superioridad natural del varón desde la Creación.
210Pero el respeto al orden y a las formas requiere que 
canalicen su talento hacia el consejo y la influencia indirecta, 
sin usurpar el poder, pues "tanto faltan...los hombres que tratan 
con desprecio á sus mugeres, creyéndose superiores en dotes de 
entendimiento, como las mugeres que aspiran al mando absoluto y 
despótico...Esto es mas reprehensible quando se hace ostensión de 
ello y se aparenta el dominio; porque entonces hace un papel muy 
ridiculo el marido" (p. 285-286).
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La resignación ante los posible sufrimientos del matrimonio 
y el acatamiento de la autoridad masculina propugnados por la 
ilustrada aragonesa distan mucho de un mero fatalismo o una 
pleitesía sin matices al orden vigente. El modelo de mujer que 
aflora en sus textos y su propia vida no se agotaba en absoluto
en su deber conyugal. Las compensaciones de una maternidad
racional y educadora, los placeres del estudio, la robusta 
confianza en sus capacidades intelectuales y el aprovechamiento 
de los cauces posibles de participación pública y resonancia 
literaria eran otras de sus dimensiones. Racional y sensata, 
instruida* verdadera "profesional" de la educación doméstica, la 
figura de la madre sirve de pretexto en la obra de Josefa Amar 
para que la autora despliegue su propia erudición pedagógica y 
para exhortar a las mujeres a desarrollar sus capacidades 
intelectuales211. El tono en el que Josefa Amar formula las 
elevadas exigencias que impone la maternidad a una mujer 
ilustrada, aunque incluya censuras a las damas mundanas, que 
pasan "todo el día o la mayor parte en visitas y diversiones" (p. 
108), dista considerablemente de dos estilos retóricos e 
ideológicos frecuentes en la literatura de la época: la
culpabilización de los textos médicos y la idealización del 
vínculo materno-filial tanto en esa misma literatura como en 
textos sentimentales o anécdotas heroicas. Aunque madre ella
misma, omitió desplegar en el tratamiento de la maternidad los
recursos sensibles y subjetivos con los que sus lecturas médicas 
debían haberla familiarizado, mostrando en este aspecto la misma 
contención que presidió su enfoque de las relaciones conyugales. 
Ni la maternidad ni el matrimonio constituyeron el alfa y omega 
de la vida femenina en la obra y en la práctica de una mujer que 
no quiso renunciar a las satisfacciones del estudio, de la 
escritura y del reconocimiento público para sí y para su sexo, 
como muestra su ferviente defensa de la admisión de damas en la
211 Ver caps. I sobre la obediencia y respeto a los padres y 
XIII: "De cómo se han de gobernar las madres con las hijas". La 
relación que se le exhorta a mantener con sus hijos, y 
especialmente con las jóvenes, es de "seriedad afectuosa", 
"prudente confianza", "dominio suave y cariñoso", alejada por 
igual de los excesos de severidad e indulgencia. Bajo su 
responsabilidad queda la transmisión de sólidos principios 
morales a través de la enseñanza y sobre todo del ejemplo (pp. 
254-256). Le compete asimismo aplicar en la crianza de sus hijos 
las modernas técnicas higiénicas y guiar a su hija en la 
adquisición de sólidos conocimientos intelectuales.
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Sociedad Económica y su propia actividad literaria y pública. Por 
ello también denunció con energía, como hizo Inés Joyes, la nula 
consideración que recibían las mujeres que no contraían 
matrimonio, relegadas casi al territorio del "no ser" social por 
las asimetrías de una opinión que (de nuevo la conciencia de 
desigualdad) no tutelaba de igual modo el comportamiento de los 
hombres solteros212.
Desconfianza hacia las pasiones, aguda percepción de las 
desigualdades entre los sexos y negativa a cifrar en el 
matrimonio la máxima realización de las mujeres son rasgos del 
pensamiento de Josefa Amar que confluyen en su llamada a la 
independencia émocional de las mujeres. En este sentido, la cita 
de Mme. de Lambert a la que ya hemos hecho referencia al comentar 
sus planteamientos educativos ilustra al mismo tiempo las 
diferencias y las semejanzas entre dos mujeres encardinadas en 
diferentes grupos sociales y ambientes intelectuales213. Con la 
aristócrata francesa, heredera del preciosismo, Josefa Amar 
compartió la preocupación por lo que una denominaba la "opinión" 
y otra las "bienséances", así como el respeto por las 
convenciones del matrimonio socialmente razonable (ni "forzado" 
ni pasional)214. Ambas defendieron la igualdad de los cónyuges y
212"hay notable diferencia de que un soltero usa de su 
libertad y no le impide para ninguna carrera, y una soltera es un 
cero, que comunmente sirve de embarazo hasta en su misma casa, y 
para sí es una situación miserable; pues aun quando se halle en 
edad de que prudentemente puede valerse de su libertad sin 
perjuicio de sus costumbres, la opinión pública, que es mas 
poderosa que todas las razones, la mira siempre como una persona 
á quien no le está bien hacer lo que á las casadas y á las 
viudas" (p. 265).
213"Para lograr esto [la plena satisfacción del ánimo] es 
menester depender lo menos que se pueda de los demas, como sucede 
con el noble exercicio del estudio. "¡Qué fortuna es saber vivir 
consigo mismo, apartarse de sí con violencia, y volver con gusto 
á encontrarse! Entonces no se apetece el bullicio de las otras 
gentes". Así habla la célebre Marquesa de Lambert, que conocía 
bien á fondo el corazón humano" (p. 207-208).
214Las obras de Mme. de Lambert, como hemos indicado, se 
tradujeron al castellano, si bien Josefa Amar cita por una de las 
ediciones francesas. Hemos seguido, por nuestra parte, la edición 
moderna: Mme. de Lambert: Réflexions nouvelles sur les femmes. 
París, Cóté femmes, 1989. En el conjunto de textos que recoge es 
significativa la dedicación de varios escritos completos y de 
amplias páginas en otros al amor, mientras que el matrimonio 
merece solo breves referencias (pp. 199-200 y 204-207, 211, 213, 
221) . Recomienda la marquesa a las mujeres guardar las
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negaron que la sumisión de la esposa tuviera base natural, aunque 
admitieran la necesidad de acomodarse a los usos sustentadores 
del orden social. Pero las dos, producto de entornos culturales 
y sociales diferentes, divergieron en el punto donde las holguras 
de la moral aristocrática permitían a Mme. de Lambert, como a las 
"preciosas", conjugar su aquiescencia con el "pacto de familias" 
del Antiguo Régimen con una refinada metafísica y una sostenida 
práctica del amor extraconyugal. Mientras, otro concepto, más 
burgués y católico, de la moralidad y la respetabilidad 
condicionaron en la obra (y hasta donde podamos saber, en la
vida) de Josefa Amar la ausencia de la pasión amorosa y el
respeto a unas pautas más estrictas de conducta. Distante de la
moral particular que el tiempo, el país y la clase permitían 
practicar y exponer a Mme. de Lambert, Josefa Amar compartió con 
ella, por último, el anhelo de independencia intelectual y 
emocional, el goce del saber y el aprecio ilustrado de los 
espacios mixtos de encuentro entre los sexos.
Poco inclinada también a representar literariamente el 
sentimiento se mostró Inés Joyes y Blake en su Apología de las 
mugeres (1798). El énfasis de su texto, más beligerante en tono 
que el de Josefa Amar, recayó más bien en denunciar las 
asimetrías de la moral y en proporcionar a las mujeres consejos 
para maniobrar con el menor daño posible en un entorno cuya 
desigualdad percibió agudamente. El hecho de que escogiera para 
traducir del inglés la novela filosófica de Johnson El Príncipe 
de Abisinia (la más célebre obra de este renombrado periodista y 
escritor, publicada en 1759) , en lugar de una de las novelas 
sentimentales de las que se editaban con profusión en Inglaterra 
por aquellos años, resulta ya indicativo de una opción 
personal215. La novela está protagonizada por Rasselas y por su
apariencias siempre y tomar, si no pueden amar a sus maridos, 
amantes a los que exigirán el cumplimiento de un exigente "arte 
del amor". Su propia experiencia conyugal y amorosa la resume en 
las pp. 214-220.
215Samuel Johnson (1709-1784) fue una de las más célebres 
figuras literarias en la Inglaterra de su época. Autor del 
periódico The Rambler, ejerció una activa labor crítica para con 
los gobiernos "whig" de la primera mitad del siglo. Tuvo una vida 
intelectual y social rica, viajó mucho y mantuvo relaciones con 
destacados escritores y escritoras. Casó en 1735 con una viuda 20 
años mayor que él, que murió en 1752. Su novela The History of 
Rasselas gozó de cientos de ediciones y traducciones. Además de 
la versión de Joyes, hemos consultado una edición moderna de sus
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hermana Nekayah, uno de los personajes femeninos más resueltos e 
independientes de la ficción inglesa del siglo XVIII. Ambos 
recorren el mundo observando los comportamientos morales a su 
alrededor. De su indagación en la convivencia de las familias 
ttekayah obtiene una impresión descorazonadora de conflicto, que 
suscita una prudente y estoica reflexión de Rasselas en defensa 
del matrimonio como mal menor para el individuo e institución 
necesaria para la sociedad216. El parco elogio no anula, sin 
embargo, la impresión negativa de los desórdenes familiares y la 
desconfianza sobre el carácter inestable de una relación cuya 
armonía está basada en un sentimiento frágil; una visión poco 
halagüeña del matrimonio que, junto con la simpatía hacia las 
nujeres, se harían patentes también en un artículo de Johnson 
traducido en el Correo de Valencia al año siguiente de aparecer 
la versión de Inés Joyes217. En el final escéptico y desengañado 
de la novela (que recuerda al Cándido de Voltaire) todos los 
personajes ven frustrados sus sueños. Significativamente, el de 
h'ekayah era un retiro intelectual para las mujeres similar al que 
propuso a finales del siglo anterior la racionalista inglesa Mary 
Astell, una suerte de monasterio laico donde las mujeres pudieran 
cultivar en paz la sabiduría, sin referencia alguna al 
matrimonio:
"La Princesa pensaba que entre todas las cosas 
sublunares, la ciencia es lo mejor, y así deseaba 
aprender primero todas las ciencias, y después fundar un 
colegio de mugeres doctas en el que...se repartiese el
obras (Johnson, 1984; esta novela en pp. 335-418).
216Argumenta que lo que es bueno para la colectividad no 
piede ser nocivo para el individuo y defiende el matrimonio como 
"nal menor" frente a la aridez de la existencia de quienes no 
conocen el amor: "El bien general, dixo Ráselas, es lo mismo que 
eL bien de todas las partes. Si es mejor el matrimonio para el 
género humano, ha de ser evidentemente mejor para sus individuos" 
(Johnson, 1798, 98). "Muchos trabajos tiene sin duda el
matrimonio, pero el celibato no tiene placeres" (p. 91) .
217Se trata del n2 18 de The Rambler, del cual es una versión 
no reconocida, pero fácilmente detectable comparando ambos 
textos, el C.V. n2 169 y 170, 11 y 14-1-1799, pp. 17-21 y 25-28 
(original inglés en Johnson, 1984, 179-183). Denuncia las
frecuentes infelicidades del matrimonio y defiende a las mujeres 
de la sempiterna acusación de ser sus causantes. Ver el texto de 
este artículo que hemos citado páginas más arriba en este mismo 
epígrafe. Johnson fue convencido defensor de las mujeres 
escritoras y mantuvo, en su calidad de autor respetado, una 
relación de amistad y de estímulo de sus carreras con muchas de 
ellas.
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tiempo entre la adquisición y comunicación de la 
sabiduría, criando para la futura edad modelos de 
prudencia y dechados de virtud"218.
Aunque no compartiese necesariamente las aspiraciones del 
personaje al que traducía, el texto de la "Apología" de Inés 
Joyes, yuxtapuesto a continuación de una novela contraria a la 
visión sensible del matrimonio, ofrecía también un enfoque lejano 
de tintes sentimentales, formulado desde una perspectiva de 
mujer. Si bien no proponía, tal como podía hacer una figura de 
ficción como Nekayah, un dorado retiro intelectual, tampoco 
situaba el norte de la existencia femenina en el matrimonio, 
estado que presentaba marcado por una profunda asimetría sexual, 
ni en el amor, del que desconfiaba. La pasión amorosa ("pasión 
poco durable") brilla por su ausencia en el texto, apenas se 
vislumbra como amenaza social (pues el matrimonio debe basarse en 
criterios sólidos y no en "un ciego impulso de amor" -p. 195) y 
como verdugo de la frágil reputación femenina, expuesta siempre 
al juicio de los demás. En el matrimonio y en la vida doméstica 
tienen las mujeres, a juicio de Inés Joyes, su destino social, el 
lugar donde adquirir respetabilidad y ejercer unas funciones 
morales y prácticas cuya importancia subraya, pero no un espacio 
de expansión sentimental219.
La exigencia de moralidad y el peso ineludible de la 
"opinión" están muy presentes en su texto, como en el de Josefa 
Amar, una y otra mujeres burguesas que compartían la obsesión de 
respetabilidad de su clase y que debieron experimentar en carne 
propia la severidad de los juicios morales sobre el 
comportamiento femenino. En virtud de ella defiende, como los 
escritores contemporáneos, la estabilidad del matrimonio contra 
la moda del cortejo, "peste de...la sociedad, y ruina de la paz 
de las familias" (p. 190). No obstante, también a este respecto 
su enfoque se aparta de las críticas habituales que enfatizaban
218Johnson (1798, 176) . La obra de Mary Astell a la que nos 
referimos es A Serious Proposal to the Ladies (1694). Escribió 
también Some Reflections upon Marriage (1700), en la que 
presentaba su visión amarga del matrimonio. Sobre esta autora, 
racionalista y defensora de la igualdad intelectual de los sexos, 
ver Rogers (1982, 71-79).
219"Fuimos criadas para el noble destino de madres 
respetables de familia, y esposas que con la afabilidad del trato 
ayudasen á sus consortes á llevar la pesada carga de los cuidados 
de esta vida" (p. 181).
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la "tiranía" de las mujeres. Su punto de vista es de la mujer 
seducida por el reflejo embellecido de sí misma que su cortejante 
adulador le devuelve y sometida al poder ilegítimo que éste 
ejerce manipulando su vanidad; ello le permite apelar al orgullo 
femenino para deshacerse de una sumisión indigna y en suma 
preservar mejor su visión activa y resuelta de la dignidad moral 
de las mujeres que, junto con el convencimiento de su igualdad 
intelectual, constituye uno de los pilares de su apología220.
Sin embargo, la defensa del matrimonio como institución 
necesaria va pareja con certeras denuncias de las desigualdades 
y del doble rasero moral que planteaba a hombres y mujeres 
exigencias muy asimétricas en su vida familiar y sus opciones 
vitales. La desigualdad en las posibilidades de elección de 
cónyuge y en la presión para contraer matrimonio (p. 192-193), el 
contraste entre las mieles del galanteo y la cotidianeidad de la 
vida conyugal (p. 194) , las asimetrías en las opciones en caso de 
infelicidad doméstica (p. 194), las desiguales exigencias
higiénicas sobre los cónyuges y la doble moral que éstas encubren 
son los principales agravios que sostiene221. La amargura con que 
los formula sugiere quizá un trasfondo de experiencias personales 
que aguzaran su percepción de las desigualdades, y que la 
oscuridad absoluta de su biografía impide conocer. Con 
indignación más explícita, su texto trasluce, como las palabras 
veladas de Josefa Amar, la dramática disarmonía entre normas 
morales, opinión social y vivencias personales del matrimonio.
La asimetría que denuncia se encuentra ya en la elección de 
cónyuge, en la que según Inés Joyes al hombre le es posible
22°nFuerte cosa es que de tal suerte tiranice la moda á 
algunas que teniendo muy á mal que un marido las quiera gobernar, 
ó ponga algún reparo en su conducta, sufren que un cortejo se 
atreva á mandar muchas veces hasta en los asuntos interiores de 
la familia, y si se muestra enojado no saben como darle 
satisfacción bastante!...tolerar á un tirano que solo porque 
conoce un corazón flaco se atreve á hablar en tono de autoridad, 
y se quiere hacer temer, es baxeza, es vileza, es...que sé yo" 
(p. 191).
221Hemos señalado ya en el capítulo 6 su enérgico rechazo de 
la doble moral higiénica y sexual, de la exigencia inflexible de 
dedicación materna a las mujeres en contraste con la tolerancia 
hacia las veleidades sexuales pre o extraconyugales de los 
maridos incluso cuando éstas entrañaban riesgos de contagio de 
afecciones venéreas a su esposa e hijos.
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desempeñar un papel más activo, mientras que la mujer tiene en el 
mejor de los casos la única posibilidad de aceptar o rechazar el 
enlace propuesto (p. 193). Asimismo, denuncia con irritación las 
presiones que inducen a las mujeres a apresurar su decisión por 
temor a la censura social que recae sobre las solteras. Como 
Josefa Amar, defiende la dignidad y utilidad social de las 
mujeres que no han contraído matrimonio y resalta la injusticia 
de que el desprecio con que se las mira no afecte también a los 
hombres en sus circunstancias222.
De la vida conyugal presenta también un panorama de 
desigualdad entre hombres y mujeres. Aunque predica la
resignación, el tono amargo salta a cada paso en su texto, 
incluso en las mismas palabras con que aconseja la conformidad: 
"Intolerable cosa es sufrir á un marido zeloso, impertinente,
vicioso, &c &c pero al fin hay la esperanza de que con la 
paciencia y la maña se podrá mudar; y sobre todo es virtud el 
tolerarlo, y esto sirve de consuelo" (p. 191). El marco doméstico 
que limita la vida de las mujeres aparece en algunos pasajes como 
lugar de constricción y no de refugio. En circunstancias de 
disensión conyugal, cuando el edén doméstico resulta ser
purgatorio, el hombre que hubiera hallado en él solaz para sus 
ocupaciones tiene posibilidad de distraerse y consolarse en sus 
trabajos o en sus lugares de sociabilidad. Sin embargo, destaca 
Inés Joyes, la mujer a quien los discursos ilustrados encierran 
en el territorio del hogar ve convertirse en tal caso su
horizonte en un infierno con escasas alternativas. El sufrimiento 
en tales circunstancias resulta agudizado por el contraste entre
222npero ¿qué precisión hay de que se casen? ¿Por qué se ha 
de mirar como desairada la que llegó al tiempo de ser lo que 
vulgarmente llaman Tía? Viven infinitos hombres (y aun muchos á 
quienes sobra caudal para mantener con decencia una familia) 
largos años solteros, diciendo que no quieren perder su libertad, 
y que temen encontrar con muger impertinente, zelosa, tonta, 
etc...Y lo peor es que hay muger que censurará á una pobre niña 
porque cavila y se detiene en admitir el partido que se le 
presenta" (p. 192) . A esas mujeres sin marido les reserva una 
tarea social que pretende presentar como igualmente digna: la 
gestión doméstica de los hogares de sus padres o parientes. En la 
defensa de la dignidad social de las solteras, Inés Joyes y 
Josefa Amar coincidieron con una mujer ideológicamente tan 
alejada de ellas como Mary Wollstonecraft. Esta, que experimentó 
en carne propia las dificultades sociales y penurias materiales 
de esa condición, defendió con energía la independencia económica 
de las solteras.
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la adulación afectada del pretendiente y los modos imperiosos del 
marido:
"no se me puede negar que la muger que dio con mal 
marido tiene mas que sufrir que el hombre con muger 
pésima, pues no está obligado á parar en casa quando no 
le agrada, sino á las horas precisas. Entra y sale, hace 
viages, se hace sordo á sus voces (si es de las que la 
levantan) y tiene mil modos, si quiere, de sujetarla.
Pero la infeliz muger ¿qué recurso tiene? Quanto mas 
prudente es, mas sufre y padece. Se vió obsequiada, 
acariciada, seguida por un hombre rendido mientras la 
pretendia, y luego que se ató el fatal nudo, se encuentra 
con un tirano que hasta sus pensamientos quiere gobernar"
(p. 194).
En conjunto, el texto de Inés Joyes, vehemente y enmarañado, 
atravesado por un tono de exasperación, oscila entre la denuncia 
de la "injusticia" masculina y la exhortación a las mujeres para 
que recobren la confianza en su capacidad moral e intelectual y 
protagonicen la reforma de las costumbres. Su visión del 
matrimonio y de las relaciones amorosas participa de una 
percepción de las desigualdades que su defensa de la resignación 
y del orden no alcanza a disolver. Como en los otros textos que 
hemos examinado en estas últimas páginas, la ilusión de perfecta 
armonía que proporcionaba el discurso sentimental resulta 
problematizada, y la exclusividad de la vida doméstica para 
colmar las aspiraciones de las mujeres cuestionada.
El general consenso sobre la conveniencia para el orden 
social de una institución familiar con una determinada estructura 
de autoridad no elimina la idea de desigualdad, se sitúe ésta a 
nivel del ordenamiento legal, como en el articulo del Correo de 
Madrid, o, lo que es más usual en esta época, en los terrenos de 
la "opinión", la moral y las prácticas sociales. La perspectiva 
de mujeres como Inés Joyes, Josefa Amar, Mmes. de Maintenon, Elie 
de Beaumont o Lambert, como, en otro plano, la de los hombres que 
adoptaron una actitud empática con ellas, astillaba el espejismo 
asentado en una determinada construcción de la "naturaleza" 
femenina al señalar la persistencia del conflicto e incluso en 
algunos aspectos su agudización con la brecha abierta por los 
discursos ilustrados entre las expectativas de felicidad y las 
experiencias reales. En ese mundo desigual, el modelo de mujer 
que dibujan Josefa Amar o Inés Joyes no se agota en el desempeño 
de las obligaciones familiares, como prescribía la literatura
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sentimental, sino que se apoya en una virtud activa y vigilante 
y halla sus satisfacciones en la respetabilidad moral, el 
ejercicio de la razón y la escritura, el cultivo de las 
relaciones y la conversación inteligente con personas de ambos 
sexos.
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PARTE III. LOS NUEVOS ESPACIOS.
Si los discursos normativos ilustrados, pedagógicos, 
méidcos, sentimentales, venían a confluir, en buena medida, en 
presionar a las mujeres acomodadas para que adoptasen hábitos más 
domésticos, aunque estas presiones se mantuvieran en tensión con 
las tendencias que admitían su presencia en la vida social, la 
evolución cultural del siglo y el ambiente reformista vinieron a 
abrirles nuevos espacios sociales. La creciente implicación de 
mujeres en el mundo de las letras, como lectoras cuya existencia 
marcaba los objetivos y expectativas de los editores y como 
autoras y traductoras, o la creación de sociedades de damas con 
fines reformistas (notablemente la Junta de Damas de la Sociedad 
Económica Matritense) constituyen dos ejemplos. En ambos casos la 
lógica del proceso parece demasiado compleja como para ser 
reducida a una dinámica rectilínea de "avance", de "progreso" 
permitido por la Ilustración. Más bien cabe entenderlo como una 
"negociación" dentro de los límites de lo socialmente tolerado. 
En uno y otro campo, las formas aceptadas eran sometidas a un 
proceso de definición que marcaba los perfiles de la escritora 
modélica (los géneros, temas y actitudes que debía desplegar) o 
los terrenos de acción de la dama reformista y caritativa.
Tanto las escritoras como las socias de la Junta de Damas 
aprovecharon esas oportunidades amoldándose a los límites que les 
permitían los discursos ilustrados. Proyectaron, en el primer 
caso, imágenes de sí como autoras que respondían a las 
convenciones exigidas e invocaron, en el segundo, los principios 
generales de utilidad social y los particulares sobre 
predisposiciones femeninas innatas y esferas propias de 
actividad. Pero los elementos ajenos a la definición canónica de 
la lectora y la escritora que afloraban bajo la adopción de las 
normas, los roces entre la Junta de Damas y la Matritense sobre 
el funcionamiento y competencias de la primera, muestran que la 
definición de los espacios y modelos femeninos continuaba siendo 
una cuestión abierta, por debajo del aparente consenso que 
sancionaba y balizaba su participación en el mundo de las letras 
y en la plataforma del reformismo.
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CAPITULO 8.
ESPECTADORAS Y ACTRICES EN EL TEATRO DE LAS LETRAS.
En el siglo XVIII algo estaba cambiando en la participación 
de las mujeres en el teatro de las letras como lectoras, como 
escritoras o como personajes reconocidos que adquirían una 
dimensión pública. Los testimonios son abundantes, tanto "reales” 
como "literarios", cuantitativos y cualitativos. Algunos de ellos 
son conocidos desde hace tiempo, como la investidura de la 
primera mujer con un título universitario, Ma Isidra Quintina 
Guzmán y la Cerda, la "doctora de Alcalá". Ciertas autoras, como 
Josefa Amar, han merecido reciente interés en la historia. Las 
referencias dirigidas al público femenino que salpican la prensa 
periódica, las participaciones, reales o ficticias, de las 
lectoras, el uso de pseudónimos femeninos por parte de autores 
masculinos son representaciones usuales también conocidas. Unas 
y otras concurren a indicar la naturaleza de las 
transformaciones: el peso de las mujeres entre el público lector 
y su acceso a la publicación adquieren mayores dimensiones y 
resonancias más amplias que en el pasado1. En particular en la 
segunda mitad del siglo, un buen número de mujeres, en su mayoría 
laicas, nobles y burguesas, realizaron incursiones en el mundo de 
las letras, desde las que gozaron de cierta fama y reconocimiento 
en su época, como Josefa Amar o Ma Rosa Gálvez, a una miríada de 
traductoras cuyas personalidades nos resultan oscuras. Aunque 
ninguno de estos fenómenos alcanzó en España proporciones 
similares a las que los cambios revistieron en otros territorios, 
en Francia, en Inglaterra, Italia o Alemania, donde se desarrolló 
una pujante prensa femenina y proliferaron las escritoras, sobre 
todo novelistas, constituían una novedad de gran relevancia que 
formaba parte del proceso europeo de ampliación (cuantitativa y 
social) en la circulación del impreso.
1Hasta tiempos recientes solo han merecido la atención de la 
crítica escritoras muy célebres como Teresa de Jesús. Sobre las 
autoras españolas de los siglos XVI y XVII pueden verse entre 
otras obras la edición de Navarro (1989) y los estudios de Boyce 
y Olivares (1993) y Luna (1992).
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Nuestro objetivo en este capítulo es recrear la construcción 
ilustrada de una figura cultural y social, la de la mujer lectora 
y escritora. Representaciones literarias y datos más inmediatos 
de la realidad social concurren a crear esa imagen de 
participación femenina en el teatro de las letras. Una imagen que 
a un tiempo reconoce el cambio en las prácticas culturales de la 
propia sociedad y los ecos de los cambios europeos, difunde una 
representación hsalagadora, un espejo en el que mirarse las 
mujeres que se pretendan cultas, acuña un modelo normativo y les 
ofrece nuevas posibilidades de actividad literaria. Lo que nos 
interesa no es solo recolectar los indicios de esa actividad, 
sino asistir al impacto que produjo en la vida cultural y social 
en una época en que la acelerada circulación del impreso otorgaba 
una resonancia inédita a las representaciones que alcanzaban sus 
páginas; las escritoras y mujeres cultas de los siglos anteriores 
no habían podido beneficiarse de la dimensión pública que géneros 
de amplio alcance como la prensa periódica otorgaron a sus 
iguales en el XVIII. Inserta en estos mecanismos de difusión 
cultural, la participación de mujeres en ámbitos públicos de 
cultura pudo tener quizá un impacto sobre la opinión ilustrada 
mayor que su amplitud real. Ese "efecto de percepción" sumaría en 
una misma lectura las impresiones derivadas del impacto de 
algunas individualidades femeninas notorias, escritoras famosas 
o nobles honradas con actos de exaltación pública publicitados en 
la prensa, de autoras y traductoras menos conocidas, y el eco 
apagado de lo que ocurría más allá de las fronteras, la imagen 
diluida de autoras y mujeres cultas europeas que fueron leídas o 
conocidas en España.
Para comprender la actitud ambigua, de fascinación y de 
prevención, de tolerancia con condiciones y de 
instrumentalización social y política, que se forjó en la época 
hacia las mujeres que accedían al teatro público de la cultura 
formal (escritoras, remitentes de cartas a la prensa, jóvenes 
"prodigio") y las propias actitudes de las escritoras hay que 
integrar los indicadores "literarios" y los "reales", teniendo de 
su relación una concepción más rica que la que limita a los 
primeros a actuar como espejo de los segundos. Huellas "reales" 
y representaciones literarias de la lectura y la escritura 
femenina pueden integrarse en una misma red y considerarse como 
elementos que se influyen mutuamente, creando un clima de
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participación cultural que pudo potenciar para el futuro la 
implicación de las mujeres en el teatro de las letras al tiempo 
que delineaba los cauces normativos dentro de los cuales ésta 
debía discurrir. Del mismo modo, signos individuales y colectivos 
se complementan. Si los indicadores generales, como las cifras de 
alfabetización y de suscripciones o los datos globales sobre las 
escritoras conocidas trazan las líneas maestras de una relevante 
transformación cultural y social, los casos de lectoras reales 
hablando de sus experiencias de lectura, de jóvenes de alto 
linaje homenajeadas en público o de autoras y traductoras que se 
movían entre las convenciones que pesaban sobre su actividad 
iluminan diferentes ángulos del proceso por el cual la presencia 
de mujeres en el teatro público de las letras fue haciéndose más 
frecuente, al tiempo que la sociedad ilustrada construía ciertos 
modos de acogerla, de tolerarla, instrumentalizarla o mantenerla 
bajo tutela.
Las indicaciones de las prácticas de lectura de las mujeres 
han constituido la primera de nuestras fuentes. Además de atender 
a las cifras de alfabetización desveladas por estudios recientes 
y a las suscripciones, hemos buscado en los consejos de lectura 
la voluntad de encauzamiento de unas prácticas que los datos 
cuantitativos revelan en ascenso. La construcción de un nuevo 
modelo de feminidad que hemos visto desprenderse en los capítulos 
anteriores de los textos educativos e higiénicos, de los 
discursos sobre las apariencias y sobre la familia comportaba 
también una censura e indicación del correcto camino a seguir 
entre las lecturas que las nuevas formas editoriales del siglo 
XVIII prodigaban.
La imagen que de la mujer culta y escritora se creó en esta 
época se nutría y al mismo tiempo se diferenciaba de los modos, 
acuñados en los siglos anteriores, de representar la "excepción", 
la figura heroica y algo arcaica de la mujer sabia que hemos 
examinado en el capítulo 3. A este respecto, hemos analizado 
varios ejemplos exaltaciones públicas de personajes femeninos 
celebradas en la segunda mitad del siglo XVIII, tratando de 
desentrañar el significado social y cultural que estas ceremonias 
(a las que la publicación de folletos conmemorativos y en algún 
caso la prensa dotó de publicidad adicional) revisten, la 
racionalidad estamental y política que contienen y el modelo de
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mujer culta que proyectan. El tránsito de la representación de la 
"excepcionalidad" a la normalización tutelada de la presencia de 
mujeres en el ámbito de la escritura impresa que constituye a 
nuestro juicio una novedad en el siglo XVIII se apoyó en un mayor 
conocimiento, facilitado por la prensa, las traducciones y los 
viajes, de la producción escrita femenina en otros países. Por 
ello, el tratamiento ambiguo que las escritoras europeas 
recibieron en las publicaciones periódicas permite comprender 
mejor las actitudes de la crítica hacia las autoras y traductoras 
españolas.
Entre la lectura y la escritura, la prensa, en particular 
los periódicos de costumbres de tipo "espectador", ofreció quizá 
la principal plataforma de resonancia en la que los cambios 
hallaban reflejo y eran modulados por los editores, devolviéndose 
al público femenino como un espejo distorsionado que buscaba 
generar actitudes de identificación, de rechazo y de imitación. 
Resulta significativo el protagonismo que la prensa otorga en sus 
páginas a las mujeres como objetos y como sujetos constituidos 
literariamente. El tipo de periódicos nacido en Inglaterra con 
publicaciones como The Spectator o The Tatler, rápida y 
reiteradamente imitado en toda Europa, incorporaba entre sus 
rasgos de estilo la participación de lectores y lectoras (en 
cartas entre las que resulta difícil distinguir las reales de las 
ficticias), la descripción de tertulias mixtas y un especial 
empeño por parte de los editores en dirigirse a su público 
femenino. Trasladados a España, estos rasgos parecen en buena 
medida producto de una convención literaria que no refleja a la 
sociedad española, donde las concurrencias mixtas, la lectura y 
escritura femenina eran fenómenos más limitados que en su país de 
origen, Inglaterra, o en el que sirvió de puente a muchas de 
estas publicaciones, Francia. Por ejemplo, la atención prestada 
al público femenino es desproporcionada a los datos que nos 
proporcionan las suscripciones. No obstante, estas formas de 
representar a las lectoras y escritoras, incorporadas en parte 
también a otras formas periodísticas, debieron responder a la 
percepción de un público potencial y pudieron facilitar y 
encauzar la aceptación de la escritura femenina. En este sentido, 
hemos prestado atención a la compleja relación que se tiende 
entre los editores y el público femenino, reuniendo datos de 
suscripciones, examinando las fórmulas con que los primeros
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apelan al favor de las lectoras y analizando las ambiguas 
posibilidades que la adopción de pseudónimos, de "máscaras” 
femeninas, tiene como medio de adoctrinar a las lectoras 
transmitiendo modelos normativos de feminidad, de desautorizar la 
palabra de las mujeres inventando personajes banales o atrevidos, 
a la vez que sus virtualidades como estímulo indirecto de la 
escritura femenina.
Estas representaciones confluían de formas diversas para 
elaborar y difundir un patrón normativo de actitudes femeninas, 
también en el ejercicio de la escritura. Finalmente, las palabras 
de las propias escritoras permiten apreciar los efectos 
ambivalentes que el nuevo ambiente cultural generaba. Nos ha 
interesado observar las estrategias de presentación, el modo en 
que las autoras construyen en sus prólogos, prefacios, exordios, 
en las notas a sus traducciones o en su correspondencia con la 
censura, imágenes de sí mismas que ofrecer al público. En estas 
palabras, con frecuencia redundantes de convencionalismos, una 
lectura entre líneas puede descubrir las huellas de ambiciones 
personales que la imagen normativa de la escritora en el siglo 
XVIII a un tiempo alentaba y censuraba.
1. La emergencia de un público lector femenino.
En 1781 una novela de Diego Ventura Rejón y Lucas, Aventuras 
de Juan Luis, presentaba el retrato satírico de una mujer, gran 
aficionada a "comedias y novelas, sin olvidar las gacetas", que 
se "juzgaba docta y elocuente" y "derramaba erudiciones"2. Esta 
imagen crítica de la lectora, equivalente a la "bachillera" que 
hemos examinado en el capítulo 4, tenía su reverso y complemento 
en los frecuentes retratos halagadores de las lectoras, y ambas 
figuras pueden entenderse como representaciones que responden a 
un fenómeno social y cultural, el incremento de las lecturas 
femeninas, y que pretenden controlar sus orientaciones y 
consecuencias.
Comprender el significado de la representación literaria de 
la lectora impone en primer lugar una confrontación con los datos 
que, de modo fragmentario e indirecto, permiten una aproximación
2Citas de Álvarez Barrientos (1991, 229-230).
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al alcance social de la cultura impresa en el siglo XVIII: las 
cifras de alfabetización y las suscripciones. Huellas débiles e 
imperfectas de las prácticas de lectura que no pueden 
reconstruirse de forma numérica, conforman un marco insuficiente 
pero necesario para aprehenderlas3.
La lectora representada en los textos, interpelada por 
consejos sobre sus lecturas, agasajada por los editores o puesta 
en escena por éstos como activa participante en el intercambio de 
opiniones, es, como el lector y todavía más que él, una figura 
minoritaria. De hecho, tomando las cifras que reunió Soubeyroux 
(1985) y que como siempre en estos casos admiten amplias 
diferencias según clase social, regiones, hábitat rural o urbano 
y otras variables4, la alfabetización femenina sería solo del 
4'67% en 1750-1759 y del 13'46% a finales de siglo, alcanzando la 
masculina un 30% y un 42'9% respectivamente5. El atraso español, 
producto de la regresión que entre 1630 y 1730 acabó con los 
niveles similares a los europeos que habían caracterizado el 
siglo XVI, aparecía todavía más acusado en los niveles de 
alfabetización femenina, hasta el punto que Soubeyroux llega a 
afirmar de modo tajante: "El retraso de la alfabetización en 
España se debe ante todo al nivel cultural muy bajo de las 
mujeres" (1985, 167)6.
3Los artículos de Viñao Frago (1988) suponen una buena 
síntesis de los problemas metodológicos inherentes al estudio de 
la alfabetización.
4Algunas cifras locales de alfabetización femenina que 
recopila Viñao Frago (1988) son las siguientes: 25-34% en la
ciudad de Murcia, 1-4 % en la Huerta, 4-13 % en el campo (a 
partir de 1760); 10 % en Mataró (1750-1754), 6'25 % en
Alcantarilla (1761-1800). En los datos que ofrece Maruri 
Villanueva en su estudio sobre la burguesía mercantil 
santanderina se aprecia en la segunda mitad del siglo un fuerte 
crecimiento en el porcentaje de mujeres de este grupo que sabían 
firmar (1991, 215). No obstante, el reducido tamaño de la
muestra, obtenida sobre el catastro de Ensenada y sobre
documentación notarial (11 hombres y 11 mujeres para la primera 
mitad del siglo, de los que firmaban un 90'9% y un 45'4%; 33 y 17 
para la segunda mitad, de los que firmaban un 93,9% y un 82,3%)
hace que los datos resulten difícilmente extrapolables, y el
avance probablemente quede magnificado.
5En su artículo, un balance de los resultados obtenidos por 
diversos investigadores, Soubeyroux (1985) detalla las 
localidades que han formado parte de la muestra.
6A finales del siglo XVIII la alfabetización femenina en 
Francia llegaba al 27% y la masculina al 47%. El contraste con 
Inglaterra, país que ya a finales del periodo Estuardo tenía unos
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En este panorama de extremada limitación de la lectura, la 
segunda mitad del XVIII contempló el inicio tímido de un 
crecimiento de la alfabetización para ambos sexos que nos 
muestran las cifras7. Estas por sí mismas no indican las 
transformaciones en el público lector, pues un abismo separa con 
frecuencia las competencias de quienes son capaces de firmar y 
quienes ejercen como lectores o lectoras ("lisants” y "lecteurs" 
son los términos con los que Frangois López los distingue)8. Y 
todavía una nueva distancia separa a éstos del público de las 
obras laicas que constituyen gran parte de nuestras fuentes: la 
literatura crítica de costumbres, las obras pedagógicas, los 
libros de difusión médica, la prensa. Esos lectores y lectoras 
que imaginamos consumiendo con cierta asiduidad y variación 
escritos de diversos géneros, practicando lo que se ha dado en 
llamar lectura "extensiva", serían a su vez un grupo reducido con 
respecto a la mayoría del público lector, aferrado a pautas de 
lectura "intensiva", es decir, lectura atenta y repetitiva de 
unos pocos textos, por lo común religiosos9.
No obstante, más allá del simple aumento en las cifras de
niveles sin parangón en Europa, es todavía más acusado: entre 
1786-1790, el 40% de las mujeres inglesas y el 60% de los hombres 
eran capaces de firmar (Cressy, 1980). En Nueva Inglaterra, que 
constituía un caso excepcional, poseían esta habilidad el 84% de 
los hombres y el 46% de las mujeres en 1760 (ibidem) . En Prusia, 
el avance general de la alfabetización acompañó a la 
escolarización obligatoria de niños y niñas entre 7 y 14 años, 
establecida por la ley de 1717 (Hoock-Demarle, 1991, 13-18).
7La creación de escuelas profesionales durante el reinado de 
Carlos III debió tener una buena parte en este proceso, aunque 
solo en las masculinas formara la lectura y la escritura parte 
regular del aprendizaje, mientras que en las escuelas patrióticas 
femeninas esta enseñanza era facultativa, según constaba en la 
Real Cédula de 11 de mayo de 1783 que regulaba su funcionamiento: 
"El principal objeto de estas escuelas ha de ser la labor de 
manos; pero si alguna de las muchachas quisiera aprender á leer 
tendrá igualmente la maestra obligación de enseñarlas" (Novísima, 
lib. VIII, tit. I, ley X).
8La historiografía, de forma muy notable los trabajos de 
Roger Chartier (1992 y 1993b) nos ha alertado sobre la larga 
pervivencia de la lectura oralizada que difunde lo escrito entre 
personas analfabetas o con dificultades de lectura, así como la 
práctica de la lectura compartida entre las élites como vínculo 
de sociabilidad.
9Sobre los conceptos de lectura extensiva e intensiva, 
tomados de Engelsing, ver las obras de Navas (1992, 145) y
Chartier (1992b, 28; 1993b, 50).
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alfabetización se operó también en el siglo XVIII una 
transformación de gran relevancia social en las dimensiones y 
composición del público lector10. Tomando el indicador indirecto 
de las cifras de suscripciones es posible afirmar que el ascenso 
de la presencia femenina, junto con la de lectores de clases 
medias, nutrió en buena parte la ampliación general del público 
de literatura impresa, fenómeno general en Europa del que España 
participó11. Este cambio es uno de los rasgos de la evolución que 
a lo largo de la edad moderna transformó la relación con el 
escrito, y que comprendía también el paso de la lectura 
"intensiva" a la "extensiva", la generalización de nuevos 
formatos editoriales reducidos que indicaban un uso más difundido 
y corriente del libro12, la proliferación de obras divulgativas: 
prensa periódica, "bibliotecas", "misceláneas", "espíritus" y 
compendios13, y en general el aumento y secularización de la
10Según Frangois López (1981c, 147), en el siglo XVIII creció 
tanto el número de "lisants" (personas con capacidad para leer) 
como el de "lecteurs" (personas con hábito de lectura).
11 El estudio de Glendinning de una muestra de suscripciones 
a obras de diversos géneros (excluyendo los eruditos o 
especializados) arrojó estas conclusiones (1988, 228-231).
Frangois López, por su parte, afirma con rotundidad: "Á la fin du 
XVIIIéme siécle de nouveaux publics ont été officiellement 
recherchés et conquis: celui des femmes et celui des enfants" 
(1981c, 147) . La obra clásica que abrió camino a la
interpretación de este fenómeno en la literatura inglesa, donde 
el aumento del público femenino y burgués fue particularmente 
acusado en el siglo XVIII, es la de Ian Watt (1957).
12A lo largo del siglo XVIII se produjo una reducción en el 
tamaño de los libros, ejemplificada en el formato de periódicos 
y novelas, que adoptan por lo común el octavo. Este cambio 
implica una transformación en la relación física con el libro, 
que reduce su tamaño para acompañar al lector, en una relación 
más personal e individual (Álvarez Barrientos, 1991, 41) . Los 
tamaños de los libros representan una jerarquización de las
lecturas y de sus momentos y espacios, manteniéndose el folio 
para los textos más solemnes, de estudio y reflexión, el cuarto 
para texos clásicos y novedades literarias y el octavo para la 
lectura de placer (Chartier, 1993, 22). Sobre las
transformaciones en volumen y composición de la producción 
editorial en Francia, ver Chartier (1993); en España han sido 
estudiadas por Frangois López (1989 y 1990).
13Un ejemplo extremo de este énfasis sintetizador es la obra 
El Espíritu del Conde de Buffon, que extractaba en un tomo en 12 2 
nada menos que 60 volúmenes del autor francés.Como indica
Demerson (1976, 14): "Las gacetas se burlan a menudo de este
prurito enciclopedista y universal oriundo de Francia". No
obstante, la crítica más cáustica de la obsesión por los 
compendios la constituye Los eruditos a la violeta de Cadalso. 
Sobre las tendencias de la producción libresca francesa del XVIII
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producción impresa14.
En este marco general, las cifras de suscripción femeninas 
muestran, con las limitaciones propias de este indicador (que 
según Enciso representaría solo en torno al 4% de los lectores) , 
las huellas de la presencia de mujeres en esa franja de lectores, 
los más acomodados, que podían permitirse adelantar el importe de 
una obra antes de su salida15. Infrarreprensentadas, todavía más 
que los lectores, en unas listas que muchas veces las ocultan 
tras los nombres de sus padres o maridos, las lectoras se dejan 
ver, no obstante, como un sector en ascenso, en particular en 
ciertos géneros literarios16. Nigel Glendinning manejó las cifras 
de suscripciones femeninas para cinco obras de finales del XVIII. 
Según sus datos, en las Obras de Vaca de Guzmán las mujeres 
suscritas alcanzaron casi un 15%, en el tomo III del Correo de 
Madrid un 4% y el Teatro de Ramón de la Cruz un 5%. La novela
a la edición de monumentales enciclopedias de diversos saberes, 
por un lado, y a los extractos vulgarizadores, por otro, ver el 
artículo de Rétat ("L'áge des dictionnaires") en Chartier y 
Martin (1990, 232-245): "La manie du "portatif" attint tous les 
domaines (...); le portatif obéit á un besoin profond de 
l'époque: celui de vulgariser le savoir, et aussi de le rendre 
accessible, á un prix relativement modique, á une clientéle 
cultivée mais élargie" (p. 238); también Chartier (1992b, 73).
14Frangois López (1989 y 1990) realizó una evaluación 
cuantitativa de la producción impresa en la España del XVIII a 
partir de amplias catas en los anuncios de la Gaceta de Madrid. 
Sus conclusiones son las siguientes: aumento espectacular de la 
producción a partir de 1760 (en los años 1780 el promedio de 
anuncios anuales de libros será de unos 250), acompañada de una 
secularización (visible sobre todo en el ascenso de los títulos 
de Ciencias y Artes), aunque no tan acusada como en otros países. 
Como el propio autor indicaba, la magna bibliografía de Aguilar 
Piñal, en la actualidad muy avanzada, permitirá evaluaciones más 
precisas y sistemáticas.
15Enciso (1987, 117); se refiere a la prensa periódica. Fuera 
de este indicador quedarían otros compradores de la obra no 
suscritos (o en números sueltos, en el caso de los periódicos) y 
finalmente el total de los lectores, compradores o no. 
Reflexiones sobre las limitaciones de este parámetro en Guinard 
(1973, cap. III).
16Así, por ejemplo, entre las suscripciones femeninas a la 
Gaceta de Madrid y el Mercurio en el País Vasco destacan las de 
viudas de nobles y comerciantes, algunas de las cuales continúan 
las suscripciones que figuraban a nombre de sus maridos 
(Fernández Sebastián, 1990, 195-219). A excepción de los casos en 
que nombramos a los autores de los estudios, las cifras de 
suscripción ofrecidas a lo largo de estas páginas las hemos 
obtenido directamente de las listas que figuran anexas a las 
obras.
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sentimental inglesa, como la Clara Harlowe de Richardson (14%) y 
la Historia de Amelia Booth de Fielding (18%) , es un género en el 
que se hallan bien representadas, en una época que difundió el 
modelo de la "mujer sensible" 17. Entre las listas de suscripción 
que hemos manejado por nuestra parte, la novela educativa de 
protagonistas y autoras femeninas gozó también del favor de las 
lectoras; así, La nueva Clarisa de Mme. Le Prince de Beaumont es 
la obra que totaliza un mayor porcentaje de suscriptoras (27'8%) , 
mientras que Adela y Teodoro de Mme. de Genlis alcanzó la elevada 
cifra de un 16'6%; de su también célebre Las Veladas de la Quinta 
fueron suscriptoras todas las socias de la Junta de Damas 
(Demerson, 1975, 171)18.
La prensa periódica, literatura que presta una especial 
atención a la audiencia femenina, proporciona una interesante 
posibilidad de contraste entre la percepción de ese público por 
parte de los diaristas y sus huellas en las listas de suscripción 
(inexistentes, desafortunadamente, para muchas publicaciones). 
Las cifras más elevadas corresponden, como es de esperar dada la 
focalización de la prensa en la capital, a suscriptoras de Madrid 
para periódicos editados también en esa ciudad. Según nuestros 
datos, el Espíritu de los mejores diarios contaba con 16 
suscriptoras para su primer tomo, en 1787 y el Correo de los 
Ciegos con 13 en su segundo volumen, del mismo año19. Lectores y 
lectoras de otras ciudades aparecían también suscritos a esas 
publicaciones, sobre todo las oficiales (Gaceta y Mercurio)20.
17Los datos de edición de todas estas obras aparecen en 
Glendinning (1986, 39) .
El Nuevo Robinson de Campe, traducido por Iriarte, novela 
también de mensaje didáctico y estilo sensible, se encuentra en
dos de las bibliotecas femeninas valencianas estudiadas por
Genaro Lamarca (1994, 98), aunque, como es usual con los
inventarios de bibliotecas, sea difícil determinar si los libros 
habían sido adquiridos por sus propietarias o si éstas los leían 
efectivamente.
19Bosch Carrera (1990, 208-209) contabiliza 10 suscriptoras 
para la primera de estas publicaciones (un 1'7% del total de 560) 
y 10 para la segunda (un 4'5% de la cifra global de 312
suscripciones) , sin especificar el tomo o el año de referencia. 
Asimismo, atribuye 8 suscriptoras al Memorial literario (3'2% del 
total de 237).
20Como hemos indicado, Fernández Sebastián (1990) ha 
constatado la presencia de algunas mujeres, sobre todo viudas de 
comerciantes y nobles, entre los suscriptores vascos de estos dos 
periódicos.
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Entre las élites locales suscritas a la prensa "provincial”, la 
presencia femenina solía ser más escasa. Frente a las dos 
suscriptoras al tomo II del Correo literario de Murcia (una en 
1794-95) , las dos al Correo de Gerona (1793) , o las cuatro 
suscritas, en una ciudad activa, cosmopolita y culta como Cádiz, 
al efímero Argonauta Español, en 1790, entre los nombres que 
exhibían los editores del Diario de Valencia en el primer tomo 
(1790) se contaban 34 mujeres, el 4'7% de los 440 suscriptores 
con que contaba esta publicación, cifra que disminuyó de modo 
absoluto, pero no relativo, en la siguiente lista (1792), 
situándose en 17 suscriptoras de un total de 281 (un 6%)21. Todos 
estos datos no tienen en modo alguno pretensión exhaustiva, pero 
a pesar de su carácter fragmentario esbozan una participación 
femenina que en ciertos casos se aproxima a la de algunas 
publicaciones periódicas francesas consideradas de éxito entre 
las lectoras22.
Las indicaciones de las listas proporcionan, con la 
limitación común a esta fuente, algunas pinceladas sobre la 
condición social de las suscriptoras: el carácter de nobles
tituladas, el estado civil (solo cuando se trata de viudas) o el 
estado religioso, sin la indicación adicional que en el caso de 
los hombres suponen los cargos desempeñados, cuando figuran. El 
panorama obtenido muestra una importante presencia de nobles 
tituladas, aunque sobrepasadas en número por mujeres cuya 
condición no consta más que por el vago tratamiento de "Señora" 
o "Doña", que apenas permite aventurar su adscripción a la 
pequeña nobleza o la burguesía comercial o de cargos. Así, entre 
las 34 suscriptoras del Diario de Valencia en 1790, 7 son nobles, 
una es monja y figuran también suscritas de forma colectiva las
21Los datos del Correo de Gerona y del Correo literario de 
Murcia para 1794-95 son de Bosch Carrera (1990, 208-209),
mientras que los de 1793 (t. II) los hemos obtenido de la propia 
publicación. Las cifras del Argonauta español son de Butrón 
Parada (1990, 77). Las del D.V. son nuestras.
22Así, por ejemplo, Van Dijk (1988, 9) atribuye a los 
periódicos franceses Journal Étranger (1755) y Gazette (1756) un 
4'2% y un 8'2% de suscriptoras respectivamente, mientras que 
Gelbart (1987, 74) evalúa el 10% del Mercure como una cifra
importante, que haría de esta publicación una de las más leídas 
por mujeres antes de la aparición de una prensa específicamente 
orientada a este público. Hay que notar, no obstante, la 
cronología más temprana de estas publicaciones con respecto a las 
españolas de las que conocemos listas de suscripción.
692
religiosas de un convento, mientras que el resto de los nombres 
no ofrece información alguna sobre condición social. De las 17 
suscriptoras de 1792, 5 eran nobles tituladas, una gozaba del 
tratamiento de "Excma. Señora" y se mantenían las dos 
suscripciones de religiosas. En el caso de Madrid, la 
superposición de las listas de suscriptoras madrileñas a diversas 
publicaciones en torno a los mismos años nos ha permitido 
establecer un pequeño "censo" de damas de la capital que recibían 
con regularidad uno o varios periódicos, concretamente el 
Espíritu de los mejores diarios (1788) , el Correo de Madrid 
(1787), el Semanario erudito (entre 1787 y 1791), el Diario de 
Madrid (1787) y el Memorial literario (entre 1784 y 1800) . El 
resultado es una relación de 87 mujeres, de las cuales 38 son 
nobles tituladas (un 40'2%) y 49 mujeres sin título (un 59'8%). 
Algunas, como la condesa de Montijo, la condesa-duquesa de 
Benavente, las marquesas de Sonora y de Santa Eufemia, fueron 
miembros de la Junta de Damas de la Sociedad Económica 
Matritense. Las damas que reúnen mayor número de suscripciones 
son todas nobles, como la condesa de Montijo y la condesa-duquesa 
viuda de Benavente, que aparecen en las cinco publicaciones, la 
condesa de Murillo (en 4 de ellas), la condesa de Benavente y 
duquesa de Osuna y la duquesa de Berwick (en 3 periódicos)23.
El perfil que dibujan estos datos muestra un peso de la 
aristocracia más acusado entre las suscriptoras que en las cifras 
globales que incluyen a ambos sexos, una disimetría que no debe 
sorprendernos, dadas las diferencias educativas entre hombres y 
mujeres y la probabilidad de que muchas lectoras, sobre todo las 
de condición menos encumbrada, permanezcan en la sombra tras las 
suscripciones de sus padres o maridos24. Las listas de suscripción
23Siete de las suscriptoras que tienen títulos nobiliarios 
y una de las no tituladas hacen constar su condición de viudas.
24La síntesis de Enciso Recio (1987) sobre la condición 
social de los sucriptores apoya las sugerencias de Guinard sobre 
el carácter "burgués" (en sentido amplio) de los lectores de la 
prensa. Son los colectivos medios (funcionarios, oficiales del 
ejército, comerciantes, abogados, miembros de la élite artesanal) 
quienes dominan las listas. Según sus datos referentes a diversas 
publicaciones, los eclesiásticos representaban entre el 6 y el 
33% de las suscripciones y los nobles, del 5'6 al 8%. Algunos 
ejemplos: el Semanario erudito contó a lo largo de su trayectoria 
entre 265 y 305 suscriptores, de los cuales un 20% eran 
eclesiásticos y un 8% nobles; el Memorial literario tenía 715 
suscripciones en junio de 1785, con un 33% de eclesiásticos y 8%
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iluminan a una élite muy reducida de mujeres, representantes de 
la alta nobleza ilustrada y socias algunas de ellas de una 
institución reformista como la Sociedad Económica, a través de su 
Junta de Damas. No obstante, menos notorias por la oscuridad de 
sus nombres, las mujeres no tituladas que llegan a integrar más 
de la mitad de esta lista de suscriptoras madrileñas a la prensa, 
o que alcanzan casi el 80% de las suscriptoras de la Nueva 
Clarisa (27 del total de 34), representan la emergencia de una 
nueva figura de lectora.
Los testimonios más precisos y cualitativos de lecturas 
remiten, como es de esperar, más bien al primer tipo de lectoras 
que al segundo. Podemos conocer, por ejemplo, con cierta 
aproximación las obras que interesaban o que tenían a su alcance 
grandes damas de la nobleza ilustrada como las que desempeñaron 
los principales cargos de la Junta de Damas. Sabemos que la 
condesa-duquesa de Benavente recibía libros y publicaciones 
periódicas extranjeras, suministradas algunas por su amigo 
Pougens (El genio del cristianismo, Le Journal des Débats, Le 
Journal des Modes), además de estar suscrita a diversos 
periódicos españoles25. Aunque desconozcamos sus adquisiciones y 
lecturas más allá de las suscripciones periodísticas o algunas 
obras de piedad, parece lógico que la condesa de Montijo, mujer 
culta y buena conocedora de la lengua francesa, frecuentara la 
notable biblioteca que su marido, D. Felipe Palafox, aportó al 
matrimonio, y que comprendía 90 obras, 39 de ellas francesas, 
entre las que se contaban la Histoire naturelle de Buffon, La 
perfecta casada, El Pensador, La Pensadora gaditana o el Traite 
des études de Rollin26.
Más rara es la información sobre lectoras de condición menos 
encumbrada. De las que llegaron a publicar conocemos las obras 
que tradujeron y las que según sus citas les sirvieron de 
referencia. Excepcionales y por ello más valiosas son las 
observaciones que desbordan la mera cita bibliográfica y que
de nobles; el Espíritu, con 1390 suscripciones en 1789, contaba 
con un 6% de eclesiásticos y un 10% de nobles titulados. Ver 
también Guinard (1973, parte I, cap. III: "Le public de la
presse"), Herr (1988, 164), Sáiz (1983, 93).
25Yebes (1955, 190).
26Demerson (1975, 61-63) .
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introducen la dimensión de un relato subjetivo de la experiencia 
de lectura. Dos de estos testimonios que nos restituyen no solo 
una lista de lecturas realizadas por mujeres, sino el sabor, la 
"textura" de unas experiencias particulares de lectura, concebida 
como placer y degustación, son los siguientes. Por una parte, las 
detalladas referencias bibliográficas del Discurso sobre la 
educación física y moral (1790) de Josefa Amar, que comentaremos 
más adelante, no solo constituyen una muestra de las amplias 
lecturas de su autora. La morosidad con que en algunos casos se 
detiene en precisar la localización de libros raros, sus 
ediciones, su presencia en determinadas bibliotecas, el estado de 
los ejemplares, vivifican lo que podría ser una ostentación de 
erudición y sugieren la búsqueda y la aventura de la lectura. Por 
otra parte, el lamento de Ma Rosario Romero Masegosa, traductora 
de Mme. de Graffigny, porque "son muy pocas las Señoritas que 
procuran adornar su espíritu con la lectura de libros 
provechosos" (1792, p. 9) adquiere un relieve que lo distingue de 
tantas críticas análogas al narrar la autora en el prefacio su 
propia experiencia de descubrimiento de la lectura "provechosa". 
Indicaba allí que en su juventud ociosa era "aficionadísima a 
leer", pero solo "las Comedias de Calderón, las Novelas de Doña 
María de Zayas y otras obras de este jaez" (1792, p. 12). 
Buscando tal vez afianzar sus propia respetabilidad como autora 
ilustrada que había dado la espalda, tras sus veleidades de
juventud, a lecturas que la cultura neoclásica consideraba poco
recomendables, tanto por su estilo como por su moral, narraba su
particular camino de Damasco en las letras. Este se había operado 
con ayuda de su hermano, que había asumido el papel del padre 
(demasiado ocupado) como guía de sus lecturas. Gracias a sus 
prudentes consejos, prosigue la traductora, abandonó los textos 
barrocos de dudosa moralidad que fomentaban su imaginación y 
comenzó a leer buenas obras españolas, francesas e italianas que 
ejercían un efecto beneficioso sobre su conciencia ("desde que me 
he dedicado a la lectura ha aumentado notablemente mi 
sensibilidad" -nota p. 422). Apoyada en esa experiencia de
"conversión", Ma Rosario Romero podía presentarse con autoridad 
como una escritora respetable y otorgar mayor poder persuasivo a 
sus recomendaciones a las mujeres.
Tantas otras lectoras quedan en la sombra, no lo 
suficientemente acaudaladas o fieles a una publicación como para
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aparecer en listas de suscriptores, ni lo bastante bien 
relacionadas como para surtirse de libros extranjeros, ni con 
posibilidad de dar sus escritos al público. Lectoras anónimas a 
las que solo el azar hace surgir a la luz, como la pariente a 
quien Blanco-White atribuye en su autobiografía la posesión de 
una pequeña biblioteca que incluía las obras de Feijoo, opinando 
que se trataba de un caso raro en la Sevilla de su juventud27. 
Salvo referencias ocasionales de este cariz, de las titulares de 
bibliotecas que muestran los inventarios (por lo general más 
exiguas que las de los hombres) es difícil discernir sus 
prácticas de lectura, a través de documentos que no son sino 
testimonios de posesión de libros quizá no adquiridos ni leídos 
por ellas28.
Las frecuentes representaciones literarias de lectoras, 
aunque no válidas como testimonios directos de la lectura 
femenina, son también indicativas en cuanto que obedecen a unas 
condiciones de posibilidad, ofreciendo aquello que era posible 
representar, combinando el interés de los editores con la 
percepción de unas transformaciones reales que creaban nuevas 
posibilidades y también temores. Las figuras de mujeres que 
leían, que comentaban sus lecturas en concurrencias femeninas o 
mixtas o entablaban correspondencia a propósito de ellas son 
usuales en la literatura y en la prensa del siglo XVIII, desde 
el Estrado crítico de Santareli (construido como una conversación 
femenina en torno al Teatro crítico) a las colecciones de relatos 
breves para su lectura en reuniones (como El novelero de los 
estrados de Nifo, Las Veladas de la Quinta y las obras que la 
imitaron) o las ficciones periodísticas, como la "tertulia de Ds
27"Por aquel tiempo mi tía [Anica], la mayor de las dos 
hermanas de mi padre, que me atrevo a asegurar era la única 
señora sevillana que poseía una pequeña colección de libros, me 
permitió leer las obras de Feijoo" (Blanco White, 1975, 33).
28Así por ejemplo, Genaro Lamarca (1994) estudia un total de 
256 inventarios que contienen relaciones de libros en Valencia 
entre 1740-1808. De ellos solo 27 corresponden a inventarios que 
tengan como propietaria a una mujer, sin que sea posible 
delimitar si se trata de sus bibliotecas personales o las de sus 
maridos (pp. 175-177). Solo en 7 casos los contenidos aparecen 
detallados, cosa que no sucede precisamente en las bibliotecas 
más ricas. Lo que este estudio no apunta es la posibilidad 
inversa, es decir, que en las bibliotecas "masculinas" hubiera 
libros poseídos o leídos por esposas o familiares de los 
titulares.
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Leonor" en el Diario de Valencia29. Representación ficticia de 
esas prácticas de lectura, las expresiones intercambiadas en el 
Diario de Madrid por un colaborador y una lectora constituyen un 
diálogo que difícilmente podría haberse planteado, incluso como 
ficción, en épocas anteriores. Los consejos del primero, que 
recomendaba a las mujeres las obras de Mmes. de Beaumont y Genlis 
por ser útiles, "comunes y baratas en las Librerías de esta 
Corte" (D.M. 28-X-1797, p. 1269), recibían la contestación de una 
lectora afirmando que esas lecturas alcanzaban ya a todos los 
niveles de la sociedad, y que las mujeres más cultivadas buscaban 
alimentos más refinados para su espíritu, como los textos en 
francés:
"Ha extrañado mi Amiga que la tenga Vmd. por tan 
ignorante que no sepa todo lo que contiene su apreciable 
carta, y especialmente los tratados de la Condesa de 
Genlis, y la Beaumont, quando la cocinera de su casa los 
tiene leydos en sus ratos desocupados. Creíamos que los 
críticos sabios y prudentes como Vmd. habrian leydo en su 
original esas novelas mucho tiempo ha, y así no tendría 
la docilidad de recomendarlos para educar á una Señora 
ilustrada que no mendiga traducciones y sabe el mérido de 
esas obras por sus originales" ("La Amiga de Da Leonor 
utanda", D.M. 10-XI-1797, p. 1339).
De estas referencias cuantitativas y cualitativas puede 
deducirse, pese a su imprecisión, lo que confirman las 
estrategias de representación del público practicadas por los 
editores: que España participa, desde las limitaciones que marcan 
una alfabetización más atrasada, una menor producción editorial 
y una sociedad más tradicional, del proceso europeo de emergencia 
de un público femenino lector que abarca de forma creciente a 
mujeres de condición no privilegiada. En Inglaterra este 
desarrollo se produjo con particular intensidad, en el contexto 
de una ampliación general del público, en el que con frecuencia
29E1 novelero de los estrados, y tertulias, y diario 
universal de las bagatelas, de Antonio Ruiz y Minondo (pseudónimo 
de Nifo) , del que aparecieron 8 números en 1764, se presentaba en 
el prólogo al nfi 1 como una colección de relatos breves 
traducidos del francés a instancias de una señora "dotada de 
singular virtud y hermosura", que celebraba en su casa reuniones 
semanales de lectura con otros contertulios. El Estrado crítico 
de Santareli se iniciaba introduciendo de este modo a las 
supuestas tertulianas: "En casa de la condesa, mi Señora, en 
donde, por lo común, concurren de visita Doña Candida, Muger de 
un Coronel, Doña Clara, muger de un Ministro de capa, y espada, 
y Doña Eugenia, viuda de un Ministro togado".
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la figura de la lectora actuaba como símbolo: "the figure of the 
woman reader...often functioned as a metonym for the newly- 
reconstituted reader" (Shevelow, 1989, 23). En los territorios 
alemanes las mujeres participaron intensamente en lo que Marie- 
Claire Hoock-Demarle (1991) ha llamado "une rage de lire 
organisée" a finales del siglo XVIII, hasta tal punto que se 
desencadenaron reacciones desfavorables a la lectura femenina, 
acusada de provocar el abandono de las obligaciones domésticas y, 
por influjo de la revolución francesa, de atraer a las mujeres 
hacia la toma de posición política. También en Italia los 
testimonios de la época comentan la afición femenina a la 
lectura, mientras que numerosas dedicatorias de libros y de 
publicaciones periódicas confirman la adaptación de los editores 
a este nuevo fenómeno (Guerci, 1988, 233-235). En Francia tanto 
los estudios de bibliotecas femeninas como la emergencia de una 
abundante prensa dirigida a las mujeres, la avalancha de 
advertencias a las jóvenes sobre la peligrosidad de las novelas, 
la representación iconográfica de la "liseuse" (que da nombre 
incluso a una prenda de vestir para el interior) y la abundancia 
de mujeres escritoras, son indicadores en el mismo sentido30.
Estas referencias heterogéneas, problemáticas en su 
evaluación precisa, no permiten trazar un panorama de contornos 
rotundos, pero al combinarse, como piezas de un mosaico 
incompleto, dejan percibir las líneas de un cambio que abría 
posibilidades nuevas y al tiempo amenazas potenciales para el 
orden social. El redoblamiento de los esfuerzos por tutelar las 
lecturas de las mujeres y la creciente atención de los editores 
hacia ese nuevo mercado son dos vertientes de la misma 
transformación.
30Ver Van Dijk (1988, 9), Gelbart (1987 y 1992), Rimbault 
(1981) sobre prensa leída por mujeres y prensa "femenina" 
(dirigida a mujeres de modo específico); Chartier (1993b), sobre 
cuestiones más generales relacionadas con la lectura, los nuevos 
lectores y la representación iconográfica de la lectora.
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2. Diques de contención v apertura de horizontes: consejos sobre 
lectura v bibliotecas ideales.
El proceso combinado de moderada expansión del público 
lector femenino y de ampliación de la oferta editorial abrió 
nuevas posibilidades a las lectoras y al mismo tiempo generó un 
intenso esfuerzo de encauzamiento. Las recomendaciones sobre las 
lecturas adecuadas para las mujeres revestían en el nuevo 
contexto mayor urgencia quizá para educadores y moralistas que en 
los siglos anteriores. Desde época humanista, los teóricos de la 
educación femenina habían defendido el aprendizaje de la lectura 
frente a algunas posturas reticentes y habían alertado contra los 
peligros de ciertos libros, en particular las novelas de 
caballerías. En el siglo XVIII, asumida la conveniencia de la 
lectura por todas las propuestas educativas con marchamo de 
ilustradas, la tutela de esa actividad es tarea en la que se 
implican moralistas, escritores pedagógicos e incluso diaristas. 
Los textos que se lanzan a la empresa de diseñar una biblioteca 
ideal para mujeres son numerosos. Dadas las menores proporciones 
que alcanza en España la lectura femenina y el severo control de 
la censura, las advertencias sobre la peligrosidad de ciertas 
incursiones lectoras no tuvieron el tinte tan alarmista de otros 
países, donde esta actividad parecía amenazar con superar los 
límites de las convenciones sociales, de los géneros y temas, 
espacios y utilizaciones considerados convenientes para las 
mujeres31.
Las recomendaciones más convencionales se limitaban a 
sugerir una serie de lecturas morales y, a lo sumo, ciertas dosis 
de Historia. En un artículo del Diario de Valencia una madre, 
sabia educadora de sus hijas, aconseja nutrir las mentes de las 
niñas con los catecismos del P. Vives y de Pouget, el Catecismo 
histórico de Fleury, el Año Cristiano, la Historia de España del 
P. Isla, la gramática de la Real Academia y las fábulas de
31Ciertas voces alarmadas adviertieron en los territorios 
alemanes a finales de siglo sobre el "excesivo" interés femenino 
por la lectura en general y por la literatura relacionada con la 
revolución francesa en particular. Por ejemplo, un texto de 
Freiherr von Knigge evocaba de forma satírica el hogar descuidado 
por una esposa apasionada por la lectura de gacetas y almanaques 
(Hoock-Demarle, 1987, 121).
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Samaniego32. Otro artículo del Correo de Madrid recomendaba 
diversas obras de Mme. Le Prince de Beaumont y Teodoro Almeida, 
mientras que la Academia de Ociosos optaba por textos de Mariana, 
Rollin, Saavedra y Fajardo y el Diario de Madrid por todas las 
obras traducidas de Mmes. Le Prince de Beaumont y Genlis33. El 
Caxón de sastre en 1760 y el Corresponsal del Censor en 1786 
diferían poco en sus consejos: el primero indicaba a através de 
la carta de una "lectora" virtuosa varios libros de conducta (la 
Perfecta casada de Fray Luis, la Instrucción de la mujer 
cristiana de Vives y otras obras religioso-morales de Antonio 
Solís, Juan de la Cerda, Juan Francisco de Guevara y Baltasar 
Pérez del Castillo), mientras que el segundo aconsejaba a las 
mujeres casadas el Kempis, la Carta de guía de casados del 
religioso portugués Meló y los libros de Fray Luis de Granada34. 
Desde esas posiciones moralizantes resultaba fácil converger con 
las advertencias formuladas siglos antes, cuando los humanistas 
acompañaban sus planteamientos educativos de diseños ideales de 
bibliotecas femeninas. La reseña de la reedición de las obras de 
Vives en el Memorial literario (1793) establece ese puente 
aplicando las observaciones del humanista contra las lecturas 
populares en su época a las difundidas en el siglo XVIII:
"la turba multa de libros de Caballerías de aquel
tiempo (contra los quales, y contra quien los permitía
declama muy agriamente el Autor) y otros infinitos que 
parece haber producido depués el ingenio humano para la 
corrupción absoluta de las costumbres"35.
La novelas sentimentales que en el siglo XVIII se pusieron 
de moda generaron reacciones hostiles que les reprochaban su
nefasta influencia moral, sobre todo entre las jóvenes36. No es
32D.V. ns 128 (5-XI-1792, 141-143).
33Corr. M. , na 224 (14-1-1789) , Ac. ns 2 y D.M. 28-X-1797, 
p. 1269. Se trata de Conversaciones de doctrina cristiana, 
Almacén de los niños (de Mme. Le Prince de Beaumont) y La muger 
feliz, novela moral del religioso portugués Teodoro Almeida.
34Cax. n2 9 (t. II, p. 49) y Corresp. ns 7.
35Mem. lit. (octubre 1793, 2a parte, pp. 361-362).
36Es un ejemplo el texto del juez de imprentas Melón, quien 
se mostraba contrario a la publicación de las obras "que han 
producido Francia, Alemania e Inglaterra, en cuya lectura se ceba 
la juventud y que no sólo la hace perder inútilmente el tiempo, 
sino que excita y exalta sus pasiones, poniéndola en un mundo 
imaginario y causando los mayores estragos, singularmente en las 
mujeres jóvenes" (citado por Andioc, 1978, 471).
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de extrañar, por tanto, que el autor de una novela sentimental 
española de finales de siglo, Francisco de Tójar, hubiera de 
justificarla afirmando que no era "romance" sino "historia 
verdadera", al tiempo que pretendía salvar las consideraciones 
morales desfavorables argumentando la inocuidad de su lectura 
para las jóvenes:
"Está tan generalmente esparcido el gusto de los 
romances, que este género de obras se ha hecho una 
especie necesaria, y los autores han contraído hacia el 
público la obligación de divertirle con esta clase de 
producciones(...) "sería...injusto prohibir la lectura a 
las jóvenes, porque no hay cosa más a propósito para 
formar el gusto e ilustrar el espíritu que enseñarles 
máximas conformes a la razón. El mal que hacen [los 
romances] no está en ellos, está en nosotros. La que se 
deja seducir por la lectura de un romance amoroso, lo 
hubiera sido por una declaración tierna de su amante"37.
A medida que avanzaba el siglo este género iba imponiéndose 
en los gustos del público y venciendo las resistencias de la 
crítica, de modo que la Pamela de Richardson pudo ser celebrada 
por su adaptador (coreado por los editores de la Gaceta en 1794) 
con palabras que se deslizaban de la referencia a un público 
general a la consideración implícita de su interés y conveniencia 
para una audiencia femenina: "propia para inspirar a los jóvenes 
de ambos sexos las ideas más puras de religiosidad, virtud, amor 
filial, candor, desinterés y buena conducta, así en el estado de 
doncellas como de casadas"38. Más significativo todavía era el
37Prólogo de La filósofa por amor o cartas de dos amantes 
apasionados y virtuosos (1799), reproducido por Álvarez 
Barrientos (1991, 409-410).
^Gac. na 92 (18-XI-1794, p. 1373). La novela sentimental de 
origen inglés tuvo, por lo general a través de traducciones desde 
yersiones francesas, gran éxito de público y una buena aceptación 
por parte de los ilustrados: por ejemplo, Jovellanos leyó y alabó 
a Richardson (Clément, 1980). Por las mismas fechas del 
comentario citado de la Gaceta, otra novela de Richardson, 
Clarissa Harlowe, circulaba con buena acogida entre el público 
español: "Una prueba de la aceptación es el considerable número 
de sugetos que han suscrito después de la primera entrega, 
habiendo ya sido antes muy crecido", afirmaba la Gaceta de Madrid 
tras anunciar la apertura de la suscripción (Gac. ns 14, 17-11- 
L795). Como sabemos, según los datos de Glendinning, un 14% de 
esas suscripciones eran femeninas. Por los mismos años, el 
comentario de un censor a la obra de Mercedes Gómez de Castro que 
se le había remitido proporciona otro testimonio de la percepción 
de la lectura femenina: "sin duda esta obra, mejor dispuesta y 
ordenada, podría ser más útil al otro sexo que los libros de 
galanteo y de amores, cuya lectura es en el dia la principal
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anuncio de Clarissa Harlowe: "al paso que merece la lean con
reflexión los sabios y aun las personas rígidas, es la obra más 
propia y útil para el bello sexo, como que se ha escrito 
principalmente para él y debe con justicia llamarse la obra de 
las mujeres"39. Uno y otro muestran el establecimiento de lo que 
había de ser una asociación duradera: la que hacía de la novela, 
fuese para defenderla o para condenarla, lectura por excelencia 
de las mujeres por considerarla el cauce hacia el que se 
inclinaba su "naturaleza" sensible, imaginativa y amorosa40.
Esta asociación, y de forma más general la voluntad de 
encauzar las lectura femeninas y difundir un modelo normativo de 
la lectora, tienen un interesante ejemplo en un artículo del 
Semanario literario de Salamanca que adapta, manteniendo la 
estructura literaria pero modificando los libros enumerados, un 
texto del Spectator— , El resultado mantiene e incluso acrecienta 
la ambigüedad del original. En él se describe a una dama de 
costumbres poco usuales, fascinada por la lectura y forjadora de 
un mundo particular inspirado en el universo de la novela 
sentimental. Su biblioteca, de contenido heterogéneo, es una 
uezcla de obras serias y "frívolas"; en ella se alinean en 
abigarrada composición obras de Ciencia y Filosofía moderna como 
Las de Buffon, Malebranche, Condillac y Fontenelle, libros 
norales y devotos de Fray Luis de Granada, Fénelon o Fray Luis de 
León, clásicos como Séneca y Jenofonte, diccionarios y 
gramáticas, pero también un buen número de novelas que, según 
resaltan los autores, presentan muestras de haber sido leídas: 
■Novelas exemplares (ó escandalosas) de Doña Maria de Zayas", la
ocupación de una gran parte de las mugeres" (Serrano, 1903, I, 
ref. 1065).
39Gac. na 39 (13-V-1796, p. 411-412).
40La crítica literaria anglosajona ha argumentado que en el 
siglo XVIII la forma novelística, sobre todo la novela 
sentimental, tuvo una excelente acogida por parte del público 
femenino y proporcionó a las mujeres un modelo literario en el 
gue ejercitarse sin excesivas resistencias (por ser considerado 
un género menor) y aprovechar sus experiencias, así como un 
estilo sentimental con el que vehicular sus aspiraciones 
emocionales, educativas y sociales (Rogers, 1982, "The liberating 
effect of sentimentalism"). La creciente autoridad adquirida por 
Las escritoras en este género induce a algunos autores a hablar 
de una "feminización" de la literatura del siglo XVIII (Amstrong, 
1991) .
41Sem. Sal. n2 202 (4-VII-1795) . Spectator ns 37: "Catalogue 
of a Lady's Library. Character of Leonora".
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Casandra, el Romance de Clelia ("que se abría de suyo en un lugar
en que pinta dos amantes en un vergel"), cuentos en verso y
lecturas breves ("folletos, Comedias, y demás papeles sueltos",
así como "toda la colección de Autores en veinte y quatroavo").
La descripción contiene numerosas pinceladas satíricas,
comenzando por el detallado retrato de los objetos decorativos:
"Me agradaron sobremanera tan extrañas y tan varias clases de
adornos, tan oportunos para una Dama, como para un Literato, y me
hicieron dudar al principio, si estaba en una gruta o en una
Librería". El valor intelectual de una biblioteca cuando menos
amplia y variada queda negado por la insinuación de que su
propietaria solo lee las obras de ficción: "Registrando los
libros hallé muy pocos que la Dama hubiese comprado para su uso,
y que sin duda amontonaba los demás, ó porque los habia oido
alabar, ó porque habia conocido á sus Autores". No obstante, la
moraleja del texto brota sobre todo de la descripción del
carácter y hábitos de vida poco convencionales de su
propietaria, apuntados con un toque de ironía: viuda y sin hijos, 
"Leonora ha dirigido toda la pasión de su sexo al 
amor de los libros y del retiro. Conversa principalmente 
con hombres (como ella misma lo ha dicho muchas veces); 
y admite, según he sabido después, muy pocas visitas 
(...). Como su lectura se reduce casi á la de los 
Romances, le ha dado un modo particular de pensar y 
conducirse, como se echa de ver en su casa (...) que 
parece un palacio encantado".
La censura explícita del artículo se dirige contra los 
textos de ficción sentimental, susceptibles de crear una imagen 
irreal del mundo y alejados de la "conveniente" y "útil" 
configuración de la biblioteca ideal de una dama:
"Quando considero lo extravagante que se ha vuelto 
esta Dama por su lectura, no puedo menos de mirarla con 
un sentimiento mezclado de admiración y compasión. En 
medio de los inocentes entretenimientos que se ha 
formado, quánto mas apreciable aparecería divertida en 
las ocupaciones de su sexo, que empleada en diversiones 
menos racionales, aunque mas brillantes y singulares? ¿De 
que mejora no era capaz una muger, susceptible de las 
impresiones de lo que lee, si hubiera sido guiada por 
aquellos libros, que se dirigen a ilustrar el 
entendimiento, y enderezar las pasiones antes que por 
aquellos, que apenas tienen otro uso que el de dar rienda 
suelta á la imaginación?".
Esta reprobación de las novelas va unida al ensalzamiento de ' 
la utilidad moral de la lectura, y los editores concluyen el
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texto anunciando que ofrecerán más adelante una lista de libros 
recomendables, para la cual piden la colaboración de sus 
lectores. Sin embargo, la ironía del texto y el hecho de que el 
catálogo anunciado no llegara a aparecer podían sugerir otra 
interpretación a los lectores, transmitiendo por debajo del 
mensaje explícito un sentido de ridículo asociado a las 
pretensiones intelectuales femeninas, por una parte, y, por otra, 
a las lecturas amplias, diversas y algo erráticas que la 
extensión de la lectura y los nuevos productos impresos 
(divulgativos, de pequeño formato) propiciaban.
También con el propósito manifiesto de regular las lecturas 
de las jóvenes, pero con resultados más estimulantes, dos 
autoras, Mme. de Genlis y Josefa Amar, incluyeron en sus obras 
pedagógicas amplios programas de lectura que venían a 
constituirse, tanto o más que en propuestas para sus lectoras, en 
muestra de su propia erudición y gusto por las letras y en apoyo 
de su autoridad como escritoras. La casi absoluta disparidad de 
sus sugerencias muestra el diferente talante intelectual de dos 
autoras prácticamente contemporáneas, producto de dos 
Ilustraciones y de dos medios sociales también diversos. No 
obstante, sus sugerencias, que circularon en obras de amplia 
divulgación, tenían en común la curiosidad intelectual que les 
llevaba a transitar campos distintos y la asunción implícita de 
que esa amplitud de lecturas era posible y deseable en la 
educación femenina.
Mme. de Genlis ofreció al numeroso público español de Adela 
y Teodoro un largo apéndice que detallaba las lecturas de su 
alumna ideal desde los 6 a los 22 años, escalonadas de acuerdo 
con su edad y graduadas en su horario, hasta consumir casi dos 
horas diarias en el periodo final de la instrucción. La 
impresionante lista formaba un conjunto diverso, de orientación 
preferentemente moderna y literaria, acorde con el bagaje 
intelectual de Mme. de Genlis, novelista ella misma, asimiladora 
y crítica de Rousseau, aristócrata conocedora y finalmente 
distanciada de los "philosophes". Abarca obras de ficción, 
contemporáneas y del siglo anterior (las novelas de Richardson, 
Fielding y Defoe, así como las educativas de la propia Mme. de 
Genlis, pero también las historias de las "preciosas” Mme. de 
Lafayette y Mlle. de Scudéry), poesía en francés, italiano e
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inglés, educación y moral (Rousseau, Mme. d'Épinay y Mme. de 
Lambert), Historia (Rollin, pero también la historiadora radical 
inglesa Catherine Macaulay), teatro, tanto clásico (Moliere, 
Racine, Corneille) como "burgués” y sentimental (Marivaux, 
Goldoni, Destouches, La Chausseé y Crébillon), obras de los 
"philosophes" (Montesquieu, Voltaire, Rousseau) y de filósofos 
ingleses (Locke, Pope), clásicos traducidos y prensa (el 
Spectator) . Aunque más reducida y carente de materias que, como 
las leyes y la política, estaban presentes en la biblioteca de 
Teodoro, el hermano de Adela en la ficción, estas sugerencias de 
lectura no dejaban de resultar vastas, y en el contexto español, 
donde las obras de los "philosophes" estaban prohibidas, audaces.
Muy diferente era la propuesta de Josefa Amar. Lectora 
apasionada ella misma y consciente de la inclinación a la lectura 
de mujeres de su tiempo y de su medio social o superior (no en 
vano trató a grandes damas ilustradas como la condesa de Montijo 
o la condesa-duquesa de Benavente), sus gustos y su idea de lo 
conveniente la inclinaban a rechazar la ficción novelesca y 
teatral: "La afición que muchas mugeres tienen á leer, y la
ignorancia de asuntos dignos hace que se entreguen con exceso a 
los romances, novelas y comedias, cuya lectura generalmente es 
mala por las intrigas y los enredos que enseña" (1790, 191-192). 
El suyo era, como ha indicado Ma Victoria López-Cordón, un gusto 
neoclásico, nada orientado a la moda de lo sensible que gozaba de 
predicamento por aquellos años. Sus indicaciones bibliográficas 
se reunían en el último capítulo, que enumeraba y comentaba 56 
obras de educación en orden cronológico, desde los clásicos a 
autores españoles y europeos de los siglos XVI al XVIII, y se 
desplegaban también en otras referencias y recomendaciones 
bibliográficas a lo largo del tratado, que totalizaba 166 
menciones de autores y autoras. El conocimiento de los clásicos 
griegos y latinos con quienes la familiarizó la formación 
recibida de sus preceptores, la atención, tan característica de 
una ilustrada española, prestada a los clásicos hispánicos 
(7ives, Fray Luis de León, Fray Luis de Granada, Mariana, 
Cervantes, Luisa de Padilla, entre otros muchos), la omisión de 
lecturas novelescas y teatrales en favor de la Historia, la 
Geografía, la Filosofía, la moral y la poesía se completan con 
una presencia de los autores europeos del XVIII que elude, como 
es de esperar, a los "philosophes" y se decanta hacia las obras
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pedagógicas y médicas, materias ambas en las que muestra un 
amplio conocimiento de la producción extranjera reciente.
Entre los consejos de lectura para las jóvenes, desgranados 
a lo largo de la obra, y la bibliografía de educación física y 
moral, agrupada al final de la misma y justificada como un 
catálogo de sus fuentes, existe apenas una tenue diferencia, 
pues, como ha hecho notar Ma Victoria López-Cordón, también los 
primeros parecen en buena medida "más una muestra de erudición 
que una propuesta real "(1994b, 175). La biblioteca recorrida por 
la obra de Josefa Amar resulta rica por la diversidad de géneros 
que abarca y en particular por la presencia de materias 
científicas, prácticamente inédita en la producción de autoras 
españolas y poco usual en las obras destinadas a las mujeres. 
También por la extensión de sus límites geográficos y 
lingüísticos, pues a los clásicos en latín o griego y a los 
autores franceses de mención casi obligada se añade la presencia 
de obras italianas e inglesas citadas en su lengua original42. En 
conjunto, se trata de un catálogo ambicioso que, si bien parece 
elaborado por la autora para demostrar sus conocimientos y 
fundamentar de forma académica su escritura, pudo incitar a sus 
lectoras en el camino de las letras.
Las referencias a los libros contienen unas resonancias de 
experiencia personal de lectura que dan vida a lo que de otro 
modo sería una mera relación bibliográfica. El prurito de 
precisión y erudición lleva a la autora a ofrecer numerosos 
apuntes sobre ediciones, traducciones y presencia en bibliotecas. 
Los comentarios críticos sobre muchas de las obras testimonian de 
su lectura efectiva. Y aunque Josefa Amar no se contaba entre los 
lectores y lectoras "sensibles" que gustaban de revelar los 
sentimientos personales suscitados por los libros, sus austeras 
notas dejan entrever la pasión de la lectura en detalles sobre el 
estado material de los volúmenes. Precisión de bibliófila y 
pasión de lectora se conjugan, por ejemplo, en una larga nota 
acerca de una de sus obras de referencia, un tratado educativo 
del médico milanés Ludovico Septalio (Amar, 1790, pp. 330-332).
42Cita a Locke en una edición inglesa, aunque su obra se 
había traducido al francés. Asimismo, menciona una obra de 
Vicesimus Knox, Liberal education, cuya traducción se le atribuye 
(Amar, 1790, 334-335 y 345).
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Tras señalar la rareza de esta obra, remitiendo con minuciosa 
erudición a una serie de catálogos que así lo reconocen e incluso 
dudan de su existencia, Josefa Amar se permite manifestar con un 
toque de orgullo su complacencia por haber hallado esa perla rara 
en sus recorridos de bibliófila, y se demora en recrear la 
materialidad del volumen como quien describe un manjar exquisito:
"He tenido la fortuna de encontrar este libro tan 
raro, y á la verdad tan precioso, pues está en la 
Biblioteca Pública de S. Ildefonso de esta Ciudad; pero 
se conoce que ha sido poco manejado, porque estando 
enquadernado en pergamino, se conserva muy limpio y 
entero" (1790, 332).
De ese modo, dos escritoras tan diferentes como Mme. de 
Genlis y Josefa Amar proporcionaban a su público consejos de 
lectura que van mucho más allá de las parcas indicaciones con que 
abríamos este epígrafe. Sus sugerencias, en registros diversos, 
literario y filosófico el de la primera, clásico, médico y moral 
el de la segunda, proyectaban una imagen de lectoras sistemáticas 
y curiosas que debía responder en buena parte a su propia 
experiencia y que difería de la figura más convencional de la 
lectora piadosa y reiterativa de un puñado de obras morales y 
devotas. Al representar de ese modo la atracción de las letras, 
remitían de alguna forma a los cambios que en sus respectivos 
países se estaban produciendo en las prácticas de lectura, pero 
también contribuían a estimularlos.
Las mujeres cuya formación y posición social les permitió 
beneficiarse de las actitudes más o menos favorables a la lectura 
femenina tuvieron también acceso, a través de la difusión 
impresa, a otros modelos de mujeres cultas cuyos perfiles se 
constituyeron en objeto de propaganda política y se ofrecieron, 
idealizados y engrandecidos, a la opinión pública. Pese a las 
maniobras propagandísticas que envolvieron a estos personajes y 
la instrumentalización de que fueron objeto como parte de una 
retórica de adulación social, justificación del monarca ilustrado 
o defensa de las letras hispánicas, la amplia resonancia de que 
gozaron estas "mujeres ilustres" contemporáneas pudo contribuir 
a generar una actitud propicia, aunque no exenta de ambigüedades, 
hacia las actividades literarias femeninas.
3. La imagen pública de las "mujeres sabias”.
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3. 1. La exaltación ritual o las mujeres cultas como espectáculo.
En 1785 una joven noble, Ma Isidra Quintina de Guzmán, hija 
de los marqueses de Alegre, fue investida con gran solemnidad con 
el título de doctora y con una cátedra honoraria de la 
Universidad de Alcalá, tras ser sometida a un examen público "a 
presencia de todos los Doctores y Maestros del Claustro pleno, 
sus ilustres padres y un concurso numeroso y lúcido [sic] de más 
de 6.000 personas", acto al que siguieron diversas celebraciones 
y banquetes43. Esta exaltación, ampliamente publicitada no solo 
por la numerosa concurrencia sino también por la aparición de un 
detallado relato de los actos en el Memorial literario, fue solo 
el ejemplo más fastuoso, célebre y académico de una práctica de 
la que conocemos otros casos: la celebración de exámenes públicos 
en los cuales jóvenes nobles demostraban su erudición y eran 
agasajadas ante lo más selecto de la sociedad y las autoridades 
locales. En 1768 una notable gaditana de 12 años, Ma Rosario 
Cepeda, había desplegado sus saberes, para lucimiento de su 
familia y su ciudad, en unos ejercicios literarios que fueron 
premiados con distinciones por parte del Ayuntamiento y se dieron 
a conocer a través de un folleto laudatorio44. En 1763 los hijos 
de los condes de Parcent ofrecieron en la residencia de sus 
padres en Valencia una "función literaria" en la cual las 
habilidades de Cayetana de la Cerda y Cernecio tanto en las 
letras como en la danza fueron aplaudidas y versificadas en un 
opúsculo al efecto45. En la misma ciudad, Pascuala Caro, hija de 
los marqueses de la Romana, fue sometida en 1781 a un examen 
celebrado con pompa y publicitado por el correspondiente 
folleto46.
43E1 relato de estos actos, publicado en Mem. lit. de junio 
de 1785, lo reproducen íntegramente Labrador y de Pablos (1987, 
279-293; cita en p. 284).
44Relación de los exercicios literarios que la Señora Doña 
María Rosario de Cepeda y Mayo. . .Cádiz, imprenta de D. Manuel 
Espinosa, 1768.
45Relación que hace un amigo a otro de la célebre literaria 
función que en el día 7 de Abril del presente año 1763 huvo en la 
Ciudad de Valencia, en la Casa de los Excmos. Señores Condes de 
Parcent, executada por sus Excmos. Hijos D. Joseph y £>a Cayetana 
de la Cerda y Cernecio. Valencia, Jopseh Estevan Dolz, 1763.
46Examen a que se presentará D& Pasquala Caro y Sureda, hija 
de los señores marqueses de la Romana el día [en blanco en el 
original] de abril de 1781. Valencia, Benito Monfort, 1781.
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Estos actos y la nube de elogios que los envolvían venían a 
incorporar a personajes femeninos reales y contemporáneos a las 
rígidas convenciones marcadas por la tradición de los catálogos 
de mujeres ilustres, específicamente al panteón bien codificado 
de las "mujeres sabias". En cierto modo, estas figuras loadas 
ofrecían un contrapeso al arquetipo satírico de la "bachillera" 
que adquirió una particular fuerza corrosiva en el nuevo contexto 
de divulgación cultural y sociabilidad ilustrada. Si a las 
"bachilleras" se les reprochaba el uso público de su saber y su 
inmiscusión en materias que el discurso pedagógico del siglo 
definía como masculinas, en los personajes de "mujeres sabias" de 
la época se ensalzaba y se alentaba precisamente la erudición en 
temas académicos (lenguas clásicas y modernas, Geometría e 
Historia) y su despliegue en actos de resonancia pública, cuyo 
impacto sobre la opinión resultaba amplificado por la edición de 
folletos conmemorativos o de artículos periodísticos. No 
obstante, la oposición entre estos dos personajes era más 
aparente que real. Si en la mixtificación retórica de las 
"mujeres célebres" del pasado hemos leído tanto la exaltación de 
los valores nobiliarios como las normas que establecían las 
distancias del mito con las prácticas posibles y deseables en la 
propia sociedad, en los elogios que rodean a las mujeres 
"ilustres en letras" del presente aparecen también razones 
políticas y un modo de representar la "excepción" que limitaba 
sus posibilidades de actuar como ejemplo de conducta.
Lo que nos interesa destacar no es tanto el hipotético 
mérito de las homenajeadas, ocultos como quedan los personajes 
reales tras la hojarasca retórica, como las funciones sociales 
que cumplían sus imágenes públicas, tal como quedaron consagradas 
y fueron difundidas por la maquinaria propagandística, que 
comprendía desde la escenografía barroca de los rituales de 
exaltación y los tintes laudatorios de los opúsculos de encargo 
al recurso, inédito en siglos anteriores y más amplio en su 
alcance, de la prensa periódica. Ninguna de ellas tuvo con 
posterioridad una presencia notable en la vida intelectual 
española ni una actividad cultural conocida: la intensa,
desmesurada luz de los elogios ditirámbicos ilumina sus fugaces
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apariciones públicas para transmitir una imagen codificada47. Una 
imagen cuyo brillo se quiere cifrar precisamente en su carácter 
excepcional, y no ofrecer como modelo a la emulación. La 
escenografía, el tono de las alabanzas, la espectacularidad de la 
exhibición y el tratamiento heroico de los personajes tenían el 
fulgor y la dignidad de los antiguos retratos de mujeres sabias 
y, como ellos, parecían fosilizar al personaje, envolverlo en un 
halo irreal en el mismo proceso de exaltación.
La escenografía estaba impregnada de solemnidad. La 
exaltación de todas estas mujeres tuvo lugar en una ceremonia de 
aparato, abierta al público, y en particular a un público selecto 
por su rango o dignidad de cargos. La alabanza de Cayetana de la 
Cerda y su hermano contenía una detallada relación de las 
personas asistentes, que comprendía a las máximas autoridades 
militares, civiles y eclesiásticas (el arzobispo, el capitán 
general y el intendente) y lo más granado de la nobleza 
valenciana, mientras que la de Rosario Cepeda describía en estos 
términos al público: "componiase el Congreso de las personas mas 
caracterizadas del Pueblo, ascendiendo su numero a mas de 300, 
con asistencia de los Generales, Gefes, Prelados, Maestros y 
demás Individuos, que forman los diversos cuerpos de esta Ilustre 
República". Los relatos situaban convenientemente los detalles de 
la tramoya y las actitudes de los personajes. En el caso de 
Rosario Cepeda el escenario de su glorificación estaba presidido 
por el símbolo de la monarquía, un retrato del rey, y ornado por 
las representaciones del saber: mapas, libros y globos
terráqueos. El marco de la Universidad dotaba de empaque 
académico al examen de Ma isidra de Guzmán, y la exhibición de 
Cayetana de la Cerda tuvo lugar en el marco más mundano del
47Salvo Ma Rosario Cepeda, que fue socia de la Junta de Damas 
y su segunda secretaria tras la caída en desgracia de la condesa 
de Montijo. Ma Isidra Quintina fue admitida también a la Academia 
española y a las Sociedades Económicas Vascongada y Matritense, 
pero no se le conocen más escritos que los discursos 
gratulatorios que pronunció en tales ocasiones. Una tal Pascuala 
Caro, nacida en Palma de Mallorca en 1768, profesó religiosa y 
falleció en 1827, según Serrano Sanz, I, 521 (en A.P., II, ref. 
1751). Este le atribuye un Ensayo de historia, física y 
matemática publicado en 1781 (es decir, cuando era una niña) y no 
localizado, pero se trata con toda probabilidad de la 
transcripción errónea del título del opúsculo de su examen que 
hemos citado (coinciden lugar -Valencia-, fecha e impresor - 
Benito Monfort), y que versaba precisamente sobre estas materias.
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palacio de sus padres. Representadas a medio camino entre la 
dignidad de las figuras clásicas, heroicas o aristocráticas y la 
"modestia" considerada consustancial a su condición de mujeres, 
las protagonistas eran descritas durante su actuación en términos 
que destacaban su "serenidad, entereza y apacibilidad", 
"compostura", "sosiego", "moderación" y "candor de su sexo".
Estos actos y los textos que los acompañaban constituían 
toda una ceremonia social que rendía pleitesía al poder y 
prestigio de sus familias, tres de ellas de la nobleza titulada 
y en vías de ennoblecimiento a través de cargos y órdenes la 
cuarta48. La exhibición erudita o artística de una joven 
aristócrata servía de pretexto para halagar a su familia 
combinando los elogios tradicionales a la antigüedad y nobleza 
del linaje con las alabanzas de corte más moderno a la prudencia 
de unos padres ilustrados interesados en la educación de sus 
vástagos. Así, la alabanza de Cayetana de la Cerda ponderaba de 
modo desmesurado la labor cultural de la nobleza valenciana al 
ofrecer en sus salones funciones teatrales, y la de Pascuala Caro 
loaba a la marquesa de la Romana, "Ilustre Madre" que en la 
educación de sus hijos "no ha perdonado...tarea ni trabajo 
alguno, proporcionándoles todos aquellos medios que pudieran 
conducir al mejor éxito" 49.
Los retratos muestran también una fascinación por la 
precocidad, por el derroche de erudición infantil, como la que 
presidió la famosa exhibición del hijo del pedagogo liberal 
José Picornell, examinado en público en 1785, a la edad de "tres 
años, seis meses y veinte y quatro días" y de nuevo en 178750. En
48Ma Rosario Cepeda era hija de Da Isabel Mayo y de D. 
Francisco de Cepeda y Guerrero, caballero de Calatrava, alguacil 
mayor de la Inquisición, regidor perpetuo de la ciudad de Cádiz, 
capitán de sus milicias y diputado de la Real Junta de Sanidad.
49Relación (1763) y Examen (1781), sin paginar ambos.
50E1 padre y educador aspiraba así a demostrar por los hechos 
su convicción de que con el método adecuado era posible la 
asimilación de conocimientos a cualquier edad. Con tal fin 
sometió al niño a una prueba pública en las materias de religión, 
moral, Historia sagrada, Historia de España y Geografía. La 
explicación de sus propósitos y la exposición de las disciplinas 
en que consistían los exámenes se recogieron en dos opúsculos 
editados por Picornell para la ocasión: Examen público, histórico 
y geográfico a que expone D. Juan Picornell y Gomila Socio de la 
Real Sociedad Económica de Madrid a su hijos Juan Antonio 
Picornell y Obispo de edad de tres años, seis meses y veinte y
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el caso de las niñas precoces de cuyas hazañas se hacía eco con 
cierta asiduidad la prensa, su sexo redoblaba en la presentación 
de la noticia el carácter extraordinario que se atribuía a sus 
talentos51. La curiosidad que estos casos sucitaban testimoniaba 
de una atracción, entre barroca y producto del nuevo espíritu 
científico, por lo inusual y maravilloso. Una atracción que la 
prensa captaba y suscitaba en sus lectores, dando cabida en sus 
páginas a toda una galería de fenómenos insólitos: nacimientos 
múltiples o monstruosos, casos de longevidad excepcional o de 
deformaciones físicas, mezclados con los cuales las niñas 
eruditas parecían reputarse como un prodigio más de la 
naturaleza52. El énfasis en la precocidad de la examinada, junto 
al tributo a su alto linaje, aparece, por ejemplo, en la crónica 
de los exámenes públicos de religión, Geografía, gramática 
latina, Historia y lenguas extranjeras a los que fue sometida la 
infanta Carlota Joaquina de Borbón53. Como reproduciendo este 
modelo real en el ámbito de la nobleza, los opúsculos que 
ensalzaban los enciclopédicos conocimientos de Pascuala Caro, 
Cayetana de la Cerda y Ma Rosario Cepeda hacían también hincapié 
en la juventud de las homenajeadas y en la extraordinaria (e 
inverosímil) facilidad con que habrían adquirido sus saberes. 
Así, de Pascuala Caro se decía a sus 12 años que "se ha impuesto 
en los ramos de erudición que se ofrecen en este impreso" en "el 
breve tiempo de dos años", y Cayetana de la Cerda superaba, en 
palabras de su panegirista (más adulador, si cabe, que el 
anterior), a las más célebres sabias antiguas y modernas porque, 
a diferencia de ellas, había aprendido con pasmosa celeridad y 
sin esfuerzo54.
quatro días. Salamanca, Andrés García Rico, 1785 y Examen 
publico, histórico y geográfico a que expone segunda vez D.Juan 
Picornell Gomila,,, a su hijo,..Salamanca, Andrés García Rico, 
1787.
51Por ejemplo, en Mem. lit. marzo 1785 (pp. 378-379) se 
glosaban los méritos de una niña de cuatro años, dotada de tal 
raciocinio que se le había permitido recibir la comunión a tan 
temprana edad. En Gac. n2 36 (6-V-1800) se informaba sobre el 
examen superado por una niña de 11 años, tras solo 11 meses de 
aprendizaje del latín, que la habría facultado para sustituir a 
su maestro en su cátedra durante una enfermedad; se trataba de 
"Da María Lizana, natural de Cadahalso, en la Villa de Prado" .
52Van Dijk (1988, 193-197).
53Gac. n2 82 (14-X-1785, pp. 669-670).
54"Todas las que he mencionado/ se instruyeron en las 
Ciencias,/ mas después de algunos años/ precisos para 
aprenderlas./ Pero en Doña Cayetana/ fue buelo aquesta carrera,/
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Los elogios ditirámbicos, las referencias al alto linaje de 
las homenajeadas y el brillo de las ceremonias producían un 
efecto de distanciamiento que subrayaba la excepcionalidad. Así 
por ejemplo, el ayuntamiento de Cádiz, que en 1768 celebró de 
forma solemne y premió con una pensión los méritos de su gloria 
local en Historia, Geografía, Astronomía y lenguas (latín y 
griego, francés e italiano), años más tarde rechazaría la
petición de una maestra francesa para abrir una escuela femenina, 
argumentando lo inapropiado del aprendizaje de esa lengua para 
las niñas (Román, 1991, 108) . En una época en la que los perfiles 
de la educación femenina estaban en debate, reconocer el brillo 
de una excepción viviente, como aplaudir los talentos de las 
"mujeres ilustres" del pasado, no implicaba hacer extensible una 
educación "viril" a todas las mujeres de su condición, y mucho 
menos a las de un status social inferior. La misma Rosario
Cepeda, en el preámbulo sobre la conveniencia de mejorar la
educación femenina con que introdujo su actuación, defendía de 
forma convencional la instrucción de las mujeres por su papel de 
educadoras de la juventud55.
De todas estas celebraciones, ninguna revistió la
espectacularidad de la investidura de Da Isidra Quintina Guzmán 
de la Cerda como doctora en Letras. Si en los otros casos es 
probable que la fama de estas jóvenes no superase apenas los 
límites de su ciudad, el elogio de la flamante doctora alcanzó a 
todos los lectores y lectoras del Memorial literario y entró a 
formar parte del panteón de "mujeres ilustres" españolas. En los 
artículos que esta publicación dedicó a describir los solemnes 
actos del examen, investidura y homenaje se tendía un puente 
explícito entre las imágenes de sabias del pasado y los méritos 
de la aristócrata, incorporándola como un retrato más a la 
galería de "mujeres célebres", junto a personajes antiguos y 
coetáneos.
La ceremonia de exhibición y homenaje tenía en este caso
mal lo dixe, rapto fue,/ ni aun rapto fue, fue centella,/ que en 
breve tiempo corrió/ espacio de muchas leguas" (Relación, 1763).
55"llorando el abandono de su sexo, quando éste tanto 
contribuye en dar desde la cuna los primeros documentos, e 
impresión de loables costumbres, a los que después...han de 
exercer las primeras funciones en el Estado, y en el Santuario" 
(Relación, 1768, 3).
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características peculiares: el premio excepcional de un grado 
universitario y una clara voluntad política. Fue el propio 
nonarca Carlos III quien se interesó por la joven y accedió a la 
petición de los familiares de que recibiese honores públicos y 
una investidura académica. Cabe ver en este gesto una voluntad de 
afianzar su imagen como rey ilustrado a través de una iniciativa 
que extendía de forma simbólica (formal y muy limitada) las Luces 
a las mujeres de la nobleza, como poco más tarde lo sería su 
apoyo a la creación de la Junta de Damas. El monarca o sus 
consejeros debían conocer los casos de mujeres europeas que 
habían accedido a títulos y cátedras universitarias, como Laura 
Eassi, Maria Gaetana Agnesi, Maria Pelegrina Amoretti (entre 
ctras italianas), cuyos nombres aparecieron en algunas 
publicaciones españolas de la época, o la alemana Dorothea 
Leporin, y tal vez pretendieran a través de este espectáculo 
mostrar que España estaba a la altura de los países más 
esclarecidos56. De hecho, el artículo que enlazaba la hazaña de 
Ma Isidra Guzmán con las de otras mujeres sabias del pasado 
subrayaba con orgullo "tanto número de mugeres literatas como ha 
producido la España" (Mem. lit., noviembre 1785, p. 283). En el 
contexto del siglo XVIII, que aceptaba e incluso celebraba, con 
reservas y de modo selectivo, la actividad literaria y la 
prominencia cultural de ciertas mujeres, exhibir algunos ejemplos 
en este sentido podía suponer una prueba de la "Ilustración" y 
"modernidad" del país, como exhumar las glorias femeninas del 
pasado era para la literatura apologética uno de los modos de 
"Lavar el honor" de las letras españolas.
Este empeño parecía presente, en mayor o menor medida, 
también en los otros ejemplos. El panegirista de Cayetana de la
56En Bolonia enseñaron la helenista Clotilde Tambroni, Anna 
Mónzolini, la italianista Delle Donne y la astrónoma Laura Bassi 
(fariña y Sillano, 1983, 27). Esta última (1711-1778) adquirió 
gran fama dentro y fuera de los territorios italianos. La 
metemática Maria Gaetana Agnesi fue llamada también a impartir 
decencia, pero nunca llegó a hacerlo. Maria Pelegrina Amoretti 
(1756-1795) se doctoró en la Universidad de Pavía con un trabajo 
sebre el derecho dotal, circunstancia que recogió la noticia de 
su muerte publicada en el D.M. (16-XII-1787) . La Enciclopedia, en 
su artículo "Femme. Jurisprudence" se hacía eco de la graduación 
universitaria de Maria Gaetana Agnesi, Laura Bassi y Helena- 
Lucrecia Piscopia Cornara (Padua, 1678). Sobre Dorothea Leporin 
ver Petschauer (1991).
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Cerda argumentaba la superioridad de su heroína con respecto a 
las sabias de la Antigüedad y de la Historia europea reciente, 
señalando que de sus méritos "hay pocos exemplares/ en Hespaña, 
y fuera de ella", y la calificaba de "honor grande de su sexo,/ 
de su casa y de Valencia". Más explícito, quizá por más tardío, 
el autor del folleto en alabanza de Pasquala Caro precisaba: "Los 
exemplos de muchas Sabias que ha dado la Europa ofrecen una 
prueba invencible de que si las Señoras no comparecen mas 
frequentes en la República Literaria es porque no las aplican 
desde los principios". El ayuntamiento de Cádiz se había 
congratulado de contar en su tierra con una "heroína" a la que 
decía inigualada en toda Europa y animaba a las jóvenes a 
emularla "para explendor de su patria". Redondeando esta 
apropiación política y propagandística de los méritos 
intelectuales femeninos, el elogio de Ma Isidra Quintina de la 
Cerda enlazaba dos reinados considerados gloriosos, el de los 
Reyes Católicos y el de Carlos III, a través de la evocación de 
sus mujeres sabias: la propia reina Isabel y Beatriz Galindo en 
un caso, y una lista de personajes contemporáneos, encabezados 
por la infanta Carlota Joaquina, en el otro57. Las traductoras 
Catalina de Caso, Ma Antonia Fernanda de Tordesillas, la poetisa 
Mariana Alderete, Josefa Amar, Ma Rosario Cepeda y dos autoras de 
pronósticos formaban la lista de "glorias nacionales", que los 
diaristas dejaban deliberadamente abierta ("diríamos de muchas 
ilustres Señoras que conocemos y logran un mérito distinguido en 
las letras") . El modo en que esta evocación satisface un 
sentimiento de competencia internacional aflora en la reveladora 
frase que los editores del Memorial literario deslizarían pocos 
años más tarde en su introducción al debate sobre la admisión de 
mujeres a la Sociedad Económica: "No hay nación culta que no
pueda presentar un crecido número de mugeres estudiosas o 
aplicadas"58.
Pone el broche a esta enumeración la figura de Ma Isidra 
Quintina, cuya prominencia en realidad refleja un afán de 
notoriedad y prestigio, vestido con ropaje de ilustración, de su
57Reproducido en Labrador y de Pablos (1988, 279-293).
58Mem. lit., abril 1786. Para apoyar la afirmación, remiten 
a los lectores a la consulta de cualquier diccionario de mujeres 
ilustres y, más específicamente, a la obra de Thomas o a la 
relación ofrecida por el propio periódico en junio de 1785.
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familia y de la monarquía. La estrategia propagandística que la 
erige en "heroína de las letras, no solo de este tiempo, sino de 
todos los siglos, de todas las Universidades y de todas las 
naciones" dota a su figura de un resplandor subsidiario. Situada 
en el centro de todas las alabanzas, su imagen es el espejo en el 
que se mira su familia, y con ella el conjunto de la alta nobleza 
que gusta de dorar sus blasones con el brillo de la cultura, así 
como el monarca ilustrado. Un espejo que les devuelve una visión 
halagadora de sí mismos e irradia al exterior la prueba de haber 
pasado el "examen de ilustración" que, en vista de los ejemplos 
europeos, requiere de una clase, un país y un gobernante una 
actitud magnánima hacia la educación femenina:
"Viendo los Excmos. padres de esta Señorita cuán 
erradamente pensaban otros en negar al bello sexo la 
instrucción y experimentando con ejemplos propios de su 
ascendencia en Doña Luisa Manrique de Lara, condesa viuda 
de Paredes, cuarta abuela de esta Señorita, que podían 
añadir por timbre de sus blasones la virtud y el amor a 
las letras, aplicaron a su amada hija con bien fundadas 
esperanzas a la ilustración de sus talentos". "Nuestro 
augusto Soberano, como tan amante de las letras y de la 
gloria de su amada España, se dignó expedir una Real 
Orden a dicha Universidad, que es la siguiente: 
...enterado S.M. de las sobresalientes cualidades 
personales de que está dotada, permite y dispensa en caso 
necesario, que se confieran a esta Señora por esa 
Universidad los grados de Filosofía y Letras 
humanas.. .1,59.
Estas exhibiciones de las aptitudes intelectuales femeninas 
se revelan así como un instrumento de propaganda que utiliza la 
figura femenina para dar una nueva imagen de la nobleza que 
destacase su cultura y para difundir una representación ilustrada 
del poder monárquico o local. El hecho de que estas mujeres no 
desarrollaran con posterioridad una carrera literaria muestra que 
su instrucción tenía otros objetivos. Los modos en que se acotaba 
su excepcionalidad evidencian que esta figura dieciochesca de la 
mujer sabia y publicitada, como la efigie clásica de la "mujer 
ilustre", no tenía propósitos de generar emulación. Sin embargo, 
las percepciones que de una y otra arraigaran en el público 
podían ser polivalentes y no siempre concordantes con la 
intención de sus creadores. Al hacer de estos actos afirmaciones 
públicas (a veces acompañadas de manifestaciones explícitas) de
59Crónica del Mem. lit., en Labrador y Herraiz (1987, 281).
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la capacidad intelectual femenina y otorgarles amplia 
repercusión, se difundían imágenes positivas de la cultura de las 
mujeres. Con ellas se representaba un modelo de comportamiento 
que podía resultar persuasivo y atractivo, que podía imponer 
nuevas formas de elogio, como en los panegíricos fúnebres de 
damas nobles, donde la glosa de sus méritos intelectuales vino a 
sumarse a alabanzas más convencionales de sus virtudes, y que 
quizá estimulase de algún modo la imitación60.
3.2. Los lazos europeos: imágenes de la escritora.
Concurrieron a familiarizar al público español con 
representaciones de mujeres cultas contemporáneas las 
informaciones que sobre mujeres de letras europeas circularon en 
nuestro país. La traducción de sus obras o la resonancia que sus 
actividades literarias adquirieron a través de la crítica y la 
prensa hicieron de algunas de ellas personajes familiares en 
España. Fueron sobre todo figuras francesas las que alcanzaron 
celebridad. Buen conocedor de la cultura francesa, Feijoo no 
ocultaba su admiración por la participación de mujeres en la vida 
intelectual de aquel país: "Las Francesas sabias son muchíssimas: 
porque tienen más oportunidad en Francia, y creo que también más 
libertad, para estudiar las mugeres" (T.C., I, XVI, p. 380)61. Los 
elogios de algunas de las escritoras galas de los siglos XVII y 
XVIII, como la helenista Mme. Dacier, las novelistas Mme. de 
Lafayette y MIle. de Scudéry, la marquesa de Lambert o Mme. de
60As í , por ejemplo, la necrológica de la marquesa de Grimaldo 
en 1786 subrayaba su piedad tanto como el acierto con que había 
cultivado su razón y adquirido una amplia cultura. El personaje 
era presentado como ejemplo para su clase y para su sexo por 
desarrollar una actividad intelectual que el autor del elogio 
consideraba conveniente para hombres y mujeres cuya posición 
social les permitiera el desahogo suficiente para enriquecer su 
espíritu (Mem. lit., mayo 1786). El panegírico de la duquesa 
viuda de Arcos en 1784 destacaba su "inclinación y pericia en las 
Artes" y su pertenencia a foros públicos de cultura como la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando o la Academia Imperial 
de Artes de San Petersburgo. En un brote de orgullo nacional, el 
autor concluía : "No ha sido España escasa en Heroínas, pero en 
este siglo será esta Excelentísima Señora una de las más 
ilustres" (Mem. lit., enero 1784, p. 82) .
61 Feijoo elogiaba, entre otras literatas europeas, a Mme. 
Dacier, y citaba a Mme. de Lafayette y Mlle. de Scudéry en 
diversas ocasiones a lo largo del Teatro crítico (Delpy, 1936, p. 
20 y 41-42).
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Sévigné poblaban las páginas de los catálogos de mujeres ilustres 
y la prensa, y su fama se evidencia en el hecho de que fueran 
evocadas para realzar los méritos de las españolas que, como 
Cayetana de la Cerda, eran objeto de opúsculos laudatorios62. 
Aunque autores cuyas obras circularon traducidas, como Thomas y 
Boudier de Villemert, transmitiesen una imagen en cierta forma 
negativa de un periodo reciente de la cultura francesa en el que 
contemplaban con recelo el protagonismo de las mujeres, la 
acumulación de nombres ilustres en esos y en otros textos venía 
a recrear un esplendor todavía palpable. Thomas solo salvaba a 
Mme. Dacier entre las intelectuales de la época del preciosismo 
(Ninon de Léñelos, Mmes. de Lafayette, Sévigné, Maintenon, Mlle. 
de Scudéry, Hortense Mancini) , cuyos escritos debían parecer le en 
muchos casos de una laxitud moral inadmisible, y a las que 
acusaba de escritoras superficiales63. Boudier de Villemert 
señalaba los méritos de literatas como Mmes. du Chátelet y de 
Sévigné pero tenía buen cuidado en disuadir a sus contemporáneas 
de imitarlas, intentando reconducirlas hacia saberes más 
limitados y domésticos64. Las traducciones de escritoras de 
pedagogía y moral como Mme. de Genlis, Mme. Le Prince de 
Beaumont, Mme. de Lambert o Mme. d'Épinay y novelistas como Mmes. 
de Graffigny, Riccoboni, Gómez, Cottin o Mlle. de Scudéry 
circularon, en muchos casos con éxito, entre el público español, 
afianzando la imagen de la mujer autora. Testimonios de españoles 
que conocían de cerca la cultura francesa, como la Década 
epistolar del duque de Almodóvar (1781) , mostraban a los lectores 
de nuestro país que las obras de mujeres francesas conocidas en 
España eran solo parte de una floración más general. Francisco de 
Silva dedicó la última de sus cartas sobre el estado de las
62Por ejemplo, personajes como Mme. de Lambert (algunas de 
cuyas obras, como sabemos, habían sido traducidas en castellano), 
Marie de Gournay, Mme. Guyon, aparecían en la sección que el 
Diario de Valencia dedicó a mujeres célebres entre julio de 1797 
y julio de 1798. La Relación (1763) de los méritos de Cayetana de 
la Cerda comprendía una lista de mujeres sabias en la que 
aparecían, junto a personajes clásicos y renacentistas, las 
francesas Susana Habert, Mlle. de Scudéry, Marie de Gournay, Mme. 
Le Febre y Antonieta [de la Guardia]. Mme. Dacier figuraba en la 
sección biográfica del Diario de Valencia (24-VII-1797), e 
incluso en una obra de Luciano Cornelia, Luis XIV el Grande, 
comentada en el Mem. lit. (noviembre 1789, 2a parte).
63Thomas (1773, pp. 186ss) .
64Boudier de Villemert (1771, cap. II: "De los Estudios 
convenientes a las mugeres").
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letras francesas a la novelística femenina, nombrando como 
predecesoras a Mmes. de Sévigné, La Fayette, Dacier y Chátelet y 
comentando las obras de autoras contemporáneas como Mmes Gómez, 
Genlis, Elie de Beaumont, Benoít, Puisieux, Riccoboni, De 
Laisse, Le Prince de Beaumont, Fanny de Beauharnais o Mlle. 
Fauque de la Cépéde65. Se explica así que Josefa Amar, autora 
española bien informada y deseosa de fundamentar su defensa de 
las mujeres y su propia actividad literaria en un marco europeo, 
remitiese al brillante panorama francés y tuviese noticia de 
otras escritoras (Sevigné, Lafayette, Dacier, du Boccage) además 
de aquellas francesas cuyas obras había leído (Le Prince de 
Beaumont, Lambert, Genlis) : 11 En Francia es grande el número de 
las que han florecido antiguamente y en el día florecen, y lo 
mismo en otros países", afirmaba en el prólogo a su tratado de 
educación, mientras que en su discurso a la Sociedad Económica 
citaba como fuente la obra del duque de Almodóvar66.
Aunque fuesen con mucho las francesas las más celebradas, 
"literatas" de otras nacionalidades se conviertieron también en 
figuras familiares para el público culto español. Con la moda de 
la literatura sentimental inglesa llegaron también las novelas 
traducidas de algunas autoras: Miss Roche, Mrs. Bennet, Elizabeth 
Helme, Mrs. Radcliffe, Sophie Lee, Charlotte Lennox o Francés 
Sheridan. Otras mujeres cuyas obras no se conocieron alcanzaron, 
no obstante, amplio renombre internacional. Es el caso de la 
boloñesa Laura Bassi, laureada en Filosofía en 1732 y titular en 
1776 de una cátedra de Filosofía experimental, de cuya fama se 
hizo eco Lampillas, o de la milanesa Ma Gaetana Agnesi, 
matemática y filósofa, a quien citaba con aprecio Josefa Amar67.
65Lafarga (1988, 435-437).
^Amar (1790, prólogo; en el mismo cita a Mme. du Boccage 
junto a autoras de otras nacionalidades). "En Francia es largo el 
catálogo de literatas insignes, y cuando otras no hubiera, 
bastarían los nombres de la marquesa de Sevigné, de la condesa de 
Lafayette y de madame Dacier para acreditar que se han 
distinguido igualmente que sus paisanos insignes. En el día 
continúan varias señoras honrando su sexo con los escritos, como 
puede verse en la "década epistolar", de D. Francisco María de 
Silva" (Amar, 1786; en Negrín, 1984, 166).
67Laura Bassi (1711-1778) no llegó a impartir docencia 
regular en la Universidad de Bolonia; "a causa de su sexo" dio 
solo algunas lecciones solemnes, y el resto tuvieron lugar en su 
casa. Algunas de ellas se conservan, manuscritas o impresas. 
Publicó trabajos de Filosofía y de Física newtoniana, y entre sus 
discípulos se contó el célebre médico Spallanzi. Lampillas la
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Atenta como siempre a buscar en autoridades irreprochables apoyo 
para su defensa de las mujeres, la ilustrada aragonesa reprodujo 
un largo y cálido párrafo elogioso que el papa Benedicto XIV, 
apreciado por los ilustrados, dedicó a la insigne matemática con 
motivo de su cátedra:
"con mucho gusto lo apruebo, y me alegro de que se 
ponga a las mugeres en estado de hacer lucir las ciencias 
y el ingenio. Os exhorto a que forméis otras compañeras 
semejantes, a fin de acreditar que valéis por lo menos 
tanto cómo nosotros, si queréis aplicaros. El 
entendimiento se hace fútil si se emplea en niñerías, al 
paso que se eleva y engrandece si se acostumbra a la 
meditación. Confieso que quando registro las biliotecas, 
quisiera encontrar al lado de nuestros doctores mugeres 
apreciables, que hubiesen sabido engastar su ciencia en 
la modestia. De este modo podrían las mugeres habitar en 
los palacios de los papas, y yo tendria más ocasiones de 
traerlas a la memoria" (Amar, 1790, prólogo).
Asimismo, la muerte en 1787 de Maria Pelegrina Amoretti, 
italiana estudiosa del derecho, mereció la atención de la prensa 
española, que le dedicó una nota biográfica y panegírica y años 
más tarde publicó un resumen de su obra sobre el derecho dotal 
romano, así como un fragmento de la misma reivindicando el acceso 
de las mujeres a la escritura68. Otra mujer extranjera, una noble 
de la corte de una reina tan celebrada como Catalina la Grande, 
fue citada por diversas publicaciones que destacaban su 
protagonismo en el escenario de las instituciones rusas; se 
trataba de la princesa Dashkova, o "princesa de Askoff", tal como 
la bautizaban los textos, presidenta de la Academia de Ciencias 
rusa a quien tanto Josefa Amar como Vicente Seixo erigieron en
cita (1789, IV, 403). Ma Gaetana Agnesi (1718-1799) fue una buena 
conocedora de varias lenguas clásicas y modernas, pero se hizo 
célebre sobre todo por su obra matemática Istituzione analitiche. 
Josefa Amar la cita en el prólogo de su tratado de educación 
(1790) .
68D.Mns 534 (16-XII-1787) y Sem. Sal., ns 290 (26-1-1796, 
pp. 81-82). Este último texto elogia la "fuerza y elegancia del 
estilo de la Autora" y califica su libro sobre el derecho dotal 
romano de "obra clásica por la erudición y crítica en materias 
legales". Considera lógico que la autora defienda los principios 
del derecho justiniano contra sus detractores: "Este juicioso 
Emperador consideró que las mugeres disfrutaban de pocas ventajas 
en la sociedad; y por esto las favoreció en las disposiciones 
concernientes á ellas. No es pues de extrañar que una de ellas, 
que se halla en estado de combatir con armas iguales con los 
hombres, reclame baxo tales auspicios los derechos de su sexo que 
se le quieren arrebatar".
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ejemplo contemporáneo de "mujer ilustre"69. Haciendo de sus 
indagaciones eruditas un modo de descubrir las huellas de otras 
mujeres escritoras, Josefa Amar exhumó también la biografía de 
una literata menos conocida, la sueca Sofia Isabel Weber, en una 
publicación erudita, las "Actas literarias de Suecia", y la 
tradujo del latín70.
A partir de estas referencias y del contacto con la cultura 
europea se creó entre los escritores españoles una cierta imagen, 
entre asombrada y admirativa, del desarrollo que la escritura de 
las mujeres tenía en Europa. En 1758 Nifo comenzaba su Diario 
noticioso ponderando el desarrollo de las Ciencias y la Filosofía 
en Europa con la observación de que hasta las mujeres las 
cultivaban en otros países (ns i, 1-II-1758) . Como diarista 
profesional, uno de los primeros, debió captar en el fenómeno que 
así representaba una ocasión de estimular, para sus propias 
iniciativas editoriales, a un público nuevo. Al mismo tiempo, 
para este autor escasamente permisivo en el terreno de la 
educación femenina, como para otros, la participación creciente 
de las mujeres europeas en los espacios de cultura más o menos 
formales constituía un motivo de admiración y extrañeza, un 
indicio de cambio cultural y amplitud en el arraigo de la 
Ilustración, que generaba deseos de hallar en el propio país 
ejemplos equiparables para ofrecerlos como indicio de progreso. 
Así, uno de los censores de la traducción que Catalina Caso 
publicó en 1755 del Traite des études de Rollin se decía testigo 
de que en su tiempo se veían "aparecer en los Theatros, y 
concurrencias de los Sabios, y aun en las más famosas 
Universidades mugeres insignes, dotadas de excelentes ingenios", 
y se congratulaba de que la versión reseñada rivalizase en 
"juicio, buen gusto y propiedad" con las obras de aquéllas71.
En conjunto, tanto las percepciones vagas como las referencias
69Josefa Amar apeló a ella como ilustre precedente de la 
participación de una mujer en una institución de sello oficial, 
con motivo del debate sobre la admisión de damas en la Matritense 
(Amar, 1786; en Negrín, 1984, 166). También Seixo (1801, 128).
70Sofía Isabel Weber (1759-1730) . La cita en Amar (1790,
prólogo).
71Caso, Catalina, trad.: Modo de estudiar las Bellas Letras 
para ilustrar el entendimiento y rectificar el corazón.. .Madrid,
imprenta del Mercurio, 1755 (aprobaciones, sin paginar).
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más precisas recreaban en las páginas de las publicaciones 
españolas los contornos de un fenómeno social y cultural que se 
estaba produciendo con mayor o menor intensidad por toda Europa: 
la aceleración de la participación de mujeres en la escritura y 
la publicación72. En Francia la tradición aristocrática del siglo 
anterior se vio ampliada, en el contexto de expansión general del 
impreso, por un creciente número de mujeres nobles y burguesas 
que, además de mantener activas relaciones epistolares, redactar 
diarios y memorias, daban a la imprenta escritos de diversos 
géneros, en especial educativos, morales y novelísticos (entre un 
10 y un 15% de las novelas, más si se considerasen las anónimas, 
se debían a plumas femeninas)73. La figura social inédita del 
escritor profesional tuvo también su versión femenina en algunas 
novelistas de éxito y en las primeras periodistas74. En Inglaterra 
y sus colonias, en el contexto de una cultura más estrechamente 
vinculada al libro, el fenómeno adquirió proporciones que han 
permitido acuñar la expresión "explosión of female writing". En 
la publicación de obras de teatro, poesía, Historia, relatos de 
viajes, prensa y sobre todo novela se implicaron aristócratas, 
mujeres de clase media e incluso baja, que llegaron a constituir 
"a substantial minority” en el mundo de lo impreso y a ganar para 
esta actividad una creciente respetabilidad, dentro de los 
límites de las convenciones sociales, e incluso cierta y precaria 
independencia económica75. En los territorios alemanes, la "rage 
de lire" de las mujeres de clase alta y media a finales del siglo 
fue acompañada de una "rage d'écrire". La escritura femenina se
^Así lo indicaba Juan Andrés a propósito de la novelística: 
"Son infinitos los escritores de todas clases y sexos que se han 
empleado en esta especie de composiciones". Citado por Alvarez 
Barrientos (1991, 192) .
^Ver por ejemplo Van Dijk (1988, cap. VI: "La critique et 
les romanciéres") y los artículos sobre las memorialistas, 
autoras de correspondencia, novelistas, mujeres de Ciencia y de 
teatro, contenidos en Spencer (1984).
74Sobre las periodistas francesas ver la síntesis de Gelbart 
(1992) y su estudio más detallado sobre las editoras y editores 
del Journal des Dames (Gelbart, 1987), así como Van Dijk (1988) .
^Una interesante síntesis sobre las escritoras inglesas y 
americanas entre 1660 y 1800, sus orígenes sociales y educación, 
motivos, géneros y temas cultivados, es la ofrecida por Janet 
Todd como introducción a su diccionario biográfico (1987, pp. 1- 
26) . Los estudios sobre la escritura femenina en este periodo y 
las antologías de textos son abundantes: una muestra pueden ser 
los trabajos de Rogers (1982) y Browne (1987), o las selecciones 
de textos de Mahl y Koon (1977) y Jones (1990) .
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escudó en muchos casos en el anonimato, en el uso de un 
pseudónimo o del nombre del marido, y se decantó hacia aquellos 
géneros cuyo cultivo era socialmente más aceptado en las mujeres: 
memorias, literatura de viajes, novelas y traducciones76. 
Escritoras alemanas como Sophie von La Roche alcanzaron gran 
celebridad y difusión, convirtiendo su obras en auténticos "best- 
sellers". En Italia, territorio menos alfabetizado y muy 
diferenciado social y culturalmente entre Norte y Sur, el 
fenómeno revistió dimensiones más modestas. Con todo, cabe 
destacar a algunas traductoras, periodistas y autoras en géneros 
diversos, desde el derecho a las Ciencias77. También en Portugal, 
el catálogo de Serrano Sanz da noticia de escritoras laicas y 
religiosas que llevaron a cabo traducciones, publicaron obras 
originales y en algunos casos fueron premiadas con la admisión en 
academias78.
Este clima europeo, del que llegaron reflejos a España por 
las vías de un intercambio cultural acelerado, constituye el 
contexto que rodeó a la emergencia de las lectoras como figuras 
socialmente reconocidas y cortejadas por los editores y a la 
irrupción de mujeres escritoras. El tratamiento que recibían 
estas figuras de mujeres cultas contemporáneas difería poco del 
arquetipo de la "mujer sabia" en los catálogos, en el que se 
combinaban de forma compleja e inestable rasgos "viriles" y 
feminidad normativa, admiración y sentido de excepcionalidad no 
exento de prevenciones79. Un ilustrativo ejemplo en el que se 
enfrentan la adaptación a las normas sociales sobre el 
comportamiento femenino y su contravención es la imagen que, 
según comentamos en el capítulo 3, se creó de Mme. Dacier, objeto 
de una recepción compleja y ambigua, entre admirativa por sus
76Hoock-Demarle (1991, 2a parte: "Écrire la révolution").
77Ver Ravoux-Rallo (1984) sobre Venecia y también Guerci 
(1988, cap. VI), Fariña y Sillano (1983), Tariccone (1983) sobre 
los territorios italianos
78Por ejemplo, Mariana Abreu, Ma Cecilia Aillaud, Lonor 
Almeida, Ana Josefa de Bivar, Teresa de Mello Breyner, personajes 
en su mayoría pertenecientes a la nobleza (Serrano, 1903, 
passim) .
^Tal como indica Tariccone (1983, 154-157) , el tratamiento 
de los personajes contemporáneos de mujeres cultas en Italia 
(tales como Laura Bassi, Maria Selvaggia o Caterina Borghini) 
oscila entre la sorpresa por su excepcionalidad, la virilización 
y el destacar su cumplimiento de las convenciones de conducta 
femenina (modestia, dedicación doméstica).
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méritos, idealizadora de sus "virtudes femeninas" y crítica con 
su audacia80. De forma similar, el elogio fúnebre de Ma Pelegrina 
Amoretti se complacía en destacar, junto a su brillantez en los 
estudios de Filosofía y leyes, el respeto de la literata hacia 
sus sacrosantas obligaciones domésticas, que habría limitado el 
alcance de su vuelo intelectual (D.M. 16-XII-1787).
Estas figuras, complejas y generadoras de actitudes 
ambivalentes, venían a añadir una pincelada de actualidad a la 
tradicional evocación de las mujeres sabias del pasado. Junto con 
el animado panorama de los debates sobre la educación femenina y 
las efigies de las jóvenes españolas homenajeadas por sus 
talentos, proyectaban modelos que, a pesar de no pretender 
cambios espectaculares en las conductas, podían generar en 
algunas mujeres, como al parecer lo hicieron en Josefa Amar, 
reacciones de identificación y admiración. Su presencia en las 
páginas de publicaciones periódicas las ponía al alcance de un 
público femenino que al mismo tiempo se veía interpelado por 
estrategias de captación y representado como activo y 
participante por los editores. Unas y otras representaciones 
testimoniaban de los cambios culturales en curso y a la vez 
aspiraban a encauzarlos, ofreciendo pautas normativas para la 
lectura y la escritura femeninas.
4. El diálogo entre autores v lectoras:
representaciones e influencia del público femenino en la prensa.
Los editores captaron en el siglo XVIII las posibilidades 
abiertas por el aumento del público lector y las manifestaron
80Van Dijk (1988, pp. 191 ss) analiza estas reacciones 
contradictorias. Según ella, en los inicios de su carrera 
literaria como traductora de los clásicos, los medios 
intelectuales la recibieron con admiración, destacando la 
excepcionalidad de su aportación erudita. Establecida su fama y 
superada la extrañeza que provocaba la entrada femenina en un 
campo de la cultura muy restringido a los hombres, sus obras 
comenzaron a ser juzgadas por el mismo rasero que las de sus 
colegas masculinos. El tono afirmativo y se;guro de que hizo gala 
en sus polémicas le granjeó críticas que reprobaban su falta de 
modestia, actitud considerada impropia en una escritora. 
Finalmente, a su muerte la opinión de los críticos volvió a 
manifestarse en su favor a costa de crear una biografía de rasgos 
convencionales: modestia, belleza y priorización de las
obligaciones domésticas.
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incluyendo entre sus estrategias de construcción de una audiencia 
frecuentes apelaciones y representaciones de las lectoras, a las 
que parecían percibir como un sector primordial de ese nuevo 
público81. La aparición de textos específicamente orientados a esa 
audiencia (obras tituladas Almacén de señoritas, Biblioteca 
entretenida de damas, Instrucción de una muger chistiana para 
vivir en el mundo santamente, Retrato de la muger fuerte y 
virtuosa, Retiro de damas) o que decían adaptarse a sus 
necesidades junto a las de otros sectores en expansión, como El 
espíritu de la nueva Encyclopedia (compendio útil, según sus 
comentaristas, para "los niños, las mugeres, los flacos de 
memoria y los que no pueden costear la Encyclopedia"), muestra el 
modo en que la producción editorial se adaptaba a los nuevos 
requerimientos o los creaba, mientras que también en el teatro 
los autores buscaban el favor del público femenino82. En este
81La extensión de los hábitos de lectura, no obstante, fue 
modesta en España en comparación con otros países, tal como 
muestran, por ejemplo, las cifras de tirada de los periódicos y 
la sociología de sus suscriptores. El gran éxito de publicaciones 
inglesas como el Spectator, al que se atribuye una tirada de unos 
20.000 ejemplares, contrasta con la moderación de las cifras 
españolas, que alcanzan un máximo de 7000 a 12.000 para la prensa 
oficial y niveles mucho más reducidos para otros géneros (500 
para el Censor, 1390 para el Espíritu de los mejores diarios, 
1000-1500 para el Diario de los literatos). Según estudios de 
Enciso Recio, el Mercurio y la Gaceta lanzaron entre 1756-1781 
tiradas de 2750 a 5500 y de 7000 a 12000 ejemplares 
respectivamente. Informaciones en Guiñará (1973, pp. 60-64), Sáiz 
(1983, 92-93), Enciso Recio (1987).
^Este "espíritu" era un pequeño librito en 82, inicio de una 
serie anunciada en Mem. lit. (marzo 1794, 449ss). El comentario 
deploraba sus defectos estilísticos pero ponderaba, quizá con 
ironía, su valor para un público no erudito : "tienen aquí un 
prontuario que los divierta, y enriquezca de ideas para amenizar 
algunas conversaciones en las dilatadas noches del invierno" (p. 
451) . Otras muchas obras especificaban en sus títulos su voluntad 
de dirigirse a un público de ambos sexos, pretendiendo ganarse 
así a las lectoras sin enajenarse a los lectores: Biblioteca 
universal. Enciclopedia portátil de damas y caballeros. Obra 
periódica (A.P. V, ref. 4733; no se le concedió la licencia 
solicitada en 1792), Elementos de todas las Ciencias. Obra útil 
para la educación de la juventud de ambos sexos. Madrid, 1784 
(A.P. II, 4080-4083). Por lo que respecta al teatro, el público 
femenino mostró preferencia por algunas obras, como Afectos de 
odio y amor de Calderón (con un vigorosa protagonista femenina) 
o Misantropía y arrepentimiento de Kotzebue (que representaba el 
perdón a una adúltera). Conscientes de esta influencia sobre el 
éxito teatral, autores como Cornelia manifestaban su intención de 
agradar a este sector del público (Andioc, 1978, 218, 221, 425 y 
435) .
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contexto, la frecuente puesta en escena de lectoras en la prensa 
(como la señora emocionada por la lectura de la Clarisa Harlowe 
que aparecía en la Miscelánea instructiva) testimonia de un 
recurso de triple lectura83. Un recurso editorial que remitía y 
se adaptaba a los cambios en el perfil del público lector, que al 
mismo tiempo inducía la creación de una audiencia que sustentase 
sus iniciativas de publicación y que, en tercer lugar, ofrecía a 
través de la representación de la "lectora" una vía adicional de 
normativizar el comportamiento y las prácticas culturales de las 
mujeres.
La prensa periódica constituye un ejemplo ilustrativo de 
esas estrategias. Se trata de un instrumento de comunicación 
cultural característico del siglo XVIII, nuevo por la amplitud de 
su público, por su periodicidad y por las posibilidades de 
divulgación cultural e ideológica que permitía. Su carácter 
periódico y su condición de plataforma de emergencia de la figura 
del escritor profesional le impusieron una estrecha dependencia 
de la aceptación de los lectores84. Las preferencias de éstos o, 
más precisamente, la imagen que de ellas tuviese el editor, 
condicionaban el contenido de las publicaciones85. 
Consecuentemente, la relación establecida entre un diarista y sus 
lectores resultaba mucho más estrecha e inmediata que la que 
permitían otros géneros, posibilitando una interacción entre 
ambos (Guinard, 1973, 14; Shevelow, 1989, 37, 44). Entre lectores 
y editores se teje un entramado complejo. La prensa periódica se 
adapta a las exigencias de un público más amplio, que demanda 
información, materias de entretenimiento, textos morales en los 
que recrear una imagen dignificada de sí, versiones vulgarizadas 
de los saberes técnicos y científicos, y debe amoldarse también, 
para sobrevivir, a las eventuales variaciones de sus gustos. Al 
mismo tiempo, contribuye a crear ese nuevo tipo de lectores y 
lectoras, adoptando recursos de captación que generan formas
83Misc. t. VI, n2 XII y XVII.
^Es en la prensa y en el teatro donde se sitúan los inicios, 
en la España del siglo XVIII, más tardíamente que en otros 
países, de la profesionalización de la actividad literaria, no 
siempre en el sentido de actividad exclusiva pero sí prometedora 
de ingresos (Álvarez Barrientos, 1990, 30-31).
85”Les lecteurs, ou tout au moins 1'image que s'en faisait 
l'éditeur influengaient probablement le contenu du périodique 
tout comme le contenu du périodique diffusait une influence 
extérieur par ses articles" (Botein et al., 1985, 213).
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renovadoras de relación con lo impreso. Esos recursos o 
"audience-building strategies" (Shevelow, 1989) no solo suponen 
el plegamiento de los editores a las exigencias de un nuevo 
público, sino que buscan su adhesión de modo activo, creándole 
necesidades, suscitando su participación, invitándole a 
integrarse en una "comunidad de lectores” y difundiendo en él 
ciertas señas de identidad86. Los modos de atracción y creación 
de un público son muy variados, desde la utilización (explícita 
y recalcada) de un estilo sencillo y divulgador, a la adopción de 
nuevas técnicas de difusión, como las suscripciones o la venta de 
periódicos en nuevos lugares diferentes de las clásicas librerías 
(quioscos)87. Entre ellos, las apelaciones directas al público y 
las representaciones textuales del lector y la lectora son 
procedimientos comunes que crean una ilusión de participación, 
una "complicidad" (Shevelow, 1989) , difuminando los límites entre 
lectura y escritura, entre diaristas y público, entre texto y 
realidad. Los periodistas del XVIII aluden con frecuencia a la 
recepción que sus obras tienen entre el público, solicitan y 
obtienen de éste cartas, críticas y colaboraciones, entablan con 
él diálogos textuales, o reproducen los suscitados entre lectores 
a propósito de algún artículo particular88. Construían de ese modo
^"Dans le choix de ce qu'il faillait publier, déterminé en 
partie par leur perception de la demande, les directeurs de 
journaux du XVIIIe siécle fournirent des articles qui peuvent 
avoir consolidé ou activé des positions diverses parmi leurs 
lecteurs, peut-étre en renforgant leur conscience d'appartenir á 
tel ou tel groupe défini et les aidant á codifier un vocabulaire 
commun á leur identité sociale" (Botein et al., 1985, 214). De 
forma teóricamente más elaborada, este aserto viene a coincidir 
en cierto modo con las observaciones de Guinard. Para él, la 
necesidad de prever los gustos del público y modelar los 
contenidos de las publicaciones periódicas sobre esas 
expectativas provocó que la prensa fuese, en mayor medida que 
otros tipos de producción impresa, mezcla de la expresión de la 
mentalidad de los editores, y del modo en que éstos se 
representaban la mentalidad de los lectores (Guinard, 1973, 367 
y 498).
87Sobre los medios de captación de público utilizados por los 
"papeles periódicos" españoles, análogos a los usuales en la 
prensa europea, ver Cal Martínez (1990, 81-97), además de las 
obras más generales sobre prensa del XVIII.
^Fenómeno destacado por toda la historiografía sobre el 
periodismo en el siglo XVIII, en particular sobre la prensa de 
costumbres tipo espectador. Por ejemplo, Cal Martínez (1990, pp. 
90-97); Shevelow: "the appearance of audience participation in 
the construction of the text became a generic characteristic of 
the early popular periodical" (1989, 37; ver también pp. 43ss). 
Del estudio de los prospectos en la prensa francesa previa a la
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una imagen viva y animada de su audiencia que era su contribución 
específica al proceso de infiltración de los mensajes normativos 
que constituían las identidades sociales y sexuales.
En estos recursos de representación de los lectores resulta 
imposible distinguir, en la mayoría de los casos, cuándo se trata 
de colaboraciones reales y cuándo de retratos puestos en escena 
por el editor como exigencia del género literario y estrategia de 
captación89. Se plantea así un dilema sobre el tratamiento que 
debe darse a estos textos. Tan inadecuado resulta tomarlos como 
testimonio verídico de las reacciones de las lectoras, como 
menospreciar su significación y las posibles transformaciones que 
estos elementos puedan suponer en una historia de las 
representaciones y prácticas de la lectura y la escritura: ¿acaso 
esas imágenes, si no reflejan de forma inmediata al público real, 
si no proceden de la pluma de lectoras y lectores de carne y 
hueso, dejan de tener ningún sentido?. En ese impasse, la 
historia de las representaciones ha optado por dejar de 
plantearse como prioritaria la cuestión irresoluble de la 
"autenticidad" e indagar en el efecto que sobre la construcción 
de una audiencia y la transmisión de mensajes normativos tendrían 
estas imágenes90. La apariencia de participación creada por estas 
estratagemas actuaría como recurso literario/ideológico para dar 
mayor variedad e interés al texto, para producir un "efecto de 
realidad" susceptible de promover la identificación del público 
con los mensajes normativos y, quizá, estimular en alguna medida 
las prácticas de escritura y los deseos de proyección literaria
revolución, Jack Censer (1989) extrae la conclusión de que los 
periódicos tienden a presentar al público como un colaborador, 
solicitando su aprobación y participación ("Dans l'ensemble, la 
tendance est de voir dans le public un partenaire", p. 122), 
presentación que se invierte a partir de los acontecimientos 
revolucionarios.
89Como indicaremos más adelante, la inclusión de cartas de 
lectores es una convención del género "espectador", extendida 
también a otras formas periódicas, que plantea siempre la duda 
sobre su autoría (Guinard, 1973, 512-513).
90"Whether or not the letters published in the early 
periodicals were written by "actual" readers, they were 
represented as the work of the periodical's readership: the
appearance of reader participation was one of the most important 
components of the periodical's attempts to collect and define a 
new audience, to project an image of a community of readers 
mutually engaged in the production of the text" (Shevelow, 1989, 
38) .
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entre lectores y lectoras.
Las sugerencias aportadas por los nuevos enfoques que se 
interesan por el estudio de la prensa como instrumento de 
creación de identidades culturales nos ayudan a situar la 
cuestión de la representación femenina en estas publicaciones. 
Representaciones diversas que hacen de las mujeres objeto 
reiterado de discusiones y moralización y también las sitúan como 
Ínterlocutoras de los editores y como sujetos de escritura. Los 
diaristas se sitúan así en una posición particular en el contexto 
de las transformaciones sociales e ideológicas que afectan a las 
relaciones de género en el siglo XVIII. De un lado, asumen una 
función de moralización y encauzamienta de las conductas 
femeninas por vías diferentes a las de la tratadística moral 
tradicional, desde la autoridad que su condición de 
representantes de las Luces les otorga a ojos de su público y 
desde la facilidad de penetración que les permite la brevedad, 
periodicidad, sencillez y amenidad de sus mensajes. Al mismo 
tiempo, se adaptan a la evolución en los hábitos femeninos de 
lectura buscando la aprobación de un sector del público que gana 
importancia a lo largo del siglo, y que la solicitud y los 
recursos de diálogo puestos en escena por la prensa contribuyeron 
tal vez a suscitar.
El proceso de interpelación del público femenino, común a 
toda Europa, constituye prácticamente una cláusula de estilo 
propia (aunque no exclusiva) de las revistas de tipo 
"espectador". Ya a finales del siglo XVII las Nouvelles de la 
République des Lettres de Pierre Bayle, o el Mercure galant 
individualizaban a su hipotético público femenino buscando su 
aprobación, tendencia que se consolida con la aparición de los 
"espectadores" franceses91. En Inglaterra, es rasgo constante en 
las llamadas "essay-periodical", desde el Athenian Mercury de 
finales del XVII hasta el Visiter o el Free Thinker, pasando por 
los celebérrimos The Spectator y The Tatler92. En Alemania se
91 Van Dijk (1988, pp. 9-10) ; en p. 21 comenta la presencia 
constante de figuras femeninas en este género: "Elles y figurent 
comme sujets des discours, comme personnages dans les narrations 
et comme signataires de lettres supposées de lectrices"; ver 
también Vincent (1984, 241-242).
92"It quickly became common for a new periodical to pause in 
one of its early issues in order to apostrophize the "Fair Sex"
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incorporó a gran número de Moralische Wochenschriften publicadas 
en el siglo XVIII (Hoock-Demarle, 1991; Di Fino, 1990), y en 
Italia a una prensa periódica floreciente sobre todo en Venecia93.
Las modalidades de creación o invocación de figuras de 
lectoras eran diversas. Por una parte, los periodistas buscaban 
de modo expreso el favor de las mujeres para sus publicaciones, 
incluyéndolas entre los lectores a quienes se dirigían en los 
prospectos iniciales o a lo largo de ellas. La referencia a la 
aceptación de que gozaban entre las lectoras (real o ficticia, 
pero susceptible de provocar un efecto de arrastre) era otro de 
los recursos usuales. La ilusión de participación más directa de 
la audiencia femenina se creaba insertando cartas o 
colaboraciones de supuestas lectoras, y en alguna ocasión esos 
personajes llegaban a adquirir una corporeidad ficticia, 
prolongándose durante un tiempo como colaboradoras en las páginas 
de la publicación (como sucede con Jenny Distaff en el Tatler - 
Shevelow, 1989, 117-129 -o con "Da Leonor” en el Diario de
Valencia). Por último, la adopción de pseudónimos femeninos 
encabezando no solo artículos y cartas sino toda una publicación 
constituye una estrategia frecuente por parte de los diaristas 
interesados en captar al público femenino. De todos estos modos, 
los editores tienen sutiles puentes entre ellos y el público 
femenino que creaban la impresión de éxito de sus publicaciones
(Shevelow, 1989, 33); también White (1970, 25-27). Según
Shevelow, los editores ingleses comprendieron pronto el interés 
de conquistar el prometedor mercado de la lectura femenina, y 
trataron de atraerse a las lectoras presentándolas como un grupo 
especialmente necesitado de los consejos, instrucción y 
entretenimiento que sus publicaciones podían proporcionar (1989, 
35-36). Plaisant expresa de este modo la racionalidad económica 
de la apelación al público femenino y sus consecuencias sobre las 
posibilidades intelectuales de las mujeres: "la presse, qui est 
en plein essor entre 1690 et 1760, joue un róle primordial dans 
l'épanouissement intellectuel de la femme. Les directeurs de 
journaux ne sont pas desintéréssés. lis cherchent, pour des 
raisons lucratives, á toucher un vaste public, et sollicitent les 
femmes qui, jouissant de nombreux loisirs, ont, plus que les 
hommes, le temps de lire et de se cultiver" (1972, 21).
93Guerci (1988, 233-234) señala que las representaciones de 
las mujeres en la prensa italiana del XVIII no están 
suficientemente estudiadas, como tampoco los inicios de una 
prensa femenina. Menciona algunos ejemplos extraídos de la prensa 
veneciana, en especial de las publicaciones con participación de 
Gasparo Gozzi: la Gazetta veneta, la Frusta letteraria, Mondo 
morali, Gli osservatori veneti.
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entre las lectoras, representación cuyo grado de realidad casi 
siempre ignoramos pero que sobre todo aspiraba a influir sobre la 
opinión de su audiencia, orientando sus gustos de lectura y de 
forma más amplia su conducta.
Con el tiempo, estas estrategias abocaron en muchos países 
al surgimiento de publicaciones orientadas de modo específico al 
público femenino, dentro del proceso de especialización de la 
prensa94. Este fenómeno, que había de tener ambiguas implicaciones 
de estímulo a la lectura y escritura de las mujeres y de 
acotamiento y restricción de los temas considerados propios de 
ellas, etiquetados como "prensa femenina", no alcanzó a 
desarrollarse en España en el siglo XVIII. Es en nuestro país 
donde más contradictoria resulta la atención de los editores 
hacia ese hipotético público femenino, representado como activo 
y participante, frente a la realidad de un mercado lector todavía 
restringido. También en este caso consideramos que la 
interpretación debe aventurarse un grado más allá de la simple 
constatación de un mimetismo literario. Es decir, no basta con 
afirmar que la prensa española imitaba ficciones literarias sin 
mayor trascendencia y modos de relación cortés con un público 
imaginado.
Pretendemos argumentar que la interpelación a un público 
femenino, cuyas dimensiones reales resultaran probablemente 
magnificadas por los recursos periodísticos, así como la creación 
de una imagen activa de éste, proporcionaron modelos y quizá 
estímulo a la intervención femenina en el teatro de las letras. 
De ese modo pudo contribuir a fomentar y a la vez delimitar esas 
intervenciones, disminuyendo la percepción de excepcionalidad que 
acompañaba tradicionalmente a las mujeres escritoras. A mismo 
tiempo, estos recursos remitían a un fenómeno real: la creciente 
producción femenina publicada. Por último, estas "máscaras 
femeninas" transmitían en primera persona ciertos modelos de 
conducta, poniendo en juego estrategias de moralización más
94Di Fino (1990) para Alemania, Shevelow (1989) para 
Inglaterra, Gelbart (1987 y 1992) y Rimbault (1981) para Francia 
reconstruyen este itinerario que lleva de la atención sectorial 
al público femenino en obras generales, al surgimiento de una 
prensa especializada y, como tercera fase, a la aparición de 
mujeres periodistas.
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sutiles y efectivas que las de la normativa tradicional. La 
pluralidad resultante de voces en la prensa, concordantes o 
discordantes, representadas en tonos positivos o negativos, 
dejaba abiertas amplias posibilidades de lectura. Podía 
interpretarse como una legitimación o como una banalización 
irónica de la actividad literaria femenina, como una demostración 
de igualdad o una sutil ridiculización de tales pretensiones. 
Sean cuales fueren estas posibilidades de interpretación abiertas 
a lectoras y lectores, el valor del periódico como elemento en la 
construcción de comportamientos y valores masculinos y femeninos 
no quedaba limitado a sus contenidos explícitos, sino que 
derivaba también de las formas, de recursos como la adopción de 
voces ficticias y la creación de una audiencia ideal95.
4. 1. El marco: la prensa española del siglo XVIII.
La representación de las lectoras tenía lugar en un el marco 
literario y social de una prensa dotada de ciertas 
características propias, según ha establecido una amplia 
historiografía entre la que destacan los trabajos de Guinard 
(1973), Aguilar Piñal (1978), Sáiz (1983) y Enciso Recio (1985 y 
1987)96. La aparición de la literatura periódica fue más tardía 
en España y su desarrollo menor que en otros países europeos, 
como Francia, Alemania, Italia y en especial Inglaterra, retraso 
que la historiografía atribuye a la relativa escasez de un
^La obra de Shevelow (1989) , que, aunque formulada para un 
país con una estructura social, desarrollo literario y 
periodístico muy diferente del español, nos ha servido para 
apoyar nuestras preguntas. Shevelow revisa las interpretaciones 
al uso sobre la creciente participación femenina en la cultura 
impresa en la Inglaterra del siglo XVIII. Según ella, la 
participación femenina, real o ficticia, en la prensa temprana es 
ejemplo de un doble proceso de inclusión y exclusión. Por una 
parte, supone una mayor presencia de mujeres en el mundo 
literario que colaboraría a la recepción favorable de la eclosión 
coetánea y posterior de literatura femenina, y llevaría a la 
aparición de mujeres periodistas. Por otro lado, no obstante, la 
representación femenina en la prensa también sirve para difundir 
el ideal burgués de domesticidad, y la progresiva diferenciación 
de una audiencia femenina, para la cual aparecen publicaciones 
específicas, refleja y contribuye a reforzar una separación de 
temas e intereses considerados propios de mujeres.
96E1 monográfico Periodismo e Ilustración (1990), 
recopilación de comunicaciones del congreso celebrado sobre la 
prensa dieciochesca, constituye una muestra de los trabajos más 
recientes.
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público culto de condición social inedia que nutrió el 
florecimiento de la prensa en otros lugares. Resulta 
significativa, por ejemplo, la tardía aparición de la prensa de 
costumbres de tipo "espectador", instrumento clave de difusión de 
una "cultura burguesa" tanto en Inglaterra, su lugar de origen, 
como en el resto de Europa, donde cundieron imitaciones97. El 
surgimiento de la prensa, y en particular su arraigo durante el 
reinado de Carlos III, solo pudo producirse cuando existieron las 
condiciones precisas, tanto sociales (un público potencial) , como 
económicas, técnicas y de organización. De hecho, la prensa 
española estuvo marcada a lo largo de todo el siglo por una 
cierta precariedad económica. Sus tiradas y su alcance social 
fueron más reducidos que en Francia o Inglaterra, el número de 
publicaciones menor y su vida más breve. Prensa "orientada", 
protegida en algunos casos por la monarquía y vigilada de cerca 
por la censura, pese a las diferencias de contenido, estilo y 
tono entre las publicaciones, que abarcan un arco desde posturas 
de incipiente liberalismo a posiciones conservadoras, existe 
cierto consenso en afirmar su importancia en la difusión de las 
ideas ilustradas. Su público se reclutaba en su mayor parte entre 
las heterogéneas filas de las "clases medias", en particular 
funcionarios, juristas y militares98. La extracción social y 
cultural de sus autores experimentó cierta evolución a lo largo 
del siglo. Si al principio se trataba de "mediocres hombres de 
letras", en los años 60 hacen su aparición publicistas 
extranjeros y personajes de profesiones liberales, 
administrativas o jurídicas, junto a eclesiásticos y algunos 
diaristas profesionales, surgiendo en los 80 los primeros (y 
raros) periodistas asalariados99.
La periodización del desarrollo de la prensa ha seguido, con 
leves matizaciones, las líneas establecidas por Pierre Guinard en 
1973. En su obra, ya clásica, distinguía cuatro fases
97Una panorámica sintética del desarrollo de la prensa 
francesa, en Sgard (1990), y una visión comparativa de las 
características y alcance social del periodismo inglés y francés 
(con observaciones interesantes que pueden aplicarse al caso 
español), en Censer, Ritvo y Botein (1985).
98Enciso (1987, 117-120), Herr (1988, 164).
"Guinard (1973, 107). Una lista personalizada de las 
profesiones de buen número de periodistas del siglo XVIII en 
Bosch (1990).
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principales, separadas por coyunturas de crisis por motivos 
económicos y sociales o por problemas específicos que afectaron 
a la prensa: los años entre 1737-1742 (época dominada por el
Diario de los literatos), la etapa entre 1755-1770 (época del 
Pensador o "primera edad de oro de la prensa") , los años de 1780 
a 1791 (época del Censor), y la fase posterior a la prohibición 
de las publicaciones periódicas con la alarma de la revolución 
francesa. En el primer periodo solo son dignas de mención, además 
de las publicaciones oficiales (la Gaceta de Madrid y el Mercurio 
histórico-político), periódicos literarios con una clientela 
reducida y exclusivamente madrileña. Es en la segunda fase, tras 
la crisis de mediados de siglo, cuando la prensa empieza a 
diversificarse: aparecen los primeros diarios (encabezados por el 
Diario noticioso de Nifo -1758), publicaciones de vulgarización 
científica y revistas de costumbres, además de las tradicionales 
de carácter político (Gaceta y Mercurio) o literarias (Caxón de 
sastre). Consigue también alcanzar a un público más amplio y 
variado, al tiempo que surgen las primeras publicaciones fuera de 
la capital. De especial importancia para nuestro estudio es la 
introducción de la prensa de costumbres a imitación del modelo 
inglés del "essay-periodical" (cuyos ejemplos más célebres son el 
Spectator y el Tatler de Addisson y Steele)100. Algunas de estas 
publicaciones, sobre todo a través de traducciones o imitaciones 
francesas, fueron conocidas en España, si bien de modo tardío. 
Pero solo en los años 60, respondiendo a una evolución social (y 
también, según Guinard, a diversos factores que intensificaron el 
contacto comercial y cultural con Gran Bretaña) prendieron estas 
formas en España, dando como resultado publicaciones de diversa 
calidad y originalidad: el Duende especulativo (1761), el
Pensador de Clavijo y Fajardo (1762-1767), el Escritor sin título 
(1763), la Pensadora gaditana (1763), la Academia de ociosos 
(1763) o el Hablador juicioso (1763).
100Así valora Sgard la novedad literaria y sociológica que 
supuso (en Francia) la aparición de los "espectadores": "Rédigés 
á la premiére personne parlant de morale, de société, de 
littérature, sans ordre et sans rubriques entretenant avec leur 
public un dialogue humoristique, ils ont répandu l'idée d'un 
nouveau journalisme familier, direct. Á la littérature savante du 
XVIIe siécle, domaine spécialisé des doctes et des aristarques, 
ils ont substitué une culture générale accessible á tous" (1990, 
253) .
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La crisis de los años 70 (matizada por Enciso, 1987) separa 
este primer periodo floreciente de una segunda época de 
revitalización de la prensa: la "época del Censor". En estos años 
80 aparecieron publicaciones que combinaban la literatura y la 
actualidad (alguna de notable interés y contenido audaz, como el 
Correo de los Ciegos), periódicos de carácter literario (el 
Espíritu de los mejores diarios, el Memorial literario o el 
Diario de las musas), publicaciones eruditas (Semanario erudito, 
Gabinete de lectura española). Muchos de los periódicos de estos 
años alternaban artículos de contenidos diversos, en ocasiones 
traducidos, de carácter moralizante y sobre todo divulgador de 
saberes (entre los cuales figuran cada vez más los temas 
científicos), en una estructura miscelánea que constituía la 
forma predominante de periodismo en la Europa de la época. No 
obstante, por entonces surgió también una tardía (en relación con 
otros países, donde este género se hallaba en retroceso) y, en 
algunos casos, notable "segunda generación de espectadores", 
entre los que brilla con luz propia el Censor (1781-87) , junto a 
otros como El Corresponsal del Censor, El Observador o El 
Filósofo a la Moda. El decreto de 24 de febrero de 1791, 
promulgado como reacción defensiva frente al peligro de contagio 
revolucionario francés, silenció a la prensa de los 80, salvo las 
publicaciones oficiales y algunas otras excepciones101. Aunque la 
prohibición fue levantada en 1792, bajo el gobierno de Aranda, la 
mayor parte de estas publicaciones desaparecieron para siempre. 
Entre los nuevos periódicos de los 90 destacaron iniciativas de 
divulgación del pensamiento europeo y los saberes ilustrados 
tales como la Miscelánea instructiva o el Semanario de Artes y 
Agricultura dirigido a los Párrocos. Además, la prensa provincial 
experimentó cierta reactivación, aunque ello solo en pequeña 
medida alterase la estructura centralista que la prensa española 
había mantenido a lo largo de todo el siglo.
4.2. Espectadores y "lectoras” .
Las formas y recursos del género "espectador" establecían 
ciertas pautas para la relación entre la voz del autor y la
idpara el periodo posterior a 1791, que Guinard no estudia 
y Sáiz solo en lo referente a la prensa provincial, ver Enciso 
Recio (1987).
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audiencia. Este modelo periodístico se caracterizaba por la 
articulación de discursos morales y cartas ensamblados en torno 
a la figura literaria de un "pensador” ("observador", "hablador", 
"censor") que se presentaba a sí mismo en las primeras páginas y 
que decía contemplar, juzgar e intentar reformar los 
comportamientos sociales desde una pose de pretendida 
imparcialidad. De ese modo entablaba con el público que aparecía 
en escena una relación estrecha y personalizada, tejida de 
consejos, polémicas, alabanzas mutuas y reconvenciones. Por sus 
intenciones, su contenido y su forma de presentación, la prensa 
de costumbres figura entre los discursos normativos que aspiran 
a transformar las conductas individuales y colectivas: como
indica Shevelow, con una frase que es en realidad aplicable en 
cierta medida a toda representación literaria, "the mirror of the 
periodicals was not really a reflective surface: seeming to
reflect, it in fact constructed" (1989, 193). La historiografía 
ha atribuido a este tipo de prensa una activa función en las 
transformaciones sociales del siglo XVIII102. En sus páginas se 
difundieron los valores educativos, morales, familiares que 
perfilaban los criterios de respetabilidad de las élites 
ilustradas y ponían en cuestión los estilos de vida 
aristocráticos. Además de los contenidos, el hecho de suscitar 
una comunidad de lectores en quienes se presumía unos intereses 
y actitudes morales similares contribuyó a proporcionar cierta 
identidad simbólica al conjunto del público ilustrado: sentirse 
interpelado por las reconvenciones de "observadores" imparciales 
o identificada con las intervenciones de lectoras virtuosas, como 
asistir a la representación de la moral en el teatro o 
emocionarse con la literatura sentimental, era una vía por la que 
la lectura generaba adhesiones a un código moral y sentimientos 
de pertenencia a una élite respetable. De ese modo, la prensa de 
costumbres propició mediante recursos textuales la construcción 
de una identidad cultural que fomentaban también los mecanismos 
de sociabilidad ilustrada.
102Shevelow, 1989, 47-49; Botein, Censer, Ritvo, 1985 
consideran la prensa de costumbres como una expresión cultural de 
la clase media, mientras que Hoock-Demarle (1991, 39-40) subraya 
su actuación como elemento de fusión de las élites alemanas, 
función que también cumplirían espacios culturales mixtos como 
las sociedades de lectura.
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Dentro de la empresa reformadora que los periódicos decían 
emprender, un blanco principal de crítica y construcción de 
nuevas actitudes lo constituyeron las identidades sexuales y las 
relaciones entre hombres y mujeres, que suscitaron innumerables 
reflexiones y sátiras y poblaron las páginas de los periódicos de 
estereotipos de la feminidad y la masculinidad "virtuosas" y 
"viciosas"103. Si la prensa fue un vehículo de divulgación de la 
Ilustración, fue también un ámbito en el que cristalizaron y 
desde el cual se irradiaron los ideales de comportamiento 
femenino para una sociedad reformada. Por ello los periódicos nos 
han venido proporcionando en los capítulos anteriores materia 
para rastrear la difusión de las reflexiones pedagógicas e 
higiénicas, de la moral familiar y del debate de los sexos, más 
allá de los círculos, más restringidos, de lectores y lectoras 
que podían frecuentar otros textos. Lo que nos interesa aquí es 
señalar como estos mensajes se difunden a través de unas formas 
nuevas que tratan de asociar más activamente al público femenino 
a la recepción de las lecciones morales.
Esa audiencia femenina cuyo crecimiento sugieren los datos 
cuantitativos es enfocada en la prensa periódica, por así 
decirlo, como a través de una lente de aumento. La representación 
magnificada y halagadora que de las lectoras ofrecía la prensa, 
con el objetivo de captar su interés, influyó en las formas que 
adoptaron los periódicos, en los temas tratados y en los modos de 
abordarlos. La imagen de las lectoras adopta en ocasiones la 
forma de referencia directa, en otras la de diálogo entablado con 
ellas por el editor, y en otras reviste la ficción de 
participación directa de las mismas, remitiendo cartas que 
configuran modelos de relación con la voz del autor y que ejercen 
ciertas funciones (de afirmación, de disensión con el mensaje 
normativo) en el discurso periodístico. La "personalización" de 
la voz del narrador que caracteriza a los "espectadores" dota a 
la estrecha relación que este personaje ficticio mantiene con su
103Esta centralidad, que destacan los estudios europeos sobre 
la prensa del XVIII que venimos citando, fue captada ya por 
Guinard (1973, 493-495). Considera que la crítica y reforma de 
las costumbres de la mujer, "pierre angulaire de la famille et 
done de la société" constituye una preocupación constante, que se 
expresa en temas como la sátira de la petimetra (y el petimetre), 
las reflexiones sobre el lujo y la moda, sobre el matrimonio; las 
exhortaciones a la maternidad, la educación femenina.
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público de una dimensión sexuada que abre variadas posibilidades 
de diálogo y representación. Como lo expresa Marie-Claire Hoock- 
Demarle: "Le trait de génie de ces "Revues morales" est de créer 
entre l'auteur et le public une relation tres personelle, un 
rapport de dialogue ou d'échange épistolaire oú les lectrices 
retrouvent une forme d'expression qui leur est familiére sans 
abandonner le ton des écrits édifiants qui continuent á étre leur 
lot" (1991, 39) . Para Kathryn Shevelow, la mezcla de actitudes de 
complacencia, complicidad y autoridad que caracterizan a este 
tipo de publicaciones se materializa con frecuencia, al dirigirse 
a las lectoras, en una postura protectora y casi paternalista, 
alardeante de generosidad en la "defensa" de las mujeres (1989, 
52). En opinión de Suzanne Van Dijk, la relación de uno de los 
primeros "espectadores" en lengua francesa, Le Misantrope de 
Justus van Effen, con sus lectoras se caracteriza por un juego de 
proximidad y distanciamiento a través del uso alternado de la 2 a 
y la 3a persona (Van Dijk, 1988, 34-35).
Los periódicos que florecieron en España durante la "primera 
edad de oro de la prensa" asimilaron de los modelos europeos, 
entre otros rasgos, la deferencia hacia el público femenino104. A 
ellas se dirigía incluso el conservador y misógino Caxón de 
sastre de Nifo (1760-1761), al glosar en el "Plan de la obra" la 
utilidad de las publicaciones periódicas como instrumentos 
divulgativos en una época en la que un público ampliado huía de 
los libros voluminosos y solemnes. Eran las mujeres uno de los 
sectores del público que imaginaba propicio, atribuyéndoles una 
especial necesidad de lecturas para formar la sensibilidad y el 
entendimiento:
"¿Qué diremos de las Señoras Mugeres, que también 
componen su república en el assunto de que se trata? 
Apenas se hallará una, que (o por considerar inútil el 
estudio para su estado, en que comunmente se comete un 
notable despropósito, o por las domésticas ocupaciones de 
que se ve cercado su destino) no responda, y sin que se 
le pueda ocupar fundada réplica, que al [sic] leer todo 
un Tratado, o Libro (exceptuando Comedias, o Historias 
amorosas) no es para el común Pueblo de su sexo, ni aun 
para las que infectan amor a las Ciencias, por hacer mas 
amena su conversación, y mas poderoso el imperio de la 
hermosura, añadiendo, que no todos los Libros son
104Sobre estas publicaciones ver Guinard (1973, parte II,
cap. III).
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convenientes ni fáciles para su vaga, y mudable 
reflexión... A mí me parece (y creo que no me engaño) que 
las Señoras mugeres pueden ocupar algunos ratos, de los 
muchos que les ofrece su natural y sedentario ocio en 
leer, lo primero todo lo que conduce al govierno del 
corazón, y después todas las galanterías del discurso, 
que guarden mas conformidad, y parentesco con la 
modestia, e inviolables leyes de su estado" (pp. XXXVII- 
XXXVIII).
De este modo rendía tributo desde el inicio de su obra a las 
mujeres como público al que creaba unas necesidades de lecturas 
"convenientes" que pretendía colmar con sus escritos. En su caso, 
la atención prestada a las lectoras dejaba entrever la proverbial 
desconfianza que impregnaba todos sus textos hacia la capacidad 
moral y las aptitudes intelectuales de las mujeres, que su 
deferencia no alcanzaba a camuflar. Quizá para paliar esa 
impresión negativa y contentar a diferentes secciones de su 
público, en el ns 50 (t. VI) insertaba la figura de una dama como 
representación de la reacción adversa de las lectoras a los 
textos misóginos (de ataque a las "malas mujeres", como se 
esforzaba en precisar) que había reproducido, y aprovechaba la 
ocasión para desarrollar su propia defensa tradicionalista y 
retórica de las mujeres.
Más todavía que esta publicación de corte tradicionalista, 
los "espectadores" adoptaron la referencia al público femenino 
como cláusula de estilo. El más célebre de ellos, el Pensador de 
Clavijo y Fajardo, entabló con sus supuestas lectoras una 
relación entre complaciente y severa cuyos matices analizaremos 
a continuación. Su tono moralizante proporcionó excusa para que 
otros periódicos se erigiesen en defensores de las damas contra 
los "ultrajes" de Clavijo: así lo pretendían el Hablador juicioso 
de Langlet y el efímero Dichoso Pensador de Valladares (1766), 
que decía ofrecer a su público un "desagravio de las mugeres, sus 
prendas, excelencias y sublimidades"105. De acuerdo con estos 
propósitos, el pensamiento ns i era un texto halagador, dedicado 
a demostrar que la belleza era la mayor perfección y el poder de 
las mujeres, a las que no les era necesario (aunque fuesen 
capaces de ello) adquirir sabiduría. El prólogo se dirigía en
105De esta publicación, de la que Guinard (1973, 200) no pudo 
consultar ningún ejemplar, se conserva en la B.N. el primer 
número.
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tono adulador a las damas aspirando a captarlas como lectoras: 
"Escucha, Muger, que para ti escrivo. Ya he alcanzado gran parte 
de mi deseo si me tienes en tus manos; falta prosigas el favor 
mirándome con ojos tuyos, quiero decir, con buenos ojos. Lee 
enteramente este, y los demas Pensamientos, y los hallarás 
labrados de glorias tuyas, y fortunas mias"106. Seguidamente 
interpelaba a los hombres, exhortándoles a recibir con agrado la 
descripción de las perfecciones femeninas: "en estos
Pensamientos, solo pretendo servir a las mugeres, diciendo lo que 
son, y agradar a los Hombres, desmintiendo con la verdad lo que 
muchos quieren que sean"107. En conjunto, su tono arcaico y su 
estilo, cuajado de elogios sin tasa, lo sitúan más cerca de las 
convencionales apologías de la "excelencia" femenina que de la 
prensa de tipo "espectador" de la que toma su nombre. La 
iniciativa no debió gozar del favor del público, pues no 
sobrevivió a la primera o quizá a la segunda entrega. Sin tales 
dosis de adulación, otras publicaciones de aquellos años buscaron 
atraer la atención de las lectoras. La Academia de Ociosos se 
dirigía a ellas, entre otros sectores del público, en su número 
inaugural de 1763, y en el mismo año surgió la primera tentativa 
de periódico que pretendía una autoría femenina: la Pensadora 
Gaditana.
Los ejemplos del Pensador y el Hablador juicioso, en los que 
el diálogo del autor con la audiencia femenina supera las páginas 
preliminares y se prolonga a lo largo de la publicación, nos 
proporcionan un campo para observar cómo se teje esa relación y, 
en el primer caso, cómo la figura literaria de la lectora da el
106Continúa glosando "el honor de servirte, y la dicha de 
complacerte, que por esso me doy el nombre (bien merecido por tan 
esclarecida empressa) de dichoso Pensador", y remata su 
dedicatoria con estas palabras: "Ofrezco, pues, a vuestras manos, 
para que en sus palmas triunfe, una, si tosca representación de 
vuestras glorias, afectuosa reseña de mis respetos, para que os 
le den todos los Hombres si no como mereceis, que no tiene 
termino, como mas elevadamente conceptúen, confessando desde 
ahora lo que hasta aqui no han concedido, que es ser vuestra 
hermosura perfección, y que en todas las demás prendas que 
teneis, y expresarán mis Pensamientos, igualáis, sino excedeis, 
a las suyas" ("A quien leyere", prólogo al pens. I, sin paginar).
107»Oye ya, hombre, que esta es tu vez, y empiezo con rogarte 
á que me leas sin passion, y juzgues después como ella te dicte, 
que assi no te dexaras llevar en la sentencia del amor propio, á 
la parte que eres tú" (ibidem).
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salto a la escritura, siendo utilizada para apoyar y demostrar 
con sus cartas la actuación normativa del periódico. Ya en el 
pensamiento II, inmediatamente después del número inicial 
(consagrado, según los cánones, al retrato del "pensador"), 
Clavijo manifestaba su intención de captar la atención y la 
benevolencia del público femenino, al que apelaba en tono galante 
(aunque protestaba su "sinceridad" y decía renegar de toda 
adulación), y apenas dejaba caer, sin excesivo énfasis, una 
observación sobre la conveniencia de reformar cierto "defectos" 
femeninos108. Tras dedicar ese segundo pensamiento a la 
instrucción femenina, mostraba de nuevo su deseo de entablar una 
relación asidua con las lectoras ofreciéndoles temas de su 
interés ("porque hago ánimo de que nos tratemos con frecuencia", 
II, 24) y erigiéndose en guía imparcial de su conducta ("les digo 
con ingenuidad y candor lo que contemplo que conduce a su 
beneficio", II, 26). A lo largo de la publicación, el Pensador 
siguió atento al impacto que sus discursos pudiesen tener sobre 
ese sector de su audiencia. Por ejemplo, a raíz de su crítica al 
cortejo anticipaba la reacción adversa de los "cortejos" y las 
damas (t. I, pens. IV, 14), y ante las supuestas reacciones de 
lectores que le habían afeado su falta de caballerosidad se 
explicaba apoyándose en su voluntad reformadora; así, en el 
pensamiento XVII salía al paso de estas opiniones objetando no 
ser descortés, sino admirador de las cualidades "naturales" de 
las mujeres, corrompidas por una formación y unas expectativas 
mundanas109.
108"Señoras. Depués de haver informado al Público (de quien 
son Vms. la mejor parte) del plan de mi Obra, ¿a quién podía dar 
la preferencia en mis discursos sino a la amable, la piadosa, y 
la más bella mitad del género humano?... sepan todos, que el 
Pensador venera y estima a las Damas, como es justo, que les dirá 
francamente y con lisura su parecer, pero sin intentar 
ridiculizar un sexo, que es acreedor a todo su respteo" (Pens. 
II, pp. 1-2). Concluye su reflexión sobre la educación femenina 
con estas palabras: "Señoras: Vms. ven que las trato con
sinceridad, y que lejos de encontrar en mí aquella adulación, 
generalmente mercenaria, a que, por lo ordinario, están 
acostumbradas, miro sus intereses como propios, y les digo con 
ingenuidad y candor lo que contemplo que conduce a su beneficio" 
(ibidem, p. 26).
i°9"Quéjanse algunos de los que leen mis Pensamientos, de que 
la mayor parte de los que he publicado hasta aquí, se dirigen más 
a las Señoras, que a los Hombres; y no ha faltado quien ha mirado 
esta preferencia como un encono poco cortés, y algo indecente. No 
me empeñaré en rechazar este baldón, bien que injusto. Baste 
decir, que si fuera menos apasionado de las prendas naturales,
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Ésta no fue la única ocasión en que figuras de lectores (y 
lectoras) aparecieron en el texto expresando su parecer sobre las 
relaciones entre los sexos y sobre el posicionamiento del 
Pensador al respecto. La imagen de polémica la construían también 
los "pensamientos” que presentaban el tema como motivo de debate 
en las tertulias (pens. XVIII). No obstante, por lo general las 
intervenciones del "público” tenían por efecto reforzar la 
autoridad normativa de la publicación aludiendo a los efectos que 
su mensaje tenía sobre sus propias actuaciones. Así, la carta del 
pensamiento VIII presenta de modo más eficaz y directo la 
habitual contraposición entre dos modelos femeninos al narrar en 
primera persona la "conversión" de una petimetra noble, rica y 
mundana, a la virtud y la domesticidad, gracias a la lectura del 
Pensador. Corregida por sus lecciones morales, la supuesta 
lectora comprometida, representación del efecto que la prensa 
deseaba provocar en su público, inviste al Pensador con el
y
encargo de transmitir su mensaje a las damas. El efecto de 
realidad que creaba una confesión personal ante el autor y ante 
el público redoblaba así la efectividad persuasiva del mensaje y 
hacía al "pensador" el encargado de transmitir la voz de la 
experiencia y la razón: "digales Vm. al oído, que los respetos, 
y las veneraciones no son Estados, que se heredan con el 
nacimiento, ni están afectos al trage, sino bienes, que se 
adquieren con la dulzura, la discreción, el juicio, y la 
modestia" (VIII, 20-21). Como ejemplo opuesto, la carta 2® del 
pensamiento XLV retrataba la sensibilidad de un lector ("el 
Martyr del Pensador") al mensaje de reforma moral y la 
indiferencia de una dama hacia el mismo: convencido el primero de 
los beneficios de la lactancia materna expresados en el 
pensamiento ns XII, trataba de persuadir, con los instrumentos 
dialécticos proporcionados por aquel texto, a una petimetra, 
quien le respondía con una reacción furiosa e irracional110. De
que adornan a las Damas, no repararía tanto en los defectos, con 
que suele afearlos en algunas la mala crianza, que les dieron sus 
padres, o los errados consejos de la lisonja" (Pens. XVII, t. II, 
95-96).
11°"sabiendo, que mi Señora Da Floripa de... no solo adolecía 
de la poltronería, y vicio de entregar sus hijos a las amas, sino 
que también gritaba con insultos a los que la persuadían de una 
verdad tan sencilla, y tan conveniente a las leyes de la 
humanidad, me fui a su casa con el Pensamiento de Vm. en el 
cinto, muy engreido de que acaso podría vencer su caprichosa, e 
injusta tenacidad" (...) "comenzó a bramar la Ninfa, en cuyo
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ese modo, Clavijo construye con intención didáctica dos figuras 
de la lectora (o receptora indirecta de su mensaje), una sensible 
a los benéficos influjos de su labor moral, otra hostil a ella; 
las lectoras reales debían responder identificándose con el 
modelo positivo y rechazando el estereotipo desfavorable.
La "lectora correcta" representada en el pensamiento VIII 
reaparece páginas más adelante, manifestando desde su posición 
moralmente legitimada su desacuerdo con el Pensador por haberse 
concentrado en criticar los defectos femeninos sin ofrecer 
similar atención a los vicios masculinos ni sugerir modos de 
corregirlos (pens. LXXX). Lo más interesante de su observación 
era la sospecha que hace pesar sobre la publicación de adaptarse 
servilmente a los intereses y gustos de una audiencia compuesta 
sobre todo por hombres, claudicando de la pose de imparcialidad 
inherente a la atalaya de un "espectador". El contenido de la 
publicación estaba, en efecto, sesgado hacia la censura de 
comportamientos femeninos: el cortejo, la participación en
diversiones mundanas, el distanciamiento de las tareas 
relacionadas con la atención a los hijos. La puesta en escena de 
esa reacción adversa y de la correspondiente protesta del 
Pensador puede entenderse como un breve guiño a su público 
femenino, como lo era la vibrante defensa de la aptitud femenina 
para los cargos públicos desarrollada en el pensamiento XXXI y 
anulada con un comentario irónico que la transformaba en un juego 
galante. En conjunto, más que un periódico deferente hacia el 
público femenino, el Pensador desarrollaba un ambiguo juego de 
aceptación y rechazo con los recursos que le permitía la 
polifonía ficticia de la prensa de costumbres, alternando 
declaraciones galantes y severidad reformadora. Las 
reconvenciones normativas resultaban veteadas de guiños 
ocasionales a un sector de la audiencia que no podía dejar de 
tener en cuenta, y todos estos recursos proporcionaban material 
para la controversia, sabroso ingrediente para atraer a lectores 
y lectoras, tanto como posibilidades de lectura de las 
disensiones diferentes de la lectura propuesta por el editor.
rostro estaban pintadas la rabia, el furor, y la desesperación; 
y saltando por el Rey de Portugal, se le encrespó de tal manera 
el humor bilioso, que descargó sobre mí una deshecha tempestad de 
dicterios, de desvergüenzas, y de disparates" (pens. XLV, t. IV, 
80 y 81)
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El anzuelo polémico lanzado por el Pensador sirvió de 
pretexto a otra publicación para lanzarse al ruedo de la defensa 
de las damas. Sin la sutileza y recursos retóricos de Clavijo, el 
Hablador juicioso del abate Langlet, traducido por Nifo, se alzó 
como un auténtico "Champion des femmes" a la vieja usanza. A 
ellas se dirigía reiteradamente para argumentar contra la idea de 
inferioridad con los razonamientos clásicos de la querella y 
convencer a las propias mujeres de que dejaran de asumir tesis 
tan desfavorable. La expresión de sus intenciones oscilaba 
alternativamentre entre una pose de objetividad y una galantería 
y complicidad explícitas. Pretendiéndose "crítico imparcial", 
según el subítulo que daba a su publicación, y jactándose de 
ofrecer "dessapasionadas reflexiones" tanto frente a los críticos 
que las denigraban como contra los aduladores que las 
deslumbraban con hueros elogios ("Las Mugeres por una estraña 
contradicion fueron en todos tiempos igualmente objeto de la 
adoración que de la Sátira" -II, p. 2), exhibía no obstante un 
lenguaje galante de "socorro" y "homenage" a las mujeres. 
Interpelándolas en segunda persona a lo largo de la "Carta a las 
Señoras. Nueva defensa de su sexo" que ocupaba los números 22 y 
3 2 de su publicación y exhortándolas a recuperar "un justo amor 
propio", a no prestar oídos a quienes las persuadían de su 
"flaqueza", establecía con ellas un lazo de complicidad. Este 
dotaba a su disertación contra el "error" del "vulgo" de una 
peculiaridad con respecto a las apologías que, como la de Feijoo, 
tomaban a las mujeres como objeto de reflexión filosófica pero no 
como interlocutoras principales del discurso, cambio que, 
adaptándose a la evolución de los tiempos y de las prácticas de 
lectura, insuflaba nuevos acentos en un discurso viejo.
En los decenios finales del siglo se produjeron algunas 
modificaciones en la representación del público femenino en la 
prensa. Por una parte, éstas respondían a la mayor variedad de 
formas periodísticas. A diferencia de la "segunda generación" de 
espectadores, que mantenían la estructuración del discurso en 
torno a un personaje central, en los géneros que no utilizaban 
esa ficción (misceláneas, diarios y semanarios) la relación de 
autoridad, de guía normativa entre la voz del personaje-autor y 
sus lectores quedaba diluida en una estructura más variada, más 
dispersa, que incluía relatos, anécdotas, reflexiones morales,
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artículos de difusión e información local111. En segundo término, 
la existencia de listas de suscripción a la prensa de estos años 
nos permite contrastar la representación literaria de las 
lectoras, como hemos indicado, con un parámetro cuantificable. 
Por último, la participación del públic se hizo en estas 
publicaciones más frecuente y variada, y se multiplicaron las 
intervenciones femeninas en forma de cartas, artículos, poesías 
o soluciones de enigmas. El tono de esas participaciones suele 
ser menos estereotipado que en publicaciones anteriores, lo que 
dificulta todavía más la distinción entre artificios literarios 
y respuestas reales de las lectoras112.
El Censor, periódico de tipo espectador caracterizado por la 
beligerancia y audacia de muchas de sus opiniones (aunque no 
precisamente las referentes a modelos femeninos y relación entre 
los sexos) sustituyó la llamada al favor de las lectoras por 
alusiones que daban por hecha esa aceptación, tanto en la persona 
("hay algunas Damas que me son apasionadas" -t. I, ns XIII, 199) 
como, para darle más credibilidad, en boca de presuntas lectoras 
("Vm. que se ha grangeado tanta aceptación entre las Damas" -t. 
VIII, no CXLIX, 344-345-; "como Vmd. se ha manifestado siempre 
apasionado de las Damas" -t. VIII, n2 CL, 3 65)113. Para completar 
y preservar esa imagen favorable, sus editores tomaban cierta 
precauciones. Se preocupaban por preceder sus críticas de 
comportamientos femeninos (peinados, en t. II, nQ XXVI; otras 
costumbres, en nfi CXXI) de mensajes a sus lectoras rogándoles que 
no las tomasen a mal, sino que apreciasen su intención 
reformadora (la de un periódico que Caso ha atribuido al círculo 
ilustrado jansenizante de la condesa de Montijo) 114. El negro
111En Inglaterra este tipo de publicaciones misceláneas se 
conocen como magazines, frente a los periodicals o essay- 
periodicals más tempranos, como The Spectator o The Tatler.
112Por ejemplo, Guinard comenta que muchas de las cartas al 
Diario de Madrid tienen visos de verosimilitud (1973, 228).
113Sobre esta publicación, su contenido, las especulaciones 
sobre su autoría (las personas que en él pudieron colaborar 
además de sus editores Luis Ma García Cañuelo y Luis Marcelino 
Heredia) y sus avatares con la censura puede consultarse, además 
de las obras generales de Guinard, Sáiz y Enciso, el estudio de 
Caso González (1989) anexo a la edición facsímil.
114"Amar es querer á otro toda suerte de bien, y yo las amo 
muy de veras, para no estremecerme al considerar los males á que 
podria exponerlas mi omisión. Asi que no llevarán á mal que 
procure hacer algún esfuerzo para remediar, si por desgracia 
estoy engañado en el buen juicio que de ellas tengo formado, unos
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retrato de un matrimonio infernal ofrecido por la carta de un 
supuesto lector iba acompañado también de la protesta de querer 
"estar a bien con el sexo" (t. III, ns LVII, 170). Y una de las 
observaciones menos halagüeñas sobre las potencialidades y 
aspiraciones del público femenino (la propuesta irónica de 
creación de un periódico de modas, presentado de modo implícito 
como adaptación a la frivolidad de las damas -t. III, nfi LVI) se 
escudaba tras la máscara de un remitente. Todo con tal de 
endulzar las críticas manteniendo la imagen de deferencia hacia 
el público femenino. Sin embargo, la participación de esa 
audiencia resultaba menos frecuente que en otras publicaciones de 
su género: solo 4 de más de 60 misivas de supuestos lectores 
estaban firmadas por una mujer, de las que una actuaba como 
contraejemplo moral al encarnar el estereotipo de la petimetra 
(nfi VI) y las demás dirigían al Censor sus quejas por los 
comportamientos masculinos115.
Por las mismas fechas, otros periódicos hacían uso más 
reiterado de las cartas de lectoras para suscitar el rechazo o 
identificación de su público y, en cualquier caso, su adhesión a 
las normas propuestas. El Corresponsal del Censor de Rubín de 
Celís (1786-1788) incluía por una parte misivas que iban en el 
mismo sentido de las críticas del autor y las reforzaban con la 
ficción autobiográfica, como las denuncias de las vocaciones 
forzadas en los números 13 y 39 o la queja de una mujer sobre el 
matrimonio de interés en el ns 9. Incluía también cartas de 
personajes satíricos que ilustraban a contrario las posturas 
"racionales" y "normativas": por ejemplo, la de una petimetra 
buscando esposo y la del petimetre que le respondía (ns 6 y 12), 
o la de un marido que se quejaba de su esposa, paradigma de los 
ideales ilustrados de comportamiento femenino (n2 7) . De uno u 
otro modo, el editor del Corresponsal trataba de inculcar en sus 
lectores y lectoras el valor de sus propios consejos para operar 
una transformación en sus vidas. Esa misma autoridad moral para 
modelar comportamientos la asumía El Filósofo a la Moda (1788), 
adaptación libre e indirecta del Spectator a través de una 
versión italiana (Guinard, 1973, pp. 335ss) que pretendía
abusos que dan motivo á tantos clamores" (disc. CXXI, 1002-1003).
115Quejas por los usos indebidos del lenguaje, en sentido 
grosero (disc. LXXVIII y CIII) o adulador (CL).
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impartir "a sus discípulos y discípulas" "lecciones instructivas 
para toda clase de personas", entre las que figuraba en primer 
plano la crítica de costumbres femeninas.
Otras publicaciones diferentes del modelo "espectador" se 
dirigían también a su audiencia femenina o evocaban la favorable 
acogida de que gozaban entre ésta como recurso para satisfacer a 
su público y mantener su atención. Es el caso, por ejemplo, del 
Diario de Valencia, fundado en 1790. Sus editores utilizaban 
variadas estrategias en este sentido: referían los comentarios 
elogiosos de las damas, cifraban el futuro de alguna de sus 
secciones en la aceptación femenina, ponían en escena activos 
personajes de lectoras-remitentes u ofrecían secciones 
apologéticas de los méritos femeninos. En un artículo publicado 
poco después de iniciarse la singladura del periódico se relataba 
en estos términos la pretendida actitud entusiasta de las 
lectoras:
"Gracias al Todo Poderoso, que saben Vms. agradar y 
complacer (que no es poca fortuna) á las Damas de esta 
Ciudad, á quienes, puesto el Diario regularmente sobre 
las almohadillas de sus labores, es un gusto sin igual 
orilas conferencias, y discurrir sobre las instrucciones, 
y particulares noticias que contiene (...) llegando ya á 
tal extremo la afición de las Damas al Diario, que 
muchas, aun para comer no le pierden de vista, llevándole 
siempre en el bolsillo y leyéndole hasta en los paseos, 
que parece hacen vanidad de su aplicación, solo porque 
sepa el Publico, que están dedicadas é internadas en 
dicha lectura"116.
Se trataba de una ficción que, por debajo de sus toques 
irónicos, asociaba a la lectura cierta imagen de distinción y 
pretendía crear una necesidad social para asegurar el éxito del 
naciente diario. Con posterioridad, al inicio de una sección 
titulada, con evidente influencia de los "espectadores", "El 
Observador Edetano", el nuevo personaje se aclamaba a la 
protección de las damas, testimoniando una vez más de la 
influencia que la percepción de ese público ejercía sobre los 
editores117.
11611 Carta de M.D.Q.V. refiriendo la conversación de varias 
Señoritas sobre el Diario" (D.V. nQ 53, 22-VIII-1790).
117"A ninguno, ya se ve, me conviene tener tan propicio como 
a Vmds. Señoras Mías. El Observador, o si se le quiere llamar el 
Diógenes, sale a probar fortuna, y si Vmds. llegan a tomar las 
armas por él, ya es feliz, pero, al contrario, si Vmds. le
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4.3. El vacío de una "prensa femenina".
Juegos de identidad y autoridad en La Pensadora Gaditana.
El incremento del público lector femenino y la atención de 
los editores hacia ese sector de la audiencia tuvieron como 
efecto a Europa el surgimiento de una prensa específicamente 
destinada a este público y que asumía una voz de mujer. En muchos 
casos estas publicaciones respondían a plumas masculinas ocultas 
tras pseudónimos femeninos, pero con ellas se abrieron camino 
también las primeras mujeres periodistas. Englobando bajo la 
consideración de ''prensa femenina" tanto los periódicos editados 
por mujeres como los dirigidos a ellas, Caroline Rimbault (1981) 
calcula que fueron 44 las publicaciones de este signo que 
aparecieron en el siglo XVIII en Francia, 40 en Inglaterra, 24 en 
Alemania, 1 en Holanda y 1 en Italia. El temprano desarrollo y 
especialización de la prensa en Inglaterra, su amplia difusión y 
los elevados índices de lectura femenina tuvieron como efecto la 
pronta aparición del primer periódico dirigido a las mujeres, The 
Ladies Mercury (1693), seguido por otros ejemplos a lo largo del 
siglo, tanto de tipo "espectador" como misceláneo, entre los que 
brillaron The Female Spectator (1744-1746), The Lady's Magazine 
(1759-1763) y The Lady's Museum— . Todos ellos contaban con una 
persona narrativa femenina, en ciertos casos un simple pseudónimo 
y en otros correspondiente a una mujer real, como en la primera 
y en la última de estas publicaciones, editadas respectivamente 
por Eliza Haywood y Charlotte Lennox. En Francia el desarrollo de 
este tipo de prensa fue más tardío119. Solo en 1710 inició su 
actividad la primera periodista, Mme. Dunoyer, al frente de un 
periódico de contenido general. En fechas posteriores emergieron 
publicaciones destinadas a un público femenino, entre las que 
destaca La Spectatrice (1728-29, de la que se desconoce la 
identidad de su editor o editora) y la más longeva, Le Journal 
des Dames, dirigida alternativamente por hombres y mujeres. En 
Italia, la ilustrada Elisabetta Caminer colaboró con su padre en
abandonan ¡pobre Diógenes!, va a morir en el primer mes de su 
vida. Es verdad que les causará a Vmds. algunas pequeñas 
quemazones, pero esto no es nada en comparación del manantial de 
satisfacciones que hallarán en mis discursos" (D.V. na 10, 10-1- 
1799, 38).
118White (1970) , Shevelow (1989) y Gelbart (1992) .
119Ver las obras citadas de Van Dijk (1988) , Gelbart (1987, 
1992) y Rimbault (1981).
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el periódico L'Europa letteraria, pasando a dirigirlo tras su 
muerte (Roig, 1985, 51; Ravoux-Rallo 1983), mientras que en los 
territorios alemanes numerosas mujeres colaboraron como 
escritoras en publicaciones periódicas o, como en el caso de
Sophie Mereau y Sophie von La Roche, dirigieron revistas para
120mujeres .
La aparición de una prensa femenina es un fenómeno que se 
presta a diversas interpretaciones. Supone una evolución en la 
línea de especialización periodística propia de estadios más 
avanzados de la historia de la prensa. Indica también una 
adaptación a una realidad social de participación de las mujeres 
en la lectura y contribuye a potenciarla. Al mismo tiempo, 
implica una voluntad de encauzamiento de la lectura y la 
escritura femenina delimitando los contenidos que se consideran 
"propios” de una publicación dirigida a las mujeres (Shevelow, 
1989, 1-2). La aparición de las primeras periodistas supuso la 
irrupción femenina en un nuevo terreno de actividad literaria que 
les proporcionaba ciertas posibilidades de independencia 
económica121. Si, por el contrario, se ocultaba bajo una máscara 
femenina la identidad de un autor, las implicaciones de ese juego 
de identidades diferían también de las que contenía la prensa 
moral de autor reconocidamente masculino. Estas publicaciones 
"travestidas" revestían con frecuencia un carácter moralizante y 
restrictivo de los espacios femeninos, tenían contenidos frívolos 
y adoptaban un tono adulador y protector, tomando pseudónimos 
femeninos en busca de la indulgencia del público o de una
120Luise Adelgunde Gottsched colaboró con su esposo en Die 
Vernünftigen Tadlerinnen (1725). Sophie Mereau publicó en Horen, 
la revista de Schiller, para después crear Kalathiskos, una 
publicación dirigida a las mujeres (Hoock-Demarle, 1987, 190), y 
la novelista Sophie von La Roche escribió también en otros 
periódicos antes de fundar Pomona. Für Teutschlands Tóchter 
(1783-4). Sobre la presencia de mujeres (como objeto y como 
sujeto) en la prensa alemana del siglo XVIII ver Di Fino (1990).
121Según indica Todd (1987, 9) sobre las escritoras
anglosajonas, la prensa concedió a algunas de ellas la 
posibilidad de una actividad literaria remunerada como críticas, 
traductoras o articulistas; Mary Wollstonecraft constituye un 
notable ejemplo de esa nueva y todavía rara figura de escritora 
profesional. Algunos estudios han observado las estrategias 
textuales y extratextuales desplegadas por estas escritoras para 
desenvolverse en un mundo masculino y a la vez dirigirse a su 
audiencia de ambos sexos (Van Dijk, 1988; Gelbart, 1987 y 1992)
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influencia moral más directa sobre las lectoras122. Para la 
mayoría de los periodistas franceses implicados en la edición de 
periódicos femeninos, éste constituía un paso por un género 
considerado menor y poco comprometido, en pos del ascenso en 
consideración profesional y literaria (Rimbault, 1981, 82ss). No 
obstante, a nuestro juicio las voces femeninas en la prensa, 
incluso las ficticias, podían actuar también en otro sentido, 
quizá diferente del perseguido por los editores. Podían 
consolidar la autoridad (una autoridad codificada de acuerdo con 
ciertas convenciones) de la participación de mujeres en la 
escritura y alentando así a que la ficción se convirtiese en 
realidad123.
En España la prensa "femenina” fue en el siglo XVIII 
inexistente. Varias iniciativas dirigidas al público femenino, un 
Diario del bello sexo en 1795, un Diario de las Damas y un Lyceo 
general del bello sexo en 1804, así como otra publicación de muy 
diverso signo, El Duende sevillano (1770), que se decía 
"proporcionada al gusto de las damas", fueron abortadas al 
negárseles licencia de impresión124. No fue hasta principios del 
XIX cuando se materializaron los primeros periódicos de este 
tipo: en 1807 apareció el Correo de las Damas (suplemento del 
Diario mercantil de Cádiz) y más tarde El Amigo de las Damas 
(1813) y El Periódico de las Damas (1822-1823)125. No obstante, 
los pareceres de la censura sobre las publicaciones que no 
llegaron a ver la luz en el siglo anterior, así como los números 
manuscritos con que se acompañaban las solicitudes de licencia de 
impresión remitidas al juez de imprentas, son indicativos del 
contenido y tono de estos periódicos que se concebían orientados 
hacia un público femenino y que, hasta donde podemos saber, nunca
122"These male authors, in fact, assumed the literary guise 
of women because they believed readers to be particularly 
indulgent of anything produced by the second sex" (Gelbart, 1987, 
9; Van Dijk, 1988, 175-176).
123Esa es la tesis defendida por Shevelow (1989) . También 
Bonvoisin y Maignien (1986, 7) aprecian ese doble efecto.
T24Comentamos a continuación tres de las tentativas que 
mencionamos. Del Diario del Bello Sexo solo se tiene la noticia, 
proporcionada por un erudito del siglo XIX, J.E. Eguizábal, y 
recogida por Aguilar Piñal (1978, ref. 354) de que se le denegó 
licencia por R.O. de 18 de agosto de 1795, sin que se conserve, 
como sucede con los otros proyectos, documentación relativa a la 
solicitud de impresión.
125Roig (1985), Perinat y Marrades (1980).
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hasn sido estudiados.
El Duende sevillano, proyecto del impresor madrileño Manuel 
José Martín, era una hoja satírica que abordaba la crítica de 
costumbres con una acidez más próxima a la prensa "popular" del 
tipo de El Juzgado casero o El Duende de Madrid que a la prensa 
"ilustrada"; el dictamen desfavorable de la Real Academia de la 
Historia considerándolo "un papel ridículo, que solo puede servir 
para una vana diversión y entretenimiento" determinó que no se le 
concediera la licencia126. De acuerdo con ese estilo, se dirigía 
a las "damas" tuteándolas, en un tono desenfadado y jocoso, 
alejado de las convenciones galantes de otros periódicos, que 
confirma su orientación hacia un público menos cultivado, y que 
sugiere que las mujeres constituían, pese al título de la 
publicación, menos su público potencial que un objeto de sátira 
al uso127. Por lo que respecta al Diario de las Damas, al no 
conservarse los números manuscritos que adjuntaba la solicitud de 
Juan Corradi, solo podemos tener una idea vaga del contenido de 
una publicación que decía consagrarse a artículos de "Ciencias y 
artes", "moral y otras materias útiles", con exclusión de 
cuestiones políticas, probablemente tanto por no considerarlas 
"propias" de las damas como por la severa censura que pesaba 
sobre la prensa de este signo128. Escrito en estilo "sencillo y 
acomodado á la capacidad de toda clase de personas", el diario 
pretendía estimular la participación de sus lectoras convocando 
dos premios mensuales para quien resolviese cuestiones de 
historia, moral u otras materias planteadas en sus páginas.
El proyecto que podemos conocer de modo más detallado es el
126E1 título completo es El Duende sevillano. Crítica jocosa 
de los trajes, usos y modas reprehensibles en toda clase de 
personas y profesiones, proporcionada al gusto de las damas, cuio 
carácter y costumbres promete no ofender. Su autor el abate 
Palmini. La solicitud de impresión, denegada por informe 
desfavorable de la Real Academia de la Historia, se conserva en 
AHN, Consejos, 5532-11 (28).
127E1 número manuscrito que acompañaba a la solicitud 
contiene una "Dedicatoria que hace el Duende a las Damas de este 
Pueblo plantadas en el Prado en coches simones, propios o de 
maulas, o a pie, y con su perendengue de cortejo al rabo".
128E1 expediente, conservado en AHN, Consejos, 5567 (5), no 
contiene el prospecto y varios números manuscritos que anuncia la 
solicitud. Las razones por las que se denegó la licencia tampoco 
aparecen explicitadas en la documentación.
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del Lyceo general del bello sexo o Décadas eruditas y morales de 
las damas presentado por el presbítero Antonio Marqués y Espejo 
meses antes que el Diario de las Damas, incluyendo un prospecto 
y 6 números manuscritos para examen de los censores129. Planteado 
con periodicidad decenal, parecía proponerse tanto la 
moralización como el entretenimiento y "amena instrucción” de sus 
lectoras; dedicaba una parte a "bellas letras” y otra a 
"variedades morales". Contenía asimismo una sección de anuncios 
distintos de los habituales en la prensa diaria (de servicio 
doméstico, compraventas o pérdidas) por centrarse en las 
actividades benéficas de las damas: daría "noticias de economía 
doméstica; de industria mugeril; de sus varias obras de humanidad 
para con los desvalidos, y necesitados; de los exercicios de 
devoción en las cofradias, hermandades, hospicios y colegios; y 
en fin de todos los actos de la conmiseración y caridad de las 
Señoras", para lo cual solicitaba a su público que le remitiese 
informaciones. Anunciaría también "la publicación de los libros 
solamente que puedan ser útiles a las damas, ó de que sean 
Autoras ellas mismas", así como "la colocación de las mugeres en 
alguna havilidad particular pero no de criadas, Nodrizas y Amas 
de llaves &c". Se trataba, por tanto, de una publicación 
netamente especializada, que presuponía en sus lectoras intereses 
y gustos específicos en función de su sexo y su clase y que, al 
asumirlos, contribuía a crearlos a través de su selección de 
materias.
El prospecto y el artículo incluido en el ni 1 y titulado 
"El nuevo Periodista á las Damas Españolas" situaban las bases de 
la relación con la audiencia. En ellos el autor destacaba la 
inexistencia hasta aquel momento de prensa femenina y se jactaba 
de su condición de pionero que venía a suplir una carencia que 
imputaba al desprecio hacia la capacidad intelectual de las 
mujeres:
"asta aora ninguno de nuestros Periodistas ha 
intentado instruir á nuestras Damas, destinándoles á lo 
menos ciertos Capitulillos de sus fojas volantes. Con tal 
silencio asienten sus editores á la opinión mahometana 
que las niega racionalidad, y aun alma. Lo contrario nos 
demuestra la experiencia en diferentes individuos del 
ermoso sexo por todas las naciones, donde cuidadosamente
129AHN, Consejos, 5566 (59) .
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se atiende a su instrucción; y sin salir de nuestro 
patrio suelo tampoco nos faltan exemplos de admiración en 
varios exemplos que citaria yo aqui con gusto".
Se anunciaba así como heraldo de una nueva época, en la que 
las Luces y el ejemplo de Europa reconocían y exigían el 
desarrollo de las aptitudes demostradas por las figuras de 
mujeres cultas contemporáneas, de forma que podía presentar su 
publicación como respuesta a la necesidad social de proporcionar 
lecturas a las mujeres. Esa voluntad se fijaba unos límites 
claros e inviolables al negar categóricamente que fuese su 
intención apartar a las mujeres de las obligaciones domésticas o 
hacer de ellas eruditas; con palabras que sugieren que había 
leído El Amigo de las mugeres, continuaba su alocución quitando 
hierro a su apología del entendimiento femenino en una defensa de 
los saberes "amables":
"mi tierno auditorio no se ha de entregar á un 
estudio, que fatigue su espiritu, ni entontezca su 
imaginación. El agradar es el dever mas fuerte, que e 
impuso la naturaleza, y yo sé que los ratos que destinara 
el sexo encantador á unas especulaciones aridas y 
austeras, los quitaria injustamente al tiempo y medios 
del cumplimiento de esta su obligación primaria".
Del carácter de estos límites testimoniaba el contenido de 
los 6 números, dedicado en buena parte a cuestiones morales, en 
las que alternaban los mensajes más tradicionales (como la 
resignación ante la infidelidad masculina) con otros propios de 
los nuevos tiempos (la exhortación a las actividades 
filantrópicas), que se complementaban con algunos artículos 
eruditos sobre mitología.
El tono florido y un tanto condescendiente con que el autor 
se dirigía a su público ("mi tierno auditorio", "el sexo 
encantador") retomaba, amplificándolas, las corteses apelaciones 
de la prensa anterior e introducía las fórmulas galantes que se 
convertirían en obligadas en el siglo XIX. Por su contenido, sus 
intenciones y su estilo, el proyecto constituye un buen ejemplo 
de las implicaciones ambiguas que revestía el hecho de que los 
editores singularizasen al público femenino y le dirigiesen 
iniciativas específicas; al hacerlo, limitaban el carácter de las 
materias que consideraban "propias" de las mujeres, imbuyendo en 
éstas de modo más restrictivo los caracteres de una identidad 
normativa y aspirando a desviar su atención de otras
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publicaciones de contenido más general. El carácter paternalista 
de la voz editorial, la invitación a la participación de las 
lectoras, la imagen aduladora de las mismas y la orientación 
moral de los contenidos fueron rasgos que tomaron cuerpo en 
posteriores publicaciones, como el liberal Periódico de las Damas 
(1822-1823), el conservador Correo de las Damas (1833-1835) o el 
efímero Observatorio Pintoresco (1837)130. Aunque la iniciativa no 
llegara a materializarse, el parecer favorable de uno de los 
censores muestra que sus líneas concordaban con lo que los 
guardianes de la "conveniencia" y "utilidad" de los impresos que 
veían la luz contemplaban como adecuado:
"me parece que un periódico de esta naturaleza podrá 
ser útil, si con el se logra que las mugeres se apliquen 
á leer, y aprendan las cosas que les son necesarias para 
el mejor desempeño de sus obligaciones que tienen o 
pueden tener en la sociedad"131.
Además de todas estas tentativas, dos periódicos no 
dirigidos específicamente a un público femenino se ofrecieron a 
los lectores como obra de mujeres: la Pensatriz Salmantina de 
"Escolástica Hurtado", periódico anunciado en la Gaceta de Madrid 
de 20 de mayo de 1777, del que no se conserva ningún ejemplar y 
la Pensadora Gaditana de "Beatriz Cienfuegos". Ambas remiten de 
modo explícito por sus títulos a la ola de "espectadoras" 
aparecidas en Europa tras los pasos de La Spectatrice y The 
Female Spectator, pero, en ambos casos también, las hipótesis más 
extendidas en torno a las identidades que se ocultan tras estos 
nombres las consideran obra de sendos eclesiásticos, apoyándose 
en algunas observaciones de sus contemporáneos y, en el caso de 
la Pensadora, en ciertos rasgos de estilo y contenido132.
130Sobre las características de estas publicaciones y de 
otras que presentaban perfiles menos frívolos o convencionales de 
las lectoras, pueden consultarse Perinat y Marrades (1980) , Rubio 
Cremades (1990) y Tarrio Varela (1990), así como la clarificadora 
síntesis de Kirkpatrick (1991, 76-84), que traza las variaciones 
de la prensa femenina a lo largo de la primera mitad del siglo 
XIX.
131Dictamen de D. Pedro Estala, de 9 de abril de 1804, 
incluido en el expediente (sin paginar).
132Guinard (1973, 93, 104 y 192-199), Perinat y Marrades 
(1980, 15) se basan para formular esa hipótesis referente a la 
Pensadora Gaditana en una observación de Cambiasso y algunas 
alusiones de la época, como las de Moratín, sobre la identidad 
del personaje. El Amigo del Público formuló así sus sospechas en 
1763: "oy logra la dicha de que una señora muger con el título de
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Asumiendo estas suposiciones, la aparición de mujeres periodistas 
en España se retrasaría hasta el siglo siguiente. Tanto este 
hecho como el que no llegara a cuajar una prensa femenina en 
España, a diferencia de lo que sucedió en otros países, remite a 
las peculiaridades de la prensa en nuestro país y de forma más 
amplia a las características de la sociedad española. El carácter 
más tardío, el menor desarrollo de la literatura periódica y la 
debilidad relativa del público femenino potencial remiten a las 
coordenadas de una sociedad más tradicional, con un menor arraigo 
de los hábitos de lectura y de la literatura laica133.
No obstante, la aparición de publicaciones periódicas 
firmadas por mujeres suponía en sí misma una novedad en los años 
60. La adopción de pseudónimos femeninos por parte de escritores 
fue en el siglo XVIII un fenómeno frecuente y opuesto al uso 
inverso, habitual en el XIX, en el que fueron las escritoras las 
que tomaron en muchas ocasiones identidades ficticias femeninas. 
Esta estrategia revestía intenciones diversas según los casos. 
Podía obedecer a la voluntad de captar al público femenino y de 
entablar con él una relación más directa que permitiese 
inculcarle con mayor efectividad comportamientos normativos. 
Respondía en ciertos casos a una búsqueda de indulgencia por 
parte del público, al que se esperaba menos severo o más cortés 
al enjuiciar las obras de mujeres. Podía deberse también a la 
imitación de modelos europeos en pos de la novedad estilística o 
del rasgo de aparente modernidad. Ofrecía asimismo la posibilidad 
de adoptar poses retóricas (por ejemplo, de defensa de la 
superioridad femenina) en busca de un efecto de notoriedad, o de 
neutralizar las afirmaciones audaces a través de la ironía y la 
paradoja. En última instancia, y más allá de los propósitos del
Pensadora, acreciente su número, dexandome con la duda, de si es 
Da Beatriz de Cienfuegos la que piensa, o algún Pedro Fernandez, 
que en su nombre escrive, porque muchos Ingenios pusilánimes, 
suelen valerse del salvo conducto de las faldas para evadirse de 
impugnaciones" (disc. III). Sin embargo, Ramón Solís defendió su 
autoría femenina (citado en Bravo Liñán (1991, 129-130).
133Si algunos de estos elementos sirven a Suzanne Van Dijk 
(1988, 6-7) para explicar el desarrollo más tardío y menos rico 
de la prensa femenina en Francia con respecto a Inglaterra, 
remitiendo de modo más amplio a una diferencia en los parámetros 
socioculturales de ambos países (Censer, Botein y Ritvo, 1985), 
corregidos y aumentados justifican la inexistencia de este género 
en España.
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autor, difundía imágenes tanto positivas como negativas de la 
escritura femenina, susceptibles de generar lecturas diversas por 
parte del público.
La Pensadora Gaditana, periódico que gozó de amplio éxito 
y fue reeditado en 1784, nos ofrece una posibilidad de indagar en 
los motivos de la puesta en escena de esta ficción y sus efectos 
de lectura. Dado que no podemos aportar ulteriores datos para 
levantar la máscara de "Beatriz Cienfuegos", observaremos el modo 
en que se construye y se ofrece a los lectores y lectoras una 
identidad ficticia femenina: cómo se presenta el personaje a sí 
misma como autora y en relación con los modelos de comportamiento 
femenino, qué diálogo entabla con su audiencia y qué 
funcionalidad tienen las figuras de lectoras remitentes en el 
escenario de la publicación. A través de los recursos desplegados 
por el supuesto autor que se esconde tras el nombre de "Beatriz 
Cienfuegos" se vislumbra lo más interesante, que es también lo 
que resulta imposible de aprehender de forma directa: los
efectos, deseados o no por el editor, que esta representación de 
la mujer escritora podía tener sobre el público de ambos sexos.
De acuerdo con las imposiciones del género periodístico que 
escoge, la Pensadora asume desde el inicio de la publicación 
momento una posición de autoridad con respecto a sus lectores y 
lectoras, a quienes se dirige para inspirarles reformas morales 
en sus vidas. Esta forma de representación, característica de los 
"espectadores", constituía una novedad en femenino por cuanto 
difería de la convención generalizada que exigía de las mujeres 
escritoras (como también, aunque en menor medida, a los 
escritores en sus prólogos) plegarse en sus actitudes al 
estereotipo de modestia. Bien al contrario, solo en raras 
ocasiones se amoldaba la Pensadora a este patrón de humildad: lo 
hacía tan solo en su presentación -pens.I, 9- y, más adelante, al 
atribuir su éxito a la benevolencia debida a su sexo -pens. 
XXVII). En otros pasajes denunciaba precisamente los artificios 
de la falsa modestia y se presentaba como mujer distinguida de 
las demás por sus méritos (I, 15) . Sin solicitar disculpas por su 
intromisión moralizadora, el personaje aparecía revestido de 
autoridad moral para censurar comportamientos femeninos y 
masculinos, empleando un lenguaje autoritario ("corrige", 
"amonesta") y equiparándose a figuras clásicas de gran
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predicamento moral y resonancia pública como Catón y Licurgo (I, 
1 y 5). Su autoridad como moralista se basaba en los rasgos del 
autorretrato que ofrecía a su público, y que coincidían con los 
perfiles delineados por otras "espectadoras" europeas: su edad 
respetable y la independencia de su estado, que la erigían en 
árbitro de cuestiones morales y, en particular, de las disputas 
conyugales planteadas con frecuencia en su periódico (pens. I, 
ll)134. De modo más atrevido en alguno de estos casos extranjeros 
y más moderado en el de "Beatriz Cienfuegos", las presentaciones 
difundían una imagen de la escritora poco acorde con la canónica 
en críticas literarias y prefacios. Por ello, la legitimación de 
su actuación normativa no derivaba de su propia representación de 
las normas, es decir, de su impecabilidad como madre educadora o 
esposa virtuosa, sino que la ficción de los "espectadores" le 
permitía ostentar cierto distanciamiento crítico con respecto a 
la realidad desde su posición privilegiada de observadora 
independiente. Inédita también dentro de los cánones que regían 
la presentación de las escritoras era su condición de mujer que 
obtenía ganancia económicas de su escritura y perseguía la 
independencia material, renunciando incluso al matrimonio135.
La Pensadora no apoyaba su autoridad como "escritora" en su
134La efímera The Oíd Maid (1755) estaba firmada por una tal 
"Mary Singleton, spinster", es decir, "solterona" (White, 1970, 
30), y el vigoroso personaje de "Jenny Distaff" en el Tatler 
exhibía costumbres alejadas de las normas de comportamiento 
femenino (despreocupación por el aspecto, ávidas lecturas, 
individualismo) (Shevelow, 1989, 117-129), mientras que la
radical Spectatrice de Camusat (1728-1729) hacía gala de su 
renuncia al matrimonio (Gelbart, 1987, 22-23).
135En el pens. XVI, un lector le propone matrimonio a 
"Beatriz Cienfuegos", prometiendo respetar su dedicación 
literaria: "y no tema que la he de quitar el escrivir, pues antes 
de estas maneras ayudará con sus discursos a los gastos precisos 
de la casa" (60-61). La Pensadora responde con una reflexión 
sobre el matrimonio y acaba rechazando la propuesta para 
dedicarse a su tarea literaria: "déxeme Vm. pensar a mis solas, 
que regularmente el estudio ni pide compañía ni otros cuidados, 
pues me basta el que tengo de sufrir a Vm. y a  otros muchos las 
impertinentes críticas que fomentan sobre mi obrilla, a la que ya 
que no pueden morder por su objeto, se desvelan en indagar otras 
circunstancias que no vienen al caso ni son del asunto, como la 
que Vm. apunta de los motivos que han obligado a mi pluma a 
pensar" (XVI, 73-74).
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cultura, formación o talento, sino en la utilidad social y moral 
de su tarea reformadora. De ese modo podía responder a las 
objeciones que presuntos lectores formulaban contra su actividad 
literaria, suponiéndole, como mujer, escasa cultura, y al hacerlo 
afirmaba para las mujeres escritoras una competencia moral al 
mismo tiempo fuera y por encima del saber que se justificaba solo 
intelectualmente136. La representación que de sí misma ofrecía y 
que, como personaje de éxito, debió influir en el modo en que sus 
lectores y lectoras contemplasen la escritura de las mujeres, 
defendía con énfasis su posibilidad de tomar la pluma para 
disertar sobre reforma y moralidad, "corregir abusos y desterrar 
preocupaciones", a costa de autolimitarse y de limitarlas a ese 
campo: "Que las verdades que trato (dicen con ayre decisivo) y 
los asuntos que toco no son competentes a una muger, porque no se 
mira adornada de la autoridad necesaria para corregir y disertar 
verdades. Yo había ignorado hasta ahora que todo racional, en 
especial las de mi sexo, no podían hacer discursos sobre las 
verdades más importantes a la sociedad, sin estar adornadas de 
títulos, dignidades y prerrogativas" (XXIII,229-230). La fórmula 
del "espectador" proporcionaba así a las mujeres, a través de las 
estrategias de un espectador travestido, un resquicio por el que 
justificar su escritura fundamentándola en el "mérito moral", más 
que en las virtudes literarias o eruditas, recurso del que harían 
frecuente uso tanto las escritoras para presentar sus trabajos 
como los críticos para testimoniar que éstos se ajustaban a los 
cánones de lo conveniente.
El público ideal al que la Pensadora se dirigía no era 
exclusivamente femenino, sino una audiencia mixta a la que 
atribuía una posición social y un nivel cultural medios y una 
actitud mental abierta ("no preocupados" -pens. XIV). Dentro de
136Así expresaba sus prevenciones uñ "lector": "corregir 
abusos y desterrar preocupaciones es propia obligación de 
entendimientos águilas que saben mirar al Sol de la razón cara a 
cara sin cegarse, pero a una pobre Señora, que toda su erudición 
no pasará la línea de así, así, y que su librería se compondrá de 
quatro novenas, y 5 o 6 devocionarios, ¿qué podemos esperar, ni 
qué noticias interesantes nos podemos prometer?" (pens. XIX, 127- 
128). Y así le contestaba "Beatriz Cienfuegos": "más delinquente, 
indigno y despreciable es en los hombres el entregarse a saber 
solo por la vanidad de lucir en público, y no por la forzosa 
intención de aprovecharse de su ciencia para gobernar su 
conducta" (pens. XIX, 140).
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ella efectuaba distinciones, interpelando alternativamente a sus 
lectores y a sus lectoras137. Los guiños al público tienen con 
frecuencia una intención polémica. En su presentación la 
Pensadora se erigía, con tono belicoso (utilizando expresiones 
como "vengar", "guerra", "campaña"), en representante de su sexo 
para corregir la tendenciosidad del Pensador, dirigiendo su 
crítica hacia los comportamientos masculinos (pens. I) . En el 
siguiente número, la relación polémica se invierte y "Beatriz 
Cienfuegos" se manifiesta decidida a iniciar la labor reformadora 
por su propio sexo, anticipando, como lo hace en otras ocasiones 
y como lo hacían otros "espectadores", la posible reacción airada 
de sus lectoras: "Todas estarán en la inteligencia de que dará 
principio mi género "pensador" por las extravagancias de los 
hombres, dándoles una mano como se merecen, desquitando en parte 
las muchas que nos deben; pues no, Señoras mías, si Vms. lo 
aguardaban, tengan paciencia y aguanten, que la caridad bien 
ordenada principia exercitándose en cosa propia, y quiero primero 
que me deban un aviso y una reprehensión, porque como las amo de 
veras y soy interesada en sus aciertos o desbarros, intento 
apagar el fuego de casa antes que el vecino" (II, 20)138. Un 
postura severa que alterna con la adulación hacia el público 
femenino presente en tantas publicaciones139.
La imagen de tensión entre la "autora" y su público femenino 
la creaba también el tono de las cartas ficticias de lectoras, 
bastante más frecuentes que en otras publicaciones de la misma 
índole. Mientras que ciertas misivas se limitaban a exponer un 
problema y solicitar consejo (pens. XXXII y XXXIV), otras 
mostraban discrepancia, en ocasiones muy belicosa, con la
137Esto se desprende de la adopción explícita de un lenguaje 
sencillo (pens. II) y de mensajes como la exhortación moral a 
conformarse con el propio estado o la crítica de los "excesos" 
del consumo ostentoso.
138También pens. XIV, 22-23. De forma semejante, La 
Spectatrice establecía su posición "imparcial" apresurándose a 
indicar que sería inflexible con los "vicios" femeninos: "je
n'épargnerai pas mon sexe" (...). "Aussi loin de leur faire ma 
cour pour obtenir des suffrages, je me prépare á leur dire des 
vérités propres á rabatre leur orgueil" (reproducido en Rimbault, 
1981, 323).
139En pens. I, 13, ofrece un retrato encomiástico de los 
atractivos físicos e intelectuales de las mujeres gaditanas que 
podemos comparar, por ejemplo, con los ditirámbicos elogios a las 
damas valencianas prodigados por el D.V.
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"Beatriz Cienfuegos". Si bien algunas de éstas solo realzaban, 
poniendo en escena contramodelos satíricos, los ideales morales 
de feminidad defendidos por la Pensadora™0, en otras la disensión 
se ponía en boca de "lectoras" que expresaban su opinión o sus 
"justas" quejas sobre comportamientos morales y sociales. En 
este caso, los personajes de lectoras parecían revestir la
función de alter ego de la Pensadora para expresar lo que aquélla 
no debía decir, formulando las más severas censuras de costumbres 
sociales desfavorables a las mujeres: la carta de "La
Desengañada" (pens. IX) , que atacaba las desigualdades de la 
opinión, el pensamiento XXVIII, que reprobaba la doble moral 
sexual, con una contestación positiva de la Pensadora, o el IX y 
el XXVIII, que reprochaban a "Beatriz Cienfuegos" por no fustigar 
con suficiente energía los vicios masculinos, censurándole la 
inconsistencia con sus declaraciones iniciales y denunciando con 
tono exasperado las "iniquidades" de los hombres, son ejemplos de 
lectoras "rebeldes"141. Estos roces entre la Pensadora y su 
audiencia de ficción parecen en buena medida opción estilística 
para dotar de amenidad y dinamismo al periódico, creando la 
apariencia de polémica que era característica en los
"espectadores". Al mismo tiempo, es posible que jugaran como 
elemento de balance para contentar a los dos sectores del 
público: a las mujeres irían dirigidos los discursos más severos 
para con los comportamientos masculinos y la belicosa declaración 
de intenciones de "Beatriz Cienfuegos", mientras que el
140Pens. XIII (carta de una madre mundana) , XXX (de una 
petimetra que pretende dominar a su marido), XXXIII (de otra 
petimetra "domesticada" por un marido que lee a la Pensadora y 
pone en práctica sus consejos).
141 «Muy Señora mía: ¿Es Vm. la que en principio de su obra 
salió haciendo alarde de ser muger y que como tal no dexaría a 
los hombres hueso sano, pues dirigiría su pluma contra sus 
disparates? ¡Bellamente ha cumplido su palabra! (...) ¿Es posible 
que no haya habido una dama que tomando la pluma la ofreciese 
asunto para que emplease útilmente su crítica contra los hombres, 
haciendo manifiestos sus disparates y descubriendo sus 
extravagancias? (...) Obligada de estos motivos, y deseosa de que 
se vea en la serie de sus papeles una carta femenina que forma 
justamente una crítica contra tanto como nos hacen padecer los 
señores de la cámara alta, sale mi pluma al mundo armada de razón 
y defendida de todas las leyes de la naturaleza, para que vean 
que también en nuestros países se sabe hablar en crítico y sobra 
aliento para publicar las iniquidades que sufrimos baxo el 
desapiadado dominio de su esclavitud, pues ésta se diferencia en 
muy poco de la libertad racional" (XXVIII, 26-29).
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desplazamiento hacia la crítica de las costumbres femeninas 
consideraría las expectativas de los lectores tanto como la 
"conveniencia" de una reforma moral. Finalmente, cabe también 
pensar que la audacia de las lectoras y de la propia Pensadora, 
tanto como los rasgos poco convencionales de su personaje, podían 
jugar en la percepción de los lectores más tradicionalistas, y 
tal vez en la del propio autor, como una pincelada de censura 
sobre la actividad literaria de las mujeres o como una 
representación de los temores masculinos a su toma de palabra.
La fórmula de una "espectadora" en femenino parecía 
proponerse innovar dentro de su género sin correr el riesgo de 
enajenarse a ningún sector del público. En el panorama de la 
prensa de sus años, y a pesar de no tratarse de la obra de una 
mujer, introdujo rasgos nuevos en la representación de la 
"autora", diferentes de las convenciones al uso, y en la del 
público femenino. La Pensadora se singularizaba como "autora" por 
su rechazo reiterado al matrimonio en favor de una dedicación a 
su empresa de creación literaria y moralización, la falta de una 
actitud consistente de modestia y el carácter de literata que 
obtenía beneficios económicos de su producción. Las "lectoras" 
representadas se distinguían respecto a otras publicaciones 
coetáneas, en primer lugar, por la asiduidad de su participación, 
sobre todo en los pensamientos posteriores al na XXIX, en el que 
"Beatriz Cienfuegos" comentaba complacida la "abrumadora" 
correspondencia. Estas lectoras-remitentes aparecían dotadas de 
una gran seguridad para corregir y discrepar de las actitudes de 
la autora. Cuál fuera la imagen que de estos personajes ficticios 
y del pulso entre ellos entablados llegara a los lectores y 
lectoras reales, es difícil saberlo, pero la novedad de estas 
representaciones activas, belicosas y ambiguas de las "mujeres de 
letras", autora y lectoras, debió dejar huellas, probablemente 
tanto positivas como negativas, en la opinión.
La identidad femenina asumida por La Pensadora condicionó no 
solo sus formas de expresión y de relación con la audiencia 
figurada, sino también la reacción de la crítica. Beneficiada de 
un notable éxito en su momento, que impulsó la reedición del 
periódico, la Pensadora fue objeto de comentarios elogiosos en la 
carta de un presunto lector a otra publicación gaditana, la 
Academia de Ociosos de Flores Valdespino. El remitente realizaba
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una comparación entre ambos periódicos desfavorable a la Academia 
y lisonjera hacia su predecesor y rival. Pero lo más interesante 
de su crítica es que describía las cualidades de la publicación 
como inherentes al sexo de su "autora”, contraponiendo el 
carácter serio y erudito de la Academia a la variedad y vivacidad 
de expresión de la Pensadora, y esgrimía la "delicadeza" de su 
condición de mujer para afear a Flores Valdespino que hubiera 
osado criticar a la Pensadora (Bravo, 1993, 132 y 137). Este
testimonio muestra cómo las convenciones operaban sobre los 
periodistas cuando éstos se enfrentaban a un texto escrito por 
una mujer, si es que creyeron en la identidad femenina de la 
autora, u ofrecido bajo esa máscara, si acaso los editores de la 
Academia entraron deliberadamente en el juego de la ficción.
4.4. Máscaras femeninas en la prensa de finales de siglo.
En los decenios finales del siglo, las figuras de mujeres 
que escribían se convirtieron en presencia asidua en la prensa. 
Las "lectoras" imaginadas, que en publicaciones anteriores del 
tipo "espectador" tomaban la pluma de vez en cuando para 
comunicar sus opiniones y recabar consejos, parecían ahora, si 
diéramos crédito a las firmas, poseídas del gusanillo de las 
letras. Sus colaboraciones seguían presentándose en muchos casos 
en forma de cartas, pero con frecuencia consistían también en 
poesías, insertas unas y otras en la estructura más libre de 
publicaciones de tipo misceláneo: diarios (de Madrid, de
Valencia, de Barcelona), semanarios (Correo literario de Murcia, 
Semanario erudito y curioso de Salamanca) opublicaciones de 
contenido literario (Diario de las musas)— . En mayor medida que 
en el periodo precedente, las firmantes alternaban iniciales y 
pseudónimos estereotipados ("La defensora de su sexo", "Una 
Muger", "Marisabidilla", "La Preciosa", "La muger imparcial") con 
nombres identificables con personas reales o al menos 
verosímiles143. Algunas firmas ocultas han sido desveladas con
142Pueden verse relacionadas muchas de estas participaciones 
en el índice de poesías publicadas en la prensa del XVIII de 
Aguilar Piñal (1981), ordenadas por título. También en Serrano 
Sanz (1903).
*43Aguilar Piñal recoge los siguientes nombres que 
corresponden a su juicio a mujeres reales: Madama Abello, Antonia 
Araujo, Joaquina Arteaga, Ma Rosa Gálvez, Leonor Lazombert, 
Isidra Rubio, Juana Verge, Clara Jara de Soto, Rosa Mazaorini 
(1981, p. XIII). Algunos de los pseudónimos que cita, limitados
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posterioridad, como, entre otras, las poetisas Gertrudis Hore, 
Margarita Hickey o Rosa Mazaorini. Otras, al contrario, mostraron 
ser simples máscaras de los diaristas, como "Da Leonor", 
colaboradora habitual del Diario de Valencia: esta "dama", que 
venía apareciendo en el periódico con cierta regularidad desde 
1791, y que mantuvo una sección fija, la "Tertulia de Da Leonor", 
entre octubre de 1791 y febrero de 1792, así como una activa 
correspondencia con "lectores", resultó ser en realidad uno de 
los pseudónimos de un colaborador del Diario, que también firmaba 
"R.A." o "El Ingenuo"144. Sobre la mayoría, no obstante, sigue 
pesando la duda de la identidad. Muchos identificativos (nombres, 
pseudónimos o iniciales) aparecen de modo esporádico, mientras 
que otros (Ma Egipciaca Desmañer y Gongoreda en el Diario de 
Barcelona y el Correo literario de Murcia, Da Leonor y sus 
contertulias en el Diario de Valencia) adquieren cierta 
corporeidad, real o ficticia, al multiplicar sus intervenciones 
en uno o varios periódicos.
La evolución social y cultural que a finales del siglo XVIII 
potenciaba la exaltación selectiva de figuras femeninas cultas, 
la mayor participación real de mujeres en el campo literario, y 
quizá el éxito de una publicación como la Pensadora, reeditada en 
los años 80, debió influir en la proliferación de intervenciones 
femeninas, reales y ficticias, en la prensa del momento. Al 
ampliar la representación de las mujeres cultas en la prensa de 
la glosa de "mujeres célebres" antiguas y modernas a un espectro 
social y cultural más amplio, estos elementos normalizaban la 
imagen de la mujer escritora. Y es muy posible que, reales o 
ficticias, estas figuras de ficción contribuyesen al desarrollo
a los de firmantes de poesías, son "Amarilis", "Clara Dolores", 
"MaLuisa", "Justa la curiosa", "La Madama de la X", "La 
observadora", "La principiante", "La sensible", "La ninfa del 
Segre", "Una poetisa cantábrica". Otros de los nombres o 
pseudónimos que hallamos rubricando colaboraciones en prosa o 
verso son los de "Concha", " D a  Leonor Utanda", "La Chinilla", "La 
Sensible Gaditana", "Tu Tía", " D a  Sebastiana Peñalba", " D a  
Adelaida Rodríguez", "Nicolasa Ponce", en el D.M.; "Climene", "Da 
Manuela Leoncia", " D a  Josefa Serafina", " D a  Genoveba", " D a  Rosa", 
"Ma de la Encarnación", "Beatriz", "Josefa Manuela", "Ventura", 
en el D.V., entre muchos más.
144Este lo reconocía en D.V. na 86, 27-IX-1798, p. 1136, para 
afirmar seguidamente: "Yo he defendido en infinitos Diarios a las 
Damas, y por consiguiente tengo derecho a que las Damas hablen 
bien de mí".
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de las colaboraciones femeninas en la prensa del siglo XIX que, 
a juicio de Susan Kirkpatrick (1991), precedió y ayudó a la 
eclosión de la generación de escritoras románticas de los años 
40145.
No obstante, el juego de las identidades literarias no puede 
entenderse solo en términos de una conquista progresiva de 
espacios de escritura, sino que resulta más complejo y está 
cuajado de ambigüedades y efectos contradictorios. La 
representación cada vez más extendida de la actividad literaria 
femenina no solo contribuyó a su aceptación social, sino que al 
mismo tiempo le marcaba modalidades y límites. Los nombres de '' 
mujeres, en la prensa periódica y fuera de ella, constituyeron 
con frecuencia máscaras tácticas para los editores146. En calidad 
de tales, transmitían imágenes codificadas de la escritura 
femenina e incluso pudieron suscitar reacciones adversas al poner 
los autores en boca de sus alter ego femeninos pretensiones 
intelectuales ridiculizables o reivindicaciones de superioridad 
susceptibles de generar sospechas y prevenciones.
Los temas sobre los que versan las cartas, y sobre los 
cuales se enzarzan en ocasiones otros lectores y lectoras, 
presentan un sesgo que los distingue de las colaboraciones 
firmadas con nombres masculinos. Es cierto que hallamos las 
mismas cuestiones de crítica de costumbres que invaden en general 
las páginas de la prensa: discusiones sobre la educación, crítica 
a los petimetres, a los excesos del servicio doméstico,
145Mujeres españolas de los años 1840 publicaron con 
frecuencia en los periódicos colaboraciones similares a las que 
venían apareciendo de sus plumas desde finales del siglo XVIII: 
artículos, poesías y soluciones a acertijos (Kirkpatrick, 1991, 
78) .
146Fuera de la prensa periódica, la adopción ficticia de 
identidades femeninas parece haber sido más frecuente en la 
literatura satírica. Por ejemplo, un autor de crítica de 
costumbres, el agustino Fray Juan Fernández Rojas (1750-1819) 
utilizó entre otros pseudónimos ("licenciado Francisco Agustín 
Florencio", "Juanito López Polinario"...) el nombre de Antonia de 
Viqueydi para publicar en 1792 una Ilustración, adición o 
comentarios a la crotalogía...Valencia, imprenta del Diario, 
1972. En otro género, el novelista y franciscano Fray Vicente 
Martín Colomer (1762-?) publicó una Nueva colección de novelas 
exemplares. Valencia, José Esteban, 1790 a nombre de Francisca 
Boronat y Borja. Se trataba de novelitas sueltas de carácter 
moral y sentimental.
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disertaciones morales sobre el amor filial o eruditas sobre la 
pureza de la lengua castellana147. Sin embargo, el énfasis en 
ciertos temas y el silencio sobre otros sugiere que los diaristas 
conciben y transmiten una asociación entre el público femenino y 
algunos intereses particulares. Así, por ejemplo, la polémica de 
los sexos y la defensa de los méritos de las mujeres es objeto de 
cartas en diversas publicaciones y causa de un debate cargado de 
pinceladas irónicas y poses estereotipadas misóginas o 
galantes148. La crítica y defensa de ciertos usos de moda suscita 
también un vivo intercambio epistolar149. Las opiniones sobre 
crítica literaria expresadas en un diálogo textual entre un 
caballero y una dama sugieren, asimismo, una orientación de 
intereses y una actitud determinada hacia la escritura que se 
presentan como convenientes para las mujeres150. La corresponsal 
femenina, una supuesta lectora que firma solo con una inicial, 
consigue de su interlocutor la aprobación de sus "juiciosas" 
reflexiones a costa de acatar ciertas normas tácitas. En primer 
lugar, sus críticas se expresan ante el público con el artificio 
de una correspondencia informal y privada y no como juicios 
ofrecidos directamente para su publicación. En segundo término, 
se niega a expresar su opinión sobre un género considerado poco
147,1 Carta a D. Blas Cortés acerca de la educación de los 
hijos" ("Una Muger", D.M. 27-V-1792), "Carta al Diarista sobre la 
educación de las mugeres" ("Da Clara Sincera", D.M., 12-1-1795); 
sobre los petimetres: D.M. , t. VIII, 1788, pp. 421-423 y Sem. 
Sal. t. VII, pp. 19-23 ("Beatriz la Sayaguesa"); "Carta al 
Diarista acerca de la pureza de la lengua castellana" ("Mari 
Savidilla", D.M. 14 y 15-IX-1799) ; "Carta de una dama al Diarista 
sobre los desengaños del tiempo" ("La Madrileña", D.M. 9-IV- 
1796).
148La polémica suscitada en el Corr. lit. M. en 1794 contó 
también con una mujer participante, "La defensora de su sexo" (na 
158 a 160, 8 a 11-111-1794). En el D.M. no podía faltar ese tipo 
de discusión: "Carta al Diarista en defensa de las mugeres" ("La 
defensora de las Madrileñas", D.M. 19 y 20-IV-1796); "Carta al 
Diarista acerca de los derechos que debían en la sociedad tener 
las mugeres" ("La muger imparcial", D.M. 8-XI-1803); "Quien haga 
aplicaciones, con su pan se lo coma. Carta de una dama a D. 
Isidro Calle Boceca en defensa de las mugeres" (D.M. 10-VIII- 
1795).
149"Carta en defensa de las colas de faldas" ("La Petimetra", 
D.M. 12-VIII-1795), "Carta al Autor de las cartas sobre las 
colas" ("Da X", D.M. 20-VIII-1793) ; cartas sobre las mantillas en 
D.M. 7, 8 y 15-1-1797, 18 y 23-X-1798.
^ S e  trata de los artículos del Sem. Sal. na 228, 273 y 281 
de 1795 a los que hemos hecho referencia en el epígrafe 9.3 del 
capítulo 4.
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"femenino", la poesía épica (aduciendo tanto su desconocimiento 
de la materia como "los cuidados caseros") y la ofrece, sin 
embargo, sobre una novela sentimental, Sara Th. .., traducida por 
una mujer, Antonia Río y Arnedo, y otra didáctica de personaje 
femenino, La Eudoxia. De ese modo elude el baldón de "bachillera" 
que su interlocutor había hecho recaer sobre una escritora, "La 
Señora traductora de las Cartas de una Peruana", tanto como la 
prevención de orden más general que se había expresado en otro 
artículo de la misma publicación, referida a los modos de lectura 
convenientes ("que las mugeres lean, y no citen ni critiquen"): 
en el personaje de esta lectora "opinante", la idea transmitida 
es que la lectura crítica y la expresión de opiniones resulta 
autorizada para las mujeres con ciertas acotaciones que señalan 
los límites de lo "conveniente"151.
Todas estas adscripciones temáticas coinciden en delimitar 
ciertos territorios como cuestiones de interés para las lectoras 
y espacios legítimos de expresión de sus opiniones. En este 
sentido, tan significativo como las presencias son los silencios. 
Temas tan frecuentes en la prensa y en la correspondencia de los 
supuestos lectores como la crítica social impregnada de 
reformismo (la preocupación por la despoblación y el fomento de 
los matrimonios, la crítica al mayorazgo presente en las 
publicaciones más audaces) brillan por su ausencia en las cartas 
de las lectoras. De este modo la prensa contribuye a transmitir, 
de modo más indirecto que a través del tono aleccionador, la 
delimitación normativa de intereses y actitudes para ambos sexos.
Los pseudónimos femeninos generalizados en la prensa en este 
final de siglo ofrecen también otras posibilidades, no exentas de 
ambigüedad. Por una parte, legitiman la participación femenina en 
la escritura, representándola como activa y resuelta. Así sucede 
en cartas de lectoras que llegan a formular críticas globales 
contra el tono de un periódico por considerarlo insuficientemente
151La opinión desfavorable se había expresado en un artículo 
titulado "Vejez de las mugeres" y traducido por Pablo Zamalloa, 
que apareció publicado en Sem. Sal. na 53 (l-IV-1794, pp. 4-5) y 
anteriormente en C.M. na 293 (12-IX-1789) . El interlocutor no la 
suscribía, animando por el contrario a la dama a que expresase su 
opinión sobre sus lecturas, "ocupación que al paso que la 
entretenía útilmente, me hacía ver su discernimiento" (Sem. Sal. 
na 228, 2-IX-1795, p. 221).
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instructivo e ilustrado152. Crean también esa impresión los 
artículos de colaboradoras asiduas que aparecen dotadas de 
autoridad para entablar diálogo con los lectores, respondiendo a 
sus misivas y ofreciéndoles consejo. De otro lado, estas 
"máscaras" femeninas ayudan a definir los códigos de 
comportamiento de la escritora, plegándose a las exigencias de 
humildad. Por último, la audacia y desparpajo de algunos de sus 
comentarios, sobre todo los referidos a la polémica de los sexos, 
puede interpretarse como un guiño a las lectoras para grangearse 
su simpatía o como una forma de tranquilizar a los lectores y 
banalizar el debate, prestándole rasgos que sugirieran lecturas 
en clave irónica.
Estas posibilidades pueden apreciarse en dos ejemplos, 
tomados respectivamente de las intervenciones femeninas en el 
Diario de Valencia y en el Diario de Madrid. En el primero 
aparecieron en sus primeros años de vida dos secciones que se 
ofrecían al público como escritas por mujeres: la efímera "Quinta 
de Flora" y la más prolongada "Tertulia de Da Leonor". En ambos 
casos, las remitentes se presentaban como damas cultas reunidas 
en un cenáculo ilustrado, en lo que era uno de los recursos 
frecuentes del género "espectador" pero también una reminiscencia 
de los salones y tertulias característicos de la época, así como 
de las academias eruditas a cuya tradición se aclamaban las 
concurrentes a la "Quinta de Flora"153. La intención expresa de 
unas y otras era demostrar las capacidades intelectuales
152En D.V. 19-IV-1796 una lectora, "D» Eusebia Hernani", 
manifestaba su apoyo a Da Leonor y sus contertulias, lamentando 
la pobreza de contenido del Diario y expresando su confianza en 
que ellas supieran remediarla.
153En D.V. nQ 14 (14-VII-1791) "las Tertulianas de la Quinta 
de Flora" establecen los ilustres precedentes de la actividad que 
se proponen emprender: "teniendo presentes las muchas y célebres 
Academias, que en todos tiempos han fundado nuestros ilustres 
Paisanos en esa Capital, y que tanto han contribuido para que 
siempre floreciesen en ella las Ciencias y el buen gusto, nos 
pareció no seria tan extraño á imitación de éstos erigir una 
compuesta de algunas Señoras, proponiéndonos por modelo 
diferentes estatutos de aquellos, y tomando de los dichos quanto 
nos pareciese adaptable á la nuestra". Citan a continuación 
diversas tertulias y academias celebradas en los últimos siglos 
en Valencia o con participación de valencianos: la academia de 
los Nocturnos (1591), el Alcázar y Parnaso (1670), la del conde 
de Alcudia (1685), la Academia Valenciana de Mayans (1742) y la 
de los Arcades de Roma, de la que fue miembro Martí.
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femeninas a través de ejemplos históricos tomados de la 
literatura de "defensa de las mujeres” (Thomas, Feijoo) y también 
de la actividad literaria de las propias contertulias154. En el 
primer caso, el súbito silencio de las damas tras su constitución 
en tertulia y la declaración de sus objetivos fue seguida de 
algunas sospechas irónicas expresadas por un lector sobre el 
paradero de "tanto régimen, tanta energia, tanta elegancia, tanta 
prosopopeya", y finalmente de un artículo que devolvía con sorna 
los castillos a su condición de molinos, descubriendo a los 
lectores que no existía tal quinta ni sus ilustradas habitantes. 
El remitente decía haber oído "tantas cosas de unas Señoras que 
estaban en la "Quinta de Flora", componiendo versos, haciendo 
Fábulas en prosa, formando Academias, y concurriendo á Tertulias, 
con tantas y habilidades, que á mi me parecieron los cuentos que 
mi Abuela (que esté en gloria) me relataba quando era chiquito", 
y asi lo comprobaba: "Sepa Vmd. y todo el mundo que todo eso de 
la "Quinta de Flora" es tan Fabula como la misma mentira: que 
aquí no ha venido Señora alguna, mas que la dueña de la alquería 
con su familia, y en toda ella no hay quien sepa leer y 
escribir"155. De cara a la audiencia, esta "revelación" no exenta 
de agresividad parecía lanzar cierto descrédito sobre las 
pretensiones culturales femeninas.
Por el contrario, la tertulia de Da Leonor gozó de 
continuidad, y se ocupó de ofrecer periódicamente, a lo largo de 
un semestre, extractos de la obra de Thomas Historia o pintura 
del carácter de las mugeres, intercalados con algún fragmento del 
discurso XVI del Teatro crítico de Feijoo y presentados como 
contribuciones de las contertulias156. Estas se permitían añadir 
incluso un pasaje que deducía de estos ejemplos una demostración 
de superioridad femenina que no estaba en los textos originales, 
y que por su audacia podía producir sobre la audiencia un efecto 
de avivamiento de la polémica o, al contrario, de banalización de 
ésta (D.V. 18-1-1792, p. 71). Los potenciales efectos subversivos
154Las declaraciones de intenciones o actas de constitución 
de estas tertulias aparecen respectivamente en D.V. 20-VI-1791 y 
10-X-1791.
155Las primeras sospechas aparecen en carta de "El 
Descubridor del Diario" al D.V. ns 72 (10-IX-1791) , y la
desautorización definitiva en D.V. na 97 (5-X-1791).
156Estos fragmentos aparecen en el D.V. entre el 26-X-1791 y 
el 8-II-1792.
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del discurso de defensa de las mujeres y de evocación de "mujeres 
ilustres" se representaron en la carta de un lector deplorando la 
alteración del orden en su hogar por esa causa, seguida de una 
intervención apaciguadora de Da Leonor que le animaba a 
restaurarlo imponiendo su autoridad157. De ese modo, los 
personajes de las contertulias parecían ejercer una funciones 
ambiguas, dinamizando la publicación con la apariencia de 
polémica, contentando al público femenino, al que dirigían 
alusiones aduladoras, alarmando o tranquilizando al masculino con 
expresiones alternativamente audaces y convencionales158. 
Concluida la "tertulia", el personaje de Da Leonor reapareció 
tiempo más tarde en colaboraciones de diversa índole (artículos 
morales, información erudita, poemas y correspondencia con 
lectores), contribuciones alabadas por una supuesta lectora que 
la convertía en símbolo y demostración de las aptitudes 
intelectuales femeninas159. Finalmente, la identidad de Da Leonor 
fue revelada, dándose a conocer que correspondía a uno de los 
editores del Diario. De este modo, por segunda vez una tentativa 
de participación femenina en pie de igualdad con las 
colaboraciones masculinas mostraba el vacío bajo la máscara a los 
ojos de la audiencia, en un movimiento que podía dejar en 
entredicho las demostraciones que de ella se habían inferido 
relativas a la igualdad de los sexos.
También en ciertas colaboraciones "femeninas" en el Diario 
de Madrid, la presentación irónica de algunos personajes o el 
contraste entre la belicosidad de los pseudónimos, que solían 
incluir el término "defensora" ("de las damas", "de las 
madrileñas", "de las mujeres"), y la dureza del tono, que tomaba 
prestados términos de la "querella" ("tiranía masculina", 
"esclavitud"...), de una parte, y de otra la banalidad de las 
materias a las que se aplicaba sugieren una intención satírica 
que podía obrar en el público un efecto de deslegitimación de las
157Citados en el capítulo 3. D.V na 85 y 87 (21 y 23-111-
1792) .
158D.V. 12-VI-1796.
159D.V. 6-VI-1796: "interesa que brille tu ingenio, logres un 
lugar muy distinguido entre los Escritores de ese Periódico, y 
vea el Mundo que las almas de las Mugeres son susceptibles de la 
más refinada educación, capaces para adquirir conocimientos 
científicos y para producirse de palabra y por escrito, si se 
dedican como los hombres a las artes y a las ciencias".
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aspiraciones intelectuales de las mujeres. Sucede así, por 
ejemplo, en la carta que "La Defensora de la belleza" remite, a 
modo de "discurso confutativo" contra las opiniones de otro 
supuesto lector (D.M. n2 28 a 30-VII-1795). El perfil de 
"petimetra" de la autora, quien dice haber perdido, a instancias 
de su criada, "una mañana de tocador y una tarde de paseo" para 
escribir, resta credibilidad a un texto que imitaba otras 
protestas serias sobre la situación de las mujeres160. También 
resultaba retratada en tono irónico la autora de otra carta, que 
se presentaba a sí misma como "la Enciclopedia con faldas" (D.M. 
ns 222, 10-VI11-1795). Al atribuir su interés por "la lectura, y 
la meditación" a su físico poco agraciado, que la libraba de 
"importunos y frívolos adoradores", al describir en términos 
jocosos a la compañía de hombres doctos con la que gustaba 
rodearse ("he limitado mi sociedad á quatro graves Literatos, 
cuyo desaliño manifiesta á cien leguas su profunda sabiduria, y 
cuyos semblantes son ni mas ni menos tenebrosos que sus 
discursos"), la descripción literaria de una mujer culta se 
tornaba en estereotipo satírico.
Las pinceladas de controlada audacia que cuajaban las 
intervenciones de las supuestas "lectoras" alternaban con el 
respeto a las convenciones. Era más frecuente que las 
colaboradoras representasen en sus textos la pleitesía a los 
cánones sobre el tono y aspiraciones de la escritura femenina: la 
modestia de "Climene" (fundadora de la "Quinta de Flora"), el 
tono deferente de la "defensora de su sexo", en el Correo 
literario de Murcia, hacia los adalides masculinos de las 
mujeres, la humildad de "S", colaboradora del Semanario de 
Salamanca y su renuencia a expresar sus juicios sobre un género 
literario impropio son algunos ejemplos en este sentido. Más aún 
que ellas, un personaje retratado en tonos positivos, "La 
Petimetra por fuerza", encarnaba la actitud de negación del 
propio mérito, indicando que al remitir su carta, "desconfiaba 
mucho llegase á salir á la luz, ni menos me ocurrió que si esto 
se verificaba, hubiese quien me contestase, porque creía se 
miraría mi producción como cosa despreciable pues es seguro el 
que yo de este modo la he juzgado" (D.M. 7-1-1797, p. 29) . Los
160Citamos un fragmento de este texto en el capítulo 2, 
epígrafe 3.
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pseudónimos contribuían así a dibujar un marco en el que la 
actividad literaria de las mujeres apareciese como socialmente 
aceptable y emulable, dentro de ciertos parámetros de decoro. A 
su vez, el activo entrecruzamiento de misivas y el propio 
mecanismo de refutaciones y contrarrefutaciones de "lectores" y 
"lectoras" pudo otorgar cierta apariencia de normalidad a la 
participación de mujeres en el teatro de las letras, 
proporcionando unos elementos de autoridad literaria posibles en 
una época en que se desarrollaba la escritura "real" de mujeres 
y susceptibles de facilitar la recepción de esa escritura.
5. La irrupción de las mujeres en el teatro de las letras: 
escritoras v traductoras en el siglo XVIII.
5.1. Los nuevos perfiles del siglo.
En 1786 Josefa Amar, siendo ya una traductora de cierto 
prestigio cuya fama se consolidaría en los años siguientes, se 
complacía en señalar, sin mencionarlas, la existencia de "algunas 
señoras ilustres que honran en el día las letras" (en Negrín, 
1984, 167)161. Poco tiempo antes, los redactores del Memorial
literario habían citado a algunas, entre ellas a la propia Josefa 
Amar, en su elogio de la "doctora de Alcalá", y en 1801 Seixo 
aludía en su Discurso filosófico, buscando ejemplos 
contemporáneos de los "méritos" de las mujeres, a una obra de 
Rosa Gálvez publicada ese mismo año (Seixo, 1801, 129) . En el 
extremo opuesto de estas enumeraciones admirativas, el liberal 
José Vargas Ponce ridiculizaba en su "Proclama de un solterón" 
(1808) la proliferación de mujeres escritoras en uno de los 
campos donde con mayor frecuencia se ejerció su actividad, el de 
la traducción:
"Otrosí, traductoras abrenuncio;
Harto habla una muger sin diccionarios.
De caletre infeliz picaro anuncio 
Es llenar de sandeces los diarios"162.
161La marquesa de Espeja decía pretender con su traducción de 
Zanotti estimular "á muchas Señoras insignes en letras, que 
florecen al presente en nuestra Monarquía, á que empleen sus 
talentos, y nos ilustren con los conocimientos que han adquirido 
en la Etica" (Lezo Alvarado, 1785, advertencia de la traductora) .
162En Poetas líricos (1952, LXVII, 604).
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Estas apreciaciones opuestas traducían los modos en que los 
ilustrados eran conscientes de asistir a un fenómeno literario y 
social nuevo, a una eclosión de escritoras y traductoras, 
célebres y oscuras. Una floración que, con características 
propias, coincidía con un fenómeno de alcance europeo y 
constituía un precedente de la generación de escritoras 
románticas desde los años 1840 y de la consolidación en torno a 
1868. El catálogo de escritoras de Serrano Sanz constituye a este 
respecto una inapreciable fuente de información que permite 
captar las principales novedades que reviste esta presencia 
femenina en las letras con respecto a siglos anteriores163. Estas 
radican esencialmente en su amplitud cuantitativa y social, en su 
repercusión pública, propiciada por los nuevos medios de creación 
de opinión, y en la diversidad de materias que cubre. Las 
referencias que el catálogo, que abarca desde el siglo XV al 
primer tercio de XIX, ofrece del siglo XVIII suman más de 200 
menciones a autoras, 176 si se elimina a las escritoras 
americanas y portuguesas, así como a aquéllas que murieron en los 
primeros años del XVIII164. Estos datos, heterogéneos en su 
criterio de selección, pues recogen nombres de escritoras de 
cierta relevancia y de autoras de quienes solo se conocen algunos 
versos o vagas referencias a sus actividades literarias, que 
enumeran obras impresas y manuscritas, que abrigan sin duda 
numerosas omisiones, dan, sin embargo, alguna idea de las 
dimensiones de la escritura femenina en esta época o, para ser 
más precisos, de sus huellas. La misma composición heterogénea 
del catálogo, propia de una recopilación erudita del XIX, 
transmite la intangibilidad de los límites entre las prácticas de 
la escritura y su publicidad impresa, manuscrita u oral, la 
imprecisión del punto en que una mujer que escribiese pasaba a 
ser considerada, por sus contemporáneos y a sus propios ojos, una 
"escritora". Muchos escritos pueden haberse perdido y algunas 
obras inéditas con este carácter fronterizo pudieron tener, sin
163Serrano Sanz, Manuel: Apuntes para una biblioteca de 
escritoras españolas (desde el año 1409 al 1833). Madrid, 1903 
(edición facsímil, 1975). En él se basan los trabajos de 
Fernández-Quintanilla (1980), Villar García (1989), Domergue 
(1989) y Ortega (1994). Los volúmenes de la bibliografía de 
Aguilar Piñal publicados hasta la fecha precisan ciertos datos y 
añaden algunas referencias desconocidas por Serrano.
164Cifras obtenidas por Villar García (1989, 204) a partir de 
los datos de Serrano Sanz.
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llegar editarse, cierta proyección pública.
La relativa repercusión que alcanzaron los escritos 
femeninos es otro elemento novedoso, característico de una época 
en la que la escritura hallaba en el desarrollo de la edición y 
sobre todo de la prensa, así como en las tertulias e 
instituciones ilustradas, mecanismos amplificadores sin 
precedentes. Los lectores de prensa veían recogidos en los 
anuncios de librerías y críticas de libros, entre otras, un 
número creciente de obras escritas por mujeres; los periódicos 
proporcionaban también resonancia adicional a algunas alocuciones 
pronunciadas en público, como el Discurso en defensa del talento 
de las mugeres de Josefa Amar o las oraciones gratulatorias de 
las socias de la Junta de Damas, y prestaban sus páginas a 
colaboraciones femeninas, por lo general poesías, y a ambiguas 
caitas de "lectoras". El desarrollo de la producción editorial y 
de la demanda de libros pudo animar a mayor número de mujeres a 
dar sus escritos a la imprenta; aunque algunas, como muchos 
autores del siglo XVIII, quedaran frenadas por la barrera de la 
censura previa, las interesadas se veían a sí mismas como 
"autoras", y así las consideraban los censores165. En otros casos, 
sus textos alcanzaron difusión oral. Proporcionaron espacio para 
ello celebraciones de carácter tradicional como actos litúrgicos 
o certámenes poético-religiosos166. Representativa, por el 
contrario, de los espacios de sociabilidad literaria que reunían 
a nobles y poetas, La Academia del Buen Gusto, presidida por la 
marquesa de Sarria, contó al parecer con la asistencia de otras 
aristócratas, alguna de las cuales (la marquesa de Estepa y quizá 
la marquesa de Castrilo) leyeron allí en público sus
165Por ejemplo, la traducción que Cayetana de la Cerda 
realizó de la novela Las Americanas de Mme. Le Prince de Beaumont 
(Serrano, II, 3-4-), la adaptación de la obra de Thomas a cargo 
de Ma Mercedes Gómez de Castro (I, 465-467), la versión de Calino 
por la religiosa Sor María de Córdoba y Pacheco (I, 280-281) , la 
del Arte de sentir y juzgar en materias de gusto por María 
Villanova y Mayolí (II, ref. 878), la Descripción geográfica e 
histórica del orbe conocido de Margarita Hickey (I, 511), entre 
otras.
166Según datos de Serrano Sanz, María Maldonado leyó en 1730 
un romance en un acto litúrgico consagrado a Santa María de Jesús 
(Serrano, II, p. 25) , y en 1728 M& Teresa Andriani vio publicados 
los versos que presentó en Salamanca a un certamen poético- 
religioso (Serrano, I, p. 623) .
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composiciones167. Pero fue sobre todo la Junta de Damas de la 
Sociedad Económica Matritense la que proporcionó a sus socias un 
ámbito de resonancia donde redactar y leer en público memorias y 
piezas de elocuencia. Ante el resto de las socias o ante el 
conjunto de la Sociedad, con motivo de actos más solemnes, se 
pronunciaban los elogios anuales a la reina, escritos por turnos 
por las socias, las oraciones gratulatorias con motivo de la 
admisión o panegíricas por el fallecimiento de alguna de ellas, 
informes sobre asuntos de su competencia (la inclusa, las 
escuelas patrióticas, el proyecto de reforma del traje 
nacional...) o memorias sobre temas de educación física y 
moral168. El salto desde la escritura privada a la página impresa 
tuvo todas estas posibilidades intermedias que contribuían a 
difundir y delimitar la imagen pública de la mujer culta.
Además de esta resonancia pública de la escritura femenina, 
otra novedad del siglo la constituye la ampliación del espectro 
social de mujeres que escriben y publican. Con todas sus 
limitaciones, los datos de Serrano Sanz sugieren que, sobre todo 
en la segunda mitad del siglo, eran cada vez más las escritoras 
laicas, y entre ellas crecían las de status no privilegiado (o,
167La Academia del Buen Gusto se reunió entre 1749 y 1751 en 
casa de Da Josefa de Zúñiga, condesa viuda de Lemos y marquesa de 
Sarria tras sus segundas nupcias. A sus sesiones asistían 
escritores como Blas Antonio Nasarre, Agustín Montiano, José 
Villarroel, José Porcel o Luzán y nobles como el conde de 
Torrepalma, el duque de Béjar, el conde de Saldueña, el marqués 
de Valdeflores, la duquesa de Arcos y quizá la condesa de Ablitas 
(Ana Ma Masones de Lima), los duques de Medinasidonia (Mariana de 
Silva Alvarez de Toledo y su esposo) , los de Berwick (Ma Teresa 
de Silva, hermana de la anterior, y su marido). Información de 
Tortosa Linde (1988), que detalla el grado de certeza que existe 
respecto de la asistencia de estos personajes. Es posible que la 
marquesa de Estepa (Leonor de Velasco y Ayala) y la marquesa de 
Castrillo (Catalina Maldonado y Ormeza) leyeran en esta 
concurrencia sus versos (Serrano Sanz, II, p. 25 y 572).
168Puede consultarse información detallada sobre estos 
escritos en las obras de Demerson (1975), Fernández Quintanilla 
(1981) y Negrín Fajardo (1984 y 1987), que reproducen asimismo 
algunos de ellos. La prensa proporcionó en algunos casos una 
repercusión adicional a escritos elaborados para ser leídos en 
estas concurrencias, como sucedió con las oraciones gratulatorias 
de Josefa Amar, la condesa-duquesa de Benavente o Ma Isidra 
Quintina de Guzmán, o con los "Discursos [sobre educación 
popular] leídos en la Real Sociedad Económica de Lugo" por María 
Reguera y Mondragón, publicados en Mem. lit., t. XV, pp. 99 y 
226-233.
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al menos, no tituladas) . Un proceso que corría en paralelo al 
crecimiento del público lector de clases medias y que se estaba 
produciendo también en otros países en la misma época169. Algunas 
de ellas, tal como traslucen sus manifestaciones en 
correspondencia con la censura o con sus protectores, recurrieron 
a la actividad literaria como recurso económico170. Dato 
significativo es también el origen extranjero o la vida 
cosmopolita de algunas de las autoras, como la poetisa y 
traductora Margarita Hickey de Pellizzoni, hija de irlandés e 
italiana, María Hore, escritora lírica, Inés Joyes y Blake (a 
quien se debe una de las escasas versiones directas del inglés en 
el XVIII español) o Catalina Caso, traductora nacida en Flandes, 
educada en Francia y viajera por Inglaterra y Alemania171.
La tercera novedad notable la constituye la diversificación 
de géneros literarios cultivados por las mujeres. A este respecto 
las autoras participaron de la ampliación del espectro de temas 
y el relativo descenso de la proporción de géneros religiosos que 
caracteriza a la literatura de la Ilustración. Aunque la figura 
de la religiosa autora de autobiografías espirituales, de poesía 
devota o de historia de personajes de su orden continuó siendo 
frecuente, y también escritoras laicas como la condesa de 
Montijo, la infanta Isabel de Borbón o Antonia de Tordesillas 
compusieron o tradujeron obras de piedad y moral, el abanico de 
géneros y temas experimentó un viraje172. Muchas mujeres fueron
169De las 176 autoras que considera para sus cómputos Villar 
García (1989, 204), un 20'4% son religiosas, un 31'8% nobles 
tituladas y el resto (47'7%) pueden ser mujeres burguesas o de la 
baja nobleza. Por la peculiar estructura de la sociedad inglesa 
del XVIII, el ascenso de las escritoras de clase media fue más 
notable en este país que en cualquier otro lugar (Todd, 1987, 2) .
170Así lo indican en su correspondencia con la censura tanto 
Ma Mercedes Gómez como Ma Rosa Gálvez, según veremos.
171 Serrano (I, pp. 503-522; 523-532; 628 y 178, 
respectivamente).
172Entre los ejemplos recopilados por Serrano podemos 
destacar por su interés los textos religiosos de Teresa Dusmet y 
de Laiseca, procesada por la Inquisición en 1773 por el tono 
fatalista de sus escritos (I, 346). Este caso llamativo destaca 
entre una masa de poemas religiosos y autobiografías espirituales 
en la tradición de los textos de monjas de épocas anteriores. Un 
ejemplo de los textos inéditos de carácter espiritual que 
permanecen enterrados en archivos y bibliotecas es el manuscrito 
conservado en la BUV (Ms. 762) , obra de Mariana Cuñat y Serra y 
titulado Relación de varios hechos de mi vida. En sus 158 folios 
la autora, una mujer nacida en 1754, hija de "pobres de bienes de
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autoras de poesía laica, desde las que dejaron solo algunos 
versos inéditos a las que alcanzaron cierta notoriedad publicando 
sus producciones en la prensa, como Gertrudis Hore, Ma Rosa 
Gálvez o Rosa Mazaorini, o en forma de libro, como Margarita 
Hickey y la misma M» Rosa Gálvez, pasando por autoras 
desconocidas de composiciones aparecidas de forma esporádica en 
los periódicos y por damas nobles como las asistentes a la 
Academia del Buen Gusto173. Es posible que este fluir de versos 
difundidos por diversos medios constituyese, junto con las cartas 
de lectoras, la forma más popular de escritura femenina entre la 
opinión pública. La novela, forma floreciente de la escritura 
femenina en Inglaterra, Francia y Alemania, no contó en España 
con un desarrollo similar, aunque aparecieron algunas obras
fortuna, pero onrados y temerosos de Dios", narra en un estilo 
algo torpe pero expresivo su proceso de conversión. Tras haber 
sido una joven inclinada a los "bailes i diviertimientos", se 
lanza a una afanosa búsqueda de Dios y sobrelleva con resignación 
su cruz doméstica. En el extremo opuesto, las Meditaciones 
christianas para un retiro espiritual de Isabel de Borbón, 
escritas originalmente en francés, alcanzaron diversas ediciones 
y fueron traducidas también al italiano.
173Las primeras autoras citadas gozaron de cierta celebridad 
en su época. Ma Gertrudis de Hore, nacida en Cádiz en 1742 y 
conocida como "La Hija del Sol", escribió numerosos poemas antes 
de profesar como religiosa en 1780, y con posterioridad 
composiciones de carácter religioso (Serrano, I, 523-532). 
Algunas de ellas aparecen reproducidas en Poetas líricos (1952, 
t. III, 553ss). Ma Rosa Gálvez publicó entre 1801 y 1806 poesías 
en la prensa, diversas obras de teatro, algunas de las cuales 
estrenó, y 3 volúmenes de sus Obras poéticas, que incluían teatro 
y poesía; dejó además otras comedias inéditas (I, 443-456). Rosa 
Mazaorini y Magdalena Ricci de Rumier publicaron diversas poesías 
en el D.M. (Serrano, I, refs. 123-128 y II, p. 144) . Autoras, al 
parecer, de versos inéditos fueron Mariana Alderete, marquesa de 
la Rosa del Monte (Serrano, I, 22) , a quien Cubié elogiaba en Las 
mugeres vindicadas, la condesa de Arcos (I, 55), María
Barrenechea y Morante, condesa del Carpió (I, 158), así como
mujeres de condición menos encumbrada, como Francisca Osorio, que 
escribió versos en elogio al monarca (Serrano, II, 93).
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originales de escritoras españolas y sobre todo traducciones174. 
El teatro parecía ser también un ámbito poco favorable, quizá 
porque la representación pública se avenía mal con las 
convenciones de modestia y decoro que pesaban sobre las autoras; 
pese a ello, algunas llegaron a traducir o escribir obras 
teatrales (la condesa del Carpió, la actriz María Laborda, 
Margarita Hickey, Engracia Olavide, María Martínez Abello, 
Joaquina Cornelia) y algunas llegaron a estrenarlas (Ma Antonia 
Blancas o Gertrudis Conrado) , aunque solo Ma Rosa Gálvez alcanzó 
notoriedad con diversas comedias y tragedias175. La literatura de 
carácter pedagógico constituyó un campo más frecuentado, en una 
época que se planteaba con insistencia el debate sobre la 
educación femenina y que se complacía en ensalzar la figura de la 
madre educadora: mujeres como Catalina Caso, Ana Muñoz y la
marquesa de Tolosa, traductoras respectivamente de Rollin, Mme. 
d'Épinay y de un Tratado sobre la educación de la nobleza; María 
Ponce de León y María Espinosa y Tello, autoras de un Discurso 
sobre la necesidad de la buena educación de las mugeres (1807) y
174Clara Jara de Soto (según Serrano, I, 542-543, una autora 
murciana residente en Madrid en la segunda mitad del XVIII) 
publicó, además de letrillas en el D.M., la novela El instruido 
en la Corte y Aventuras del Extremeño (1789). Cayetana Aguirre 
tradujo Virginia o la doncella cristiana en 1806 (A.P. I, 494- 
493) , Antonia Río y Arnedo tradujo Sarah Th... (Serrano, II, 145) , 
Rita Caveda y Solares, en 1800 las Cartas selectas de una señora 
a una sobrina suya entresacadas de una obra inglesa impresa en 
Filadelfia (A.P. II, ref. 2605), Juana Bergnes y de las Casas, en 
1804, Lidia de Gersin o Historia de una señorita inglesa de 8 
años (A.P. I, 4182).
175Sobre el teatro de esta autora, insuficientemente 
estudiado, ver breves comentarios en Alborg (1983, 659-660) o
Domergue (1989, 20-21). Otras autoras intentaron también
participar en este género. La condesa del Carpió dejó manuscritas 
varias comedias (Serrano, I, 158). Desde la ambigua posición 
social de las actrices en el Antiguo Régimen, la comedianta María 
Laborda intentó pasar a la producción propia con la pieza inédita 
La dama misterio (Serrano, II, 1-2). De Joaquina Cornelia, hija 
del exitoso dramaturgo, fallecida en 1800, Serrano recoge el 
rumor de que colaboró con su padre en algunas obras y dejó 
inédita una tonadilla (I, 273). Gertrudis Conrado estrenó en 1786 
en Palma una obra (I, 276), y Ma Antonia Blancas otra en 1750: 
Comedia nueva. El esclavo de su amor y el ofendido vengado. 
Comedia compuesta por una Señora de esta Corte (AP, I, ref. 
4463) . Engracia Olavide, prima hermana del ilustrado, tradujo en 
1768 la Pauline de Mme. de Graffigny (Serrano, II, 88), y María 
Martínez Abello escribió la comedia Entre los riesgos de amor 
sostenerse con honor y la tragedia La Estuarda (A.P. I, refs. 164 
y 164 bis).
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de un texto inédito sobre Educación y estudios de los niños y 
niñas, las socias de la Junta y, sobre todo, Josefa Amar hallaron 
en este género un espacio respetable donde volcar su escritura176. 
Mucho menos frecuentes, obras de carácter erudito o científico, 
como un tratado de Aritmética al parecer compuesto por Josefa 
Amar, aunque no conservado, o una Gramática inédita escrita por 
la hija de los duques de Medinaceli, Ma Luisa de la Cerda y 
Moneada (Serrano, II, ref. 2), testimonian también de esta 
diversidad de intereses.
Con gran frecuencia las escritoras se volcaron hacia la 
traducción, sumándose así tanto al movimiento general que 
reflejaba una comunicación más fluida con el extranjero como al 
especial desarrollo que la traducción tenía en la Europa de la 
época como actividad "propia" de mujeres. Si tantas mujeres de 
letras del siglo XVIII, como Mme. du Chátelet, Elisabetta 
Caminer, Mary Wollstonecraft o Josefa Amar, por citar solo un 
puñado entre las más conocidas, hallaron en las traducciones una 
vía de expresión escrita, era porque a las oportunidades que esta 
actividad brindaba a los escritores se añadían ciertos rasgos 
específicos que las inclinaban hacia ella177. La traducción 
permitía a las damas dotadas de una educación a la moda aplicar 
sus conocimientos de lenguas extranjeras, en especial de francés, 
a una actividad literaria, convirtiendo un saber que se 
presentaba como una exigencia del status en instrumento de 
trabajo intelectual y de notoriedad pública. Proporcionaba un 
marco de expresión ajustado a las convenciones de modestia que 
regían la presentación de la escritora, permitiendo que ésta
176E1 discurso de María Ponce se publicó en Málaga (Carreras 
e Hijos, 1807). Los datos sobre María Espinosa y la marquesa de 
Tolosa (1796) son de Serrano Sanz (I, p. 398 y II, 130-131).
177Mme. du Chátelet realizó la versión francesa de la Física 
de Newton, y Mme. Lavoisier un texto de química que refutaría su 
marido, mientras que las novelistas francesas fueron también 
traductoras del inglés y alemán. La periodista italiana 
Elisabetha Caminer tradujo a autores franceses y alemanes 
(Voltaire, Beaumarchais, Lessing, Le Prince de Beaumont) . Mujeres 
alemanas dieron a conocer en sus territorios, a través de 
traducciones, las obras de autoras francesas como Mme. de 
Graffigny, y con posterioridad los acontecimientos de la 
revolución francesa. Ilustradas inglesas (entre ellas Mary 
Wollstonecraft) realizaron versiones de los franceses Marivaux, 
Mme. de Graffigny, Marmontel, Thomas o alemanes como Kotzebue. 
Datos extraídos de Badinter (1983), Ravoux-Rallo (1984), Hoock- 
Demarle (1991) y Todd (1987, 18).
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ocupara un pudoroso segundo plano tras el nombre del autor o 
autora de la obra original. Al mismo tiempo, las traductoras 
podían hallar desde esa posición secundaria espacios donde verter 
o deslizar sus aportaciones propias y su ambición de 
reconocimiento, a través de la elección del texto, de las notas, 
prefacios y justificaciones, así como en la propia versión, 
beneficiándose de la libertad que les concedía la idea 
dieciochesca de la labor de traducción como "adaptación” de las 
obras versionadas. Como es de esperar, eran el francés y, de 
forma secundaria, el italiano las lenguas originales de la mayor 
parte de las traducciones o de las versiones intermedidas a 
través de las cuales éstas se realizaban; solo Inés Joyes y 
Josefa Amar tradujeron directamente del inglés178. Entre las 
traducciones figuraban obras muy representativas de las nuevas 
corrientes de pensamiento: desde la religiosidad jansenizante de 
Le Tourneux, en una versión de la condesa de Montijo, dama 
inclinada hacia esa corriente moral y espiritual, a textos de 
carácter pedagógico y moral (Rollin, Mme. de Lambert, Mme. 
d'Épinay, Zanotti..), científico y filosófico (Pluche, 
Condillac), novelas (Mme. Le Prince de Beaumont, Graffigny, 
Laplace) y relatos de viajes179.
178Serrano Sanz así lo afirma. Se trataría según él de las 
obras Diario de Mequínez, residencia de Fez y Marruecos, con 
motivo de la embajada del caballero Stewart y Essay moral and 
literary (1778) de Knox. "En ella corregía algunas ideas de éste, 
principalmente en lo tocante al gobierno de los pueblos" 
(Serrano, I, 29) . El biógrafo de Josefa Amar Latassa, por el 
contrario, piensa que se trata de Liberal education (López 
Cordón, 1994b, 40); a favor de esta suposición está el hecho de 
que fuese ésta la obra citada por Josefa Amar en el último 
capítulo de su tratado de educación (1790, 345). Otras conocidas 
traducciones de Amar y Borbón son las de Griselini y Lampillas.
179La religiosa Sor María de Córdoba y Pacheco no consiguió 
licencia para su traducción de Calino (Serrano, I, 280-281). La 
marquesa de Tolosa tradujo la Muerte de los justos de Lalement, 
Catalina de Caso, La Historia del cielo de Pluche y La peste de 
Tolón (I, 280-281); la marquesa de Espeja, obras de Condillac y 
de Zanotti (A.P., I, refs. 1178 y 1179); Cayetana de la Cerda y 
Vera realizó una versión de las obras de Mme. de Lambert y no 
obtuvo licencia para otra de Las Americanas o pruebas de la 
religión por la razón natural de Mme. Le Prince de Beaumont 
(Serrano, II, 2ss.). María Rosario Romero y Cancelada tradujo las 
Cartas peruanas de Mme. de Graffigny. A principios del XIX 
Francisca Javiera de Larrea, madre de Cecilia Bohl de Faber, 
tradujo un drama de Byron (II, 7). María Luzuriaga versionó a 
partir del francés la obra de Stanton Viaje a la China (II, 21) .
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4.2. Normas y convenciones: la imagen ideal de la escritora.
La eclosión de escritura femenina, convertida en fenómeno de 
notables dimensiones sociales, estimuló la forja de marcos 
ideales en los que debían inscribirse las autoras para obtener 
asentimiento social a su actividad. La arquitectura de estas 
normas aparecía delineada en los textos que comentaban obras de 
mujeres: en los elogios rituales desgranados por poemas
laudatorios y por aprobaciones que acompañaban la publicación de 
las obras, en las parcas referencias de las críticas literarias 
en prensa o en los comentarios, más libres y menos 
estereotipados, al no circular impresos, de los censores 
encargados por el Consejo de Castilla o el juez de imprentas de 
revisar la ortodoxia, "utilidad" y corrección de estilo de las 
obras que solicitaban licencia. De modo más amplio, las normas 
traducían al comportamiento de las mujeres como escritoras los 
patrones de conducta femenina diseñados en la época como 
"convenientes". Sus rasgos venían a coincidir con los acotados 
para las escritoras en Europa: en distintos países, si la
actividad literaria femenina ganó respetabilidad y fue tolerada 
e incluso recibida de modo elogioso, fue a condición de acatar 
ciertos principios, implícitos o expresos, referentes a los 
géneros que podían abordar y a las motivaciones y actitud de las 
escritoras hacia su obra. Por supuesto, estas presiones no las 
afectaban únicamente en razón de su sexo: las exigencias de
modestia, la necesidad de ocultar "indignos" móviles económicos 
condicionaban en cierta medida la construcción de la imagen 
respetable que autores y autoras debían dar de sí mismos en la 
letra impresa180. No obstante, la novedad que suponía la irrupción
i8°por ejemplo, Chartier apunta otras causas que deben 
combinarse con las diferencias de género para comprender las 
distintas prácticas de escritura: "la relation des femmes á
l'écrit, caractérisée aux XVIIe et XVIIIe siécles (et peut-étre 
encore au XlXe siécle) par un certain nombre de traits: la
fréquence du recours á l'anonymat ou au pseudonyme...; la 
distance maintenue vis-á-vis de l'édition, la destination des 
oeuvres á un public restreint, proche, cómplice (...) ne faut-il 
pas inseriré ce rapport á l'écriture dans un modéle plus large 
qui n'est pas nécessairement sexué et qui constitue une 
alternative -que l'ont peut dire "aristocratique" méme si tous 
ceux qui l'adoptent n'appartiennent pas á la noblesse, loin de 
la- aux lois qui gouvernent le marché du livre? De fortes raisons 
(sociales, éthiques, juridiques) expliquent pourquoi les femmes 
entrées en écriture se sont tres majoritairement conformés á des 
conventions et á des usages plus accueillantes á leur position
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masiva de mujeres escritoras en una época de afirmación de la 
ideología de la domesticidad obligaba a una codificación más 
estricta de esta imagen cuando era una mujer la que tomaba la 
pluma en público.
El principio básico que debía gobernar la actividad de la 
escritora era la modestia. Para una mujer, el modo de hacerse 
perdonar la exhibición de su saber en la esfera pública y evitar 
la consideración de "bachillera" es presentar su trabajo 
solicitando disculpas por él, negando pretensiones de gloria, 
anticipando sus defectos y pretextando haber sido inducida a la 
publicación por los ruegos de otras personas. Este estereotipo de 
humildad, este "topos de la soumission féminine" (Van Dijk, 1988, 
198) se imponía como exigencia implícita a las autoras en toda 
Europa. Muchas, en mayor o menor medida, le rindieron tributo, 
algunas sufrieron la reacción negativa de la crítica por 
desviarse de él, como las francesas Mme. Dacier y Mme. de 
Beaumer, y otras, como Lady Montagu, se atrevieron a denunciar 
con lucidez el peso que este tópico imprimía sobre la 
presentación pública de la mujer culta181. La construcción de esta 
imagen abocó a la paradoja de elogiar veladamente como prueba de 
mérito y modestia la destrucción de los propios escritos, en la 
semblanza fúnebre de la marquesa de Grimaldo publicada por el 
Memorial literario182. La modestia de las autoras no solo se 
recibía con agrado, sino que, representada como cualidad natural 
femenina, se convertía para los editores del Diario de Madrid en
marginale et dominée que les normes d'édition pour le marché. 
Cela n'implique pas de décrire ces conventions et ces usages 
comme qualifiant, dans sa radicale différence, une originalité 
féminine" (Chartier, 1993b, 41) .
161 Ejemplos de aquiescencia con el tópico de la modestia en 
escritoras francesas e inglesas del siglo XVIII, en Jones (1990, 
147, 180), Van Dijk (1988, 197-202, 211).
182"Memorias de la Excma. Sra. Da Ma Francisa Irene de Navia 
y Bellet, Marquesa de Grimaldo", Mem. lit., mayo 1786, pp. 67ss. 
Nacida en Turín (1726-1785), hija de los marqueses de Santa Cruz, 
embajadores en Turín y París, y esposa del marqués de Grimaldo, 
esta dama recibió según los redactores una cumplida educación, 
escribió "excelentes versos Latinos y Castellanos" (entre ellos 
unos publicados en las Memorias de Trevoux y reproducidos en el 
Mem. lit.) y "algunas traducciones del Latín y Francés", pero 
quemó todos sus manuscritos pocos años antes de morir. También 
María Egual, esposa del marqués de Castellfort fallecida en 1735, 
y la poetisa Ma Gertrudis Hore destruyeron algunas de sus 
composiciones.
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un rasgo de estilo que permitía discernir el sexo de una 
colaboradora, Rosa Mazaorini:
"Demasiada humildad tiene Madama Rosa para ser muger 
que hace excelentes versos en verdad que no mostramos ni 
un átomo de esta virtud los hombres, aunque los hagamos 
detestables. Esta prenda y la delicadeza de la Octava del 
día 11 me convencen de que realmente es hembra hecha y 
derecha, sobre lo qual hasta ahora había tenido mis 
dudas" (D.M. 5-X-1796, p. 1137).
Las motivaciones para escribir eran otro aspecto en el cual 
las autoras debían conformarse a ciertos requerimientos ya 
codificados. Las razones morales y edificantes y la voluntad de 
ocupar el tiempo de ocio eran las mejor recibidas. En esta 
representación que asociaba la escritura con una actividad de 
privilegiados, la emergencia de mujeres que pretendían hacer su 
oficio de la pluma tuvo que enfrentarse con el descrédito general 
inherente a la profesionalización de las actividades literarias, 
redoblada por la prevención hacia el trabajo remunerado en el 
caso de las mujeres de clase media183. Los motivos económicos solo 
debían exhibirse como necesidades excepcionales, apelando al 
sentido caritativo de los lectores más que solicitando el 
reconocimiento de una competencia profesional184. De este modo se 
fomentaba una representación de la escritora estereotipada social 
y sexualmente, que dibujaba la actividad literaria como un 
pasatiempo de mujeres privilegiadas o un expediente para el 
tiempo de ocio y alternativa doméstica a las vanidades mundanas 
("excitar con su ejemplo a desterrar la ociosidad de muchas 
damas" era en la censura de Leandro de Moratín el principal 
interés de una traducción de Margarita Hickey), ignorando la 
incipiente emergencia de la figura de la escritora "profesional 
y poniendo énfasis en la prioridad de las "obligaciones 
domésticas" sobre las veleidades literarias185.
183E1 desdén hacia los escritores profesionales, en una época 
que ve el surgimiento de esta figura frente a las formas 
tradicionales de patronaje en el mundo de las letras, es visible 
en la desconfianza con la que muchos ilustrados, como Rousseau, 
acogieron el desarrollo de la prensa.
184Según Janet Todd (1987, 8) esta exigencia pesó más sobre 
las autoras anglosajonas en la segunda mitad del XVIII, con el 
triunfo de la ideología de la domesticidad y el sentimiento, que 
en el XVII y XVIII temprano.
185Serrano, I, p. 507. Otros ejemplos: "Habiéndonos entregado 
una Letrilla satírica de una Señorita de esta Corte, apasionada 
de las Musas, la insertamos, por parecemos bastante regular para
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La elección de géneros literarios constituía el tercer campo 
en el que las posibilidades estaban circunscritas por las 
convenciones. La traslación al ámbito literario de los valores 
morales y sentimentales que se trataban de inculcar a las mujeres 
condicionó reacciones positivas y negativas de la crítica que 
fueron balizando el terreno permitido, mientras que la propia 
formación y experiencia de las autoras actuaba también como 
elemento determinante para acotar ciertas opciones. En general en 
Europa las incursiones femeninas en el teatro, en la Ciencia y en 
particular en los debates políticos fueron seguidas con cierta 
desconfianza, mientras que las expectativas morales de 
comportamiento femenino condicionaron la estrecha asociación, 
real e ideal, entre las mujeres y los géneros didácticos 
(literatura moral y educativa), así como la clara "feminización" 
de la novela sentimental en Inglaterra, Francia y Alemania186. El
estímulo de otras, a fin de que aprovechen, si gustan, el tiempo 
ocioso en esta manera, distrayéndose por este medio de la senda 
del error" (Da Musas, 13-1-1791, en Serrano, I, ref. 308) . Por su 
parte, el impresor Amarita elogia en estos términos las 
producciones de Magdalena Ricci de Rumier: "Si las horas que
consumen/ Las damas de nuestros tiempos/ en hinchadas vanidades/ 
Y en fútiles devaneos /(...) Y si en vez de tantas modas/ Que en 
el día van saliendo/ Imitando a la Señora/ Ricci, saliese de 
nuevo/ La moda de hacer letrillas..." (publicado en D.M. 24-VII- 
1790 y reproducido por Serrano, II, p. 144) . Su actividad se 
presuponía siempre restringida a los límites que les marcaban sus 
obligaciones domésticas, precisión que realizaban los editores 
del Correo de los Ciegos para soslayar toda sospecha sobre sus 
colaboradoras (C.M. ns 178, 5-VII-1788, 1046-1047). También una 
censura favorable de una traducción de la marquesa de Espeja 
elogia que la dama haya ocupado así "con utilidad" el tiempo que 
le permiten "otras obligaciones más precisas" (Serrano, I, p. 
279) .
186Con motivo de la publicación, en 1801, de la tragedia de 
Ms Rosa Gálvez Ali-Bek, apareció en el Memorial literario una 
reseña que no solo criticaba la obra, sino que cuestionaba que 
las mujeres estuviesen dotadas para el ejercicio profesional de 
la literatura y en particular para el teatro (Alborg, 1983, 659). 
Proporcionan ejemplos franceses y alemanes Spencer (1984) y 
Hoock-Demarle (1991). En Inglaterra, como indica Janet Todd, la 
escritura femenina (y con más dificultad la profesional) ganó 
respetabilidad a lo largo del siglo a costa de conformarse con 
unos códigos de presentación: "As a commercial bussiness for
women, writing gained propriety for women only slowly (...). By 
the end of the 18th century, authorship was respectable, if 
combined with delicacy of tone and life: to write for money, 
especially when it was needed for the care of infant children, 
was a sad but entirely praiseworthy pursuit. The change meant 
greater professionalism, particularly for novelists, whose craft 
much improved, but it also implied duplicity, as indicated by the
783
comentario aprobador con el que Fernando Guillemán, traductor de 
Las Veladas de la Quinta, una obra de amplio éxito, destacaba la 
autoridad de Mme. de Genlis, como mujer y como madre, para 
escribir una obra de educación ejemplifica el modo en que 
actuaban estas vinculaciones187.
En España la actividad literaria femenina se desarrolló 
dentro los cauces de unos géneros aceptados y de un tono moral 
conveniente, sin que se produjesen, en el contexto general de una 
Ilustración moderada y católica, incursiones en terrenos 
"peligrosos" como la literatura política o la literatura 
escandalosa que en otros países, como Inglaterra o Alemania, 
produjeron reacciones de abierta hostilidad. Esta circunstancia, 
junto con el desprestigio de las posturas misóginas y con la 
idea, fomentada por el conocimiento de escritoras europeas, de 
que la existencia de mujeres letradas en España venía a probar el 
desarrollo de las Luces, condicionó las manifestaciones 
favorables en medios ilustrados, cuajadas de signos tendentes a 
subrayar y fomentar una imagen normativa de la escritora. Saludar 
con elogios a las mujeres escritoras se convertió en elemento 
constitutivo de una pose moderna e ilustrada: la expresión
pública de una actitud despectiva hacia la actividad literaria 
femenina quedaba desplazada a la literatura satírica, como la 
"Proclama de un solterón" de Vargas Ponce. Solo en dos casos que 
conozcamos las autoras anticipaban críticas destructivas que, 
según decían temer, despreciarían su trabajo por considerarlo 
impropio de su sexo. Así manifestaba creerlo en la presentación 
de sus Poesías (1789) Margarita Hickey, que acto seguido pasaba 
a rebatir tales asertos apelando a la igualdad intelectual de 
los sexos188. Es difícil evaluar si estas prevenciones tenían
endless prefaces denying literary ambition or skill" (1987, 1-2).
187"Y por esto [señala refiriéndose a su condición de madre] 
es su obra superior á la de qualquier hombre por sabio é 
instruido que sea; porque este solo escribe por especulación, y 
aun quando tenga alguna práctica, nunca llega á la que una Madre 
logra quando ella misma educa á sus Hijos, mayormente si tiene 
talento y reflexión". Genlis, condesa de: Las Veladas de la 
Quinta, 6 Novelas é Historias sumamente útiles para que las
madres de familia puedan instruir a sus hijos. Madrid, Viuda de 
Marín, 3 vols, prólogo del traductor.
188"No dudo, Danteo,/ Persuadida vivo/ Que los Aristarcos/ Y 
Momos del siglo/ Hincarán su diente/ Con audacia y brío,/ 
Diciendo arrogantes/ Tanto como altivos,/ Que quién me ha 
inspirado/ Que quién me ha metido, / No habiendo en las aulas/
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asidero real o si constituían solo una estrategia de 
justificación que buscase la complicidad de los lectores 
"ilustrados", obligados a reconocer con ella, al menos de forma 
teórica, la capacidad intelectual de las mujeres. En el caso de 
María Laborda, sus temores debían estar relacionados por su 
peculiar y ambigua posición social como actriz, es decir, figura 
pública y popular pero desprovista del manto de respetabilidad 
que le permitiera afrontar con cierta confianza la actividad 
literaria. Quizá por esta razón iniciaba la presentación de su 
obra con estas palabras:
"Cuando me propuse dilatar con la pluma una parte de 
las muchas ideas que animan mi corazón, se aparecieron a 
mi mente dos formidables monstruos que con semblante 
aterrador intentaban confundirme; eran la sátira y el 
desprecio"189.
Los "monstruos" que estas escritoras decían temer no se 
manifestaron, al menos en público. Por el contrario, la actitud 
imperante hacia la escritura femenina en textos ilustrados fue de 
halago no carente de condescendencia. Cuando los comentarios 
hacían referencia al sexo de la autora era el encomio la nota 
dominante190. En algunos casos, como en los versos leídos en la 
Academia del Buen Gusto en elogio de otros de la marquesa de 
Castrillo, el status aristocrático de ésta y su reciente 
fallecimiento imponían el tono laudatorio191. En otros, no era 
tanto la posición social como el sexo de la escritora lo que la 
constitutía en objeto de elogios corteses, desmedidos los del 
conde de Noroña a una poetisa granadina, más moderados los de
Cursado ni visto,/ Ni haber saludado/ Acaso el distrito/ De la 
docta Atenas/ Y el culto latino,/ En hablar en cosas,/ Materias 
y estilos/ De mi sexo ajenas;/ Y ya enfurecidos/ En un Dracón 
fiero/ Cada uno erigido,/ La vulgar sentencia/ Intimarme inicuos/ 
De que de mi estado/ Los propios oficios/ Son la rueca, el huso,/ 
La aguja y el hilo" (Serrano, I, 513-514).
189Serrano (II, 1-2) . A continuación, pasa a justificar su 
obra apoyándose en la tradición racionalista sobre la igualdad 
intelectual de los sexos y en los rasgos convencionales de la 
imagen de la escritora.
190Los pareceres de la censura se regían por los principios 
de ortodoxia, utilidad y corrección estilística, dejando escaso 
espacio para evaluaciones más detalladas. El escaso desarrollo de 
la crítica literaria periodística en España, en comparación con 
otros países, determinó también que muchas reseñas de libros 
fueran meros extractos o esquemáticas valoraciones sin mayor 
interés.
191Serrano, II, pp. 25-26 y I, ref. 257.
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Jovellanos a una dama escritora192. En cualquier caso la 
consideración benevolente concuerda con la "crítica en sordina", 
impregnada de condescendencia, que ejercían muchos autores 
franceses e ingleses al evaluar la producción literaria femenina, 
actitud contra la cual se quejaron algunas mujeres193. En clave de 
ficción, un artículo del Diario de Madrid firmado por una lectora 
ironizaba sobre la cortesía que impedía a los hombres juzgar con 
seriedad obras de mujeres; tras formular algunas críticas sobre 
la intervención de otra "lectora", señalaba: "Todo esto puede ser 
cierto, pero jamás se lo dirá un filósofo "á la dernier" [sic], 
porque esta gente es cortés con todo el mundo y cortesísima con 
las muchachas agraciadas" (D.M. n2 223, ll-VIII-1795, 910).
Al mismo tiempo, la alternancia entre la virilización 
laudatoria de la escritora, personificación, en el soneto que 
Juan Bautista Arriaza dedicaba a una poetisa inglesa, de "la 
gracia unida al varonil talento", y la feminización de los 
elogios, que ponderaban su atractivo físico ("se hermanan las 
gracias y el talento", decía Eugenio Tapia de una poetisa) 
testimoniaban de las contradicciones suscitadas por esa "nueva" 
figura social194. La escritora parecía no poder representarse 
fuera de dos patrones antitéticos: el arcaico y heroico de la 
"mujer célebre" o el más común de la mujer de virtudes 
domésticas. En cualquier de los casos, y de forma más acusada que 
en la representación de masculina, vida y obra tendían a formar 
un todo indisociable: los méritos intelectuales de un texto
femenino raramente se señalaban sin hacer constar junto a ellos 
algunos rasgos personales de la autora, que se hacían coincidir 
con el modelo conveniente de conducta femenina. Las aprobaciones 
de varios autores que acompañaban a la versión de Rollin por 
Catalina Caso son un buen ejemplo. En ellas se señalaba la 
dificultad y corrección de su trabajo, alabando el buen 
conocimiento del francés, del castellano y del latín que
192"¿De quándo acá las musas, / Que solo a los mozuelos/ Sus 
gracias repartían/ Antes de ahora, hicieron/ Tan súbita alianza/ 
Con otras de su sexo?" (Jovellanos, 1956, 96).
193Algunas autoras francesas e inglesas protestaron o 
ironizaron sobre lo que una denominaba "ce superflu d'encens". 
Jones (1990, 179), Van Dijk (1988, cap. VI). Destaca al respecto 
la postura de Margarita Hickey que comentamos más adelante.
194"Al cumpleaños de Maraya R..., célebre poetisa inglesa" y 
"A una poetisa", editados en Poetas líricos (1952, III, 53 y 
684) .
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demostraba, y se comparaba a la autora con Mme. Dacier. No 
contentos con cumplimentarla por su labor, los tres censores 
erigían a la traductora en modelo de virtud y educación para las 
mujeres. Y lo hacían convirtiendo su propia vida, metaforizada en 
términos literarios, en un texto que encarnaba en la realidad los 
preceptos que Rollin había expuesto en su obra:
"Y a la verdad, qué escusa podrán tener nuestras 
Damas, principalmente las Señoras, a la vista de las 
reglas que para su educación ministra el Autor, que Vm. 
tradujo en su Capitulo 2 quando se les representen 
practicadas, e impressas por Vm. en el precioso libro de 
su vida”195.
5.3. Estrategias de presentación.
5.3.1. Los ropajes de la modestia.
Los prólogos y prefacios en los que las autoras y 
traductoras se presentaban ante su público introduciendo sus 
obras, como las menos frecuentes cartas a la censura en las que 
se representaban ante el público restringido de los censores, 
ofrecen la posibilidad de percibir las estrategias femeninas en 
este marco normativo. La inscripción de las escritoras en el 
marco delimitado por los principios formales o tácitos que 
dibujaban su identidad literaria y moral, señalándoles estilos, 
géneros y actitudes, se presta a una doble lectura. La existencia 
de convenciones y tabúes sobre la actividad literaria de las 
mujeres, como en conjunto toda la presión normativa sobre los 
comportamientos, podía influir en la propia conciencia de las 
escritoras, en la autorrepresentación de su actividad literaria 
y su relación con el público196. Sin embargo, no se puede 
identificar la imagen expuesta a la mirada pública o, como lo 
expresa Vivien Jones, "how they built themselves for public 
consumption" (1990, 141), con la conciencia íntima e
inaprehensible de las escritoras. Por ello, deducir de los
195Catalina de Caso (1755) . Las aprobaciones (no paginadas) 
fueron redactadas por D. Joseph de Rada y Aguirre, capellán de 
honor de S.M., Nicolás Gallo y Antonio Joaquín de Rivadeneyra; la 
cita corresponde a este último.
196En este sentido, Suzanne Van Dijk señala que la actitud de 
modestia podía en ciertos casos no ser una pose, podía traslucir 
la inseguridad de las escritoras debida a la interiorización de 
la presión normativa o a la conciencia de las deficiencias de su 
educación (1988, 198).
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discursos de las escritoras españolas en su conjunto "inseguridad 
frente a su compromiso intelectual", "cierto complejo colectivo 
de inferioridad presente en la actitud y valoración de las 
propias escritoras hacia su obra" (Villar García, 1989, 208) es 
una operación posible pero que no tiene en cuenta las 
virtualidades estratégicas del estereotipo y las disonancias 
entre aspiraciones e imagen convencional. Más que constreñir 
absolutamente a las escritoras en sus posibilidades de expresión, 
los moldes convencionales proporcionaban un marco de presentación 
en público que permitía sutiles desplazamientos y algún espacio 
de autonomía. Más que una sumisión pasiva a los estereotipos, la 
actividad de las escritoras o traductoras se nos aparece como un 
posicionamiento activo, un delicado balance, deliberado o 
inconsciente, entre el acatamiento del modelo, la búsqueda de 
posibilidades para expresar disensiones y de puntos de apoyo 
desde los que legitimar la propia actividad. "Convencionalidad" 
y "transgresión" no parecen términos suficientemente expresivos 
de la sutileza de los matices, de la complejidad de las 
relaciones entre la subjetividad de la escritora, el peso de las 
normas literarias e ideológicas y lo que queda expresado sobre el 
papel, tal como han mostrado estudios como el de Susan 
Kirkpatrick sobre las autoras de principios del XIX197.
Deslindar lo que de interiorizado o de voluntario tiene la 
relación de las escritoras reales con la imagen canónica que el 
siglo XVIII forjó de la escritora es tarea que se han planteado 
con insistencia los estudios y que resulta en última instancia 
imposible, pues remite a la conflictiva relación del individuo 
con los paradigmas normativos de su época y su medio198. Sin
197Kirkpatrick (1991) ha estudiado los modos en que las 
escritoras adoptaron, adaptándolos, los paradigmas de 
subjetividad de la literatura romántica, conciliando en difícil 
equilibrio el yo rebelde y prometeico forjado por y para los 
escritores masculinos con las representaciones de la feminidad 
que autorizaban la actividad literaria de las mujeres en tanto 
que plasmación en las letras de la "especificidad" femenina 
(caracterizada por la sensibilidad y la espontaneidad).
198En particular, los estudios se han interrogado sobre las 
causas del estereotipo de modestia, de la actitud de 
"autohumillación" que las escritoras han mostrado con bastante 
frecuencia en diferentes épocas. En un estudio de amplio espectro 
cronológico, Milagros Rivera se interroga a este respecto: 
"parece con frecuencia como si necesitaran hacerse perdonar por 
su atrevimiento" (1990, 20) , y concluye que esa "machacona
insistencia... en su ignorancia, en su debilidad, y en su escasa
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aspirar a resolverla, sí que podemos leer las actitudes de las 
escritoras en el sentido de una "negociación” con las normas para 
conseguir legitimidad a través de variados recursos: la modestia 
y la apelación a la benevolencia o las señales, veladas o 
patentes, de ambición y seguridad, la exhibición de necesidad o 
el desinterés, la creación, en los márgenes de las traducciones, 
de un espacio propio, la inscripción en una tradición literaria 
de mujeres y la selección de protectores son algunos de ellos. 
Desde estos "puntos de impostación" las escritoras pudieron 
franquear el paso al teatro de las letras y obtener en él 
reconocimiento.
Las actitudes variaban en función de múltiples factores que 
apenas alcanzamos a vislumbrar. El status social de las autoras 
supuso probablemente una diferencia esencial a la hora de 
presentarse en público. La condición privilegiada de las 
aristócratas debía proporcionarles mayor cobertura ante la 
crítica y una apariencia más acorde con la imagen canónica de la 
escritora, mientras que las autoras de condición más modesta 
afrontaban la publicación desde una posición social y personal 
más precaria. La trayectoria previa en las letras, la formación 
con la que contaban, sus contactos sociales y literarios, la 
eventual dependencia de los ingresos devengados por la 
publicación y el talante personal debían ser otros tantos 
elementos que modelaban el tono de su presentación en público.
Autoras y traductoras adoptaron, pues, el obligado uniforme 
de la modestia, las estrategias de "self-effacement", al menos en 
cierta medida como "rito de paso" casi ineludible. Sus prólogos 
constituyen así lo que, haciendo un juego de palabras, podemos 
denominar "pre-textos", tanto en el sentido de textos previos que 
introducen sus obras como de lugares donde pertrecharse con 
justificaciones y rodearse de excusas para ofrecerse a los 
lectores y lectoras. Algunas de ellas ocultaron sus nombres tras
competencia intelectual" es, más que un convencimiento, una 
imposición social, una "necesidad de hacerse perdonar el sonido 
de la propia voz" (p. 28). En esta línea, Miriam Díez-Diocaretz 
(1993, 104-105) califica los recursos de la modestia como
"estrategias conscientes para darle voz a una mudez", que "ponen 
en tela de juicio los códigos, aparentemente interiorizados, de 
los discursos dominantes".
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iniciales o pseudónimos (el uso de alter ego masculinos, 
frecuente en el XIX, brilló por su ausencia), contribuyendo así 
a la verosimilitud y consiguiente ambigüedad del juego de 
identidades tejido por los escritores que utilizaban firmas 
femeninas199. El motivo de este recurso lo explicaba Margarita 
Hickey a los censores al someter a su juicio sus poesías: ”La 
causa de llevar estas octavas al final de ellas otro nombre 
supuesto y no el verdadero de la que las ha compuesto, es que por 
natural y devida modestia, su autora desea publicarlas en nombre 
que no sea el suyo propio" (Serrano, I, 507) . Cuando el autor 
bajo la máscara era un hombre, como sucedía con alguna frecuencia 
en esta época (al contrario que en el siglo XIX) , la falsa 
identidad femenina y la actitud humilde podían ser un recurso 
útil para solicitar y granjearse la benevolencia del público200.
Las protestas explícitas de modestia constituyeron un tópico 
recurrente. El género de la oración gratulatoria las propiciaba 
en el caso de las "heroínas" de las letras Ma Isidra Quintina 
Guzmán o M» Rosario Cepeda, aunque en situaciones similares ni 
Josefa Amar ni la condesa-duquesa de Benavente, favorecida una 
por su prestigio literario y la otra por su alto status, hicieron 
uso en sus alocuciones públicas con motivo de la entrada en la 
Matritense de poses tan acentuadas de humildad201. Al presentar
199Por ejemplo, entre las autoras cuya identidad ha sido 
desvelada, Margarita Hickey publicó sus poesías como Obras de una 
Dama de esta Corte, y utilizó también el pseudónimo de "Antonia 
Hernanda de la Oliva" y en otras ocasiones sus propias iniciales 
(Serrano, I, 503-522). Gertrudis Hore recurrió al poético nombre 
de "Hija del Sol" (id., 523-532).
200Así sucedía en la obra inédita Ratos divertidos y 
destierro de la ociosidad, que, aunque rubricada por "una Dama 
incógnita de esta Corte", parece ser obra de Francisco Exea y 
Corbalán, abogado de los Reales Consejos. Así rezaba la 
presentación del manuscrito: "No he querido decir quien soi, mi 
apellido y nombre, porque si mi libro no te agradare y lo 
hubieres de vituperar, no sufra yo igual desprecio; conténtate 
con saver que soi una muger que después de las ocupaciones 
mugeriles que son propias de mi sexo, he procurado leer los 
libros que se me han representado mejores, mas instructivos y 
proporcionados a mi escasa inteligencia, y con lo que de ellos he 
sacado y he podido discurrir he formado este pequeño libro 
dividido en dos partes, que te ofrezco confiada en tu prudencia, 
que haciéndote cargo que es obra de una muger disimularás los 
errores que amontonados hallarás" (reproducido por Serrano Sanz, 
I, 138-139).
201Los discursos de tres de ellas fueron publicados: los de 
Ma Isidra Quintina de la Cerda a la Real Academia Española y a la
790
sus escritos en público, muchas autoras buscaban con este recurso 
la indulgencia de los críticos: así, Magdalena Ricci se quejaba 
de su severidad ("ni porque son femeniles/ han perdonado mis 
versos") y la actriz María Laborda se presentaba ante la crítica, 
desde la desventaja de su posición social, distante del halo de 
respetabilidad que resultaba conveniente en una mujer de letras, 
como "una débil muger" (Serrano, II, refs. 1 y 398). Incluso Ma 
Rosa Gálvez Cabrera, cuyos prólogos y correspondencia con la 
censura traslucen el orgullo por su trabajo literario, solicitaba 
ritualmente a su público que tolerase "los defectos que haya en 
mis composiciones con la prudencia que juzgo merece mi sexo"202.
En la fórmula de la dedicatoria a un personaje ilustre es 
donde el estereotipo de humildad aparece expresado de forma más 
extrema y convencional en el tono adulador que algunos escritores 
del XVIII ridiculizaron en sus colegas203. Al adoptar esa 
actitud, las escritoras respondían a las exigencias de un 
registro tan formalizado como la dedicatoria y añadían en algunos 
casos a las usuales manifestaciones de pleitesía elementos 
específicos que introdujeran en la relación entre la autora y el 
egregio personaje a quien se dirige la dimensión del sexo. De ese 
modo, la autohumiIlación de la escritora constituía al menos en 
parte una pose calculada que empleaba en su favor los códigos del 
comportamiento caballeroso, obligando así al superior social, 
pese a su posición encumbrada, a mostrarse deferente para con la 
autora, una mujer de condición inferior. El lenguaje adulador con 
que Joaquina Tomasetti, autora de un inédito Espíritu de la 
Nación Española (1795), rogaba al duque de Alcudia que aceptase 
la dedicatoria de su obra puede interpretarse en su sumisión 
ritual como una presión para forzarle a responder a su demanda.
Matritense, en Oración del Género Eucarístico que hizo . . .a la 
Real Academia Española, el 28 de diciembre de 1784. Madrid, 
Ibarra, 1785, y Mem. lit. (mayo 1785); los de Ma Josefa Pimentel 
y Josefa Amar, en Mem. lit. (septiembre 1786 y diciembre 1786, 
respectivamente). La alocución de Ma Rosario Cepeda fue resumida 
en el opúsculo que relataba su examen, y que hemos citado 
anteriomente.
202Gálvez Cabrera (1804, II, prólogo).
203E1 Cens. (disc. XXXIV) fue particularmente cáustico en su 
sátira del estilo adulador y afectado impuesto a los escritores 
por el patronazgo aristocrático, expresando así la nueva 
perspectiva de los autores que dependían del favor del público y 
no del de un mecenas nobiliarios.
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Sus versos halagadores ("Héroe grande, ilustre y generoso/ A 
vuestros pies se acoge el agitado/ Aliento femenil, que 
fervoroso/ Teme verse abatido y despreciado") iban acompañados de 
una solicitud explícita que le instaba a adoptar con su inferior- 
social una actitud deferente debida a su sexo:
"No puede haver duda en que la acreditada Política 
de V.E. no le permitirá el que desprecie el obsequio de 
una señora, circunstanciada con los sólidos fundamentos 
de la fidelidad y amor a nuestros augustos reyes. El más 
apreciable carácter de un grande héroe ha sido siempre la 
afavilidad con nuestro sexo, y el principal atributo de 
una ilustre alma el no despreciar aun a la mas 
infeliz"204.
Siguió a este requerimiento un intercambio de opiniones
entre el duque, reticente a aceptar el homenaje, y su secretario, 
quien le hizo notar el escaso mérito de la obra. Finalmente, la 
cuerda pulsada de la galantería y la adulación halló respuesta, 
y el noble resolvió en estos términos: "Para no faltar a los
derechos del sexo, contextesela estimando su ofrenda". La
estrategia de suprema humildad de la autora se revelaba así
operativa para lograr su objetivo: contar con la aprobación del
aristócrata encabezando sus versos.
Existían para las escritoras otros modos de inscribirse en 
los cánones de modestia en busca de la aprobación social. Uno de 
ellos era dirigirse al público femenino en términos que 
minimizaban las pretensiones de la obra y negaban toda aspiración 
de compararse con los sabios (a quienes, implícitamente, se venía 
a relacionar con el público masculino). Así lo expresaba la 
traductora de Mme. de Graffigny, atribuyéndose una humildad de 
objetivos, enfatizada por el uso de diminutivos, que su pugna con 
una traductora rival venía a desmentir en otro lugar205. Era 
también recurso utilizado por Inés Joyes, que en su "Apología de
204Ambos textos en Serrano, II, p. 544-545.
205"Este prólogo, o como se quiera llamar, no habla con los 
Sabios., Estos me causan mucho respeto para que ni aun se me pase 
por la imaginación el familiarizarme con ellos en una 
conversación tirada. No, por cierto; toda tiemblo y me azoro 
quando pienso que irremediablemente ha de caer en manos de 
algunos de estos mi traducción. Esta con todas sus añadiduras y 
rivetes está destinada a las personas de mi sexo, y con ellas 
hablan más directamente que con alguna del otro varias cosillas 
que me ha parecido que debía prevenir" (prólogo de la traductora, 
en Graffigny, 1792, 5-6).
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las mugeres" buscaba la complicidad de las lectoras y la 
benevolencia de los lectores, dirigiéndose a las primeras como su 
público "natural" y solicitando de los segundos que se refrenaran 
en sus criticas206. Concordante con los cánones era también la 
fórmula de presentarse como una autora malgré soi, reticente ante 
la perspectiva de comparecer en público y solo convencida por las 
presiones de terceras personas, tal como manifestaban las 
traductoras Ma Rosario Romero (1972, 15) y la condesa de Lalaing 
(Serrano, II, ref. 4) o la poetisa Margarita Hickey (id., I, 
513) . Asimismo, y dadas las sospechas de abandono de las 
obligaciones domésticas que pesaban sobre las mujeres cultas, era 
requisito recomendable subrayar que la actividad literaria solo 
ocupaba los resquicios de ocio permitidos por aquellas 
dedicaciones. Además de responder probablemente a situaciones 
reales y de soslayar las objeciones moralistas, este recurso 
constituía también una apelación a la benevolencia de los 
lectores para con las posibles deficiencias de obras que se 
decían elaboradas "con mucho trabajo, pues así por el gobierno de 
una casa como por los muchos trabajos que me cercan...no podía 
entregarme libremente al estudio" (Romero, 1792, 15) e
imperfectas porque "el sexo, y las continuas ocupaciones, y no 
vulgares penas que acompañan mi situación, no me han permitido 
limarlas con mas escrupulosidad" (Gálvez, II, sin paginar)207.
Tradujeran o no estas poses modestas la actitud de las 
escritoras ante su obra, su adopción cumplía una finalidad 
estratégica inmediata: franquear sin estridencias el difícil paso 
de la publicación, de la irrupción en la escena pública, 
augurando así para sus autoras cierta aceptación social y
2°6"Ruego a mis lectoras, que disimulen esta imperfección y 
los desaliños del estilo, en favor de mi recta intención: y a los 
lectores aconsejo, que se abstengan de críticas mordaces o 
impertinentes; pues confío no me faltarán en todo caso 
protectoras que se animen a emprender mi defensa" (Joyes, 1798, 
177) .
207En este sentido se disculpaba la comedianta María Laborda 
en su primera tentativa teatral: "este mi primer ensayo solo es 
una mera distracción de mis penosas tareas; mi ocupación, estado 
y fortuna no me permiten perfeccionarle con mis cortos 
conocimientos" (Serrano, II, 2). Por su parte, Margarita Hickey 
presentaba sus versos como modestas producciones "en cuya 
composición he divertido á veces mi genio y ociosidad, á falta de 
ocupaciones y de diversiones adaptadas á mi gusto (Hickey, 1789, 
XIV) .
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literaria208. La imagen que la traductora de Rollin compuso de si 
misma en su prólogo ilustra la forma en que el uso de estos 
recursos exculpatorios y propiciatorios concurría a obtener la 
aceptación de la crítica. Al hacer uso de los tópicos, 
presentándose como una "pobre ignorante muger" y esgrimiendo como 
razón para dar al público su trabajo la utilidad de la obra, las 
persuasiones de sus amigos y la carencia, dada su condición de 
viuda, de obligaciones domésticas acuciantes, Catalina Caso podía 
acomodar su actitud de escritora con las convenciones, 
propiciando los elogios de los censores y la aceptación del 
público. Al mismo tiempo, no obstante, renunciaba a permanecer en 
la sombra tras la voz del autor, afirmando su individualidad y 
legitimando su trabajo aunque fuese por el expediente de insistir 
en sus limitaciones y glosar los méritos del texto traducido, 
transfiriendo su autoridad al valor, moral del mensaje e incluso 
a la voluntad divina, de la que se presentaba, en un rasgo común 
a escritoras de diversos tiempos, como "debilissimo 
instrumento"209.
208En cierta medida, se podría aplicar a este respecto la 
reflexión de Marie-Claire Hoock-Demarle sobre la discreta 
adaptación de las escritoras alemanas a las expectativas sobre el 
género y el tono de escritura considerados convenientes para una 
mujer: "Les femmes passent á l'écriture en quelque sorte en
douceur sans trop bouleverser les habitudes ni méme faire éclater 
les genres établis". "Plus qu'elles ne révolutionnent le domaine 
littéraire qui leur était jusque-lá sinon interdit du moins 
vivement déconseillé, les femmes 1'investissent gráce á des 
moyens d'expression qui, traditionellement, sont les leurs. Mais 
investir est ici une forme subtile pour subvertir (...). Sans 
toucher aux conventions, sans méme changer "d'armes", les femmes 
mettent désormais á contribution les formes de l'écriture dites 
féminines pour satisfaire une envie réelle de passer á l'acte 
littéraire" (1991, 65).
209Estos párrafos de su prólogo sintetizan el sutil juego 
entre la modestia (interiorizada o "falsa") y la voluntad de 
fundamentar de algún modo la legitimidad de la propia obra: 
"Quando pensé en traducir esta obra, y en formar este Prologo, 
tuve presente, lo que no se me podia ocultar, de ser una débil 
muger, sin mas Ciencia, que la del conocimiento de mi ignorancia, 
el que solo produce, en mi interior, desconfianzas sobre el 
acierto, y persuasiones, de que me estaria mas bien solicitar 
instrucciones, y consejos, que meterme en darles a otros. 
Facilitó mi resolución la soledad, en que me tiene constituida el 
estado de Viuda, sin mas negocios, ni dependencias, que las del 
govierno de mi pobre familia. Me animó también la reflexión de 
que muchas veces se ha servido Dios de debilissimos instrumentos, 
para levantar altos edificios...". Caso (1755, prólogo sin 
paginar). Hija de familia noble y beneficiarla de una educación 
poco usual (al parecer conocía 6 lenguas y tenía nociones de
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5.3.2. Las "desnudeces" de la necesidad o de la ambición.
La huidiza figura de la autora que tendía a disimularse en 
el género menos comprometido de la traducción o a envolverse en 
los ropajes de la modestia tenía, no obstante, recursos con los 
que traslucir su ambición y expresar su individualidad. 
Intercalados en el armazón de las fórmulas normativas de prólogos 
y dedicatorias, corporeizados en las contradicciones entre poses 
modestas y ambiciones más o menos veladas, invadiendo los 
espacios "en blanco" de las notas y advertencias, desvelándose en 
la correspondencia en torno a su obra hay indicios de la 
subjetividad, aspiraciones y necesidades de las escritoras que 
desbordan desde dentro, sin quebrarlo de forma llamativa, el 
marco convencional. Una lectura entre líneas o atenta a los 
márgenes del discurso descubre esas fisuras discretas que 
constituyen el tejido oculto entrelazado con las fórmulas de 
humildad y que afloran de modo más claro en algunas autoras, a 
quienes una formación más sólida, un prestigio literario o una 
posición social privilegiada les proporcionaban mayor autoridad 
en la escritura210.
Dada la prevalencia del estereotipo de modestia, los 
silencios al respecto resultan por sí mismos elocuentes, y por 
ello la ausencia de actitudes explícitas de humildad y 
apelaciones a la indulgencia puede interpretarse como una forma 
discreta de autoafirmación. Esa imagen de seguridad transmitía la 
obra de Josefa Amar, desde sus inicios y de forma creciente a 
medida que aumentaba su crédito intelectual. Ya en 1782, en el 
inicio de su carrera literaria, tuvo la iniciativa de ofrecer el 
primer tomo de su traducción de Lampillas a la Sociedad Económica 
Aragonesa, gesto que le valió la distinción a la que tal vez 
apuntaba con él: su admisión en la Sociedad (López-Cordón, 1994b, 
34-3 5) , y que supuso el primer paso para su posterior 
participación en el debate planteado en la Matritense acerca de
Matemáticas, arquitectura militar, dibujo, música y pintura), 
Catalina Caso había enviudado muy joven de su esposo, el 
comisario de guerra José Blanco, quedando al cargo de 3 hijos, 
según los datos que proporciona Serrano.
210A este respecto, Jones (1990, 169) y Van Dijk (1988, 248) 
ofrecen diversos ejemplos de autoras inglesas y francesas que, de 
forma directa o encubierta, mostraron en sus obras actitudes de 
ambición y orgullo opuestas a las expectativas de modestia.
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la entrada de mujeres y su propia incorporación a la Junta de 
Damas. Ni la correspondencia con la Sociedad Económica Aragonesa 
ni las oraciones gratulatorias elaboradas en ambas ocasiones 
contenían alardes de modestia. El tono discreto pero confiado fue 
el característico de Josefa Amar, llevado a un mayor grado de 
audacia y a un registro polémico en su "Discurso en defensa del 
talento". Más que ninguna otra autora de su tiempo, la solidez de 
sus aportaciones, la moderación de su estilo y su oportunidad en 
aprovechar las circunstancias favorables fueron recompensadas por 
la acogida favorable de la crítica a sus escritos y traducciones, 
en este caso exenta de excesos condescendientes o galantes, y por 
la admisión en foros públicos ilustrados: las dos Sociedades
Económicas y la Real Sociedad Médica de Barcelona211. Este éxito, 
unido quiza a cierto talante personal y a la sólida formación de 
que gozó desde su infancia, alimentó a su vez el tono sereno y la 
imagen de confianza de que hizo gala en su obra más importante. 
Su Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres 
(1790) desplegó como baza fundamental para afianzar su autoridad, 
además de la "utilidad" ilustrada del tema, la erudición de su 
autora. El voluminoso aparato crítico en que se apoya es la llave 
de su entrada definitiva en el círculo selecto de los autores 
respetables, como la propia autora advierte agudamente al final 
de la obra212. Al mismo tiempo, la aparentemente fría erudición se
211 Su Discurso en defensa del talento de las mugeres tuvo 
buena acogida en círculos ilustrados y y se publicó acompañado de 
una calurosa aprobación a cargo de Juan Antonio Hernández de 
Larrea (Mem. lit. 1786). La traducción que realizó de Griselini 
por encargo de la Sociedad Económica Aragonesa le valió la 
aprobación de un ilustre miembro de ésta, Normante (en Mayordomo 
y Lázaro, 1988, I, 91, nota 13). Años más tarde, al someter su 
Discurso sobre la educación a la censura, el censor resaltó los 
sólidos principios" y "utilidad" de la obra, así como sus 
valiosas fuentes de referencia, considerándola "efecto de una 
meditación juiciosa y vasta lectura" y citando los antecedentes 
de la autora ("conocida ya en la república de las Letras por 
otros escritos que ha dado a luz") . Censura de Miguel de Manuel 
y Rodríguez reproducida por Serrano (I, p. 28). Tras su 
publicación, el tratado recibió comentarios elogiosos en diversos 
periódicos (en las Gacetas de Madrid y Zaragoza, en el D.V.). 
Personajes como un anónimo abogado valenciano le testimoniaron su 
admiración ("Carta de un Individuo del ilustre Colegio de 
Abogados de esta Ciudad al Editor del Diario, sobre la educación 
física y moral de las Mugeres", D.V. na 169, 18-VI-1797, 876-877; 
sigue al anuncio del libro en na 168, 17-VI-1797, 873).
212"se ha hecho una especie de sistema de fundar lo que se 
dice; y por tanto es necesario registrar las obras que tienen un 
mismo designio. Convencida de estas razones, he procurado leer la
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erige en instrumento de un uso personal con dos peculiaridades. 
De una parte, la voluntad de dar a conocer y apoyarse, cuando es 
posible, en las obras y hechos de mujeres (Luisa de Padilla, 
Mmes. du Boccage, de Lambert, Genlis, Épinay, Cayetana Agnesi, 
Sofia Isabel Weber, Isabel de Austria y Susana Gioe, traductora 
de Vives). De otra, la seguridad y libertad en el manejo de las 
fuentes que le permite emitir su opinión sobre un amplio abanico 
de autores y corregir al propio Nicolás Antonio, con discreción 
en la que apenas se intuye un destello de triunfo, en alguno de 
sus datos213.
La correspondencia de las autoras con la censura, cuando se 
conoce, ilustra la actitud de las escritoras hacia su obra desde 
una posición, aunque marcada por el tono justificatorio, menos 
envarada por las convenciones que los prefacios. Ejemplos 
significativos, por opuestos, son los de la condesa de Lalaing 
con motivo de la denegación en 1790 de la licencia para su 
traducción de Las Americanas de Mme. de Beaumont, Ma Rosa Gálvez, 
a propósito de su comedia Un loco hace ciento, y Ma Mercedes 
Gómez, al respecto de una obra que era una versión encubierta del 
Essai sur les moeurs et l'histoire des femmes de Thomas214. Las 
tres desplegaron en sus argumentaciones estrategias opuestas, 
relacionadas quizá con la disparidad de su posición social, de su 
formación y experiencia en las letras, pero que convergían en la 
defensa de sus obras y la legitimación de su actividad 
literaria215. Cayetana de la Cerda, condesa de Lalaing, que ya
mayor parte de las que aquí se citan; y siempre que mis 
pensamientos han sido conformes á los de otros sugetos mas 
autorizados en la república literaria, he buscado su apoyo, y lo 
mismo quando he adoptado los suyos" (Amar, 1790, 347) .
213Del Arte de las Comadres del médico Damián Carbón dice 
que es libro "tan raro, que no lo conoció D. Nicolás Antonio, 
pues no lo cita en su Biblioth. Hispana Nova", y de una obra 
educativa de 1595, debida a Pedro López de Montoya, indica de 
nuevo que "no cita este libro D. Nicolás Antonio" (Amar, 1790, 
325 y 327).
214Serrano, II, ref. 4; I (448-455 y 465-466), 
respectivamente, reproduce algunos textos de estas pugnas.
215La primera era noble, la última viuda de condición 
modesta. Ma Rosa Gálvez (1768-1806), a quien se le atribuye una 
vida poco convencional y relaciones amorosas con Godoy, gozaba de 
cierta celebridad literaria. Cayetana de la Cerda había traducido 
con éxito otra obra, mientras que Mercedes Gómez se lanzaba por 
primera vez a esa tarea, al parecer de los censores con poco 
acierto y menos originalidad.
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había publicado en 1781 las obras de Mme. de Lambert, argumentaba 
en su escrito la ortodoxia y utilidad del texto que en esta 
ocasión había traducido, puesta en entredicho por la censura (que 
la consideraba peligrosa por examinar la religión desde un punto 
de vista filosófico) . Para convencer de ella se apoyaba en las 
opiniones de "sugetos acreditados por su literatura y 
doctrina"216. Pero lo más significativo es que se atreviera a 
cuestionar la labor de los censores, a quienes reprochaba que "no 
desempeñan como deben" su cometido, pues actuando, a su juicio, 
con precipitación y sin examinar en detalle la obra, "dieron una 
censura vaga e infundada y aun capciosa, con unos reparos 
absolutamente fútiles e insubstantiales".
En otro registro, más audaz todavía en la manifestación de 
sus aspiraciones, Ma Rosa Gálvez coincidía con la condesa de 
Lalaing en apartarse de la imagen convencional de la escritora. 
Al protestar por la censura de dos de sus obras dramáticas, 
utilizaba como argumento las dificultades económicas que la 
censura le reportaba, reconociendo así los objetivos materiales 
de su trabajo ("se halla imposibilitada de dar a luz dichas 
obras, por no tener con qué costear los gastos de impresión, y 
defraudada, por consequencia, de la compensación a que no deja de 
ser acrehedora por su aplicación") . Pero sobre todo su 
originalidad radica en admitir su ambición y mostrar una 
convicción, subrayada por su énfasis persuasorio, en la valía de 
sus textos; para ello no tiene reparos en presentarse como 
superior en mérito a las autoras europeas coetáneas y en elevarse 
por encima de sus compatriotas:
"A esto puede agregarse el deseo de hacer público un 
trabajo que en ninguna otra muger, ni en nación alguna
216"A instancias de sugetos acreditados por su literatura y 
su doctrina, se resolvió la exponente a traducir una obra 
francesa intitulada Las Americanas, escrita por Mme. Beaumont, 
bien conocida en esta Corte, en donde residió algunos años y 
donde mereció la estimación de las personas de la más alta 
gerarquía, y entre otros del Excmo. Sr. Duque de Yxar, por su 
extraordinaria instrucción y aun más por su loable conducta y 
virtud. Hecha la traducción y asegurada por sugetos inteligentes 
de la solidez y mérito de la obra, trató de imprimirla, 
dedicándola a la Reyna nuestra señora" (Serrano, II, ref. 4). No 
debe tratarse de Mme. Le Prince de Beaumont, de quien no no 
conocemos ninguna obra con ese título ni, según nuestros 
conocimientos, no residió jamás en España.
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tiene exemplar, puesto que las más celebradas francesas 
solo se han limitado a traducir, o quandó más han dado a 
luz una composición dramática, mas ninguna ha presentado 
una colección de Tragedias originales como la Exponente" 
(carta de 1803, Serrano, I, 449).
En cartas previas a la Junta de Dirección de Teatros, Rosa 
Gálvez había esgrimido ya su mala situación financiera y 
enarbolado la imagen de "gloria nacional" para solicitar un 
aumento de su participación en los beneficios de la 
representación y protestar por la denegación de otra licencia217. 
Desde la particular posición de una vida alejada de las normas 
convencionalesd, de una influencia, al parecer, notable en la 
Corte y de una práctica de escritura y representación en un 
género que conocía pocas mujeres autoras, Ma Rosa Gálvez optó en 
estos textos por pulsar las cuerdas del mérito y del orgullo en 
lugar de plegarse a las pautas de modestia de la escritora que 
acató de forma ritual en la presentación de sus Obras poéticas en 
1804218.
Por el contrario, la defensa de Mercedes Gómez para obtener 
la licencia de impresión se sitúa en un registro de humildad, 
insistencia y apelación a la comprensión de los censores para con 
sus dificultades económicas219. Su carta al rey .solicitando
217En 1803 argumentaba en una carta a la Imprenta Real 
solicitando la publicación de sus obras (que en efecto verían la 
luz en 1804) : "no se negarán a conceder su protección a una
muger, la primera entre las españolas que se ha dedicado a este 
ramo de la Literatura". Con respecto a la denegación de licencia 
para Un loco hace ciento volvía a blandir su estatuto de mujer 
excepcional: "con la particularidad de ser esta producción obra 
de una señora española, cuya singular circunstancia cree la 
exponente ser acreedora de algún favor, mucho más quando tiene 
dada ya y está aprobada completamente una tragedia original, y 
espera continuar sus tareas, que por su sexo, no dejarán de 
contribuir al lustre del Teatro español" (Serrano, I, 451 y 454) .
218Esta escritora, a quien Domergue define como "femme libre, 
désinvolte, curieuse et dynamique, á mi-chemin entre le siécle
éclairé et l'áge romantique" (1989, 21) nació en 1768 en Málaga,
hija adoptiva del coronel Antonio Gálvez y de Ma Ana Ramírez de 
Velasco. Contrajo matrimonio con el capitán José Cabrera y 
Ramírez, que sería más tarde agregado de la embajada española en 
los Estados Unidos. Separada de su esposo, su vida en la Corte 
suscitó rumores que le atribuían relaciones amorosas con Godoy. 
Publicó en 1801 3 comedias y una tragedia en la colección Teatro 
nuevo español, y en 1804 sus Obras poéticas en 3 volúmenes. 
Falleció en 1806 sin dejar hijos.
219Serrano (I, ref. 1065) reproduce fragmentos de las
censuras y de las respuestas de la autora.
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permiso para dedicarle la obra explicitaba su condición de viuda, 
madre de un militar y pendiente desde hacía años de colocación al 
servicio del rey. De ese modo utilizaba el instrumento de la 
dedicatoria como mecanismo que le permitiera obtener respuesta a 
sus gestiones en la Corte o, al menos, la sanción del rey a su 
intento de conseguir ingresos por la vía de las letras. Expuesta 
la obra al juicio del vicario eclesiástico, éste emitió una 
opinión desfavorable que la identificaba como una copia 
defectuosa de Thomas. La autora, deseosa de lograr la edición, se 
plegó a este dictamen y corrigió el texto. Cuando una segunda 
censura le advirtió que los defectos subsistían, solicitó de 
nuevo la devolución del manuscrito y volvió a rectificarlo. Tras 
estos sucesivos intentos, se pierde la pista de la obra, que 
nunca llegó a publicarse. No obstante, la humilde persistencia de 
Mercedes Gómez testimonia de su interés por una publicación en la 
que cifraba sus aspiraciones literarias o económicas, interés que 
se distancia también, en un tono más discreto, de la imagen 
canónica de la escritora ociosa, reticente a la fama y 
desprovista de motivaciones materiales.
El afán de gloria que en muchos casos debía ocultarse tras 
las protestas de humildad tiene una ilustración muy significativa 
en la polémica entablada entre dos traductoras y aireada por la 
prensa, a propósito de un texto de cuya versión ambas se 
atribuían el protagonismo. Después de que en 1792 viera la luz la 
traducción de las Cartas peruanas de Mme. de Graffigny a cargo de 
Ma Rosario Romero Masegosa y Cancelada, una mujer peruana, Ma 
Josefa Rivadeneyra, publicó en la prensa en 1794 una airada 
acusación de plagio. La autora americana decía haber editado con 
anterioridad una versión que Ma Rosario Romero no habría hecho 
sino imitar. Sus versos, llenos de altisonantes expresiones, 
traslucían su ira por el supuesto expolio intelectual y apuntaban 
con complacencia los errores de la otra traducción:
"Fatigas de la mente, 
literarios sudores, 
bastó que fuesen míos
para hacerles sentir mis propios golpes. 
¡Posible que hasta el alma 
la envidia me despoje!
¡Posible que me usurpe
débiles femeniles traducciones! (...)
Villana pasión ciega
que en odio de mi nombre,
800
como vives de infamias,
compras con un delito tus honores.
En disfraz de remiendos 
al público se exponen;
¡infeliz artificio!,
que grita ser ajeno lo que esconde (...). 
Así, desfiguradas, 
no han quedado tan pobres 
que a su fingido dueño
no le hayan pcoducido resplandores1'.
La acusada se defendió en otro artículo de esa misma 
publicación, el Correo literario de Murcia, reivindicando la 
originalidad de su trabajo220. Pero lo más notable de esta 
polémica es el hecho de que dos traductoras, enfrentadas al 
cuestionamiento público de su labor, dejasen a un lado las 
pretensiones de humildad y desinterés y defendiesen con energía 
e incluso de manera airada el modesto espacio que les permitía 
adquirir cierta gloria literaria.
La ambición femenina al emprender la aventura de las letras 
podía manifiestarse también con otros signos. La conciencia 
orgullosa de originalidad en la elección de un particular género 
literario es uno de ellos. Por ejemplo, María Camporredondo, 
autora de un banal intento de Filosofía en verso, en la línea de 
los "compendios" o "extractos" que proliferaban en la época y que 
satirizó Cadalso, presentaba con grandilocuencia su obra como 
una audaz innovación formal221. Margarita Hickey presentaba en 
1789, con orgullo apenas encubierto, su poema en elogio de un 
capitán general fallecido, rara incursión femenina en el campo de 
la poesía épica. Bajo la excusa de hacerse disculpar su escaso 
mérito, yacía claramente la complacencia por haberse adelantado 
a otros poetas en la elección de un tema difícil pero de 
lucimiento. Así, tras señalar algunos leves fallos en la 
versificación, advertencia que le permitía exhibir con morosidad
220Los dos textos fueron publicados en el Corr. lit. M. (t. 
VI, 1794, pp. 30-32 y 249-255).
^"El motivo, Señores, porque escrivo una Ciencia tan 
sublime en seguidilas, es por ser la única que la ha puesto en 
este metro, y porque algunos Doctos vean reducido a acto lo que 
me afirmaban era impossible (...) Yo doy en méthodo nuevo la 
Llave Maestra que abre la puerta a todas las Ciencias y les dexa 
de par en par para todos los Artes". Camporredondo, María: 
Tratado philosópi-poético escótico, compuesto en siguidillas. 
Madrid, Miguel Escribano, dedicatoria).
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sus conocimientos poéticos, concluía con un párrafo que expresaba 
la seguridad en sus dotes literarias:
"Que yo me contento con que no puedan con razón 
tacharme de impropiedad de estilo, baxeza de expresión y 
de pensamientos, que son los defectos capitales y 
esenciales que deben procurarse evitar en tales 
composiciones; los que, á Dios gracias, no me cuesta gran 
trabajo ni cuidado huir, porque naturalmente me lleva mi 
genio á cosas altas y nobles, y á expresarlas 
noblemente"222.
El sentimiento de excepcionalidad con respecto al resto de 
las mujeres y la autorrepresentación como ejemplo para su sexo 
eran rasgos que afloraban también con frecuencia. Margarita 
Hickey, en cuya obra se palpaba el gusto por las letras, se 
distanciaba con cierto desdén de las ocupaciones habituales de 
las mujeres, mientras que María Laborda hacía votos para que su 
ejemplo estimulase la emulación223. Esta actitud de cierta 
suficiencia no era óbice para que las escritoras tendiesen a 
buscar apoyo en una tradición de mujeres de letras o en la 
selección de personajes femeninos destacados para dedicarles sus 
obras. De ese modo, María Camporredondo se autorizaba situándose 
de forma implícita en una línea de escritura femenina ("Mugeres 
grandes han escrito en nuestra España, dando muy bien a entender, 
con sus admirables obras, la solícita aplicación a los estudios 
y la despejada claridad de sus entendimientos" (S.a., 
dedicatoria, sin paginar), y Josefa Amar citaba con complacencia
222Se trata del poema en elogio de D. Pedro Ceballos, 
fallecido en 1779, publicado en sus Poesías varias (1789). De la 
importancia que la autora concedía a este poema testimonia el 
hecho de que lo precediera de 5 páginas de prólogo, en el que 
decía extrañarse de que "entre tantos buenos ingenios que 
florecen en nuestro tiempo, ninguno hasta ahora (á lo que yo 
sepa) haya tomado este empeño; en el que qualquiera pudiera lucir 
mucho por el dilatado campo que ofrece el asunto" (p. 138) , y se 
lamentaba retóricamente por no haber realizado el elogio "tan 
dignamente como sus grandes méritos lo requerían, dexando el 
desempeño de esta empresa a las plumas varoniles, que son á las 
que principalmente corresponde, y no á las mugeriles y débiles 
como la mia" (p. 138).
223"De las de mi sexo/ siempre he aborrecido/ el infructuoso/ 
pueril exercicio" (Serrano, I, 514). "Dichosa yo si logro que, 
estimuladas de mi ejemplo, abandonen una de las muchas horas que 
pierden sin fruto, y traten de emplearla en corregir mi obra con 
otras más dignas de atención" (Serrano, I, 2).
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a escritoras de distintas época y países entre sus fuentes224.
Cuando de escribir una dedicatoria se trataba, la elección 
de una figura femenina ilustre constituía la forma más frecuente 
de buscar una protección simbólica para la obra de una mujer. 
Josefa Amar dedicó su traducción de Lampillas a la princesa de 
Asturias, Ma Luisa de Parma, y lo hizo con palabras que 
recordaban los favores dispensados por la monarquía a su familia 
pero también trataban de asociarla como mujer a los esfuerzos de 
la autora: "por ser V.M. la mas ilustre, la mas elevada, en una 
palabra, la cabeza de las mugeres, y ser una muger la traductora" 
(Amar, 1798, I). A la misma Ma Luisa de Parma, mujer de elevada 
cultura, educada por el propio Condillac, le dedicó la condesa de 
Lalaing su traducción de las obras de Mme. de Lambert, alabando 
"la benignidad de V.A., su talento, é instrucción". Siendo ya 
reina, aceptó la dedicatoria de la Muerte de los justos de 
Lalement, traducida por la marquesa de Tolosa en 1791, después 
que la censura favorable del inquisidor general se lo recomendara 
en estos términos: "todas estas circunstancias [su calidad], la 
de ser tan secundable en personas del sexo y clase de la Marquesa 
de Tolosa una instrucción tan útil, y sobre todo la del fino 
discernimiento de la Reyna Nuestra Señora, que sabrá graduar el 
mérito del trabajo, me persuaden será propio de su generosidad, 
sin que desdiga de su grandeza, el aceptar la dedicatoria" 
(Serrano, II, 131). A ella también iba dirigida la traducción de 
Las Americanas (no autorizada por la censura) por la condesa de 
Lalaing. La marquesa de Espeja eligió para ello a otra mujer 
culta y de sangre real, la infanta Carlota Joaquina, esposa de D. 
Juan de Portugal, ponderando en el prólogo a su traducción de 
Zanotti "la fama, que corre y va publicando por todas las 
Naciones los rápidos progresos literarios de V.A." (Alvarado, 
1785), mientras que Catalina Caso había dedicado en 1755 su 
versión de Rollin a la reina Bárbara de Braganza. La relación así
224Asimismo, la condesa de Lalaing señalaba en su prólogo a 
la traducción de las obras de Mme. de Lambert, como era obligado 
en estos textos de presentación, los méritos de la autora y de 
sus escritos, y concluía puntualizando: "Lo que sí estimaré que 
advierta [el público], es, que no todas las mugeres dexan de 
alabar el mérito de las otras". Lambert, Mme: Obras de la
marquesa de Lambert. Traducidas del Francés por María Cayetana 
de la Cerda y Vera, condesa de Lalaing. Madrid, Manuel Martín, 
1781 (prólogo de la traductora, sin paginar).
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entablada por las escritoras surtía un efecto de legitimación que 
protegía con el aura de las excelsas damas elegidas no solo las 
obras que les dedicaban, sino que dificultaba por su prestigio 
eventuales reacciones hostiles o despectivas hacia la escritura 
de las mujeres.
Apelar a la igualdad de entendimiento de los sexos para 
situar al público y la crítica ilustrada en una posición 
favorable con respecto a la obra que se les presentaba fue otro 
recurso del que hicieron uso algunas autoras. Si Josefa Amar 
parecía juzgar innecesarias justificaciones en tal sentido, esa 
idea de raigambre racionalista, desarrollada y difundida por 
Feijoo y utilizada también por otra escritora del siglo anterior, 
María de Zayas, proporcionó un punto de apoyo a autoras que no 
tenían el prestigio y tal vez tampoco la seguridad de la 
ilustrada aragonesa. Así la utilizó Margarita Hickey, tal como 
hemos señalado en el capítulo 2, invitando al "verdadero sabio" 
a aceptar su obra reconociendo que "el alma, como espíritu, 
carece/ de verdadero sexo..."225. Y así la articuló también María 
Laborda, tanto para justificar el argumento de su comedia La dama 
misterio (una intriga con vigorosos personajes femeninos, apoyada 
en el argumento de que "el alma produce las ideas, sin distinción 
de sexos") como para autorizarse a sí misma como escritora, 
apelando a su condición de "ente racional"226. Aun cuando negase 
ambiciones o "vanidad" en su escritura, resulta difícil no 
identificar a la autora y captar sus deseos de proyección a 
través de las letras en el parlamento con el que la protagonista, 
Rebeca, cerraba la obra:
"Conozcan todos que una muger sabe ejercer el valor 
y cursar las Ciencias con los mayores progressos, cuando 
aspira a colocar su nombre en el glorioso templo de la 
Fama" (Serrano, II, p. 1) .
La relación ambigua con la crítica fue para las escritoras, 
por último, otra modalidad de maniobra dentro de las convenciones 
que permitían acceder al "templo de la fama" predisponiendo en su
225Serrano, I, 513.
226Serrano, II, p. 2: "yo no escribo por vanidad; sigo los 
impulsos del eterno ser que le plugo formar mi alma en ente 
racional adornado por el admirable don de la palabra por cuyo 
medio disfruta y comunica los placeres que hacen amable la 
existencia".
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favor a sus custodios. Como hemos visto, las escritoras trataban 
en algunos casos de propiciar la reacción favorable de los 
"sabios" y en otros de sustraerse a su juicio negando 
pretensiones que fueran más allá de la moralización del público. 
Margarita Hickey proporciona la ilustración más sugerente de un 
doble juego de apoyo en la autoridad masculina y de rechazo 
amparado en el propio criterio. En la presentación de su volumen 
de poesías y traducciones teatrales, reproducía una carta 
elogiosa del secretario de Gracia y Justicia, Agustín Montiano, 
a quien había remitido para su lectura la tragedia Andrómaca. Su 
propio prólogo se apoyaba en el parecer del ilustre personaje 
para eludir las imposiciones de la modestia, autoalabándose por 
boca de él ("después de hacerme mucho favor y aplaudir mi 
tarea...") , y subrayaba su voluntad perfeccionista al anunciar la 
corrección de las leves faltas que aquél había detectado sin 
considerar necesaria su enmienda. Si en este caso la opinión de 
un escritor le servía para elogiarse, en la introducción a su 
poesía épica manifestaba por el contrario su independencia de 
criterio y su acatamiento del juicio del público, argumentando 
que no había buscado el parecer de nadie por su desconfianza 
hacia la capacidad masculina, bien por hostilidad o por 
galantería, para juzgar obras de mujeres:
"no he querido sujetar esta mi obrita al juicio y 
corrección de nadie; y solamente me he dejado llevar en 
ella para disponerla del modo que está, de mi gusto, 
genio o capricho, y de las tales quales luces que ha 
podido comunicarme la afición que siempre he tenido á 
leer buenos libros en prosa y en verso: conozco, trato y 
comunico algunos sujetos, á cuya inteligencia y buen 
juicio, pudiera (y debiera acaso) haberla sujetado; pero 
unos por haberlos contemplado muy afectos, otros por 
poco, y á los mas por suponerlos llenos de preocupación 
contra obras de mugeres, en las que nunca quieren estos 
hallar mérito alguno, aunque esté en ellas rebosando; he 
desconfiado de la crítica de todos, y he escogido por mi 
único juez al público; el que sin embargo y á pesar de la 
ceguedad é ignorancia que se le atribuye, hace (como el 
tiempo) tarde o temprano justicia á todos" (Hickey, 1789,
140) .
El alarde de independencia no le impedía reproducir las 
aprobaciones elogiosas de tres censores, que hacía seguir, como 
si percibiese la contradicción con sus manifestaciones 
precedentes, de una vuelta al registro de desdén de las alabanzas 
y confianza en su propio mérito:
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"Estas aprobaciones se dan á la estampa con el Poema 
que las ha motivado, no con el fin de que sirvan para 
prevenir y captar el elogio de este, cuya diligencia y 
precaución (de la que no es capaz su Autora) sería ociosa 
é inútil, pues si el poema no es real y verdaderamente 
bueno en sí, no bastarán todas las aprobaciones 
imaginables á hacerle parecer tal: danse, pues, á la 
estampa en obsequio solo del bello sexo en general, y en 
desagravio ó vindicación de la injusticia que el vulgo 
hace a éste en la opinión que de él comunmente tiene" (p.
146) .
Las contradicciones de Margarita Hickey vienen a ilustrar, 
más ampliamente, las ambigüedades de la posición de la escritora. 
Dependiente del público, un público compuesto cada vez más de 
lectoras, podía permitirse apelar a su juicio pretendiendo 
distanciarse de la crítica; sometida a la opinión de los censores 
y críticos, era consciente de las dificultades que las
convenciones de género y los prejuicios imponían a éstos al
enjuiciar una obra femenina, pero necesitaba y probablemente 
deseaba el espaldarazo que la opinión autorizada de estos
guardianes de las letras podían conceder o retirar a su obra, por
lo que se movía entre el alarde de independencia y el apoyo en 
las críticas que le eran favorables.
5.3.3. Escribiendo en los márgenes: la voz de las traductoras.
Si la escritura constituía para las mujeres en buena medida 
un ejercicio de desplazamientos y acentuaciones sutiles que les 
permitieran la expresión dentro de los límites de lo socialmente 
tolerado, la traducción ofrecía posibilidades de dejarse oir en 
público adoptando la discreta vía de la voz de otros y al mismo 
tiempo creando márgenes propios donde desarrollar aportaciones 
más personales. El mismo gesto de escoger una obra, la 
elaboración de un prefacio para cumplir con el ritual de 
presentarla a una audiencia y de justificar el estilo adoptado, 
las aclaraciones en notas o la adaptación a las "costumbres del 
país" hacían que traducir fuese apropiarse de un texto y 
transformarlo. Las mujeres en particular, sometidas a unas 
convenciones más rígidas y a mayores dificultades para acceder a 
la publicación, podían tomarlo como pretexto para emprender una 
actividad literaria en la que la traducción actuaba como un velo 
que les permitía ocultarse o mostrarse a voluntad, en función de 
sus ambiciones literarias, sus capacidades y su autoridad como
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escritoras227. Para algunas de ellas, como Josefa Amar o Margarita 
Hickey, la traducción fue preludio y acompañante del desarrollo 
de una producción impresa propia; para otras, como la marquesa de 
Espeja, la condesa de Lalaing o Catalina Caso, fue la única forma 
en que dieron sus escritos al público, aunque quizá no la única 
modalidad de escritura literaria que practicaron. Otras, en fin, 
de las que el ejemplo más notorio fue Inés Joyes, extendieron las 
posibilidades de la traducción para desarrollar una obra propia 
solo formalmente unida a sus versiones. En uno u otro caso, las 
versiones y las anotaciones que las acompañaban fueron evaluadas 
por los críticos, en cierto modo, como una obra personal, 
susceptible de mostrar bien el talento, bien las limitaciones de 
la autora. Así lo muestra, por ejemplo, la forma en que el censor 
valoraba el prefacio de Catalina Caso (que, además de comentar la 
obra de Rollin, desarrollaba algunas ideas sobre el valor de la 
educación) como un signo de la capacidad de la traductora para 
producir aportaciones originales:
"su ingenio no se reduce a los límites de una mera 
traducción, es capaz, por su talento, y por sus luces, de 
producir obras originales. Lease el Prologo instructivo, 
que precede a este libro, y se vera, que no hablan en mi 
ni la cortesanía ni la lisonja" (Caso, 1755, aprobación, 
sin paginar).
Las intervenciones de las traductoras iban de unas breves 
líneas introductorias a una transformación mucho más intensa del 
texto. Discreta, Ma Antonia Tordesilla Cepeda y Sada, traductora 
de la Instrucción de una señora cristiana (1775), se limitaba a 
señalar la utilidad moral de la obra y minimizaba su propia 
iniciativa en la versión, manifestando haberla emprendido por 
indicación de su director espiritual. Fue también el estímulo de 
un eclesiástico, el obispo Climent, lo que al parecer animó a la
227Teorizando sobre la traducción, Miriam Díez-Diocaretz 
utiliza el concepto de "función de traductora" para expresar esta 
dimensión creativa: "tanto la traducción cuanto la escritura de 
prólogos deben entenderse como textos y como actividades de 
prácticas discursivas (...) . A mi juicio la traducción es una 
actividad de escritura que permite comunicar aquello que el autor 
no podría decir en un texto autónomo. En cuanto actividad, ha 
sido vehículo para introducir, mediante la voz del escritor 
suplente, cmabios sutiles que desvían el texto de su operación 
originaria de significado. La traducción ofrece además a una 
escritora la oportunidad de expresar indirectamente aquello que 
nunca podría decir como mujer" (1993, 103).
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joven condesa de Montijo a dar a la imprenta en 1773 su 
traducción de Le Tourneaux, y fue él mismo quien prologó una 
edición en la que la traductora permaneció discretamente en la 
sombra, sin añadir un prefacio propio. No obstante, aparte de la 
incierta contribución de la condesa de Montijo a las adiciones 
que contiene el texto (que a juicio de Paula Demerson se deberían 
a Climent), la propia selección del texto era ya indicativa de 
las inclinaciones intelectuales y religiosas jansenizantes de la 
traductora. La misma condesa era consciente de la distancia que 
su elección establecía con respecto a la tendencia de las élites 
a la moda hacia textos más agradables o frívolos, y dé esté modo 
lo expresaba por mediación de Climent:
"Sin duda muchos, decía V.E. juzgarán que devia 
entretenerme en leer Comedias y Novelas, y quizá no pocos 
aplaudirían que me huviera dedicado a traducir algunas, 
obras de Voltaire, para hacer amena y agradable mi 
conversación, sazonándola con las hermosas expresiones y 
agudos pensamientos de que ellas abundan. Y estos mismos, 
añadía V.E., harán burla de que me ocupe en leer y 
traducir estas Instrucciones christianas y qualquier otro 
libro de piedad" (Le Tourneux, 1773, prólogo de Climent).
Por lo general, la presentación del trabajo ofrecía a las 
traductoras un marco donde explicitar sus criterios literarios e 
incluso su opinión con respecto a las producciones de su tiempo, 
convirtiendo sus prefacios, en algunos casos, en pequeñas piezas 
de crítica literaria. Era también un lugar donde terciar, desde 
la posición resguardada de quien no desarrollaba extensamente 
ideas propias sino que introducía una obra ajena, en el debate de 
los sexos. En ellos las traductoras se permiten expresarse como 
escritoras que concuerdan o discrepan de la práctica de sus 
"colegas" y defienden los modos de proceder que han escogido, 
pero también como mujeres que apuntan las cuestiones candentes en 
la polémica de los sexos: la educación, la práctica de la
escritura, la regulación moral de las conductas. Por ejemplo, la 
breve advertencia de la marquesa de Espeja a su versión de La 
lengua de los cálculos de Condillac (1805) consigue que la 
"discreción", la cuasi-invisibilidad de que hace gala como 
traductora que no gusta de adornar en exceso los textos ajenos, 
se torne visible y elocuente toma de partido, oponiéndose al 
trabajo de otros traductores, a quienes reprocha con ironía caer 
en la locuacidad de que se acusa a las mujeres. Con esta concisa
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indicación la traductora justificaba la parquedad de sus notas 
como una opción deliberada y no una falta de conocimientos, 
criticaba otros estilos de traducción y al mismo tiempo lanzaba 
un dardo irónico contra los estereotipos satíricos sobre la 
naturaleza y el comportamiento de las mujeres:
"Habiéndome parecido indispensable aclarar para la 
mejor inteligencia varias partes de esta obra, he puesto 
algunas notas que van distinguidas con letra bastardilla, 
para no confundirlas con las del autor. He omitido otras, 
porque no se me diga qué adolezco del achaque común á 
casi todos los traductores, que quieren realzar un poco 
mas de lo que es en sí, el mérito de sus versiones, 
ilustrándolas según ellos con notas útiles y eruditas, 
que otros llaman impertinencias y loqüacidad: defecto que 
en mí hubiera sido algo excusable, por ser el general que 
los hombres atribuyen á mi sexo, que se contenta con 
evitarle, viéndole renacer en los mismos que le detextan, 
para conservar aun en esto, aquella gran distancia que 
dicen les separa"228.
Josefa Amar aprovechó también las notas y el prefacio de su 
traducción de Lampillas tanto para mostrar su erudición y 
argumentar sus criterios con respecto a la práctica de la 
traducción como para lanzar un mensaje a las mujeres. Sus notas, 
añadidas en la segunda edición, aportaban referencias 
informativas y bibliográficas que mostraban sus amplias 
lecturas229. El prólogo, más allá de explicitar los criterios de 
su trabajo, defendía un estilo libre de traducción: "el
traductor, una vez que se entere del concepto, no ha de estar 
estrechamente atado al original si quiere sacar ayrosa la copia. 
No traducirá con gala, decía uno de los que se han empleado con 
más lucimiento en este género de trabajo, el que no se olvide de 
que está traduciendo". Por último, solicitaba el favor del 
público, aunque sin pretender indulgencia ("porque en materia de 
escritos, tanto traducidos como originales, lo que se desea, y es
228Alvarado Lezo Pacheco y Solís, Josefa de, marquesa de 
Espeja, trad.: La lengua de los cálculos. Escrita por el abate 
Condillac. Madrid, Ruiz, 1805 (advertencia de la traductora, sin 
paginar). Las notas que añade al texto, aclarando términos o 
remitiendo a otras obras, le sirven para demostrar su erudición 
sin caer en lo que a su juicio era exhibición excesiva de los 
traductores.
229Nicolás Antonio, Mayans, Martí, Ramón de la Higuera, 
Luzán, las memorias de Trevoux, junto con otras obras antiguas y 
raras, son sus principales referencias; ofrece asimismo 
aclaraciones con respecto a algunos puntos de legislación.
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menester es que sean perfectos") , y en particular el de las 
mujeres, que debían sentirse interesadas, a su juicio, por las 
informaciones que contenía la obra sobre "Españolas ilustres en 
las letras".
El prólogo con que Margarita Hickey introdujo la edición de 
sus poesías y traducciones teatrales explotaba de forma más 
extensa (13 páginas) las posibilidades de expresión de estos 
espacios al margen. El texto constituía una especie de ensayo 
sobre el gusto teatral, la moralidad de la escena y la 
pertinencia de las traducciones. Consciente, como sus 
contemporáneos, del valor ejemplarizante del teatro, que definía 
en términos muy expresivos ("El Teatro es una escuela pública á 
la que una gran parte de gente va á aprender, á pensar y á 
proceder") y desarrollaba en extensión, se mostraba contraria a 
la representación alternativamente "indecorosa" o "insípida" de 
las pasiones que a su juicio contaminaba la escena, 
distanciándose así tanto de los "desórdenes" del teatro de 
tradición barroca como de las melifluas tendencias de la comedia 
sentimental. Sus manifestaciones en la primera línea concuerdan 
con las expresadas en múltiples textos por los reformadores 
neoclásicos del teatro230, mientras que su oposición al segundo 
defecto, más original, reflejaba tal vez la reacción desfavorable 
a la moda sentimental, y remitía a otro texto en el que la autora 
pensaba desarrollar su postura, incluyéndolo en un segundo tomo 
de sus obras que no llegó a publicarse:
"En otro extremo suelen dar también los Autores de 
piezas dramáticas amorosas por la expresada falta de 
talento y habilidad para tratar y discurrir con decoro 
esta pasión, que aunque no es tan malo como aquel, no es 
tampoco bueno, y es, el de presentarnos en sus Comedias 
y Tragicomedias amorosas unos amores empalagosos,
230"vemos salir tan frequentemente al Teatro Comedias y 
Tragicomedias amorosas, con unos amores tan indecentes é 
indecorosos, que no se pueden ver representar sin rubor ni 
bochorno, en las que solo se puede aprender la disolución, el 
poco recato, la seducción y flaqueza ó facilidades humanas; y 
esto ya se vé y está claro y patente quán perjudicial puede ser 
para tanto y tanta joven inocente que la ve representar; y que al 
mismo tiempo nota que por lo regular en el desenlace de las tales 
piezas dramáticas sale coronada de felicidad la impudencia, 
desimboltura y libertinage". Hickey, Margarita: Poesías varias 
sagradas, morales y profanas o amorosas...Obras todas de una dama 
de esta Corte. Madrid, Imprenta Real, 1789 (prólogo, pp. X-XI).
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insípidos y fastidiosos, en los que amantes y amados se 
derriten mutuamente de amor sin ningún fruto ni provecho, 
pues no se dirigen sus amores á algún fin heroico y de 
buen exemplo; sin cuya circunstancia no se debe admitir 
esta pasión en las composiciones dramáticas, según mi 
dictamen (y según el de otros más autorizados que el 
mió) , como lo expreso y hago ver en otro discurso que 
sobre este particular va puesto al fin del segundo Tomo 
de esta obrita" (prólogo, nota a p. XII).
Inclinada a manifestar sus juicios sobre los contenidos del 
teatro de su época, Margarita Hickey no dejó pasar tampoco la 
ocasión de opinar sobre los estilos de traducción, defender su 
independencia de criterio al respecto y criticar a alguno de sus 
competidores. Decía haber sido en su versión de la Andrómaca de 
Racine escrupulosamente fiel al original, "sin embargo de que 
algunos me aconsejaban lo contrario quando le traducia", y 
justificaba su opción desautorizando "á los que emprenden 
corregir y enmendar obras agenas, que en lugar de hermosearlas 
suelen quitarles la hermosura y naturalidad de sus originales" 
(p. VI) . Dolida sin duda por el hecho de que otro traductor de la 
misma obra se le hubiese adelantado en ponerla en escena, criticó 
con minuciosidad esa versión, deplorando que a su juicio hubiese 
alterado el argumento y tergiversado el carácter de los 
personajes. De sus manifestaciones se desprende el orgullo por su 
obra y por sus conocimientos teatrales, muestra de que se 
consideraba y gustaba de presentarse como una autora competente 
en su campo.
Junto con éste, quizá los ejemplos más notables de creación 
de un espacio propio de escritura "en los márgenes" a partir de 
la traducción sean los de Ma Rosario Romero e Inés Joyes. La 
primera acompañó su versión de las Cartas peruanas de Mme. de 
Graffigny con "algunas correcciones, notas y una carta para su 
mejor complemento". En el largo prólogo (15 páginas) la 
traductora precisaba y justificaba su intervención sobre el 
texto, consistente en suprimir "algunas expresiones poco 
decorosas a nuestra sagrada Religión" o injuriosas a la nación 
española y en añadir observaciones sobre las costumbres del 
propio país (1792, 8-9). Aprovechaba también para extenderse en 
ciertas consideraciones sobre la educación moral e intelectual de 
las mujeres, en la línea, habitual en la época, de denuncia de su 
ignorancia y encarecimiento de una mejor formación. No obstante, 
sus reflexiones se diferenciaban de tantas otras porque no se
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realizaban desde una postura de distanciamiento sino de 
implicación que asumía la primera persona del plural y enlazaba 
con el relato de su propia experiencia de seducción por la 
lectura. Las notas le ofrecían ocasión adicional no solo para 
comentarios eruditos sino también para sus reflexiones propias 
acerca de las cuestiones suscitadas: la relación entre padres e 
hijos, el lujo, las costumbres "frívolas" en Francia como en 
España, la caridad, la sensibilidad. Sus observaciones más 
airadas tomaban como punto de partida la carta XXXIV, en la que 
Mme. de Graffigny censuraba con dureza la superficialidad de la 
educación femenina y la asimetría de los códigos morales, 
atribuyendo ambas a la injusticia de los hombres. La traductora 
añadía a las palabras de la autora su propia voz; como si le 
fuera necesario apoyarse en el texto original para manifestar 
ideas que tal vez no hubiera osado decir por su cuenta, deslizaba 
en el espacio a pie de página su sentimiento de agravio, 
expresado con menor elegancia y soltura pero con similar fuerza 
que Mme. de Graffigny:
"He aquí, dirían, lo que sucede; ya se nos quieren 
subir a las barbas porque saben algo mas que leer, no nos 
podremos averiguar con ellas, ni con sus bachillerías, si 
les franqueamos la puerta a los estudios". Señores míos, 
ese es un terror pánico, hijo legítimo de la 
holgazanería; siendo ignorantes nosotras no necesitan V. 
saber mas que lo que saben, y si adelantásemos un poquito 
tendrían V. precisión de hacer un estudio más sólido y 
apretar los estribos. ¡Pobres de todos V. si en mí 
consistiera! A fe mía que no nos habían V. de paladear 
con dixes y diversiones pueriles como a los niños! Pero 
a bien que algunas hay que ya ban sacando los pies de las 
alforjas, que son bien conocidas y a mi parecer dentro de 
poco nos veremos las caras, y el que cayga mire cómo se 
levanta" (Graffigny, nota pp. 432-33).
En esta creación de un margen para la expresión de las 
propias ideas, sin arrostrar las incertidumbres de la publicación 
de un trabajo original, la "Apología de las mugeres" de Inés 
Joyes representa el caso en que más lejos se llevó la autonomía 
de la traductora con respecto al texto que versionaba. La 
"Apología" era, en efecto, un ensayo de 30 páginas sin contacto 
alguno con la novela de Johnson a la que seguía, vehemente y 
audaz en muchos aspectos, como hemos tenido ocasión de comentar. 
Para ofrecer al público un texto tal conjurando reacciones 
hostiles, Inés Joyes puso en juego hábilmente los recursos que 
las prácticas de presentación le permitían. Ofrecerlo como anexo
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a una traducción era el primero de ellos, de un modo que 
explotaba al máximo y tergiversaba la flexibilidad de la labor de 
traductora. La elección del texto a traducir constituía otro. En 
efecto, el célebre y respetado Samuel Johnson dio apoyo a las 
escritoras de su país, manteniendo con muchas de ellas (como 
Hannah More o Charlotte Lennox) relaciones de amistad y 
constatando complacido los progresos de las mujeres en las 
letras231; aunque es posible que Inés Joyes no conociera tal 
circunstancia, sí debió ser consciente de la simpatía con que 
Johnson retrataba a la protagonista femenina de su novela. 
Dedicar su traducción a una mujer de prestigio social e 
intelectual como la condesa-duquesa de Benavente, aristócrata 
ilustrada, mecenas de artistas y escritores y anfitriona, junto 
con su marido el duque de Osuna, de uno de los salones más 
afamados de la época, a la vez que presidenta de la Junta de 
Damas, suponía una vía adicional de legitimidad. Por lo que 
respecta al texto mismo de la "Apología", Inés Joyes tuvo buen 
cuidado en darle la apariencia respetable de una carta a sus 
hijas y el pretexto de recoger por escrito las reflexiones 
suscitadas de modo informal a partir de unas "conversaciones 
familiares"232. Asimismo, recabó la complicidad de sus lectoras y 
su apoyo frente a las eventuales "críticas mordaces ó 
impertinentes" de los lectores. Por último, consciente quizá de 
que su texto apenas desplegaba apoyos de autoridades (fuese por 
voluntad o por falta de conocimientos eruditos), omitió protestas 
de de modestia y apeló en cambio al sentido común y la sencillez 
expresiva: "bien presto se verá quan poco puede el pedantismo de 
los que se llaman sabios contra la sana razón natural y la 
sencilla explicación de las mujeres" (p. 176). Desde todos estos 
puntos de apoyo podía Inés Joyes impostar su voz y permitirse la 
expresión de ideas propias, según hemos visto en varios de los 
capítulos anteriores, en los diversos temas (educación, moral y 
"costumbres", higiene, matrimonio y vida social...) que 
configuraban en la época el debate de los sexos.
^Según la famosa biografía de Boswell, Life of Johnson, el 
escritor señalaba "the amazing progress made of late years in 
literature by the women"; "he well remembered when a woman who 
could spell a common letter was regarded as all accomplished; but 
now they vie with the men in everything" (citado por Rogers, 
1982, 27).
232Utiliza la expresión en el sentido de conversaciones 
informales en sociedad.
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5. Conclusión. De la lectura a la escritura: itinerarios de un
camino tutelado.
El aumento del público lector femenino, fenómeno que es 
común a diversos países europeos, es un proceso que conocemos 
indirectamente, tanto por referencias cuantitativas como por las 
representaciones de su presencia y por las huellas de su influjo 
sobre las opciones de escritores y diaristas, por el crecimiento 
de obras a él dedicadas y el auge de las recomendaciones de 
lectura. A lo largo del siglo XVIII, este desarrollo enlazó con 
otro que suponía para las mujeres franquear el paso de la lectura 
a la escritura en unas dimensiones hasta entonces desconocidas, 
y que se manifestó tanto en la construcción literaria de imágenes 
de participación femenina en la escritura como en el acceso real 
de un mayor número de mujeres a la expresión escrita y a la 
publicación.
Ambos caminos pueden inscribirse en un mismo proceso: el 
avance de las mujeres en el terreno de las letras se expresa, 
mejor que en términos de "progreso", con una doble imagen de 
crecimiento y encauzamiento. Dado que la lectura y la escritura 
femeninas alcanzaban unas dimensiones sociales que, si bien 
modestas, en la época se percibían como novedosas, el empeño por 
codificar esas "nuevas" prácticas culturales fue más intenso que 
en el pasado. La mayor participación femenina en el teatro de las 
letras como lectoras, como público ideal y como escritoras o 
traductoras fue acompañada de una recepción favorable pero 
selectiva que trataba de aplicar las normas de comportamiento 
doméstico a los personajes públicos de autoras, y, 
recíprocamente, de ofrecer éstos como escaparate de virtudes 
literarias tanto como morales. Los modelos de lectora ideal, 
sensible a los mensajes normativos de los editores, y de 
escritora canónica, dócil con respecto a las convenciones sobre 
su trabajo, no monopolizan, sin embargo, el panorama, como 
discursos normativos que jamás agotan el conjunto de la realidad 
social e individual. Por una parte, las lectoras que dejaron sus 
testimonios mostraron en ocasiones ambiciones y placeres que iban 
más allá de las recomendaciones convencionales de lectura. Por 
otra, las figuras ficticias de lectoras y escritoras no 
estuvieron exentas de una ambigüedad que permitía "leerlas" bien 
como un recurso de banalización de aspiraciones femeninas, bien
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como legitimación textual de una actividad literaria real. 
Finalmente, las convenciones que pesaban sobre la actividad de 
las escritoras permitían ciertas maniobras en un juego que 
conciliaba el aprovechamiento de las fórmulas para obtener 
respetabilidad con la expresión de ideas propias o la simple 
afirmación de la voluntad de mostrarse en público en el teatro de 
las letras.
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CAPITULO 9.
LA PLATAFORMA DEL REFORMISMO.
De los análisis precedentes se desprende el núcleo en torno 
al cual se articulaba la polémica de los sexos del siglo XVIII. 
Fue en el terreno de la moral, las costumbres y la educación 
donde se desarrollaron las controversias sobre la identidad y los 
comportamientos sociales de las mujeres. Asi era, lógicamente, en 
el contexto de un pensamiento y una práctica reformista que 
aspiraba a inducir cambios económicos, sociales • y culturales 
moderados, que tomaba como bandera la "reforma" y aun la 
"revolución de las costumbres" pero que en su conjunto, salvo en 
las manifestaciones de un liberalismo incipiente, estaba lejos de 
pretender una transformación profunda de las estructuras sociales 
y políticas1. Incluso en Inglaterra, un país de tradición 
burguesa cuyo sistema parlamentario constituía el modelo admirado 
por los ilustrados españoles más críticos con el absolutismo, y 
aun en la obra de la políticamente radical Mary Wollstonecraft, 
los desacuerdos con respecto a la ideología imperante orbitaban 
en torno a la definición cultural de las identidades sexuales y 
a su arraigo en modos de conducta y de subjetividad2. Solo en un
1 Sobre las primeras expresiones del liberalismo político en 
el siglo XVIII (en autores como Cabarrús, Ibáñez de Rentería, 
Arroyal, Foronda, Cladera, etc.) puede verse el artículo "Las 
tendencias de reforma política en el siglo XVIII", en Maravall 
(1991, 61-81) y la obra de Elorza (1970). La expresión
"revolución de las costumbres" es del médico Bonells (1786, 
prólogo sin paginar).
2Como señala Isabel Burdiel en su introducción a la obra de 
Wollstonecraft, pese a las lecturas más frecuentes que han hecho 
de ella una aplicación a las mujeres de los principios liberales 
sobre los derechos del hombre, "su tema fundamental no es el de 
la extensión de los derechos liberales a las mujeres de la clase 
media, sino la educación femenina entendida en su sentido más 
amplio de "socialización" (Burdiel, 1994, 55). Este planteamiento 
no solo respondía a la experiencia vital y al talante intelectual 
de la autora, producto del cruce de los legados del radicalismo 
disidente inglés y de una lectura a un tiempo apasionada y 
crítica de Rousseau. Remite también al ambiente general de su 
época, en la cual las clases medias inglesas, con anterioridad a 
su lucha por las reformas en la representación parlamentaria de 
1832, libraban más bien su combate como clase en ascenso en el
816
lugar como Francia, y en una circunstancia de ruptura 
revolucionaria que arrumbó con el orden estamental y forzó la 
redefinición de las reglas del juego político, se dieron las 
condiciones para el planteamiento de un debate sobre la extensión 
a las mujeres de los nuevos derechos de ciudadanía.
No obstante, en los años álgidos del reformismo se produjo 
en España una polémica que contenía ciertos matices sutilmente 
distintos con respecto a los debates en torno a la "naturaleza", 
la "moral" y las "costumbres" de las mujeres. Se trataba de 
decidir sobre la posible admisión de señoras en la Sociedad 
Económica Matritense y la eventual constitución de una Junta de 
Damas. Esta propuesta dio lugar a una controversia en la cual, en 
el lenguaje de la época, se aprecia una percepción de novedad y 
una acentuación de las implicaciones "políticas" en el esfuerzo 
de definir los espacios y las conductas sociales "apropiadas" 
para hombres y mujeres de las élites ilustradas. Los propios 
participantes en la controversia manifestaron y crearon con sus 
intervenciones cierta imagen de novedad y ruptura, de hallarse 
ante una decisión cuyo fallo en uno u otro sentido resultaba 
trascendente. Estaba en discusión admitir a las mujeres en una 
institución reformista que se autorrepresentaba como un foro de 
discusión y actuación sobre temas de vital importancia para el 
país y, sobre todo, de hacerlo de modo formal, con carácter de 
norma. En esta condición de "ley", distante de las admisiones y 
homenajes honoríficos que se habían producido con cierta 
frecuencia dentro de la lógica de la excepción y del privilegio, 
parecía radicar en buena parte la clave del problema. Es 
precisamente la conciencia de cambio entre los protagonistas de 
la discusión lo que nos induce a examinar atentamente el 
desarrollo de un debate que sugiere la problematización, en un 
sentido sutilmente distinto del que había dominado hasta la 
fecha, de las relaciones entre los sexos. En el contexto de la 
cultura política del Antiguo Régimen pasada por el tamiz de los 
reformistas, en una época en que, como señala Dena Goodman (1992, 
14) , los límites de lo "público" y lo "privado" no estaban 
estrictamente definidos, las mujeres de las élites pudieron
terreno de las representaciones culturales. Ver al respecto 
Davidoff y Hall (1994, introducción) y Hall (1992, esp. "The 
Early Formation of Victorian Domestic Ideology").
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hallar en esa institución que agrupaba a las fuerzas reformistas 
un territorio al que extender sus actividades sociales3.
Resumido en pocas lineas, el desarrollo del debate, bien 
conocido, es como sigue4. En octubre 177 5 un miembro de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid, Manuel José 
Marín, presentó a la sociedad una memoria favorable a la admisión 
de señoras en sus filas a título honorífico. Poco después, el 
prestigio de Campomanes, fiscal del Consejo de Castilla, vino a 
apoyar la propuesta con un discurso propio, seguido de la 
intervención también favorable de Luis de Imbille en febrero de 
1776. Aunque al parecer sus argumentaciones convencieron a la 
mayoría de los socios, la discusión sobre este tema quedó 
paralizada en los años siguientes. Tanto es así, que cuando a 
finales de 1778 se reunió una comisión para decidir las memorias 
de la Sociedad que debían publicarse, José Marín manifestó su 
preocupación por el hecho de que su propuesta pudiera 
considerarse "malsonante" o "escandalosa" si no se editaba el 
texto íntegro. Finalmente, tras algunas fricciones, el debate fue 
arrinconado y ninguna de las memorias presentada en esta etapa 
vio la luz (Domergue, 1971, 246).
3Asumimos que la distinción entre privado/público representa 
una forma de explicar la realidad que no responde a una división 
objetiva. Una de las más reveladoras enseñanzas de la historia 
social y cultural de los últimos decenios ha sido quizá la de 
historizar la emergencia de esa división desde los orígenes de la 
época moderna. La obra colectiva dirigida por Roger Chartier 
(1989) , siguiendo las sugerencias de Philippe Aries, interpreta 
la lenta aparición, en las conciencias y en las prácticas 
sociales, de un ámbito "privado" como producto de la confluencia 
de tres fenómenos trascendentales: la construcción del Estado
absolutista, las nuevas prácticas religiosas surgidas de la época 
de las reformas y la difusión del impreso. La teoría feminista, 
por su parte, ha influido poderosamente en el cuestionamiento de 
la división público/privado como una entidad real y ha indagado 
en su condición de categorías ideológicas con implicaciones 
genéricas y significado político. Joan Kelly resume en "The 
doubled visión of Feminist Theory", artículo recogido en la 
recopilación de su obra teórica (1984), el significado genérico 
de estas categorías.
4A través de los archivos de la Sociedad Económica han 
reconstruido los detalles del debate Domergue (1971, 233-266), 
Demerson (1975, cap. VII), Fernández-Quintanilla (1980, 55-63); 
Negrín Fajardo (1987, 121-130). Las siete memorias leídas en la 
Matritense entre 1775 y 1786 han sido editadas íntegramente por 
Negrín Fajardo (1984, 133-182), edición que seguimos en este
texto.
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El silencio al respecto se mantuvo hasta que en 1786 un 
acontecimiento forzó la nueva consideración de la disputa. La 
célebre Ma Isidra Quintina de Guzmán y la Cerda, que ya era 
miembro de la Real Academia Española y de la Sociedad Económica 
Vascongada, fue admitida en la Matritense, y la institución 
ofreció seguidamente ese honor a una dama, la condesa-duquesa de 
Benavente, que era esposa de su director por aquellos años. Estos 
dos precedentes individuales suscitaron de nuevo el debate sobre 
la posibilidad de admitir mujeres de modo regular. Se creó una 
comisión encargada de estudiar el asunto y dos memorias 
radicalmente opuestas entre sí, las de Jovellanos y Cabarrús, 
fueron defendidas en la Sociedad. Aprovechando la circunstancia, 
Josefa Amar se apresuró a redactar y enviar a la Matritense una 
"Memoria sobre la admisión de damas en la Sociedad" (publicada 
posteriormente en el Memorial literario con el título de 
"Discurso en defensa del talento de las mujeres") , en la que 
refutaba a Cabarrús y expresaba su propio punto de vista al 
respecto. Esta vez el debate no quedó limitado al seno de la 
Sociedad, sino que revistió una dimensión pública más amplia, 
probablemente con la voluntad deliberada de crear opinión. En 
efecto, lectores y lectoras tuvieron noticia de él a través de la 
publicación en el Memorial literario de las tres memorias, así 
como de un texto de Hernández de Larrea en apoyo de Josefa Amar, 
inclinándose los propios diaristas en su presentación por la 
postura favorable5. La discusión adquirió dimensiones
5E1 Mem. lit. publicó las memorias de Jovellanos, Cabarrús 
y Josefa Amar y la "Carta de D. Juan Antonio Hernández de Larrea 
a Da Josefa Amar, diciendo su parecer sobre el Discurso 
antecedente", en sus tomos VII (abril de 1786, pp. 473-487; mayo, 
pp. 74-8) y VIII (agosto 1786, pp. 400-438). Con estas palabras 
introducían los editores los discursos: "Celebró la antigüedad 
más de setenta mugeres tan instruidas en la Filosofia, que no se 
desdeñaron nuestros Filósofos de recibir sus lecciones (...) Pero 
la aplicación a las Ciencias en las mugeres se ha tenido por cosa 
extraordinaria y agena de su sexo, limitándolas a la inteligencia 
y manejo de la economía doméstica, a sus hilados, texidos, y 
otras labores mugeriles. A la verdad en todas las edades parece 
haber sido este empleo inseparable de este sexo; añadiéndose a 
esto, que una gran parte de ellas están empleadas en varias 
maniobras de las Artes, industria y comercio, y mucho más desde 
que las Sociedades Patrióticas fomentan las fábricas y 
manufacturas; de suerte, que se ha llegado a hacer tan útiles a 
las mugeres en estos ramos, que no solo igualan, sino que tal vez 
exceden a los hombres. Parece muy consiguiente el honor y el 
premio al trabajo (...); las mugeres pobres es preciso se 
contenten con el interés; pero a las Damas distinguidas no les
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internacionales al reproducirse el texto de Cabarrús en el 
Mercure de France y en el Journal Encyclopédique. Esta 
circunstancia provocó a su vez la intervención de una dama 
francesa, Mme. Levacher de Vallincourt, quien publicó en el 
Espíritu de los mejores diarios una respuesta critica a 
Cabarrús-. Finalmente, fue una decisión real, comunicada a la 
Sociedad por Floridablanca el 27 de agosto de 1787, la que acabó 
de inclinar la balanza, ordenando la creación de la Junta de 
Damas de Honor y de Mérito. La memoria favorable de López de 
Ayala, leída por las mismas fechas, solo pudo aportar otro punto 
de vista a una cuestión ya decidida por la intervención del 
monarca.
1. El significado de la polémica: de las tertulias a la Sociedad, 
de la excepción a la “lev11.
Desentrañar el significado del debate en su contexto 
político y cultural significa atender en primer lugar a la 
conciencia que del mismo tenían sus protagonistas. El tono de sus 
intervenciones manifestaba y creaba la idea de que estaba sobre 
la palestra una decisión con serias implicaciones prácticas y 
simbólicas: como lo expresaba Josefa Amar, "no se trata menos, 
que de igualar á las mugeres con los hombres, de darlas asiento 
en sus Juntas, y de conferir con ellas materias de gravedad" (en 
Negrín Fajardo, 1984, 170). Su resolución la equiparaba
Jovellanos a una "revolución política" adaptada a las exigencias 
de una sociedad ilustrada: al interrogarse sobre las causas de 
que no se hubiera adoptado una medida favorable cuando la 
cuestión se debatió por primera vez, sugería que quizá "los que 
entonces gobernaban, esperaron para realizar este designio 
aquella sazón oportuna que tiene señalado el destino al logro de
lleva otro, que el honor y la gloria del bien que hacen, del 
trabajo bien empleado, de la ociosidad evitada". Tras recordar la 
reciente admisión de M«* Isidra Guzmán en las Sociedades 
Vascongada y Matritense, observan: "Parece que estos exemplares 
abrían una ancha puerta para admitir en adelante a otras muchas 
Señoras; pero ...en las Juntas que celebra la Real Sociedad de 
Madrid...se movió una dificultad, que a la vista parece impedía 
el poder corresponder al mérito y lustre de las Señoras que 
recibieran" (Mem. lit., abril 1786, pp. 473-474).
6Esp. ne 73 (17—XII-1787, 675-677), 74 (20-XII-1787, 683- 
685), 75 (22—XII-1787, 691-694), 76 (24-XII-1787, 700-701), 77
(29-XII—1787, 708-710).
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las revoluciones políticas" (p. 157) .
Aunque las exigencias retóricas propias de piezas oratorias 
y polémicas contribuyesen a crear ese sentido de trascendencia, 
éste venía a traducir lo que de novedoso se percibía en una 
eventual medida favorable. Se trataba de admitir a las mujeres a 
un foro de composición masculina, que se consideraba implicado en 
cuestiones de amplia repercusión social e investido con un aura 
de prestigio y publicidad, en una época que se esforzaba por 
presentar a las mujeres como inclinadas por naturaleza y por 
conveniencia social al ámbito de lo doméstico. La medida 
afectaría a una institución regulada, impulsada desde el 
gobierno, muy diferente de los salones y tertulias, espacios 
informales de sociabilidad e intercambio cultural. Además, lo que 
venía a problematizar la eventualidad de la admisión de mujeres 
era el hecho de que ésta no se plantease, tal como había 
sucedido con las incorporaciones de la "doctora de Alcalá" y la 
condesa-duquesa de Benavente, a título de excepción, sino que 
aspirase a constituirse en regla para el futuro, como bien 
captaron tanto sus defensores como su detractor Cabarrús.
El sentido "político" de la admisión lo expresó con 
particular claridad el canónigo Hernández Larrea en su texto de 
apoyo a Josefa Amar, con palabras que permiten captar a un tiempo 
las conexiones y las profundas diferencias del debate con 
respecto a la polémica que años más tarde se plantearía en la 
Francia revolucionaria a propósito de la ciudadanía femenina. 
Indicaba en su artículo que "oponerse a que las mujeres sean 
individuos de las Sociedades Económicas, es a mi ver lo mismo que 
quererlas despojar del derecho de ciudadanía" (Mem. lit. agosto 
1786, p. 4 30) , haciendo un uso del término opuesto al que había 
realizado Cabarrús en su propia intervención: "¿cómo esperar que 
sean Ciudadanas las que desdeñan las obligaciones de madre y 
esposa?" (en Negrín, 1984, 153).
El concepto de "ciudadano" o "ciudadana" utilizado por 
ambos, aunque lejano de revestir las connotaciones rupturistas 
que tenía en Francia y en las circunstancias revolucionarias, 
contenía cierto significado político. Lo que se planteaba, en 
Francia a partir de la destrucción del absolutismo y la 
edificación de un orden liberal, y en España dentro de los
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términos que permitía el pensamiento político en el marco del 
absolutismo ilustrado, era delimitar y dar nombre al modo de 
contribución de hombres y mujeres a la vida "política", en los 
términos bien diversos en los que ésta se representaba en las 
circunstancias de uno y otro país7. En el lenguaje del 
reformismo, esta implicación se concebía en claves de 
participación en la "utilidad común" y en las "reformas" 
propuestas por el gobierno o por la minoría ilustrada. Las 
Sociedades Económicas, nacidas (salvo el caso de la Vascongada) 
desde la iniciativa oficial, eran instrumentos del absolutismo 
ilustrado para la difusión de reformas limitadas en la economía, 
la educación y la cultura8. Concebidas como conducto de la 
Ilustración oficial, albergaban también en su seno, no obstante, 
el germen del incipiente pensamiento político liberal que, en 
autores como Cabarrús, Foronda, Aguirre, cuestionarían las 
propias bases de la monarquía absoluta. En ausencia de órganos 
intermedios, desaparecidas las asambleas representativas en el 
proceso de construcción del absolutismo, estas instituciones 
parecían en cierto modo contemplarse a sí mismas como investidas 
con la representación del "interés general" y dotadas de 
contenido político. De "asociaciones políticas" las calificaba su 
promotor, Campomanes, en el sentido amplio que dicho término 
revestía en la época, como encargadas de difundir "el amor al Rey 
y a la Patria", de actuar como agentes del absolutismo ilustrado 
para la transformación del país, de informar al gobierno y 
servirle de instituciones consultivas para el diseño y aplicación
7Recordemos que el término "política", como señala Alvarez 
de Miranda (1990, 703-704) tenía significados muy amplios y
diversos en el léxico de la Ilustración: desde el "arte de
gobierno", a la "cortesía y buen modo de presentarse" (en el 
sentido de civilidad) , o la organización social (en el uso que 
Campomanes da a la expresión "constitución política" en el 
Discurso sobre el fomento de la industria popular, según recoge 
Maravall, 1991, 66) . El modo en que Jovellanos define a las
Sociedades Económicas como "dechado de instituciones políticas" 
parece utilizar el adjetivo, como el de "patrióticas", en el 
sentido de cuerpos que contribuyen al "interés general".
8Sobre las Sociedades Económicas: su origen, modelos, 
sociología, periodización de su trayectoria, objetivos y logros 
pueden consultarse las síntesis recientes de Enciso Recio (1987) 
y Velázquez Martínez: "Las Sociedades Económicas de Amigos del 
País: unas instituciones arquetípicas de la economía ilustrada en 
la crisis del Antiguo Régimen" (cap.l de Velázquez Martínez, 
1989, pp. 41-86).
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de reformas9. Uno de sus miembros más ilustres, Jovellanos, las 
definía en su "Elogio a Carlos III" (cuando todavía no habla 
experimentado en carne propia la fragilidad y las ambigüedades 
del reformismo) como "cuerpos patrióticos, dechado de 
instituciones políticas", encargadas de reflexionar sobre "todos 
los objetos del provecho común", y a sus miembros como graves y 
responsables "amigos del bien público"10. Otro de sus socios más 
activos, el liberal Manuel de Aguirre, llegaba a equipararlas de 
forma explícita, en su Sistema de Sociedades Patrióticas, 
publicado en 1785, a asambleas representativas o intermedias, 
moderadoras del poder, y, en consecuencia, investía 
imaginariamente a sus integrantes con conocimientos de los 
sistemas de gobierno y fundamentos del contrato11. Cabe, pues, 
pensar que sus integrantes, nobles, eclesiásticos y funcionarios 
ilustrados, aun cuando en la práctica defendiesen intereses bien 
particulares, concebían, en la dimensión simbólica, sus funciones 
como una misión "patriótica" que realizaba su carácter de 
"ciudadanos", y comprendían la propia composición de estos 
cuerpos como representativa de lo mejor de la sociedad y de sus 
"intereses generales".
Aplicada a las mujeres, la idea de "ciudadanía" que se les 
asociaba desde posturas reformistas podía revestir dos formas 
distintas y en parte antagónicas. Se las podía representar como
9En el Discurso sobre el fomento de la industria popular 
(1774). Citado por Velázquez Martínez (1989, 57).
10Citas del "Elogio a Carlos III" y del "Discurso a la 
Sociedad Económica sobre el establecimiento de un montepío para 
los nobles de la Corte" (1784), ambos en Jovellanos (1980, 176 y 
164) .
11 "Estas patrióticas sociedades deben ser antorchas que 
iluminen a todas clases del Estado y un tribunal que haga conocer 
y publique los errores y preocupaciones que oprimen al 
pueblo...¿Qué Repúblicas o gentes ilustradas hubo jamás que no 
estableciesen censores de sus descarríos y de los viciosos 
extremos a que precipita el poder del largo tiempo aun a las 
naciones mejor gobernadas? Séanlo, pues para nosotros, las 
patrióticas sociedades: representen éstas, hagan palpables al
Gobierno los males...". "¿Qué merecerá, pues, el rey que buscando 
los avisos de sus vasallos cual si fuera democrática la 
constitución de los pueblos que domina, apoya y fomenta la 
formación de estas Sociedades Patrióticas?". El Sistema de 
Sociedades Patrióticas y de Seminarios o Casas de Educación 
(1785) está editado en Aguirre (1974; citas en pp. 78 y 80). 
Desarrolla los conocimientos que deben tener sus socios en pp. 
77-78.
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"ciudadanas" exclusivamente a través del cauce de sus funciones 
domésticas y de la contribución de éstas al "bienestar público". 
En esos términos las exhortaban los médicos a ocuparse de sus 
hijos, llamándolas a realizar de ese modo sus obligaciones para 
con la patria12. Ese era también el único camino que los 
argumentos de Cabarrús admitían para ellas, presentando la 
pretensión de estar presentes en la plataforma del reformismo 
como un abandono de sus verdaderos deberes políticos. Para los 
defensores de la admisión en la Sociedad Económica, en cambio, la 
participación de las damas en la "utilidad pública", su modo de 
realizar sus obligaciones de ciudadanas tenían también otras 
posibilidades, entre las que se contaba su presencia en la 
institución que se pretendía "morada del patriotismo". En este 
sentido, la que sería poco después secretaria de la Junta de 
Damas, la condesa de Montijo, utilizó el término refiriéndose a 
la labor caritativa de las socias: "seamos buenas ciudadanas,
pero al mismo tiempo ignoradas del pueblo en cuyo beneficio nos 
desvelamos"13. Manteniendo en el nivel de las declaraciones de 
principios la conveniente y voluntaria ausencia de las mujeres de 
los primeros planos de la vida pública, y loando los beneficios 
de las oscuras virtudes domésticas, la condesa no dejó de 
practicar en su vida y de elogiar en sus compañeras las 
oportunidades de presencia social que ofrecían, entre otros 
espacios, las actividades de la Junta de Damas.
La admisión de mujeres en este foro suscitaba reacciones tan 
apasionadas de aprobación o repulsa también en cuanto que suponía 
traspasar el lindar de una institución, de un espacio 
formalizado, como representaban, en los propios textos del debate 
las imágenes con gran carga física que hacían de la admisión la 
apertura de una "puerta" o de la negativa el alzamiento de un 
"muro". A los ojos de quienes polemizaban al respecto, la 
participación de mujeres en tales ámbitos aparecía como
12De ese modo, Bonells reprendía a las mujeres que no 
amamantaban: "¿qué castigo sería bastante para unas ciudadanas, 
que conjuradas contra el bien público, destruyen la población, 
gravan la patria con injustas cargas, aumentan las calamidades 
del género humano, y solo dan al Estado vasallos inútiles?" 
(Bonells, 1786, 358).
13"Elogio de la marquesa de Valdeolmos" (1797) , texto que 
comentaremos en mayor detalle más adelante. Reproducido en 
Demerson (1975, 365-368; cita en p. 365).
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cualitativamente distinta de su presencia en los lugares de 
sociabilidad e intercambio cultural de las élites como tertulias, 
salones y otros enclaves de ocio como teatros o paseos. En estos 
espacios informales, propiciados por las tendencias de la intensa 
sociabilidad del siglo XVIII y paralelos (aunque no tan numerosos 
e influyentes) a los salones franceses, a los ,fcasati" y 
"conversazioni" italianos o a las reuniones de las "blue- 
stockings" inglesas, las aristócratas españolas tenían algunas 
oportunidades de desempeñar nuevos papeles. Podían actuar como 
anfitrionas de nobles y literatos, mecenas de escritores y 
artistas, tomar parte en discusiones religiosas como las de la 
tertulia jansenizante de la condesa de Montijo (punto de reunión 
de eminentes eclesiásticos como Palafox, Rosell o Tavira y de 
poetas y filósofos como Meléndez, Jovellanos o López de Ayala), 
en debates y lecturas literarias como las de la Academia del Buen 
Gusto, presidida por la marquesa de Sarria y frecuentada por 
literatos y damas y caballeros nobles, en representaciones 
teatrales y conciertos como los celebrados en el salón de la 
condesa-duquesa de Benavente (con la concurrencia de personajes 
como Ramón de la Cruz, Jovellanos, Moratín o Iriarte, algunos de 
los cuales frecuentaban también el salón de la duquesa de Alba)14. 
Junto a estos salones más celebrados, los nuevos usos de la época 
imponían a las aristócratas constituirse en anfitrionas de 
"tertulias" o "sociedades" en las cuales se participaba en 
conversaciones y entretenimientos mundanos, y de las que dejaron 
testimonio, entre otros, viajeros europeos como Townsend, quien, 
por los mismos años en que se produjo el debate de la Sociedad 
Económica, manifestaba su predilección por algunas de ellas y 
afirmaba el protagonismo y autonomía de las anfitrionas en estos 
rituales15.
14Sobre estos salones puede consultarse Fernández Quintanilla 
(1981, 29-42), así como la obra de Tortosa Linde (1988) , ya
citada, sobre la Academia del Buen Gusto y la de Demerson (1975, 
esp. capítulo VI y p. 311) acerca del salón de la condesa de 
Montijo.
15Su predilección iba hacia las "sociedades" de la duquesa 
de Berwick, "compuesta de los ministros extranjeros", y de la 
condesa del Carpió, por "la vivacidad de su ingenio y el encanto 
de sus maneras". "Durante mi estancia en Avilés" -afirmaba- 
"descubrí por primera vez que las visitas que se hacen son 
siempre para la señora; que el señor de la familia puede 
libremente entrar o salir; que no es necesario informarse de él; 
y que si la hija es más bella que su madre, puede, sin ofenderla, 
ocupar sola la atención. Esa idea me fue después confirmada en la
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Aun con una brillantez y una influencia mucho menor, estas 
reuniones participaban, en alguna medida, de las funciones que 
ejercían los salones franceses de los siglos XVII y XVIII16. Estos 
actuaban como vivero de fusión de la nobleza tradicional y las 
nuevas élites de servicio a la monarquía, donde se podían trabar 
relaciones, sellar alianzas familiares y asimilar los modales 
refinados necesarios para una exitosa escalada social (Lougee, 
1976). En el siglo XVIII fueron un enclave privilegiado de 
producción y difusión de los discursos ilustrados17. Poderosa 
institución social y cultural regida por las "salonniéres", eran 
el camino casi ineludible para el éxito literario, académico y 
social en el medio parisino18. De aparición más reciente y menor 
densidad intelectual, las tertulias españolas de este signo, 
entre cultural y mundano, eran también una característica de la 
sociabilidad del siglo. Si a las celebradas en los palacios de la 
alta nobleza cortesana concurría lo más selecto de la sociedad 
madrileña, además de literatos y viajeros distinguidos, incluso 
las menos afamadas constituían, a juzgar por lo que sugieren los
capital, donde vi a hombres introducidos en casas de las señoras 
más distinguidas y visitarlas de la manera más familiar, sin 
tener la menor relación con sus maridos, ni siquiera conocerlos 
personalmente" (Townsend: "Viaje a España hecho en los años 1786 
y 1787", en Viajeros, pp. 1484 y 1454). Otras referencia a 
tertulias en su relato, en p. 1425; de otros viajeros, como el 
barón de Bourgoing y el mayor Darlymple, en p. 996, 652.
16E1 significado y funcionamiento de los salones ha sido 
recientemente analizado desde enfoques que han rescatado estas 
instituciones de la historia frívola y descriptiva de la sociedad 
mundana de los siglos XVII y XVIII para situarlos en el corazón 
de las dinámicas sociales y culturales de su época. Destacan al 
respecto el trabajo de Carolyn Lougee (1976), sobre el siglo 
XVII, y los de Joan Landes (1988) y Dena Goodman (1989 y 1992), 
sobre el XVIII.
17"The Enlightenment salón functioned as a regulated matrix 
for the dissemination and publication of works that extended this 
discourse to the literate public and the tribunal of public 
opinión" (Goodman, 1992, 18). Goodman explica de forma
clarificadora el concepto habermasiano de "esfera pública 
burguesa" en este mismo artículo.
18En palabras de Joan Landes, el salón era "a very impressive 
social institution in which women exercised a considerable degree 
of power -unmatched in subsequent or prior eras. Women appeared 
to organize according to certain fixed rules of comportment and 
speech, a terrain in which manners and talk were decissively 
altered (...) The salón was associated in the public mind with a 
new shape of life which integrated alternative sources of status 
into the culture of the traditional social elite (...) 
Salonniéres, then, were a social forcé that abetted the 
integration of new individuáis into the elite" (1988, 22 y 24),
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textos, espacios de cultura, de aprendizajes sociales, de 
ejercicio del patronazgo o de afianzamiento de la posición, que 
Martín Cerecedo retrataba, en estos términos, como escuelas de 
civilidad:
"Se visita con frequencia á una de estas prudentes 
y discretas Señoras, porque siempre hay conversación en 
su casa, la qual es una Academia de Personas de espiritu, 
y qualidad, en donde siempre se habla de cosas buenas, ó 
a lo menos, indiferentes. La casa de una Señora de este 
carácter es una buena Escuela para un Joven; aqui 
aprehende las lecciones de un hombre de bien, que solo 
piensa á hacerse recomendable por las costumbres, y que 
desea parecer a las Personas de mérito y de distinción 
que allí concurren"19.
Distintas de estas "sociedades" o "academias" espontáneas, 
las Academias y Sociedades creadas durante el siglo XVIII a 
imitación de las francesas, cristalizando en instituciones 
formalizadas de protección real lo que solía tener origen en 
tertulias científicas o literarias (como sucediera con la de 
Azcoitia, origen de la Sociedad Económica Vascongada, o la 
celebrada en casa del médico Muñoz y Peralta, germen de la Regia 
Sociedad de Medicina y otras Ciencias de Sevilla) no integraban 
ya a mujeres en sus filas. Reproducían así el sentido de la 
evolución que, según señala Chartier, fue general a otros países, 
y que tendía a excluirlas de estas "académies patentées et 
protégées", de estos cuerpos reglamentados y patrocinados por el 
absolutismo20.
19Cerecedo (1767, 14-15).
20"Au x  sociabilités lettrées de la Renaissance, qui leur 
donnent un grand role, succédent des académies patentées et 
protégées, exclusivement masculines, laissant aux femmes le 
gcuvernement d'assemblées moins légitimes -ainsi les salons" 
(Chartier, 1993b, 46). El mismo autor analiza en otro lugar la 
ccnstitución y el significado de la Académie Frangaise, fundada 
en 1634 (a partir de una tertulia previa) bajo el patrocinio de 
Richelieu y modelo de academias en otros países (Chartier, 1995). 
Sobre la constitución y actividades de las Academias españolas en 
el siglo XVIII puede consultarse, por ejemplo, la síntesis de 
Aguilar Piñal (1985). La Real Academia Española se fundó en 1713, 
la Academia de la Historia en 1735 (con sanción real en 1738) , la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, en 1729, y la 
Academia Sevillana de Bellas Letras en 1752. También las 
academias de carácter científico y artístico aparecieron en este 
siglo, en ocasiones a partir de tertulias, como la Regia Sociedad 
de Medicina y otras Ciencias de Sevilla o la Academia de San 
Fernando y las academias de Bellas Artes que a imitación de la 
madrileña se crearon en otras ciudades. Este proceso responde a
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Cierto es que la entrada de mujeres en instituciones 
formalizadas de composición masculina contaba con algunos 
precedentes españoles y europeos que los participantes en el 
debate conocían bien. En 1766 había sido admitida en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando la condesa de Oropesa, 
según cuidaba de recordar en su memoria Manuel José Marín, como 
"académica de honor y directora honoraria de la Pintura" (en 
Negrín, 1984, 136), y posteriormente se habían incorporado a esa 
institución otras diez damas, entre ellas la condesa de Waldstein 
y la duquesa de Arcos, miembro también de la Academia de Bellas 
Artes de San Petersburgo, cuyo elogio fúnebre publicado en el 
Memorial literario en enero de 1784 glosaba esta circunstancia. 
Ma Isidra Quintina Guzmán, que había sido nombrada profesora 
honoraria de Filosofía moderna en la Universidad de Alcalá, 
accedió también a la Real Academia Española en 1784, así como a 
las Sociedades Vascongada y Matritense. Estas admisiones seguían 
la tónica general europea, que a lo largo del siglo había tendido 
a incorporar, de forma excepcional, a mujeres en instituciones 
culturales y artísticas que por norma las excluían, como la 
Academia Clementina de Bolonia o la Academia Real francesa, que 
admitieron durante el siglo XVIII a 32 y a  15 . mujeres 
respectivamente, a título honorífico y sin la condición plena de 
socias, mientras que en la Arcadia de Roma participaron también 
damas poetas y en la "dei Ricovrati" de Padua Aretafila Savini de 
Rossi intervino en 1723 en el debate sobre la conveniencia del 
estudio para las mujeres21. Otras Academias premiaron obras de 
mujeres, sin que ello implicara una participación regular en las 
actividades de las mismas, y la de Ciencias de San Petersburgo
la tendencia general de transformación de las "pequeñas 
sociedades" de los siglos XVI-XVIII, consagradas a la 
conversación y la lectura en voz alta, en instituciones formales, 
academias o clubs (Aries, en Chartier, 1989, p. 15).
21Sega (1988) ofrece una lista de 32 damas admitidas en la 
Academia Clementina en el XVIII, entre las que destacan las 
artistas Rosalba Carriera, Elisabeth Vigée Lebrun y Anna Morandi 
o la escritora Clotilde Tamborini. En la Académie Royale de 
París, fundada en 1648, regía desde 1708 la prohibición de 
admitir mujeres, que fue, no obstante, conculcada durante el 
siglo, dando entrada a 8 artistas francesas y extranjeras, entre 
ellas Rosalba Carriera y Elisabeth Vigée Lebrun, que se sumaron 
a las 7 admitidas en 1682 (Rice, 1984). Perteneció a la Arcadia, 
por ejemplo, la poetisa Faustina Maratti, con el pseudónimo de 
Aglauro Cidonia (Mambelli, 1985, capítulo 6). Sobre Aretafila 
Savini de Rossi ver, entre otras obras, Ravoux-Rallo (1984, 208- 
210) .
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fue dirigida por una dama, la princesa Dashkova o "de Askoff", 
circunstancia que fue recogida con elogios por la prensa europea 
y aducida por los intervinientes en el debate de la Sociedad 
Económica22. También las Universidades, instituciones emblemáticas 
del saber académico, con una tradición secular de exclusión 
femenina, hablan admitido con gran solemnidad a algunas mujeres 
a lo largo del siglo, en Milán, Bolonia y Prusia, y el monarca 
ilustrado Carlos III habla seguido su ejemplo propiciando la 
concesión de grados universitarios a Isidra Quintina Guzmán.
Todas estas admisiones oficiales suponían franquear la 
distancia que mediaba entre los espacios no institucionalizados 
de cultura y sociabilidad, en los que en muchos países las 
mujeres venían desempeñando un papel importante, y las 
instituciones culturales ligadas a la protección de los Estados, 
como las Academias, o con una tradición de exclusión femenina, 
como las Universidades. No obstante, el modo en que se producían 
entraba dentro de la lógica del privilegio en una sociedad 
estamental, impregnándola de un barniz de Ilustración 
instrumentalizable en la propaganda oficial. Al presentar a las 
ilustres damas como ejemplos excepcionales, a admirar más que a 
imitar, y al ofrecer su admisión como una graciosa merced del 
monarca ilustrado o de las instituciones por él protegidas, debía 
quedar fuera de cuestión el planteamiento de un debate sobre la 
presencia femenina en esos espacios en términos más generales y 
ampliables. Así fue por lo general. Es cierto que en algún caso, 
como el de la noble boloñesa Maria Vittoria Delfina Dosi en 1722, 
su tentativa de conseguir honores universitarios sacó a relucir 
argumentos sobre la exclusión femenina de los cargos políticos 
(Toschi Traversi, 1988), mostrando así la conexión percibida 
entre los ámbitos de prestigio académico y los de poder formal. 
Sin embargo, el hecho de que los méritos y ambiciones de las 
propias mujeres acreedoras de esos honores se mezclara con la 
influencia de sus familias y con el afán propagandístico del 
monarca o de las autoridades académicas, municipales o 
eclesiásticas que apoyaban sus pretensiones, así como el aparato 
escénico que rodeaba los homenajes, tendían a hacer de cada caso
22Una tragedia histórica de la condesa de Vimieno (1788) fue 
distinguida por el premio de la Academia Real de las Ciencias de 
Lisboa (Serrano, II, ref. 1013), y las Conversaciones de Emilia 
de Mme. d'Épinay recibieron un galardón de la Académie Frangaise.
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una "excepción", presentándolo como una "mujer ilustre", actual 
pero a la vez tan lejana como las que celebraban los catálogos23.
Mientras que las admisiones revistiesen ese carácter 
excepcional, honorífico y propagandístico, la presencia de 
mujeres en estas instituciones, sobre todo si se limitaba a ser 
simbólica, sin comportar su asistencia efectiva a las sesiones, 
no resultaba problematizada. Del mismo modo que el homenaje 
rendido por las autoridades municipales a Ma Rosario Romero en 
1768 y el hecho de que su exhibición pública de saber fuese 
premiada con el salario vitalicio de un regidor de la ciudad no 
suponía en modo alguno plantearse el desempeño femenino de cargos 
municipales, la celebración pública de los méritos de algunas 
mujeres no parecía suscitar problemas mientras no cuestionase la 
norma de su exclusión de foros institucionalizados de cultura o 
de reformismo. No lo hicieron las incorporaciones de Ma Isidra 
Quintina de Guzmán y de la condesa-duquesa de Benavente, 
aprobadas en 1785 por la Sociedad Económica. Incluso el reticente 
Cabarrús se mostraba dispuesto a darles la bienvenida, 
constituyéndolas en representantes del honor de su linaje y en 
excepción de su sexo, como en los tradicionales catálogos de 
"mujeres célebres", por el carácter "viril" de sus virtudes:
"Pero perdone la amistad; perdone el mérito de las 
señoras que han dado lugar a esta cuestión; ratificaré
23Por ejemplo, el ambiente cultural de Bolonia, en el que las 
mujeres participaban activamente en las tertulias y la 
literatura, propició la admisión de varias mujeres en su 
Universidad en el siglo XVIII (Laura Basi, Anna Morandi Mazolini, 
Clotilde Tambroni, Maria Gaetana Agnesi) y el ejercicio activo de 
la docencia por algunas de ellas. De otro lado, intereses 
políticos y propagandísticos influyeron en las admisiones o su 
denegación. Las figuras de mujeres cultas, con el renombre 
internacional que comportaban, se convertían en timbres de gloria 
para una ciudad o un reino y en pruebas de apertura ilustrada. El 
éxito de las tentativas dependía en algunos casos del juego de 
fuerzas sociales y políticas en un enclave determinado. Así por 
ejemplo, la candidatura de Maria Vittoria Delfini Dosi fracasó en 
1722 porque el apoyo inicial de la familia Farnesio, interesada 
en asegurarse la alianza de parte de la nobleza contra las 
amenazas frondistas, se enfrió al estabilizarse el clima político 
(Toschi Traversi, 1988). Solo con el ascenso del ilustrado 
cardenal Lambertini al gobierno se hizo realidad la admisión de 
una mujer, en la figura de Laura Bassi. La concesión de grados 
universitarios a Dorothea Leporin en 1754 requirió la puesta en 
juego de las redes de influencia familiares y el estímulo del rey 
Federico II (Petschauer, 1991, parte 3).
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gustosísimo el acuerdo en virtud del cual han de 
presenciar nuestras tareas, creeré ver en ellas los 
héroes sus ascendientes, y si no puedo a veces olvidarme 
de su persona y su sexo será porque superiores a los 
frívolos caprichos que se le reproducen sólo retienen su 
dulzura y sus gracias con las virtudes que ilustran el 
nuestro".
No obstante, con la misma claridad manifestaba seguidamente 
su absoluta oposición a un cambio de las normas que franqueara el 
paso a otras damas, convirtiendo lo excepcional en regular:
"Sean, pues, socias estas señoras: pero séanlo
solas, cerremos para siempre la puerta a todo su sexo y 
no nos dejemos ocultar por las ventajas de un ejemplo los 
inconvenientes de una ley" (en Negrín, 1984, 151).
Fue, por tanto, la propuesta de pasar del "ejemplo" a la 
"ley" lo que desencadenó el debate. Los textos para él elaborados 
permiten percibir las posturas que los participantes abrigaban 
con respecto a otros modos de intervención social de las mujeres 
y su conciencia del grado de novedad y del significado que 
revestía ese paso. Los posicionamientos de algunos de ellos, tal 
como nos los dejan apreciar algunos rasgos de sus biografías u 
otros de sus escritos, pueden ayudarnos a comprender el sentido 
de este tránsito y las razones que alimentaban dos posiciones tan 
drásticamente enfrentadas. Jovellanos, por ejemplo, mostró tanto 
en su vida como en sus escritos una actitud de simpatía hacia las 
mujeres. Su estrecha relación con su madre y sus hermanas, 
testimoniada por su correspondencia, debió influir en ella24. 
Aunque no contrajo matrimonio, durante toda su vida apreció el 
trato social y la amistad de las mujeres. En su juventud, durante 
su época de alcalde de la Cuadra en Sevilla, frecuentó la 
tertulia de Olavide, un espacio de conversación social y 
discusión literaria animado por éste y por su prima hermana 
Engracia de Olavide, traductora de la Paulina de Mme. de
24Indica en su biografía de Jovellanos Javier Varela que su 
madre, Da Francisca Apolinaria, a quien describía en una carta 
como "señora de grande hermosura, virtud y dulzura de carácter", 
debió abrigar cierta predilección por Gaspar, que era el menor de 
sus hijos varones tras la muerte de otro de ellos (Varela, 1989, 
19) . Con sus hermanas Josefa y Catalina mantuvo frecuente 
correspondencia (reproducida en Jovellanos, 1963, t. IV, 167-168, 
254-293) . A la primera la caracterizaba en carta a Posada como 
dotada "al mismo tiempo de un gran talento, clarísimo, de una 
sensibilidad ternísima, y de una índole santa y blandísima" 
(Jovellanos, 1952, t. L. 183).
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Graffigny. Javier Varela aventura que quizá alguna de las damas 
asistentes pudo inspirar la poesía amorosa que Jovellanos 
escribió por aquellos años, que él definía años más tarde como 
"versos que contenían una pequeña historia de sus amores y 
flaquezas"25. En una carta que recibió por las fechas en que se 
estaba debatiendo la admisión de damas a la Matritense, otro de 
los asiduos de la tertulia de Olavide le recordaba a Jovellanos 
esa época pasada de sus vidas: "aquellos felicísimos tiempos;
acaso serán los más alegres que tendremos en nuestra vida.. .; a 
la verdad aquel conjunto se verá pocas veces; y es bien difícil 
la concurrencia de semejantes mujeres...(que) davan sólo pasto al 
entretenimiento y al buen gusto"26. Mantuvo asimismo una amistad 
íntima y duradera con la condesa de Montijo, a quien trataron 
también, de forma menos estrecha, otros dos participantes en el 
debate, Cabarrús y López de Ayala27. Pero cultivó también 
relaciones sociales menos intensas con múltiples damas a las que 
menciona en sus Diarios, llenos de referencias a tertulias, 
correspondencia e intercambios de visitas. Aunque compartió como 
sus contemporáneos la denuncia de la "degradación de costumbres", 
mostró criterios menos severos que muchos de ellos al enjuiciar 
las nuevas pautas de relación entre los sexos:
"En efecto, así como cada gobierno, cada siglo, cada 
país tiene sus costumbres, tiene también sus ideas 
peculiares de decoro y decencia. En medio del 
recogimiento de los siglos pasados, ¿qué parecerían a 
nuestros abuelos la disipación y libertad del presente?
Una matrona honesta no era vista jamás sin escándalo, no 
digo yo en la calle, mas ni en el templo, como no fuese 
acompañada de su esposo, dueña y escudero. Hoy van por 
todas partes solas, sin comitiva, y parece que la
25En carta a uno de sus hermanos, citada por Reder Gadow 
(1989, 259).
26Carta de Francisco de Bruna a Jovellanos (13-VI-1787), 
citada por Varela (1989, 36) .
27Así la recordaba en sus Diarios, al conocer su muerte en 
1808: "murió la mejor mujer que conocí en España, la amiga de
veinte años, por la mayor parte en ausencia" (Jovellanos, 1956, 
Diario 122, p. 145). Curiosamente, dos de los más fervientes 
defensores de la admisión de damas en la Sociedad, Jovellanos y 
López de Ayala, fueron amigos de la condesa de Montijo, cuyo 
salón frecuentaron (Demerson, 1975, 311). No obstante, esta
relación social y personal, que influyó quizá en sus posturas 
favorables, no obró el mismo efecto en Cabarrús. Este fue también 
amigo de la condesa, quien trató de emplear sus influencias en la 
Corte para interceder por él cuando fue arrestado en 1790 
(Demerson, 1975, 113) .
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costumbre ha triunfado, no solo de la opinión, mas 
también de los peligros de la honestidad"28.
Desde esta postura y esta experiencia, la admisión de 
mujeres en la Matritense (que defendió aun esperando que el 
"recato" apartase a las socias de una asistencia asidua a 
reuniones mixtas) debia antojársele no solo una lógica 
consecuencia de la igualdad intelectual de ambos sexos, sino 
también una extensión no problemática de la presencia femenina en 
ámbitos menos formales de intercambio social y cultural. Más 
ambiguo, el canónigo ilustrado Juan Antonio Hernández Larrea, 
miembro eminente de la Sociedad Económica Aragonesa, apoyó 
calurosamente el discurso de Josefa Amar, acompañando su 
publicación de un artículo elogioso, como había respaldado, años 
antes, la admisión de su autora en la Aragonesa29. Sin embargo, 
se opuso en 1791 a la sugerencia, remitida por Floridablanca, de 
crear una junta de damas en esta Sociedad, evitando así que la 
Junta madrileña tuviera una réplica que, como ella, fuera más 
allá de las admisiones honoríficas y de escasas repercusiones que 
continuaron produciéndose tanto en la Aragonesa como en otras 
Sociedades Económicas (las de Ciudad Rodrigo, Murcia, la 
Vascongada, la Vallisoletana, la de Granada) a finales del XVIII 
y durante el XIX30.
2811 Informe dado a la Junta general de Comercio y Moneda sobre 
el libre exercicio de las Artes", en Obras, 1859, 34.
29Según datos de López-Cordón (1994b, p. 34) , Hernández 
Larrea, canónigo de la Seo de Zaragoza y amigo de Antonio 
Berdejo, presbítero y preceptor de Josefa Amar (así como miembro 
de la Sociedad) , fue uno de los fundadores de la Sociedad 
Económica Aragonesa, en la que desempeñó cargos de bibliotecario, 
censor y en 1801 director.
30Mencionan la oposición de Hernández Larrea a esta 
sugerencia Velázquez Martínez (1989, 221) y López-Cordón (1994b, 
37) . El primero (1989, 220-222) resume además la situación de las 
diferentes Sociedades Económicas al respecto de la admisión de 
socias. En la Vascongada figuró un pequeño número de socias, 
entre ellas M^ Isidra Quintina Guzmán de la Cerda y la francesa 
Masson le Goft. De la Asociación Patriótica de Ciudad Rodrigo 
formó parte, con carácter honorífico, Ma Manuela de Moctezuma y 
Carvajal. La de Granada contaba en 1798 con 6 socias a las que no 
se les ha documentado ninguna actividad, como tampoco a las que 
formaban parte de la Vallisoletana. Las de Burgos y Toledo 
rechazaron a principios del XIX la propuesta de crear una junta 
de damas. Las de Jaén (1820), León (1840-45) y las Palmas (1871) 
sí contaron con una, la pertenencia a la cual, no obstante, no 
otorgaba a las mujeres la plena condición de socias ni la 
facultad de asistir a las juntas. De las cinco socias que la 
Aragonesa tuvo entre 1782 y 1808, Josefa Amar fue la primera y la
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La postura de Josefa Amar en el debate aunaba la expresión 
de una ambición personal y la de un convencimiento intelectual. 
Por aquellos años ella misma había comenzado a labrarse una 
carrera en las letras a través de sus traducciones. Presentando 
la primera de ellas, la del Ensayo hitórico-apologético de 
Lampillas, a la Sociedad Económica Aragonesa habla conseguido que 
ésta la admitiese en 1782 en sus filas con plenos derechos, un 
hecho que no tenía precedentes, porque era anterior a la entrada 
de las primeras mujeres en la Matritense, partía de una 
iniciativa de la propia interesada y ésta no era una aristócrata, 
como en los casos que la seguirían31. Integrada en esa 
institución, había participado activamente en sus ocupaciones y 
realizado a instancias de la misma su segunda traducción, la de 
Griselini, en 1783. Cuando se suscitó por segunda vez en la 
Matritense el debate sobre la admisión de damas, su condición de 
primera mujer admitida a una de estas Sociedades y su incipiente 
fama de escritora le otorgaban a ojos de la minoría ilustrada 
legitimidad para pronunciarse al respecto de un tema cuya 
trascendencia teórica y práctica percibía. La misma presencia de 
una mujer en la polémica, el hecho de dejar oir una voz femenina, 
se le aparecía esencial para desarmar a los oponentes y rubricar 
para el futuro la justicia de una decisión favorable, impidiendo 
que fuese interpretada como un mero gesto de magnanimidad32.
Su defensa se presentaba como una lógica derivación hacia el 
plano práctico y social de la igualdad de entendimiento entre los 
sexos, pero tenía mucho que ver también con el aprecio de la 
autora, mujer ilustrada, tanto por las letras como por la 
sociabilidad y el intercambio cultural, que buscó con su 
incorporación a la Aragonesa y defendió en su Discurso sobre la
más activa (López-Cordón, 1994b, 33) .
31López-Cordón (1994b, 32-36).
32Texto que hemos citado en el capítulo 2: "no podrán sentir 
estos señores que haya una o más mujeres que tomen partido en una 
causa de tanta importancia para todas. La ventaja que llevan los 
hombres en este particular no es menor que la que va de ser juez 
a abogado; nuestra sentencia está en sus manos; si deciden que 
seamos admitidas a sus conferencias dirán siempre que nos 
hicieron esa gracia; si nos niegan la entrada, ya se ve cuánta 
superioridad encierra este procedimiento; pero no por eso hemos 
de desmayar mientras no esté concluido el pleito" (en Negrín, 
1984, 170).
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educación, mostrándose favorable a la "civilidad" o "ciencia del 
mundo". Para sí misma y en nombre de las mujeres de su condición, 
ambicionaba un lugar que les permitiese figurar con pleno derecho 
entre las élites reformistas, en el escaparate de la minoría 
ilustrada, alcanzando así algo de lo que a un hombre de su status 
social y formación le era posible conseguir. Su memoria, remitida 
desde Zaragoza a la Matritense y leída en la junta del 24 de 
junio de 1786, fue, al parecer, persuasiva para los socios, 
ayudando a difundir la postura favorable a la admisión, y al 
tiempo dio a conocer mejor a su autora en los círculos 
reformistas de la capital, allanando el camino para su propia 
entrada en la Sociedad, una vez constituida la Junta de Damas.
2. Alzando el muro: la división de los espacios.
Josefa Amar expresó su temor de que las Sociedades 
recientemente fundadas se constituyesen como un "nuevo santuario 
o muro de división" que excluyera a las mujeres (Negrín, 1984, 
170) . Al hacerlo emprendía la refutación de los argumentos de 
Cabarrús, dirigiéndose explícitamente a este "recomendable 
socio", "nuestro impugnador". La figura de Cabarrús se alzaba en 
solitario entre los autores de memorias leídas públicamente, 
aunque probablemente expresara el parecer de otros miembros de la 
Sociedad y de la opinión en general; a este respecto, no deja de 
resultar significativo que se publicara en el Correo de los 
Ciegos, apenas año y medio después de la fundación de la Junta de 
Damas, el discurso de Catón el Censor que denunciaba tanto la 
"corrupción de costumbres" como la presencia de mujeres en 
lugares públicos, tachando de aberrante que se les concediese la 
facultad de acudir a las asambleas33. De cualquier modo, Cabarrús 
se sabía en posición minoritaria entre los socios, a 
contracorriente de la tendencia que acabaría imponiéndose, y 
pugnaba por presentarse en su alegación no como nostálgico de un
33La virulencia de la oposición de Cabarrús, su radical 
discrepancia respecto a los planteamientos mayoritariamente 
expresados por los socios intervinientes, llevaron incluso a 
Lucienne Domergue a sugerir la posibilidad de que se tratara de 
una paradoja intencionada, de una puesta en escena concertada con 
Jovellanos para destacar la racionalidad de la opción favorable 
(1971, 256-258), aunque finalmente se inclinaba por considerarla 
una manifestación de las convicciones del autor. Por otra parte, 
el artículo del C.M. al que hacemos referencia se publicó en el 
ns 244 (14-1-1789, pp. 1414-1416).
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retorno al pasado sino como lúcido y severo reformador, instalado 
en el presente y preocupado por construir una sociedad ordenada. 
Hombre apasionado, según lo definía su amigo Jovellanos, muy 
influido por sus lecturas de Rousseau, representaba el 
pensamiento del primer liberalismo, aunque desempeñara una 
actividad política en el marco del absolutismo ilustrado. Su 
tajante oposición a la entrada de mujeres en la Sociedad 
Económica solo parece contradictoria con sus posicionamientos en 
otros aspectos si se espera que la modernidad de un enfoque 
económico y político vaya pareja históricamente con una 
concepción más "progresista" de las relaciones de género. Por el 
contrario, los estudios sobre la transición del Antiguo Régimen 
a la sociedad liberal burguesa muestran en muchos aspectos una 
evolución hacia planteamientos más restrictivos en las 
representaciones y en las prácticas sociales que afectaba a las 
mujeres34.
Cabarrús no actuó a este respecto con la actitud de un 
misógino tradicionalista que le reprochaban de modo implícito sus 
oponentes, aunque hubiera rasgos de misoginia en sus argumentos, 
sino que venía a proponer una rígida división de esferas pública 
y privada que iba más allá de la Ilustración, preludiando la 
articulación genérica de la sociedad del siglo XIX. Hasta el 
momento, quienes se han interesado por su pensamiento y su 
actividad política no han prestado gran atención al significado 
de su oposición a la entrada de mujeres en la Sociedad Económica 
Matritense, mientras que los estudios sobre este debate no han 
relacionado la postura que en él tomó Cabarrús con su perfil 
intelectual, limitándose a señalar su misoginia. Una mirada 
integradora nos permite comprender la lógica de su posición a 
este respecto en el contexto del naciente liberalismo con el 
ropaje ideológico de la influencia rousseauniana.
En este sentido, su postura, que a los ojos de sus 
contemporáneos ilustrados favorables a la admisión de las damas
^Remitiéndonos al ilustrativo ejemplo de los revolucionarios 
franceses, las posturas favorables o desfavorables a la concesión 
de derechos de ciudadanía a las mujeres no redoblaban la división 
política entre girondinos y jacobinos, sino que se distribuían a 
ambos lados de esa frontera (Badinter, 1989, 15), e incluso, como 
señala Joan Landes (1988, 106), podían encontrarse actitudes más 
hostiles bajo la severa austeridad de la Convención.
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aparecía como anacrónica, desde una perspectiva posterior parece 
anticipar la ideología liberal sobre la división de esferas y la 
exaltación de la domesticidad35. Su discurso se formula como una 
escandalizada reacción a la eventual mezcla de los sexos en un 
espacio público, dominada por el temor al caos resultante y por 
la desconfianza hacia la capacidad femenina de responder a las 
graves responsabilidades de la empresa reformista. Leída en 
relación con otros de sus textos, en particular las Cartas sobre 
los obstáculos, su posición se perfila más claramente. Su ideal 
social parecía comprender una estricta división sexual de 
esferas, basada en las familias (retratadas, con el lenguaje 
idealizado del sentimiento, como volcadas en su intimidad) , desde 
las que irradiase al exterior la influencia femenina solo a 
través del influjo educativo, sentimental y moral sobre el esposo 
y los hijos36. Para canalizar las pulsiones que amenazaran con 
subvertir este orden, dándoles vías de escape que preservaran la 
armonía doméstica, garante de la rectitud de las costumbres, 
proponía en sus Cartas la instauración del divorcio y la 
legalización de la prostitución bajo vigilancia pública y 
sanitaria37. Expulsados los elementos de conflicto fuera de la 
esfera doméstica, el resultado sería el equilibrio y felicidad en 
las familias, apoyadas en el puntal de la esposa virtuosa38.
A su juicio esa armonía de las familias, condición necesaria 
para el orden social, requería que las mujeres no solicitaran 
intervenir en la vida pública. Ninguna "ciudadanía" era posible 
para ellas fuera de los efectos políticos que reportase el 
virtuoso cumplimiento de sus obligaciones domésticas, decretadas
35Su memoria se leyó el 18 de febrero de 1786 y fue publicada 
en el Mem. lit., mayo 1786, pp. 74-85. La reproduce Negrín (1984, 
150-156).
36A las familias proponía también encomendarles la atención 
de expósitos y enfermos, descargando al Estado (concebido, desde 
la óptica liberal, como interviniendo lo menos posible en la vida 
social) del cuidado de los individuos carentes de entorno 
familiar. En su carta 12 (Cabarrús, 1952, pp. 560-564) proponía 
sustituir los hospicios y hospitales por la entrega de los 
expósitos a familias de acogida y por la atención a los enfermos 
en sus casas.
37Sobre el significado de su propuesta de establecimiento de 
mancebías controladas ver el trabajo de Moreno y Vázquez (1991).
^ e r  el texto de la memoria presentada por Cabarrús contra 
la admisión de damas en la Matritense (Negrín, 1984, 151) que
hemos citado en el capítulo 7, epígrafe 4.6.
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por la misma "naturaleza" y que ellas debían asumir de buen 
grado, como argumentaba evocando el ejemplo de Cordelia, que 
sería, años más tarde, una figura frecuente en la retórica de los 
revolucionarios franceses contra la ampliación a las mujeres de 
los derechos de ciudadanía:
"La madre de los Gracos, contenta con haber criado 
para la República hijos que la ilustrasen, jamás quiso 
participar del bullicio de sus aplausos" (...) "¿cómo 
esperar que sean amigas del País las que no lo son de sus 
casas? ¿y buenas ciudadanas las que desdeñan las 
obligaciones de madre y de esposa?"39.
En efecto, la posición de Cabarrús se expresaba en términos 
similares a los que entre 1790 y 1793, y en un contexto político 
diferente, esgrimirían los revolucionarios franceses, girondinos 
y jacobinos como Amar, Chaumette y Prudhomme, opuestos a la 
concesión de la ciudadanía a las mujeres y antagonistas de 
quienes en ambos bandos políticos la defendían, como Condorcet, 
Romme, Guyomar y Lequinio. La ruptura de la legitimidad 
absolutista proporcionó la ocasión para un amplio debate en el 
que las voces de algunos revolucionarios y las acciones y 
escritos de las mujeres defendían la extensión a ambos sexos de 
los principios revolucionarios de igualdad y libertad y del 
derecho de ciudadanía, mientras que para otros la nueva cultura 
política destructora de la del Antiguo Régimen no debía traer 
esas consecuencias40. Las discusiones, desarrolladas tanto en las 
asambleas y clubes revolucionarios como en la prensa y los
39La primera cita en Negrín (1984, 153) . La segunda la hemos 
tomado de la edición que el Mem. lit. realizó de la memoria de 
Cabarrús (Mem. lit., mayo 1786, pp. 74-85, cita en p. 81). En la 
edición de Negrín, transcrita a partir de las actas de la 
Matritense, este pasaje ofrece una redacción diferente: "¿cómo 
esperar que sean Ciudadanas las que desdeñan las obligaciones de 
madre y esposa?" (Negrín, 1984, 153). La figura de Cordelia, la 
madre de los Gracos, era una imagen frecuente en la retórica 
jacobina que ensalzaba la dimensión política de la maternidad 
para argumentar que las mujeres no debían actuar como ciudadanas.
40La bibliografía y la edición de textos relativos a la 
participación de mujeres en la revolución francesa es muy 
abundante. Remitimos únicamente a algunos análisis del cambio que 
supuso la construcción de la sociedad postrevolucionaria apoyada 
en la distinción entre una esfera privada y una "esfera pública 
burguesa" exclusivamente masculina: Landes (1988) y Fraisse
(1991). Badinter (1989) edita los textos más relevantes del 
debate sobre la ciudadanía femenina, precedidos de una 
interesante introducción.
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panfletos políticos, se inclinaron por la negativa. De ese modo, 
el orden que brotó de la ruptura revolucionaria presentaba como 
natural una división de espacios que apartaba a las mujeres de 
toda participación política directa, expresándolo en términos 
como los siguientes, muy similares a los argumentos de Cabarrús:
"Ce n'est pas sur le gouvernement, mais sur le 
caractére et les moeurs d'une nation, que les femmes 
peuvent avoir quelque influence; elles ne doivent prendre 
aucune part á l'administration publique. Ce n'est que 
d'une fagon indirecte qu'elles peuvent influer sur les 
gouvernements. Elles forment á la patrie des citoyens 
vertueux et la patrie leur doit une partie des Services 
qu'elles les ont mis en état de rendre"41.
"La nature (...) a fait les parts avec égalité et 
sagesse. Abandonnez-nous les inquiétudes et les fatigues 
du dehors; régnez doucement dans l'intérieur des ménages; 
apprenez les droits de l'homme á l'enfant que bégaye; et 
par votre babil aimable, initiez-le de bonne heure á la 
tribune nationale: mais ne nous rivalisez pas"42.
En otro territorio afectado por una ruptura revolucionaria, 
los nacientes Estados de América, el resultado de las 
alteraciones que el cambio político provocós en la definición de 
las identidades sexuales fue similar, aunque distintas las formas 
de alcanzarlo. La guerra de independencia y el establecimiento de 
la república supuso allí también una cesura y un punto de 
inflexión en la conceptualización de las funciones sociales de 
los sexos43. Aunque el debate no tomó allí la forma de una 
discusión sobre el derecho de ciudadanía, las circunstancias de 
la guerra propiciaron formas de participación bélica y política 
femenina, como las campañas de boicot y recaudación de fondos de 
las "Daughters of Liberty", y generaron una conciencia política 
que se expresó en los escritos públicos y privados de muchas 
mujeres44. Tolerada de algún modo por las exigencias del momento,
41"Discours au Cercle social: De 1'influence des femmes sur 
le caractére des peuples", La Bouche de fer, 6 enero 1791. 
Reproducido por Badinter (1983, 65).
42"De 1'influence de la Révolution sur les femmes", 
Révolutions de París, 12 febrero 1791, en Badinter (1983, 77).
43Examinada, entre otras obras, en el trabajo de Linda Kerber 
(1980), en el que nos hemos basado para estas líneas.
44Por ejemplo, en la correspondencia entre Abigail Adams y 
su esposo John Adams, miembro del Congreso continental y uno de 
los firmantes de la declaración de independencia, o en la obra 
literaria de Mercy Otis Warren.
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esta irrupción de mujeres en la vida política suscitó reacciones 
adversas y satíricas. Con el final de la guerra, la ideología de 
la "republican motherhood" (Kerber, 1980) cumplió la función de 
exorcizar para el futuro nuevas irrupciones similares, al tiempo 
que solicitaba la contribución patriótica de las mujeres a la 
construcción de la nueva sociedad y el nuevo estado a través de 
una vía indirecta: la educación de ciudadanos virtuosos y la
custodia de la moral republicana.
Aunque se pronunciara en un contexto político y cultural muy 
diferente, Cabarrús compartía con los revolucionarios franceses 
opuestos a la ciudadanía femenina y con los "patriotas" 
norteamericanos, en buena medida sus fuentes intelectuales, entre 
las que destacaba Rousseau, y el estilo de los argumentos, que 
basaban en la naturaleza y la conveniencia social el repliegue 
doméstico de las mujeres. Frente a lo que a él le concernía, la 
posible admisión en la Sociedad Económica, que presentaba como 
una debilidad de sus socios y producto del influjo social 
excesivo de las mujeres de su tiempo, oponía la transparencia de 
los designios incuestionables de la naturaleza, eterna valedora 
de la diferencia sexual:
"¿acaso la moda y sus partidarios prevalecerán 
contra la voz de la naturaleza que sugetó las mugeres a 
la modestia y al pudor, o contra las relaciones 
inmutables de todas las sociedades, que impusieron como 
una obligación civil la fidelidad a sus maridos, el 
cuidado de sus hijos, y una vida doméstica y retirada?"
(p. 80)*5.
Sin embargo, este último titubeo testimonia la duda que 
sobre el pensamiento de la Ilustración planeó en cuanto al 
erigen, natural o social, de la institución familiar, algunas de 
cuyas respuestas Cabarrús, buen lector de los philosophes, no 
podía dejar de conocer: por si la naturaleza resultara
insuficiente, invocaba en su apoyo la costumbre inmemorial ("un 
crden tan antiguo como el mundo" -p. 76) , débil asidero para
quien en sus Cartas había denunciado el peso retardatario de las
A5Lo s textos editados por Badinter (1989) muestran 
significativos ejemplos de esta construcción de una naturaleza 
que justifica sin fisuras la división de esferas. Ver por ejemplo 
las intervenciones de Prudhomme (p. 72) o los artículos citados 
anteriormente.
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inercias y de los usos adquiridos sobre el cambio social. Por 
último, otro de sus argumentos, uno esgrimido de modo usual 
contra las pretensiones intelectuales femeninas y reiterado en el 
debate francés, era que el eventual abandono de las ocupaciones 
domésticas para asistir a las reuniones de la Sociedad entrañaría 
el desorden de las familias46.
Sin embargo, Cabarrús se distanciaba de los revolucionarios 
franceses en el tono que empleaba en su memoria. Aquéllos 
exhibían un lenguaje halagador, como si pretendiesen compensar su 
negativa a admitir la participación política de las mujeres 
derrochando elogios sobre sus cualidades morales y sobre la 
trascendencia de sus ocupaciones domésticas para el bien de la 
república. En cambio, Cabarrús no hacía gala de un estilo 
embellecedor. Al contrario, su texto daba la impresión (que él no 
se esforzaba en maquillar) de una desconfianza hacia las 
aptitudes intelectuales femeninas e incluso hacia sus dotes 
morales. Mostrando de modo poco encubierto las reacciones de 
temor y repulsa que le suscitaba la presencia pública y social de 
las mujeres, expresando sin ambages sus prevenciones hacia las 
capacidades de éstas, violaba las convenciones ilustradas que 
imponían la aceptación formal de la igualdad de entendimiento de 
los sexos y parecía retomar desde una concepción moderna de la 
sociedad los acentos de la misoginia tradicional:
"En efecto, por una que contemplemos acostumbrada a 
combinaciones grandes, y contrayendo el hábito de la 
meditación, de la constancia, del sigilo, ¿cómo podremos 
disimularnos la petulancia, los caprichos, la frivolidad 
y las necesarias pequeñeces que son el elemento de este 
sexo?" (en Negrín, 1984, 152).
El efecto que este tono irritado provocaba en una lectora 
ilustrada puede apreciarse en la respuesta que Mme. Levacher de 
Vallincourt publicó en el Espíritu de los mejores diarios contra 
la memoria de Cabarrús. Aunque su texto no tenía el vigor ni la 
penetración del discurso de Josefa Amar y no alcanzaba a
^Este argumento, que Cabarrús expresaba en el pasaje citado 
anteriormente (Negrín, 1984, 153), se impuso en el debate
político francés, sin que alcanzara a calar la respuesta de 
Guyomar en el sentido de que también los ciudadanos tenían otros 
ocupaciones que atender, lo que no les impedía ejercer sus 
derechos políticos (Badinter, 1989, 158).
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delimitar con precisión el objeto del debate, resulta interesante 
por cuanto detectaba y reaccionaba contra el modo en que el autor 
habla roto en su representación de las mujeres los códigos 
usuales de su época, dejando aflorar su hostilidad en lugar de 
basar su postura en la celebración de las cualidades 
sentimentales y morales femeninas. Si bien Mme. Levacher no 
asentía ni discrepaba en lo relativo a la división sexual de 
esferas, partía de una postura de interpelada como mujer por el 
tono denigratorio de Cabarrús ("¿habrá una muger que al leerlo no 
se indigne?11) y se aventuraba a atribuir su agresividad y su 
temor a razones vivenciales ("cierto resentimiento personal")47. 
Fuesen debidos a esas o a otras causas, los temores de Cabarrús 
se aproximaban significativamente a los Rousseau. Como al autor 
del Discurso sobre el origen de la desigualdad, parecía 
inquietarle la influencia social de las mujeres. De hecho, no era 
solo la posibilidad de que accediesen a un espacio formalizado de 
debate y reformismo lo que suscitaba su oposición, sino que ésta 
parecía dirigirse de forma más amplia hacia la presencia de las 
mujeres en los espacios de cultura y sociabilidad:
"no contaremos con estas señoras austeras y 
respetables, pero sí con las que siguiendo un método 
opuesto se ven en todas partes, dan el tono, son el 
objeto de las conversaciones, y vendrán a perder en la 
Sociedad una parte del tiempo que las sobra"48.
En efecto, lo que otorgó intensidad polémica a la postura de
47Acusaba a Cabarrús de no comprender la sensibilidad de las 
mujeres y la sublime dignidad de sus funciones morales, 
atribuyendo su hostilidad a esa falta de empatia, en cierto modo 
como Diderot había reprochado a Thomas la ausencia de emoción, la 
frialdad de su discurso: "Vuelva V.S. la llave, abra un instante 
la puerta que con tanta crueldad nos cerró, deme la mano y sígame 
sin temor, que yo le llevaré por sendas sencillas, pero ciertas, 
á un camino celestial que no ha freqüentado V.M. y por el que 
llegará sin duda á un santuario sagrado; el corazón de una muger" 
(Esp. n2 75, 22-XII-1787, p. 693).
^En Negrín (1984, 153). Contra la pretensiones femeninas de 
figurar en la vida cultural y en los espacios de sociabilidad se 
manifestó Rousseau tanto en el Emile (Rousseau, 1983, 566-567, 
entre otros pasajes) como en la Lettre á d'Alembert sur les 
spectacles. Mostraba así su relación vital y personal ambigua con 
las mujeres cultas de su época (como Mme. d'Houdetot, que fue su 
amiga y su amor platónico y Mme. d'Épinay, con la que rompió 
clamorosamente tras años de amistad y protección) y con el medio 
parisino de los salones, en el que nunca llegó a estar integrado, 
resentimiento que expresó en sus Confessions.
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Cabarrús fue, además de su certera impresión de hablar 
contracorriente, el transfondo, en parte real, en parte imaginado 
en lontananza, percibido a la defensiva, de cambios en los usos 
sociales. Cabarrús se representaba a sí mismo como testigo y 
acusador de una transformación que percibía bajo el tópico de 
"imperio" femenino ("este sexo esclavo en la mitad del orbe y 
reducido en la otra al imperio que clandestinamente usurpa sobre 
nuestra debilidad" -p. 152). Consideraba, que gracias a los
nuevos hábitos de sociabilidad que les permitían figurar en las 
tertulias, paseos y teatros, las mujeres se habían apropiado en 
su época de un poder ilegítimo, lo que explicaba su prevención 
hacia "aquel sexo, siempre temible enmedio de la opresión de que 
se queja, y que tanto más poderoso quanto domina por la opinión, 
no se ha contentado con desobedecer las Leyes, en todas las 
épocas, sino que a su antojo ha vencido o burlado los 
Legisladores mismos" (p. 151) . Y era, a su juicio, una
claudicación ante ese poder clandestino el permitir que la 
presencia de las mujeres saltase de los espacios informales de 
sociabilidad a la arena pública de las "meditaciones y tareas" de 
la Sociedad49.
Esgrimiendo los fantasmas del "imperio" femenino, Cabarrús 
entroncaba con una denuncia muy rousseauniana pero usual también 
en otros textos de la época. En Francia era particularmente 
frecuente y expresaba una corriente de rechazo a los poderes 
sociales de las mujeres de las élites en la Corte y en la buena 
sociedad, un viraje cada vez más hostil a estas formas de 
influencia femenina que culminó en las discusiones
49Resulta interesante que se oponga a la admisión 
presentándola más que como un error, como una debilidad de los 
socios ante el ambiente social favorable a las damas: "No ignoro, 
señores, el ridículo que el vicio impone a las máximas que le 
condenan; no ignoro los nombres cultos y agradables con que 
procuran disfrazarse entre nosotros el adulterio, la corrupción, 
la grosería y el abandono de toda decencia, pero ¿acaso la moda 
y sus partidarios prevalecerán contra la voz de la naturaleza, 
que sujetó a las mujeres a la modestia y el pudor, o contra las 
relaciones inmutables de todas las sociedades...?" (p. 153). El 
se representa, de modo similar a como lo hacía Feijoo en el 
discurso XVI de su Teatro crítico, pero con un objetivo opuesto, 
como un desenmascarador que maneja "las desiguales armas del 
convencimiento y la razón" contra las "ideas recibidas", inmune 
a "las repulsas y los sinsabores que experimentare en defensa de 
la verdad".
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revolucionarias. En España estos temores se expresaban en un 
marco muy distinto, el de una sociedad más tradicional en la que 
la secular separación social de espacios entre los sexos apenas 
se había visto alterada entre una reducida élite por las 
costumbres más "libres" del siglo XVIII. Estas mutaciones 
tuvieron un fuerte impacto en la opinión, habituada a los usos 
más severos y ceremoniales de épocas anteriores. Los nuevos 
hábitos otorgaban a las mujeres de estos grupos una mayor 
presencia en la vida social. La mezcla de los sexos en los 
ámbitos de sociabilidad del XVIII (paseos, teatros, tertulias, 
bailes) , la minoritaria pero simbólicamente amenazadora costumbre 
del "cortejo", resultaban amplificadas en las manifestaciones 
hostiles que creaban una conciencia de crisis y "corrupción de 
costumbres". Ante estos desarrollos, las opiniones oscilaban 
entre la condena sin paliativos y la celebración con reservas de 
la mayor libertad de trato entre los sexos y de movimientos de 
las mujeres de las élites50.
Esos cambios, tímidos en relación con el país vecino, 
parecían interpretarse con las claves que proporcionaba la 
literatura francesa, lo que explicaría quizá la similitud de los 
temores, pese a la diferencia de las circunstancias sociales de 
uno y otro país. En este sentido, en 1773 Alonso Ruiz de Piña,’ 
traductor de Thomas, escribía en su prólogo al ensayo de éste 
advertencias alarmistas que parecen desproporcionadas a la 
magnitud de las transformaciones, y cuya sentencia final contra 
el "imperio" de las mujeres fue parafraseada años más tarde por 
Vicente Seixo:
"apenas conservan hoy dia la menor idea de las 
virtudes domesticas que el retiro casero de nuestras
50Por ejemplo, Inés Joyes, como Ma Rosario Romero (Graffigny, 
1792, 256-257), Josefa Amar o Jovellanos, se distancia de las
opiniones más conservadoras y del mito de la moralidad de los 
tiempos pasados. "No soy amiga de citar á cada paso tiempos 
antiguos, pues sé que siempre hubo en el mundo bueno y malo; pero 
es común opinión que menos de medio siglo hace no había tanto de 
esto que se llama marcialidad (...). No faltará quien a esto 
pregunte si han de volver a vivir encarceladas las mugeres. Estoy 
muy lejos de pensarlo, pues jamás se podrá llamar buena la que 
solo por miedo, o falta de ocasión dexa de ser mala. No, hijas 
mías, son más nobles mis ideas: nuestro pundonor, nuestro juicio 
han de ser las únicas cadenas que nos sujeten" (Joyes, 1798, 189- 
190) .
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Españolas hacía florecer en otros tiempos (...) hemos 
dado demasiado valor á la estimación y correspondencia de 
las mugeres; de donde resulta haberse alzado ellas con el 
imperio, siendo bien fácil decidir hoy dia, qual de los 
dos sexos es el que ignominiosamente ha cargado con la 
esclavitud"51.
Como él, Cabarrús, buen conocedor de las costumbres de aquel 
país y de los textos que allí creaban la idea de alteración en 
las relaciones entre los sexos, recelaba de que los cambios en 
España tomaran similares derroteros. Por ello concluía su memoria 
con estas palabras tajantes, que venían a rubricar la conexión 
que establecía entre orden social y separación sexual de los 
espacios: "una idea de la que necesita toda la policía moderna 
[es] reprimir la influencia de su sexo y perfeccionar el 
nuestro"52.
3. Las razones del cambio; argumentos favorables a la admisión.
Frente a la tajante división sexual de los espacios que 
proponía Cabarrús, las posturas favorables a la entrada de damas 
en la Sociedad consideraban, con énfasis diversos, que ésta 
constituía una extensión de los lugares donde las mujeres podían 
ejercer legítimamente una influencia social, una puesta en 
práctica de la igualdad intelectual de los sexos ya demostrada en 
el plano teórico y una alternativa "útil" y "respetable" a la 
sociabilidad mundana que tachaban de frívola. Así como Cabarrús 
operaba con un conjunto de argumentos muy similares a los que 
pondrían en juego por los detractores de la ciudadanía femenina
51Thomas (1773, prólogo del traductor, sin paginar) . Seixo
(1801, 22). Josefa Amar retomó el tópico del "imperio" de las
mujeres como una influencia negativa sobre las costumbres y le 
dio la vuelta, argumentando que concederles una influencia 
suponía indirectamente admitir su capacidad: "La influencia buena 
o mala de un agente en otro, incluye necesariamente virtud y 
potencia en el que hace esa variación" (1984, 162).
52Negrín (1984, 156). En una ironía del destino, las
opiniones de Cabarrús hallaron contestación posterior en la vida 
de su propia hija. Teresa Cabarrús (1771-1835), más conocida como 
Mme. Tallien, participó de forma activa en la vida social y 
política durante la revolucióh francesa, en especial en el 
periodo de Thermidor. Casada con Jean-Lambert Tallien, diputado 
de la Convención, tras divorciarse del noble Fontenay en 1793, 
presidió un célebre salón thermidoriano, centro de discusiones 
políticas y de encuentros sociales, como los de sus 
contemporáneas Mmes. de Staél y Recamier.
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durante la revolución, las memorias favorables a la admisión de 
mujeres en la Matritense diferían radicalmente de las defensas 
francesas. Mientras que éstas desplegaban el lenguaje de los 
"derechos del hombre" y de los principios revolucionarios,
razonando la pertinencia de su extensión a las mujeres y
apuntando a la incoherencia de conservar privilegios masculinos
en una sociedad ya no estamental, los abogados y la abogada de la 
entrada en la Sociedad Económica se movían, como correspondía a 
las características de su entorno social y cultural, dentro de 
las posibilidades del discurso reformista ilustrado. Aunque 
insertos todos en este marco, las diferencias entre sus textos 
eran notables, no solo en lo referente a las modalidades 
concretas de la admisión, es decir, al modo en que proponían 
regular la contribución económica de las socias, su asistencia a 
las sesiones y su organización, temas que generaron amplia 
controversia, sino también en la forma de articular sus 
argumentos favorables. A grandes rasgos, tres eran las 
principales líneas de razonamiento que seguían los textos: la
"utilidad", la "justicia" y la "modernidad" de la admisión. No 
obstante, las formas tan distintas de acentuarlas mostraba
concepciones diferentes de lo que estaba en juego con esta 
medida.
Con el enfoque utilitario que caracterizaba al reformismo 
ilustrado y a sus plataformas de difusión, las Sociedades 
Económicas, todos los defensores de la admisión de damas 
ponderaban, en mayor o menor grado, los beneficios que a la 
sociedad en general podía deparar la participación de mujeres en 
la empresa reformista53. La orientación utilitaria era 
especialmente acusada en los textos de Marín y Campomanes. Para 
el primero, que era contrario a que las socias asistieran o 
desempeñasen cargos en la Sociedad, el simple hecho de pertenecer 
a ella de forma honorífica las impulsaría a abandonar su
53Hernández de Larrea (en Mem. lit, agosto 1786, 434) resalta 
la conveniencia de que se ocupen de las "escuelas mugeriles" y 
pone asimismo algunos ejemplos de ilustres damas dedicadas al 
fomento de la agricultura en sus dominios (431-433) . Luis de 
Imbille señala que el orgullo por ver solicitada su colaboración 
impulsará a las damas a abandonar su ociosidad. José Marín y 
Campomanes indican que las socias pueden colaborar en las 
iniciativas de instrucción profesional para "promover en el 
pueblo la aplicación al trabajo y el destierro de la ociosidad".
846
"ociosidad" y "fruslería" y adoptar hábitos de vida útiles,
renunciando a adquirir mercancías extranjeras, reduciendo su 
servidumbre, educando a sus hijos como ciudadanos productivos, 
comunicando a la Sociedad alguna novedad de "industria,
agricultura y artes" que pudiera resultar de su interés y 
estimulando con su ejemplo a las mujeres de las clases
populares54. También Campomanes apuntaba en su memoria los
beneficios que reportaría la contribución de las damas en 
"promover en el pueblo la aplicación al trabajo y el destierro de 
la ociosidad", a través del fomento de escuelas patrióticas para 
jóvenes trabajadoras, ideas que desarrolló por las mismas fechas 
en su Discurso sobre el fomento de la industria popular (1774) y 
en el Discurso sobre la educación popular de los artesanos 
(17 7 5 ) 55.
En el transfondo de esta idea de utilidad se sitúa una 
voluntad de moralización que debía operar en toda la escala 
social. Las mujeres de las clases populares, estimuladas por el 
ejemplo de las damas e instruidas en las escuelas de hilazas, 
debían impregnarse del valor de la productividad, mientras que 
las propias socias debían adoptar modos de vida convenientes para 
poder actuar como espejo de virtudes femeninas. Quienes 
argumentaban en favor de la admisión dibujaban el modelo ideal de
54Memoria pronunciada el 21 de octubre de 1775. Negrín (1984, 
133-142) . Imaginaba éste un panorama en el que las damas "se 
dedican a los adelantamientos de su inspección, indagan los 
medios de desempeñar su nombre de asociadas, e influyen en sus 
hijos, consortes, parientes y conocidos el mismo gusto; aborrecen 
la fruslería, la bagatela y todo lo que no tienen por objeto 
digno de la atención de una asociada; y tal vez mudan 
absolutamente el semblante de las actuales ocupaciones de su 
sexo; lo desagravian de la ociosidad, que generalmente se les 
atribuye; duplican los esfuerzos de la nación con la mitad que le 
aumentan; y despreciando todo obsequio, cortejo y aplauso, que no 
se funde en el verdadero mérito, en la virtud y en el celo del 
bien de la Patria, eluden las sátiras, invectivas y 
amonestaciones con que hasta ahora, por falta de estímulo y de 
ocasión proporcionada, de emplear sus sobresalientes talentos y 
disposiciones admirables, se han visto tratadas en los teatros y 
conversaciones y reprendidas en los sagrados púlpitos" (p. 139) .
55La memoria de Campomanes se leyó el 18 de noviembre de 
1775. Negrín (1984, 143-147). Ver los textos del Discurso sobre 
la industria popular y el Discurso sobre la educación de los 
artesanos, en los que desarrolla la importancia del trabajo 
femenino en la manufactura textil, en la edición moderna 
(Rodríguez Campomanes, 1975, 47-51 y 285-296).
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dama ilustrada contra una imagen de vanidad, ociosidad y frivolas 
ocupaciones que recogía, deformándola, la realidad de la 
presencia femenina en la sociabilidad mundana. De ese modo, 
Jovellanos oponía a la discreción que esperaba de las socias un 
panorama de degradación moral generalizada: "Poned por un
instante la vista en aquella porción que suele ser objeto de 
nuestras declamaciones; ved la tendencia general con que camina 
a la corrupción; ved por todas partes abandonadas las 
obligaciones domésticas, menospreciado el decoro, olvidado el 
pudor, desenfrenado el lujo y canceradas enteramente las 
costumbres"; "aquel espíritu de orgullo o de disipación con que 
suelen presentarse a otras concurrencias", y López de Ayala 
evocaba a su vez el "capricho", "inutilidad, ociosidad y 
desenvoltura" reinantes entre las mujeres56.
Para ambos autores, no obstante, esta imagen parecía 
constituir más bien un instrumento retórico que un punto central 
en su argumentación, y el tono de severidad moral que en ella 
exhibían no implicaba un censura absoluta de la presencia de las 
mujeres en los usos de sociabilidad. Por el contrario, sus 
textos, como el de Campomanes, no representaban la contribución 
de las damas al bien de la sociedad solo por medio de sus 
ocupaciones domésticas, sino que las describían implicadas en las 
conversaciones, en la vida de relación, y a través de ella 
inspiradoras de la reforma moral y social. Afirmaba López de 
Ayala, coincidiendo con una idea que expresó Jovellanos (tanto en 
esta ocasión como más tarde en su Memoria para el arreglo de la 
policía de los espectáculos), que "siempre el otro sexo ha dado 
la ley al nuestro y ha sido el árbitro de las costumbres. El hizo 
los héroes en los siglos de caballería. El hizo mantenedores 
fuertes de hombres delicados y valientes de cobardes. El hace 
petimetres y afeminados en nuestro siglo corrompido, y hará 
patriotas si promueve este partido"57. Con él, Campomanes esperaba
56En Negrín (1984, 158 y 159).
57Negrín (1984, 180). En similares términos se expresaba 
Jovellanos: "Conozcamos los hombres, o si los conocemos
aprovechémonos de este deseo de agradar al otro sexo que los 
acompaña desde la cuna (...) Las mujeres de la Grecia animaron 
alguna vez a los atletas y luchadores. En Roma excitaban la 
aplicación de los histriones y los mimos; pero en las monarquías 
pueden ser útiles a todas las clases y dar el tono a todas las 
condiciones. España fue una nación guerrera cuando la belleza no 
apreciaba otros dones que los despojos del valor; fue después
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que las damas hiciesen "familiares en la conversación las 
reflexiones y principios tocantes a la prosperidad pública" (p. 
146). Hacían así de la participación, nominal o real, de mujeres 
en la Sociedad Económica una extensión de su presencia en otros 
ámbitos de sociabilidad, que en general aprobaban y que 
consideraban una de las vías para la reforma de la sociedad, 
censurándola solo en las manifestaciones que juzgaban frívolas o 
poco honestas. De ese modo conectaban con una amplia corriente 
del pensamiento ilustrado que celebraba el poder civilizador del 
trato social entre los sexos y se distanciaban de quienes, como 
Cabarrús o Rousseau, no concebían otra aportación patriótica de 
las mujeres a la sociedad que la que circulaba por el conducto de 
la vida doméstica58.
El segundo de los argumentos centrales en la polémica, al 
que algunos autores dieron prioridad, apelaba, más que a 
criterios pragmáticos de utilidad, a una idea teórica de "razón" 
e incluso a un sentimiento moral de "justicia". Se trataba de 
conectar la cuestión práctica sobre la entrada de mujeres en la 
Sociedad con la polémica sobre las capacidades femeninas que 
había dominado las discusiones en la primera mitad del siglo. Al 
hacerlo así, no solo reformulaban un debate de tradición secular, 
sino que ejercían una poderosa estratagema retórica, enfrentando 
a los reticentes con la consecuencia lógica del principio de 
igualdad intelectual, que en su nivel abstracto y formal se había 
incorporado al bagaje ilustrado contra los "prejuicios" 
tradicionales. José Marín y Campomanes aludieron solo brevemente 
a la igualdad de entendimiento, para decantarse en sus memorias
literata, y el ingenio era el primer acreedor a sus favores. 
Hagamos, pues, que las damas conozcan el patriotismo, y veréis 
multiplicarse infinitamiente el número de los patriotas" (p.
159) . En su Memoria para el arreglo de la policía de los
espectáculos y diversiones públicas, leída en la Academia de la 
Historia en 1796, desarrolló de nuevo esta idea al disertar sobre 
el origen de la caballería (Jovellanos, 1963, 483-4).
58Sobre esta idea, que Joan Landes considera "the central 
Enlightenment metaphor on the status of women and society" (1988, 
88) , ver Tomaselli (1985) y el capítulo 2 de este trabajo. Frente 
a ella, autores como Cabarrús y Rousseau defendieron la 
participación exclusivamente doméstica de las mujeres en la
reforma de la sociedad: "like men, women are to play their role
in the patriotic sense, and indeed, to bring about the reform of 
the nation, but they are to do it through the home and by the 
means of their moral influence on their husbands and children" 
(Bloch, 1979, 9).
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hacia argumentos utilitarios59. Por el contrario, López de Ayala 
y Josefa Amar hicieron de ella el hilo conductor de su 
argumentación y apenas si se refirieron a la utilidad social de 
la admisión en menciones someras y casi forzadas.
El discurso de López de Ayala se diferenciaba a este 
respecto, tanto por su tono teórico, sin entrar apenas en 
detalles prácticos, como por su construcción y sus prioridades, 
del resto de las memorias. Su punto de partida era la unidad de 
la especie, que consideraba fundamentada en la igualdad de las 
capacidades racionales, restando importancia a las diferencias 
físicas y deslegitimándolas, en todo caso, como base donde apoyar 
la negativa a admitir a las mujeres en un foro ilustrado60. Esa 
igualdad era a su juicio incuestionable en un "siglo ilustrado" 
y en una reunión de hombres que se tenían por tales: "En este
siglo, y mucho menos en este sitio, no debe disputarse que la 
mujer es capaz de toda la instrucción y de casi todos los 
trabajos de los hombres". Su hilo lógico seguía el camino inverso 
de otras memorias. En lugar de acumular argumentos pragmáticos 
que justificasen la admisión, ponía el énfasis en la idea de 
igualdad, tratando de conducir a sus lectores a un interrogante 
que ya no sería: ¿por qué admitirlas?, sino: "Supuesta la
igualdad, ¿por qué hemos de excluir las señoras de las
39Marín señalaba que "los entendimientos no tienen sexo, ni 
las almas se diferencias como los cuerpos" (Negrín, 1984, 139), 
mientras que Campomanes aludía a la tradición de defensa de las 
mujeres (p. 146), como lo hacia también en su Discurso sobre la 
educación popular, en el tono de quien la consideraba conocida 
por sus lectores.
60"No hay.. .fundamento para preferimos en la parte racional, 
que es en la que consiste la excelencia de nuestra especie. 
Porque querer probar nuestras ventajas porque somos más fuertes 
y robustos es dar argumento a un caballo o a un elefante para que 
se prefiera al hombre. Nuestro distintivo es la razón, no las 
fuerzas, y es más hombre quien tiene la razón más despejada. El 
filósofo, pues, apartándose de las mujeres, gana el confundirse 
con las bestias" (Negrín, 1984, 177). Memoria pronunciada el 2 de 
septiembre de 1786. Su argumento se asemeja al de Condorcet, 
quien definía de este modo la unidad de la especie: "los derechos 
de los hombres se derivan únicamente de que son seres sensibles 
susceptibles de adquirir ideas morales y de razonar con esas 
ideas". A partir de ella argumentaba la irracionalidad de excluir 
a las mujeres del derecho de ciudadanía: "que se me muestre sobre 
todo una diferencia natural entre hombres y mujeres que pueda 
legítimamente fundamentar la exclusión del derecho" ("Sur 
l'admission des femmes au droit de cité", traducida parcialmente 
en Puleo, 1993, citas p. 101 y 106).
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sociedades?" (p. 177) . Desde ese punto de vista, la negativa a la 
admisión o la extrañeza ante esa posibilidad resultaban ser una 
más de las "preocupaciones de la crianza" o hábitos seculares que 
los ilustrados se sentían llamados a destruir con las luces de la 
"razón y humanidad", y su superación señalaría del retroceso del 
prejuicio:
"Llegará tiempo en que nuestro siglo parezca tan mal 
a los futuros por excluir las señoras de la instrucción 
y manejo de que son capaces, como nos parecen mal los 
pasados por la superstición con que anhelaban tenerlas 
encarceladas o sofocar todas sus luces"61.
Ayala no se detenía en examinar los aspectos prácticos de la 
admisión: las competencias que habían de asumir las damas, sus
formas de organización, por lo que desconocemos en qué grado 
imaginaba su integración y sus actividades en la Sociedad. 
Enfocaba su texto como una disertación casi filosófica sobre la 
igualdad de los sexos y su realización práctica como signo 
necesario del progreso de los tiempos. Si en el primero de estos 
dos ejes de su discurso parecía apoyarse en Feijoo, que planteaba 
la inferioridad como uno de los prejuicios a combatir por los 
ilustrados, en la combinación de ambos y en su rechazo de los 
pretextos naturalistas se aproximaba a los planteamientos de 
Condorcet en su Esquisse d'un tableau sur les progrés de l'esprit 
humain (1795) y en su discurso Sur l'admission des femmes au 
droit de cité (1790) . Aunque las circunstancias del texto de 
López de Ayala y de los escritos de Condorcet fuesen diferentes, 
y la influencia de éstos sobre el primero imposible por sus 
fechas, su coincidencia ilustra el modo en que algunos autores de 
finales del siglo XVIII reformularon el análisis teórico de la 
diferencia sexual al servicio de una transformación social que 
revestía distintos perfiles según las posibilidades del contexto: 
la entrada de mujeres en una institución reformista o la 
ciudadanía femenina en la nueva república.
Si la utilidad social y la moralización de los
61Negrín (1984, p. 179). Señala en otro pasaje la 
incoherencia de que una época ilustrada mantenga vigente ese 
prejuicio: "Atenas griega nos pone a la vista sabias heroínas, 
pero en el día, esta ciudad nos presenta a las mismas encerradas 
como gallinas o carneros. Nosotros, ilustrados en el siglo XVIII, 
adoptamos la opinión de los atenienses modernos" (p. 178) .
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comportamientos estuvieron en el centro de las motivaciones para 
propugnar la admisión de damas, y la igualdad de capacidades fue 
uno de sus apoyos teóricos, la referencia al contexto europeo 
tenía para los defensores la virtud de cifrar en la participación 
femenina en foros de cultura un indicador de Ilustración. La idea 
de ruptura, de novedad, estaba presente en muchos de los textos, 
y mientras que unos, como López de Ayala, le hacían frente 
exhortando a la Sociedad a tomar una iniciativa audaz pero 
justificada ("Demos este ejemplo de razón a las naciones de 
Europa" -p. 178) o recordando la juventud de las propias
Sociedades Económicas, como Luis de Imbille62, otros procuraban 
soslayar el baldón de lo inusual rememorando precedentes en 
países "ilustrados" y bajo gobernantes considerados heraldos de 
las Luces. Así Josefa Amar citaba a la princesa de Askoff, 
presidenta de la Academia de San Petersburgo bajo Catalina II, en 
apoyo de sus argumentos: "no es nuevo en el mundo que intervengan 
á las deliberaciones; si actualmente ocupa una muger la 
Presidencia de las ciencias en una Corte de Europa, que es mas 
que sentarse un individuo en un cuerpo, que las materias de que 
trata nunca son tan abstractas" (1984, 176) . José Marín recordaba 
los precedentes de las damas admitidas en la Academia de San 
Fernando, y Hernández de Larrea añadía a unos y otros ejemplos 
los de las señoras francesas integrantes de las Academias de 
Artes, para concluir, con Josefa Amar, que "bien se dexa entender 
son mas accesibles a las Señoras los obgetos económicos de las 
Sociedades"63. En todo caso, la referencia europea era una 
constante que mostraba que también en esta cuestión, como en 
otras, los ilustrados españoles conocían las circunstancias de 
los países alcanzados por las "Luces" y aspiraban a mostrarse 
como tales en el teatro internacional.
62"Dirán algunos: es novedad admitir asociadas. Los cuerdos 
dirán también es nueva la Sociedad y eso no contradice la 
importancia de sus tareas" (Negrín, 1984, 144).
63"persuade Vm. con razones bastante congruentes (...) que, 
si son admitidas las Damas, en las Academias de las tres nobles 
Artes, y no es solo cortesia su admisión; pues en Francia como 
nota Ponz, en su viaje presentaron pinturas el año de 83, que se 
llevaron en el Palacio de Louvre, las atenciones de los 
inteligentes, y en España las han merecido las Académicas Duquesa 
difunta de Arcos, y la actual viuda Marquesa de Estepa, con sus 
pinturas y diseños" (Mem. lit., tomo VIII, .1786, p. 430). Marín 
en Negrín (1984, 136).
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A todas estas argumentaciones la memoria de Josefa Amar vino 
a añadirles un enfoque diferente, el que se derivaba de su 
condición de mujer ilustrada, implicada de un modo distinto que 
los otros participantes en la cuestión que se estaba discutiendo. 
La certeza de la igualdad y el sentido de justicia cobran una 
especial viveza en su texto al combinarse con una ambición vital: 
la de ver reconocida para sí misma y para su sexo la plena 
capacidad intelectual y la legitimidad de ejercerla en una 
plataforma de proyección como era la Sociedad Económica. Ella 
misma reveló la doble raíz, personal y colectiva, de su interés, 
introduciendo en la segunda parte de su texto el uso de la 
primera persona. En la parte inicial había abordado la defensa de 
la igualdad de los sexos, según hemos comentado en el capítulo 2, 
con el tono algo exasperado de quien volvía sobre algo que le 
parecía del orden de lo evidente, pero que constituía en el plano 
social una materia trillada y no resuelta. Para ello utilizaba 
recursos ya conocidos (la interpretación bíblica y los ejemplos 
de mujeres célebres) para refutar los razonamientos naturalistas 
y convencer de que la diferencia de habilidades entre hombres y 
mujeres tenía en todo caso causas sociales y educativas que no 
invalidaban la esencial paridad intelectual, núcleo desde el que 
argumentaba la justicia de la admisión en la Sociedad. Captaba la 
trascendencia del asunto y deseaba hacer no solo de la admisión, 
sino también de su propia intervención como mujer en el debate, 
la prueba irrefutable de esa igualdad a la que concedía el rango 
de evidencia y la ocasión de un cambio que superase las 
dimensiones de una excepción individual para extenderse a las 
mujeres de su medio; por ello consideraba necesario:
"que las mujeres defiendan su causa, porque el 
silencio en esta ocasión confirmaría el concepto que de 
ellas se tiene de que no se cuidan ni se interesan en 
negocios serios. A esta razón, que comprende a todas en 
general, se agrega la particular para la que escribe este 
papel de que ha mucho tiempo tuvo la honra de ser 
admitida en una de las principales Sociedades Económicas 
de este reino, cuya distinción, por el grande aprecio que 
hace de ella, quisiera ver extendida a otras muchas de su 
sexo para que fuera igual en ambos el empeño en 
desvelarse en bien de la patria" (p. 170) .
La admisión a la Sociedad la presentaba como un modo de que 
las mujeres alcanzasen algo del "premio y la recompensa" que les 
estaban vedados en otros campos. En efecto, para mujeres como 
Josefa Amar, cuya pertenencia a la pequeña nobleza funcionarial
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las situaba fuera del ambiente de los salones aristocráticos, del 
poder señorial o del mecenazgo que ejercían las grandes nobles, 
la plataforma de estas instituciones ilustradas constituía una de 
las escasas posibilidades de acariciar el poder y la celebridad. 
Tanto esa vía como la de la escritura las practicó en la medida 
de lo posible, y ambas estuvieron conectadas en su vida: su
actividad en las letras y su presencia en estos foros culturales 
y reformistas se alimentaron mutuamente6*. Ambas constituyeron 
para ella los modos a su alcance de compensar en cierta forma la 
inaccesibilidad de las posiciones de poder y fama reservadas a 
los hombres de su clase, que conocía de cerca, como miembro de 
una familia en ascenso social, hija y nieta de médicos de cámara, 
hermana de hombres que sirvieron en la milicia y en la 
magistratura, esposa y madre de sendos oidores de Audiencia. 
Apenas veladas por su proverbial discreción, las referencias a la 
exclusión femenina de los puestos de mando que aparecen una y 
otra vez en su obra ("cerradas todas las puertas al honor y al 
premio”, "desterradas del premio y de la recompensa"...) 
traslucen una ambición personal:
"Saben ellas que no pueden aspirar a ningún empleo 
ni recompensa pública." -señalaba en la memoria a la 
Matritense- "Que sus ideas no tienen más extensión que 
las paredes de una casa o de un convento. Si esto no 
basta para sofocar el mayor talento del mundo, no sé qué 
otras trabas pueden buscarse"65.
^Fue la traducción de Lampinas la que le valió el ingreso 
en la Sociedad Económica Aragonesa, institución que a su vez le 
encargó la versión de Griselini. Su condición de miembro de la 
Aragonesa le otorgó legitimidad para escribir y hacer público el 
discurso que estamos comentando, escrito que motivó su admisión 
en la Junta de Damas. Esta le dio pie para escribir algún texto 
para sus comisiones de educación, mientras que su tratado de 1790 
le granjeó la entrada, a título honorífico, en la Real Sociedad 
de Medicina de Barcelona.
65En Negrín (1984, 164) . Reitera esa idea en su tratado de 
educación: "Para persuadir a las mugeres a la aplicación a
materias mas útiles resta otro inconveniente mayor que los 
expresados, y es la falta de premio. El premio es el estimulo mas 
universal y poderoso que se conoce para mover todas nuestras 
acciones; y como las mugeres no pueden contar con él, es preciso 
que se apliquen únicamente por su propia conveniencia, siendo en 
esta parte mas generosas que los hombres, los cuales estudian con 
la seguridad de lograr los empleos, los honores y los intereses. 
Un muchacho, desde que empieza la carrera de las letra, tiene 
fundadas sus esperanzas de conseguir con el tiempo algunos de 
tantos destinos como hay en el estado eclesiástico o secular" 
(1790, prólogo).
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Aunque subrayó que "la majestad del Cetro, la gravedad de la 
toga, y los trofeos militares se han ido haciendo unos objetos 
que se presentaban a la vista de las mujeres como para 
admirarlos, mas no para pretenderlos", considerando esa 
circunstancia como producto de una determinada evolución 
histórica y organización social y no de una imposibilidad natural 
o de una exclusión divina, no reclamó para ellas esos honores y 
responsabilidades. Partidaria de moverse en el campo de lo 
posible o bien obligada a ello por las circunstancias, captó y 
aprovechó en cambio la nueva posibilidad abierta por las 
Sociedades Económicas. En ellas vio una oportunidad de ejercer 
una actividad social y cultural y de obtener el reconocimiento 
público que, como otras mujeres, ambicionaba66. Y del mismo modo 
que se mostró favorable a que las mujeres, como los hombres, 
practicasen el trato social en las "concurrencias" culturales y 
mundanas de su tiempo (deplorando solo la excesiva frivolidad e 
insistiendo a la vez en la conveniencia de cultivar los placeres 
del estudio) , defendió para si misma y para las mujeres de su 
condición la presencia en espacios más formalizados como eran las 
Sociedades de Amigos del País. Tanto en el aspecto social como en 
el personal su memoria, pronunciada en un clima general propicio, 
obtuvo éxito. La Junta de Damas se constituyó al poco tiempo y, 
si bien ella no figuró en la selecta lista propuesta por los 
miembros de la Sociedad con los 14 nombres de las primeras 
socias, todas aristócratas, en su primera reunión éstas aprobaron 
su nombramiento como socia de honor, en deferencia por su 
defensa67.
En el ánimo de la mayoría de participantes en este debate no 
parecía hallarse la idea de que las eventuales socias fuesen a 
asistir a las reuniones de la Matritense, a mezclarse con los 
socios y a debatir con ellos. De hecho, a la vez que se iba
también Inés Joyes (que tampoco era una aristócrata) señaló 
que la oscuridad en que normalmente vivían las mujeres las 
privaba del reconocimiento público a sus acciones. Al terciar en 
la polémica sobre la capacidad de ambos sexos para la amistad, 
refutaba con estas palabras el argumento que la atribuía en mayor 
grado a los hombres, a partir de los testimonios de la Historia: 
"como los hombres están mas expuestos al teatro del mundo, salen 
á luz muchas acciones suyas que aunque en las mugeres las haya 
igualmente heroycas, como no interesan al público, quedan 
sepultadas en el olvido" (Joyes, 1798, 188).
67Demerson (1975, 137-141).
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creando una opinión favorable a la admisión, aparecían 
discrepancias sobre la fórmula que ésta debía adoptar: si las
damas hablan de contribuir económicamente a los fines de la 
Sociedad, si tendrían el derecho de asistencia o si debían formar 
un cuerpo separado. Ya al inicio del debate José Marín se había 
pronunciado en favor de una incorporación honorífica, tachando de 
ridicula la perspectiva de una integración efectiva68. En las 
intervenciones de los socios que no optaban por una modalidad 
concreta de admisión se sugería también la idea de que el honor 
que se dispensara a las damas bastaría para transformar sus 
actitudes personales y sociales. Incluso Jovellanos, contrario a 
vedarles la asistencia por considerarlo una contradicción difícil 
de sostener, confiaba en que las damas reservasen, por recato, el 
ejercicio de ese derecho para ocasiones extraordinarias (aunque 
en ello es imposible distinguir el grado en que reflejaba un 
parecer propio o un modo de tranquilizar a la opinión), al tiempo 
que rechazaba también la creación de un cuerpo separado en el que 
las socias se reuniesen y deliberasen por su cuenta69. Esas
^"No intento, ridicula o extravagantemente, incomodar a las 
damas dándoles ocupación ajena de su retiro y reposo, cual sería 
asistir a las asambleas, tener empleo o destino en la Sociedad 
que fuese, aun de la más pequeña obligación o cargo, ni menos 
pretendo que por ningún título o motivo se las precise a cosa 
alguna" (Negrín, 1984, 134). Su propuesta es que se les permita 
contribuir económicamente o "aplicar o no sus cuidados a 
cualquiera de los objetos de nuestro instituto" si lo desean, 
pero parece esperar que la simple admisión, la "sola distinción", 
las estimule a cambiar sus hábitos de vida.
69"Abrir con una mano las puertas de esta sala a las señoras 
y con otra impedirles la entrada sería ciertamente una cosa bien 
repugnante". "Pero no nos dejemos alucinar de una vaga ilusión. 
Las damas nunca frecuentarán nuestras juntas. El recato las 
alejará perpetuamente de ellas. ¿Cómo permitirá esta delicada 
virtud que vengan a presentarse en una concurrencia de hombres de 
tan diversas condiciones y estados?; ¿a mezclarse en nuestras 
discusiones y lecturas, a confundir su débil voz en el bullicio 
de nuestras disputas y contestaciones? Si un objeto de grande y 
principal interés las arrebata, si un acto de beneficencia las 
saca de su retiro, si el deseo de presenciar los premios 
dispensados a la honestidad aplicada y virtuosa las trae elguna 
vez a nuestras juntas, entonces estos esfuerzos de la virtud, 
lejos de asustarnos, deberían ser admitidos con respeto, 
aplaudidos con entusiasmo y divulgados con afectación. Tan lejos 
estoy de creerlos funestos" (Negrín, 1984, 158 y 160). Sobre la 
cuestión de si las socias debían o no contribuir económicamente, 
que Marín dejaba a su voluntad, Imbille propuso crear tres clases 
de' asociadas, de las cuales solo las primeras o "bienhechoras" 
realizarían aportaciones económicas (Negrín, 1984, 147 y 149).
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prevenciones ilustran la dificultad de imaginar la mezcla de los 
sexos en un espacio como la Sociedad Económica Matritense, con 
una grave idea de sus competencias, pero también muestran la 
importancia que los participantes en el debate asociaban a la 
decisión de abrirles las puertas. Incluso si no deseaban o no 
esperaban su asistencia efectiva, los socios captaron la 
trascendencia simbólica de lo que constituía un gesto inédito.
4. Cortando el "nudo gordiano11: el sentido de la resolución.
La Real Cédula de 27 de agosto de 1787 que forzaba la
admisión de damas en la Matritense venía a resolver el dilema al 
tiempo que señalaba las líneas que había de seguir su
incorporación, determinando la creación de una Junta y 
enumerando las cuestiones de las que debía ocuparse70. La decisión 
real permitía además a Carlos III aparecer, al igual que cuando 
propició la primera graduación universitaria femenina, como 
monarca ilustrado de talla europea. Así, el discurso gratulatorio 
que Josefa Amar pronunció con motivo de su propia admisión meses 
más tarde elogiaba al rey y a Floridablanca por la iniciativa, 
presentándola como una prueba del "amor del Rey a todos sus 
vasallos, sin distinción de sexo, ni condición", y glosaba, no 
sin cierta ironía, la importancia del cambio:
"Al mismo tiempo que en Alemania se está disputando
si las mugeres deben, o no, ser admitidas en las
Sociedades, Carlos III, digno admirador de Alexandro, 
corta como él, este nudo, señalando con discreción los 
asuntos respectivos a cada sexo. Si los hombres conservan 
como hasta aquí el depósito de las ciencias, no obstante 
que no todos las cultivan, ni todos las entienden, las 
mugeres saben ya que han de fomentar la buena educación, 
y el amor al trabajo, con otros puntos ciertamente más
70iiE1 Rey entiende que la admisión de socias de Honor y 
Mérito que, en Juntas regulares y separadas, traten de los 
mejores medios de promover la virtud, la aplicación y la 
industria en su sexo, será muy conveniente en la Corte, y 
escogiendo las que por sus circunstancias sean más acreedoras a 
esta honrosa distinción, procedan y traten unidas los medios de 
fomentar la buena educación, mejorar las costumbres con su 
exemplo y sus escritos, introducir el amor al trabajo, cortar el 
luxo, que al paso que destruye las fortunasde los particulares, 
retrae a muchos del matrimonio, con perjuicio del Estado, y 
sustituir para sus adornos los géneros nacionales a los 
extranjeros y de puro capricho" (citada por Fernández 
Quintanilla, 1980, 69).
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útiles al bien general, que el que resulta de una máquina 
que trilla más en menos tiempo, o de un texido nuevo, o 
imitado. Con este exemplo resolverá sus dudas la 
Alemania, y podrán también seguirlo las demás naciones"71.
La oportuna metáfora del "nudo gordiano" ilumina el sentido 
del debate, de las posturas en él dominantes y de su resolución 
final. La opinión ilustrada se inclinó por abrir a un selecto 
número de mujeres de las élites una vía de participación en la 
empresa reformista, a la vez que delimitaba en qué campos y con 
qué actitudes la debían ejercer. Estos espacios abiertos a la 
intervención de las damas estaban doblemente balizados. Por una 
parte, se estimulaban en oposición a otras formas de 
participación social en los rituales de sociabilidad y la cultura 
de las apariencias que resultaban descalificadas, al menos en lo 
que se representaban como formas "excesivas" e "indecorosas"72. 
Por otra, basaban su legitimidad en la circunscripción de unos 
terrenos de acción, unas "materias propias de su sexo"73. Estos 
campos, tal como lo mostraron la asignación de competencias y las 
actividades posteriores (adscritas por la Sociedad o asumidas por
71D.M. 26-1-1788, p. 102. Publicado anteriormente en Mein, 
lit. , diciembre 1787, pp. 588-592. No hemos podido comprobar cuál 
es el debate alemán al que refiere. Los años 80 del siglo XVIII 
presenciaron en aquellos territorios una intensa discusión en 
torno a la difusión de las ideas rouseaunianas, en la cual 
intervinieron en defensa de la domesticidad y la vuelta al 
"verdadero lugar" de las mujeres autores como Kant, Campe, von 
Knigge y, argumentando la igualdad de los sexos, Hippel o Amalia 
Holst. No obstante, parece improbable que Josefa Amar conociese, 
aun por referencias, estos textos (muchos de los cuales se 
escribieron con posterioridad a la polémica de la Sociedad 
Económica).
72Las recurrentes alusiones al discurso de Catón el Censor 
contra la presencia de mujeres en lugares públicos, en los 
tiempos "corruptos" de la Roma imperial revestía esas críticas de 
un tono más solemne y realiza la idealización de república romana 
(presentada como ejemplo modélico de austeridad y separación de 
esferas) a la que tan proclives fueron los ilustrados.La obra de 
Thomas, los textos higiénicos y los escritos sobre el lujo son 
otros tantos ejemplos de contraposición entre las virtudes de 
Grecia y Roma en sus primeros tiempos, caracterizados por la 
domesticidad femenina, y la "corrupción" derivada del lujo y de 
la invasión del espacio público por las mujeres. Landes califica 
esa visión ilustrada de la Antigüedad como "a flattering 
reflection of themselves -one that imaged men as properly 
political and women as naturally domestic" (1988, 4) .
*0 "materias que su situación, estado y circunstancias les 
facilita" (Marín, en Negrín, 1984, 138).
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iniciativa propia) de la Junta de Damas, junto a otros relativos 
a la ejemplarización moral y la moderación del lujo, incluían 
aspectos básicos de los mecanismos de control social del gobierno 
ilustrado: la instrucción profesional o el "arte de formar
sujetos útiles y dóciles" (a través de la gestión de escuelas de 
hilazas), la política penitenciaria (mediante la asistencia, 
enseñanza y moralización de reclusas) o la reforma de 
instituciones destinadas a la integración productiva de otras 
poblaciones marginales, los expósitos, en el tejido social (con 
la inspección de la inclusa). En estas áreas se defendía que la 
experiencia de las mujeres les otorgaba mayor competencia y hacía 
su colaboración más útil que la de los hombres74. La entrada de 
damas en la Sociedad Económica se diferenciaba también a este 
respecto de las admisiones en Academias y Universidades que 
durante el siglo XVIII se habían producido en España y en otros 
países. En aquellos casos se trataba de premiar, a título 
extraordinario, los méritos de una mujer en campos que se 
juzgaban "masculinos", como las Artes o los saberes académicos y, 
con frecuencia, se presentaba a esos personajes con rasgos 
virilizantes que las erigían en "excepción de su sexo"75. En 
cambio, al plantearse la discusión sobre la entrada de mujeres en 
la Sociedad como el paso de la lógica de la excepción a la tónica 
de lo ordinario, ésta se formuló delimitando unos campos 
"femeninos" para su actividad.
A través de estas "materias propias de su sexo", 
argumentaban los defensores de la admisión, las damas podrían 
obtener las recompensas, asociadas comunmente a las acciones
74Por ejemplo, Josefa Amar cita como argumento en favor de 
la utilidad de la admisión "la mayor inteligencia, que tiene las 
mugeres respecto de los hombres, en varias materias, que se les 
presentan cada dia, y que deben promover, como importantes al 
bien general. Tales son los hilados, los tegidos, los encages y 
todas las labores propias del bello sexo. Todos estos ramos será 
casualidad que los entiendan algunos de los hombres, y deben 
saberlo todas las mugeres" (en Negrín, 1984, 175). Asimismo,
considera que las mujeres tienen cierta ventaja con respecto a 
los hombres "por la mayor facilidad con que se imponen en los 
asuntos, y por los primeros pensamientos oportunos que suelen 
tener, para resolver con cierta ventaja ciertad dificultades (p. 
173) .
^Cabarrús utilizaba este tipo de lenguaje al admitir la 
presencia de las dos damas incorporadas en 1785, para oponerse a 
continuación al paso de esa "excepción" a "ley" (en Negrín, 1984, 
151) .
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bélicas o políticas de los hombres, del "honor y gloria", tal 
como señalaban los diaristas del Memorial literario en su 
introducción al debate (abril 1786, p. 474) o como sostenía 
Campomanes76. En las palabras de los defensores, las damas podían 
aspirar, como premio a su actividad reformista, no solo a las 
satisfacciones de la felicidad doméstica y de la conciencia del 
deber cumplido, sino a un reconocimiento público como 
benefactoras de la patria, tal como les prometía Jovellanos:
"Llamemos a esta morada del patriotismo a aquellas 
ilustres almas que han sabido preservarse del contagio; 
honrémoslas con nuestro aplauso, con nuestras
adoraciones; hagámoslas un objeto de emulación y 
competencia en medio de su sexo; abramos estas puertas a 
las que vengan a imitarlas; inspiremos en todas el amor
a las virtudes sociales, el aprecio de las obligaciones
domésticas, y hagámoslas conocer que no hay placer ni 
verdadera gloria fuera de la virtud"77.
El modelo de virtud esbozado en la discusión y propuesto a 
las damas era, de ese modo, a un tiempo "privado" y cívico 
("aquellas virtudes civiles y domésticas que hacen el honor de 
este sexo") . Sus actividades como socias les otorgaban en los 
discursos la consideración de "ciudadanas" en el sentido que 
revestía este término en el ambiente reformista, el de personas 
interesadas y participantes en el "interés general". 
Precisamente, la "ambigüedad" de unas instituciones que no eran 
propiamente políticas, como lo serían las asambleas francesas de 
la revolución, y de un tiempo en que los límites entre lo que se 
consideraba "privado" y lo "público" aparecían imprecisos e 
inestables, en proceso de formación, permitió que se abriese para 
las mujeres de las élites ese espacio nuevo de presencia y
actuación social78. En él podían estar presentes las mujeres de
76"Inscritas en nuestro catálogo, las gentes venideras leerán 
con ternura y respeto los nombres de unas ilustres españolas que, 
a competencia de los Amigos del País, quisieron partir con ellos 
la gloria de contribuir al bien común de su patria" (Campomanes, 
en Negrín Fajardo, 1984, p. 146).
77En Jovellanos (1859, 55). El texto editado por Negrín 
(1984, 160) ofrece algunas variantes.
'8En efecto, como indica Dena Goodman para Francia, "there 
was no such thing as a "public" woman in eighteenth-century 
France. Most women, like most men, functioned within a private 
realm that had a public face" (1992, 19) . En una institución 
diferente, menos formal pero tanto o más influyente como las 
Sociedades Económicas españolas, como eran los salones ilustrados 
franceses, para Goodman la ambigüedad de su situación entre los
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una forma que no se hubiese podido plantear de tratarse de un 
órgano con competencias políticas precisas. En ese ámbito, dotado 
de publicidad a través de sus actos solemnes, de sus 
publicaciones y de la caja de resonancia de la prensa, las nuevas 
socias podían obtener cierto reconocimiento público por sus 
actividades. En su seno les era posible imaginarse y describirse 
como dotadas de una "representación pública", según afirmaría la 
condesa de Montijo en una carta al soberano, o ser contempladas 
y honradas, en la expresión, adulatoria pero significativa, de 
una dedicatoria, como "representantes de todo el Cuerpo de 
Señoras del Reino"79.
5. La trama ambigua de la participación femenina en el "interés 
general” .
El debate sobre la admisión de mujeres en la Sociedad 
Económica Matritense sirve como ilustración de un proceso más 
amplio que forjaba lo que se consideraba formas toleradas de 
contribución de las mujeres al orden, estabilidad y prosperidad 
social. En las sociedades surgidas de las revoluciones del siglo 
XVIII, la definición de la política como un campo vedado a las 
mujeres, es decir, lo que se ha teorizado como la construcción de 
una "esfera pública burguesa" exclusivamente masculina^ corrió 
pareja al reconocimiento y la celebración de la dimensión 
política de las funciones domésticas. En Francia, la reacción 
contra el protagonismo femenino en las revueltas y contra la 
constitución de clubes de ciudadanas revolucionarias fue 
acompañada de exaltaciones de una forma de ciudadanía indirecta
límites imprecisos de lo privado y lo público (ella los define 
como parte de la "auténtica esfera pública" enunciada por 
Habermas, en la que los individuos particulares hacían uso 
público de su razón frente al poder absolutista) fue lo que 
permitió tanto el protagonismo de las mujeres como la libertad de 
discusión en su seno. El artículo de Goodman constituye un 
interesante resumen de dos corrientes historiográficas, la 
centrada en la aparición de lo que Habermas denomina "esfera 
pública burguesa" y la que, bajo la influencia de Aries y 
Chartier, aborda el estudio de la vida privada, con el objeto de 
sugerir una síntesis entre ambas en el estudio del Antiguo 
Régimen.
^Fernando de Guillemán, traductor de Las Veladas de la 
Quinta, la dedicó a la Junta de Damas: "a la respetable Sociedad 
de Señoras unidas á la Sociedad Matritense, como representantes 
de todo el Cuerpo de Señoras del Reino" (Genlis, 1791, fol. 5).
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que se hacía consistir en la inculcación y custodia de los 
principios revolucionarios y la moral republicana en la intimidad 
de las familias80. Asimismo, en los primeros años de la república 
norteamericana, a la tolerancia e incluso aprobación de la 
implicación de mujeres en actividades políticas durante la guerra 
de independencia le sucedió la elaboración de una ideología de 
"republican motherhood", desprovista, no obstante, de los tintes 
hostiles y defensivos del caso francés, dadas las formas 
particulares, menos directas, que había revestido la 
participación femenina en la contienda en aquellos territorios81.
En España la elaboración de unos patrones de participación 
femenina en el orden social y político no adquirió ese tono 
urgente y enfático propio de sociedades en proceso de radical 
reorganización. No obstante, también el reformismo articuló un 
lenguaje político tendente a implicar a las mujeres en sus 
proyectos. De forma solo en apariencia paradójica, incluso los 
mismos discursos que realizaban llamamientos a la domesticidad, 
presentaban este cambio de actitudes de las mujeres como 
rebosante de efectos públicos. La terminología intensamente 
política y el tono de enardecimiento patriótico que emergen en 
los discursos normativos dirigidos a las mujeres testimonian de 
este esfuerzo por definir una especie de "ciudadanía indirecta". 
Las sugerencias de reforma de la cultura de las apariencias nos 
han proporcionado buenos ejemplos de ello82. Gestos como la 
elección del vestido, la opción por productos nacionales o la 
renuncia a modas de reminiscencias revolucionarias se presentaban
^Como lo expresa Joan Landes: "Though silenced, women's role 
was politicized as women were expected to perform the duties of 
republican mothers, instilling the home with a powerful political 
function" (1988, 106). Ver también la introducción de Badinter 
(1983) al debate revolucionario.
81Según indica Linda Kerber, que ha documentado e 
interpretado la emergencia de esta representación del papel 
social femenino: "The "republican mother" was to encourage in her 
sons civic interest and participation. She was to edúcate her 
children and guide them in the paths of morality and virtue. But 
she was not to tell her male relatives for whom to vote. She was 
a Citizen but not really a constituent". "The notion that a 
mother can perform a political function represents the 
recognition that a Citizen's political socialization takes place 
at an early age, that the family is a basic part of the system of 
political communication, and that patterns of family authority 
influence the general political culture" (1988, 283).
82Ver el capítulo 5.
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como actuaciones ilustradas y patrióticas de la máxima 
importancia para la prosperidad económica, el tono moral y la 
estabilidad política del país, según lo expresaba, en tono 
grandilocuente, un artículo del Diario de Madrid:
"puede decirse que la suerte de la patria se halla 
en manos de las señoras españolas, pues tienen tanto 
imperio sobre los Hombres. De ellas depende el que con su 
exemplo renunciemos a las modas extrangeras, obligándonos 
a preferir lo que el arte y la industria pueden producir 
en nuestras fábricas" (D.M. ns 25, 25-1-1788).
El cuidado del cuerpo de acuerdo con los nuevos y exigentes 
preceptos higiénicos, las renuncias y la adquisición de saberes 
que éstos demandaban, se presentaban también como contribución de 
todos los ciudadanos a la prosperidad del Estado, definido como 
producto del vigor físico y la rectitud moral de sus habitantes. 
En esta empresa individual y colectiva, el discurso higiénico se 
esforzaba por cargar a las mujeres con una doble responsabilidad, 
con el pretexto de recompensarlas con una doble gloria. La 
gestión de sus propios cuerpos, encarrilados desde la infancia 
por los cauces de la higiene y contenidos por una disciplina de 
renuncia a la vida mundana, debía culminar en una maternidad 
ilustrada y en una atención minuciosa a sus hijos. En premio a 
esa ortodoxia higiénica, la madre ilustrada merecía en el 
discurso de los médicos un reconocimiento no solo como piedra 
angular de la arquitectura sentimental y moral de la familia, 
sino también de la prosperidad y vigor bélico del Estado. Las 
reflexiones sobre la educación femenina ponderaban asimismo sus 
implicaciones públicas. Los textos que se decantaban por la vía 
exclusivamente doméstica cifraban la dimensión política de esa 
aportación femenina en la educación patriótica de los hijos. En 
otra dimensión, ciertas figuras de mujeres cultas podían ser 
instrumentalizadas en un sentido político, como escaparate del 
gobierno ilustrado.
Todas estas formas de "ciudadanía indirecta" o de 
participación de las mujeres en los "intereses generales" se 
presentaban en un lenguaje patriótico. El ambiente creado en una 
situación de ruptura o de conflicto político, por ejemplo en 
coyunturas bélicas, proporciona un ejemplo particularmente 
significativo del modo en que, en ámbitos que excluían la 
participación directa de las mujeres, el uso de una retórica
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politizada trazó modos de implicarlas, simbólica y prácticamente, 
en los avatares del país. En tales circunstancias, los "clarines" 
del patriotismo sonaron para ambos sexos con especial urgencia, 
pero en registros diferentes. Así sucedió en la campaña 
propagandística desatada con motivo de la guerra contra la 
Francia revolucionaria83. En la ofensiva de enardecimiento que 
presentaba la contienda como un enfrentamiento en defensa de la 
legitimidad monárquica y de la fe y que trataba de crear la 
imagen de una amplia participación popular, el personaje de la 
madre, individualizado en panegíricos o colectivo en 
llamamientos, se presentó como símbolo del sacrificio más heroico 
por parte de quienes no podían ofrecer sus vidas de forma 
directa. Representaba la mayor renuncia concebible, pues suponía 
ahogar, por el bien de la patria y la religión, los impulsos 
instintivos y apremiantes que los textos ilustrados atribuían al 
amor materno y superar la debilidad inherente a la "naturaleza" 
femenina construida en el siglo XVIII84. Así lo expresaban, entre 
otros textos, los artículos de la serie firmada por El Amante de 
la Religión en el Diario de Valencia, apoyándose tanto en el 
ejemplo bíblico de la madre que anima a sus hijos al martirio por 
la fe, superando "la flaqueza de su sexo con una intrepidez de 
que pocos hombres son capaces", como en las anécdotas clásicas de 
las madres espartanas, que se congratulaban por la muerte de 
éstos si había sido en servicio de la patria85. A diferencia de 
las historias de sublime amor maternal con que la prensa y la
83Herr (1988, 252-257) estudia la creación de este clima, que 
también abordan trabajos monográficos centrados en publicaciones 
locales. Ver sobre el Diario de Valencia Salvador (1979) y sobre 
el Semanario erudito y curioso de Salamanca Rodríguez de la Flor 
(1990).
84Ejemplos de figuras individuales son la "anécdota 
patriótica" (D.V. ns 95, 5-IV-1793) que sigue a la narración del 
ejemplo clásico de la madre espartana cuyos 5 hijos murieron en 
combate, o la oda laudatoria a una madre viuda que inscribió a 
sus dos hijos en el ejército, a pesar de no disponer de medios de 
subsistencia (D.V. na 182, 29-XII-1793).
^Diario de Valencia, ns 129 (9-V-1793) ,p. 154. También n 2 
121 y 122 (1 y 2-V-1793). Otras publicaciones periódicas en las 
mismas circunstancias utilizaban también la imagen de la 
maternidad para implicar de modo indirecto a las mujeres en la 
campaña antifrancesa y antirrevolucionaria: así, en carta a su 
hijo enrolado en el ejército, "La buena vasalla" afirmaba que la 
noticia "no solo me ha llenado de alegría, sino que siento que mi 
sexo no me permita seguirte hasta la brecha", y advertía: "nunca 
debes olvidar que tienes otra Madre más superior en la Patria" 
(Corr. lit. M., nc 56, 1793, 163).
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narrativa gustaban de ensalzar el poder de la naturaleza para 
inspirar a las madres el sacrificio de su vida por sus hijos86, 
en la coyuntura bélica la heroicidad propuesta consiste en
resistirse a los apremios de la naturaleza. En 
"desnaturalizarse", en suma (tal como sugería Rousseau en el 
Emilio con el ejemplo de la madre espartana orgullosa de la 
muerte de sus hijos por la patria), alterando la inclinación 
innata a los afectos domésticos y la carencia de sentimientos 
patrióticos que Thomas atribuía a las mujeres87.
Aunque en el transcurso de la guerra de la Convención se 
evocaron también, de forma ocasional, otras formas de
participación femenina en la contienda, tomando las armas en un 
episodio bélico, a estas anécdotas se les concedía un valor
excepcional y estimulante del sentimiento antifrancés, lejos de 
presentarlas como acciones a imitar88. Cuando años más tarde las 
mujeres intervinieron en los alborotos de la guerra de
independencia, mientras que panfletos patrióticos se hacían eco 
de sus actos heroicos, el ejemplo de José Marchena, que como 
afrancesado trató de restarles importancia, ilustra la influencia 
de los estereotipos de género que alejaban estas acciones de la 
"verdadera naturaleza" femenina89. Su intención era minimizar y 
excusar esas actuaciones en apoyo de la causa fernandina, por 
obvios motivos políticos. No obstante, en su incomodidad ante 
ellas puede verse también la reprobación de un liberal (que en
86Por ejemplo el relato de un naufragio en Diario de 
Valencia, nc 221 (ll-VIII-1798) .
87Rousseau (1983, 69). Esta heroicidad se oponía a la 
naturaleza femenina definida por Thomas (1773, 151), cuyos
afectos se orientaban hacia el amor doméstico incapacitándola 
para el sentimiento patriótico.
^Por ejemplo, en D.V. ns 17 (17-VI-1794, suplemento) se 
narra la participación de mujeres en la defensa de Castellar de 
n'Hug. En Sem. Sal. n2 138 (10-1-1795) se recrea el "Episodio del 
cerco de Salamanca por Aníbal, en recuerdo de las valerosas 
mugeres y para dar ánimo en los tiempos presentes". Aunque este 
tipo de relatos eran una tradición en las defensas de las mujeres 
y catálogos de mujeres ilustres (en Feijoo, Thomas, Le Moyne, por 
ejemplo), insertos en el ambiente bélico antifrancés formaban 
parte de la campaña de enardecimiento patriótico.
89Ejemplos de exaltación de las heroicidades de las mujeres 
desde el bando anti-francés son el folleto Elogio a las matronas 
valencianas (en B.U.V., Var. 330 (6)) o el fragmento de la
Historia de los dos sitios que pusieron a Zaragoza...reproducido 
en Aguado et al. (1994, 340-341) . El artículo de Marchena en Gac. 
M. , 21-11-1817, editado por Díaz Plaja (Marchena, 1988).
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otros textos había glosado los placeres de la domesticidad) y de 
un autor con profundo influjo rousseauniano hacia una invasión 
femenina del ámbito público90. La idea de una naturaleza femenina 
poco racional y la concepción instintiva y apremiante del amor 
materno gestadas por el discurso ilustrado le proporcionaban los 
argumentos exculpatorios: la devoción de las madres por sus hijos 
les habría hecho insoportable la perspectiva de que fuesen 
atacados por la plebe insurrecta o enrolados a la fuerza en los 
ejércitos napoleónicos, como se rumoreaba al inicio de la 
insurrección. De ese modo podía absolverlas de culpa por una 
acción que desde su postura se le aparecía tan incorrecta 
políticamente como poco respetuosa con las normas de género.
6. La publicidad de las "virtudes oscuras11.
Maniobras femeninas en la plataforma del reformismo.
La retórica del "patriotismo", por decirlo así, "por persona 
interpuesta", es decir, identificado para las mujeres con la 
conformidad, en pro del bien general, con la restricción a la 
vida doméstica, casaba bien con la teoría de la 
"complementariedad" física, moral y social de los sexos. Ambas 
eran representaciones con las que se pretendía ordenar la 
sociedad y expulsar del recto pensar ilustrado todo atisbo de 
conflicto, otorgando idealmente a las mujeres, en recompensa por 
la práctica de las "virtudes oscuras", el "honor" y la "gloria", 
en el lenguaje de la época, que premiaba a la minoría de hombres 
que tenían acceso a la acción política (e ilusoriamente a todos 
ellos con el uso del genérico) . Sin embargo, esta delimitación de 
espacios y actividades públicas "femeninas" no actuaba solo como 
una imposición que encubría la persistencia de su exclusión de 
los lugares de poder formal. Constituía más bien una 
representación que estaba abierta a apropiaciones por parte de 
las mujeres y que podía generar cierto poder social
El espacio abierto en la Sociedad Económica ofreció a 
algunas mujeres nobles y burguesas una caja de resonancia que 
podían aprovechar sin dejar de atenerse al discurso sobre la
^ o s  referimos al "Discurso preliminar" de su Biblioteca de 
educación pública, texto que hemos comentado en los capítulos 4 
Y 7.
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dignidad de las "virtudes oscuras" de su sexo. A las aristócratas 
que integraron mayoritariamente la Junta ésta les proporcionó un 
campo más de poder y actividad que venía a sumarse a las acciones 
de muchas de ellas como señoras de estados, mecenas, anfitrionas 
de tertulias o mujeres de letras. Los ejemplos de las dos damas 
que ocuparon los principales puestos de responsabilidad en la 
Junta de Damas en sus primeros años son, entre otros, 
significativos en este sentido91. Tanto la condesa de Montijo, 
secretaria de la Junta, como la condesa-duquesa de Benavente, su 
presidenta, fueron herederas de títulos y señoríos. Ambas fueron 
mujeres cultivadas e hicieron de sus casas centro de reuniones 
culturales y sociales, de orientación religiosa jansenizante en 
el primer caso y literaria y mundana en el segundo. Las dos 
mantuvieron relaciones de amistad o de protección con figuras de 
su tiempo, eclesiásticos, ilustrados, políticos y artistas como 
José Climent, Jovellanos, Iriarte o Goya, y si la condesa de 
Montijo llegó a publicar una traducción del francés, la condesa- 
duquesa ejerció de mecenas y los literatos de su época le 
dedicaron numerosas obras92. Por otra parte, a las escasas mujeres 
de condición no privilegiada admitidas en la Junta ésta les 
otorgaba un honor y cierta notoriedad que sus vidas más grises no 
les brindaban en otros campos, constituyéndose en una de las 
pocas compensaciones a la "falta de premio" de la que Josefa Amar 
se dolía.
Desde su nueva atalaya, las socias de la Junta pudieron 
permitirse asentir con los discursos que les asignaban papeles 
oscuros en la vida social y las restringían a las "materias 
propias de su sexo". Josefa Amar lo hizo con agudeza en su 
"Discurso gratulatorio", ironizando sobre los grandes y poco 
pragmáticos proyectos de los reformadores y haciendo votos por 
que las damas fuesen más sensatas en los modestos asuntos que se 
les encomendaban:
"Los hombres, arrastrados sin duda de esta agradable 
tentación, luego que forman un establecimiento, adoptan 
por uno de sus principios reformarlo todo, corregirlo
91Seguimos básicamente las informaciones biográficas que 
proporcionan Demerson (1975) y Yebes (1955).
92Entre otros, Iriarte le dedicó versos, Pombo y Robledo su 
versión de la Galerie des femmes fortes de Le Moyne e Inés Joyes 
su traducción de Johnson con la "Apología de las mujeres".
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todo, y enseñar a todos, pero como la universalidad está 
negada igualmente a los cuerpos que a los individuos, son 
muchos errores precisa consequencia de su acelerada 
conducta; y esta les acarrea la oposición o la 
indiferencia del publico, que no sabe, o no quiere 
compensarlos con el fruto de otros aciertos. No asi 
Vuestras Excelencias que ciñendose á trabajar en asuntos 
peculiares, y propios de su calidad y sexo, renunciarán 
gustosas una parte de la gloria presente, por asegurar el 
acierto en lo sucesivo" (D.M. 26-1-1788, 102).
Análogo juego, consciente o convencido, dentro de los 
márgenes de lo posible realizó la condesa de Montijo en alguno de 
sus escritos redactados en el marco de la Junta. En la memoria
que en 1796 presentó ante la comisión de educación moral se
mostró tajantemente contraria a que las mujeres recibiesen 
"conocimientos de constitución civil y negocios públicos", 
justificando su parecer con estas palabras:
"mi sentir en este punto es el de una mujer amante
de su sexo y celosa de que no malogre los bellos 
privilegios con que la naturaleza le dotó; y como ésta ha 
sido, y no los hombres, quien le ha dado aquel imperio 
irresistible, esta misma es quien debe señalarnos sus 
usos y sus límites. . . . Como según estas leyes de la 
naturaleza están excluidas las mujeres de las funciones 
políticas y empleos públicos, no me parece pueden 
dárseles particulares conocimientos de la constitución y 
negocios civiles sin exponerse a invertir el orden que se 
ha señalado (...); aun quando se hallase el medio de 
instruirlas en esta materia, quán terrible seria que, 
abusando de estos conocimientos, se disgustasen de las 
ocupaciones obscuras de su casa, y quisiesen usurpar a 
los hombres su imperio.. .quanto más pretendan las mujeres 
asemejarse a los hombres, menos los gobernarán...Las que 
han hecho mayor bien a su patria, ha sido por el camino 
que les indica la naturaleza, que la mujer vale más como 
mujer y menos como hombre; y siempre que quiere hacer 
valer sus derechos tiene la ventaja (...) Y últimamente 
concluyo exponiendo varias máximas de moral que deben 
sustituirse a estos conocimientos que no dicta la 
naturaleza y que servirán para que el hombre ilustrado, 
por discusiones familiares y apacibles en el seno de su 
familia, traiga a la sociedad y al estado las ideas 
útiles que le habrá comunicado una mujer virtuosa"95.
93Resumen de la memoria presentada por la condesa de Montijo 
a la comisión de educación de la Junta de Damas de la Sociedad 
Económica Matritense, sobre la cuestión: "¿Qué suma de
conocimientos de la constitución civil y negocios públicos se 
deba dar a las mujeres en la educación?". Reproducido por 
Demerson (1975, 175-176).
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Su postura fue tan firme, y al mismo tiempo tan opuesta a su 
propia práctica de vida, que el censor de la Sociedad, José de 
Guevara Vasconcelos, hizo notar esa contradicción en las líneas 
elogiosas que le consagró en el examen preceptivo de todas las 
memorias leídas en la Junta. Sus observaciones sobre este texto 
eran más extensas que las que dedicaba a otras memorias, prueba 
quizá de que el escrito de la condesa conectaba con las opiniones 
generalizadas en el ambiente reformista, y concluían con estas 
palabras: "El censor no ha podido dejar de admirar esta breve
memoria de una dama que, por su constante aplicación y amor al 
estudio, debía ser la excepción de la misma doctrina que en ella 
propone"94. Si la condesa de Montijo, a cuyas actividades públicas 
en otros campos se añadía el cargo de secretaria de la Junta, 
abrazaba estas ideas sobre la deseable oscuridad de la vida 
femenina y la limitación de sus conocimiento era quizá porque 
disertaba sobre educación pensando no en las mujeres de su 
condición sino en las de las clases populares, como las que 
asistían a las escuelas patrióticas tuteladas por la Junta. O 
simplemente porque, bien por convicción (conectada tal vez con su 
cristianismo ilustrado orientado hacia la piedad interior) o por 
sentido de lo conveniente, decía lo que debía decir, lo que 
estaba cristalizando en el ambiente y le granjeaba aprobación. 
Eso no le impedía continuar ejerciendo sus poderes sociales y sus 
competencias en la Junta de forma decidida, tratando de escapar 
del control de la Matritense en busca de mayor autonomía y 
atribuciones para las socias. El propio texto en el que exhortaba 
a las mujeres a abandonar pretensiones de publicidad y retirarse 
hacia lo doméstico le daba ocasión de hablar en público y de 
recibir del censor la venia para que su memoria, junto con las 
otras, fuese publicada, algo que no llegó a realizarse pero que 
ilustraba sobre las posibilidades de notoriedad que, 
paradójicamente, concedía el acatamiento del discurso de la 
discreción y domesticidad95.
94E1 censor no comunicó hasta 1801 su parecer a la Sociedad 
sobre las memorias de la Junta. Demerson (1975, 177-179) resume 
sus opiniones y reproduce algunos pasajes.
95Señalaba el censor, tras glosar los méritos de las 
memorias, que podían ser publicadas con los nombres de sus 
autoras para dar al público "la idea de que las personas de alta 
clase y primera jerarquía están libres de preocupaciones, tienen 
una instrucción y conocimientos nada vulgares y su lectura puede 
aprovechar a muchas madres y personas encargadas de educar a la 
juventud del otro sexo. Extendidas fuera de la nación, darán una
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En el panegírico de su amiga y activa integrante de la 
Junta, la marquesa de Valdeolmos y activa integrante de la Junta, 
la condesa desarrolló de nuevo, encarnándolo en el perfil 
embellecido de la socia difunta, su ideal de virtud y actividad 
social de una dama ilustrada. Comenzaba por reiterar la renuncia 
al tumulto y la gloria en favor de las "virtudes oscuras":
"Persuadida, como estoy, de que a las virtudes que 
deben distinguirnos en todos los estados de la vida, no 
dicen bien el aparato y el ruido, y que ellas deben sólo 
honrarnos a los ojos de nuestros padres, de nuestros 
esposos, de nuestros hijos y familias, sin salir, si es 
posible, del estrecho y sagrado recinto de nuestras 
casas, me habéis visto más de una vez sostener con 
firmeza esta saludable opinión; y opuesta siempre a 
quanto pueda darnos en el público la apariencia de buscar 
en su aplauso un apoyo vano a nuestras útiles tareas, 
suspirar llena de zelo porque seamos buenas ciudadanas; 
pero al mismo tiempo ignoradas del pueblo en cuyo 
beneficio nos desvelamos. Ténganse allá los hombres en 
horabuena sus grandes y ruidosas acciones y gocémonos 
nosotras del dulce y celestial placer de hacer el bien, 
como la misma providencia, sin que sienta el que le 
recibe de donde le ha venido"96.
En el personaje de la homenajeada prendía la condesa de 
Montijo todas las virtudes glosadas por la Ilustración, 
convirtiéndola en epítome de la perfecta feminidad, "Alma 
sensible y afectuosa", "sencilla y sin ostentación" al tiempo que 
dotada de "instrucción y talento poco común", en palabras de su 
amiga, la marquesa de Valdeolmos habría subordinado sus dotes 
intelectuales en aras de una felicidad doméstica que se 
representaba idéntica a la de los relatos didácticos y 
sentimentales: con su marido, que era su "amigo, esposo y padre" 
habría construido una "unión tan tierna", una "sociedad llena de 
dulzuras", renunciando a toda veleidad mundana para volcarse 
personalmente en la educación de sus hijos, dócil a la llamada de 
la naturaleza97. Pero esta madre y esposa ejemplar era también,
idea no sólo del celo de las damas españolas, sino que 
manifestarán la injusticia con que califican a los españoles de 
poco cultos" (citado por Demerson, 1975, 179).
96,1 Elogio de la Señora Doña Petra de Torres Feloaga, marquesa 
de Valdeolmos" (1797), reproducido íntegro por Demerson (1975, 
365-368, cita en p. 365).
97"Desde este momento la pareció oir una voz que le gritaba: 
"Ya eres madre, y en adelante deben ser extraños para ti todos
los demás placeres; cualquiera otro sería un robo hecho a la 
maternidad". Nada pues fue capaz de distraer a esta señora de tan
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para su panegirista, una mujer dotada de virtudes sociales que 
aplicaba al ejercicio de la caridad en las "muchas y delicadas 
comisiones que la Junta ponía a su cargo"98. Incansable en el 
desempeño de una beneficencia laica e ilustrada, prefería las 
ocupaciones que diesen satisfacción filantrópica a su "corazón 
sensible" a aquéllas que la hiciesen brillar...pero el panegírico 
de la condesa de Montijo hizo precisamente de su discreción y 
modestia el núcleo de su homenaje público post mortem.
La construcción literaria que la secretaria de la Junta 
realizó del personaje que glosaba revelaba su deuda con la 
literatura didáctica y sentimental apreciada por el público 
ilustrado. Mostraba, por ejemplo, semejanzas con la figura de la 
baronesa de Astia, uno de los personajes de La Nueva Clarisa de 
Mme. Le Prince de Beaumont y representación del ideal moral, 
filantrópico y reformista de una dama noble, digna sin 
envaramiento, discreta, laboriosa y caritativa. Sus actividades 
benéficas traducían en la ficción la asistencia laica de signo 
ilustrado (fomento de las roturaciones de tierras en sus 
dominios, del aprendizaje de oficios por artesanos y expósitos, 
de la ocupación útil de la población marginal, de la adopción por 
parte de las nodrizas rurales de la lactancia artificial para los 
hijos que habían de destetar)99. La concepción que de la 
beneficencia se ofrecía en la novela a través de este personaje 
subrayaba sus funciones para prevenir el desorden social y la 
labor insustituible que las mujeres podían desempeñar en esa 
empresa, supliendo ventajosamente a los eclesiásticos en ciertos 
aspectos de la asistencia100.
gloriosos cuidados: se dedicó por sí misma a la educación de su 
hijo: no le fió a manos ajenas, y en efecto, ¿qué maestro puede 
equivaler jamás a una madre instruida? Podrá tener mayores 
talentos, mas no tendrá su corazón". (ibidem, 366).
98Para ella, según el relato de la condesa de Montijo, la 
Junta había sido un espacio providencial donde ejercer su impulso 
de caridad. "Mas qué campo tan vasto se abrió a su sensible 
corazón quando nuestro ilustrado gobierno pensó en establecer 
esta Junta de Señoras destinada a la educación de aquella clase 
del pueblo que hasta entonces estaba abandonada1¿Con qué ansia 
abrazó y concurrió a este noble proyecto!" (p. 366).
"La descripción moral del personaje aparece en Le Prince de 
Beaumont (1797, t. II, cartas XXIX y XXVIII). Sus tareas 
filantrópicas, en las cartas XXXIII y XXXV del tomo II y XLII- 
XLIII del t. III.
100Jjbide;n (t. III, pp. 115-116 y 104-105).
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En el elogio de una dama de la Junta, pronunciado por su 
secretaria ante el público formado por las socias ficcionalizando 
a un personaje real, podemos leer la recreación colectiva del 
modo en que las mujeres de las élites asociadas a esa esfera del 
reformismo querían representarse a sí mismas y ofrecerse a la 
mirada pública. Al aspirar a ser "publicitadas" y recordadas en 
estos términos, explotaban las posibilidades permitidas por la 
Ilustración de desarrollar una actividad social dotada de 
impecable respetabilidad y de atraer la atención del público 
precisamente sobre su negación colectiva de la publicidad. 
Cumplían así con una ambición y operaban una suerte de 
"ostentación" que les estaba tolerada por ejercerse, 
paradójicamente, mediante la propia puesta en discurso de la 
discreción.
La creación de la Junta de Damas abrió a ese puñado de 
mujeres de las élites posibilidades de participar en nuevos 
campos de la vida pública. En alguno de ellos los rituales 
establecidos mimetizaban el funcionamiento de la sección 
masculina de la Sociedad: por ejemplo, los elogios anuales a la 
reina, cuya elaboración y lectura pública correspondía anualmente 
a una de las socias, ofrecían una versión femenina de los elogios 
al monarca que pronunciaban solemnemente los miembros de la 
Matritense y eran publicados en lujosas ediciones de Ibarra. 
Participando en este acto formal, las damas de la Junta 
contribuían a construir la imagen propagandística de la monarquía 
que desempeñaba una función esencial en la justificación de su 
poder, y que actualizaba la efigie pública de los soberanos según 
los preceptos del absolutismo ilustrado. Otros campos eran 
definidos por la Sociedad como competencias femeninas afirmando 
la idoneidad de las socias, en tanto que mujeres, para desempeñar 
ciertos menesteres, o bien eran las propias damas quienes 
reclamaban este reconocimiento. La Junta de Damas de la 
Matritense y las asociaciones posteriores que en ella se 
inspiraron colaboraron así en tres mecanismos fundamentales de 
control social en la sociedad ilustrada: la instrucción
profesional femenina (o el "arte de crear sujetos dóciles y 
útiles" a través de las escuelas de hilazas), la política 
penitenciaria (mediante la atención a las presas de la Galera de 
Madrid, pronto imitada en otros lugares) y la política de 
expósitos (a través de los intentos de racionalización y reforma
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higiénica de la inclusa madrileña, también mimetizados en 
Málaga), además de participar de modo circunstancial en otras 
actividades de beneficencia laica, como el reparto de sopas a 
cargo de la Junta de Beneficencia, fundada por la Sociedad 
Económica de Valencia en 1801 para hacer frente a los efectos de 
la crisis sedera de los años 90101.
Estas actividades debían producir un conjunto de efectos 
sociales. Ofrecían a las mujeres de posición un campo en el que 
ejercitar competencias, tomar decisiones y conseguir cierta 
gloria y publicidad, así como un nuevo espacio de sociabilidad 
laica en el que distintos sectores de las élites podían estrechar 
sus contactos. En este marco deberían amoldarse a ciertos modelos 
de comportamiento a fin de poderse erigir, como se les exigía, en 
espejo de virtudes para mujeres de inferior condición, y desde él 
contribuir a las prácticas de beneficencia que trataban de 
mantener la estabilidad del orden social en la crisis del Antiguo 
Régimen.
En la bisagra de los siglos XVIII y XIX, en años de crisis 
de subsistencias, de temor por el posible contagio revolucionario 
y de desbordamiento del sistema penitenciario y de la atención a 
expósitos, las mujeres de las élites ilustradas contribuyeron 
con sus iniciativas de beneficencia a enmascarar las tensiones 
sociales y preservar el orden amenazado102. Así, por ejemplo, la
101En los difíciles años de finales de siglo y principios del 
XIX, ante la decadencia de la sedería y sus secuelas de desempleo 
y las crisis de subsistencias, la Sociedad de Amigos del País de 
Valencia decidió crear una Junta de Beneficencia (1801) para 
realizar repartos gratuitos de alimentos e intentar ocupar a los 
parados. Ver sobre esas actividades los trabajos de Serna (1988, 
85-100)) y Diez Rodríguez (1990, 139-146). Las damas valencianas 
participaron en estas actividades de beneficencia sumándose a las 
suscripciones y colaborando en el reparto de sopas, según consta 
en la "Instrucción impresa para las señoras que quieran emplearse 
en servicio patriótico en la Alameda" (A.R.S.E.A.P.V., exp. ns 
1156).
102En los últimos años, el estudio de la beneficencia se ha 
visto enriquecido por enfoques más complejos que los que la 
abordaban de una forma desconectada de la realidad social, de 
modo descriptivo o idealista, estableciendo de modo empírico las 
realizaciones de las diversas instituciones o remitiendo sus 
motivos a una benevolente filantropía. La historiografía actual, 
en buena medida por influencia de Foucault (Vigilar y castigar) , 
tiende a estudiar las prácticas y los discursos filantrópicos 
desde la óptica del "control social". La "caridad" propia de una
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asunción por parte de la Junta de Damas de la asistencia a las 
presas de la Galera se insertaba en la transición, estudiada por 
Justo Serna (1988), entre el sistema penitenciario del Antiguo 
Régimen y el propio de la sociedad liberal. Este venia a 
sustituir el castigo físico por una disciplina de los cuerpos y 
las mentes que aspiraba a "normalizar" a los reclusos a través de 
la moralización, la regulación higiénica de los espacios y el 
trabajo. En esa línea, la "Asociación o Instituto Piadoso de 
Ayuda a las presas", fundada en junio de 1788 y vinculada a la 
Junta de Damas de la Matritense, se ocupaba no solo de impartir 
a las reclusas de la Galera de Madrid doctrina cristiana, de 
asistir a las solteras embarazadas y confortar a las condenadas 
a muerte, sino también de vigilar la atención sanitaria, 
enseñarles labores textiles y dar salida a las manufacturas que 
fabricaban103. Años después apareció en Valencia una Asociación de 
señoras para exercitar la caridad con las pobres de la cárcel de 
la Galera (179 6) que evocaba de forma explícita el precedente de 
la madrileña y parafraseaba sus objetivos: "Hacer útiles a las 
mugeres perdidas que la Justicia envia reclusas a la Galera: 
Inspirarlas el temor de Dios, y el amor al trabajo honesto: 
Consolarlas en su prisión: Enseñarlas las labores propias de su 
sexo, particularmente las que puedan producirlas mayor provecho 
quando salgan a su libertad: Proveerlas de primeras materias para 
que trabajen durante su encierro"104. Los estatutos establecían
sociedad estamental, la "filantropía" ilustrada y la 
"beneficencia" liberal no serían sino mecanismos diferentes de 
asegurar el orden y la jerarquía social. Proporcionan excelentes 
síntesis de esta renovación historiográfica los trabajos de 
Carasa Soto (1988 y 1989). Los estudios de Montserrat Carbonell 
(por ejemplo, 1991) combinan esta orientación con un enfoque de 
género.
103Sobre las actividades de esta asociación ver Demerson 
(1975, cap. X) y Fernández Quintanilla (1980, 96-99).
w¿*Asociación de señoras para exercitar la caridad con las 
pobres de la cárcel de la Galera de la ciudad de Valencia. Baxo 
los auspicios y protección inmediata del Rey N.S. y la mediata 
del capitán general presidente de la Real Audiencia de este 
Reyno. S.I., s.i. s.a. [1796], p. 3. Desde la Sociedad Económica 
de Valencia se promovió también la enseñanza del trabajo 
manufacturero en otra institución femenina de encierro: la casa 
de mujeres arrepentidas de San Gregorio. María Isabel Pomares, 
inventora de un sistema de hilar al torno, que había difundido su 
método en diversas localidades valencianas apoyada por la 
Sociedad Económica y en la casa de expósitos, enseñó esa técnica 
también en la casa de San Gregorio. Así consta en el t. IV de las 
Actas de la Sociedad (1793, p. 26). Los fines de la asociación 
madrileña, publicados en el Mem. lit., los reproduce Fernández
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que las socias debían acudir a la Galera todos los miércoles, 
inspeccionar la limpieza y aseo de las reclusas, su ropa y sus 
dormitorios y enseñarles personalmente labores útiles. En 
definitiva, debían moralizar a las presas e inspirarles una 
laboriosidad y decoro que las transformaran en sujetos útiles y 
disciplinados para su reintegro a la sociedad105.
En un segundo campo las damas de la Matritense utilizaron 
los discursos imperantes para reclamar por propia iniciativa otra 
parcela de acción. Al solicitar la gestión de la inclusa de 
Madrid, la Junta conectaba con la corriente que, impulsada por el 
pensamiento poblacionista, el utilitarismo, las necesidades de 
mano de obra y los ideales ilustrados de filantropía, se 
preocupaba, con especial énfasis a finales de siglo, por atajar 
la mortalidad de los expósitos en las inclusas e incorporarlos al 
trabajo. La quiebra del sistema tradicional de asistencia a la 
infancia abandonada, por los devastadores efectos del alza en los 
abandonos causada por la crisis de finales de siglo, revestía 
estas actuaciones de un carácter perentorio106. Como integrantes
Quintanilla (1980, 97). Sobre la Casa Galera de Valencia ver
Serna (1988, 112-113).
105La condesa de Montijo describía esta labor, en su elogio 
de la marquesa de Valdeolmos, en estos términos, que reflejan 
claramente la función de la beneficencia para generar conformismo 
y prevenir agitaciones sociales: "se la veía rodeada de aquellas 
niñas...enseñarlas a conocer la felicidad de su suerte obscura y 
pacífica y a no envidiar las fortunas agitadas de los ricos: las 
aliviaba, las consolaba de los males que la pobreza descarga 
sobre ellas: acariciaba un momento a la niña pequeña y animaba 
juntamente al trabajo a la joven más robusta" (en Demerson, 1975, 
366) .
106A finales de siglo, coincidiendo con el fuerte aumento de 
los abandonos que registran todas las inclusas, se publicaron 
numerosas obras que examinaban y proponían remedios para la 
situación de los expósitos. Entre ellas, las de Antonio Bilvao: 
Destrucción y conservación de los expósitos. Idea de la
perfección de este ramo de policía. Modo breve de poblar la 
España...Antequera, 1789; el miembro del Consejo de Castilla 
Joaquín Murcia: Discurso político sobre la importancia y
necesidad de los hospicios, casas de expósitos y 
hospitales...Madrid, 1798; el médico Santiago García: 
Instituciones sobre crianza física de los niños expósitos. 
Madrid, 1805; Antonio Arteta de Monteseguro: Disertación sobre la 
muchedumbre de niños que mueren en la infancia y modo de
remediarla. Zaragoza, 1801-1802. Los Reales decretos de 2 de 
junio de 1788, 5 de enero de 1794 y 11 de diciembre de 1796
establecían el aprendizaje de un oficio en las inclusas, la
condición legal de legítimos para los expósitos de padres 
desconocidos y las normas de funcionamiento de las instituciones
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de esas élites defensoras de la "útil" ocupación de las clases 
trabajadoras, amenazadas por el eventual desorden social en las 
circunstancias críticas del final de siglo y cautivadas por los 
sueños de regeneración social y moral promovidos por los 
discursos higiénicos, las socias de la Junta se interesaron por 
la reforma de las inclusas. Como mujeres, además, se encontraban 
respaldadas y quizá también sensibilizadas por su experiencia de 
madres (la propia condesa de Montijo, que en 1789 propuso a la 
Junta asumir esa competencia, era madre de 8 hijos de los que 
sobrevivieron 6) y por las intensas presiones que desde 
diferentes ángulos trataban de inculcarles los rasgos subjetivos 
y las actitudes de una maternidad ilustrada: la sensibilidad, la 
ternura, la dedicación minuciosa a los hijos y la preocupación 
por su higiene física y moral. La atención a los hijos sin madres 
aparecía así como uno de los lugares donde realizar sus 
ambiciones de actuación y reforma social utilizando como 
argumento de legitimidad su condición de mujeres.
La iniciativa, como relata Paula Demerson, partió de la 
condesa de Montijo. Fue ella quien comunicó su idea en 1789 a la 
Junta, acompañándola de una memoria sobre la situación de la 
inclusa madrileña. Pero no fue hasta 1796 (tras una gestión 
infructuosa en 1793) cuando una carta dirigida por la condesa al 
soberano en nombre de la Junta de Damas recibió respuesta 
favorable107. Tanto de este texto como del discurso anterior 
presentado por la secretaria a las socias merecen ser destacados 
tres rasgos. Las damas se adherían a las críticas de la situación 
de las inclusas que desde presupuestos higiénicos ilustrados 
habían venido realizando médicos y políticos a lo largo del siglo 
y se apoyaban en la sangría demográfica que las cifras revelaban 
para justificar la necesidad de su intervención108. En segundo
de asistencia (Novísima, lib. VII, tit. XXXVII, leyes III-V). 
Para mayor información pueden consultarse las Actas del III 
Congreso de la ADEH citadas en el capítulo 6.
107|lCarta de la Condesa de Montijo a Carlos IV", 1796. 
Reproducida por Fernández-Quintanilla (1980, 151-152). Sobre las 
gestiones anteriores de la Junta ver Demerson (1975, cap. XI) ; 
extracta la "Proposición de la condesa de Montijo a la Junta de 
Señoras, sobre lo útil que sería el que solicitase tomar a su 
cuidado la crianza de los expósitos”, de 1789, en pp. 206-208.
108”Hace mucho tiempo que llamó la atención de la Junta la 
Casa de Expósitos de esta Corte, donde como en casi todas las del 
Reyno perecen tristemente en el tiempo de lactancia, más de la 
mitad de los que entran, y apenas la décima parte llega a los 7
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lugar, asimilaban la ideología ilustrada de la maternidad para 
reclamar como competencia propia el cuidado de los expósitos. Era 
en virtud de su condición de mujeres y de "los tiernos
sentimientos que la Naturaleza imprimió en nosotras" como la 
condesa de Montijo se había dirigido a sus compañeras en 1789. A 
ellas les presentaba la asistencia a los niños abandonados como 
una función que la Junta podía asumir con mayor legitimidad y 
competencia que la propia Matritense, complementando los
cometidos de ésta:
"Este punto parece debería haber sido uno de los 
primeros a que se dedicasen la Sociedades Patrióticas; 
pero acaso éstas no tienen para ello ciertas proporciones 
que la naturaleza misma depositó en nosotras...Aquella 
compasión, aquel natural cariño y agrado para los niños, 
una cierta paciencia, el gusto mismo que tenemos en 
acariciarlos, en cuidarlos, todo parece decirnos que los 
niños son la porción que se nos ha confiado; que a
nosotras toca su cuidado, y que, mientras que los hombres 
con sus luces y con sus talentos cultivados gobiernan las 
Repúblicas, reparten y desempeñan sus graves cargos, nos 
dejan a nosotras el dulce cuidado de aquellas criaturas 
cuyo corazón, formado desde su principio por nosotras, ha 
de ser algún día el instrumento de la pública
felicidad"109.
La paradoja que explotaba la condesa de Montijo radicaba en 
que, una vez más, invocaba el discurso de la domesticidad y de la 
renuncia a los cometidos políticos de los hombres no para hacerlo 
entrar en contradicción con una tarea social más amplia de las 
mujeres, sino para legitimarla. Ella misma, madre de 6 hijas e 
hijos vivos, entre 18 y 5 años por aquellas fechas, no parecía 
pensar que ello hubiera de impedir su intensa actividad social. 
El mitificado instinto maternal, construido de forma minuciosa e 
insistente por los textos ilustrados, se veía sometido a un 
tratamiento que lo hacía superar los límites de la sangre para 
actuar discursivamente en un sentido diferente al habitual. Si 
por lo común servía a médicos, pedagogos y reformadores para
años por varios defectos que se cometen en su crianza, ya por las 
malas amas, ya por la infección que ordinariamente produce en las 
Casas de Expósitos el desaseo, y mal método que hay en ellas" 
(ibid., 151). La "Proposición" de la condesa de Montijo recogía 
detalladas cifras de mortalidad de los expósitos en diferentes 
países (Francia, Inglaterra, Holanda, Alemania) y en la inclusa 
madrileña.
109En Demerson (1975, 206).
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reclamar de las madres un apartamiento de la vida pública y una 
estrecha dedicación a la prole, a las damas de la Junta les 
permitía anexionarse de modo convincente una parcela de actuación 
pública, fundamentando una especie de "maternidad social", tal 
como razonaba la carta de 1796 al rey:
"poniendo a nuestro cargo el proporcionar los medios 
para conseguir tan gran bien, seguirá el orden de la 
naturaleza, que si en cada una de nosotras depositó para 
el bien de sus propios hijos tan gran cantidad de 
ternura, y cariño hacia ellos, y de paciencia, y 
sufrimiento para llevar con resignación, y aun con gusto 
las inevitables molestias que la primera edad trae 
consigo, teniendo una representación pública como tenemos 
se debe esperar que alcancen los efectos de estas 
naturales inclinaciones a aquellas a quienes la 
perversidad de costumbres, la miseria, y una inhumana 
barbarie privó de los dulces consuelos de sus propias 
madres"110.
Este significativo párrafo apoyaba la petición en el uso de 
un símil que enlazaba tres términos. Al personificar a la 
"patria" como una "madre" adoptiva para quienes se habían visto 
apartados de su madre natural, las damas hacían uso de una 
metáfora común para indicar de forma genérica la responsabilidad 
del Estado en la atención a los expósitos (o, de modo más 
concreto, su implicación en la inclusa madrileña a través del 
máximo cargo de ésta, el "protector", que era pagado por la 
autoridad central111) . Su originalidad residía en el papel de 
mediadoras que ellas se arrogaban, considerándose investidas con 
una "representación pública" y situándose en un punto medio entre 
la madre natural que había abandonado a sus hijos y la "madre 
política" que constituían las autoridades civiles. De ese modo se 
ofrecían a sí mismas como "madres sociales" de los expósitos y se 
representaban predispuestas a atenderlos no solo en virtud de sus 
convicciones cristianas sino también de algo que los discursos 
ilustrados les atribuían en términos de exclusividad: el instinto 
maternal, la sintonía natural con las necesidades del hijo, 
expresada con una imagen usual ("entrañas de madre") que revestía 
aquí connotaciones diferentes. La condesa de Montijo, en nombre 
de la Junta, utilizaba así el carácter imperativo del instinto en
110Fernández-Quintanilla (1980, 151) . Todas las cursivas son
nuestras.
111Según indica Sherwood (1988, 37).
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sentido metafórico, para legitimar la idoneidad de las damas para 
asumir esa competencia, convirtiendo los vínculos de la sangre en 
los vínculos sociales de la caridad:
"Sus clamores y gritos dolorosos bastan para 
inclinar el ánimo compasivo de V.M. , y quando nosotras 
tengamos a la vista aquel lastimoso espectáculo, no dude 
V.M. , de que tendrán una fuerza casi irresistible para 
movernos a procurar su alivio, y que no habrá una que no 
sienta en sí vivamente la suave violencia de los impulsos 
del amor maternal"112.
Las socias de la Junta hacían también suyo el lenguaje 
político al presentarse como delegadas o mediadoras de la patria 
para salvar a esos desafortunados súbditos y convertirlos en 
miembros útiles del Estado:
"Así la patria, que es la única que han conocido por 
madre aunque hasta aquí haya sido para ellos poco más 
piadosa que las que les dieron el ser, remediará su 
desgraciada suerte con darles otras en quienes sobre los 
comunes afectos de compasión y de ternura, las sublimes 
máximas de la Religión les harán conocer en cada uno en 
caracteres indelebles los títulos que le hacen acrehedor 
a que le miren con entrañas de madre" (p. 151) .
El mismo año en que esta carta llegó al rey Carlos IV, el 
soberano fue interpelado también por un gupo de damas de la 
ciudad de Málaga que recababan su consentimiento para fundar una 
asociación con análogos fines113. El texto que le dirigían, y que 
fue impreso una vez recibido el permiso real, pulsaba teclas 
ideológica similares a las utilizadas por la Junta matritense. 
Tras lamentar como causa de la elevada mortalidad, que ocasionaba 
"tanta pérdida para el Estado", los "descuidos", "el abandono, la 
falta de cuidado, el estar todo entregado a gentes mercenarias", 
las damas pasaban a exhibir sus méritos para hacerse cargo de la 
atención a los expósitos, consistentes en la superior competencia 
que su sexo y su status les otorgaban:
"Los hombres no pueden descender a practicar 
aquellas cosas pequeñas, pero de las quales depende la 
salud y las vidas de las criaturas. A un Eclesiástico no
112 Ib idem.
113ReaI Orden de S.M. por la que se sirve aprobar los 
estatutos de la Asociación de Señoras establecida en esta Ciudad 
para exercitar la caridad en el cuidado de los Niños Expósitos. 
Málaga, Luis de Carreras y Ramón, 1796 (sin paginación) .
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le es permitido, por la decencia, el desnudar a una niña, 
y registrar si se le ha puesto el albayalde en los 
parages delicados, en donde hacen el estrago las 
evaquaciones naturales. Las mugeres mercenarias, como el 
estipendio que dan en estas casas regularmente es corto, 
todo lo abandonan, si en otro trabajo encuentran más 
ganancia; y quando se les reconviene, responden 
groseramente, que para lo que les dan bastante hacen, y 
entre tanto perecen las criaturas. No asi, quando un 
cuerpo de Señoras se asocia únicamente por Dios, y por el 
bien del Estado para cuidar de los niños”.
Las damas malagueñas se presentaban capacitadas, por su 
condición de mujeres y por el carácter desinteresado de su 
intervención, para ocuparse de la inclusa. Este doble apoyo les 
permitía reclamar su idoneidad, desplazando del protagonismo a 
otros grupos que intervenían en la asistencia a los expósitos. 
Frente a los eclesiásticos y, por extensión, a los reformadores 
laicos se arrogaban, como mujeres, una sintonía natural y un 
conocimiento más inmediato de las necesidades de los niños, así 
como la preservación del pudor si se trataba de asistir a niñas. 
Frente a las amas, mujeres de las clases populares para quienes 
el cuidado de expósitos constituía una fuente vital de ingresos, 
mostraban la prevención ilustrada que les reprochaba su 
ignorancia y sus motivaciones interesadas (opuestas al amor 
materno como cumbre del afecto abnegado)114. Entre unos y otras, 
reclamaban para sí mismas cierto poder y competencias en la 
gestión de la inclusa. Según los estatutos de la asociación, 
habían de inspeccionar la higiene del centro y la aplicación de 
criterios modernos de asistencia (lactancia artificial, 
prohibición de administrar adormideras, vigilancia de las amas 
internas y externas)115. En cambio, no habrían de inmiscuirse en 
las finanzas del establecimiento, que continuaban siendo 
competencia masculina, de acuerdo con una división de 
atribuciones que regía también en la inclusa madrileña y que
114Por ejemplo, Joaquín Murcia narraba las terribles 
condiciones de vida de los expósitos a partir de los informes 
sobre las inclusas enviados por los obispos en respuesta a una 
circular del Consejo de Castila de 6 de marzo de 1790, y 
denunciaba: "me consta que ningún cuidado tienen de ellos los
Médicos y Cirujanos, y que ellos regularmente mueren víctimas de 
la poca paciencia, y, lo que no se puede pronunciar sin llanto, 
del malicioso intento de unas inhumanas mugeres a quienes este 
Hospicio encarga su cuidado" (Murcia, 1798, 83).
115Los estatutos de la asociación aparecen impresos en el 
mismo opúsculo.
880
parece a un tiempo tradicional e influida por los discursos 
ilustrados116.
La dedicación de las damas acomodadas a labores benéficas 
encajaba a la perfección con los discursos ilustrados sobre las 
inclinaciones y cualidades de las mujeres. La dulzura, el 
altruismo, la piedad que éstos les atribuían eran dotes morales 
y sentimentales que las mujeres podían poner en juego no solo 
para la felicidad de sus familias, sino para suavizar tensiones 
en la maquinaria social. De ese modo, en la transición del 
Antiguo Régimen a la sociedad liberal se definían de forma 
complementaria las funciones sociales de los miembros de las 
élites de cara a asegurar la estabilidad del orden y evitar 
alteraciones populares (contra las que había alertado ya el motín 
de Esquilache en 1766, y que la proximidad de la Francia 
revolucionaria y las crisis de subsistencias de finales de siglo 
hacían particularmente temibles). Así queda patente en un fallido 
proyecto de prensa femenina, el Lyceo general del bello sexo, que 
intentó salir a la luz pública en 1804. En un artículo sobre 
"Phylantropia", incluido en el tercero de los números manuscritos 
que sometió a la censura previa para obtener licencia de 
impresión, su autor glosaba la bondad de una señora que había 
socorrido a unos pobres, ofreciendo seguidamente la siguiente 
reflexión:
"Si el número de calamidades particulares es 
disminuido en esta Capital, lo devemos sin duda á una 
multitud de almas celestiales que se ocultan 
cuidadosamente para hacer el bien. El vicio, la locura 
del lujo, y el orgullo se manifiestan á las claras, y 
como en triunfo, pero la tierna commiseracion, la 
generosidad y la virtud se esconden para servir á la 
humanidad en silencio, y sin ostentación, satisfechas 
Unicamente con la vista del Ser Eterno. En efecto, sin la 
activa caridad que multiplica los ausilios, que va á 
llebar remedio á los desvanes; que sorprende al pobre 
sobre su gergón; le consuela, le asiste, y le fortifica, 
haciéndole ver que no está olvidado de todo el universo 
en su solitario infortunio, no solamente se aliarían 
cadáveres, muertos de necesidad, y las guardillas de las
116Durante la época en que la Junta de Damas de la Matritense 
asumió la supervisión de la inclusa, los cargos más importantes 
de ésta (protector, administrador, rector, colector, sacristán, 
contable, tesorero) continuaron siendo hombres, y eran tres 
eclesiásticos quienes se ocupaban de la gestión. Sherwood (1988, 
37) .
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casas servirían de sepulcro á la indigencia, sino que los 
delitos serían también mucho mas frequentes. Una gran 
parte de la publica tranquilidad se deve á varios 
corazones sensibles, los cuales mientras la ley castiga 
como deve á los crímenes, ellos les sofocan en su 
nacimiento, por tanto son muy acreedores al onor 
universal, y devemos rendirles el respeto que se 
merecen "11'.
En la reflexión de un diarista que era también eclesiástico, 
Antonio Marqués y Espeja, como en la práctica de las asociaciones 
de damas, el ejercicio de la beneficencia y la moralización de 
los pobres se encomendaba en buena medida a las mujeres 
acomodadas y revelaba su carácter de mecanismo de control social 
"blando" o informal, disimulado bajo las exigencias de la caridad 
cristiana y complementario de los mecanismos "duros" o "formales" 
de la legislación y la represión118. No obstante, la oposición 
entre la publicidad de estas actuaciones y la pudorosa 
discreción, el "silencio" que Antonio Marqués, como la condesa de 
Montijo en su elogio de la marquesa de Valdeflores, asociaba al 
ejercicio de la caridad, reproduciendo el lenguaje utilizado para 
disertar sobre las funciones sociales de los sexos, no se mantuvo 
con la perfecta simetría con que la representaban los discursos. 
Los "benefactores" ilustrados, y las damas entre ellos, 
experimentaban la necesidad social y personal de publicitar sus 
acciones caritativas. La Junta de Damas dio a conocer sus 
actividades a través de la prensa, la asociación malagueña de 
asistencia a los expósitos y la valenciana de ayuda a las presas 
de la Galera publicaron sus estatutos y la lista de sus socias, 
la condesa de Montijo alabó en público la discreción y modestia 
de la marquesa de Valdeolmos en sus labores caritativas, y el 
propio Antonio Marqués anunció que daría noticia de los actos de 
caridad en su periódico, con el fin de suscitar la emulación y 
apaciguar a las clases desfavorecidas119. El ejercicio de la 
filantropía iba perfilándose así como una vía por la que las 
mujeres podrían obtener el reconocimiento público que les estaba
117Texto manuscrito y sin paginación correspondiente al n^ 3 
de los 6 que acompañan al expediente de solicitud de licencia. 
AHN, Consejos, 5566.
”8Sobre los conceptos de instancias de control social 
"formales" e "informales" ver los artículos compilados por 
Bergalli y Mari (1989), en particular Nash (1989, 151-155).
119Decía que así "se evitan las injustas quejas del pobre 
contra la pretendida insensibilidad del poderoso".
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vedado en otros campos.
La composición de todas estas asociaciones laicas, a las que 
la noción ilustrada de filantropía proporcionaba un sentido 
distinto de las tradicionales agrupaciones caritativas, era 
elitista120. En su seno convivían, con diferentes proporciones, 
miembros de la nobleza titulada y de las nuevas élites de los 
negocios o cargos. La Junta de Damas de la Sociedad Económica 
Matritense era la más aristocrática. Por ella desfilaron a lo 
largo del siglo 66 socias. De las 16 admitidas en 1786 y 1787, 12 
tenían título nobiliario o eran hijas de nobles titulados, y las 
incorporaciones posteriores no alteraron su perfil121. La 
asociación de caridad para con las presas de la Galera de 
Valencia contaba en el momento de su fundación con 15 socias, de 
las cuales 4 eran nobles tituladas (dos de ellas presentes 
también en la suscripción abierta por la Junta de Beneficencia en 
1801 a beneficio de los pobres que trabajaban en la Alameda) , 
siendo dos de las que ocupaban cargos de administración (tesorera 
y secretaria suplente) mujeres que no poseían título122. Por 
último, la asociación malagueña de asistencia a expósitos 
presentaba una composición menos aristocrática, con solo 4 nobles 
y una "Excelentísima Señora" entre sus 21 socias. En las filas de 
estos grupos, a través de sus reuniones y actuaciones benéficas, 
podía así tenderse un vínculo más de trato de los que en el siglo 
XVIII propiciaban cierta fusión entre las élites, como los lazos 
de sociabilidad de las tertulias, paseos, asistencia a fiestas y 
espectáculos, los rasgos externos como el vestido y las maneras 
o los enlaces familiares. En esta línea, los estatutos de Junta 
de Damas y los de la asociación valenciana de la Galera 
procuraban evitar la diferenciación excesiva entre sus 
integrantes, vinculando la ocupación de asientos al orden de
120 La asociación valenciana recogía en sus estatutos la 
exigencia de que las socias fueran "Señoras de distinción, de 
piedad, zelo y caridad cristiana, y entendidas en labores de su 
sexo" (Asociación, 1796, 16) .
121A partir de la lista de socias publicada por Fernández- 
Quintanilla (1980, 70-71).
122En la lista de suscriptores para esa causa en los meses de 
marzo y abril de 1801, publicada en el tomo V de las Actas de la 
Real Sociedad Eonómica de Amigos del País de Valencia. Valencia, 
1776- , figuraban, con suscripciones que iban de 320 a 10 reales 
de vellón, 20 mujeres, 12 de ellas nobles, una "Excma. Señora" y 
3 viudas, entre ellas la de un conocido comerciante.
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llegada sin atención al rango social, en el primer caso, y 
eliminando las distinciones de tratamiento, en el segundo:
"En fin deberán las Señoras arrojar lejos de si todo 
pensamiento de vanidad, queja, resentimiento, o deseo de 
preferencia; y a este efecto será conveniente el que 
desentendiéndose durante los exercicios de la Asociación 
del tratamiento político que a cada una le corresponde en 
el trato del mundo, se igualen todas en aquellos 
instantes con el sencillo tratamiento de Vm."123.
Al tiempo que todas las socias quedaban igualadas de forma 
simbólica, las recomendaciones para el trato con las presas se 
dirigían a delimitar, bajo el ropaje amable de la filantropía 
ilustrada, unas nítidas fronteras sociales que separasen a esa 
élite de las clases populares y sectores marginales de la 
sociedad. A través de un delicado balance, equidistante entre la 
severidad y las familiaridades, las señoras debían marcar con su 
trato los claros límites del orden social. Unos límites que se 
encarnaban en la disciplina corporal que los estatutos indicaban 
a las damas y les exhortaban a imponer a las reclusas:
"Su trato con las pobres será afable, lleno de 
caridad, pero sin bageza, sin familiarizarse de modo 
alguno con ellas, ni permitirlas la menor confianza, como 
darles la mano, abrazarse, y mucho menos besarse, ni aun 
poner la mano en las rodillas de las Señoras quando están 
sentadas, porque de la familiaridad se pasa a la llaneza, 
de la llaneza a la falta de respeto; y en llegando a este 
punto todo se perdió con las pobres reclusas que por su 
desgracia tuvieron una infeliz educación"124.
La reforma de conductas que aspiraba a producir el trato 
entre damas respetables y mujeres "descarriadas" debía actuar 
también en otro sentido, de forma que las "moralizadoras" 
resultaran a su vez "moralizadas" en el ejercicio de la caridad. 
Al imponer a las benefactoras la exigencia de constituirse en 
espejo de virtud para las asistidas, al proponerles actividades 
alternativas a la vida mundana, las agrupaciones benéficas 
ayudaban a construir el modelo de comportamiento para las mujeres
1zzAsociación (1796) , 17. En los estatutos de la Junta de 
Damas, aprobados en 1794, el artículo III del título II 
establecía que el orden de los asientos en la sesiones seguiría 
el orden de llegada de las socias (estatutos reproducidos por 
Negrín, 1984, 61).
Asociación (1796), 6.
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de las élites que los textos normativos les estaban predicando. 
La formulación de reglas de conducta para sus prácticas 
caritativas les exigían, con el pretexto de ejemplarizar a las 
reclusas, un cierto tono moral en sus propias actitudes:
"Será regla inviolable en las Señoras, evitar 
delante de las reclusas las chanzas y risas inmoderadas, 
no hablar de las novedades de mundo, de modas profanas, 
ni aun de sus negocios propios, sino de las cosas de 
ellas que son el objeto de esta Asociación"125.
Todas estas funciones podía cumplir la participación 
femenina en asociaciones laicas colaboradoras con los mecanismos 
de control social de la Ilustración, que actuaban para preservar 
el orden en distintas líneas. Frente a la amenaza de desorden 
desde abajo en el conflictivo fin de siglo procuraban la 
pacificación, moralización y productividad de las clases 
populares y de los sectores marginales de la población. Al mismo 
tiempo, propiciaban el trato y la integración de las élites a 
través de la sociabilidad con fines caritativos. Y por último, 
ejercían una presión sobre las mujeres de estos grupos, 
proyectando sobre ellas los perfiles de la feminidad normativa.
La apertura de estas nuevas posibilidades de asociación y de 
actividad social, entre las que figuraba en primer plano la 
beneficencia, proporcionó a las mujeres en ellas implicadas un 
cierto poder, un margen de autonomía, y a las mujeres acomodadas, 
formaran o no parte de ellas, el reconocimiento de una autoridad 
moral en ese sentido. La gestión de las escuelas patrióticas, de 
la inclusa y de la asistencia a las mujeres encarceladas permitió 
a las damas de la Matritense ejercer competencias, tomar 
decisiones y defender su autonomía frente a las pretensiones de 
control de la Sociedad Económica, e incluso reclamar nuevas 
atribuciones o disentir de proyectos que se les proponían como el 
del traje nacional126. Como han mostrado los trabajos de Demerson
125Jjbid., 6-7.
126Demerson (1975, caps. VII-XII) estudia, partiendo del 
personaje de la condesa de Montijo, las relaciones de la Junta 
con la Sociedad (VII) , su posición en la polémica sobre el lujo 
(VII) , sus actividades en las cárceles de mujeres (X) y en la 
inclusa (XI-XII). Fernández Quintanilla (1980, parte II, caps. 
III y IV) retoma el estudio de estas cuestiones. Sherwood (1988) 
se centra en la labor en la inclusa madrileña, prestando especial 
atención a los roces con los administradores. Rueda, Ríos y
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(1975), Fernández Quintanilla (1980) y Sherwood (1988), la Junta 
se hizo cargo de las cuatro Escuelas Patrióticas madrileñas y 
elaboró en 1791 un nuevo plan para regular su funcionamiento. 
Asumió también la gestión del montepío de hilazas, cuya función 
era adelantar materias primas a las trabajadoras textiles de la 
capital. Fueron también visitadoras de la Galera y de las 
cárceles de Corte y de la Villa. En la inclusa ejercieron labores 
de curadoras, tratando de regular la conducta de las amas 
externas e internas, obtener fondos de la caridad y mejorar la 
salud de los expósitos. Las tensiones entre la Junta de Damas y 
la Sociedad Económica fueron constantes. Los estatutos de 1794 
subordinaban estrechamente la primera a la segunda, imponiéndole 
cuestiones a examen y el envío de sus actas, memorias y 
decisiones para su aprobación. Asimismo, al encargar a las socias 
ejercer de curadoras de las escuelas patrióticas se mantuvo a los 
curadores anteriores con funciones de control. De los roces 
generados por esta situación testimonian las cartas de la 
secretaria de la Junta a la Sociedad reproducidas por Demerson 
(1975, 369-370), que contienen frases tan expresivas como ésta: 
"la Sociedad pudiera haber considerado que las reconvenciones 
indirectas de que usa, son muy ajenas al estilo con que deben 
tratarse dos cuerpos libres e iguales en su constitución".
De este modo, las damas aprovechaban las posibilidades que 
en España, como en la Europa coetánea, estaban abriendo las 
actividades filantrópicas a las mujeres nobles y, de forma 
creciente, burguesas, ofreciéndoles un modo de traspasar los 
límites domésticos y generando experiencias de solidaridad y 
experimentos de organización colectiva127. En el siglo XIX esas
Zabala (1990) comentan sus funciones en el examen de tejidos y 
medidas para el fomento de la producción textil.
127Estos modos de acción alcanzaron especial desarrollo en 
Inglaterra y Estados Unidos, desde el empuje evangelista inglés 
y el "great awakening" americano que revitalizaron a finales del 
XVIII la experiencia religiosa e hicieron frente a los peligros 
de conmoción social, pero también tuvieron manifestaciones en 
países católicos como Francia o Italia. Ver al respecto los 
trabajos de Hall y Davidoff (1994), Hall (1992) y Browne (1987, 
126-130) sobre Inglaterra, Rendall (1985, capítulos 3 y 7) sobre 
Estados Unidos y Smith (1981, cap. 6) y Perrot (1989, 123-125)
sobre Francia. El volumen colectivo editado por Ferrante, Palazzi 
y Pomata (1988) ofrece en su introducción interesantes 
consideraciones teóricas y en su primera parte resultados de 
investigaciones italianas (desde el Antiguo Régimen al siglo XIX) 
sobre las relaciones de caridad entre mujeres y entre hombres y
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actividades adquirieron los perfiles de una "maternidad social", 
considerándose una extensión a la asistencia caritativa de las 
tareas domésticas ejercidas por las mujeres, en forma de "visitas 
de pobres", protección de la infancia o reparto de alimentos128. 
En el XVIII, cuando las ideas sobre la división de esferas 
pública y privada no estaban todavía tan rígidamente 
establecidas, esas actividades parecían concebirse en términos 
más amplios. Permitían a las damas labrarse una imagen pública, 
considerarse políticamente implicadas en la empresa del 
reformismo, maniobrando con un discurso que era todavía bastante 
dúctil y que admitía, como ilustrara el propio debate sobre la 
creación de la Junta de Damas, tanto la defensa de la igualdad de 
los sexos y el elogio de la presencia social femenina como la 
apología de la domesticidad.
mujeres y sobre el ejercicio del "maternalismo" como poder social 
femenino.
128Dan idea de la rigidez del modelo normativo de feminidad 
impuesto en el siglo XIX, y definido como el "ángel del hogar" 
los trabajos de Kirkpatrick (1991) y Aldaraca (1992).
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REFLEXIONES FINALES.
"Cuando Dios entregó el mundo a las disputas de los 
hombres previo que habría infinitos puntos sobre los 
cuales se altercaría siempre sin llegar a convenirse 
nunca. Uno de éstos parece que había de ser el 
entendimiento de las mujeres" (Josefa Amar, Discurso en 
defensa del talento de las mujeres) .
Entre 172 6, fecha de publicación de la "Defensa de las 
mujeres" en el Teatro crítico, y 1786, año del reavivamiento y 
resolución del debate sobre la admisión de mujeres en la Sociedad 
Económica Matritense, en el contexto del cual escribia Josefa 
Amar este texto, o los años 1790, en que se editaron el Discurso 
sobre la educación física y moral de las mujeres de la misma 
autora y la "Apología de las mujeres" de Inés Joyes, por citar 
algunas fechas y algunos títulos significativos, transcurre un 
siglo que situó la reflexión y la producción de normas sobre la 
identidad, el comportamiento y los lugares sociales de las 
mujeres en el corazón de sus preocupaciones. Así lo sugerían 
tanto el primer contacto con los textos de la época como el hecho 
de que ésta constituyese una circunstancia común a otros 
territorios europeos donde existen más estudios en este sentido: 
Francia, Inglaterra, pero también Alemania o Italia. Y así 
podemos confirmarlo tras un amplio recorrido por las fuentes. Los 
interrogantes y reflexiones planteado en las obras de ilustrados 
e ilustradas más o menos célebres (como Jovellanos, Cabarrús, 
Josefa Amar, Aguirre, Marchena o la condesa de Montijo) y 
diseminados en multitud de textos representativos de la cultura 
del siglo, nos han permitido tomar el pulso de una época 
inquieta, captar los cambios que alumbró en las imágenes de las 
mujeres, a través de las cuales expresó su deseo de reformas y 
también su temor al desorden, no solo en la relación entre los 
sexos, sino en la sociedad y en el pensamiento. La recomposición 
de las identidades femeninas (y también masculinas, aunque en 
nuestro trabajo éstas aparezcan solo tangencialmente iluminadas) 
que operan los textos ilustrados deja apreciar, en segundo lugar, 
las similitudes y diferencias que la Ilustración española mantuvo 
a este respecto con los discursos sobre las mujeres producidos en 
otros países en esta época.
La Ilustración aparece como una época que se interrogó con
888
particular insistencia sobre la diferencia sexual, sobre el "ser1 
y el "deber” de las mujeres, tematizándolo como algo que 
necesitaba ser pensado y reformulado, constituyéndolo, tanto 
desde nuestra mirada posterior como en el sentimiento, tantas 
veces expresado, de los contemporáneos, en un núcleo ideológico 
en torno al cual se arracimaban buena parte de los atrevimientos 
y los temores, de las paradojas de un tiempo de cambios. Se 
revela así como un momento particularmente propicio para captar 
la fluidez de las identidades sexuales, que constituyen en sí 
mismas representaciones, las más interiorizadas y más ocultas con 
el pretexto de traducir la naturaleza. Los modos de organizar las 
identidades y las relaciones de los sexos en sociedad nunca han 
constituido aguas estancas, por mucho que dijesen traducir una 
realidad inmutable, de fundamento natural o divino, sino que 
siempre han estado agitados por representaciones en conflicto y 
atravesados por las corrientes del cambio social que las 
arrastraban en sus transformaciones coyunturales o de larga 
duración. No obstante, la Ilustración aparece como un 
observatorio en cierta medida privilegiado tanto porque los 
cambios que hacían agitarse las aguas de las identidades 
genéricas eran más apreciables que en otros momentos históricos 
como por el hecho de que los propios actores sociales fueron 
conscientes de estar quebrando lo que aparecía como natural.
Al cuestionar la "naturaleza" inferior de las mujeres que 
predicaba el pensamiento tradicional de raíz escolástica, 
mostrándola como un espejismo apoyado en "prejuicios" y doctrinas 
erróneas, a la credulidad de las gentes o en todo caso a una 
confusión de lo natural con la ignorancia (superable) de las 
propias mujeres, como hiciera Feijoo y tras de él tantos 
ilustrados, mostraban la conciencia de que ésa era una "falsa" 
identidad, aunque fuera para definir, acto seguido, lo que 
consideraban "natural" en ellas. Al tachar de "artificiosos" los 
comportamientos (morales, familiares, culturales, estéticos) de 
las aristócratas, "deconstruían", por así decirlo, unas pautas de 
conducta, para arrogarse la representación de la naturaleza e 
invitar a las mujeres a reencontrarse con su "verdadero" ser. Por 
ello, esta época permite apreciar la construcción social y 
cultural del género con mayor claridad que otros momentos más 
propicios a continuar las tradiciones arraigadas.
889
Aunque no podamos recuperar las voces de las tertulias para 
comprobar si, como afirmaba Inés Joyes, el debate de los sexos 
era "una de las conversaciones más comunes en la sociedad", el 
entrecruzamiento de los textos recrea el sentido polémico de las 
representaciones en conflicto. Así aparece en las controversias 
más conocidas que enmarcan nuestro trabajo y que abren y cierran 
simbólicamente el siglo, la suscitada por el discurso XVI del 
Teatro critico y la generada en torno a la admisión en la 
Sociedad Económica. Pero el diálogo de los textos, el modo en que 
se contestan unos a otros se muestra también en otros muchos 
lugares: en el desacuerdo de López de Ayala con Rousseau, en la 
crítica de Inés Joyes a algún aspecto del discurso higiénico, en 
las discusiones entabladas en la prensa (como entre el Diario de 
Madrid y el Correo de Madrid a propósito de un artículo sobre 
educación) o ficcionalizadas en ella (como en el Correo literario 
de Murcia). En efecto, la Ilustración se singulariza, en mayor 
medida que otros momentos, por haber generado una conciencia del 
debate, que se expresa en el modo en que los textos se refieren 
a una tradición polémica, entablan diálogo unos con otros e 
instalan en el tiempo la "cuestión" de los sexos, erigiendo su 
resolución en exigencia de una sociedad ilustrada.
Interpretar ese interés por dictar nuevas normas de 
comportamiento femenino y el carácter de las mismas remitiéndonos 
al utilitarismo y al afán dinamizador de las Luces parece 
insuficiente. Si nos quedamos en los argumentos aducidos por los 
propios reformadores, sus propuestas responderían a un 
diagnóstico de males y necesidades sociales. La preocupación por 
fomentar la educación de las mujeres sería resultado de la 
constatación de su ignorancia y "frivolidad"; la exigencia sobre 
las madres para que se volcasen en la formación de sus hijos, del 
deseo de reducir la mortalidad infantil y mejorar la educación 
desde la niñez, la moralización familiar, de la voluntad de 
detener tanto el "declive" de los matrimonios como la "corrupción 
de las costumbres", y una y otra, de la "despoblación" y 
"degeneración" física; las diatribas contra el lujo femenino, del 
impacto de las manufacturas extranjeras sobre la producción 
nacional, y así otras críticas y sugerencias. Pero aunque en 
ciertas de esas denuncias hubiera algo de verdad, fantasmas tales 
como la "despoblación" y "bastardeo de la humanidad" o la 
"corrupción" generalizada de costumbres, y en conjunto todas las
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transformaciones se entienden mejor, a nuestro juicio, del modo 
que sugeríamos en la introducción. Cobran un sentido más amplio 
y rico si se leen como piezas en una reforma que se concibe no 
solo económica, sino también de costumbres, en una "regeneración" 
simbólica que debe otorgar a quienes se consideren ilustrados 
cierta unidad y autoridad moral. Una reforma que afecta a los 
comportamientos tanto "públicos" como "privados" de hombres y 
mujeres, desde una concepción de lo social que no realiza de modo 
tajante esas distinciones. Las nuevas imágenes femeninas 
producidas en ese proceso son modelos de conducta que aspiran, 
como señalaran los censores de una obra pedagógica, a "imprimirse 
en el libro de la vida" de las mujeres, tanto como 
representaciones culturales que actúan en el proceso de 
recomposición de las hegemonías sociales granjeando una 
respetabilidad a la minoría ilustrada, por oposición al 
pensamiento tradicional y a los comportamientos aristocráticos y 
populares. Como construcciones del género, expresan el deseo de 
repensar sobre nuevas bases una cuestión que obsesiona, en mayor 
o menor grado, a todas las sociedades, la diferencia de los 
sexos, pero también simbolizan las tensiones generadas en un 
momento de cambios sociales.
Si de la intensa reflexión del siglo sobre las identidades 
y las relaciones entre hombres y mujeres hemos de destacar un 
hilo conductor, éste lo constituye a nuestro juicio la idea de 
"reforma", es decir, de cambio con un claro sentido de los 
límites, que se presenta como recomposición de un orden, como 
producción de una nueva "policía" (en el sentido de control que 
este término tenía en la época) para una sociedad a la que se 
pretendía transformar solo hasta cierto punto. En este como en 
otros aspectos, la crítica intelectual de los "prejuicios" sobre 
la capacidad femenina y la producción de nuevas normas de 
conducta para las mujeres se veían sometidas a una doble 
estrategia de expansión y contención, que trataba de encauzar los 
posibles desbordamientos, en sentidos no deseados, de los cambios 
(de la lectura femenina, de la educación, de las "libertades" en 
el trato entre hombres y mujeres) y de la aplicación crítica de 
los propios principios ilustrados (de la igualdad de 
entendimiento, del origen social de las diferencias entre los 
sexos). La imagen que mejor se aviene con esta intención de 
reforma controlada es la de un círculo apoyado sobre un cambio en
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el paradigma explicativo de la "naturaleza" de los sexos y de su 
posición social. En éste, como en otros aspectos de la 
Ilustración, se aprecia la voluntad de búsqueda de un nuevo 
principio legitimador. La apelación al orden divino como 
sancionador de la división social de funciones entre los sexos 
aparecía como insuficiente, y aunque en última instancia, en el 
marco de una Ilustración católica, éste se mantuviese como marco 
incontrovertible, las nuevas argumentaciones se desarrollaban en 
torno a la "naturaleza" tomándola como principio explicador y 
regulador de las conductas humanas y, en lo más profundo de 
ellas, de las relaciones e identidades de los sexos. Esa 
"naturaleza" era un tributo al espíritu laico de los tiempos y al 
impulso de desvincular el saber de la interpretación unitaria del 
mundo presidida por la teología y tenía también una virtualidad 
crítica con respecto a la moral "particular" que los ilustrados 
atribuían a la nobleza tradicional, para poder así arrogarse la 
representación del interés "general".
La construcción de un nuevo modelo de feminidad se 
justificaba en la época en parte como el "desenterramiento" de la 
"verdadera" naturaleza femenina, que se dice oscurecida por los 
"prejuicios" del saber, sepultada por las desviaciones de las 
"costumbres" y por los "artificios" del privilegio, y en parte 
como defensa de aquellas conductas que se dicen más favorables a 
la "conveniencia" común. El resultado de esa labor que la 
Ilustración parece representarse como arqueológica o quirúrgica 
(redescubrir esencias, extirpar "errores y prejuicios", devolver 
a la conducta que se dice inspirada en los principios de la 
naturaleza lo que, según Jovellanos, "nuestras preocupaciones y 
nuestros vicios" le usurparan) es una imagen en la que se abrazan 
la felicidad de las propias mujeres, el bienestar de sus familias 
y la "utilidad general" de la sociedad. Representada como 
universal y niveladora (aunque se construya en buena parte como 
modelo de conducta para mujeres acomodadas), la naturaleza 
sentencia la "complementariedad" de los sexos en disposiciones y 
cometidos. Deslegitima, en cambio, la "inferioridad" o 
"excelencia" con que se concebían en el pensamiento tradicional, 
formas de representación que eran acordes con una sociedad del 
privilegio pero poco armónicas con la lógica del pensamiento 
ilustrado, amante de evocar la igualdad del mérito, y con la 
evolución social, tendente a admitir algún mayor grado de
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movilidad.
De esa naturaleza, cuyos preceptos traducen en calidad de 
intérpretes privilegiados los médicos y vierten los autores 
sentimentales en el lenguaje de las inclinaciones del corazón, se 
extraen las predisposiciones femeninas para los estilos de vida 
que, providencialmente, se representan como los más adecuados al 
"interés general". La "naturaleza" de las mujeres, moral, 
sensible y orientada hacia la domesticidad, las inclina sin 
violencia hacia la vida familiar, la caridad y los afectos 
morigerados, reiteran los textos. Su "naturaleza" física les 
desaconseja los hábitos reprobados en la aristocracia y las 
élites mundanas: la ostentación indumentaria, la sociabilidad
intensa, la maternidad delegada, que la Medicina censura como 
nocivos a la salud, la economía como inductores de gastos 
excesivos, la moral como frívolos y corruptores y la estética 
como contrarios a la verdadera belleza, cifrada en la 
"naturalidad" y funcionalidad. Siguiendo esa lógica, la educación 
(intelectual, moral y física) de las mujeres tendría como función 
adaptarse a la naturaleza y apoyarla, formándolas en los 
cometidos domésticos y sociales que la Ilustración dice ser 
naturalmente los suyos pero que redefine con exigencias nuevas: 
en el caso de las mujeres acomodadas o de clases medias, la 
crianza higiénica de los hijos, la racionalización de la gestión 
doméstica, la compañía sensible e instruida para un marido 
ilustrado o la discreta presencia en la vida social. El círculo 
parece cerrarse así sobre bases distintas a las que establecía la 
moral eclesiástica: parte bien de la naturaleza o bien de la idea 
de "utilidad" y culmina en la placidez de una vida familiar que 
se hace concordar con la prosperidad social tanto como con la 
íntima felicidad.
No obstante, priorizar este hilo conductor, este patrón de 
inteligibilidad, supone ejercer cierta violencia sobre discursos 
cuyo interés reside, precisamente, en la coexistencia de imágenes 
diversas, propias de un tiempo en el que las identidades y las 
hegemonías sociales estaban en pleno proceso de recomposición, 
y en la apertura de dudas que en ocasiones no se acertaron a 
cerrar. Prosiguiendo con la metáfora geométrica, y aunque la 
voluntad de los ilustrados fuese dejar las nuevas explicaciones 
bien trabadas, parece como si el círculo resultase más bien ser
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una parábola, una linea abierta. Si consideramos que en muchos 
casos la riqueza y el dinamismo cultural de una época radica no 
solo en las construcciones que alumbra sino en los vacíos que se 
atreve a desvelar, se muestra no tanto en las nuevas certidumbres 
como en las dudas no resueltas, a veces apenas sugeridas, o en 
las líneas divergentes que se entrecruzan con los mensajes más 
reiterados, la Ilustración aparece como un momento de ampliación 
de las posibilidades críticas. Un periodo abierto, que traduce, 
también en este aspecto, las tensiones, la riqueza y a veces el 
malestar de una cultura y una sociedad en transformación, deseosa 
de fundamentar un nuevo orden pero dispuesta también/ hasta 
ciertos límites, a interrogarse sobre lo estable y lo contingente 
en las identidades masculinas y femeninas y en la organización 
social de las relaciones entre los sexos. Dispuesta incluso a 
bordear y tentar (aun sin atreverse a afirmar el carácter 
convencional de las conductas morales y las relaciones sociales) 
el vacío producido por la quiebra del pensamiento tradicional.
El efecto combinado de la dinámica de los cambios sociales 
del siglo (entre ellos los procesos de difusión cultural y 
ampliación del alcance del impreso, la extensión del consumo 
"suntuario" y del poder del dinero, las nuevas prácticas de 
sociabilidad) y de las virtualidades críticas del pensamiento 
ilustrado hizo que las definiciones de la feminidad producidas en 
esta época contuviesen, pese a las pretensiones de solidez y 
transparencia de todas las construcciones ideológicas que aspiran 
a traducir la incontestable naturaleza de las cosas, más 
resquicios abiertos que en otros tiempos. Turbaba así la 
Ilustración, aun a su pesar, la satisfecha seguridad con que 
otras épocas, y también muchos de los contemporáneos, sostenían 
lo que Pierre Bourdieu denomina "la más arraigada de las 
ilusiones colectivas": la de una diferencia en el ser y el actuar 
de los sexos que fuese fija, inmutable y traducible en cometidos 
sociales diferenciados.
En primer lugar, atender únicamente a los aspectos 
domésticos del modelo de feminidad forjado sería anticipar al 
siglo XVIII la consolidación de una imagen que cuajaría solo en 
el XIX, traicionando, de algún modo, el espíritu de una época en 
la que las representaciones resultaban más complejas y las 
propias categorías de "público" y "privado" no constituían las
894
formas de ordenar la experiencia. Lejos de circunscribirse 
únicamente a la "mujer doméstica", esposa y madre sensible e 
instruida en las modernas técnicas de crianza y administración 
del higar, las formas de representación y las pautas de conducta 
propuestas a las mujeres (de cierta posición) se mueven entre 
esta figura y la de la mujer "civil", sociable, de "capacidad, 
talento y espíritu", como la definía Martín Cerecedo, en quien se 
admitía y aun estimulaba una presencia social fuera del ámbito 
simbólico de lo doméstico. Esas dos imágenes responden a las 
circunstancias de la época y parecen proyectarse también sobre el 
modo en que la Ilustración fabula sobre el pasado y explica la 
evolución de las civilizaciones: en el origen y las
transformaciones de las sociedades y las "costumbres", se 
representa a las mujeres como cimiento de la familia, concebida 
como célula originaria de la sociabilidad (según lo imaginan 
Arroyal o Aguirre), pero también como "civilizadoras", motor e 
indicio de progreso y cultura a través del trato social.
A lo largo del siglo (o, más precisamente, de su segunda 
mitad) se mantuvo, sin que se impusiera de forma absoluta un 
modelo sobre otro, la tensión entre el empeño en restringir la 
actividad de las mujeres y las supuestas inclinaciones de sus 
cuerpos y sus mentes a un destino doméstico y el reconocimiento 
de la existencia y conveniencia de espacios en los que hombres y 
mujeres habían de alternar en sociedad, espacios que requerían un 
saber estar constitutivo de la nueva distinción ilustrada, la 
discreta exhibición (también por parte de las mujeres) de la 
cultura, de la sensibilidad, de la salud y de la apariencia. Los 
diferentes géneros literarios, el tipo de público al que se 
dirigen (cuando éste aparece suficientemente precisado) y a veces 
el sexo de los autores, influyen en inclinar la balanza en un 
sentido más o menos restrictivo. Las sátiras y críticas de 
costumbres propician el diseño de personajes de un solo trazo: 
estigmatizan en las "petimetras" y "bachilleras" los hábitos y 
actitudes constitutivos de una visión interesada de las élites 
mundanas (sociabilidad "frívola", ostentación de las apariencias 
o del saber, desdén por lo doméstico, desorden de las familias, 
degradación física y moral). Los textos sobre la familia 
sentimental dibujan un espacio idealizado, refugio para el hombre 
ilustrado y sensible y lugar de responsabilidad para la mujer, a 
quien parecen asignarle ese cometido como único. Los consejos
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médicos que representan a las mujeres fundamentalmente como 
madres transmiten de esa ocupación una imagen absorbente, 
maximalista, casi incompatible con la vida social. En cambio, 
los tratados de educación o los escritos económicos y políticos 
sobre el lujo se muestran, en cambio, más propicios a reflexiones 
matizadas que contemporizan las aseveraciones tajantes de 
carácter moralista con una imagen compleja de la vida social, 
reservando a las mujeres una mayor amplitud de cometidos. Y de 
estos textos, son los que se dirigen explícitamente a un público 
de élite los que compaginan con mayor frecuencia el elogio de la 
domesticidad con las exigencias de la vida social y de 
representación, asumiendo, como señala José I. Morales, que una 
mujer de cierta condición no está destinada a "hacer en casa una 
vida oscura, sino que habrá de parecer y presentarse entre las 
gentes". Las propias mujeres que escriben parecen particularmente 
reacias, aun cuando asuman un ideal de domesticidad y discreción, 
a admitir una formulación restrictiva de ese modelo, que
presentan como compatible con otras formas de proyección de las 
capacidades y la ambición femenina en la vida social, la
escritura o el estudio.
La unidad o la coexistencia tensa de esos modelos remite al
modo de comprenderse una sociedad en la que la experiencia no se
concebía nítidamente dividida en dos esferas, pública y privada, 
con una fuerte connotación genérica. Si bien la exaltación de lo 
doméstico era una tendencia presente y creciente en la 
literatura, los límites eran lo suficientemente dúctiles como 
para representar la influencia social de las mujeres, su 
contribución a una sociedad regenerada, también de otros modos y 
no solo a través de sus cometidos domésticos. Simbólica y
prácticamente, la mujer ilustrada, noble o de "medianas
conveniencias", no era la protagonista de una regeneración de las 
conductas "privadas", sino una parte de esa "sociedad moral" del 
Antiguo Régimen reformado que se pretendía construir. Y en ese 
proyecto se le encarecía asumir los nuevos requerimientos con los 
que los discursos ilustrados cargaban al matrimonio y la 
maternidad, pero también se le reconocía un papel en el trato y
la conversación social y posibilidades (adicionales a la
proyección pública de sus funciones de madre con tan frecuencia 
loada), de representarse y participar en la "utilidad general". 
Así lo muestra, entre otros, la postura de Jovellanos, que evocó
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en su "Elogio a Carlos III" la dignidad de las madres forjadoras 
de ciudadanos, pero disfrutó también de la sociabilidad mixta y 
no solo apoyó la admisión de damas en la Sociedad Económica, sino 
que consideró indefendible la postura contraria.
En la gama de tonalidades más o menos severas que reprueban 
las actitudes femeninas representadas como "mundanas" y en la 
tensión entre el énfasis en la domesticidad y el aprecio por la 
sociabilidad se desvelan también las complejidades de la 
producción de modelos de conducta, masculinos y femeninos, en el 
contexto de una sociedad en transformación. En efecto, estas 
imágenes no solo aspiran a regular el comportamiento de las 
mujeres y su identidad subjetiva, sino que también, en la línea 
sugerida por Joan Scott, pueden verse como representaciones que 
catalizan fenómenos sociales que van más allá de las relaciones 
de género, conflictos que hallan en una figura sexuada el modo de 
plantearse y resolverse en el orden del imaginario. En efecto, 
las divergencias parecen guardar relación con la actitud algo 
ambigua de los ilustrados hacia los cambios culturales y sociales 
de su época, desde la necesidad de elaborar una imagen respetable 
de sí mismos que les otorgase autoridad moral como grupo.
En esa línea, la representación enfática y la condena, 
frecuentemente personificada en figuras femeninas (las 
"petimetras" y "bachilleras"), de la "corrupción" de su tiempo, 
creando una imagen de "crisis" en las relaciones familiares, de 
exceso en las conductas suntuarias, de degradación física y moral 
o de trivialización de la cultura, es la cruz de la moneda
necesaria para acuñar una cara digna de regeneración completa de 
la sociedad. La doble faz de las representaciones femeninas 
(petimetra frívola o dama civil y respetable, mujer dispendiosa 
o elegante con tasa, bachillera pedante o mujer instruida y 
modesta), divididas por la tenue línea, más moral que práctica, 
que separa lo legítimo del "exceso", encarna la "discreción" 
impuesta sobre las conductas femeninas en todos los planos pero 
viene a representar también la voluntad ilustrada de tolerar y al 
mismo tiempo contener los procesos de cambio ligados a la
comercialización (difusión del lujo y de la moda) , a la
emergencia de nuevos ámbitos de sociabilidad o formas de
circulación cultural (tertulias, obras divulgativas) , cambios que 
apreciaban como peligrosos por sus efectos sobre las conductas,
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pero necesarios o simplemente inevitables. Así lo muestra, por 
ejemplo, la consideración del lujo como un "vicio" femenino y el 
esfuerzo por definir y encomendarles la práctica de un lujo 
"moderado". En este como en otros aspectos, el elogio de la 
austeridad y la domesticidad, la cara más severa y respetable de 
la representación que quería dar de si la minoría ilustrada, 
admitía componendas con el reconocimiento de que la distinción 
pasaba por mostrar los signos de la dignidad social y moral: la 
riqueza, la elegancia, la cultura e incluso la sensibilidad, y de 
que en esa tarea de ofrecerse a un público social las mujeres 
podían y debían desempeñar un papel, más allá de los cometidos 
domésticos que los textos sin cesar les recordaban.
Pero si la Ilustración se nos aparece como un periodo de 
cierta apertura en la representación de las mujeres no es solo 
porque imagina su implicación en la vida social de forma 
distinta, quizá menos restrictiva a como lo haría el siglo XIX y 
a como lo había venido haciendo el pensamiento tradicional. Es 
también porque al representarlas puso en movimiento elementos 
críticos que hicieron que el tapiz explicativo tejido en el 
proceso histórico de construcción y reconstrucción de las 
identidades de hombres y mujeres y su lugar social mostrase hilos 
sueltos, posibilidades de cuestionamiento desde dentro que serían 
retomadas en épocas posteriores. La explicación del origen de las 
desigualdades sociales entre los sexos, el propio concepto de 
"naturaleza" femenina y el sentido de objetividad en el debate 
son muestras de ello.
1. En el proceso de soltar amarras respecto a las
certidumbres tradicionales, de raíz escolástica, sobre la 
jerarquía social de los sexos brotaron dudas que explicaciones 
posteriores trataron de resolver, pero que en alguna medida
permanecieron planeando en el ambiente cultural. El examen
racional y crítico de las creencias expulsó la idea de
"inferioridad" femenina de los cánones del pensamiento ilustrado 
e impuso la aceptación, al menos formal, de la igualdad de 
"entendimiento" entre hombres y mujeres. Al deslegitimar la 
hilazón que dentro de esta lógica de representación se establecía 
entre la desigualdad de los sexos en el orden social y su 
posición jerárquica en el orden del "ser", quedaría flotando un 
interrogante al que Feijoo se atrevió a dar forma, preguntándose:
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"Si las mugeres son iguales á los hombres en aptitud para las 
Artes, para las Ciencias, para el Gobierno Politico, y Económico; 
por qué Dios estableció el dominio, y superioridad de el hombre, 
respecto de la mujer?". El renunció a resolverla de un modo 
tajante que sustituyese la trabada defensa escolástica de la 
inferioridad ontológica y social por otra construcción igualmente 
persuasiva, y remitió como única explicación a la insondabilidad 
de los divinos preceptos. El pensamiento posterior tendería en 
buena medida a solventar ese vacío lógico mediante las tesis de 
la "complementariedad" de los sexos, reemplazando la 
desprestigiada inferioridad de las mujeres por la atribución de 
unas cualidades específicas (físicas, afectivas e intelectuales) 
que se hacían concordar con las funciones sociales que se les 
encomendaban. No obstante, el germen de una duda quedó planeando 
en el ambiente cultural y pudo ser retomado a finales de siglo 
por una autora, Josefa Amar, que, respetuosa con el orden social 
de las jerarquías y de los sexos imperante en su tiempo y sin 
intención de proponer alteraciones llamativas, gustaba no 
obstante de subrayar la inexistencia de una desigualdad de 
naturaleza, sugiriendo con discreción la carencia de fundamentos 
para las disimetrías sociales entre los sexos, fuera del mandato 
del Génesis que ordenaba la obediencia femenina.
2. Si el argumento religioso no aparecía ya lo bastante 
convincente, en una época que pugnó por asentar las explicaciones 
del mundo y de la sociedad sobre otras bases, tampoco la 
"naturaleza" constituyó un principio explicativo incontestable. 
La relación entre orden social y orden del "ser" no volvería a 
representarse tan transparente como en los esquemas deudores del 
aristotelismo y de las interpretaciones bíblicas en sentido 
misógino, toda vez que las tesis de complementariedad que 
aspiraban a llenar ese vacío no parecían resolver todas las 
dudas. Dado que no resultaba ya posible, desde una portura 
ilustrada, apelar a la incapacidad femenina para justificar las 
desigualdades sociales y educativas entre los sexos, los 
razonamientos se orientaban, como hemos visto, en dos sentidos. 
Podían seguir una línea naturalista (que extendía a todos los 
planos sociales las implicaciones de unas disposiciones femeninas 
que se querían presentar como "complementarias" y no inferiores: 
al cuidado de los hijos, a la vida doméstica, a los estudios 
prácticos y no abstractos...). Podían también adoptar un apoyo
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menos absoluto, apelando a la conveniencia social (porque así lo 
requería el orden, porque ésa era la costumbre), argumento de 
peso en una época que erigió la "utilidad general" en su 
estandarte pero también modo de razonar que permitía ensanchar 
considerablemente (y hasta peligrosamente) los límites de lo que 
era posible cuestionar. Incluso en el interior de un mismo texto, 
una lectura atenta revela en ocasiones la desazón de una duda: 
¿es "la voz de la naturaleza" o son "las relaciones inmutables de 
todas las sociedades" lo que impone a las mujeres la domesticidad 
que Cabarrús sostiene para ellas?. Las vacilaciones o el tono 
variable de los razonamientos, aun cuando pretenden llegar al 
mismo lugar, a la justificación de la desigualdad de cometidos, 
son indicativos de que la sustitución de un modelo de naturaleza 
inferior por una idea de naturaleza distinta y (desigualmente) 
complementaria no fue un cambio que arrastrase tras de sí todas 
las líneas de argumentación, sino una posibilidad de explicar la 
identidad femenina que no llegó a granjearse un consenso absoluto 
y que podía cuestionarse desde los propios presupuestos 
ilustrados.
En efecto, el concepto ilustrado de "naturaleza" femenina 
resultaba en cierta medida menos monolítico, más inestable, que 
el que se desprendía de los modos de proceder de la cultura 
tradicional y su apoyo en autoridades bíblicas y escolásticas 
incuestionables. El pensamiento ilustrado contenía elementos que 
problematizaban las atribuciones de cualidades específicas a los 
sexos e incluso la misma relación entre lo natural y lo cultural 
en las conductas e identidades humanas. La creencia en el poder 
de la educación para modelar los comportamientos y las 
conciencias llevaba a ofrecer explicaciones diversas y opuestas 
de lo que desde la perspectiva misógina clásica bastaba con 
considerar muestras de la frivolidad o maldad de las mujeres. A 
los tradicionalmente considerados "vicios femeninos", la 
Ilustración podía atribuirles causas que oscilaban entre lo 
natural y lo cultural ("sea por propensión natural o por lo poco 
cultivados que tienen sus talentos", como vacilaba el Correo de 
Madrid al referirse a la "vanidad" de las mujeres). Así sucedía 
con las conductas suntuarias, que eran objeto de consideraciones 
distintas, desde las que atribuían, como lo hacía Manuel de 
Aguirre, la inclinación femenina a la vanidad y el lujo a una 
tendencia natural, a las que las imputaban a los efectos de una
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educación frívola y mundana, como argumentaban Josefa Amar o 
Jovellanos. Asimismo, la revisión crítica que los textos 
higiénicos, preocupados por la regeneración física y moral de la 
sociedad, realizaban de las pedagogías del cuerpo asociadas a los 
usos mundanos etiquetaba hasta cierto punto como artificiosa la 
"debilidad femenina" que otros textos médicos, más volcados en 
redefinir la diferencia de los sexos, acentuaban. La perspectiva 
que otorgaba el examen de la sociedad occidental desde la 
comparación transcultural constituía otro camino por el que las 
costumbres establecidas dejaban de considerarse imposición 
universal de la naturaleza para trasmutarse en uno más de los 
hábitos posibles, en un recurso que con frecuencia reforzaba los 
argumentos hacia el repliegue doméstico de las mujeres pero que 
también podía (como en el uso que Josefa Amar hiciera de los 
conceptos de "esclavitud" y "dependencia" tomados de Thomas) 
arrojar una sombra sobre las desigualdades entre los sexos en la 
propia sociedad.
Todas estas líneas que de modo genérico venían a complicar 
la noción de "naturaleza" y a legar al futuro el problema abierto 
de la relación entre aspectos culturales y naturales en la 
conducta y la conciencia humana hacían que la "naturaleza" 
femenina construida en el siglo XVIII resultase al mismo tiempo 
una representación persuasiva y frágil. El convencimiento de 
Josefa Amar de que "no se puede señalar con certeza las pasiones 
peculiares a cada sexo" resume con precisión una idea presente en 
el espíritu de la época y que compartió con muchas contemporáneas 
y contemporáneos en España y en otros países. Aunque respetuosa 
con la desigualdad en las responsabilidades, cometidos y (hasta 
cierto punto) espacios entre los sexos, Josefa Amar evitó basar 
ese orden en unas cualidades esenciales masculinas y femeninas, 
mostrando, por el contrario, su conciencia del carácter incierto 
(lo que desde la perspectiva actual llamaríamos "culturalmente 
construido") de estas atribuciones. Este es probablemente el gran 
tema del siglo: la sospecha o el convencimiento (anticipados por 
escritoras de los siglos anteriores pero solo desarrollados de 
forma sistemática en esta época) de que las diferencias en 
comportamientos, capacidades, inclinaciones y afectos entre
hombres y mujeres eran, en buena medida, producto de un
aprendizaje social, resultado de la "educación" y la "falta de
premio", como lo expresaba Josefa Amar, o culturalmente
901
construidas, como diríamos desde nuestra perspectiva. Con
palabras al mismo tiempo distintas y muy similares, esa
conciencia es el eje que conecta las obras de ilustradas e
ilustrados de distinto origen, posición social y talante 
intelectual, como Josefa Amar, Mme. d'Epinay, Mary Wollstonecraft 
o Hippel. De otro modo formulaba un tratado de higiene para las 
mujeres célebre entre el público español este reconocimiento, 
refiriéndose a la necesidad de aprender la maternidad como un 
"oficio" y no confiar exclusivamente en el instinto: "en la
sociedad, todo es artificial, y debe aprenderse como un arte". 
Indicativa del estilo del autor, William Buchan, algo menos 
inclinado que otros higienistas a desplegar amenazas y argumentos 
fisiológicos para proponer la reforma de conductas, esta
aseveración venía a oponerse implícitamente a los esfuerzos que 
los propios médicos, actuando con frecuencia como moralistas, 
realizaban para extraer de la naturaleza no solo los preceptos 
para la conservación de la salud física, sino también las 
indicaciones del recto comportamiento moral. De forma más amplia, 
viene a traducir la lucidez de una época que, más que otras, 
mostró alguna conciencia de la fragilidad del terreno que pisaba 
al sustituir unas representaciones de las identidades genéricas 
por otras y arraigar entre la naturaleza y la convención social 
lo que ya no podía ser remitido exclusivamente al orden de lo 
trascendente.
3. Otra de las posibilidades críticas no inauguradas pero sí 
en cierta medida acentuadas por los discursos ilustrados era la 
que reconocía la implicación de la subjetividad de hombres y 
mujeres en el debate de los sexos. Como Poulain de la Barre, 
Feijoo intuyó que el debate no constituía solo una cuestión de 
creencias erróneas, sino que lanzaba alguna duda sobre los 
fundamentos del conocimiento. Por ello, la crítica de la 
misoginia tradicional desde una postura de cuestionamiento de las 
autoridades intelectuales tiene en su texto una doble 
consecuencia: invoca el examen racional de las creencias
arraigadas pero contiene también la sugerencia de que el 
ensayista que hace uso de la palabra y la razón no puede ignorar 
su propio sexo. Así, como había reconocido de forma implícita la 
imposibilidad de explicar racionalmente (fuera de la apelación al 
orden divino) la jerarquía social de los sexos, una vez aceptada 
la igualdad intelectual, Feijoo dejó flotando también en el aire
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la consideración del carácter sexuado de las voces que 
intervenían en el debate, con la misma metáfora de Poulain que 
recordaba su calidad de "jueces" y "partes". Con posterioridad, 
los textos con pretensión teórica producidos en el debate a lo 
largo del siglo (los de Seixo, Langlet, Aguirre, Desmahis...), 
testimonian de esa tensión entre los afanes de neutralidad de lo 
que dicen ser "reflexiones imparciales", pronunciadas desde la 
atalaya del observador filosófico, y el tono subjetivo que se 
dirige a las mujeres manifestando la emoción o la indignación de 
la voz masculina que las interpela. La toma de palabra por parte 
de las mujeres, que accedieron a la escritura a finales de siglo 
de forma más frecuente, tuvo el efecto de renovar la cuestión 
abierta de la subjetividad en los discursos que se enunciaban 
como neutros, proporcionando enfoques desde otro ángulo. Sus
propios textos así lo reconocen: escritoras como Margarita
Hickey, Rosario Romero y, muy especialmente, Josefa Amar o
Inés Joyes, hablan invocando los argumentos de razón, utilidad o 
moralidad que son propios del siglo, pero lo hacen en primera 
persona, desde su sexo, como lectoras críticas interpeladas por 
la avalancha de mensajes normativos sobre las mujeres y como 
escritoras buscando justificar su actividad literaria. Al 
hacerlo, problematizaban la apariencia imparcial en la que con 
frecuencia se escudaban los discursos masculinos. La fábula del 
león y el hombre que Inés Joyes reelaboró a partir de Feijoo para 
señalar el carácter sesgado de los mensajes higiénicos ilustra 
esa mirada crítica que aflora en los textos da algunos hombres y 
mujeres y simboliza también el trayecto recorrido entre la 
polémica feijoniana y el final de siglo, en el que las mujeres 
pudieron terciar en el debate con mayor asiduidad.
Tanto la dinámica de modernización de la sociedad, que
llevaba consigo cambios en las oportunidades de actividad de las 
mujeres de las élites y clases medias (espacios nuevos de 
sociabilidad mixta, circulación ampliada de la cultura impresa 
que las incluía crecientemente como lectoras y como escritoras, 
cierta presión en favor de una educación o al menos un barniz
intelectual), como los enfoques críticos abiertos por el
pensamiento ilustrado contenían posibilidades de acción social y 
de representación cultural que implicaban a las mujeres de formas 
nuevas, y que ensanchaban los márgenes del discurso dentro del 
cual ellas podían representarse a sí mismas sin vulnerar los
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limites de lo aceptado. Desarrollos materiales y posibilidades 
discursivas de deslindar la verdad del "prejuicio", lo "natural" 
de lo social, lo "universal" de lo particular, se encauzaban y 
contenían dentro de las líneas de lo que se decía conveniente
para una sociedad ordenada. No albergaban pretensiones de
radicalidad en lo que constituían las propuestas, prudentemente 
limitadas a algunos cambios educativos y a una cierta admisión de 
la "igualdad" de entendimiento, aunque contenían el empuje 
crítico de tantear por debajo de las apariencias y de vencer 
ciertas inercias arraigadas.
No obstante, si comprendemos las identidades de género, tal 
como sugeríamos en la introducción, como representaciones 
culturales que se relacionan con los desplazamientos y 
reequilibrios de poderes sociales y al mismo tiempo los 
condicionan, de un modo complejo que no se deja atrapar en
evaluaciones de "avance" o "retroceso", la Ilustración se nos 
aparece como un periodo en el que se cierran o pierden fuerza 
ciertas posibilidades de representación mientras que se abren 
otras que ofrecen nuevas virtualidades en los discursos y en las 
prácticas. En ninguna época ha existido una única forma de pensar 
y de proyectar en modelos de conducta la diferencia sexual, ni 
siquiera restringiendo la mirada a los ámbitos de la cultura 
formal y escrita. Han existido imágenes dominantes por su
influencia, su difusión o la autoridad de la que emanaban, como 
eran en la cultura medieval y moderna la misoginia escolástica y 
los modelos de la literatura religiosa, pero que coexistían con 
otras representaciones: con el discurso sobre la "excelencia" 
femenina y las "mujeres célebres" renacentistas y barrocas, 
poderoso en los círculos cortesanos, o con la defensa de la 
igualdad moral de las mujeres desde la matriz cristiana de la 
igualdad espiritual. En el siglo XVIII se debilitaron el discurso 
de la "excelencia" femenina y los particularismos de una moral 
aristocrática, deslegitimado uno por el discurso racionalista de 
la igualdad, otro por las pretensiones unlversalizantes de la 
moral ilustrada y ambos por la lenta erosión de la sociedad 
estamental en la que se arraigaban. Se modificaron profundamente, 
por razones similares, las representaciones heroicas y 
aristocráticas de la "mujer ilustre", reutilizadas al servicio de 
objetivos diversos de los que les dieron origen. Cobraron fuerza, 
en cambio, las posibilidades de que mujeres de cierta posición
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(nobles muchas de ellas, pero también de forma creciente mujeres 
de "medianas conveniencias") se representasen y actuasen como 
agentes activos del reformismo y como sujetos de lectura y 
escritura, incorporando en sus escritos y sus prácticas algunos 
conceptos ilustrados que ampliaban y modificaban el lenguaje en 
el que articular su experiencia y sus imágenes de si.
Las nociones ilustradas de "razón", de "utilidad" o "interés 
general" y de "reforma moral" vinieron a sustituir así a los 
conceptos de igualdad espiritual o de excelencia (aristocrática) 
desde los que se hablan expresado en épocas anteriores las 
defensas de las mujeres. Todos ellos eran recursos abiertos a 
usos diferentes, que podían tomar un cariz más o menos crítico o 
justificatorio de los hábitos del tiempo. Desde la razón o el 
"entendimiento", igual para ambos sexos, podía argumentarse en 
favor de la educación femenina o desplegarse, en el caso de 
Josefa Amar, una actividad literaria carente de radicalismos pero 
que no deja de sorprender por su confianza y sus lúcidas 
críticas. El mismo concepto le serviría, desde la expresión de 
una ambición personal y colectiva, como a López de Ayala desde un 
sentido de "justicia" y "progreso", para reclamar la admisión de 
mujeres en la Sociedad Económica, mientras que en otros textos la 
igualdad no dejaba de ser una fórmula vacía, de conveniencia, a 
la que se hacían seguir hueras alabanzas o propuestas educativas 
muy limitadas. La idea de "utilidad" derivaba con frecuencia 
(sobre todo en los escritos masculinos) en utilitarismo, 
justificador de una educación femenina como medio y no como fin, 
recortada en contenidos y sobre todo en ambiciones y actitud, 
pero se revelaba asimismo como un argumento "útil" y persuasivo 
(central en algunos textos, secundario en otros) para apoyar los 
alegatos en favor de su admisión en la Sociedad y la 
incorporación simbólica al reformismo que ésta suponía. Por 
último, el impulso reformista en la transformación de las 
conductas, actitudes y sentimientos personales, y el hecho de que 
esa responsabilidad se hiciese recaer especialmente sobre las 
mujeres, suponían otorgarles un lugar preponderante en un 
programa que no contemplaba estos aspectos morales como 
constitutivos de una identidad "privada", sino como nervios en la 
regeneración global de una sociedad. Así era para bien o para 
mal: si esta responsabilización derivaba en reiteradas críticas 
que, como señalara Josefa Amar, atribuían a las mujeres "casi
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todos los daños que suceden", también les permitía, a ella misma 
o a las socias de la Junta de Damas (como en su oposición al 
proyecto de traje nacional) erigirse en sus escritos en sujetos 
morales, reclamar el reconocimiento como guardianas de las 
costumbres y pedir la palabra para ser ellas quienes se 
plantearan la autoexigencia de una rectitud de conductas ("a 
vosotras, si queréis, se podrá deber la reforma de las
costumbres, que sin vosotras no llegará") y la reclamaran de los 
hombres.
En efecto, de principio a final de siglo, la extensión del 
alcance de la cultura impresa proporcionó a mujeres nobles y 
crecientemente de clases medias oportunidades en alza, aunque 
mucho más reducidas que en otros países, de hacer oir su voz. En 
sus expresiones pueden captarse estrategias para situarse en el 
entramado de definiciones normativas de la feminidad, de 
acomodarse a los resquicios abiertos por los discursos y por la 
evolución social y de reutilizar los hilos de las
representaciones. Los modos en que autoras de mayor calado como
Josefa Amar o Inés Joyes se pronuncian sobre los temas que son
centrales en las concepciones ilustradas de lo "femenino": la
razón, la educación, la moralidad de la vida familiar, la 
proyección social y la "opinión", son indicativas de estas 
maniobras que tratan de expresar una experiencia particular en 
los códigos disponibles. Ambas formularen la igualdad de 
capacidades con un énfasis diferente de la mera formalidad en que 
se convertía en algunos textos, se quejaron de la presión de la 
opinión que se mostraba particularmente severa con las mujeres y 
de la doblez de las fórmulas de cortesía que las colmaban de 
adulaciones, mientras que les negaban las posibilidades de 
ejercer su entendimiento, y acataron las obligaciones domésticas 
pero se negaron a considerarlas el único ámbito de las mujeres. 
Tanto ellas como otras autoras y traductoras (Margarita Hickey, 
M§ Rosa Gálvez, la marquesa de Espeja y tantas apenas conocidas), 
que se presentaban ante el público utilizando las poses 
convencionales de modestia como llave de entrada a la publicación 
y como representación en la que entretejer otras aspiraciones, o 
las socias de la Junta de Damas, que asumieron con energía el 
nuevo espacio que se les abría bajo la rúbrica de contribuir al 
"interés general" desde las "tareas de su sexo", entraban en los 
discursos culturales sobre la feminidad de modos que no pueden
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comprenderse como "transgresores" pero tampoco como meramente 
"sumisos".
Ninguna de ellas podía ser ajena a los condicionamientos del 
ambiente de una Ilustración moderada, de su clase social y de su 
identidad femenina, en una época en que ésta estaba sometida a 
una intensa "puesta en discurso", discusión y normativización. 
Desde el entrecruzamiento de esas imposiciones que definían su 
identidad social, sus escritos y actividades testimonian de una 
voluntad común de aprovechar los resquicios y las paradojas del 
discurso ilustrado para conseguir una afirmación individual y una 
proyección social. Los ejemplos son indicativos de la diversidad 
de caminos posibles. El de la condesa de Montijo, cuyo paradójico 
elogio público de las "virtudes oscuras" y de la naturaleza 
doméstica de las mujeres representa a las que encontraron en el 
reformismo y la beneficencia ilustrada un espacio de actividad, 
prestigio e iniciativa, esgrimiendo en ocasiones para ello el 
discurso de la domesticidad innata de las mujeres. El de Inés 
Joyes, que desde los márgenes de un texto ajeno y parapetada en 
las habituales autojustificaciones se permitió señalar en 
múltiples puntos las asimetrías sexuales de los códigos morales 
y sociales. El más exitoso de Josefa Amar, quien consolidó una 
sólida carrera en las letras en la que la discreción y la 
demostración implícita de la igualdad dominaron sobre la polémica 
abierta, sin desdeñarla cuando tuvo la oportunidad. Estos y 
otros, menos ricos o menos conocidos, muestran que la recepción 
de los discursos sobre la feminidad y la participación en ellos 
constituyó una estrategia activa, un pacto entre las identidades 
impuestas y la experiencia propia, una combinación sutil de 
acatamientos y utilización de las oportunidades a su alcance.
El hecho de que en nuestro país dominasen entre las 
escritoras estas tácticas discretas de reacentuación de los 
discursos normativos y brillara por su ausencia una oposición 
expresa y radical a las "trampas" de la sentimentalidad como la 
de Mary Wollstonecraft, una influencia social e intelectual 
parangonable a la de las "salonniéres" francesas o, mucho menos 
aún, una articulación de los agravios femeninos en clave 
revolucionaria como la de Olympe de Gouges, no puede calificarse 
de anomalía en el panorama europeo, sino que es consecuencia 
lógica de una Ilustración moderada y de una sociedad sin ruptura
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revolucionaria. A fin de cuentas, la moderación fue el tono 
predominante en las reflexiones europeas sobre la diferencia 
sexual y más todavía en su enunciación normativa. El anhelo de 
orden y respetabilidad que las presidía solo fue veteado de 
minoritarias audacias intelectuales, posibles únicamente en los 
los enclaves sociales que se permitían practicar y justificar una 
moral particular y en los círculos más atrevidos de la 
Ilustración (por ejemplo, en el microcosmos de los salones 
parisinos) o desde el desclasamiento social y la herencia del 
radicalismo político (como en Mary Wollstonecraft). La 
Ilustración española participa, pues, en este aspecto como en 
otros, de los temas nucleares de las Luces, a la vez que se 
distancia de sus más brillantes atrevimientos. Operó su propia 
recomposición de las identidades sexuales, como no podía ser de 
otro modo, desde las peculiaridades de su moderación, su impronta 
católica y la estrecha vinculación (de algunos de sus sectores) 
con el poder, desde el pertinaz temor al desorden social y en el 
breve lapso de un siglo XVIII "acortado" por el repliegue 
paralelo al estallido de la revolución francesa.
Ese modelo de Ilustración condiciona la ausencia de algunas 
de las reflexiones que alumbraron las corrientes más audaces de 
la Ilustración francesa, radicales en su construcción 
especulativa de una moral natural aunque retrocedieran en 
proponerla como norma de comportamiento: no apuntan, por ejemplo, 
las dudas que el materialismo hizo planear sobre los fundamentos 
de las conductas morales, que llegaron en Diderot o La Mettrie a 
sugerir el carácter convencional de toda norma sexual y del mismo 
pudor. No existe tampoco una reflexión tan intensa sobre las 
relaciones amorosas, ni una idea tan vigorosa de la influencia 
social de las mujeres como las que produjo una sociedad habituada 
a la "mixité" social y cultural de los sexos en los círculos 
nobiliarios y burgueses. La regulación de la sexualidad femenina 
(y masculina), obsesión sublimada en la alabanza de la angelical 
"mujer decente" en Inglaterra y manifestada en Francia en las 
reflexiones sobre las pasiones o en la patologización médica del 
deseo inconveniente, parece ausente de la producción española, 
frenada o atemperada por la censura (que prohibió la lectura y 
traducción de muchas obras amorosas o del Onanisme de Tissot, y 
forzó la criba de textos como Pamela) y desplazada a los cauces 
de la literatura clandestina, o dejada a los cuidados de la
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literatura eclesiástica, por considerarse materia espinosa. 
Huelga decir, asimismo, que la ausencia de una ruptura política 
y social sitúa fuera de cuestión el planteamiento de discusiones 
sobre la "ciudadanía" femenina como las que estuvieron en el 
origen del nuevo orden alumbrado en Francia por la revolución, 
aunque la polémica sobre la admisión de mujeres en la Sociedad 
Económica pusiera en juego, dentro de las posibilidades que 
permitía el marco del absolutismo ilustrado, argumentos 
significativamente similares a los que esgrimieron los 
revolucionarios franceses. Con respecto a Inglaterra, un país 
donde la herencia puritana y el temprano desarrollo del 
capitalismo marcaban ya en el siglo XVIII una concepción de lo 
social como articulado en dos esferas de experiencia, pública y 
privada, connotadas genéricamente, la Ilustración española venía 
a representar una sociedad más tradicional, donde esos límites no 
estaban nítidamente establecidos y donde el discurso de la 
domesticidad, en su vertiente sentimental o en su carácater de 
racionalización y minuciosa regulación de la economía doméstica 
como construcción de un confort "privado", que tanta tinta (y 
tantas lágrimas) hacía correr en aquel país, era menos intenso y 
tenía menor arraigo.
Esas y otras divergencias son lógicas y esperables. Pero lo 
que nos ha impactado al analizar los textos es, al contrario, la 
profunda conexión que, por debajo de las peculiaridades 
regionales presenta la construcción cultural de identidades 
femeninas en los distintos países. Análoga es la "voluntad de 
Ilustración", la conciencia creada de abrir senderos nuevos, la 
pose de distanciamiento crítico con respecto a los "prejuicios" 
y "errores" en las creencias y costumbres del pasado acerca de 
las identidades maculinas y femeninas y su relación ("en el día 
de hoy -exhortaba Vicente Seixo-, en que las luces de la razón 
triunfan de la ignorancia en que nuestros abuelos estuvieron 
sumergidos, ya es tiempo que renunciemos a la injusta 
superioridad que exclusivamente usurpamos"). Similares son 
asimismo tanto los núcleos que vertebran las discusiones como los 
argumentos, tanto los interrogantes como las soluciones. En 
algunos casos, se aprecia la influencia directa de autores 
europeos, en traducciones, citas o imitaciones, bien expresas o 
bien silenciadas, que hemos podido reconocer: de uno u otro modo, 
textos de Rousseau, Mme. d'Epinay, Boudier de Villemert, Thomas
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o la Enciclopedia, de Johnson y Swift, por citar solo algunos, 
llegaron al público español. La conciencia de las conexiones se 
muestra también en las referencias al contexto internacional: 
aquello que se aprecia como peculiar en la relación entre los 
sexos en Europa es objeto de una asimilación y de un uso 
selectivo desde la posición de una moniría intelectual que 
reconoce el atraso de su país pero que pugna también por defender 
sus méritos en el teatro europeo. La presencia de mujeres en las 
letras y en las Academias se percibe como uno de los rasgos de 
Ilustración de un país y a tal efecto se exhiben con orgullo los 
ejemplos nacionales, mientras que, en otro sentido, el ejemplo de 
los "países más cultos" sirve a Bonells para solicitar de sus 
compatriotas la conversión a una "revolución" doméstica que dice 
iniciada en otras latitudes.
No obstante, a nivel más profundo que la trama de 
traducciones, imitaciones o referencias, las similitudes vienen 
a demostrar, sobre todo, que en un periodo de cambio cultural y 
reformismo las identidades masculinas y femeninas, lejos de 
quedarse ancladas en la inmutabilidad de lo ahistórico, ocupan un 
lugar central en el remolino de las transformaciones. Su 
recomposición gravita en torno a ciertos núcleos que se repiten 
en unos países y en otros. De forma amplia, los ejes son dos: el 
debate sobre la razón o el "entendimiento" y la reforma de las 
"costumbres", es decir, la educación y la moral en sentido laico. 
Alrededor de ellos reaparecen los mismos temas: la definición de 
la razón de las mujeres ("igual" o "diferente", completa o 
menguada), la relación entre el cuerpo sexuado, las identidades 
genéricas (físicas, afectivas y morales) y las funciones 
sociales, la polémica sobre el carácter, efectos y usos de la 
educación femenina, la tensión entre la "virtud" y la riqueza, 
articulada sobre la normativización de las apariencias femeninas, 
la responsabilidad de las mujeres por la regulación higiénica de 
las conductas, que se presenta como remedio de la "degradación" 
física y moral, la reevaluación del balance entre razón y afectos 
en la construcción de la sentimentalidad y la vida familiar, la 
balización de los espacios y actitudes de las mujeres en la 
escritura y en la vida social. En torno a estos polos se mueven 
los textos ilustrados en los diferentes países, con una 
recurrencia que convierte en secundaria la indagación de las 
"influencias", de los rastros de otros textos.
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La profunda semejanza de los debates se explica porque las 
identidades de género actúan como un eje que atraviesa muchos de 
los temas centrales y conflictivos del clima cultural de una 
época, a los que movilizan con sus cambios al tiempo que son 
también movilizadas por ellos. O, por decirlo de otra forma, 
muchas de las cuestiones que preocupan a una sociedad no pueden 
dejar de pensarse sobre los patrones móviles de representaciones 
sexuadas. De ese modo, las identidades femeninas construidas 
durante la Ilustración (la mujer doméstica, la madre educadora e 
"higiénica", la esposa sensible, pero también la mujer sociable, 
motor e indicio de civilización, la mujer culta, la lectora o la 
escritora) otorgan una perspectiva diferente sobre los deseos y 
los temores de un periodo que todavía no ha dejado de revelar su 
diversidad. La recomposición de las identidades femeninas y 
masculinas estaba, en España como en Europa, en el corazón de las 
inquietudes de quienes aspiraban a constituirse en minoría 
ilustrada: del afán de reformas, del deseo de construirse y de 
ofrecer una imagen de respetabilidad como un bastión desde el 
cual cuestionar las prácticas sociales y los valores de otros 
grupos y ganarse una hegemonía cultural, de la necesidad de 
encajar los cambios sociales (la dinamización comercial y el 
creciente poder del dinero, la internacionalización de las 
influencias culturales, la vulgarización de la cultura impresa, 
la emergencia de nuevos espacios de sociabilidad) de un modo que 
dejara a salvo esa identidad respetable. Y, de forma 
característica en nuestro país, expresaban también la conciencia 
particular de una sociedad sabedora de su atraso y su relación 
ambigua con Europa, entre admirada y reticente. En las nuevas 
identidades acuñadas se manifiestan los proyectos y las 
ensoñaciones que la minoría ilustrada abrigaba de una sociedad 
ordenada, moderna y culta, prudentemente abierta al "mérito" y al 
crecimiento económico e integrada en el ámbito de las naciones 
esclarecidas, salvando el complejo de la decadencia. Al mismo 
tiempo, se ponen de relieve los temores al desorden social (del 
cual el desorden de los sexos es el símbolo más poderoso) y los 
límites trazados a transformaciones que se presentan tan 
bienvenidas como susceptibles de desencadenar efectos no 
deseados: la difusión de la educación y la cultura, la imitación 
de Europa, la remodelación de las diferencias sociales, de 
jerarquías y de género, y los cambios en la representación de la 
autoridad, tanto política como familiar (que adquieren perfiles
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benévolos o justificaciones de "utilidad común", como subraya
Josefa Amar, sin perder su preeminencia).
La perspectiva que sobre estos cambios otorga el estudio de 
la Ilustración española y la ampliación del horizonte de los
textos, abarcando de los más célebres a los más oscuros, nos
permite entrar a matizar las valoraciones historiográficas sobre 
las continuidades o las rupturas del pensamiento ilustrado acerca 
de la diferencia de los sexos y de la posición de las mujeres. 
Desde un punto de vista filosófico se ha visto en el pensamiento 
ilustrado la matriz crítica desde la que arrancaría el feminismo 
moderno, articulado sobre los conceptos de "razón universal" e 
"igualdad" (Fraisse, Amorós, Molina, Puleo, Campillo...). Si en 
el discurso de los filósofos consagrados como figuras centrales 
del pensamiento occidental (Kant, Rousseau) esos conceptos no se 
aplicaron a las mujeres, representadas, paradójicamente, como 
reducto de la naturaleza no "iluminado" por las Luces, otra 
"Ilustración olvidada" se tendería de Poulain de la Barre a 
Condorcet, Hippel u Olympe de Gouges, conduciendo desde la 
afirmación de la igualdad de razón a la reclamación de igualdad 
de derechos políticos. Desde la Historia, el estudio de los 
textos más emblemáticos de la Ilustración francesa 
(paradójicamente, sobre todo por parte de historiadoras 
anglosajonas) arrojaba respuestas negativas, si lo que se buscaba 
en ellos eran cambios espectaculares o una defensa sostenida de 
la igualdad en todos los planos (Charbonnel, 1976), lo que 
permitía concluir, a veces de forma excesivamente sumaria, que la 
situación de las mujeres constituía un punto oscuro de las Luces 
(Kleimbaum, 1977; Fox-Genovese, 1984) o que las mujeres, 
parafraseando la afirmación de Joan Kelly sobre el Renacimiento, 
"no habían tenido Ilustración", aunque se apuntase también la 
novedad de algunos análisis y la diversidad de planteamientos, la 
polifonía de la Ilustración también en este aspecto.
Cuando se ha ampliado la panoplia de los textos estudiados 
y no se ha buscado en ellos respuestas tajantemente afirmativas 
o negativas, ha sido posible apreciar mejor la riqueza de los 
matices. Se ha comprendido la emergencia del discurso 
rousseauniano de la domesticidad y la sensibilidad femenina, 
representativo de la burguesía radical y fervientemente adoptado 
por muchos de los revolucionarios, en conflicto con otros
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discursos más complejos y contradictorios, que reconocían en las 
mujeres de los medios aristocráticos y literarios una función de 
impulsoras de cultura y civilización (Tommaselli, 1985) . Se han 
pulsado así las posibilidades críticas que la Ilustración abría 
de examinar de otros modos del debate de los sexos, aun cuando la 
línea que acabara imponiéndose fuera la de la naturaleza 
complementaria y la domesticidad absorbente.
Si el enfoque teórico, desde la filosofía, de la Ilustración 
como época que hurtó a las mujeres la igualdad que constituía uno 
de sus principios fundamentales, o el estudio de los grandes 
textos de la Ilustración francesa en busca de rupturas radicales 
no nos proporcionan un marco adecuado para evaluar la 
construcción del género en la cultura ilustrada española del 
XVIII, tampoco podemos adoptar la línea interpretativa 
desarrollada por la historiografía anglosajona sobre su siglo 
XVIII. En virtud de su tradición puritana y su peculiar 
desarrollo capitalista, la sociedad inglesa vio emerger en el 
siglo XVIII una cultura burguesa que incorporaba en lo más 
profundo de su comprensión del mundo y de la propia identidad la 
división de esferas pública y privada, que excluía a las mujeres 
(simbólica y prácticamente) de la política y los negocios para 
representarlas naturalmente volcadas en el hogar y el mundo de 
los sentimientos. Pero ese patrón, que emerge con fuerza en los 
textos ingleses de la época y permite interpretarlos en una línea 
coherente, no se acomoda a la cultura y la sociedad española, 
donde el balance de los cambios no permite realizar una 
conclusión tan resolutiva.
En efecto, los cambios en las imágenes de las mujeres 
impulsadas por la Ilustración en España arrojan, en un paisaje 
tan lejano del estrépito revolucionario francés como del temprano 
desarrollo burgués de la sociedad inglesa, un balance de pequeñas 
audacias, de replanteamientos de cuestiones sobre las que otras 
épocas no se habían interrogado y de respuestas que dejaban 
flotando preguntas abiertas, así como el inicio de algunas 
mutaciones poco espectaculares pero con implicaciones de futuro. 
En este aspecto, el siglo XVIII legó al XIX ciertos cambios en 
las prácticas sociales que influían en el modo de imaginar las 
identidades de los sexos y a la vez eran modificadas por éstas: 
leves mejoras en la educación de las mujeres (con amplias
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diferencias sociales), una incorporación creciente de éstas a la 
lectura y la escritura, una sociabilidad de élite con menos 
separación entre los sexos. Le transmitió también algunos 
postulados convertidos en canónicos en las posturas "modernas" e 
"ilustradas", que, si bien no implicaban en si mismos cambios 
radicales, constituían argumentos favorables a las mujeres y 
susceptibles de ser utilizados para solicitar nuevas 
transformaciones: difícil sería que un ilustrado, como más
adelante un liberal, pudiese dejar de admitir en sus escritos o 
manifestaciones públicas, al menos formalmente, que los sexos 
eran iguales en capacidades (una igualdad a veces transmutada en 
complementariedad desigual), que las mujeres podían y debían 
recibir una educación intelectual, que su situación en la 
sociedad era un indicio de la civilización de las costumbres y 
que tenían la obligación y el derecho de participar en la 
"utilidad general". Con menor unanimidad, la Ilustración osó 
también remover las aguas de otras cuestiones que dejaron al 
siglo siguiente una herencia ambigua de dudas o de respuestas 
divergentes: entre ellas, dónde empezaba y dónde acababa lo que 
las identidades femeninas y masculinas debían a la naturaleza o 
a la educación y socialización, cuál era el principio legitimador 
de la desigualdad de los sexos, o cuáles los lugares, concretos 
o simbólicos, desde los que las mujeres debían contribuir a la 
civilización y al "bien general". Espectadores y protagonistas de 
esos cambios y esas dudas, los ilustrados (y las mujeres 
ilustradas que iban dejando oir su voz) , si bien no deseaban 
destruir sino recomponer y "reformar" un orden social, abieron 
algunas fisuras potencialmente disgregadoras de ese orden.
El empuje crítico, dinamizado y contenido al mismo tiempo 
por el clima reformista, parece quedar interrumpido, en este 
aspecto como en tantos otros, por el traumático final de la 
Ilustración española. La suerte que corrieron algunos de los 
participantes en el debate y en el posterior funcionamiento de la 
Junta de Damas: la prisión de Jovellanos, el destierro y muerte 
de la condesa de Montijo y el silencio (por causas personales o 
sociales) de Josefa Amar desde 1790, pueden simbolizar ese cambio 
de clima. El legado ambiguo que en las representaciones de las 
mujeres dejara la Ilustración, cuyas modulaciones liberales en 
los primeros decenios de siglo nos son todavía poco conocidas, 
daría paso al modelo del "ángel del hogar", doméstico y abnegado,
914
que parece haberse impuesto a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, zanjando muchas de las anteriores posibilidades 
críticas. Esta figura, señoreante en el hogar, desexualizada y 
cargada de sentimentalismo, sobre todo en su dimensión de madre, 
traducía en una imagen literaria toda una ideología de la 
domesticidad, una visión de la sociedad como escindida, ahora sí, 
en unos ámbitos público y privado, y cerraba de nuevo el círculo 
de la explicación de las diferencias sociales entre los sexos 
sobre argumentos naturalistas, sin admitir las ambigüedades y 
dudas que albergaba la Ilustración.
Si admitimos que la elaboración de las identidades 
personales se mueve en los resquicios que albergan las 
construcciones normativas, jugando con las cartas que le permiten 
los discursos de su tiempo, la Ilustración aparece como un 
momento en el que la baraja de posibilidades se amplió 
discretamente para algunas mujeres. El arco trazado por la 
siempre discreta Josefa Amar en su obra, que explotaba todas las 
virtualidades de los nuevos discursos, afirmando la igualdad, el 
derecho y el placer del estudio, la legitimidad de una presencia 
pública, los efectos limitadores de la educación, el carácter 
convencional de las desigualdades de los sexos en la familia y en 
la sociedad aunque fuera para abrazar finalmente un orden que 
juzgaba o se veía obligada a aceptar como necesario 
(permitiéndose, por ejemplo, dolerse de la exclusión de los 
cargos o plantearse la posibilidad de que las mujeres acudiesen 
a las Universidades, y rechazarla sin escándalo, por simples 
motivos de inconveniencia), ilustra sobre la ampliación de estos 
límites. Es en la comparación de esas imágenes fluidas, diversas, 
a caballo entre lo doméstico y lo social, conscientes a veces de 
la ambigüedad entre lo natural y lo cultural, con el modelo más 
rígido del "ángel del hogar" (que volvía a encerrar 
simbólicamente a las mujeres en la jaula dorada y sin fisuras 
aparentes de una naturaleza sentimental) donde se aprecian los 
acentos innovadores, dentro de su moderación, con que se 
representó las identidades femeninas el siglo de las Luces.
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Caxón de sastre o monton de muchas cosas buenas, mejores y
medianas, útiles, graciosas y modestas, para ahuyentar el ocio 
sin las rigideces del trabajo, antes bien, a caricias del gusto. 
Por Don Francisco Mariano Nipho. Madrid, Gabriel Ramírez, 1760- 
1761. 7 vols.
El Censor. Madrid, 1781-1787. Edición facsímil: Universidad 
de Oviedo, 1989.
Correo de los ciegos (después Correo de Madrid). Madrid, 
Imprenta Real, 1786-1791.
Correo literario de Murcia...Sobre varios asuntos 
correspondientes a la Política, Física, Moral, Ciencias y Artes.
Murcia, viuda de Felipe Teruel, 1793-1795. 10 vols.
Correo de Valencia. Valencia, Miguel Estevan y Cervera, 
1798-1799.
El Corresponsal del Censor. Madrid, Imprenta Real, 178 6- 
1788. 51 números.
Diario de Barcelona. Barcelona, 1792-
Diario curioso, histórico, erudito y comercial, público y 
económico, que con Real Privilegio ofrece al público de esta 
Ciudad y Principado de Cataluña D. Pedro Angel Tarazona. 1762-.
Diario de las Damas. (Licencia denegada a Juan Corradi en 
1804). AHN, Consejos, 5567 (5).
Diario histórico y político de Sevilla. Sevilla, Vázquez e 
Hidalgo, 1792-1793. 181 números.
Diario de Madrid. Madrid, 1788- (Nueva etapa del Diario 
noticioso).
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Diario noticioso, curioso, erudito y comercial, público y 
económico. Madrid, imprenta del Diario, 1758-1786.
Diario de los Literatos de España. Madrid, Antonio Marín, 
1737-1742. 7 vols. Edición facsímil: Puvill Libros, Barcelona, 
1987.
Diario de las Musas. Madrid, Hilario Santos Alonso, 1790-
1791.
Diario Pinciano, Histórico, Literario, Legal, Político y 
Económico. Valladolid, viuda e hijos de Santander, 1787-1788. 46 
números. Edición facsímil: Valladolid, 1978.
Diario de Valencia. Valencia, imprenta del Diario, 1790-
1835.
Discursos políticos y morales sobre adagios castellanos. 
Madrid, Antonio Muñoz del Valle, 1767. 12 números. (Manuel Santos 
Rubín de Celis).
El duende especulativo. Sobre la vida civil. Dispuesto por 
D. Juan Antonio Mercadal. Madrid, Manuel Martín, 1761. 19
números.
El Duende sevillano. Crítica jocosa de los trajes, usos y 
modas reprehensibles en toda clase de personas y profesiones: 
proporcionada al gusto de las damas, cuio carácter y costumbres 
promete no ofender. Su autor el abate Palmiri. Censura adversa de 
la Academia de la Historia a la solicitud presentada por el 
impresor Manuel Martín. AHN, Consejos, 5532-11 (28) .
El Escritor sin título. Madrid, Manuel Martín, 1763.
Espíritu de los mejores diarios literarios que se publican
en Europa. Dedicado a los literatos y curiosos de España. Que
contiene las principales noticias de que ocurren en las Ciencias, 
Artes, Literatura y Comercio; varias anécdotas curiosas, el 
anuncio de las obras que se publican, las invenciones que se 
hacen y los adelantamientos de las Ciencias. Madrid, Antonio 
Espinosa, 1787-1791.
El Filósofo a la moda o El Maestro universal. Madrid, 1788. 
36 números.
Gazeta de Madrid. Madrid, 1661-.
El hablador juicioso y crítico imparcial: Cartas, y
discursos eruditos sobre todo género de materias útiles, y
932
curiosas, con las noticias literatiras de España: Obra periódica 
para todas las semanas: Por el abate J. Langlet, de la Real
Academia de Angers. Madrid, Francisco Xavier García, 17 63. 8
números. (Traducción anónima, atribuida a Francisco Mariano 
Nipho) .
Lyceo general del bello sexo o Décadas eruditas y morales de 
las Damas. (Solicitud no concedida a Antonio Marqués y Espeja. El 
expediente contiene 6 números manuscritos). AHN, Consejos, 5566 
(59) .
Memorial literario, instructivo y curioso de la Corte de 
Madrid. Madrid, Imprenta Real, 1784-1808.
Miscelánea instructiva, curiosa y agradable o Anales de 
Literatura, Ciencias y Artes. Alcalá, Oficina de la Universidad, 
1796-1800. (Desde el 2 2 tomo pasó a imprimirse en Madrid).
El Novelero de los estrados y tertulias y diario universal 
de las bagatelas. Madrid, Gabriel Ramírez, 17 64. 8 números.
El Observador. 1787. (José Marchena). 6 números. Consultado 
en Marchena (1985) .
El Pensador. Madrid, J. Ibarra, 1762-1767. 86 números.
La Pensadora gaditana. Por Doña Beatriz Cienfuegos. Cádiz, 
Manuel Jiménez Carreño, 178 6. (13 edición: Madrid, Francisco
Xavier García, 1763; Cádiz, Imprenta Real de la Marina, 1763- 
17 64). 52 números.
Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los Párrocos. 
Madrid, Fermín Villalpando, 1797-1807.
Semanario Económico, compuesto de noticias prácticas, 
curiosas y eruditas, de todas las Ciencias, Artes y Oficios: 
traducidas y extractadas de las Memorias de las Ciencias de París 
de las de Trevoux, y de muchos otros libros de fama, franceses, 
ingleses, italianos, alemanes, etc. Madrid, Andrés Ramírez, 1765- 
17 67. 38 números.
Semanario erudito, que comprehende varias obras inéditas, 
críticas, morales, instructivas, políticas, históricas, satíricas 
y jocosas, de nuestros mejores autores, antiguos y modernos. 
Madrid, Alfonso López, 1787-1791. 34 tomos.
Semanario erudito y curioso de Málaga. Málaga, Luis 
Carreras, 1796-1800.
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Semanario literario y curioso de Salamanca... sobre varios 
asuntos correspondientes a ciencias, artes y otros de inocente 
diversión. Salamanca, Manuel Rodríguez y Manuel de la Vega, 179 3.
ABREVIATURAS.
Ac. Academia de Ociosos.
Cax. Caxón de sastre.
Cens. El Censor.
C.M. Correo de los Ciegos o Correo de Madrid
Corr. lit..Mu. Correo literario de Murcia.
C.V. Correo de Valencia.
Corresp. El Corresponsal del Censor.
D.B. Diario de Barcelona.
D.S. Diario de Sevilla.
D.M. Diario de Madrid.
D.lit. Diario de los literatos.
D. Musas. Diario de las Musas.
Pinc. Diario Pinciano.
D.V. Diario de Valencia.
Disc. Discursos políticos y morales.
Duende. El duende especulativo.
Esc. El Escritor sin título.
Esp. El Espíritu de los mejores diarios.
Fil. El Filósofo a la moda.
Gac. Gaceta de Madrid.
Habí. El hablador juicioso.
Mem. lit. Memorial literario.
Mise. Miscelánea instructiva.
Pens. El Pensador.
Gad. La Pensadora gaditana.
Sem Agr. Semanario de Agricultura y Artes.
Sem ec. Semanario económico.
Sem erud. Semanario erudito.
Sem. Mal. Semanario erudito de Málaga.
Sem. Sal. Semanario literario...de Salamanca.
A.P. Biblioteca de autores españoles del siglo
XVIII (Aguilar Piñal).
BUV. Biblioteca Universitaria de Valencia.
BN. Biblioteca Nacional.
AHN. Archivo Histórico Nacional.
T.C. Teatro Crítico.
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BIBLIOTECAS HISTORICAS CONSULTADAS.
-Biblioteca Nacional.
-Hemeroteca Municipal de Madrid.
-Archivo Histórico Nacional.
-Biblioteca Universitaria de Valencia.
-Biblioteca de la Real Sociedad Económica de Amigos del País 
de Valencia.
-Biblioteca Municipal de Valencia (fondo Serrano Morales). 
-Biblioteca Pública de Valencia (fondo Nicolau Primitiu) . 
-Biblioteca Histórico-Médica del Centro de Estudios 
Históricos y Documentales sobre la Ciencia (Universitat de 
Valéncia-CSIC).
-Hemeroteca Municipal de Valencia.
-Biblioteca Pública de Orihuela.
-Biblioteca Universitaria de Sevilla.
-Biblioteca del Arzobispado de Sevilla.
-Bibliothéque Marguerite Durand (Paris).
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